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AL  SERENISSIMO  "= 

PRINCIPE  ALBERTO 

-i 

ARCHIDUQUE  DE  AUSTRIA, 

CARDENAL  DE  LA  SANTA  IGLESIA  ROMANA» 
LECADO  DE  LATERE  APOSTÓLICO  ,  T  GO«- 
BERNADOR  DE  LOS  RETNOS  T  SBNORIOS* 
DE    PORTUGAL. 

.   ) 

Tiene  V.  A.  con  su  acostumbrada  be-¿' 
nignidad  y  clemencia  tan  captivos  los* 
coiazones  de  todos  los  que  le  conocen ,  qué' 
no  pueden  dexar  de  tener  grande  deseo  de 
servirle ,  y  gran  cuidado  de  suplicar  a  núes-' 
tro  Señor  le  dé  largos  dias  de  vida  parabie»^ 
y  consolación  de  cbtos  Rey  nos  de  la  Corona' 
dé  Portugal.  Y  entre  estos  que  llamo  capti- 
vos ,  me  tengo  yo  por  uno  de  ellos :  y  tanto< ' 
mas ,  quanto  mas  conocimiento  tengo  de  las'^ 
grandes  virtudes  que  nuestro  Señor  puso  en^' 
la  Real  persona  y  anima  de  V.  A.  Y  desean-^ 
do  y  o ,  para  cumplir  con  este  mi  deseo ,  ha-^ 
ccr  algún  servicio  a  V.  A.  no  hallé  otro  sí-' 
no  ofrecerle  aqui  el  postrer  parto  de  mis  tra-*' 
bajos  passados;  que  no  sé  sí  porset  el  postre*^ 
ro ,  es  mas  querido  que  los  otrOsj  conforme  ¿r** 
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Iq  que  está  escrito  def  saflfb  Patriarca  Ja- 
ceb :  I  el  qual  quería  mafr  a  Joseph  que  a  Io& 
cfros^us  hijos,  por  haverío  engendrado  etí  la» 
vejez.  Es  este  libro  la  quintaParte  del  libro 
llamado  Introducción  del  Sy  líibólo  defcrFe, 
y  es  sumario  de  las  quatro  Partes  preceden- 
tes de  él :  pero  de  tal  manera  es  sumíM'fo, 
que  tiene 'muchas  consideraciones  acrecen- 
tadas, que  después  se  han  ofrecido.  Y  aun- 
que la  dodrina  y  materia  de  este  sumario 
principalmente  pertenece  a  la  fe  ,  que.  ^e^ 
la  perfección  de  nuestro  entendímient^Dj 
pero  también  se  ha  tenido  intención  a  mo- 
ver la  voluntad  af  amor  y,  temor  de  nuestro 
$cñor ,  y  guarda  de  sus  santos  mandamien- 
tos ,  que  es  el  íin  de  todas  las  Escripturas 
Chrístiahas. 

Reciba  pues  V.  A.  con  su  acostumbrada 
benignidad  este  pequeño  presente ,  paraque' 
$i  las  muchas  ocupaciones  dd  gobierno  no  le 
dieren  tanto  lugar  para  leer  en  esotro  libro 
piayor,  pueda  leer  en  este  mas  pequeño  la 
^jubstancia  de  lo  que  aquel  mayor  contiene: 
cuya  Serenissima  persona  y  estado  nuestro 
Señor  prospere  con  largos  dias  de  vida 
para  bien  común  de  este  Reyno  y  de  toda  la 
fflrlesia  Christiana. 
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PROLOGO. 

DEspucs  de  acabadas,  Christiano  Le¿lor,  las 
quatró  Partes  de  la  Introduccioo  dd  Sy m- 
bjio  de  la  Fe  (donde  se  trata  de  las  excelencias 
de  ella  .  y  de  los  principales  mysterios  que  ea 
ella  se  contienen)  pareció  necessario  hacer  esta  re- 
capitulación  y  sumario  de  lo  contenido  en  dlas^pa* 
raque  ássi  se  pudlesse  mejor  retener  en  la  inc- 
isoria lo  que  allí  difusamente  se  trata.  Y  será  ne« 
ce&sarío  advertir  aqui  primeramente  la  orden  que 
en  este  sumario  seguimos:  y  esta  es  la  misma 
que  guardamos  en  las  quatro  Partes  que  aqui  se  re- 
capitulan.  Porque  en  la  primera  Parte  de  aquel 
libro  mayor  seguimos  la  orden  que  en  roda.bue-» 
na  do¿lrína  se  guarda  :  que  es ,  proceder  de  las 
cosas  fáciles  a  las  dilicultosas ,  y  de  las  claras  a  la$ 
escuras ,  y  de  las  mas  conocidas  a  las  menos  co« 
nocidas ,  y  finalmente  de  l.^s  cosas  que  se  aIcao« 
zan  por  la  lumbre  natura!  de  la  razón  ,  a  las  que 
se  alcanzan  por  la  lumbie  ííobrenatural  de  U  fe, 
que  es  mas  aira.  Y  porque  entre  las  que  se  alcan- 
zan por  lumbre  de  razón  ,  la  primera  a  nuestro 
proposito  es ,  que  hay  Dios  (  esto  es ,  un  supre- 
mo Señor  y  gobernador  de  este  mundo)  y  que  él 
por  la  scbiíania  de  su  grandeza  y  por  la  muche- 
dumbre de  sus  beneficios  dchc  ser  legítimamente 
venerado  \  estas  dos  cosas  se  tratan  brevemente  ea 
la  primeta  Parte  de  este  sumario  :  la  qual  cor- 
responde a  la  primera  Parte  de  nuestra  Intr<Hluc« 
cion. 
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Tras  esta  primera  Parte  entra  luego  muy  apro- 
t>os¡to  la  segunda :  que  es  probar  claramente  que 
esta  veirdadera  religión  y  veneración  que  a  Dios 
ser  debe ,  es  la  Christiana ;  y  que  fuera  de  ella 
ornguna  hay  que  sea  verdadera  y  agradable  a 
Dios. 

*  Mas  en  la  tercera  Parte  descendemos  al  profun-»' 
do  mysterio  de  esta  sañtissima  fe  y  religión  :  qu«> 
es  la  obra  de  la  redempcton.  £n  la  qu^l,  supues« 
ta  la  fe  de  este  mysterio  ,  se  prueba  claramen- 
te que  aunque  nuestro  Seíior  pudiera  redimir  el 
inundo  por  otros  muchos  medios ,  pero  quenia* 
guno  havia  mas  conveniente «  assi  para  la  gloria' 
$.uya  como  para  el  remedio  de  nuestra  miseria  ^ 
que  el  de  la  Encarnación  y  Passion  de  nuestro  Sal* 
irador. 

^-  En  la  quarta  Parte  se  trata  también  de  este  mys* 
ferio;  mas  de  otra  manera:  porque  en  ella  se  mués* 
tra  por  las  Escripturas  de  los  Prophetas,  y  por  las 
obras  que,  según  el  testimonio  de  ellos^  Christó 
havia  de  obrar  en  el  mundo  quando  viniesse ,  que 
él  es  el  verdadero  Mesías  prometidoen  la  Iey;pues 
tbdas  las  señales  que  para  conocerlo  nos  dieron  los 
ProphetáSy  perfeéIibsimamcnteconcuírenenél.Lo 
•^ual  no  rncnos  sirve  para  confirmación  de  nuestra 
& ,  que  lo  passadp.  Porque  ver  que  las  Prophecias 
de  estas  obras  fueron  escritas  niuchosaños  antes ,  y 
ver  después  punto  por  punto  el  cumplimiento  de 
días  ,  es  una  de  las  mayores  confirmaciones  que 
tiene  nuestra  fe.  Y  por  este  medio  el  Apóstol  San 
Pablo  ño  solo  convencía  a  los  fieles  que  ha  vían  crei^ 
do  dclacircuncision^que  recibían  las  santas  Escrip- 
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turas ,  sino  también  a  una  gran  mnchedambre  de 
Gentiles ,  hombres  y  mugeres :  como  se  leeenel 
capitula  17.  de  los  A&os  de  los  Apostóles.  Pao 
jnas  particularmente  sirve  esta  do¿lrina  pan  lojí 
jgue  cada  día  trae  nuestro  Señor  de  la  circuncisioo 
ál  Evangelio  ;  para  los  quaJcs  hay  colegios  diputa- 
dos  en  algunas  insignes  ciudades  de  la  Chrístiai^ 
dad:  y  para  estos » que  aun  estin  tiernos  en  la  fe,  era 
necessario  declararles  los  fundamentos  firmissimot 
que  tienen  para  creer;  porque  no  crean  assi  a  bulto» 
sino  con  la  claridad  y  fundamento  que  para  esto 
nos  dan  las  santas  Escripturas:  y  los  que  están  ya 
frmes  en  U  fe,  con  la  luz  de  esta  do£lrina  se  alegra* 
rán  y  confirmarán  mas  en  ella. 

£n  lo  qual  parece  que  aunque  sean  muchos  lot 
provechos  que  de  esta  escritura  se  pueden  colegir, 
pero  uno  de  los  mas  principales  es  aclarar  los  mys« 
terios  de  nuestra  fe  « y  confirmar  los  fieles  en  ella, 
monstrandoles  la  hermosura  y  excelencias  que 
tiene ,  para  que  assi  con  inayor  amor  y  devecioii 
la  abracen  y  estimen.  Lo  qual  aunque  en  todos 
los  tiempos  sea  necessario ;  pero  mucho  mas  en 
estos  ,  donde  por  nuestros  pecados  la  fe  ha  re* 
cibido  tantas  heridas  ,  y  padecido  tan  miserables 
naufragios,  como  cada  dia  vemos  y  lamentamos. 
Callo  otros  grandes  frutos  que  de  la  fe  forma** 
da  (  que  es ,  acompañada  con  caridad  )  se  siguen. 

Mas  aquí  advierto,  que  este  sumario  de  tal  ma« 
ñera  es  sumario  de  las  quatro  Partes  de  núes* 
tra  Introducción  ,  que  a  veces  añade  otras  nue« 
vas  consideraciones  y  sentencias  que  después  acá 
se  han  ofrecido  :  por  lo  qual  nadie  se  debe  es« 
Aj  £Mr 
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yantar  qnc  liaya  tanto  crecido  este  libro.  Mag 
por  la  parte  que  es  sumario  ,  no  se  escusa^  re^ 
pctír  algunas  sentencias  por  los  mismos  terminas 
<jnc  en  la  Introducción  $c  escriben  ,  quando  con- 
tienen la  misma  brevedad  oue  aquí  se  pretende* 
Xo  dicho  bzsu  pkra  aviso  del  Christiano  Lec- 
tor. 
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SUMARIO 

DE  LA  ÍNTRODÜCCTON 
PEÍ.  SYMBOLO  DE  LA  FE, 

DIVIDIDO  EN  QÜATRO  TRATADOS. 

TRATADO  PRIMERO. 

9£  LOS  GRANDES  FRUTOS  T  PitOVICHOS  QUJB 
S£  SIjGU&N  D£  JLA  JF£  ^O&iCAOA  COK  CAV- 
I>AJ>. 

PREÁMBULO. 

POrque  en  este  sumario  señaladamente  se  tr;u 
ta  de  nuestra  fe ,  y  de  los  medios  por  don- 
ide  se  confírma  y  crece  en  nuestras  aninus  ,  seri 
cosa  conveniente  resumir  aqui  en  breve  los  graa« 
des  frutos  y  provechos  que  de  ella  se  siguen, 
para  que  con  mayor  estudio  se  muevan  nue$« 
tros  corazones  a  procurar  por  alcanzar  esta  tan 
preciosa  y  rica  joya.  Pues  conforme  a  esto  dc:- 
cimos  que  la  fe  es  primer  fundamento  de  la  vÍp 
da  Christiana  ,  y  la  raiz  y  principio  de  todas 
las  virtudes.  La  fe  es  la  primera  piedra  sobre 
que  se  funda  todo  el  edificio  de  la  vida  cspiri* 
tual.  La  fe  es  el  norte  y  la  carta  de  marear  coi^ 
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rU  qual  navegamos  seguramenre  por  el  mar  t^m- 
""pestuoso  de  este  mundo.   La  fe  nos  pone  deíaii- 
te  las  principales  razones  y  motivos  que  tene- 
mos i?ara  el  amor  y  temor  de  Dios  :  que  son  , 
Parayso  ,  infierno ,  juicio  final ,  y  Passíon  de 
Christo  nuestro  Señor ,  con  todos  los  otrois  be- 
neficios divinos.  La  fe  nos  declara  mas  p^rfeda- 
liientc  la  hermosura  de  la  virtud  y  la  fealdad 
del*  pecado  ,  para  que  amemos  Ip  uno  y  abor- 
rezcamos lo  01  ro.  La  fe  nos  descubre  las  cela- 
das y  artes  de  nuestro  adversario ,  y  no$  pro- 
vee de  remedios  saludables  contra  él.  Y  por  con- 
cluir muchas  cosas  en  pocas  palabras  ,  la  fe  es 
"maestra  de  nue'^tra  vida  ,  principio  de  nuestra 
jostificacíon  ,  fundamento  de  la  esperanza  ,5abi« 
duria  de  los  humildes ,  Philosophia  de  ios  ig« 
norantes ,  csfuer;eo  de  los  flacos  ^  consuelo  de 
los  tristes ,  freno  de  los  pecadores  ,  acusadora  de 
los  malos  ,  refujgio  de  los  buenos ,  y  tormen- 
to perpetuó  de  ia  mala  conciencia.  Y  sobr^j  to- 
do esto  la  fe  ,  qüanto  al  conocimiento  ,  levan- 
ta al  hombre  sobre  la  naturaleza  humana  ,  y  lo 
pone  en  la  orden  de  las  cosas  sobrenaturales  y 
divinas :  por  ser  eila  una  lumbre  sobrenatural  que 
el  Espíritu  Santo  infunde  en  nuestras  anima«  , 
•la  qual  sin  razones  ni  argumentos  humanos  nos 
inclina  a  creer  firmemente  todo  lo  que  Dios  nos 
tiene  por  mfedio  de  su  Iglesia  revelado. 

Pues  como  sean  tantos  y  tan  grandes  los  fru- 
tos y  provechos  de  la  fe,  sigúese  que  uno  de 
los  printipales  cuidados  y  oficios  del  buen  Chris- 
tÍ90o  ha  de  ser  I  que  assí  como  trabajaba  por  cre- 
cer 
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cer  en  h  virtud  de  la  caridad  para  amar  mas 
y  mas  a  Dios  ,  assi  procure  de  crecer  mas  y  mas 
en  la  fe  para  alcanzar  mas  daro  conocimiento  de 
Dios. 

CAPITULO  PRIMERO. 

93  LA  EXJSTMStlA  DB  DIOS. 

LA  primera  cosa  que  entre  los  articuios  de  la 
fe  se  nos  propone  para  creer  ,  es  que  hay 
Dioü :  conviene  a  saber  ,  que  hay  enaste  luiiyer» 
so  un  soberano  Principe  y  un  primer  movedor  , 
una  primera  causa  de^ue^nden  codas  las  otras 
causas ,  un  primer  prindpio  sin  principio  que 
dio  prindpio  a  todas  las  cosas  criadas  ,  y  unt 
primera  verdad  y  bondad  de  que  proceden  to- 
das las  verdades  y  bondades.  Este  es  d  fonda*- 
mentó  de  nuestra  fe  y  la  primera  cosa  que  se  ha 
dcxrrcer.  Y  assi  dice  el  Apóstol  i  q«e  W  que  se 
qwere  llegar  a  Dios  ,  hade  creer  que  hay  en  es' 
te  mundo  Dios.  Y  es  tan  manifiesta  en  lumbre  de 
razón  esta  verdad  ,  que  se  alcanza  por  evidente 
demonstracion :  como  la  alcanzaron  muchos  Phí* 
losophos ,  y  la  alcanzan  hoy  día  todos  los  sabios, 
conociendo  por  los  efeftos  y  obras  que  en  este 
mundo  ven  ,  la  primera  causa  de  do  proceden, 
que  es  Dios.  Por  lo  qual  dice  Santo  Thomás  a 
que  los  sabios  no  tienen  fe  de  este  primer  articu- 
lo ;  porque  tienen  evidencia  de  él :  la  qual  no 
se  compadece  con  la  escuridad  que  está  anexa 

a 
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a  la  fe.  Mas  los  igno^raótes  que  na  álcmjan  ^e»* 
ta  razón  ,  y  lo  creen  porgue  Dios  Jo  revelo  ^ 
tienen  íe-dc  este  articulo. 

Mas  veamos  ahora  ios  fundamentos  que  los 
Philosoiphos  tuvieron  |)ara  alcanzar  esta  verdad: 
lo  qual  servirá  para  abrazar  con  mayor  alegría  lo 
que  testifica  nuestra  fe  :  porque  quando  se  ca- 
sa la  fe  con  Ja  razón  y  h  razón  con  la  fe  ,  con- 
testándola una  con  la  otra^  cánsase  en  el  am« 
«na  uu  nobilissimo  y  suavissimo  conocimiento  de 
|o^oc4:estifijgalafc. 

$.  I. 

P&IMSRA  RAZÓN  ,  QUE  PROCJSDE  PaR  EL'  MO- 
VIMIENTO 3>X  TODAS  LAS  CRIATURAS  COR- 
PORALES. 

Entre  estos  fundamentos  ^1  primero  que  tu- 
vieron /procedió  d¿;  considerar  el  movimiento  de 
los  cíelos.  Para  cuya  inteligencia  se  ha  de  presu- 
poner, que  todas  Jas  cosas  que  se  mueven  corporal- 
jnentfi  ,  tieáen  dentro  ó  fuera  de  si  alguna  vir- 
tud ó  fuerza  que  las  mueva.  Lo  qual  se  ve  cía* 
ramente  assi  en  el  hombre  como  en  todos  los  ani- 
males :  en  Jos  qüales  el  cuerpo  es  el  que  se  mue- 
ve ,  y  el  anima  la  que  lo  mueve.  Y  esto  parece 
ser  assi ,  porque  faltando  el  anima  ,  falta  luego 
el  movimiento  que  de  ella  procedia.  Pues  de- 
xemos  ahora  los  movimientos  de  la  tierna  ,  y  su- 
bamos al  movimiento  del  mas  alto  cielo  ,  que 
está  sobre  el  cielo  estrellado  ,  el  qual  mueve  los 

otros 
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Otros  cíelos  inferiores,  y  es  causa  de  todos  los  mo- 
vimientos que  hay  acá  en*  la  tierra  :  el  qual  ^ 
jpucve  con  tan  grande  ligereza  ,  que  en  un  solo 
4Í2  natural  da  una  vuelta  a  todo  el  mundo.  Pues 
este  cielo ,  según  lo  prcsiipucsto ,  ha  de  tener  mo- 
vedor  que  lo  mueva.  Pues  de  este  movedor  se  pre- 
gunta si  en  su  ser  ,  y  en  la  virtud  que  tiene  pa« 
jra  causar  este  movimiento ,  tiene  dependencia  de 
otro  ó  no  ?  Si  no  la  tiene  ,  sino  por  si  mismo 
tiene  su  ser  y  su  poder,  ese  tal  llamaremos  Dios: 
porque  solo  Dios  es  el  que  como  superior  de  to- 
das las  cosas ,  no  pende  ni  en  su  ser  ni  en  su  po» 
der  de  nadie  ,  sino  de  si  mismo.  Mas  si. me  de- 
-cis  que  tiene  otro  superior  de  quien  depende  quaa* 
to  ai  ser  y  quanto  a  la  virtud  del  mover  ,  de  ese 
superior  haré  la  misma  pregunta  que  del  iníb* 
rior  :  y  procediendo  en  este  discurso  ,  ó  se  ha 
de  dar  proceso  en  infinito  (  lo  qual  es  impossibte  ) 
6  havemos  finalmente  de  venir  a  un  primer  mo- 
vedor de  que  penden  los  otros  movedorcs  l  y  t 
una  primera  causa  de  cuya  virtud  participan  su 
virtud  todas  las  otras  causas :  y  esa  es  a  quien 
Jbmamos  Dios. Esta  es  la  demonstracion  por  don- 
de los  Philosophos  probaron  que  havia  un  pri- 
mer movedor  y  una  prio^era  causa  de  las  cau- 
sas ,  que  no  pendia  de  nadie ,  sino  de  si  misma. 
Y  Jos  que  penetran  la  fuerza  de  esta  demonstra- 
cion ,  no  tienen  fe  de  este  primer  articulo  :  por- 
que tienen  (  como  díximos  )  evidencia  de  él.  Y 
para  estos  no  se  llama  este  articulo  de  fe,s¡no  prean> 
bulo  de  ella ;  como  dice  el  mkmo  santo  Do¿lor.  i 

I    Supri  dd  I.  Ér¿, 
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5.      11. 

A  esta  razón  se  añade  otra  muy  acomodada  a 
la  capacidad  del  pueblo  ,  y  mny  -eficaz  :  que  e», 
Tcr  las  habilidades  que  todos  los  ammales  tienes 
para  su  conservación^  esto  es  ,  para  buscar  su 
mántemmiento  ,  y  para  defenderse  en  «us  peli- 
gros, y  para  curarse  en  sus  enfermedades  ^  y 
para  criar  sus  hijos.  En  las  quales  cosas  hacen  to- 
do lo  ^ue  a  estos  fines  pertenece  ,  tan  pcrfe(9:a^ 
mente  como  sí  lüvicran  razón,  no  la  teniendo. 
De  donde  se  concluye ,  harer  en  el  mundo  una  $u- 
sia  razón  y  sabiduría  que  crió  todos  estos  añi- 
jnates  con  tales  inclinaciones  ,  que  por  medio  de 
ellas  hagan  todo  aquello  que  conviene  para  su 
conservación  ,  tan  enteramente  como  si  tuviessen 
razón.  Esto  tratamos  en  nuestra  Introducción  del 
Symboio  por  muchos  y  diversos  exemplos  en  que 
esto  se  ve  claro  :  de  les  quales  apuntaremos  aqm 
algunos  brevemente. 

Pues  para  la  primera  cesa  ,  qtie  es  buscar  sa 
mantenimiento  ,  basta  para  exemple  de  esto  la 
hormiga,  la  qual  quanto  es  mas  pequeño  anknal» 
tanto  mas  nos  declara  ia  providencia  del  Cria^ 
don  Vemos  pues  con  quanta  diligencia  se  pro- 
see en  él  verano  para  el  tiempo  del  invierno, 
y  como  hace  <u  adholi  en  que  guarde  el  grano 
•que  allegó » y  como  lo  saca  al  sol  para  que  no  se 

le 
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le  podra  ,  y  lo  vuelve  a  encerrar  después  de  es^ 
juto  ,  y  h  que  es  mas  admirable  ,  halló  manen 
como  estando  el  grano  debaxo  de  la  tierra  m<^a« 
da ,  no  pudiesse  nacer.  ¿Pues  c6mo  pudiera  la  ca- 
beza de  un  tan  pequeño  animalillo  hacer  esto, si 
no  fuera  ensenado  por  aquel  maestro  y  provee* 
dor  universal  de  todas  las  cosas  ? 

Pues  ¿  quánto  havia  aqui  que  poder  decir  de 
Jas  habilidades  que  las  abejas  tienen  para  hacer 
la  miel  de  que  se  mantienen  ?  Quinto  de  la 
sutileza  de  las  redes  que  hacen  las  arañas  par 
ra  cazar  moscas ;  que  es  la  caza  de  que  se  sos- 
rentan  ?  Demás  de  esto  ^  todos  quantos  anima^ 
les  se  mantienen  de  ycrva ,  en  naciendo  tienea 
conocimiento  de  todas  las  yervas.  saludables ,  j 
de  las  ponzoñosas ,  para  no  tocar  en  ellas. 
'  .  Tampoco  les  faltan  habilidades  para  escapar  de 
los  peligros  »  ó  por  ñ^erza  ,  6  por  ligereza  ,  9 
^r  mana  ,  ó  por  temor ,  que  los  hace  solícitos 
en  la  guarda  de  si  mismos:  porque  ningún  ani- 
mal nace  sin  tenuir  de  la  muerte.  Y  para  huir  <fe 
ella  les  dio  el  Criador  conocimiento  de  los  aai- 
males  que  les  son  amigos  y  enemigos.  Los  po. 
Hitos  temen  al  gato  ,  y  no  al  perro.  La  gallina  no 
huye  del  pavón  ni  del  ansarón ;  y  tiene  ^ran  mie- 
do del  gavilán ,  siendo  tanto  menor,  Y.  general- 
mente todas  las  avecillas  tienen  tan  gran  miedo 
de  las  aves  que  viven  de  rapiña  ,  que  hasta  de 
la  sombra  de  ellas  tienen  miedo.  Al  ciervro  de- 
fiende el  recatamiento  que  le  causa  su  natural  te* 
mor  ;  y  a  la  paloma  y  a  la  liebre  su  ligereza: 
y  asi  a  los  demás.  Y  porque  no  imaginemos  que 
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esto  se  hace  acaso  ,  ni  temen  otras  cosas  mas  que 
las  que  son  dignas  de^ser  temidas  ,  nt  jamás  se  ol- 
vidan de  estas.  Otras  hay  que  se  defienden  por 
arte  é  industria.  De  lo  qual  entre  otros  cxem- 
plos  es  uno  cjue  refiere  Piurarcho  del  perdigón* 
cilio  :  ct  qual  huyendo  de  los  que  le  buscan  ,  se 
tiende  de  espaldas  ,  y  se  aibrc  lo  mejor  quCpuc* 
de  con  tierra  para  no  ser  hallado.  El  conejo  tam- 
bién se  vale  de  su  industria  :  porque  hace  dos  ó 
tres  agujeros  en  su  madriguera  ,  y  quando  le 
aprietan  por  una  boca  ,  escapa  y  huye  por  las 
otras»  Mas  a  todas  estas  artes  y  providencias  ex- 

^  cede  la  de  las  gruila> ,  que  quando  van  cami- 
no y  paran  a  dormir  ,  tienen  su  centinela  que 
las  vela  coa  una  piedra  en  la  mano  ^  paraque 
si  se  durmiere  ,  de'^picrte  al  sonido  de  ella.  Todos 
saben  esto  ,  y  no  por  esto  adoran  y  reconocen 
aqui  la  providencia  del  Criador  que  esto  les  ense- 
ñó. Porque  ;  qué  mas  hicieran  si  tuvieran  razón? 
Vengamos  a  la  tercera  cosa  ,  que  es  la  cura  de 

.  .sus  enfermedades.  El  mismo  Piurarcho  dice  ,  que 
quando  la  tortuga  se  c£:ba  en  alguna  vibvora  ,  tie 
nc  por  triaca  el  orégano  ;  y  asi  lo  busca  ,  y  con 
él  sana.  El  mismo  Autor  dice  ,  que  quando  en  la 
isla  de  Creta  es  herido  el  ciervo  con  alguna  sae- 
ta ,  busca  una  yerva  que  llaman  diclamo  ,  con  cu- 
ya virtud  despide  de  si  las  saetas.  En  lu  qual  res- 
plandece la  sabiduria  y  providencia  del  Criador, 
que  no  quiso  dexar  a  este  animal  ,  tan  acosado  de 
ios  monteros  ,  sin  remedio  y  (  lo  que  no  es  de 
menor  admiración  )  sin  leer  a  Dioscorides  ,.le  dio 
natural  conocimiento  de  este  remedio.  Y  no  es 

me- 
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mtnw  acímírable  cFcoflociinicnto  que  tiene  la  ga* 
Ibfídrína  de  h  celidtrcfra  para  curar  los  o jo^ de  su» 
hijuelos :  y  con  la  misma  yerva  curan  hscfile'^ 
bras  fos  suyos :  de  las  cjuafes  aprendieron  los  Me* 
dicos  fa  virtud  de  esta  yerva  para  curar  los  inies- 
tros.  En  las  quales  cosas  Vemos  como  los  brutoaf 
no  sofo  se  igualan  con  los  hombres ,  ha.cíoiido  si» 
obras  tan-  pcrfcílamente  como  si  tuvieran  razonr 
mas  antes  los  exceden  en  el  conocimiento  natural 
que  tienen  de  sus  medicinas :  el  qual  krs  Hombres 
no  alcanzan  sino  con  liirgo  estudió  dfc  letras  ,  ó  / 
aprendiéndolo  de  éths.  Lo  mismo  se  confirma  por 
d  conocimiento  que  íes  canes  y  los  gatos  tknei» 
<fc  fas  yervas  conque  se  purgan  por  vomito.  ¿Pues 
qué  diré  del  aninraí ,  por  nombre  hypopotamo, 
que  rozándose  por  cosas  ásperas  se  sangra  ,  y  des- 
pués restaña  la  sangre  revolcándose  en  ei  crfrno?, 
Qué  diré  de  la  ciguefia  ,  que  de  su  pico  hace  ua 
cJistel  ,  y  tomando  en  él  agua  salobre ,  con  ki 
mordicación  de  ella  purga  el  vientre? 

Siguessc  la  quarta  cosa  ,  que  es  la  creación  dé 
los  hijos  :  en  la  qual  ,  assi  en  el  amor  como  en  la 
criación  y  sustentación  y  defensión  de  ellos ,  se 
hallará  que  ninguna  cosa  menos  hacen  de  lo  quo 
los  hombres,  que  tienen  razón.  Porque  las  avecicas 
primeramente  buscan  entre  las  ramas  de  los  ar- 
boles el  lugar  mas  escondido  ,  donde  juntando 
unas  pajicas  con  otras  ,  hacen  uno  como  cestico 
redondo  para  la  criación  de  los  hijuelos^.  Y  lo 
que  mas  es  ,  buscan  algunas  plumícas  ó  pelicos 
de  cosas  blandas ,  que  sirven  de  colchoncillos  pa- 
xaque  Ips.  hijuelos  recien  nacidos  y  tleinqs ,  y 
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sin  plumas  ,  ao  se  lastimen.  Y  ios  hijuelos ,  por 
pequeños  que  sean ,  salen  a  la  borda  del  nido  a 
purgar  el  vientre  ,  por  no  ensuciar  la  cama  :  y 
el  padre  viene  después  ,  y  con  el  pico  echa  to- 
dos aquellos  excrementos  fuera,  i  Qué  mas  diré? 
Cosa  es  para  dar  gracias  al  Criador  »  ver  cómo 
el  macho  y  la  hembra  reparten  el  trabajo  de  la 
criación,  revezándose  en  calentar  los  huevos;  pa*. 
raque  esitando  el  uno  sobre  ellos  ^  el  otro  vaya  a 
buscar  de  comer. 

Lo  mismo  vemos  en  todos  los  otros  animales 
de  quatro  pies  ,  que  guardan  fielmente  la  fe  y. 
ley  del  matrimonio ,  mejor  que  los  hombres ,  y. 
condenan  k  ley  de  los  moros »  que  concede  mu^ 
chas  mugeres  a  un  maiido ,  no  teniendo  los  bru^. 
tos  por  la  mayor  parte  sino  sola  una,  ¿  Mas  quaii 
grande  es  el  amor  de  las  aves  para  con  sus  hijos; 
pues  el  manjar  buscado  con  tanto  trabajo  >  y  en-, 
cerrado  en  su  cuerpo  ,  lo  sacan  de  él  para  darla 
xnastigado  y  caliente  a  svis  hi[os ,  como  hacei^ 
la^  madres  a  los  suyos  ? 
,  Ni  ponen  menor  cuidado  en  defenderlos  que 
en  criarlos,  ni  se  ponen  par  a  esto  en  orden  deguer*. 
ra  con  menor  artificio  que  los  hombres.  Porque 
las  vacas  quand^sienten  lobos,  se  hacen  una  mue-^ 
la  como  un  c^quadron ,  y  encierran  dentro  íusbe-- 
cerricQs  ;  y  ellas  ponen  la^i  caras  y  las  armas  de 
los  cuernos  contra  los  enemigos.  Mas  las  yeguaS|, 
ofrecido  el  mismo  peligro  ,  usan  de  la  misma 
providencia  con  sus  potricos ,  volviendo  las  caras 
a  ellos  j  y  las  ancas  al  enemigo  ;  porque  eniien-, 
den  que  en  los  pies  tienen  sus  armas  y  decena- 
:  vos. 
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VOS.  Otros  animales  flacos  guareceo  sa$  hijos  poc 
arte  :  como  hace  el  conejo  ,  que  guando  salepof 
]a  boca  de  su  madriguera  a  lascar  de  comer,  bi 
dexa  cubierta  coa  yervos  ó  coa  lo  que  puede,  pi|^ 
raque  el  cazador  oo  halle  abierta  Ja  puerta  par» 
tomarle  sus  hijos  ;.a  los  qaaliss  regala  y  ama  taa* 
to,  que  se  pela  los  pelos  de  h  l>4friga  para  hacejr* 
les  con  ellos  la  cama  blaada. 

Mas  si  las  aves  hicieron  su  nido  dv  la  t\erra  » f 
por.  caso  alguna  culebra  se  los  quiere  comer  >  ts 
cosa  mucho  de  nqtar  ^  ver  el  revolear  y  piar  4o 
la  msíérc  al  derredor  de  los  hijos  ,  para  defen- 
derlos del  enemigo»  Con  el  qual  ei^mplo  com- 
para Gregorio  Thcologo  la  solicitud  y  diligencia 
de  ja  madre  de  los  siete  Machabeps  ,  i  paraquo 
sus  hijos  no  perdicssen  juataoieatccoa  ia  fe  lavf- 
,  da  de  sus  animas. 

Otra  cosa  añadiré:flqu¡  de  mucha  .consideración; 
h  qu^l  oi^e  refirid  una  persona  digni^sima  de  fe  : 
y  esta  es  ,  que.  v\ó  una  aguil^  real  teoer  su  qn 
do  en  un  árbol  grande  ,  y  yifSque  Biudtios:pi* 
jaritos  hacianen  41  sus  nidc^co»  la  misma  pro- 
videncia que  las  golondrinas;  hacen  los  suyos  qq 
: nuestras  casas  para  t^ner  sus,  hijos  seguros  de  I^s 
aves  enemigas.  Pues  assi  estos  p^jj^rU^s.los  hacían 
.en  ,es^e  iaibol  ,.paraque  a  sombra  del  agyila  ,(de 
que  huyen  todas  las, aves  )  estuvie>Sfíni']os  hijue- 
lo&seguros  de  sus  contrarios.  Y  en  lo  uno  y  en  jo 
otro  se  ve  el  recaudo  de  ladivina:proyideacia ,  que 
enseña  a  estas  avccitas  a  buscar  l^gíu:  seguro  pata 

TOM.  XIII.  B  sus 

I    U.  lAéAA.  VU.  Y  .    ;     . 


Ans  hijos  )  y  ai'dj^Ua  dié  coraron  un  génercr- 
464>araque  m  >se<^  en  cosa  tanbaxa^  ni  to^ 
"^ue  en  esta¿  a^os  ^qiie  «e  ñsípm4c  su  amparo  y 
nobleza:  {oñíió  l43tiacen  }os  grandes  señores  qtian>- 
kIo, algunos  défiiiquentes  se  aoogen  a  ¿us  ca^as. 
¥  ^en  ^to  también  se  verá  la  ^r&cciotí  de  esa 
iniéf^a  prpV^eíicla  /la  qual  COA  el  exemplo  dé 
las  aves  nos  Incita  a  las  virtudes :  como  lo  vo- 
tónos en  1%^  ñdbíézi  de  esta  águila  y  del  gavilán  , 
feñ  la  cal^iá^iíá  y  agradecimiento  délas  cigué* 
^as  fqira  con  sus  padres  viejos. 
'-■'    Y  <pms  he  llagado  a  ^te  fvmto  del  exem- 
*^é "que filos  dan  los  Iñrutos  anímales,  diré urta 
■  €h%á  9  <iáe;'8Í  nb  fiíera  a  vista  4e  muchos  testigos, 
^^tne  atreviera  a  referirla.  Y  fue  assi  ,  que  es* 
taado  <]o$'{>ef  res  en  iin  Monattefio  nuestro,  acer- 
taron a  dar  una  gran  cuchillada  a  uno  <le  «líos 
iejós  del  Monasterio  ^con  k  qaal  quedó  eri  tier* 
'Tá  ñfíás  para'niorir  que  para  vivir.  Pues  el  otro 
pei%o  ^isto  el  mal  del  compa&ero  ,  lo  visitaba  y 
\t  lamia  h  herida  :  que  es  una  e^acissima  me- 
íiidina  para  ésie  floal  ^como  én  nuestra  Introduc<^ 
')doñ$é  escribe^3  De  esteno  me  maravillo  tan- 
^4o%  pues  tñ  el  Evangelio  hallamos  mas  caridad 
^•fh  les  perros  qiue  en  los  criados  dei  rico  avarien- 
to ;  f  pikes^  ellos  no  le  daban  Kmosna  ,  mas  Ids 

rrros  le  hadan  la^ue  podían  ,  que  era  lamcir« 
las  llagas.  LoqualrefieFe  allí  nuestro  Salvador 
^para  cof^siofi-ite  los  hombres  ,  ea  quien  se  ha- 
•  JTa  mcQQ$  humanidad  que  en  ios  perros.  Pero  de 
u  lo 
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lo  que  mas  me  maravillo ,  es  ,  que  llevaba  un 
peciazd  de  pan  en  la  boca  para  dar  de  comer  a 
quien  no  lo  podía  buscar.  Est^  piedad  ordenó  el 
Criador  que  se  hallasse  en  los  perros  ,  para  con* 
fusión  de  los  l^pmbres  ágenos  de  toda  humanidad 
y  misericordia.  Y  no  será  esto  increíble  a  qníen 
nuvie/e.leido  losexcmplos  admirables  que  Plinío 
cuenta  4e  la  fidelidad  de  los  perros  para  con  sus 
señores. 

Pues  volyíendq  al  proposito ,  considerando  los 
Philosophos  estas  y  otras  semejantes  habilidades 
^ue  se  ven  en  las  criaturas ,  forman  esta  razón 
con  que  pri^bau  hs^vereq  esto  mundo  un  potentis- 
simo  y  sapientissimo  Gobernador  que  lo  rige,Por- 
que,  vemos  dicen  ellos.que  todos  los  animales  bru- 
tos hacen  todo  aquello  que  conviene  a  su  conserva* 
x:ion ,  tan  a  su  proposito  y  tan  acertadamente  como 
si  tuvieran  razón ,  y  sabemos  que  carecen  de  ella : 
luego  hávemos  de  confessar  que  hay  en  este  nuin* 
^o  uña^  razón  universal  ,  que  es  una  summa  si« 
biduria  que  formó  todos  estos  animales  con  tales 
inclinaciones,  quesin  tener  razón  hagan  todo  aque- 
llo que'lds  conviene  ,  tan  acertadamente  como  si 
k  tuvieran,  i^orque  (poniendo  exemplo  cu  una 
cosa^  ¿<lequ¿  otra^anera  hicieran  su  nido  las  go« 
loiKirimi  si  tiaviéiran  razón  ,  que  como  lo  hacen? 
y  dt  qué  Jotra  manera  a¡¿ran  sus  hijos  ,  sino 
cooio  los  crian  ?  y  ¿e  quál  otra  nuiera  ios  pa- 
ctes repartieran  entre  si  tan  igualmente  el  tra- 
bajo de  la  criación  V  s^iúo  como  lo  reparten  ?  y 
de^ué  otra  manera  mudaran  los  ayres  y  las  re- 
giones ea  sus  tiempos ,  para  su  co^scrv^ci^i^ «.  sir 
B  2  u^ 
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no  como  lós  mudan?  Considerando  pues  S.  Augus« 
tin  codas  estas  cosas  y  otras  muchas  mas  que  se 
ven  en  las  criaturas,  dixo  aquellas  tan  memorables 
palabras :  i  „  l'cngo  por  cosa  tan  cierta  que  hay 
\f  en  este  mundo  una  primera  y  summa  verdad 
^f  que  se  conoce  por  las  cosas  criadas ,  que  an- 
ff  tes  dudarla  de  mi  sí  vivo  ó  no  vivo^  queda- 
„  dar  de  ella. 

§.    IIL 

TSHCERA  DSMONSTRACIOK  ,  POR  LA  ADMIRA- 
BLE FABRICA  DE  LOS  CURRFO^  Pfi  L0$  ANI- 
MALES. ■      i     ■ 

A  esta  tan  clara  demostración  se  añade  otra 
muy  semejante  a  ella  ,  y  no  menos  clara  ni  me- 
nos eficaz  y  que  se  colige  de  la  fabrica. admirable 
y  artificio  singular  con  que  están  fabricados  lós 
cuerpos  de  todos  los  animales  tan  acojQodada 
a  ]o  que  conviene  para  la  conservación  de  sus 
vidas.  Si  no,  veamos  quan  proporcionado  está^l 
cuerpo  del  pece  para  nadar ,  y  del  ave  para  vo- 
lar ,  y  del  galgo  para  correr  ,  y  del  león  con  sus 
dientes  y  uñas  para  pelear  ,  y  de  las  aves  de  ra-« 
pina  con  sus  picos  y  uñas  y  ligereza  de  alas  pa- 
ra cazar  :  y  assi  todos  los  demás.  Las  aves  que 
se  mantienen  de  peces  (  como  el  cisne  y  otras  se*^ 
mejántes  )  tienen  las  piernas  largas  para  andar  por 
las  lagunas,  y  los  cuellos  en  la  misma  propor* 
'  r  ciou 
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cion  para  alcanzar  los  peces  que  andan  en  lo  ba« 
xo  ,  y  los  píes  como  palas  de  remos  ,  con  que 
días  reman  y  nadan  :  y  algunas  con  los  picos 
llanos  y  con  unos  dentecillos  dentro  , .  para  rete- 
ner el  pece  no  se  les  vsya.  El  camello  tam- 
bién tiene  el  cuello  alto,  porque  tal  tiene  el  cuer- 
po ,  paraque  pueda  llegar  a  la  tierra  a  pacer. 
Y  porque  fíiera  cosa  fea  y  pesada  si  el  elefante 
tuviera  el  pescuezo  conforme  a  la  grandeza  desa 
cuerpo  ,  en  lugar  de  esto  se  le  dio  aquella  trom- 
pa flexible  y  ternillosa ,  de  la  qual  se  sirve  co- 
mo de  una  mano  para  comer  y  beber  ,  y  para 
todo  lo  que  quiere. 

Demás  de  esto  vemos  como  la  divina  provi- 
dencia vistió  todos  los  animales,  unos  de  plumas, 
otros  de  lana,  otros  de  cueros,  otros  de  con- 
chas ,  otros  de  pelos  ,  otros  de  escamas.  Los  qua- 
les  vestidos  les  duran  toda  la  vida  ^  y  (  lo  que 
mas  es )  crecen  juntamente  con  sus  cuerpos. 

Esto  está  dicho  aqui  brevemente  y  en  común 
de  la  fabrica  de  los  cuerpos  de  los  animales ,  en 
la  qual  abiertamente  resplandece  el  artificio  de 
la  divina  sabiduría.  Pero  mucho  mas  claro  res«> 
plandece  ella  si  descendiéremos  a  tratar  por  me- 
nudo de  las  partes  de  los  cuerpos  de  los  anima- 
les ,  y  señaladamente  del  hombre  ,  que  difie- 
re poco  de  ellos  en  esto.  En  cuyo  cuerpo  hay 
tantos  secretos  y  maravillas  ,  que  dieron  mate- 
ria a  grandes  Médicos  y  Philosophos  de  escri- 
bir muchos  y  grandes  libros  del  artificio  admi- 
rable que  en  ellos  hay  :  y  ni  aun  con  todo  quan- 
to  escribicjíon ,  pudieron  agotar  todas  las  mara-.^ 
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villas  que  en  «sto  hallaroh.  Y  por  havcr  tanto 
^üc  decir  ¡en  esta  materia  ,  y  haver  tociado  algo 
de  ella  en  nuestra  Introducción  del  í>yinbblo,  pa- 
saremos aquí  breVémeiítc  por  ella, 

Advirtiehdo  primeramente  que  nuestra  ani- 
lua  (  (?oh  ser  una  simple  súhshnciá  )  tiene  tres 
facultados  tan  principales  j  que  las  llaman  Jos 
Philosophos  jpor  estos  nombr«S  ;  Ánima  intelec- 
tiva ,  y  sensitiva  ,  y  VegcUÜvá.  La  mtcicélíva 
sirve  para  entender  las  cosas  esjpíritiiales  y  uni- 
i^ersales  con  la  lumbre  del  entendimiento  :  la 
qual  tenemos  común  con  \ck  Ahgcks.  La  sensi- 
tiva es  para  sentir  las  corporales  y  particulares 
con  los  cinco  ^ehtidds  corporales  ^  que  son  oir 
y  ver  &c.  la  qüal  tenemos  común  coh  los  brutos 
animabs  /  que  tienen  los  misinos  scnlidos  que 
nosotros.  La  vegetativa  sirve  para  mantener  núes- 
ifos  cuerpos  ^  restaurando  con  el  manjar  que  co- 
memos ,  lo  que  el  calor  natural  siempre  gasta, 
y  haciendo  crecer  nuestros  cuerpos  hasta  cierta 
medida  con  el.  La  qual  facctltád  tenemos  común 
con  los  arboles  y  plantas  ,  que  assi  crecen  y  se 
mantienen  con  el  humor  de  la.  tierra,  como  nues^ 
tros  cuerpos  con  sus  propios  mahjates. 

Pues  quanto  al  artificio  do  esta  fabrica  parti- 
cular ,  la  primera  cosa  que  se  nos  ofrece  ,  es 
la  armazón  de  los  huesos  de  todo  el  cuerpo  den-* 
de  los  pies  hasta  la  cabeza  :  donde  es  mucho  de 
considerar  la  encajadura  de  los  unos  con  \o%  otros, 
hecha  con  tanto  compás  y  proporción  ,  que  nin- 
giin  oficial  en  mucho  tiempo  la  podria  hacer  tan» 
ajustada  y  perfe(3a  como  elli  está.  Y  no  stín  me- 
nos 
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nos  admirables  las  cuerdas  y  lígamentoi  ten  qu« 
estos  huesos  están  enlazados  unos  con  otro»  partr 
que  no  se  puedan  facihncnte  desencaxtr  ^si  nd> 
¿lesse  con  grande  viaIefieía..Ni  e»  menos  de  coni» 
siderar  que  en  el  un  lado  del  cuerpo  hay  ma¿ 
de  ciento  y  dnquenta  huesos*  y  y  en  el  otro  otros 
tantos  que  Jes  corresponden  eo  el  mismo  sitio  ^ 
y  en  la  misma  ñgurt ,  y  en  el  mismo  tamaño  p 
sin  exceder enan  solo  cabello  la  cana  de  un  bra^ 
zo  a  la  del  otro ,  y  la  de  uma.  pierna  a  la  dtf 
la  otra  ^  ni  de  una^  cóstilb  o  articula  a  otra. 

Pues  para  cubrir  todos  estos  huesos  de  carn^ 
y  de  sangre ;  que  es  para  ha^er  carne  del  pan 
que  comemos ,  que  es  un  linage  de  alchymix 
natural  «  i  quántós  cocimientos,  quántas  digestio* 
fies  y  repurgacione^  ,  y  quintó»  oficiales  son  me« 
nester  para  esta  conversión  ? 

Entre  los  qtiales  elr  primer  oficial  es^  la  b9>» 
ca  ,  donde  se  hace  la  primera  ci^cstion  :  para 
la  qual  sirven  los  diiente^  del^ireroi^r  qtie  s'oa 
agudos  ,  para  partir  el  manjar  j  y  los  trasero»^ 
que  son  llanos  ,  para:  moIeFla*  de$»pues  de  partí* 
do.  Y  cott  esco  se  jtinia  el  oficio  He  !a  lengua  ptt- 
;a  traspalar  el  manjar  de  una  parte  á  otra  ,  por- 
que vaya  mas  digesto. 

Sigúese  lucgfo  el  garguero-^  por  do  el  ntao- 
jar  deciende  al  estomago  \  donde  se  cuece  como 
en  una  olla  con  el  calor  del  corazón  y  del  higa* 
áo  j  (jue  le  son  vecinos.  Cocido  ya  y  digesto , 
va  por  un  portillo  que  tiene,  a  los- intestinos  mas 
vecinos :  de  los  «pwles  nacen  unas  venas  delica- 
díssimas  que  van  a  parar  al  hígada,  por  las  qua« 
B4  ics 
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ks  ;él  chopa -y  •  áfirae  a  sMo  mas  delicado  dcí 
manjar  ^ue-  alli  cayd  ;  y  lo  grosero  de  el  que- 
da para  mantenimiento  de^  las  tripas  ,  y  para  des- 
pedirlo después  fuera  de  casa.  Mas  el  hígado  re* 

.  cH) rendo  en  sus  senos  el  licor  susodicho,  le  da 
€tror  cocimiento  ton  que  de  blanco  lo  hace  de  co- 
lor de  sáiigte  ,  conforme  a  la  que  él  tiene*  Y 
parque  tamhien  aqui  hay  superfluidades ,  estas 

^desf>ide  éi  paria  otros  lugares  y  í)rovechos.  Y  assi 
hs  heces  y  como  borra  de  esta  sangre  embia  por 
sus  venas  al  bazo  1  de  qite  él  ^mantiene.  Y  la 
superfluidad  de  la  colera  embía  a  una  vexigui- 
lia  que  está  pegada  con  él  ^  donde  está  recogi- 

[  da  la  hiel.  Y  purificada  de  esta  manera  la  san« 
grecomo  fiel  despensero  la  embia  por  todas  las 
venas,  de  que  todo  el  cuerpo  de  pies  a  cabeza 
está  entretexido  :  y  de  esta  sangre  se  hace  la  car- 
ae  con  qtie.  se  mantieilen  y  restauran  todos  los 
miembros  de  lo  que  el  calor  natural  gastó. 

^  Y  assimismo  este  despensero  no  se  olvida  de 
su  señor  ,  que  es  el  corazón  :  al  qual  embia  su 
ración  de  sangre.  Y  esta  recibida  en  los  senos  de 
él  ,  se  refina  y  purifica  mas ,  y  se  hace  una  san- 
gre calidísima  ,  que  se  llama  sangre  arterial ;  la 
qual  reparte  él  y  embia  por  otro  linagedeve-» 
Has  qiie  llaman  arterias :  lasquales  tienen  las  tü- 
tiicas  dobladas  paraque  no  se  rompan  con  la  vi« 
veza  y  movimiento  de  esta  sangre.  Y  para  mayor 
guarda  van  ellas  debaxo  de  las  venas ,  dándoles 
calor  y  espíritu  de  vida. 

"Mas  sobre  este  señor  hay  otro  superior  ,  que 
cs'd  celebrp;- al  qual  embia  el  corazón  por  sus 
—  ■  i   ■•'  ca- 
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caños  aquella  sangre  que  refino  :  de  la  qual ,  to* 
mando  otro  nuevo  cocimiento  y  purificación ,  se 
ihace  la  niasa  del  ¿elebro  ,  que  son  los  sesos  ;  los 
quales  por  sus  conduéh>s  descienden  por  todo  el 
espinazo :  y  de  esta  masa  blanca  proceden  los 
niervos  que  se  reparten  y  derraman  por  todo  el 
cuerpo  ,  assi  como  las  venas  y  las  arterías :  y  por 
estos  se  comunican  a  todo  el  cuerpo  los  espiritus 
que  llaman  animales  ,  los  quales  son  causa  del 
sentido  y  movimiento  de  nuestros  miembros.  Y 
por  esto  quando  por  alguna  ocasión  se  entupen  es- 
tas vias ,  quedan  los  miembros  paraliticados  y 
sin  movimiento  alguno  ;  porque  no  pueden  es« 
tos  espiritus  passar  adelante. 

£n  cada  cosa  de  estas  hay  muchas  y  grandes 
maravillas  que  considerar.  Pero  la  mayor  es  la 
que  notó  Salomen  :  i  el  qual  con  toda  su  sabi* 
duria  no  halló  en  todas  estas  obras  de  Dios  ,  y 
señaJadamente  en  esta  fabrica  de  los  cuerpos  de 
todos  los  atlimales  ,  cosa  alguna  que  sobrasse  ni 
que  faltasse.  Y  con  ser  innumerables  las  especies 
de  los  animales  j^ue  andan  por  la  tierra  ,  y  na- 
dan en  la  mar ,  y  vuelan  por  el  ayre  »  ni  Sa^ 
lomon  ni  quantos  sabios  puede  haber  en  el  mun« 
do  ,  hallarán  en  tanta  muchedumbre  y  variedad 
de  criaturascosa  que  sobre  o  que  falta  ,  ó  que  se 
juidí^ra  colocar  en.  otro  lugar  y  sitio  del  cuerpo 
mas  conveniente  del  que  tiene.  Por  donde  este 
sabio  concluye:  2  que  las  mar  aovillas  y  perfección 
df  este  artificio  bastan  para  convencer  y  mostrar 
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a  todos  los  entendimientos  que  una  fabrica  tan 
ferfeBay  acabada  no  se  fudo  hacer  acaso\  sina 
con  summa  sabidariay  providencia  del  que  todor 
^sto  ordenó.  Voxquc  si  seria  gran  locura  decir  que 
tin  retablo  de  imágenes  perfeélissimas  y  hcrmo-^ 
áissimas  se  htzadc  una  rociada  ,  mojando  un  hy- 
sopo  en  diversas  tintas  y  sacudiéndolo  sobre  unx 
tabla  ,  sin  otra  alguna  industria ;  ¿  quánto  mayor 
hcma  sería  decic^ae  un  cuerpo  humano  ó  de 
^iialqurer  otro  aniRial  perfe¿lo , donde  hay  tantx 
variedad  de  miembros  y  sentidos  exteriores  é  inte- 
riores; tan  acomodad  al  uso  y  servicio  de  la  vi- 
da ,  se  hidcsse  acaso  ,  sin  tener  hacedor  que  to** 
do  esto  trazasse  con  t3í«ra  perfección  y  propor* 
cion  camt>  ello  está  ? 

Por  esto  pues  dice  Salomonqtrc  vienen  los  hom« 
bresa  honrara; Dio$^caaociendo por  esta  obra  taif 
admirable  la  alr.eza  de  aquella  summa  sabiduria 
que  tales  cos^s  supo  y  pudo  hacer.  E^^ta  es  puetf 
la  demostración  por  h  i|uaLevídentemente  prue 
ba  el  principe  de  los  Médicos.  Galeno  ,  que  hay 
uoa  su nrma^  sabiduría  fiabricadora  de  esta  obra  tan 
pcrfcda. 

$.     IV. 

CVkuTk  MrwosmtAtíro»  ,  wn  la  ordkh  y 

CO>ICISftT0   T>S   HAS^  COSAS  CRIADAS    SX   £S« 
TB    UÜHÚO    MAYOR. 

Mu»  mj  9c  acabapff  ai^ui  k»  testimomosiy  ar- 
gumentos de  esta  tan  importante  verdad.  Por- 
que assi  como  la  fabrica  y  ordea  de  las  partes 

del 
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del  cuerpo  humano  ,  que  se.  llama  mundo  me* 
ñor  ^  daa  testlnionio  ¿t  ella  ;  assi  las  de  este  ma* 
yor  en  que  vivmos ,  prueban  esta  ^nísma  ver« 
dadV.Lo  qual  ños  muesiira  la  variedad  de  los  mo- 
icivimientosdel  sol  y  de  kt  luna  y  <{e  todos  los  cíe- 
los  ,  de  qiie  procede  la  variedad  de  los  quatro 
tienipps  det  año  ,  tan  acomodados  a  la  procrea* 
cion  de ,  los  írntúi  de  la  tierra  y  de  los  anima- 
les de^  ella  :  pues  cada  año  ,  que  es  una  revolu- 
ción del  hiismo  sol ,  se  produce  quasi  otro  nue«- 
▼o  mundo;  paráque  la  corrupción  de  las  cosas  que 
se  acaban  ,  se  supla  con  la  succesioh  de  otras  que 
comienzan  ^  pafaqüe  assi  se  conserve  el  mundo  : 
haciéndose  por  esta  via  inmortal ,  siendo  pobla- 
do de  cosas  mortales.  Y  assi  vemos  cada  año  na- 
cer nuevos  animales*  en  la  tierra  ,  nuevos  peces 
en  la  mar  ,  nuevas  aves  que  vuelan  por  el  ay« 
re:  y  junto  con  los  animales  se  produce  cada 
un  año  nuevo  pasto  y  niantehi miento  para  clloi 
y  para  nosotros ;  jparaque  assi  se  conserve  lo  que 
assi:  se  prodiKXo  :  y  esto  tan  ordinaria  ¿  infalN 
blemente  ,  que  ^aaiis  ha  faiiáde  ni  fakari  has* 
ta  la  fin  esta  orden  y  tenovacion  del  mundo. 

Esta  consideración  pyueba  contanta  eficacia  la 
verdad  susodicha,  queliasta  los  Pbilosophos  Gen- 
tiles ,  sin  tener  lurbbre  de  fe  ,  la  conocieron  y 
testificaron.  Y  ássi  Titllto  coofiessa  ,  i  que  en  es- 
te nuLBdo  hay  Dio»  que  rige  y  gobierna  el  cur« 
so  09  las  estreilai,  y  ks  ntudanzas  de  los  tiempos, 
y  la  sttcceskm.  de  laa  cosas ^ yol  qm  conserva 

las 
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las  ordenes  de  ellas ,  y  contemplando  la  mar  j 
las  tierras  ,  procura  elbien  y  lasalüd  déla  vi* 
da  humana.  Séneca  también  dice  assi :  i,  i.  Su- 
perflua  cosa  qs  querer  mostrar  que  tan  grande  obra 
como  es  este  mundo,  carezca  de  gobernador. 
Porque  este  curso  y  recurso  tan  cierto  de  las  es- 
trellas no  puede  ser  acaso;antes  havemosde  con- 
fessar  que  esta  ligereza  y  velocidad  de  ellas  pro- 
cfídc  del  imjperio  de  la  ley  eterna  5  y  que  esta 
t^n  grande  abundancia  de  las  cosas  que  nacen  de 
Ja  mar  y  de  la  tierra  ,  y  tan  grande  resplandor 
de  clarissimas  estrellas  que  ordenadamente  relu- 
cen ,  y  esta  orden  tan  cierta  ,  no  se  hace  acaso  ; 
sino  con  grande  consejo.  Por  el  qual  vemos  co- 
mo el  gravissimo  peso  de  la  tierra  está  fixo  en 
el  lugar  mas  baxo  ,  mirando  como  al  derredor 
de  ella  corren  con  tanta  ligereza  los  cielos  «  y 
los  mares  recogidos  en  sus  valles  ablandan  las  tier- 
ras ,  y  no  crecen  con  tantos  rios  como  entran  en 
ellos.  Y  no  es  cosa  menos  admirable  ver  como 
de  unas  pepitas  muy  pequeñas  nacen  arboles  tan 
grandes.  Ni  es  menos  admirable  ver  los  fiuxos 
y  refluxos  de  la  mar ;  que  en  tan  breve  tiempo 
se  estienden  ,  y  revuelven  con  grande  Ímpetu  a 
su  propio  lugar  \  unas  veces  con  mayores  cre- 
cientes ,  y  otras  con  menores ,  según  que  la  lu- 
na crece  y  mengua  :  por  cuyo  arbitrio  las  on- 
das del  mar  Océano  se  mueven  y  rigen.**  Lo  de 
suso  es  de  Séneca :  el  qual  reconoce  el  orden  de 
la  divina  providencia  que  en  estas  cosas  resplan- 

de- 
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dccc.  Y  por  esto  (  como  dice  Ladtancio  i  )  nin* 
gun  hombre  havrá  tan  rudo  ni  tan  bárbaro  ,  que 
levantando  los  ojos  al  cielo  ,  aunque  no  sepa 
qual  sea  el  verdadero  Dios  por  cuya  providen- 
cia se  rige  tpdo  esto  que  vemos  ^  que  no  conoz* 
cz  por  la  grandeza  de  las  cosas  ,  y  por  el  mo- 
vimiento y  disposición  y  constancia  ,  y  utilidad 
y  hermosura  y  orden  de  ellas  ,  que  hay  algu- 
na divinidad  que  todo  esto  gobierna  ;  y  no  ser 
pos^ible  que  estoque  con  tan  maravillosa  razón 
y  orden  se  conserva  ,  no  se  rija  con  mucho  ma- 
yor consejo. 

5.     V. 

QUINTA  I>£MQKSTILAGION  ,  POft  LA  NOTICIA 
QUE  HAT  DS  LA  DIVINIDAP  SM  TODAS  LAS 
NACIONES. 

.  Demás  de  las  cazones  sosodichas  tuvieron  los 
Philosophos  otro  fundamento  d  motivo  para  creer 
que  havia  Dios;  puesto  caso  que  no  lo  veian, 
m.él  se  puede. ver  con  ojos  corporales.  Y  esfie 
file  mirar  ^  que  ninguna  nación  havia  en  el  mun- 
do >  por  fiera  y  barbara  que  fuesse  ,  que  no  tu* 
Tiesse  alguna. noticia  de  Dioi^  y  no  lo  honras- 
se  QüjQ  alguna  manera  de  honra  ;  puesto  caso 
que;  ni  supiesse  t)oal  era  el  verdadero  Dios^  y 
qual  la  manera  deshonrarlo.  La  causa  de  esto  es, 
porque  el  mistaio  Dios  que  imprimió  en  los  cora* 
.zoúQ^  de  los  ihotmbres  una  natural  reverencia  y 
•I     \([  amor* 
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amor  para  con  los  padres  que  los  engendraron^ 
y  para  con  los  Principes  y  Señdres  <jue  los  go- 
biernan ,  ese  mismo  imprimió  taiivhien  en  ellos 
otro  amor  y  reverencia  p^ra  con  el  mismo  DioSi 
que  es  Padre  de  los  padres  ,  y  Señor  de  los  sc^ 
ñores  /y  Dador  de  todos  los  bienes.  Ptics  de  es- 
ta inclinación  üuce  la  noticia  que  todas  las  odcio- 
oes  ,  por  barbaras  que  sean  ,  tienen  de  alguna 
manera  de  Divinidadqtieen  eWt  miwdo  preside^ 
y  la  honran  con  alguna  maneja  de  honra ^  scr 
gun  diximos.      < 

capitul:o  il 

COUO  IfAY   UN  iOLO  moS  T  MlSÍ  ZMPeSSIBZS 
HAVEJSi  UUQHOS.  ^'■''   ^ 

DEclarado  ya  con  tan  evidentes  demonstracio- 
nes  como  West  enastdaiíay  wi  supremo 
Señor  y  «GoberiK^of  ib  todo  jo  arriado  ,  «q^  lla^ 
itumos  Dios  ,  ^¡gtHKie  (dedaz;pr  k>e§^  queiiolu^ 
añasque  un  soloDío$<,'yx}ue/oiÍ9iiFppsfblé  b»- 
rer  rouchoís  dioses.  Lo  qual  i)»ar9  y  erideRtc» 
iiiente  se  prueba  por  esti  ^raatf^n;  -j^wquesi  hú^- 
Tiesse  (  pongo  per^empio^t^sidiosps  drfei^il- 
tes  entre  si ,  necassanafineme  haviaxipliaver  al- 
guna cosa espeoiai  q^etuvicose d  wip- ,  oon qtfe 
te  diferenciasse  del  ^ro.  Piegunto  pues  si  esto 
t{iie  tiene  ^1  odo  .,  que  no<t¡¿iieel  <»tro  ,  es  pe9- 
ieccion  ó  imperfección.  Si  cs^impeiieooion  ,  ya 
esc  no  será  Dios  ;  porque  en  Dios  no  ha  de  ha- 
ver  alguna  imperfecciop,^  m;^  H  ^^  ^9%Íís¿í9^, 
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ya  el  otro  no  será  Dios ;  pues  le  falta  esa  perfec- 
ción. Porque  Dios  es  ana  cosa  summamente  per- 
fecta f  Y  u\  j  que  no  se  puede  entender  otra 
mayor. 

Confirmase  también  esta  verdad  por  este  excm- 
plo.    Vemos  ,  que    en  toda   buena   goberna- 
ción ha  de  ka  ver  ut»  cabeza  por  quien  todo  se 
gobierne  en  paz  y  concordia.   Assi  veamos  qre 
en  el  exercito  bi^n  gobernado  hay  un  Capituii 
general  que  todo  lo  ordena  ,  y  en  el  Reyno  ufi 
solo  Rey  que  todo  lo  rige  ,  en  la  ciudad  un  su* 
premo  Presidente  que  la  gobierna  ,  y  en  la  ca- 
sa un  padre  de  familias  a  quien  todos  obedecen 
y  hasta  en  el  cuerpo  humano  hay  una  sola  cabe- 
za que  inñuye  su  virtud  en  todos  los  miembros. 
Por  donde  como  sería  gran  monstruosidad  haver 
en  un  cuerpo  dos  cabezas ,  assi  lo  seria  haver  dos 
Gobernadores  con  igual  poder  en  una  Repoblt- 
ca  bien  ordenada.  Porque  no  podrían  dexar  dé 
seguirse  de  aqui  disensiones  y  vandos ,  siguiendo 
unos  una  parcialidad  ,' y  otros  otra.  Por  donde 
dixo  elSalvador  ,  i  que  todo  Reyno  dividido  se- 
ria destruido.  Y  no  es  necessario  ir  muy  lejos  por 
los  exemplos  de  esto  ;  pues  vemos  que  Roma- 
lo  y  Remo  ,  fundadores  de  Roma  ,  haviendp 
cabido  ambos  en  un  mismo  vientre  ,  no  pudie- 
ron caber  en  una  ciudad  :  y  Cfesar  y  Pom  pe- 
yó ,  quo  eran  suegto  y  yerno,  taitipoco  cupieron 
en  todo  el  mundo-Pero  ¿  qué  mayor  argumento 
queremos  que  el  ^xemplo  de  h%  abejas  ,  en  las 

qu*: 
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quales^  imprimió  el  Criador  este  instinto ;  que 
tengan  un  solo  Rey  a  quien  acompañen  y  sigan 
a  do  quiera  que  va  :  al  qual  amaq  tanto  y  que  sí 
acaso  muere  ,  todas  lo  cercan  al  rededor  y  sí  no 
s;e  lo  quitaren  delante  ,  ^lli  se  cstaráii  sin  comer 
hasta  morir?  Y  con  todo  este  amor  ,  sí  aciertan 
a  tener  dos  Reyes  ,  m^tan  el  tt^o  ^  y  qupd^nsp 
con  el  otro  solo. 

Constandonos  pues ,  que  toda  buena  goberna- 
ción procede  de  u|ia  cabeza. ,  y  mirando  como 
este  mundo  es  perfe¿Us$iniamente  gobernado 
.(pues  vemos  quan  ciertos  h  infalibles  son  IoSe  mo* 
.vímientos  de  los  cielos ,  del  sol ,  de  la  luna  y  de 
los  otros  planetas ;  de  cuyo  movimiento  pende  la 
variedad  de  los  tiempos  ,  y  con  ellos  la  procrea- 
xíon  de  los  animales  que  ca4a  año  nac^a  ,  y  de 
Jos  nuevos  frutos  y  pastos  con  que  se  mantie* 
Den  )  sigiiese-^que  el  mun^o  se  gobierna  por.un 
supremo  Señor  y  Qpbcrnador,  y  no  por  mu- 
chos :  y  este,  es  solo  Pips, 

Con  esta  se  junta  otra  r^wn  no  menos  palpa- 
ble  que  la  passada.  Forqu^  consta  nos  que  toda 
.Aiuchedumbre  de  cosas  ^Jív^^as  no  puede^  redu-* 
qrse  a  uni.dad  y  concordia  sino  por  uno  ;  como 
lo  vemos  en  la  música  de  diversas  vocesj  las  qua- 
les  no  podrían  causar  suavidad  y  melodía  ;  si  no 
hnvíesse  algún  mysicp  que  las  ordenasse  s^on  tal 
proporción  y  que  viniess^n  a  causar  esta  suavi- 
dad :  porque  de  otra  maqera  serian  causa  de 
grande  dísonancia^Pues  esta  mjsma  unidad  y  con- 
cordia vemos  en  quantás  cosas  hay  en  este  mun-> 
do.   Porque  todas  ellas  dende  la  mayor  hasta  la 

me- 
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menor  concuerdan  en  el  servicio  ^  sustentación 
y  conservadon  del  hombre  ,  sia  que  haya  en  el 
cíelo  ni  en  la  tierra  ,  ni  en  la  mar  ni  en  el  ayrc 
cosa  que  esté  exempta  de  su  servicio  ;  como 
luego  declararemos.  Pues  viendo  como  cosas  tan. 
varias  y  diferentes ,  y  muchas  de  elias  «ntre  st 
contrarias  ,  están  reducidas  a  un  fin  ,  que  eir 
este  servicio  del  hombre  (  por  ser  él  la  mas  nohlo 
criatura  de  este  mundo  inferior  }  necessariamea^^ 
te  havemos  de  coníéssar  que  hay  un  supremo  Gof 
berjiadot ,  el  qual  reduxo  esta  tan  grande  varíe» 
dad  a  esta  susodicha  unidad  y  concordia.:  y  ev 
te  es  un  solo  Dios  ;  el  qual  assi  como  crió  todo 
este  mundo  visible  no  para  sí  ni  para  los  Ange* 
les «  sino  para  solo  el  hombre  ,  assi  trazó  yor^ 
denó  todas  las  cosas  con  tal  orden »  que  todw 
alias  sirviessen  al  hombre. 

CAPITULO    III. 

.  ■  » 

Í>S  ZA  2ítrcffSDZrM3RS  va  LOS  BSNMriCIOS 
QUE  NITBSTRO  SEÍfOR  BIOS  NOS  HA  MB^ 
€H0  MEDIANTE   LAS  aSRAS  J}E  NATURA,* 

ZEZA.    :         .  .      ,  .  .         t 

'.  '  .        »•         .    • 

TQdo  lo  que  hasta  aqui  se  ha  dkho^ ,  aun- 
que principaljnente  sirve  para  declarar  ia^ 
razofies  por  las -qudes  los  Philosophos  Gentiles 
conocieron  que  havia  en  este  inundo  una  supí^ 
xna  sabiduría.que  con  untaorden.4y  concierto  lo 
gobernaba  ,  todavía  en  estas  mismas  razones;  se 
nos  dá  a  entender  mucho  del  cuidado  y  J^qvi< 
TOM.  XIII.  Q  d^^* 
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^deocia  con  que  ella  gobierna  todas  las  icosas ,  y 
de  la  grandeza  de  sus  bcaeíicios.  Mas  por<]uces« 
fes  son  ios  que  mas  mueven  nuestros  corazones 
al  amor  y  servicio  de  nuestro  Oiador  ;  dexadas 
:aparte  las  obras  de  gracia  ^^  que  adelante  se 
trata  ,  en  esta  primera  Parte  trataremos  de  ios 
iieneficios  de  naturaleza.  Lo  uno ,  porque  vea* 
anos  lo  que  idebcmos  a  este^  Señor  :  y  Jo  otro, 
'porqueien  «estos  mkmos  beneficios  >  que  llama* 
mos  obras  de  naturaleza  ,  conozcamos  y  reveren* 
ciemos  la  divina  providencia  que  en  ellos  res^ 
plandece, 

§.     Único. 

Pues  entre  estos  beneficios  el  primero  y  el  que 
^s  fundamento  de  todos  los  otros ,  es  haver  cria*- 
do  él  esta  gran  casa  del  mundo  con  toda  la  V3>- 
riedad  de  cosas  que  hay  en  ella  ,  para  el  uso 
y  servicio  del. hombre.  Porque  claro  está  que  no 
crió  él  este  mundo  para  si ;  pues  por  infinitos 
.siglos  ^tuvo  sin  él  antes  que  lo  criasse  ,  yüo 
•menos  glorioso  y  bienaventurado  que  lo  estáaho- 
xz.  Ni  tampoco  lo  crió  para  los  Angeles  ;  por- 
que como  ellos  sean  espíritus  ^  ni  tienen  xieces- 
sidad  de  lugar  corporal  en  que  estén  ,  ni  tam- 
poco de  4nanjár  corporal  con  que  se  sustenten: 
fonqui  (como  dice  Sao  iUfMbai;l  i )  fu manjar  es 
rispmtuaíi  iwuisébli  i  quc)ss  Píos.  N¿  taaipocp 
^c  puedexIockripieJosBiasse  para  ios  aoiindlesbni* 
'tos :  porque  ruú  coa^nia  a  su  :sakídirrla  criar  es- 
te 
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te  tan  hermoso  mundo  ^  y  gobernarlo  perpof 

tuamente  con  (apta  ord^o  y  fopcicrto  para  cosai 

tan   bai^a  como  spq  los  apim^Ic^  brutos,  quo 

ningún  conQ^ímiento  típn^p  oi  pueden  tener  de 

Dios.  De  donde  caramente  se  infiere  ,  que  sola 

el  hombre  es  para  quien  Dios  crío  estos  tan  bpr^ 

roosos  paUcios ,  y  este  tan  grande  y  tan  h$r«^ 

moso  mundo  ,  y  esos  tan  hermosos  y  tan  graq* 

des  cielos  qae  lo  gobiernan  ;  cuya  grandea^  $f 

tai)  admirable  ,  que  ninguna  estrella  hay  en  ellos, 

por  pequeña  qqe  parezca  ,  qi|e  no  sea  mayor  qué 

todo  el  qerco  de  la  tierra  jupto  con  la  n^ar.  Pun 

segni\  esto  ¿  quan  grande  será  aquel  cielo  dopdc 

hay  tant;^  infinidad  de  estrellas  ,  y  tantqs  espa^r 

cios  vacíos  donde  podrian  cabpr  mu(:has  mas  t 

Cosa  es  est^  que  declárala  omnipotencia  de  aquel 

soberano  Señor  que  con  una  sola  paUbra  crió  do 

nada  cuerpos  de  tan  estraña  grandeza  y  hermosa- 

ra.  Cn  lo  qual  se  ve  la  gramle^a  de  la  magnifi-* 

cencia  de  Dios,  y  la  dignidad  del  hombre  ;  pues 

para  solo  él  fue  criado  este  tan  grande  y  tan  her« 

jnoso  mundo  ,  proveído  de  tanta  variedad  é  io<« 

£nidad  de  cosas ;  y  para  él  solo  perpetuamente  lo 

gobierna  con  el  movimiento  de  los  cielos  ,  dol 

sol ,  de  la  luna  y  de  los  otros  planetas  y  estrellas* 

Por  donde  el  que  tuviere  o|os  para  saber  mkv 

estas  cosas  ,  entendiera  que  todo  este  mun4o  0$ 

un.  grande  libro  escrito  con  cl  dedoxlo  Dios  ,  / 

que  todas  las  criaturas  son  las  letras  d^  él :  las 

quales  tienen  sus  propias  significacioQps  con  qu^ 

predican  la  gloria  de  su  Hacedor^  Ma^  los  Im^t 

bres  dados  a  las  ocupaciones  y  aficionei  da  l%s  co* 


j(5  $ü»í A'ltío  Í>E  LA  ÍIÍTRÓD. 

$¿  tenipibrales ,  nd  saben  leer  por  fóte  libró  ,*  nF 
entienden  ló  que  estas  letras  significan.  Y  de  es- 
tos dice  «1  Psalmo  í  El  varón  ignorante  no  co^ 
ñoccra  ,  y  él  loco  no  entenderá  estas  maravillas ^^ 
Qniere  decir :  No  Verá  en  las  c6sas  criadas  mas 
de  aquello  que  por  defuera  fiarecc  i  sin  levantar" 
}ós  ojos  a  contemphr  la  sabiduria  át\  que  las  crióJ 
Mas  por  el  contrario  el  que  supiere  leer  por  cst^ 
libro ,  nx)  podrá  dcxar  de  decir  con  el  misino  Pro- 
iphetá :  r  ¡  Quan  engrandecidas  son ,  Señor ,  vues'^ 
t¥as  obras  !  Todas  están  hechas  con  suma  sabik 
áuria.  En  esto  mismo  libro  hallará ,  que  no  solo 
Éodo  este  mundo  visible  fue  criado  para  servició 
del  hombre,  sino  también  todas  quantas  criatu* 
fas  hay  en  él .  Por  donde  quien  quisiere  s^ber  quan- 
tóssean  los  beneficios  de  Dios,  cucíire  quantas  cria- 
turas hay  en  este  mundo  visible  t  porqué  todaá 
ellas  $ón  beneficios  hechos  al  hombre  ;  pues  todas 
le  sirven  ,  cada  qualcnsu  manera.  Por  ló  qual 
é\to  Aristóteles ,  qiic  los  hombres  eran  como  fiíi 
de  todas  las  cosas;  pues  todas  ellas  sé  empleaban  eá 
$u  servicio ,  y  üe  todas  recibían  ¡algún  fruto.  Y  pai- 
ra más  clara  inteligencia  de  este  beneficia  tan  uní- 
Versal  procederemos  primeramente  por  las  partci 
principales  de  este  inundó  ,  que  son  los  elementos, 
y  después  por  las  cosa^  que  se  componen  de  ellos  : 
I' veremos  como  todas  ellas  son  beneficios  deaquc^ 
lia  liberalissima  mano  de  Dios ,  que  con  tanta  lár¿ 
gueza  proveyó  a  todas  las  necessidadcs  de  los  hoíii^ 
bres  aunque  sabia  quan  mal  havian  de  ser  de  mu- 
chos agradecidas.  -  /CAJ- 

<    fsd.  XCI.    a    hd,  Cin. 
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CAPITULO    IV.  ^ 

DE  LOS  QPATRO  ELMUESTOS4 

PUes  comenzando  por  la  tierra ,  que  es  el 
mas  baxo  de  los  elementos  ,  i  quién  podrá 
explicar  quantas  comodidades  y  provechos  se  nos 
$¡guen  ác  ella  ?  Porque  ella  es  la  que  por  la  ma« 
yor  parte  provee  de  mantenimiento  no  solo  a  los 
hombres ,  siao  también  a  las  bestias  y  ganados ;  y 
ella  la  que  produce  tantas  diferencias  de  plantas 
y  de  arboles  ,  unos  que  llevan  fruto  ,  y  otros 
que  carecen  de  él ,  pero  no  menos  necessarios  pa- 
ra nuestra  vida  que  losotros.  Ca  unos  sirven  pa« 
x,3l  edificar  las  casas  en  que  moramos  ,  y  otros  pa- 
ra fabricar  los  navios.en  que  navegamos  ,  y  otros 
menos  nobles  para  el  fuego  con  que  nos  calen^^ 
tamos  y  guisamos  lo  que  comemos.  De  ella  na- 
fen  las  fuentes  claras  que  siempre  corren  quasí 
de  una  menera  ,  sin  jamás  cesar  y  y  sin  acabas^  / 
$e  de  entender  el  origen,  de  esta  maravilla.  De 
ella  también  manan  los  caudalosos  rios  que  CQ<^ 
mo  venas  de  este  gran  cuerpo  de  la  tierra  están 
repartidos  por  toda  ella  ,  para  refrescarla  ,  y.  re* 
gar  con  ellos  los  campos  ,  y  proveernos  de  man- 
tenimiento con  sus  peces.  Y  de  ella  misma  na* 
¿en  los  lagos  y  las  lagunas  ,  de  que  recibimos 
este  mismo  beneficio.  Y  no  solo  nos  sirve  con  }a 
sobre  haz  de  lo  que  por  defuera  parece ,  sino 
también  con  lo  interior  de  sus  entrañas  ,  donde 
jpos  cria  el  cobre  ,  y  el  estaño  ,  y  el  plomo  ,  y  9I 
.■••••      C'3      ■       '  '     la¿ 
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latón  ,  y  el  ázávache ,  y  el  hierro  cotí  que  labra- 
mos la  tierra  ^  y  d  oró  y  plata  paira  el  corhercio 
de  las  gentes*,  y  tantas  difeteñciái  ¿6  piedras  pre- 
ciosijssimfl^  y  berttosissimás  para  ornamento  de  los 
Reyes  y  PííncipeSi  Con  esto  se  jiíñtáh  las  gran- 
des <?aHr«ns  i\úc  hay  USA  ella  ,  M  solo  de  f^iedras 
tosCal  qUe  sirven  pzií  Id  coMuli  de  los  edificios^ 
tiñtí  áé  dirás  mus  preciólas  de  srllerías  y  ñiarmo** 
lería^ ,  d^  jás)>e  ^  de  alabastro ,  de  ciristaU  de  por- 
pbytb  j  y  dé  dtras  piedrtS  de  fñuy  hcirüioSó  gra- 
no ,  dé  tíÚii  blancas  ^  de  ellas  i>jr}etas  ^  de  ellas 
jaspeádaf^  i  y  de  otros  hermosos  colores  ^  que  áqñel 
poderoso  Séftóí  crió  ^afá  brtíaitiehto  de  sus  íem- 
^los  j  y  de  ló*  páláddS-y  cá^ás  Rcaleis ;  pa  raque 
ninguna  cosa  faltassé  á  está  gran  casa  y  fáihilia  su- 
ya del  ñltíñdó.  Y  állélidé  d¿  esto  lo  interior  de  lá 
tierira  tieñé  susVetiá^dd  ú^iu  i  paraque  dohde  fal- 
taren las  fuentes  y  k>i  rios  ^  éavando  en  ella  ,  sé 
hágáii  t^zos  <|üé  suj^laiv  esta  falta :  que  es  otro  sin- 
gular benéñcio  dé  lá  divina  j^róvidetlcia  i  pues  la 
vida  de  \6%  hombres  y  dé  Ids  ahi  maleé  ho  ptíedé 
passár  úú  el  refrigerio  dé  este  elemento.  Final- 
mente éllá  es  la  ^ut  hoit  sostiene  y  trae  ^kcuesrai 
el  tiempo  qué  viviólos  i  y  después  como  piado- 
sa madre  nos  recibe  éfi  sü  regazo  y  ños  da  en  sj 
perpetua  casa  qüahdo  morimos. 

Sigúese  la  mar  ,  de  ^ité  no  metiós  provecíio 
recibimos  que  de  la  tierra.  Porque  ella  es  una  pla- 
za y  lina  mesa  geiieral  que  la  divina  providencia 
deputó  i^a^a  nuestro  mantenimiento.  £n  la  qual 
hay  tantas  diferencias  de  manjarei;  sabrosissimos, 
quantas  diferencias  de  peces  hay  eii  ella ,  que  son 
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Innumerables  ,  y  por  eso  ordeno  el  Cf ¡ador  que. 
ella  ccrcasse  toda  la  tierra  (  como  lo  hace  el  mar 
Océano  )  paraque  todas  las  nadones* marítimas  y 
Jas  mas  vecinas  2  ellas  gonsitn  de  t^xc  manteni* 
miento  « que  no  cuesta  mas  qua  sacarlo  del  agua. 
Y  por estoquiso que ell»^0aq>tess€ y  eotrasse coa 
el  mar  Mediterráneo  por  el  corazón  de  la  tierra, 
paraque  los  que  estaban  mas  lejos  del  mar  Ocea** 
no  ,  gozassen  de  este  mismo  beneficio.  Y  no  me<» 
nos  sirve  para  el  comerqio  y  contratación  de  las 
gentes ;  paraque  lo  que  en  unas  partes  falca  y^ 
en  otras  sobra  ,  se  comnnicasse  donde  falta  ;  y^ 
2SÚ  los  frutos  de  unas  tierras  fuessen  comunes  a 
otras  por  medio  de  la  navegación.  También  sirve 
para  el  tiempo  de  las:  esterilidades  y  hambres  : 
las  quales  en  breve  espacio  se  remedian  con  el  so- 
corro  de  esta  misma  navegacion.Y  dexada  la  ma* 
ravilla  que  resulta  de  ver  tantas  diferencias  de  fi« 
guras  y  especies  de  peces  y  conthat  de  la  mar» 
y  otras  innumerables,  odsarque  en  ella  se  crian^ 
Ja  mayor  maravilla*  es  el  lugar  y  sitio  que  el 
Criador  le  dio»  Porque  ssi  lugar  natural  era  es« 
tar  sobre  la  tierra  y  cubrirla  tenia,  como  elemento 
aiperior  ;  mas  por  obediencia  del  Criador  fue 
echada  de  este  su  lugar  natural  ,  i  porque  se 
descubtiesse  la  tierra  paraiU  habitación  de  ios 
hombres.  De  donde  se  sigue  otro  milagro ,  de 
que  el  mismo  Criador  se  gloría  en  el  Propheta 
Hicremias :  2  que  es  haver  puesto,  por  muro  y 
defensión  de  este  elemento  tan  furioso  que  levaír* 
C4  ta 

t    Gtn.  I.    X    Uétr,  V. 
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ta  las  olas  hasta  el  ciclo  ,  un  poco  de  arena  mo- 
vediza: y  :quaiito  mas  brava  anda  Ja  mar  y  mas  al- 
tas Icvantaísus  ondas ,  que  parece  que  han  de  cu- 
brir la  tierra  ^  en  ilegandoa  la  arena  »  reconoce 
h  ley.  qiie  le  está  puesta  ,  y  no  osa  pasar  ade- 
lante.- Ni'^lexa  de  ser  maravilla  la  que  notó  Salo- 
món ,  guando  dixo  i  que  entrando  tantos  y  tan 
caudalosos  ríos  en  lámar  sin  jamás  cesar  ,  no 
for  eso  crece  ni  se  hace  mayor  i 
i  Ni  es  meaos  necessario  el  tercero  elem'cnto  del 
•yre  para  k  conservación  de  nuestra  vida  :  por- 
que mediante  él  respiramos  y  vivimos  ,  y  con 
él  se  refrigera  nuestro  corazón  de  tal  manera ,  que 
si  esto  le  faltasse  por  un  breve  espacio  ,  se  acaba- 
rla, la  vida.  Y  de  parte  de  él  se  crian  también 
los  espíritus  vitales  ,  que  tan  necessarios  son  pa- 
ra esa  misma  vida.  Y  los  vientos  también  ,  que 
se  cuentan  por  ay re ,  sirven  a  la  navegación  y  co- 
mercio que  ya  diximos,  Y  ( lo  que  mas  es  )ello$ 
passándo  por  lámar  ,  acarrean  las  nubes ,  que  son 
como  aguaderos  de  Dios^  cargadas  de  agua  ,  con 
que  se  riega  y  fruílifica  la  tierra.  Con  ellos  otrosí 
se  purifica  "el  a  y  re  ,  y  se. avientan  las  parvas ,  y 
se  refrescan  las  plantas ,  y  se  refrigeran  nuestros 
cuerpos  en  tiempos  del  calor, 
r  Del  qu^rto  elemento ,  que  es  el  fuego  ,  recibi- 
mos este  provecho  ,  que  reconcentrándose  el  ay- 
te  ,  por  huir  del  fuego  ^  en  su  media  región  ,  nos 
cria  las  eladas  y  las  nieves ;  que  es  gran  bcne- 
i#cio  denlos  sembrados ,  que  con  esto  se  arraygan 
mas  en  la  tierra.  CA- 

I     líí/r  I. 
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CAPITULO    V. 

D Ernas  de  estos  benefidos  y  provechos  quo 
recibimos  de  los  quatro  elementos  ,  enca- 
rece el  Salvador  otros  dos  que  recibimos  del  sel 
y  del  agua  lluvia  que  cae  del  cielo.  Porque  ex- 
hortandonos  al  amor  de  nuestros  enemigps ,  y  a 
hacer  bien  a  quien  nos  hace  mal  ,  añade  luego 
diciendo  i  que  haciéndolo  assi^  seremos  hijos  de 
nuestro  Padre  que  esta  en  los  Cielos  \  el  qual  ha^ 
ce  salir  su  sol  sobre  buenos  y  malos  ,^  llueve  so* 
bre  justos  y  pecadores. 

Pues  comenzando  a  tratar  primero  del  sol ,  se 
nos  ofrece  luego  la  grandeza  de  su  hermosura«Por- 
que  i  qué  figura  se  puede  ofrecer  a  nuestros  ojos 
mas  hermosa  que  el  sol  quando  nace  por  la  maña- 
na ?  El  qual  con  el  resplandor  de  su  luz  hace  huir 
las  tinieblas ,  y  restituye  su  color  a  todas  las  cosas^ 
y  alegra  el  Cielo  ,  la  mar  y  la  tierra ,  y  los  ojos 
de  todos  los  animales.  De  manera  ,  que  podemos 
comparar  su  hermosura  (  según  el  Propheta  á\^ 
ce  1)  con  la  de  un  esposo  que  sale  del  thalanw^ 
y  su  fuerza  y  ligereza  a  la  de  un  gigante  ;  pues 
en  espacio  de  ua  dia  natural  da  una  vuelta  a  to- 
do el  cielo  ,  que  es.<  un  espacio  quasi  infinito  ,  y 
]uego  a  la  mañana  amanece  en  el  mismo  lugar 
para  volver  a  la  misma  carrera.  El  es  una  hacha 

cla- 
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clarissima  que  la  omnijpotente  mano  de  Diosen- 
cendió  y  pliso  en  lo  alto  del  Cielo  ;  la  qual  bas- 
ta para  dar  lut  a  todo  este  tan  grande  mundo 
que  comprcheiidc  cielos  y  tierra  :  y  no  solo  luz, 
$ind  también  calor  para  donsuelo  y  abrigo  de  los 
frios ,  y  para  hacer  crecer  y  fruÁificarlas  plan- 
tas. El  es  el  que  con  la  grandeza  de  su  resplan- 
dor ái  luz  a  todas  las  estrellas  y  a  la  luna  ,  con 
ios  otros  plafittas :  mediante  la  qual  inSuyen  y 
comunican  a  los  cuerpos  dé  la  tierra  sus  virtudes 
é  influencíasi  £1  es  el  que  con  su  movimiento 
tan  regular  y»  tan  ordenado  j  llegándose  y  des- 
viándose de  nosotros ,  es  causa  de  los  quatro  tiem- 
pos del  año  ,  que  son  invierno ,  verano  ,  estío 
y  otoño ,  de  los  q^uales  pende  la  procreación  y  ge- 
neración de  las  cosas.  Porque  con  el  frió  del  in- 
vierno se  arraygart  las  plantas  en  la  tierra  para 
crecer  cott  fundamento  ;  y  con  la  templanza  del 
verano  comienzan  acrecer  y  subir  a  lo  alto  ;  y  . 
con  los  ardores  del  estío  ,  después  de  crecidas, 
maduran  y  se  sazonan  ;  y  con  el  tiempo  del  oto- 
ño acaban  otras  de  madurar  ,  y  se  comienza  a 
romper  la  tierra  y  disponer  para  la  sementera^ 
Y  esta  misma  diversidad  de  tiempos  sirve  pa« 
n  conservar  la  salad  de  nuestros  cuerpos ;  los  qHa^ 
les  como  están  compuestos  de  quatro  humores» 
que  responden  a  los  quatro  elementos  de  que  to^ 
das  las  cosas  están  compuestas  ,  tienen  nccessidad 
de  rehacerse  con  el  beneficio  de  los  mismos  tiem- 
pos.  Mts  porque  siendo  ellos  entre  si  contrarios» 
no  hagan  guerra  unos  a  otros,  haciéndose  los 
unos  mas  poderosos  que  los  ocros  i  igualo  el  Cria- 
dor 
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dor  las  fuerzas  de  ellos  ,  dando  a  cada  ano  igua^ 
tiempo ,  ^út  %úA  ttes  meses  de  espació »  en  que 
se  rebaga. 

El  mismo  sol  ¡tltttó  ton  el  movimiento  de  los 
délos  es  eausa  del  dia  y  de  la  noche  t  que  son 
dos  tiempos  muy  ñecessarios  para  la  comodidad 
de  nuestra  vida  ;  porgue  etí  el  dia  los  hombres 
y  los  animales  trabajan  ,  y  eft  la  noche  los  unos 
y  los  otros  descansan.  Y  allende  de  esto  la  no- 
che sirve  con  el  frescor  que  tiene  ,  para  refrige- 
rar  y  humedecer  Izt  plantas  ,  y  restaurar  lo  que 
el  calor  del  dia  consumió  de  días.  ¿  Mas  qüi¿n  po- 
drá  acabala  de  explicar  las  virtudei  y  oficios  de 
este  planeta  \  pues  él  es  el  que  hace  crecer  ,  flo^ 
recer  y  fructificar  todos  los  arboles  y  plantas  ?  Y" 
pas«;a  tan  adelante  sü  virtud  ,  que  no  solo  tn  lo 
exterior  de  la  tierra  ,  sino  también  en  lo  interior 
de  ella  Cria  todos  los  metales  y  piedras  preciosis- 
simas  que  dijcimos.  Y  entre  las  maravillas  que 
mostró  el  Criador  eneste  planeta ,  tina  es  la  gran 
ligereza  Con  qué  se  mueve.  Porque  siendo  él 
(  como  los  Astrólogos  dicen  )  cieneo  y  sesenta  y 
seis  veces  mayor  que  toda  la  tierra  (  porque  tan 
grande  Convenía  que  ftiesse  el  que  havia  de  dar 
lu¿  y  Calor  a  todo  el  universo  )  al  tiempo  que 
amanece ,  en  poco  mas  ó  menos  de  un  quarto  de 
hora  se  descubre  todo»  De  donde  it  infiere  que 
en  este  tan  bretre  espació  corre  tantas  leguas  quan- 
tas  tiene  Ja  tierra  ^  contadas  nó  tina  vez  ,  sino 
las  sobredichas  ciento  y  sesenta  y  seis  veces :  que 
es  una  de  las  cosas  que  mas  agota  k>s  entendi- 
mientos >  y  mas  decitf á  la  omnipotencia  de  aquel 
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soberano  Señor  x^ue  tal  ¡igercza  le  dio,  /^  s 

'^  £1  segundo  beneficio  que  jel.Salyador|encarecei 
es  él  agua  lluvia  ,  de  do  procede  todo  el  socorro 
y  provisión  jdcfijuestrayida.  Porque  fK>r  ella  se 
nos  dji  pan  y  líinq  y  aceytc  ,  y  junto  con  estq 
pasto  páralos  animales  de  cuyas  carnes  comemos, 
y  con  cuyos  cueros  y  lana  nos  vestimos  y  calza: 
mes :  Id  quaItodo.se.  nos  concede  por  la  llu* 
via.  Por  donde.quando  ella  falta  ,  todo  el  mua« 
dp  padece.  Y  assi  quando  Dios  quiere  castigar 
los  pecados  y  olvido,  de  los  hombres ,  castígalos 
quitándoles  este  beneficio ;  paraque  siquiera  vien- 
dosc  castigados  ,  recorran  a  Dios  y  se  humilléis 
delante  de  él  ,  pidiéndole  misericordia  y  cmen- 
tlando  su  vida  :  porque  poco  valen  las  oraciones 
si  no  se  quitan  los  pecados.  En  esta  lluvia  hay 
dos  grandes  maravillas  en  que  singularmente  res- 
plandece  la  divina^  providencia.  La  una  es ,  que 
i^icndo  el  agua  cuerpo  pesado ,,^  proveyó  el  Cria» 
xlor  de  artificio  con  que  subiess>e  a  lo  alto  ,  ha- 
ciendo que  el  sol  levantase   las  nubes  de  la  mar, 
llenas  de  los  vapores  del  agua  » y.  después  resol- 
viéndose  en  lo  alto  ,  con. su  propio  peso  cayes- 
sen  en  la  tierra.  La  otra  es .  el  compás  y  la  ma^ 
iiera  en  que  el  agua  cae  ,  tan  menuda  y  tan  cer- 
jiida  ,  que  parece,  colada  por  4in  cedazo;  para- 
que  assi  penetre  -mejor  las  entrañas  de  la  tierra. 
y  assi  vemos  que  ningún  riego  artificial  es  tan 
favorable  a  las  plantas  como  este  qqe  viene  del 
ciclo  :  el  q[ual  cae  tajji  compasado  »  que  si  todos 
los  entendimientos. humanos  huvieran  de  pedir 
agua  lluvia  i^no  aQSXtá¡|:^n  a  ped.if  un^  cos,a  tan  prp«' 
^ por- 
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pbrcíbnada  como  esta.  Por  donde  el  Própíieta  HiV 
demias  hablando  conDío»,  v  condenando  la  vanU 
dad  de  los  ¡dolos ,  dice :  i  ¿  Pot  ventura  ,  Señor, 
kay  éntrelos^  ídolos  de  las  gentíos  ^  algunos  que  ha* 
¿an  llover  1 6  los  cielos  fued'en  por  si  dar  agua  llu^ 
via  a  la  fierra  ?  No  eres  tú ,  Señor  y  Dios  núes* 
tro ,  concuna  esperanza  vivimos  !  Porque  tu  ha^ 
ees  todas  estas  cosas.  Estos  pues  son  los  dos  be- 
neficios que  con  tanta  razón  encarece  naestró 

Salvador. 

¿  .   .- .      .  "  •  '  •     • 

CAPITULO    VI.  * 

3>jí  LOS  eúMPUMSTos  i>s  zos  quÁTno  EZS- 

MMNTOS.  ' 

A  Hora  veamos  lo  qae  resulta  del  benefició 
'  de  estos quatro  cuerpos  simples  de  que  ha<^ 
temos  tratado.  Lo  que  resulta  es ,  proveer  al 
hombre  copiosamente''de  todo  lo  nccessario  para 
la  conservación  de  sn  vida  ;  para  cuyo  servicio 
todo  este  mundo  visible  fue  criado  ;  como  arriba 
díximos.  Pues  para  el  mantenimiento  de  este  hom'« 
bre  i  qüánras  diferencias  de  manjares  crió  este  so- 
berano Señora  quünta  variedad  y  mucheduAibrb 
de  pects  en  la  niar?  quánta  de  aves  en  el  ay- 
re  ¿  quánta'de  anímales  y  ganados  en  la  tierra } 
<i]tráiitas  diferencias  de  frutas ;  unas  tempranas  » ^ 
otras  tardías ;  unaspára^d  invierno',  yotrjte  pa* 
ra  el  verano ;  porque  en  ningún  tiempo  faltassen 

los 
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los  regalos  de  su  providencia  a  los  hombres  in- 
gratos ?  quántos  geperQS  de  legumbres ,  que  tai\ 
fácilmente  y  taq  presto  produce  la  tierra }  quán-^ 
tas  diferencias  de  granos ,  de  trigo  ,  de  cebada  „ 
de  centeno  ,  de  mijo  y  de  panizo  ,  y  de  otras 
cosas  de  que  se  hace  pan  ,  que  es  nuestro  princ;i« 
pal  mantenimiento  >  qu4ntas  de  yinos ,  que  se  ha- 
cen de  diversos  fnateiliales ,  para  dar  ca^or  y  subs« 
rancia  a  nuestros  cuerpos  ?  Y  coa  esto  se  junta  h 
caza  y  la  montería  ,  de  que  muchas  naciones  $« 
sustentan  ,  manteniéndose  de  las  carqes  de  ]osí 
animales ,  y  vistiéndose  de.  sqs  picje$, 

y  porque  muchas  veces  suelen  enfermar  únes- 
eos cuerpos,  ¿quántas  abaneras  de  y^rvas  y  de  rai- 
ces medicínales  crió  para  nuestro  remedio  ?  quán- 
tos géneros  de  piedras  para  la  cura  de  la  melan* 
eolia  y  de  otros  malos  humores  ?  guantas  mane- 
ras de  palos  de  las  Indias  para  la  cura  d^  di  ver* 
sas  enfermedades  ?  quántas  maneras  de  frentes  d^ 
aguas  medicinales  ,  frias  y  calientes  »  unas  para 
remedio  de  Ja  piedra  ,  otras  de  la  gota  »  y  otras 
para  e^t^nder  los  ni^rvps  encogidos  ,  y  otras  pa- 
ra otraíj  cn£?rme4ades  ?  D«  unido  ,  que  as&i  co* 
mo  lo$  grandes  Señoree  (ienf^n  despensa,  para  dar 
de  comer  a  «ps  criadps  >  y  bptica  para  pur^rlosi 
assi  este  ^eñpr  C^uy^  familia  es  t^  e^tc  munr 
do  )  tiene  taml?¿^  ata  provi>ipQ  y  mesa  que  di- 
jimos ,  para  dar  deiXMner  a  siis  ^x'nmus ,  y  bor 
tica  y  medicinas  para  curarlas. 
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S    I. 

KO  SOLO  PHOVfiTÓ  St  8£ÑQ]i  COMO  CRIAI>OE 
A  VU£ST&A  N£CSSSIDAD  i  SINO  TAMBUlC 
COMO   AMOHOSO  PADKB  A  NU£STBO  REGALO, 

Toda  esta  provisión  de  cosas  ordenó  aquel  sa* 
pientissimo  Rey  y  Señor  para  el  uso  y  necessida- 
des  de  esta  gran  casa  del  mundo.  Mas  no  conten- 
to con  esto ,  que  es  oficio  propio  dé  Señor  ,  qnir 
so  haverse  en  esta  provisión  ,  no  solo  como  Scp 
ñor  con  criados ,  sino  como  padre  con  hijos  ,  y 
hijos  muy  amados  y  regalados.  Porque  no  con* 
tentó  con  la  provisión  de  las  cosas  necessariai 
para  la  conservación  de  la  vida »  crió  infinitas 
otras  para  el  gusto  y  regalo  de  ella :  de  tal  ma- 
nera y  que  ninguno  de  nuestros  sentidos  corpor 
jales  carece  de  sus  propiosdeleytes  y  consola- 
«ciones.  Y  comenzando  por  el  mas  excelente  de 
ellos  ,  que  es  la  vista  ,  {  quintas  maneras  de  flo«- 
•res  de  mil  colores  y  figuras  producen  los  campos 
sin  que  nadie  los  labre  ?  qaántas  mancxas  de  ror 
sas ,  de  davellinas ,  de  viplqtas^lonosas ,  de  jaz- 
mines ,  de  atucenas  y  de  lirios  ,  y  otras  ¿oros 
tan  hermosas  y  un  artificiosaovente  fabricadas  y 
pintadas 4 «que  (como el  Salvador  dice  i  )niS^* 
iomon  céti  toda  su  ¿loria  sí  vistió  tan  rifatkstk» 
te  como  una  de  estas  ?  Pues  qué  diré  de  1^ 
praderías  uw  frenas ,  de  las  arboledas  muy  ^%9^ 

sa^, 
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sas ,  y  de  las  huercas  y  jardines  ñoridos  ^  de  la 
verdura  de  los  campos  ,  y  de  la  hermosura  ad- 
mirable de  algunas  aves ,  y  señaladamente  del  pa- 
vón ;  el  quál  puso  espantó  en  la  nación  ddndd 
primero  fue  visto  ?  Pues  qué  diré  de  la  hermo- 
sura del  cicló  estrellado  en  una  noche  seretía  > 
hay  espeélaculo  en  el  mundo  mas  hermoso  quo 
este ,  y  que  mas  declaré  la  hermosura  y  omnipo-^ 
tcncia  de  quien  tal  retablo  pudo  pintar  ? 

Pues  para  el  regalo  dé  los  oídos  ¿  quan  suaveí 
iñusica  y  melodía  ,  y  quan  dulces  alvoradas  noi 
dan  los  ruyséñores ,  los  caüarios ,  los  sitgiíeri- 
tos ,  y  otras  aves  semejantes :  a  las  quales  dio  el 
Criador  habilidad  paraque  Con  Una  tan  pequeña 
garganta  gorgcasscn  y  hiciessen  tanta  baírmonia  ? 
Mas  a  todo  hacen  ventaja:  las  voces  humanas  dé 
algunos  hombres  y  mugerés  ,  que  mas  parecen 
voces  de  Angeles  que  de  criatu-ras  humanas.  Pucfc 
para  el  sentido  del  oler  i  qüáritas  especies  aromrf* 
ticas  están  ^criadas',  dé  almizcle  ,  dé  algalia  ,  dé 
ámbar  ,  de  benjoy  ,  y  de  otras  especies  olorosas 
que  lleva  la  India  Oriental  ?  Con  esto  se  juntii 
el  olor  -suavissimo  de  muchas^  diferencias  de  flo- 
res ;  las  quales  ho  soló  deleytan  la  vista  con  sa 
hermosura  ,  sino  también' el  sentido  del  oler  con 
su  olor  y  con  las  aguas  qué  de  ellas  se  destilan. 
Mas  para  el  sentido  del  gusto  ya  vimos  quaif • 
tas  diferencias  de  frutas  y  de  carnes  diputó  el 
Criador :  entre  las  quales  hay  algunas  de  ma- 
ravrlloso^ábor.  Y  no-contento  con  esto  ,  añadió 
tantas  diferencias  de  especerias ,  de  clavos  ,  de  ca- 
mela y  de  pimienta  ,  de  maza  y  de  otras,  drogas 

y 


y  especies  suavissimas.  Y  demás  de  esto  añadió 
la  sal ,  que  da  sabor  a  los  manjares  y  los  presera- 
va  de  corrupción.  Añadió  las  cañas  dulces  de  quo 
^  ha^e,  el  azúcar ,  q^e  para  tantas  cosas  apro^ 
vecha.  Añadió  el  liquor  suavíssimo  de  la  miel » 
que  no  menos  sirve  que  él.  Y  (  lo  que  es  de  ma« 
yor  admiración  )  estp  tan-precioso  y  saludable  li« 
quor  ^o^  fabrican  unos  animalicos  tan  pequeñoi 
como  son  las  abejas :  cuya,. república  y  policía,  j 
solicitud. para  fabricar.^us  panales  obliga  al  homn 
bre  a  maravillarse  de-la  sabiduría  del  Autor  qoa 
en  tan, pequeños  cuerpos  puso  tan  grande  indus? 
tria ,  que  ninguna  prudencia  humana  hasta  aho- 
ra la  ha  podido  imitar.  Y  porque  el  sentido  de} 
Ipcar  se  regala  con  posáis  blandas  ^  crió.para  cll^ 
otros  animalicos  pocp  mayores  que  ejstos ,  quQ 
con  maf^yiUoso  artificio  crian  la  seda  blanda:  qu^ 
fif  el  prmimento  y  atavio  ,  no  solo  de  los  gran*: 
des  vPrÍPjfipes  y  beñoies ,  sino  también  de  1q$ 
!fcmpÍos  yde  É)s  Altares.  Todas  estas  difercn- 
jQJas  d^  cosas  crió  este^  divino  Presidente  para  rer 
galo  de  ''nuestros  sentidos :  mas  no  paraque  los 
¿ombresr  usassea  de  esto  para  sus  vicios.  Porque 
¿la  grandeza  de  sacíivina  providencia  perteneq^ 
^ue  en  esta  su  gran  casa  del  mundo  ninguna  qH^ 
u  f^tasscaluso  de  nuestia  vida«  \ 
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con  las  toscas  ,  de  que  do  quiera  hay  grande 
abundancia;  Y  de  esta  manera  reciben  beneficio 
los  unos  y  los  otros:  porque  los  grandes  tienen 
necessidad  del  servicio.de  los  pequeños,  y  los  po- 
q^ueñós  del  gobierno  y  amparo  de  los  grandes. 

CAPITULO      Vil.      • 

¡fMOVIDMNCIA  qys   DIOS  TIMiiM  JüS  ZAS  CCh- 

SAS  HUMAH^AS. 

DE  lo  que  hasta  aqui  se  ha  dicho ,  clara-» 
mente  se  colige  la  providencia  que  el  Cria* 
dor  tiene  de  todas  las  cosas  que  crió.  Mas  algu- 
nos Philosophos  fueron  tan  desatinados ,  que  re« 
conociendo  la  providencia  que  Dios  tenia  de  los 
brutos  animales  ,  vinieron  a  decir  que  no  la  te- 
nia de  los  hombres;  movidos  por  la  desorden  que 
se  halla  en  ellos»  viendo  los  malos  encumbrados» 
y  ios  buenos  abatidos  ,  y  otras  desordenes  se- 
mejantes. Pero  deoiás  de  ser  cosa  prodigiosa  de* 
cir  que  Dios  tiene  cuidado  de  las  bestias  ,  y  no 
de  los  hombres  (  para  cuyo  servicio  las  bestias 
fueron  criadas )  parece  claro  su  desatino  ,  consi- 
derando las  cosas  que  crió  para  regalo  de  los  cin- 
co senridos  del  hombre  ,  de  que  hemos  tratado^ 
Tero  mas  particularmente  se  verá  esto  consideran* 
do  muchas  cosas  que  crió  ,  que  no  sirven  a  los 
animales ,  sino  a  solos  los  hombres.  Ca  por  es« 
te  medio  pretende  Tullío  x  probar  esta  proyideq^ 
. '. .  ^^ _.-.._   _  "  cú^ 
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Cía.  Y  entre  otros  argumentos  trae  por  exemplo 
la  sagacidad  de  los  perros  para  oler  y  rastrear  la 
caza  y  la  fidelidad  para  defender  a  sus  señores» 
Pero  demás  de  esto  hay  otras  muchas  cosas  que 
no  sirven  para  los  brutos ,  sino  para  solos  los 
hombres  :  como  es  la  hermosura  de  las  flores  , 
como  son  rosas ,  clavellinas  ,  violetas  y  otras  di« 
ferentes  ,  cuyo  color  y  olor  no  sirve  a  los  bru- 
tos sino  a  solos  los  hombres,  j  Pues  qué  diré  de 
la^  piedras  y  perlas  preciosas  ,  de  los  rubíes  y  es- 
meraldas, carbuncos,  diamantes  y  otras  preciosis- 
simas  para  ornamento  de  la  vida  humana  ?  Qué 
diré  de  las  especies  aromáticas  y  olorosas  ,  como 
son  ámbar  ,  almizcle  y  otras  semejantes  ?  Qué 
tienen  que  ver  aqui  los  animales  para  este  gene- 
ro de  cosas  ?  Qué  diré  de  tantas  diferencias  de 
drogas  ,  como  son  chvo  ,  pimienta  y  otras  tales^ 
que  sitven  para  el  regalo  del  gusto  del  hombre  i 
Qué  diré  de  tantas  maneras  de-  aguas  calientes^ 
de  yervas  y  raices  medicinales,  cemo  son  el  ruy- 
barbo  para  evacuar  la  colera  ,  y  el  agárico  pa- 
ra la  flema  ,  y  otras  infinitas  para  otros  efeélos  , 
de  que  ariiba  tratamos  ?  Con  esto  se  ]untan  los 
minerales  de  acero  ,  cobre  ,  estaño  ,  plomo  ,  azo- 
gue,oro  y  plata  para  el  comercio  de  la  contratación, 
y  hierro  para  labrar  la  tierra  ¿  Pues  la  yerva  lla- 
mada barrilla  ,  de  que  se  labran  tan  ricas  piezas 
de  vidrio  cristalino,  no  son  para  solo  el  hombre? 
'Con  esto  junto  muchos  frutos  de  la  tierra  quo 
son  propios  para  el  hombre ,  como  son  las  cañas 
dulces  de  que  se  hace  el  azúcar.  ¿  Pues  qué  di-« 
té  de  d  gusano  ^ue  hila  la  seda »  ^uc  sirve  pa*« 
-'        _  Di  x^ 
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ja  el  ornamentóle  los  Templos  y  do  los  prínf 
cipes  de  la  tierra  ?  Y  aquella  grande  maravilla 
de  la'  piedra  imáoi  la  qual  la  divina  providencia 
crió  y  también  descubrió  para  la  navegación  y 
contratación  de  ka  gentes  ,  no  sirve  para  solo  ei 
hombre  *  y  para  traer  y  llevar  lo  que  en  una 
parte  sobra  y  en  otra  falta  ,  parala  sustentación 
de  nuestros  cuerpos  ?  Pues  qué  hombre  havrá  tan 
bruto  i  que  no  entienda  por  las  cosas  sobredichas 
y  porotrassemejantes  la  providencia  que  el  Cria- 
dor tiene  de  nuestros  cuerpos  ? 

Pues  probada  ya  la  de  los  cuerpos,  está  pro- 
bada Ja.de  las  animas  ^  pues  nos  consta  que  el 
cuerpo  se  hizo  para  el  servicio  de  el  anima  ,  co^ 
mo  el  esclavo  para  el  servicio  de  su  señor  ,  y 
cómo  casa  donde  ella  mora ,  como  instrumen- 
to paia  todas  sus  obras.  Porque  cl  cuerpo  sirVe 
para  el  uso  de  los  cinco  sentidos  corporales,  y  esf 
tos  para  criados  y  ministros  del  anima.  Ca  mtr 
diante  estos  sentidos  ,  y  (cspecialihente  el  de  los 
ojos ,  conoce  el  anima  muchas  diferencias  de  co- 
sas :  y  philosophando  por  la  noticia  de  las  cosas 
que  ellos  le  han  dado ,  ha  inventado  todas  las 
ciencias  liberales  y  todas  las  ^rtes  mecánicas :  y  fi" 
ñalmepte  por  medio  de  ellos  jse  h^  levantado  al 
conocimiento  de  la  primera  causa ,  que  es  Dios» 
Porque  discurícndo  do  unas  causas  en  otras  ^  y 
►conociendo  por  losefeílos  de  lasciwasqiiese  vci)> 
las  caus^^  que  na^e.jven,  y  la  prden  y  dependeü- 
.  cia  de  ellas,  ha  llegadQ/d  conpcimíi9nt<^  de  la  pri- 
mera causa  de  qu^  todas  las  otros  «¡msgs  penden^ 
quees£)ipf.      .    .,  .    ,; /.      / 

.       •  '      ^  Y 
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Y  si  contra  esto  se  alegare  lo  que  deda  Epí« 
cofo  2  $i  píos  tiene  providemcia  de  las  cosas  hur 
manasi  ¿  para  qué  criólas  víboras  y  ottas  muchaf 
^i'pi^ntP^j  V^  °P  ^^  BÍS^^^bosas,  sioq  nocivas) 
A  esto  se  responde  que  como  en  la  República 
bien  ordeaad;^  ha  de  hayeír  premio  y  galardón 
para  lo$  buenos :  assi  h^  de  bayer  soga  y  cuchillo 
para  castigo  de  los  inalqs :  y  para  f^o  sirven  la( 
cosas  nocivas  y  popzoñgsaf ,  qup  spi^  99^  instru- 
mentos y  verdugos  de  P^os  p§ra  QUf^trx;  castigo, 
£1  qyai  como  nos  castiga  muchas  veces  quitan* 
donos  la  lluvia ,  qufindo  lo  merecemos  ;  assi  Iq 
¿acc  tajnbien  con  la  plaga  del  pulgqn  y  de  otros 
•nimaies  semejante^ , 

Verdad  es  que  l^  iiii;ma  providencia  que  us4 
de  estos  instrumentos  para  nuestfp  castigo  « pusq 
en  eljos  tal  moderación ,  que  no  se  raultipljcasseii 
tanto  9  que  fuesseam^fs  para  destr^ycion  que  pa- 
ra castigo  ;  de  jo  qual  pondré  algunos  exemplos. 
JLa  escorpión  hembra  p<pire  opee  hjjps,  y  después 
de  paridos  come  los  f)¡fj(  ,  y  dexa  uno  solo  para 
conservf^cipn  do  la  especip:  el  qua)  desppes  de  na* 
cido  toma  yengajaa^  de  ía  p^m^rtc  de  sus  herma- 
nos 9  matando  y  comiendos/s  la  madre.  La  vibora 
Itambien  se  envuelve  conpl  macho  de  tal  manera, 
.que  no  parecen  dos  sipo  uno  ;  y  él  mete  la  cabe* 
2a  en  la  bpca  de  elja :  la  qual  por  la  gran  dulzur^ 
queenestosientje  ,se  la  corta  y  come  ,  y  al  ter- 
€erp4ÍA  saje  preñada jde  yeinte  viboreznos ,  de  lo^ 
QC^{c^p9re.cadadia  uno  :  y  ofendi4o^  con  esta 
¿ilaci^^del  parto  los  que  quedan  ,  rompen  ios 
hijares  de  Ijt mj^dre y  jr  assi  salen:  jqu^dandode 

1)4  cv 
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eista  generación  muertos  padre  y  mácTre  >  como 
está  dicho. -En  lo  tjual  venios  singularmente  cd- 
ino  rüsplándece  aqui  la'divina  providencia;  pues 
ordenó  que  cosas  tan  venenosas  no  multiplicassén 
tanto. 

En  el  Brasil  dicen/,  que  hay  una  culebra 
ponzoñosissima  que  luegamata :  y  paraque  no 
hiciessc  tanto  daño  ,  proveyó  el  Criador  que  tu- 
viesse  en  la  cabeza  una  como  campanilla  ;  para* 
que  el  sonido  dé  ella  diésse  aviso  a  los  hombres 
de  este  peligro.  También  en  la  I^la  de  Ceylan  , 
de  donde  se  trae  la  caneh  ,  hay  otras  culebras  no 
menos  ponzoñosas ,  qtie:  llaman  de  capelo ',  y  en 
la  misma  tierra  nace  uu  árbol  cuyas  hojas  son 
remedio  y  medicina  de  este  maL  Eii  el  Ptírú  tam- 
bien  hay  unas  culebras  tan  grandes,  que  tendrán 
treinta  y  cinco  palmos  de  largo,  de  muy  fiera ca-^ 
tadura ;  las  quales  Ilahían culebras  bobas,  por- 
que aunque  se  lleguen  a  ellas  los  indios  o  qüales- 
qúier  otros  hombres  y  no  les  hacen  mal.  Y  estas 
se  mantienen  de  las  carnes  de  los  ciervos  y  vena* 
dos  que  «n  aquella  tierra  andan.  Y  con  ser  bom- 
bas ,  todavía  ña  pierden  la  astucia  de  serpientes: 
porque  ponense  junto  a  las  aguas  tlonde  ellos  acu- 
den a  beber,  y  alli  los  aguardan;  y  como  alguno 
ll^ga  a  beber  ,  sacudenlb'con  la  cola  por  medio 
del  lomo  ,  y  assi  lo  derriban  y  comen  t^do  V  sin 
^lexar  mas  que  la  piel  y  los  huesos  de  él/yqtíícn 
esto  me  refirió ,  viendo  un  venaido  atravesado  en 
los  dientes  de  esta  bestia ,  le  quita  eF  venado  y 
la  mató  ,  sin  recibir  perjuicio  de  eHa;  Ester 'réfic¿ 
ro  en  testimonio  de  la'piovídencIaéspiEfdálqué 

nu^. 
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nnestro  Señor  tiene  de  los  hombrea:  poes  uoa  tuñ 
¿era  bestia  no  toca  eo  un  hombrecillo  ,  comods 
qualquiera  de  los  Indios.  Y  auríque  hay  otras 
fieras  ponzoñosas  que  no  guardan  lá  cara  a  los 
hombres ;  pero  en  las  unas  y  eii  las  otras  muestra 
el  Criador  sü  providencia  %  ea  las  unas  de  juez 
para  nuestro  castigó  ;  y  en  las  otras  de  padre  paF- 
ra  nuestro  retnedio.  Y  con  esto  se  junta  havér 
hecho  nuestro  Señor  las  serpientes  sujetas  a  poder 
ser  encantadas,  paraque  assi  no  puedan  dañar  con 
su  ponzoña  ;  coiiio  se  colige  del  Psalmo  57.  Y 
no  es  pequeña  maravilla  qtie  palabras  tengan 
virtud  para  obrar  esto  en  animales  brutos.  Es« 
to  baste  para  responder  a  la  objeción  del  Epi- 
cúrea ,  y  para  coQcIüir  este  capitulo  de  la  Divina 
Providencia,  de  la  qual  se  trata  mas  copiosamente 
.ei\  la  primera  Parte  dé  nuestra '  Introducción  ;del 
Synibolo  j  i  y  en  la  Sylva  ConcionMforum. 

CAPITULO    VIH.    . 

j>S  ZAS  GKAVnEZAS\DE  NVISTM  SEffOn 
J>10S  ,  SEGUlí^E  SE'CO£iarjtJ>M  ZAS  COSAS 
€RXA7>AS. 

||0R  io  que  hasta  aqüi  se  ha  dicho ,  assi  de 

los  beneficios  que  nuestro  Señor  nos  hi 

hecho  por  medio  de  las  cosas  criadas  ,  como  de 

BU  divina  providencia  con  que  él  nos  provee  de 

todas  las  cosas ,  ^entenderá  la  gran  obligación 

i  que 
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,^ue  tenemos  ^  amar  y  servir  a  quien  tantos  bie- 
nes nos  ha  hecho  y  siempre  hace.  Mas  allende 
d9  esta  obligación  tenemos  otra;  que  es  la  inmen** 
Aidad  y  grandez;i  de  su  M^gestad  ,  según  que>^ 
:Colige  ^  esta  qhra  de  ];»  creacipn  de  que  aqut  ha- 
.vemos  tratado;  Ju^  qual  nos  obliga  tanto  a  lo  su? 
•lodicho  f  que  aiinque  nada  huviessemos  recibida 
,i|i  psperassemos  rcicibir ,  por  sola  esta  <ausa  esta? 
inos  obUg44ps  9  venerarle  f:oñ$iimma  reverencial 
«CQn&FiDe  a  la  inmensidad  de  ^q  grandeza. 
y     Pues  para  entender  algqdeella  conviene  pre- 
suponer aquellp  común  sentencia  de  S.  Diony- 
-510,  I  el  qual  dice ,, que  en  tpdas  las  cosas  hay  es- 
.^  tas  tres,  ser  ,  poder  y  obrara  las  quales  tiencm 
.>i  tal  correspondencia  y  copscquencía  entre. si, 
'W  9^^  PQ^  el  obrar  conocemos  el  poder ,  y  por  el 
1^  poder  el  ser.  **  Pues  siendo  esto  as$i  ¿  quál  po- 
dremos imagmar  que  es  aquel  ser  donóle  h^y  tan 
gran  poder  ,  que  con  solo  querer  crió  en  un  mo- 
mento tantainiiaidadde  coliáien  este  mundo ;  y 
esto  con  tanta  perfección ,  que  en  ninguna  de 
^lias  se  haUará  cosa  que  «obre  ni  que  falte?  Y 
decendiendir.nias  en  particular  ^  ¿  quá|  es  aquel 
poder  que  con  decir :  2  FroJuzgan  las  agfifis  , 
crió  tanta  infinidad  de  peces  en  la  mar,  y  de  aves 
.en  la  tienra  IQual  es  otroisi  aquel  poder  que  cpñ 
«)lo  decir :  Hagansi  lumbreras  tn  el  ciek » suB5- 
.:ta  mente  fue  criiido  el  sol  y  la  hma  y  los  atres  pla- 
cetas ,  y  taagran  numero :dc lostrella^ » qUA.SQlp 
zé\  las  p¿edc  c^^nur ;  cada  usa.de  la$  i^uaks  ^  por 

pc- 
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l^queña  que  $ea  ,  es  mayor  que  toda  la  tierra  ? 
S^  Augustip  1  útw  por  opiaioo  que  eo  un  punto 
rrió  Dios  toda  c st^  tan  grande  maquina  dd  mun- 
do ;  fundado  eti  aquellas  palabras  del  Eclesiásti- 
co ,  que  d¡gc;:£/  qi4^  viv^  iUrnáltnintCy  frió  to- 
jas las  tosa^  juntas^  2  * 

Pues  seguf^  esito ,  ¿  quién  no  se  espantari  del 
poder  que  tales  y  tantas  cosas  crió  con  upa  sola 
.palabra  e»  t?n  momento  ?  Espantábase  cierto  el 
Propheta  I^Us ,  quando  decía  :  3  ¿  QUién  midié 
las  aguas  ion^  el  [putíe^ypesó  hs  ciclos  conuH  f  al- 
mo ?  Quién  tiene  tolgaída  con  tres  dedos  [toda  id 
grandeza  de  ¡/i  ti/rfa  ,/  asentó  por  su  peso  los 
montes  y  los  collados  como  con  una  lafanza  ?  Quiésí 
ayudo  ai  Señor  en  esta  obra  tan  grande^  y  quien 
le  dv)  consejo  de  lo  que  havia^de^hacer  ?  Todas  las 
gentes  delante  de  el  son  como  un  hilico  de  agua  que 
^orre  de  uHf  equino  básico  ,  o  como  un  grano  de 
fe^o  qar  se  carga  sobre  la  balanza.  Las  islas 
de  la  mar  jon,  como  un  poquito  de  polvo  :  y  toda 
quanta  letía  hay  en  el  monte  Líbano  >  y  qUantos 
tinillares  de  ganados  andan  paciendo  ptjir  él  ^  no 
bastan  pdra  ofrecerle  un  digno  sacrificio^  Todas 
las  gentes  delante  de  él  son  comosinojuessen^y  co- 
mo pada  son  re  patadas  en  su  presencia.  El  es  el 
.^4e  está  asenta  do  sobre  el  céreo  de  la  tierra:  y  to- 
.  dos  los  hombres  son  como  cigarrones  delante  de  Jth 
'El  es  el  que  sobre  n^da  dseittó  los  cielos^  y  lof 
,  isffndió  fomMf^  tabernáculo  para  morar  tn  ellos. 

Le* 

^     t    S.  Mf,  étüimai  fíft,  i  V.  €,  iCVÍlT.  &  I  VL  €.  ITT  p.  HéMÁ. 
V^  likir.^jfr^'j,  k  $,  1;  1.  m.    r  tmlk  XVUI.    3*  Mr  XI. 


¿o  SÜHKKÍÓ  Dfi  LA  IKtRdp. 

Levantad^  dice  ély  vuestros  ojos  al  eieloymtriíi 
fuien  es  el  que  crió  íín  cuerpo  tan  hermoso  y  tan 
grande.  Porque  él  es  el  que  saca  por  su  cuenta  es^ 
te  tan  grande  extrcieio  de  las  estrellas  ,  /  llama 
d  cada  una  por  su  nombre.  Hasta  aquí  son  pa- 
labras dei  Prophet*a  :  por  las  qualcs  pretende  de« 
clararnos  kinfflensidaé^  de.  la  grandeza  de  nuestro 
Dios  I  para  inducirnos  pdr  este  niedio  a  la  vene- 
ración y  reverencia  de  aquella  altissima  substan- 
cia ,  ante  la  qualtremenr  los  Principados  y  Pode- 
res celestiales  ,  y  tiemblan  las  columnas  del  Cie^ 
lo  :  que  es  oficio  propio  de  la  Virtud  que  llaman 
religión  <a  la  qüal  pertenece  el  culto  y  venera* 
cion  de  Dios. 

eAPITüLO     IX. 

^l^LTTYBSS  DE  TODO  LO  Dl^líO  ZA  ÓRjtTTDM 
OBLIGACIÓN  iipS  TEí^Emí  MZ  AMOR  t 
SEKVIXIIO  DE  if^ESTRO  CRIADOR. 

Todo  quanto  en  esta  primera  Parte  hasta 
aqui  se  ha  dicho  ,  sirve  para  declararnos 
la  grandeza  de  la' obligación  que  tenemos  al  cul- 
to y  veneración  de  esta  soberana  Mágestad  ,  assi 
por  razón  de  su  grandeza  »  que  acabamos  de  de^ 
daraf  y  como  por  la  muchedumbre  de  sus  bene* 
ficips ,  y  por  la  providencia  paternal  qut  de  no- 
sotros tiene  :  pues  aun  las  bestias  fieras  réconocm 
y  sirven  a  sus  bienhechores. 

Qué  tan  grande  sea  la  obligación  que  por  to« 
dos  estos  titulos  le  tenemos ,  no  se  puede  ni  coa 

Ico- 
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lenguas  de  Angeles  declarar. Porque  ).á  obligado^ 
es  tan  grande  ,  quanto  lo  es  el  Señor  a  quien  s^ 
debe  :  y  porque  su  grandeza  es  infioita  ,  assí  s^ 
le  d^be  amor  y  reverencia  y  honra  infinita;  y 
por  consiguiente  todo  lo  que  le  falta  para  ser  in-* 
£nita,  tiene  menos  de  lo  que  su  grandeza  merece.* 
Mas  porque  nuestra  devoción  y  reverencia»  ni  la 
de  todos  los  Angeles  pueJe  llegar  a  esta  medida» 
bistenos  saber  que  todas  las  obligaciones  que  te-i 
nemos  a  amar  y  reverenciar,  ji  jtodas  las  criatura» 
excelentes^  caben  en  solo  él.  Porque  esta  reverea* 
cia  debemos  a.  los  Principes :y  Señores  que.  nos 
gobiernan ,  y  a  los  padres^que  nos  engendraron  , 
y  a  los  hombres  de  excelente  santidad  que  nos  daH 
exemplos  de  virtud ,  y  finalmente  a  todos  los 
bienhechores  de  cuyos  beneficios  nos  aprovecha* 
mos.  Pue$^guaesto  mucho  mas  estamos  obb'g»» 
dos  a  reverenciar  y  hoqrar  a  nuestro  Dios  y.  Se* 
Sor ,  en  el  <|)]al  solo  se  hallan  todos  estos  titulo» 
y  derechos,  para  ser  honrado.  Porque  él  es  Rey 
de  los  Rqyes  ,  y  Señor  de  los  señores ,  y  Padre 
¿fi  los  padres  ;  y  Santo  de  los  Santos,  y  liberalis*^ 
simo  bienhechor  sobre  todos  los  bienhechores.  Y* 
a^i  todas  las  j>bligaciones,qpe  tenemos  a  lodos 
estos  £^nero!^.4e  personas  einioentes ,  tenemos  a 
solo  él..  Y  ,esto  con  .tanto  exceso ,  que.no  hay 
obligación  ént  la  tierra, que  comparada  con' la 
que  a  él^  tenemos ,  merezca  e^te  nombre  de  obli'* 
gacion  :  assi  como  no  hay  perfección  merecedora 
de  honra  ».que  comp^jrada  coa  Ja  suya  merezca 
2M>n;ibre  de  perfección. 
^    Pues'd$sg4oloqu9.bast!a.{iquiestádicfao«sc 
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¿oñchiycqoc  amar^^  setvir  y  honrar  a  este  sobe- 
rano Señor ,  cuya  grUndc^sa  és  icfcoínprebensible; 
y  cuyos  beneficios  s6n  innumérablds ,  es  unáobli^ 
gadonMa  mas  justa  /mas  tanta  ,  mas  necessaria  ¿ 
mas. debida,  mas  provecl)osa>  «las  hermosa,  mas 
obligatoria  de  quantas  todos  los •  entendimientos 
criados  {lueden  coil^prefaéftder.  Y  *fofdos  los  ritur 
los  lionrosos  que  se  pueden  inveHtaír ,  aqui  se  dc^ 
ben  ty.  todo  quedaWtó  y  bsiXó  psitíL  io  que  esta 
obligación  merece^  £uó  ^  confirma  ton  el  co« 
man.  conrseiitimidñffó  de  todas  las*  «aciones  del 
Biifndo  :  por^uecdtn^  ya  ^diodmos^  ninguna  huy 
tan  barbara  ,  que  íaüMque  no  sepa  qual  sea  el  vert 
daScro  Dios  ,  «o  Wea  que  lo  hay^  j  y  no  le  honra 
cotí  alguna  manera' ele  vdheracion^  aunqttc  se  en-; 
gahc  en  lonno  y  en  lo-  0(ro«  Y-eé^-tamo  lo  que  se 
debele  amor  y  s'ef  vicib'^  aqüell^'almsima  subs* 
tanda  ,que  ño  sK^lo  es  verd^  ló  que^alegariibii 
de  IsaiaS',  quetoddl'ló^gatíadt!)^]!'  Itéa^l  nién^ 
te  Líbanoslo  ba&tatif^áraofreced^LiÁ^grié^a^; 
críicio  ;  más  si  se  juntaren  en^iló^Ios  ^morisrs  á0 
lodos  los  b(enavcntuí'íKÍ¿s  que  veH  la  diviña  csen-^ 
da  y  .sobre  estos  los  ^e  todos  los  Chii'übineis  y 
Serafines  ,  ^ue  soní  U»  ^tritus  qift  m^s  arden  cii 
amor  de  jelia  ^  y  sobreestés  el  amor  de  1&  Sacra^ 
tissifaiti:  Virgen  ,  q^^  e^  aún  mayor^^  ^neimá  de 
tbdoS'testó^  )^i  del-aüima  saij^lssimá  dbi^htisM 
nuestro  Seftof  :  á  todos  estos  amores  sé  juntaféqr 
en  uno  ,  con  ser  tin  ¿rondes ,  quedarán  infinita* 
mente  mas  baxos^de  leq^6  aquella  mónita  bon-' 
dad  merece.  Porque  todos  estes  añiíéres,-<j^  «í**- 
4es  ^c  i«aJi|  ^seta^iHttcfbiiáas^Jii^ue  si^^d^  a 
.  •  aque- 
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aiguelta  soberana  bondad  i  es  iafiníto :  el  qüal  etí 
solp  Dios  se  halla^  que  ínfinúamelitc  se  ama ,  co* 
flioél  lo  merece.  De  modo  ,  que' en  solo  el  pé* 
cho  divino  se  cumple  eiitef  amenté  {a  ley  del  amof 
^u^  le  es  debrdo. 

Y  conforme  a  esta  medida  graduafilos  Theo* 
logbs  I  la  fealdad  y  malicia  de  la  ofensa  héch« 
contra  esta  k>beraifa  Magestad ,  diciendo  que  co^ 
mo  es  contra  Magestad  infinita  •  assi  tiene  grare^ 
dad  infinita  ,  y  ién  ley  de  justicia  mei^ece  peni 
infinita  ,  qual  es  la  del  infierno  ,  pues  priva  dé 
bieniftfinito:  y  aúucon  esta  peMftole  descara 
ga  soficientimenire.  Porque  tales  aquella  bondad^ 
que  tal  castigo  merece  quien  la  ofende.  :   ' 

De' toda  esta  primera  Parte ,  y  de  todo  lo 
que  ahora  acabamos  de  decir ,  se  entenderá  U 
grande*  obligación  que  tenemos  de  ^tvi)r  y  hon^ 
^i  a  éste  Hobetano  Stñor  con  alguna  Manera  d« 
tuko  y  Religión  que  sea  agradaoe  4  sus  puríb^ 
iimos  ojos ,  y  conforme  á  h  úktisí  de  su  dig« 
fiidad  ' 

Resta  ahora  kicjliirir,  qual  sea  la  verdadera 
religión  y  cUlUo  (^ñique  «I  hay^^dé  ser  honifia*^ 
do.  Porque  Se  haií  visto  en  el  inundo  ímtacha^ 
ihaiftras  de  ceventómas  ^on  que  los  liolnbres  cJe^ 

Sos  tian  p^eteáéidó^étotar  a  lot'^áfe  teni^n  pM 
ioses.  De  las  quales  unas  eran  lupeMticiosás; 
btrás  VaúK  y  diosas  >^iie^fllí0gtin>bieb<eiíeenian; 

otras 

H.4¿v.  ' 
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Otras  cnicles.  y  -.  jasigrieptaf ,  ea  que  se  saárifíca? 
baQ  hombres;  Qtras  torpes  y.  deshonestas,  en  que 
prostituíanlas  virgioes  por  hoilra  de  la  diosa  Ve- 
m^  i  otras  desyergonvadissicnas  /como  las  que 
hadan  a  la  diosa  Flora  y  al  dios  Priapo  (.de  que 
se  hace  mencipA  en  ja  santal  Es$;riptura  i  )  y  ptras 
^desvariadas  y  Ipcas  »  como  ]a$  que  se  hacías  al 
digs  Bacctto  ,  emborrachándole,  ios  hombre^ ,  y 
ba^ieado  mil  iosuUos  y  locuras*. ¿  Pues  qué  po- 
cemos decú; 40. todas  ^tasmaperas  de  retigíor 
^es ,  fino^qpq  ^r^n  tales  ^  qti^les  los  dioses  qpia 
por  ellas eraii  .veper^idos ^  quieran  Ios.d^(Qoqii^&? 
X.de  tales  dioses  ¿qué  otras  religiones  se ^díaa 
esperar?  .?  /  .:  [^  .. 

, ;  Y  que:  esta$  religiones  seaofilsaj^  e.>índig« 
xias .  de  DÍQs- ,  muéstrase  jaramente  por  esta 
razón. '  Porqqe:ia  verdadcra^eligion>  ha.jde  ser 
con.  obras  ;que  agraden  y  h.onren  a  Píos  4  y 
Binguna  co$a  ^de  quanta^^  hay  ¡^ven  el :  ^.updQ ,  le 
agrada  , .  siqo;  .s^^ntir  alt^^jegepte^dc  sus  graixdi^zds 
y  perfecciones  ,  e  imitarle  en  la  santidad  JF  pu<; 
feza  de  la  vida  :  a  pQrque^r^  b^ce^il ;ikom- 
bre  semejante!  ¿  Djos  ^  quc:^^  la  misma  .:Samír 
fiad  y.  pureza,  ,Y  pue^  la  senK«Ífl>2za  esca^i^.^'s 
amo;'  ,  sigqpsetque  los  quejest^  santidad  y  fí^f^r 
za  de  vida  piy^Qicn^  serajOrJIps^^e  m«us  le^f^;^a« 
x4n.y  honraxín.í,  .      >:.,•;  .Vl.t-:» 

JPft.doqdQ  también  s?  i/iliejie  <rafl,.^l?  h 
^  '  Re- 


DXL  8TMB010  J>M  LA  VX  • :  6^¿ 

Religión  Chrístiana  es  la  verdadera  ;  pues  ella 
es  la  -que  mas  altamente  siente  de  las  grandd^^^ 
zas  de  Dios  y  de  sus  divinas  perfeccíoncfs  ,  y 
}z  que  mayor  santidad  y  pureza  de  vida  pro- 
fesa y  enseña.  Y  demás  de  esto  mostraremos 
aqai  que  todas  las  condiciones  que  ha  de  tc-^^ 
nct  la  verdadera  Religión  ,  en  sola  ella  se  ha« 
llan  con  tanta  perfección ,  que  no  se  puede  in^- 
ginar  otra  mayor.  Lo  qual  declararemos  mas 
por  exittnso  en  la  .^unda  Parte  que  se  sigue; 
paraque  viendo  casi  de  una  vista  toda  la  her- 
mosura y  excelencia,  de  nuestra  Reügion ,  nos. 
^ificionemos  mas  a  ella  y  confirniemos*.  .en  ella/ 
y  se  alegre  nuestro  espíritu  con  el  espectáculo 
de  esta  tan  alta  y  tan  importante  verdad . 


TOJí.xri/.  É'  T^K.- 
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TRATADO  SEGUNDO: 

391  LA  VKRDA1>IRA  FE  Y  RELIGIÓN  CtÜíf  QÜK 
DIOS  HÁ  PB  SER  HONRADa,  QUE  ES  LA  QÜK 
LA  IGLESIA  CIÍRISTIANA  PROFESA. 

CAPITULO     PRIMERO. 

QUÉ    CÚSk  iSÁ   JPM  ,  r  í>£^  DOS    JÍÍÁ£^¿R'Js 

'^  JOB  JWf •    \'  '  '  :-J   '  ::  ■ 

•C«./"i»   .     .  .'■•..       .       .     .      '     ■   .   \  .    », 

POR  quanto  en  esta  quinta  Parte  de  nuestra 
Introducción  del  Symbolo  señaladamente  se 
trata  de  la  verdad  y  excelencia  de  nuestra  santa 
fe  f  y  de  los  dos  principales  artículos  y  funda- 
mentos  de  ella  ,  será  necessarip  declarar  primero 
qué  cosa  sea  fe.  Para  lo  qual  es  de  saber  que  hay 
dos  maneras  de  fe  :  una  adquisita  y  humana  ,  y 
otra  infusa  ^  sobrenatural. y  divina  ;  que  es  la  de 
los  Christianos.  Y  desuda  á  jpaj'te  aquella ,  y  tra-* 
tando  de  la  nuestra  ,  decimos  que  fe  es  una  lum« 
bre  sobrenatural  que  el  Espíritu  Santo  infunde  en 
nuestro  entendimiento,  que  los  Theologos  llamaa 
habito  de  la  fe  ;  i  el  qual  por  virtud  de  Dios  in- 
clina nuestro  entendimiento  a  creer  los  artículos 
de  la  fe  ,  y  todo  lo  demás  que  Dios  nos  tiene  re« 

va- 


Talado  en  sus;&qFÍptuj:as:,  $;on  mucha  m^&tmtír 
zz  y  certidumbre  «  que  lo.^íM^e  ve  con  jos  ojot 
y  toca  con  las  manos.  Porque  assi  comojcJ  habim^ 
de  la  caridad  inclina  nues^a  voluntad  a  amar  % 
Dios  sobre  todas  las  cosai  «.puesto  caso  qoe.no  Ici, 
veamos ;  assi  el  habito  de  la  fe  inclina  vQuestroi 
entendimiento  a  creer  todo^los  articulos.  de  la  fe». 
puesto  caso  que  con  nuestra  r^zon  no  los  compre-r 
hendamos,  ^sto  $e  ye  claj:a(Bente  en  la  h  dp  lo% 
pantos  Martjrres;  rauchps.de  losquales eran  pe<« 
sonas  simpjes  y  sjn letras  (como lo  eran  las.mu<9 
geres  )  lojSLqUyij^sjin.  saber  Theologia  ;  ni  hRvei( 
visto  milagros ,  movid^  por  este  habifo  de  la  fií 
(  que  es  ,  por  esta  lumbre  interior  del  .Bspiritj} 
Santo  )  estaban  tan  certift(:;ado>y.  tan  ñrmesen  el 
conocimiento  de  esta  y^d4d:^qne  dezaban  asar  y 
despedazar  sus  carne»  por. ^Ijia.  . 

En  esta  lumbre  resplandecía  singularmente  c\ 
cuidado  de  la  diyina  providencia ,  la  qual  no.  faU 
ta  en  lai  cíosás  necessarias  a  ninguna  de  s^scria** 
turas ;  como  tqda  la  escuela  de  los  Philoeophof 
confiessa.  Vio  pues  este  Señor  que  el  hombre  te- 
nia necessid^d  de  fe  ,  sin  la  qual  es  impossibíc 
agradar  a  Dios  ,  como  dice  el  Apóstol :  i  y  por 
esta  fe  nos  obliga  a  creer  cosas  tan  altas  y  tan  so- 
■brenaturales ,  q^e  exceden  la  facultad  de  la  razoa 
liumana  :  como  es  el  mysterio  de  la  Santissima 
Trinidad ,  y  de  la  Encarnación  y  Passion  del  Hi- 
jo de  Dios  ¿ce.  Vio  pues  este  soberano  Señor  qu? 
como  el  hombre  sea  criatura  racional ,  como  fa^« 
fia  cil-, 


cllineiifécirécy  ábrásia  aquello  éptélákáhtz  pof 
M.ntbñ'i  vtsú  üthfciiíúchz  dífiéultad  en  creer  lo 
^e  kio  ileañza  por  ella  ;  par eclendole  -^ue  no  e$ 
^Mbté  líer  lo  qüe'étho  f^aede  entfcndeV.  Y  de  cs^ 
H  dificúlcad  hañiiatido  todiis  <]¿afttas'heregiás  ¥¿i 
kavídó'y  hay  hoyen ieimnndoj  Porqti«  los" hom- 
bres (  iñayormémc  los  PhilósDphos )  estiman  feíí 
nlüchó  kriumbre  de  la  raTOii ,  (eoíendola  por  tirí 
üyó^tTé  k  dmaá  luz  qae  se  derivó  en  nuestfaá 
aáiftiás  /  y  por  um  i>aTtic¡pad6B  de  la  claridad 
ditiná;  Por  lo  qual  Víméión  a  estimar  tanto  éstS 
Itímbre^^de  la  razoh  ,  qué  no  se  qúiisieron  hun^í? 
Har ,  til  creer  que  podía  sir  lo  qiíe  elkis;  no  podiáá 
totender. 

Pues  conociendo  la  divina  providencia  esta 
dificultad  que  la  raaón  natural  siente e^  creer  co« 
sas  sobrenaturales  /nos  proveyó  de  un  medio  so^ 
Í>rettaturál »  que  és  esta  lumbre  y  habito  de  la  fcr 
el  qual  i  como  dtximos ,  inclina  nuestros  entendí^ 
míéntoía  creer  con  la  ¿rmeza  súsodicba  las  cos^s 
de  la  fe  ;  como  se  declaró  por  exemplo  de  los 
Martyres. 

Esta  fe  se  nos  infunde  en  el  santo  Baptismó 
con  la  esperanza  •  y  con  todas  las  otras  virtude$  t 
y  eisto  con  tanta  firmeza  ,  que  aunque  por  el  pe^ 
^ado  mortal  se  pierda  la  gracia  con  todas  las  vir- 
ítudes  que  de  ella  manan  ^  la  fe  y  esperanza  nun^ 
xz  se  pierden  ,  sino  es  por  ado  contrario  :  que  es 
desesperar  y  descreer.  Porque  como  derribado  ei 
edificio  de unacásá  i  todavialescimiéntos que- 
dan en  su  lugar  ;  assi  caldo  todo  el  edificio  de  Jas 
vútttdes  con  el  pecado,  estas  dos  suso(Ueh;i$9  que 

son 
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Idn  como  {undamento  db  hi  otras  ^  quedan  cA 
pie.  Mas  por  faltar. la  forma  de  la  gracia  y  de  4i 
caridad,  quedan  (como  las  Damw  los  Thecilogois) 
informes  c  imperfectas :  y  assi  <queda  la  fe  mueiy 
ta  f  y  tambici)  la  esperanza  ;  y  como  las  cosas 
muertas  no  tienen  eficacia  para  ninguna  cosa » as£ 
esta  manera  de  fe  » como  cosa  muerta  »  no  nQ$ 
aviva  ni  despierta  ni  mueve  a  lo  que  movería  u 
estuviesse  viva  :  y  estando  assi.»  es  para  maydc 
condenación  del  que  tiene  ocio^  esu  pieza  tan  rlr 
ca*  Y  assi  dice  el  Salvador  i^  que  el  siervo  que  sé$ía 
¡a  voluntad  de  su  señor  y  na  la  pone  por  obra ,  #iy 
rd  mas  gravemente  castigado  ijue  el  que  ni  la  sek^ 
he  ,  ni  la  obra. 

Y  que  la  fe  sea  especial  Don  de  Dios » dedt* 
ralo  el  Apóstol  a  los  de  Epheso  %  por  estas  palah 
bras :  Por  la  gracia  de  Dios  haveis  sido  sahot 
mediante  la  Je  :  la  qual  es  Don  de  Dios » dadf 
por  su  gracia  , ;:  no  por  nuestras  obr¿zs :  porquf 
nadie  tenga  razón  de  gloriarse  en  si.  Y  en  otrp 
lugar  dice  él  mismo  hablando  con  los  Philipenseí: 
3  A  vosotros  os  es  dado  por  los  méritos  de  Chrfs^ 
tOj  no  solo  que  creáis  en  ¿I ,  sino  también  quepan 
dezcais  trabajos  por  él.  Pues  por  estas  palabry 
claramente  se  nps  da  a  entender  que  la  fe  es  Dogí 
A^  Dios ,  y  dadiva  graciosa  de  su  infinita  misera* 
cordia.  Porque  mediante  este  Don  de  la  fe  seJ^ 
iranta  el  hombre  sobre  si  mismo  y  sobre  la  cqn^&r 
don  de  la  naturaleza  de  la  criatura  racional ;  pofi» 
sin  tener  otro^  argumentos ,  k;  mueve  a  creer  cj»|i 

Ej  la 


I»  ñtmttíL  susodkhi  Jhs  cosasrqüe  no  alcanza  la 
faaón  fhfrmana;  PorqiK  para  ^  algunas  de  las  otras 
virtudes  hallaron •  loÍ!  Philosaphos  motivos  en 
flamra  naturaleza i^como  para  lalíbertad  ,  pa* 
J8i Ja  ¡náícía r  p^2  l^Mmplanza  /para la  forta« 
3eaa  ftCr  Tanto  y  qtt()^(ik:&  Tullios  qne  si  no  apa* 
ffasscfff  los  hombres^con  sus  malas  costumbres  y 
malos  consejos  las  centollas  que  la. naturaleza  no< 
^díó^para  procurarlas  virtudes  ¿día  ños  guiaría  a 
iá  tida  biettaveHturada  i  aunque  ón  esto  se  enga^ 
€6  con\o  Philosópte  Gentil.  Mas^esta-fc  que  de-* 
•címósr ;  es  tan  zhi,  y  éXcede'tanto  Wucstra  capaci* 
^dad,que  no  hay  vSf  tilden  <^tie  menos  puedan 
¡nuestras  fuerzas,  que  en  ella.  Por^^donde  si  algu- 
no tín  esta  luzquisiessé  comprehender  las  cosas  de 
bi  ft  y  íseríá  semejante  a  un  emnó  que  quisiesse 
con  sü  brazo  alcanzar  a  lo  alto  de  ui(  tejado;  Mas 
fó(«^  mismo  puesto  sobre  los  hombros  de  un  gi- 
gárttfe'.,llcgar¡á'a  donde  por  si  no  puedieu  Y  esto 
«sní^mo  acaece  al  que ¿ih  lumbre  de  fe  ,.o  con  ella^ 
quiere  entender^' la  ntteza  de  nuestro?  mysterios. 
•  ^'Entendido  pues  que  esta  fe  es  un  altissimo 
-Don  de  Dios  ,"$e  entenderá  luego  el  principal 
inedió  por  donde  ella  crece  y'se  toftfifma  :  que 
*&4i  fréqucnte  y  devota  oi'acion  que  k  pide.  Y 
'Pár  tatito  el  que  desea  arraygar  tn  sil  anima  esta 
trirtud ,  debe  insistir nCon  devotas  y  humildes  ora- 
"¿itírfes  noche  y  dra  ■,  pidiendo  a  nuestro  Señor  el 
•*éí*éceñtamietitó  <lc  ella.  Porque'  sídñdo  ella  él 
^^fimer  fundamentó  yfáiz  dis  tpda^lnvmuiks, 
•  »  -'    ^  cre- 
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creciendo  la  raíz  «  crecerán  también  estas  espirU 
tuales  ramas  de  virtudes  que  de^cUa  proceden.  ^ 

Ayuda  tambiea  la  .devota  oración  por  otra  via: 
porque  ,  como  dice  S.  Bernardo  ,.i  muchas  ve- 
ces en  ella  se  bebe  aquel  vino  de  la  suavidad  ei- 
piritual  que  embriaga  las  animas ,  y.jhace  salir  de 
si  y  juntarse  con  Dios.  La  qual  suavidad  a  vecet 
es  tal ,  que  nos  es  grande  conjetura  de  la  presen- 
cia  del  Espíritu  Santo  consolador ,  que  es  el  autor 
de  ella.  Y  este  es  tan  grande  testinippio  de  la  ver- 
dad de  nuestra  fe  que  le  parece  al  hombre  ,  que 
ya  Ao  cree  con  escuridad  síqo  con  claridad  los 
mysterios  de  la  fe^ 

Este  es  pues  uno  de  los  principales  medios  por 
donde  se  confirma  y  crece  este  don  celestial :  sin 
el  qual  ni  bastan  razones  ni  milagjros  para  cau- 
sar en  nuestros  entendimientos  esta  firmeza  suso* 
rdicha  de  la  fe.  Porque  hartos  milagros  vio  Fha- 
jaon  en  JBgypto,  2  y  muchos  mas  v-ieron  los  Pha^ 
jriseos  obrados  por  nuestro  Salvador  i  y  ni  él  ni 
ellos  recibieron  la  fe :  la  qual  por  la  malicia  de 
sus  pecados  havian  desmerecido. 

Ayuda  también  para  acrecentamiento  de  ei- 
ita  lumbre  la  santidad  de  la  vida  :  porque  como 
en  un  espejo  limpio  resplandece  mas  vivamente 
la  claridad  del  sol  »  assi  resplandecen  mas  los  ra- 
yos de  esta  divina  luz  en  una  anima  purgada  y 
limpia  ,  que  en  h  que  no  lo  e^tá*  Donde  es  de 
notar  ^  que  como  la  caridad  y  todas  las  otras  vir- 
tudes crecen  con  el  exercicio  dp  las  buenas  obra% 
E4  '  assi 
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'issi  crece  taihbiieti  el  habito  déla  fe  ,  arraygai^ 
doic  Y  creciendo  mas  y  mas  en  el  anima  ,  y  ha- 
^JeiKbla  mas  firme  y  mas  constante  en  ella. 

Demás  de  lo  dicho  crece  también  la  fe  consí^ 

derando  con  \odk  humildad  y  devoción  todas  las 

-<osás  que  nuestro  Señor  ha  hecho  en  confirma- 

^eíon  deesta  verdad :  las quales son  tales  y  tantas, 

que  si  fue^mos  engañados ,  podríamos  decir  a 
•Dios  (  conoió'dice  Ricardo  )  Señor  ,  si  somos  en- 
*jgafiados^  vos  iíiosengañastes*  Porque  tales  y  tan- 
'tis  maravillas  habéis  hecho  en  testimonio  de  esta 
«dodirinaYqtM'na pudimos  dexar  de  creer  qüt  vos 
crades  el  autor  y  maestro  de  ella. 

■  Y  conforme  a  esto  es  muy  celebrada  entre 
«Tbeologos  esta  notable  conclusión  y  sentencia : 
*3os  quales  dicen  que  aunque  los  artículos  de  núes- 
-f  ra  fe  no  sean  evidentes  a  la  razón  humana  (  por 
estar  ellos  levantados  sobre  toda  razón)  pero  que 
;es  cosa  evidente  qnedebcrtser  creídos.  Porque  son 
tantas  y  tan  admirables  las  cosas  que  nuestro  Se«« 
^or  ha  hecho  en  confirmación  de  ellos ,  que  to^ 
das  ellas  juntas  hacen  evidente  demonstracionque 
-deben  sermón  tanta  firmeza  creídos ,  como  si  fues- 
'sén  demonstrados.  Lo  qual  no  calló  el  Prophetá 
'Real ,  quando  dixo :  i  Vuestros  testimonios  y  Seh 
ñor  (que  son  las  verdades  de  que  vos  dais  testí- 
irionio  )  son  en  gran  manera  creíbles.  Mas  aqui  es 
-de  notar  que  esta  demonstracion  no  es  como  la  dt 
Jos  Mathematícos  ,  que  se  concluye  con  solos  tress 
términos  o  tr¿s  proposiciones  i  siuo  es  un  agrégala 

do 
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do  Je  todas  las  cosas  que  nuestro  Señor  ha  hecho 
en  confirmación  de  esta  verdad.  Pues  de  este  ge* 
ñero  de  cosas  se  trata  en  esta  segunda  Parte  para 
declaración  y  prueba  de  la  conclusión  susodicha. 
y  el  agregado  de  estas  cosas  era  menester  resu« 
mir  en  breve ,  paraque  casi  de  una  vista  viesse 
el  Christiano  Le¿lor  el  fundamento  y  firmeza  de 
nuestra  fe,  que  de  todas  estas  partes  se  colige. 

Pues  esto  es  lo  que  con  el  favor  de  nuestro 
Sefior  trataremos  en  esta  segunda  Parte  :  en  la 
qual  brevemente  referimos  veinte  y  dos  singula- 
tes  excelendas  que  tiene  la  fe  y  Religión  Chris^ 
tkni ,  por  las  quales  consta  la  verdad  de  la  con* 
clusion  susodicha.  Y  porque  una  de  las  principa- 
les cosas  que  confirm;|n  esta  verdad  ,  es  el  testi* 
monio  y  sangre  de  los  Martyres  ,  como  lo  signi* 
£ca  sü  mismo  hombre  (  porque  Martyr  quiere  de* 
^ir  testigo  )  por  esto  me  detengo  mas  en  tratar  de 
esta  excelencia :  demás  de  otros  grandes  frutos  que 
de  ella  se  siguen ;  como  adelante  se  dirá. 

Pues  concluyendo  este  preámbulo ,  digo  que 
la  humilde  y  devota  consideifacion  de  estas  exce- 
lencias es  un  grande  motivo  para  la  confirmación 
y  acrecentamiento  de  la  fe  que  profesamos :  y  di- 
go humilde  ,  porque  como  la  fe  ,  según  está  di- 
cho ,  sea  Don  de  Dios  que  desciende  de  lo  alto, 
no  debe  pensar  nadie  oue  consideraciones  ni  argu- 
mentos sin  humildad  de  corazón ,  acompañada 
con  la  devota  oración ,  sean  suficientes  para  esto. 
Mas  porque  Dios  resiste  sí  los  soberbios  ^  y  a  hs 
humildes  da  su  gracia^  el  que  con  esta  humildad 
^  pusiere  a 'considerar  estas  «xcelenciasde  nuestra 
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fe ,  recojtfociendo  que  de  la  piadosa  mand  d^JDxóz 
le  ha  de  sobrevenir  el  acrecentamiento  d^^^aluz^ 
no  podrá  de^^r  de  aprovechar  mucho  c,on  esta 
consideración.  M;is  no  píense  el  que  en  estd.$anto 
exercicio  se  ocupa  ,  que  una  sola  excelencia  de 
Jas  que  aqui.jefer irnos ,  esi  bastante  conijrrnacioa 
de  nuestra  fe ;  porque  t<(da3 relias  juntas  hacen  la 
demonstracion  que  arriba,  dijimos  :  puesto  caso 
que  alguitashay:  tan  efi^ac^s  «que  solas  ellas  bas- 
tan para  te^timionip  d&  nuestra  fe  ;  .como  son  las 
Prophecias-y  los  milagros ,  y  el  mayo?  de  todos 
ellos ,  que  fue  Ja  conversión  del  mux^do;como 
adelante  «envera.-         ■■'■■■..,       :  ..    ,   . 
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PResúpuesto  este  prca4nbulo^x;omencemos  a 
tratAc;de;la  m^ne^a  disl  procede;:  f  n  esta  ma- 
teria. £1  fundanientQ  ^e  la  qual  es  una  sentencia 
celebrada  eotrePhilosoptKVr;  U>s  quales  ponen  por 
argumentoy  señ^l  de  ser  mpa  ^osa  verdadera ,  que 
lodas  las  cosas.anexas^^^Ua-i  conio  soq  todas  sus 
propiedades  y.  condiciones,  ice  •  concuerd^n  con 
ella :  porqxie  ú  algunas  de  ellas  desdicen  y  no  con- 
vienen  con  elja ,  °^  puede  ¿sgr  ver d^dcr^.  Ponga- 
mos exemploen  unacpsa  material ,  y  deáqui  ven^ 
drémos  a  lo  .espirituaj^  finjamos  -ahora  que  un 
Rey  fuesie  vencido  «a.UQa  batalla ;  dppde  fuessen 
muchos/lo$:presosy<:aptivos,  y  el  Rey  entre 

ellos» 
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ellos,  sin  saberse  .de  él  muerto  ni  vivo;  el  qnal  al 
cabo  de  ocho  o  nueve  años  de  su  captíverio  hu« 
yesse  de  él ,  y  viniesse  a  su  Rey  no  ,  maltratado  y 
desemejado  ,bn  trage  pobre  de  captivo  /y  dixes- 
se  que  él  era.^1  Rey  de  aquel  Reyno  :  ¿  qué  ha- 
rían  entonces  los  grandes  y  Señores  de  él  ?  Claro 
está  que  mirarían  todas  las  señales  de  su  rostro  y 
de  su  cuerpo  y  de  su  edad ,  y  tratarían  con  los  mas 
¿miliares  de  su  Cámara  de  todos  los  secretos  que 
con  él  pássaron  ^  y  de  todos  los  passos  en  que  a  so- 
las lo  acompañaron ,  y  de  todas  las  palabras  o  pro- 
mesas secretas  que  de  él  oyeron  ^  y  de  otras  cosas 
semejantes :  y  hallando  que  todas  estas  señales  sin 
£iltar  una  concurrían  en  él ,  luego  sin  algún  escrú- 
pulo lo  reconocerían  por  su  verdadero  Rey.  Este 
parece  queera  el  medio  mas  acertado  para-este  co- 
nocimiento. Digo  pues  que  de  esta  manera  proce- 
deremos ahora  en  la  averiguación  de  la  verdad  de 
nuestra  santa  fe  y  Religión :  mostrando  clarissima- 
mente  que  todas  las  propiedades  y  per&cciones  que 
todos  los  entendimientos  criados  pueden  pedir  yde- 
-sear  en  una  santa  religión ,  caben  tan  perfedamen- 
te  en  la  nuestra ,  que  no  se  puede  concebir  ni.de- 
sear  mas  de  lo  que  en  ella  hay.  Y  esto  hecho»  verse 
ha  la  excelencia  y  hermosura  de  ella  »  no  por  ra- 
ines ni  argumentos  humanos,  sino  por  ella.mis* 
ma  :  que  es  »  por  las  cosas  que  en  si  contic&e  y 
enseña.  Y  con  estose  verá  con  quanta  razón  accla« 
ihó  Tullio  quando  dixo  :  i  ,» ¡O  quin  grande  es 
'h  ñierza  de  la  verdad ;  la  qual  por  si-misma  se 

de- 
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defiende  contra  todos  .los  ingenios  y  astudas  /y; 
contra  todas  las  artes  y  asechanzas  de  los  hom*»' 

•  Declaradas  pues  estas  propiedades  y  excelen^f 
cias  y  vendrá  el  hombre  con  la  vista  de  cosa  tait 
pura  y  tan  perfcfta  (sin  otros  mas  argumentos  y. 
sutilizas )  a  confirmarse  én  la  verdad  de  la  fe :  y 
assidiráconelPropheta :  i  Vuestros  Ustimonio^f 
Señor  (  que  sonlos  mysteríos  que  vos  haveis  testifii 
cado  )  son  muy  dignos  de  ser  creídos  \  vendrá  a  gus^ 
tar  dC'Uoa  ínusica  espiritual  ^  la  qual  procede  de  e%r 
íaconsonanciaquenuestros  mysteríos  tienen  con  la 
pureza  de  la  verdad ,  y  consigo  mismos  entre  sí :  y 
vendrá  a  dar  gracias  a  nuestro  Señor  por  el  don  de 
ia  fé  que  recibió ,  y  trabajará  por  conservarlo  coa 
4a  pareza  de  la  vida  y  coa  la  guarda  de  la  buena 
conciencia.  Presupuesto  este  segundo  preambu:* 
lo  ^  comenzaremos  a  tratar  de  las  excelencias  de 
nuestra  fe. 

CAPITULO      III. 

TRZMEnA.SXCKXMnCXA  DE  WMSTRA  SAlTr 
TA  FB\  QUE    ES\  HAYER   SIX>0   JSiSVMJ^AJ>4 
\PQR  J»JÚS.   :  .•"•'    '.'■:• 

ENtre  estas  excelencias  la  primera  es  ¿que  la 
fe  y  la  do(9rína  de  esta  Religión  fue  ense* 
4íada  y  revelada  por  Dios.  Para  ]o  q^ál^es  de  s^ 
faerquelafe ,  como  ya  diximosji  es  la  raiz  y  fiín- 
dam6Qto.de  todaía1rida:CbrísUaM.^£ues  por  la 
í: .  '  par- 


paité  que  es  fundamenta,  conviene  que  sea  solido 
y  firme ;  pues  ha  de  dar  firmeza  a  todas  las  partes 
idel  edificio  que  se  arman  sobre  él.  Porque  de  otra 
manera  ,  siendo  él  flaco  y  movedizo  ,  también  lo 
ttrá  todo  lo  que  sobre  él  se  cargare.  Y  por  esto  la 
fe»  que  es ,  como  decimos,  fundamento  de  la  vi- 
-da  Christiana  ;  ha  de  ser  certissima  y  firmissima 
yÁt  infalible^  verdad.  Y  tal  verdad  ha  de  proceder 
-de  un  principio  iofalible :  de  b  primera  verdad, 
que  es  Díot  ^en  quien  no  puede  caber  error  ni  fal« 
•sedad.  Porqué  del  entendimiento  humano,  escu* 
xecidócón  lastinieblasdel  pecadooriginal,nopue* 
de  en  esta  materia  de  la  religión  proceder  cosa  que 
que  sea  de  infalible  verdad.  Cuya  ceguedad  se  ve 
^r  Ja  infinidad  de  tantas  y  tan  abominables  se¿las 
y  fiilsas  religiones  e  idolatrías  como  huvo  en  el 
ancndo  antes  que  amaneciesse  la  luz  del  Evange- 
üo*  Y  no  menos  se  conoce  esto  por  la  variedad  y 
contradicción  de  las  opiniones  de  los  Philosophos. 
Los  quales  aunque  eran  como  la  nata  y  flor  de  la 
naturaleza  humana  ,  y  los  que  gastaron  toda  \z 
vida  en  adelgazar  y  perfeccionar  sus  ingenios  con 
«1  estudio  de* la  sabiduría ;  con  todo  eso  son  tan  di« 
versos  los  pareceres  y  lenguages  de  los  unos  y  de 
los  otros ,  como  los  de  aquellos  que  edificaban  la 
torre  de  Babylonia  :y  lo  que  peor  es ,  discuerdan 
«n  las  tres  cosas  mas  esenciales  y  que  mas  sirven 
-para  la  verdadera  Religión:  que  son  el  conocimien^ 
lo  de  la  divina  providencia ,  y  de  la  inmortalidad 
del  anima  ,  y  del  ultimo  fin  de  la  vida  humana» 
Porque  unos  ponen  en  Dios  providencia  de  las  co« 
sas  de  acá  ábaxó  ^  y  ^otros  se  la  quitan :  y  otros  U 
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afirman  do  Iosl  animales ,  y  niegan lá  de  los  hom» 
bres.  Y  al  anima  algunos  la  hacen  mortal ,  y  otros 
inmortal  Y  lo  peor  de  todo  es  ,j}uc  siendo  el  cují 
nocimicnto  de  nuestro  ultimó  £n  la  medida  y  ror 
gla  por  donde  se  han  de  enderezar  todos  los  passoí 
y  obras  de  nuestra  vida  para  venir  a  él ,  son  tad 
varios^y  ciegos  en  estaparte »  qufc  refiere  M.  Vair«- 
loh  (  comoesaibcS.  Augustm  I  )  doscientas  y 
ochenta  y  ocha  opiniones ,  ó  pQr<ái^)or  djccic  4ií- 
parates ,  que  se  dexaron  decir  caest^jpateria..Px>Jpfi 
que  pretendian  hallar  este  ultimé  finy  bienavM^ 
turanza  en  esta  vida^xomo  gente  qué  :de  laOJri 
ZK)4eníanoticia):5Íendo  esta  un  piélago  de  infiaJr 
tas  miserias  ,  y  un  ibar  de  continuas  mudanzas*  jr 
desasosiegos.  Por  donde  con  mucha  rázonse  iñdrg^ 
na  S.  Augustin  assi  contra  estos: Philosophos,c(> 
mp  contra  todos  los  que  en  esta  vida  buscan  esta 
felicidad :  y  assf<4iceél :  2  ,, ;  Adonde  vais ,  honi^ 
9,  bres  perdidds,  por  caminos  tan  ásperos  y  dificol' 
,1  tosos  a  buscar  la-  felicidad  ?  No  está  el  descaosb 
,,  donde  lo  buscáis.  Buscad  lo  que  buscáis:  masoo 
,j  está  donde  lo^buscais.  Buscáis  vida  bienaveutii^ 
„  rada  en  la  región  de  la  muerte:. no  la  haliaréts 
y,  ai.  Porque  ¿cómo  se  hallará  vida  bienaventurada 
,,  donde  apenas  hay  vida  ? ''  En  las  quales  pala^ 
bras  no  condena  el  santo  Do¿lor  a  los  que  buscan 
vida  bienaventurada  (porque  este  deseo  imprimía 
el  Criador  en  nuestrps  corazones  paraque  nos  fues- 
se  espuela  de  la  virtud  )  sino  porque  perdemos 
;  -  %  tiem- 
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tiempo  en  buscaf  la  donde  ella  no  está:  que  es,  en 
esta  vida. 

Pues  tornando  al  proposito ,  como  la  verdad 
de  la  fe ,  según  diximos ,  sea  el  fundamento  de  to- 
da ia  vidaChtisriana;  y  esta  haya  de  sercertíssima/ 
firmissima  e  infalible  ;  y  tal  firmeza  no  se  halle  en* 
las  escuelas  y  doctrina  de  los  Philosophos,  y  mu- 
cho menos  en  los  comunes  entendimientos  de  lo% 
hombres ;  sigúese  que  nos  ha  de  venir  de  Dios:  el 
qual  no  falta  en  las  cosas  necessarias  a  sus  criatu- 
xas  y  como  la  misma  Phi loso phia  confiessa  :  pues 
vemos  que  ninguna  criatura  hay  tan  pequeña 
(  aunque  sea  un  mosquito  o  una  hormiga  )  a  quien 
nlte  lo  nccessario  para  la  conservación  de  su  vida. 
i  Pues  quinto  menos  faltará  al  hombre,  para  cuyo 
servicio  este  mundo  fue  criado  ?  ítem  si  tantas  di- 
ferencias de  manjares,  de  aves ,  de  peces  y  de  ani- 
males crió  Dios  para  mantenimiento  del  hombre, 
y  tantas  diferencias  de  yervas  y  piedras  y  aguas 
medicinales  para  la  aira  de  las  enfermedades -dif 
estos- cuerpos  corruptibles  que  tenemos  comunes 
con -las  bestias ;  ¿  cómo  se  havia  de  olvidar  de  las 
animas  inmortales  que  tenemos  comunes  con  lo9 
Angeles ,  no  proveyéndolas  de  lo  necessario  para 
Ja  perfección  de  su  vida  ?  pues  cómo  era  possible 
que  faltase  a  la  mayor  de  las  necessidades  del  ani-* 
ma  quien  tan  copiosamente  proveyó  de  tantas  co< 
sas  a  las  necessidades  del  cuerpo  Tiquién  osará  acrí- 
buir  tal  descuido  a  aquella  perfe¿lis^íma  providen* 
cia  que  en  nada  falta  ?  Pues  a  esta  summa  y  eftrc- 
ma  necessidad  era  razón  que  acudiesse  su  bondad. 
pQrquedQ  Qtra4&anér4'gcaAdi^ÍnM)^ÍKoaven}eñ« 
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te  y  desorden  era  acudir  él  con  tanta  provisión  a 
las  necessidades  del  cuerpo ,  y  desamparar  las  del 
anima  :  mayormente  constañdonos  que  el  cuerpo 
es  para  servicio  del  anima ,  como  el  siervo  para  el 
de  su  señor ;  se^n  arriba  dijimos,  tratando  de  la 
divina  providencia. 

A  esta  razón  añade  un  religioso  Doátor  otra 
fip  menos  eficaz  ,  presuponiendo  ^  como  adelante 
$e  dirá,  que  ninguna  manera  de  religión  se  ha  vis- 
to en  el  mundo ,  donde  haya  havido  tan  gran  nu^ 
mero  de  buenos  y  santos,  coma  en  la  Christiana^ 
pues  siendo  esto  verdad ,  sigúese  que  como  Dios 
esencialmente  sea  la  misma  bondad,  que  ha  de  se^ 
amigo  de  los  buenos  (  lo  qual  también  Aristotelea 
connessa)pues  la  semejanza  es  causa  de  amor.  Y 
si  Dios  ama  a  los  buenos  ^  sigúese  que  los  ha  de 
ayudar  en  sus  necessidades:  y  Ja  mayor  de  ellas  es 
la  de  su  salvación,  Y  no  se  pueden  salvar  sí  no 
tienen  verdadero  y  cierto  conocimiento  de  Dios: 
Y  este  no  lo  pueden  tener  si  él  ño  se  lo  da  (  pues 
vemos  la  muchedumbre  de  supersticiones  y  einga? 
ños  que  acerca  de  este  conocimiento  ha  havída 
en  el  mundo.  )  Y  pues  ninguna  cosa  de  las.  $,u^-, 
dichas  se  puede  negar  ,  sigúese  que  este  conocí?, 
miento  tiene  la  Religión  Christiana;  pues  en  ella^ 
como  se  presupone  ,  ha  havido  tantos  Santos  y 
buenos  :  de  que  las  historias  Eclesiásticas  y  los 
Martyrologios  dan  claro  testimonio.  Mas  dí^cir 
que  en  el  mundo  no  hay  este  conocimiento  ni  cult* 
to  verdadero  de  Dios,  es  ^4nde  blasphemia^.  Por? 
qué  es  decir  que  la,mas  noUe  icriatura  que  J)m 
cfiió.  en  ia  lÁcri a  ^.que  es  el. h(unbr«  (  para.  ciiyQ 
vj  ^  ser- 
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senricio  todas  las  otras  están  deputadas  }  focsse 
criada  de  valde  y  sin  medio  para  conseguir  su  ul^ 
timo  ñn.  Lo  qual  manijSestam'ente  deroga  a  la 
bondad  y  sabiduría  y  providencia  del  Criador ,qua 
ninguna  cosa  hizo  de  valde^quanto  mas  el  hombre» 
Pues  a  esta  necessidad  decimos  que  acudió  él 
revelándonos  por  si  y  por  boca,  de  sus  Ministros 
k  do¿trina  de  la  fe  :  que  es,  lo  que  ha  vemos  de 
creer  ,  y  loque  havemos  de  obrar  ^y  lo  queha-? 
vemos  de  espetar;,  y  la  manera  en  que  lo  havemos 
de  servir  y  honrar. 

Quédanos  ahora  por  declarar  t  que  esta  celes^ 
tial  doítrina  es  la  que  professa  y  enseña  la  Religión 
Christiana.  Lo  qual  se  demonstrará  en  el  proceso 
de  todo  lo  que  en  esta  escriptura  se  sigue  :  donde 
por  la  hermosura  y  excelencias  de  esta*do¿lr¡na 
mostraremos  ha  ver  sido  Dios  el  autor  y  enseña» 
dor  de  ella. 

CAPITULQ    IV. 

SliGÜJÍfX>A  MXCntENCJA  J>E  ZJL  REZIGIOIT 
ClffLJSTIANA  :  QOJS  ES  SENTIR  ALTA2ÍEÑ'- 
TE  J>E  1>I0S.  :    . 

ENtre  las  cosas  quela  rerdadetrafe  y  Keligioa 
ha  de  tener  (despües; de  setrcvelada  por 
Dios  )  la  primera  y  mas  p¿nci^les  sentir  alta  y 
magnificamence  de  las  grandczasde  Dios.  Esto  sin. 
tieron  aun  los  ^hílosophps  Gentil^s*:Porque  Gale- 
no;, Principe  de  los  médicos ,  tratando  de  la  fabri- 
ca  del  cuerpo  hv^i^^^  y  d/eüas.fl^afaviUasy  pro- 
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videncias  que  en  ella  se  ven ,  dice  que  no  consiste 
Ik  verdadera  Religión  en  ofrecer  a  Dios  perfumes 
olorosos  o  sacrificios^de  animales^sinoen  conocer  la 
grandeza  de  la  sabiduría  que  tales  cosas  trazó  y 
fabricó  en  la  formación  de  nuestros  cuerpos,  y  la 
grandeza  del  poder  que  fue  bástame  para  executar 
rodo  lo  que  assi  ordenó^  y  la  grandeza  de  su  bon- 
dad ,  que  tan  perfeiSamente  proveyó  a  sus  criatu- 
ras de  todo  lo  necessario  para  su  conservación ,  sin 
que  nada  les  f^ltasse.  Esto  supo  decir  aquel  Phi- 
losopho.  En  lo  qual  contesta  con  loque  declaró  el 
mismo  Señor  por  el  Propl^ta  Oseas ,  quando  dí- 
oco :  I  Miseficardia  quiero, y  no  sacrificios  t y  co- 
nocimiento de  Dios  mas  que  holocaustos  (  que  era 
otro  genero  desacrificiomas  perfedlo.  2)  Pues  es- 
te conocimiento  nos  enseña  la  fe  Carbólica  :  la 
qual  coníiessa  $¿r  0ios  una  cosa  tan  grande ,  que 
no  se  puede  pensar  otra  mayor.  Y  assi  le  atribuye 
las  grandezas  y  perfecciones  que  todos  los  entendi- 
mientos assi  díe  noná>res  cerno  dé  Angeles  pueden 
comprehender  :  y  todas  en  summo  grado  de  per- 
fección. Y  assi  confiessa  ser  él  inüiiitamente  bue- 
no, sabioy  poderoso,  santo,  hermoso ,  justi^y  mi- 
sericordioso. Y  especialmente  predica  y  confiessa 
su  omnipotencia :  la  qual  testifica  ser  tan  univer* 
sal  y  tan  grande,  que  la  fabrica  de  todo  este  mun- 
do criado  y  de  todo  quanto  %zy  en  él ,  no  le  costó 
mas  que  lo  que  dice  í)avid:  5  Eldixo  ^y  lasco- 
sas  fueron  úchas :  //  mandó,  f  luego  fueron  eria- 
4as,  Y  io  queexcedetoda^admiracion ,  con  la  fa- 
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cilidad  que  criQ  fciste  mun^ ,  pof^í^  ^^Hapui^tiQ^ 
criar  otros  nul  mundos  tangraijdes  y  taaji^ijn#$ot 
y  un  pobladoscoi^o  esxe.Confiessa  tamb¡AQj¡|ue  to^ 
das  estas  cosas  crió^I  sin  necessidad,  y  las  gcíbiernar 
sin  cansancio  y  las  encamina  a  sus  £nes  sin  disjtraU 
miento.Co^nfiesa  que  todas  las  cosas  criadaff,ppQdeii 
de  él,  y  él  no  pende  de  nadie :  quje  tpdas  son  i9uda« 
bles,  y  en  éj  no  cajbe  mudanza:  que  todas  son  com* 
puestas,  mas,  en  éí  ni  hay  coiuposicion  nld¡ visión: 
que  todassop^capaces  de  alguna  nóredad^mas  en  él 
no  hay  cosa  nueva  ni  vieja:  que  ea  todas  hay  cosas 
passadas  y  presentes  y  venideras,  mas  eo^l  np  hay 
passado  al  venidero:  porque  Ipimp  y  Ip  otro  le  est  ji 
presente  en  el  instante  de  smeter^^ad^víyWJSe^ssa 
que  todas  tienen  el  ser  y  el  saber  y. el  poder Jim¿? 
tado  y  £nito  ,  como  él  se  lo.quisq  limitar,  mas  ea 
él  assi  el  ser  como  el  saber  y  el  poder  esinfinitoi 
porque  no  tuvo  quien  esto  le  linútasse.Confiessa 
que  todas  las  cosas  tuvieron  principio  y  pueden  te- 
ner fin  f  mas  él  ni  tuvo  principio  ni  puede  tener 
fin,  siendo  el  principio  y  fin  de  todas  ellas.  Final- 
mente todas  ellas  pueden  dexar  de  ser  si  él  quisie- 
re ;  mas  él  no  puede  dexar  d^  ser ,  porque  él  es  ql 
mismo  ser.  JEs  tai)ta  su  grandeapa  ,  que  todo  cstf 
mundo  criado  delante  de  él  no  es  mas  ,  como  dice 
el  Sabio  fir^ve  t^^  gota  delfoeio  que  cae  por  U 
mañana.  E^  .tan  grande  su  bondad  ,  que  no  hay 
.co§a^que  se  pueda  Uamar  buena ,  cQipp;^r^da  cqp 
ella.  Es  tan.  grande  su  hermosura  ,  qqe  todas  \^ 
hermosuras  criadas  se  escurecen  en  su  presencia.  Éf 
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huí  gfaftde  su  sábiSuriá ,  cjue  todo  otro  saber  ante 
él  es-i^hbíancia.Es  otiroii  sütnnistínente  amigo  de 
Jos  buienós;  y^iígradecidd  a  sus'^^sbHridos ,  y  copión 
so  gakrdónador  de  cHos :  y  í)orcr contrario  sum- 
üiamente  enemigo  de  ios  malos ;  y  áborirecedor  de 
sus  maldades ,  y  justissimo  castigador  de  ellas.  Fi- 
lialmente él  es  eii  ¿odas  sus  perfecciones  infinito, 
inmenso,  inefable ,  invisible  e  incomprehensible: 
de  tal  manera,  que  t'odoquanto'de  él  alcanzan  los 
mas  aliies  Serapfiines,  es  quasi  nada  en  comparación 
de  lo  qtte  les  queda  por  alcanzar':  que  es  infinito. 
Yestó  hois  representan  aquellos  dos  Seraphines  que 
vio  Isaias  en  el  Templo  :  i  de  loiquales  dice, 
^ue  ^n  sus  alas  tenían  cubierta  la  taray  tos  pies 
de  3ias  :  para  dar  a  entender,'  que  ninguna  cria- 
tura ,  por  altissimá  qué  sea  ^  conoce  a  Dios  de  ca^ 
bo  a  cabo ;  por  ser  él  incomprehensible  e  infinito. 
Por  lo  qual  todo' se  ve  ,  quan  magnificamcnte 
siente  la  Religión  Cbristian»  de  las  grandezas  de 
Dios  rpüé^  no  es  jpóssible  sentirse  mas  altamente 
de  lo  que  ella  siente.  Algunos  de  los  Philosophos 
le  quitaron  la  providencia  y  cuidado  de  las  cosas 
humanas:  y  quitada  esta  ,  le  quitaban  la  justicia  y 
la  misericordia  ,  y  el  agradecinaicnto  de  los  servi- 
cios ,  y  la  fidelidad  para  con  sus  fieles  siervos:  y 
finalmente  con  esto  destruían  toda  la* Religión  y 
culto  de  Dios.  Mas  la  fe  Catholica  de  tal  mane- 
ra confiessa  y  estiende  lü  divina  providencia,  que 
ninguna  cosa  exime  de  ella  ,  ni  m  pajaro  que  cde 
sntl  lazo ,  como  dice  el  Salvador  i  2  y  que  es  el 
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que  da  de.  comier  a  los  hjjpipies'  d^  los  .cuervet^ 
qaando.$H&=j«ldrte  no  %l4¿an::  t       /V'^^  ■ 

lUltSZA  ^Q9fi  PJBLOnSSA  KDB6T11A  JUE3[.0fDN  SIT 

......       -       .  .      ■  •  /'^  ij-J^  ■ 

^  Esta  evcftlmcja  susQdicba  pttícneci^ht&^jo 
•oficK>.c[$-jCX0ery  confessat  tod^t  estas  gca^aas  y 
perfecciona^  Dios  quehavem^srefKitdoVy  con- 
formen  ellas  /everencíirife  y  Adorarla  coh-ador*- 
'qonqtícJ laman  Latría»  ^aíeti:$olo  Dío$  «e  debo^iY 
todo  esüo.se;  ha  de  creéx  ctm  Éinta  firincga  y^eoni- 
taacía»  qucanteftqueíaAiQs.^erder  la  vkbi^)óe|al<* 
tar  en  estafe  y  creencia.  PQi*<(necorao  unioApifant 
que  tiene  a  cargo  por  su.&ey  uoa.fofMleka^  eká 
obligado  a  morir ,  si:fucre'.menestQr£,^nt0S.que 
hacer  traycíonasuRey  entregándola  a  algún  ty« 
rano;  assi  elChri^ianoéstá  oUigadp«morir.antes 
que.  hacer  traycion  al ycr^aderó  Dio«%  adorando 
•el  falso.  .-.  ..   '  ..^. /.i.  ••    -■♦yVí^- 

.  A  ésto  pues  nos  obliga  Ja  fe  y  Religión  ChriV 
tlana :  y  assi  icomo  ella  lo  manda^,^  lo  ha  cumplido 
enteramente.  Porque  en  día. ha  havidomil  cueñ* 
tos  de  Marry  f  Qs«  que  se  dexirondespcdMar.y  abra* 
sar  por  jao  dai  la  gloria^f^csedebe-al-i^erdadero 
Dios ,  a  los  falsos  dio^e^*  Ni  contra  estc^':  hay  ley 
ni  parentesco  ,  ni  obligación  de  padse$  ;i  hijof , 
ni  de  hifpi  a  4padre$  ,  ni  qkx9  qual^uV.  vjoculo, 
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por  «üfrictto  qüe'séá^i^tie  ño  se  dübá  romper  por 
,  esta  oblígacion¿  PorqtieeizeIo4e  kiidtfrft  y  glo- 
ria que  a  Dios  se  debe  ,  todas  estas  obligaciones 
ha  deponer  debaxerde  lospies  quando  seencuen* 
tran  con  esta  grande  obligación. 
¿:::Y  ttthfoíme  a^éstdtíeñc  Dios  pervulgadas  por 
leyes  admirables  que  declaran  bien  la  fe  y  reveren- 
cia que  se  debe  a  su  Divina  Magestad.  La  primera 
]^y^i¿eissi  ^  i  Sit»  lürmano,  hijo  de' tu  madre, 
c  tuitíif&  o  fu  kija  yolafnuger  que  duerme  en  tu 
siMJp  a\gm  amigo  a  quien  amas  eoma  a  tu  mis' 
-masffida^^  te  quisiere  ikdusir  a  que  adores  dioses 
Ag£emr^  mira  qué  en:ntn¡un  caso  ¡o  encubras  y  ni 
-tengas  ^9mfasiüH'deiH;  sino  muera  luego  for  elfo 
{apedreado  de  todo  el  pueblo  i  y  tú  li  ias  de  tirar 
la  'primera  fiedra.  Vcápuescl  hombre  en  Ja  jus- 
ticia» do' ¡esta  ley  j  quaíivgraftdesea  h  Magestad 
ÁQ  Dit)s^>>a  quien  tal  reverencia  y  obediencia  se 
debe/-/>  *■  •'■  ■•- ."^ 

.    .  J^uesnitiE)  es  menos'  ¿kknirable  ía  segunda  ley, 

'.quedfea  aási  :a  Si  ítipisfies-pór  cosa  cierta  ,  que 

los  moradores  de  alguna  de  tus  ciudades  adoran 

dieseis  e^tfjangeros,  en^et punto  que  esto  de  cierto 

'Wpiefeis\passarJsfoir  hs-^los  de  la  espada  todos 

itís  moradores  de  e¿a  éiuiad ,  sinperdimar  ni  aun 

a  las  be síéas y  ganados  que  pacen  en  ei-campo  :y 

^onab'dspor  tíerrd  to4u  era  ciudad ,  y  juntaras 

todas  ■  Ift i' alhajas  y  éosas  de  ella  en  medio  de  la 

pla&ai^  fpegatles'has  Juego  junto  con  Is  misma 

.  ciudad fd^  taj^  manera  queeUá-quede  hecha>una  se^ 

;  ;  *  pul' 
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jmltura  eterna  .^  que  nunca  j amas  sea  reedifica^ 
da.  JTmira  que  no  se  te  pegue  a  las  manos  cosa 
alguna  de  ella ;  sino  todas  sus  cosas  tendréis  por 
abominables.  De  esta  ley  se  coocluye  ,  que  si  un 
hombre  haHassb  alli  piezas  de^ro  y  plata ,  no  con« 
siente  esta  divina  ley  tocarse  en  cosa  semejante» 
por  la  grandeza  del  odio  y  detestación  que  se  dct 
be  tener  a  todo  lo  que  de  qualquier  manera  sir^ 
vio  para  desacatar  a  Dios.  Pues  esta  ley  no  me« 
nos  que  la  passada  declara  la  rcYcrencia  que  se  dcr 
be  a  aquella  soberana  Magestad  :  pues  con  taii 
espantoso  juicio  manda  castigar  el  desacato  come  f 
tido  contra  ella. 

CAPITULO    V. 

TERCERA  Y  QTTARTA  MXCMLMNCIA  J>M  ZA 
RELIGIÓN  CHRISTZANA  I  QUE  MS  ^  SER 
RBLIGÍOSISSIJÜA  I  Y  TODA  ESPIRITUAL. ' 

A  Esta  excelencia  susodicha  de  la  fe  es  muy 
connexa  y  conjunta  otra  singular  excelen* 
cia  de  nuestra  santissima  fe  y  doctrina  ibhristiana: 
que  es  »  ser  ella  muy  religiosa :  esto  es  dada  al  culto 
y  veneración  de  Dios,  y  muy  ocupada  ensusala^ 
banzas.  Para  lo  qual  es  de  saber  ,  que  después  de 
aquellas  tres  nobilissimas  virtudes  Thcologales , 
que  tienen  el  principado  entre  todas  las  otrak 
(porque  tienen  por  objeto  y  blanco  a  Dios,  a 
quiea  derechamente  miran)  el  segundo  lugar 
tiene  esta  que  llaman  Ips  Theologos  Religión  9 
que  tiene  a  ui  cargo  el  culto  y  veneración  d# 
F  4  Dv^s^ 
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Dios  9  alabándole  y  dándole  gracias  ^or  sns  be^' 
jieficios  9  y  pidiéndole  gracias  y  remedio  para  to- 
das nuestras  necessidades  ,  como  a  verdadero  re^ 
mediador  de  tbdos  los  males,  y  ofreciéndonos 
prompta  y  alegremente  a  todas  las  cosas  de  su 
servicio.  Y  a  esta  virtud  pertenece  alabar  y  glo- 
rificar a  Dios,  y  cantar  y  predicarlas  mismas 
perfecciones  y  grandezas  que  confiessa  la  fe.  Por 
lo  qual  dixe  ser  esta  excelencia  muy  conjunta 
con  la  passada  ;  porque  lo  que  la  una  confissa, 
la  otra  predica  y  alaba.  Y  para  cumplir  la  Igle- 
sia Christíana*  con  lo  que  pide  esta  virtud  ,  ins^ 
íituyó  el  Oficio  divino  de  las  siete  horas  Gano- 
nicas  con  los  Psalmos  y  Hymnos  y  otras  oracio- 
nes ,  y  las  fiestas  del  año  :  para  lo  qual  deputó 
Jos  Ministros  de  la  Iglesia  ,  assi  Clérigos  como 
^Religiosos  y  Religiosas  dedicadas  y  consagradas 
a  Dios.  Y  no  contenta  con  las  alabanzas  y  oficios 
y  oraciones  del  dia  ,  quiere  que  también  parte 
de  la  noche  se  ocupe  en  estos  mismos  exercicios. 
Y  para  esto  ordenó  que  no  solamente  Jos  Religio- 
sos ,  mas  también  las  Religiosas  (  aunque  muge- 
res  flacas  )  se  levanten  de  noche  a  las  mismas  ho* 
ras.  Para  Id  qual  muchos  ,  assi  de  ellos  como  de 
ellas ,  se  acuestan  vestidos  y  en  duras  camas ,  pa- 
raque  mas  fácilmente  despidan  el  sueño  ,  y  se 
hallen  mas  hábiles  y  ligeros  para  cantar  las  ala- 
banzas divinas. 

Y  para  «sto  entre  otras  sagradas  lecciones  y 
oraciones  usa  la  Iglesia  convenientissimamente 
xle  los  Psalmos  de  David  ;  con  los  quales  exerci- 
tamos  los  principales  oficios  de  la  Religión  :  que 
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son  alabar  a  Dios  ,  y  predicar  sus  grandezas  y 
])erfecciones^  y  las  maravillas  de  sos  obras.  Y  con 
dios  misinos  le  damos  gracias  por  la  muchedum- 
bre de  sus  beneficios  y  misericordias ,  y  pedimos 
favor  y  gracia  para  guardar  sus  mandamientos: 
<que  es  oficio  propio  de  la  oración  ;  la  qual  per- 
tenece a  la  misma  virtud  de  la  Religión.  Porque 
la  oración  con  que  pedimos  a  nuestro  Señor  es- 
tos favores  y  socorros  ,  por  la  misma  obra  que 
hace  »  honra  y  glorifica  a  Dios ,  testificando  que 
él  es  Padre  de  misericordias  ,  y  dador  universal 
de  todos  los  bienes  ,  y  autor  de  nuestra  salud.  Y 
todas  estas^  cosas  contienen  los  Psalmos  de  Da- 
vid :  que  están  llenos  del  espirítu  de  Dios.  Y  assí 
quien  devotamente  los  cantare  ,  cumplirá  con  lo 
que  se  debe  a  esta  insigne  virtud  de  la  Religión :  la 
qnal  después  de  las  tres  virtudes  Theologales  (  que 
miran  derechamente  a  Dios )  tiene  ella  el  prin- 
cipado entre  todas  las  virtudes  morales ;  porquo 
tiene  a  su  cargo  el  culto  y  veneración  del  mismo 
Dios. 

Mas  los  siervos  de  Dios  que  con  toda  diligen- 
cia anhelan  a  la  perfección  ,  no  se  contentan  con 
solo  esto  ,  y  con  tetier  ellos  cada  dia  sus  tiempos 
.deputados  para  tratar  con  Dios  en  la  oración  ;  y 
dar/e  gracias  por  sus  beneficios ;  mas  procuran  or« 
denarsu  vida  de  tal  manera ,  que  toda  ella  sea  una 
xontinuá  oración.  Y  por  eso  la  mezclan  en  todos  los 
tiempos  y  lugares  :  esto  es  ,  quando  se  acuestan, 
qnando  se  levantan  ,<>quando  van  a  comer ,  quan^ 
do  acaban  de  comer ,  quando  salen  de  casa ,  quan- 
do quieren  tratar  algún  negocio  ,  por  pequeño 

qua 
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que  sea:  y  aun  quando  quieren  hablar > prime- 
ro recorren  a  Dios  con  el  Propheta  ,  diciendo ; 
I  Pon ,  Señor  ,  guarda  en  mi  boca ,  y  cerradura 
en  mis  labios ,  paraque  no  se  desmanden  en  ma-» 
las  palabras.  Pues  ya  quando  son  tentados  , 
quando  atribulados ,  quando  las  prosperidades  por 
una  parte ,  y  las  adversidades  por  otra  los  cer- 
can ;  i  con  qué  armas  pelean ,  y  a  qué  puerto  $c 
acogen  ,  sino  al  de  la  oración  ? 

Y  no  menos  toman  ocasión  para  ella  de  quan* 
tas  cosas  notables  sucedan  en  la  vida  humana, 
Y  assi  quando  oyen  ^Igo  de  los  desastres  de  esta 
vida  f  de  las  enfermedades  ,  muertes -y  pecados 
del  mundo  (  de  que  Dios  los  ha  librado  )  de  aquí 
toman  ocasión  para  darle  gracias  por  esta  libera^ 
Clon :  pues  entienden  que  no  hay  miseria  nidesas** 
tre ,  ni  pecado  en  que  cayga  un  hombre  ,  en  que 
no  pueda  caer  otro  hombre  «  si  Dios  no  le  guar* 
da.  Pues  quando  el  sol  sale  y  alegra  el  mundo 
con  su  luz ;  quando  ven  ^  cielo  estrellado  en  una 
noche  serena ;  quando  miran  las  flores  de  la^ 
campos ,  la  verdura  de  las^arboledas ,  los  cantos 
de  las  aves,  la  frescura  de  }os  valles ,  la  cUrí*- 
dad  y  perpetuo  manantiayBe  los  rios  y  de  las 
fuentes  f  el  resplandor  deM,.perlas  y  la  variedad 
y  fecundidad  de  las  av<s  4¿  el  ayre ,  y  ^  ios 
animales  de  la  tierra  y  peces  de  la  mar  ;  w  to* 
das  estas  cosas  toman  motivos  para  alabar  y  glo- 
rificar al  Criador  de  tantas  maravillas ;  en  las 
quales  como  eo  iiu  espejo  lo  ven  y  reverendan^ 

ras- 
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rastreando  por  los  efeclos  la  hermosura  y  sabi« 
dmÍ2,  Y  providencia  de  la  primera  cansa  ,  que 
es  Dios.  De  modo  »  que  como  dixo  S.  Antonio  , 
iytoáo  este  mundo  les  es  un  libro  en  que  leen  las 
,^  perfecciones  y  grandezas  de  Dios :  de  tal  mane* 
^,  ra  9  que  los  que  saben  Fhilosophar  y  leer  por 
yy  este  libro ,  en  todas  las  cosas  ven  a  Dios  autor 
,;  de  todas  elias.*^ 

s  L 

ÁlTIZA  T  PVRHZA  DB  VIRTU0IS  COK  QUS  LA 
JUEIIGION  CHRISTIAKA  OtPXNA  AL  HOMBÜ 
A  SU  P1K« 

Mas  no  paran  aqui  los  amadores  de  la  peN 
féccion  ;  sino  demás  de  estos  oAos  susodichos  ^ 
^ue  pertenecen  a  la  virtud  de  la  Relieion ,  acre- 
dirntan  los  de  la  caridad:  ala  qual  pertenece 
referir  y  enderezar  todas  nuestras  obras ,  palabras, 
pensamientos  y  propósitos  y  deseos  ,  y  todos  los 
pasos  de  nuestra  Vida  a  gloria  y  honra  de  Dios: 
óue  es  propio  ofido.de  la  caridad.  Y  no  solo  re« 
fléreta  a  él  todas  las  obras  virtuosas ,  mas  también 
todas  las  otras  que  sirven  a  las  uecessidades  de 
nuestra  vida.  Lo  qual  nos  aconseja  el  Apóstol , 
quando  dice:  Ora  comáis  o  hbaiSf  a  hagáis  otra 
^ualquier  obra\  iodo  lo  ndcnáad  y  ofreced  a 
¡gloria  de  Dios.i 

De  esu  manera ,   juataadose  ]t  virtud  de  la 

ca. 
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caridad  con  la  de  la  Religión  ,  se  hace  un  muy 
buen  compuesto^  y  un  linage  de  sacrificio  mu]^ 
saludable  a  las  animas^  y  muy  agra¡dab^  a  Dios. 
Porque  no  se  contentan  estas  dos  virtudes  con  ser.- 
vir  y  honrar ^  con  «sus  propias  obras  a  Dios  ,  sino 
llaman  y  provocan  a- todas  las  otras  virtudes  a  1q 
mismo :  esto  es ,  a  la  paciencia  j  obediencia ,  ayur 
nos,  vigilias ,  oraciones  y  asperonas  del  cuerpo.^ 
y  obras  de  misericordia  ;  y  finalmente  todas  las 
obras  de  las  otras  virtví9es  ^  haciéndolas  y  endere- 
zándolas a  honra  y  gloria  de  Dios.  De  esta  ma- 
nera^y^con  este  txcrcício  se  viene  a  Jbacer  una  vi- 
da espiritual  y  tlivjna  i  pues  rtoda  ella  con  todas 
nuestras  obras  se  refiere  y  endereza  a  Dios :  y  por 
esa  misma  se  cumple  perfe¿tameiite  con  la  prin- 
cipal de  las  tres  pacten  dfc  justi<¿ft:  en  que  Consis- 
te la  perfección  de  la  vida, Chrj§tiana  ;  que  son, 
cumplir  con  ló'  que  tdébemos  a  Pios  ,  y  a  noso- 
tros »  y  a  nuestrosiproximós.  Entfe  las  quales  tres 
.partes la  primera r,  que  tiene  ir^p^élo  a  Dios,,  es 
tanto  mas  excelente  que  las  otri5  i^os ,  quanto  es 
Dios  mas  excelente  que  tod<^vlaqae  no  es  él .: 
y  esas  mismas 'dos  partes  quie- pertenecen, a^  las 
criaturas ,  no  tienen,  por  si  f>i:ccio  ,  sino  por  hi 
parte  que  les  cabe  de  la  primea  '^rque  es  |.  por 
refcrirlasy  endecczarlaia  Dios,  :  . 

De  esta  maneráiincs  ensenarla  do¿lrina  Chris- 

tiana  á  bs  amadoreidle  la  perleccion  a  andar  siem* 

pre  unidos  con  Dios :  que  es  la  mayor  felicidadl 

que  en  esu  vida'.si,pciede  alcanzar  ;  pues  dice  el 

'  Apóstol,  I  :^mel  (j[Üe  se  llega  a  Dios,  se  hace  un 

es^ 

< 
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espíritu  con  él,  Y  este  santo  exercicio  nos  enseña 
esta  cloílrina*  Porque  no  se  contenta  con  que  sin- 
tamos altamente  de  Dios  y  de  todas  sus  pcrfec- 
Clones  (  confcNrmc  a  lo  qn^T  nos  enseña  la  fe  )  sino 
quiere  también  que  nos  ocupemos  en  predicar  y 
cantar  dia  y  noche  sus  alabanzas.  Y  quan  agrada- 
ble le  sea  esteexercicio/declaralo  él  en  el  Psalmo 
49.  en  el  quat  desechando  todos  los  sacrificios  de 
]a  vieja  ley  ,  pide  este  sacrificio  desús  alabanzas, 
diciendo  que'^iff  es  el  que  "verdaderamente  le  hon- 
ray  engrandece ,  y  este  es  el  que  pone  los  hombres 
in  el  camino  de  la  verdadera  salud  y  felicidad 
eterna.  Y  esta  manera  de  sacrificio  llama  el  Pro- 
pheta  Oseas  i  becerros  de  los  labios:  significando 
por  esto  ser  mas  agradables  a  la  Magestad  Divina 
estos  becerros  de  sus  alabanzas  ^  que  los  de  otros 
animales. 

Mas  al  fin  de  esta  materia  conviene  avisar  que 
aunque  eite  exercicio  susodicho  sea  provechoso 
para  todos  los  que  caminan  a  la  perfección ;  mas 
señaladamente  sirve  para  los  principios.  Porque 
los  que  arden  ya  en  el  amor  de  Dios  ,  no  tienen 
necessidad  At  estos  despertadores  para  acordarle 
de  él.  Porque  la  llama  de  amor  que  arde  en  sus 
corazones  ,  los  trae  de  tal  manera  unidos  con  él, 
que  no  los  dexa  apartar  de  éU  Porque  en  él  solo 
hallan  summa  consolación  y  descanso  ;  y  fuera  de 
él  todo  les  es  desabrimiento  y  amargura. 
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£S  NUZSTKA  SAKTISSIHA  JLXUOZQH  OFICIKA  J>}( 
TODA  VIRTUD. 

De  lo  qu^  hasta  aqtri  está  dicho ,  se  coh*ge 
lo  que  al  principio  propusimos  :  que  es  esta  sin- 
gular excelencia  de  la  fe  y  Religión  Christíana  , 
que  es  ser  ella  religiosissima :  esto  es ,  grande  hoQr 
radora  de  Dios ,  y  muy  dada  al  culto  divinQ. 
Esta  excelencia  entenderemos  mejor  por  comparar 
cion  de  otra  que  adelante  se  sigue  :  que  es ,  ser 
muy  dada  al  estudio  de  la  virtud.  Porque  quien 
considerare  ,  como  adelante  diremos ,  lo  que  con- 
tienen los  Oficios  divinos,  los  Psalmos ,  los  Hy  ni- 
ños ,  las  Antiphonas ,  los  Responsos ,  las  Capitu- 
las ,  las  Lecciones  de  los  Maytínes ,  las  Epístolas 
y  Evangelios  de  las  Misas ,  con  la  Confession 
que  les  precede  ,  y  con  las  Oraciones  que  se  si- 
guen, veri  claro ,  que  todas  estas  cosas  se  ordenan 
a  hacer  a  los  hombres  enemigos  capitales  de  los 
vicios ,  y  amadores  y  seguidores  de  toda  virtud. 
Por  lo  qual  se  entenderá  ser  la  Religión  Christia- 
na  una  perfeélissima  escuela  y  oficina  de  toda 
virtud  y  santidad  :  que  es  una  de  las  grandes  exc- 
edencias y  glorias  que  ella  tiene* 

Pues  conforme  acsto  digo,  que  quien  conside- 
rare todas  estas  cosas  susodichas ,  verá  ser  ella  tam  • 
bien  religiosissima :  esto  es ,  grande  honradora  de 
Dios :  porque  en  estas  mismas  cosas  juntamente 
andan  mezcladas  lasalabanzas  divinas  y, el  estudio 

de 
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de  la  oración  ,  que  son  partes  de  la  Religión.  Y 
lo  mismo  nos  declara  cl  Gloría  Patrí({UQ  se  po- 
ne al  fin  de  los  Psilmos  y  de  los  Hymnos ,  y  la 
Gloria  de  la  Misa ,  ycl  Prefacio  de  ella.  Y  lo 
inísnio  nos  declaran  las  fiestas  del  año  ,  no  solo 
las  de  Christo  nuestro  Señor  ,  sino  también  las 
de  los  Santos  :  porque  en  ellas  glorifica  la  Igle- 
sia a  Dios  9  que  es  admirable  en  ellos  ;  y  por  eso 
los  hom-a  en  sus  fiestas  aporque  fueron  ellos  gran- 
eles bonradores  de  Dios  :  y  a^^i  todo  lo  que  la 
Iglesia  hace ,  redunda  en  gloria  y  alabanza  del 
mismo  Dios. 

Con  estas  dos  excelencias  de  la  Religión  Chris- 
tiana  se  pone  adelante  otra  :  que  es  ser  ella  sobre- 
natural y  divina.  Porque  la  ley  que  tenemos ,  fue 
^ada  por  Dios  ;  y  la  gracia  con  que  se  guarda  , 
es  dadiva  de  Dios ;  y  los  Sacramentos  que  nos 
dan  esta  gracia ,  fueron  instituidos  por  el  mismo 
Hijo  de  Dios  ;  y  la  fe  ,  que  es  fundamento  de 
la  Religión  Christiana ,  y  entrada  para  los  Sacra- 
mentos I  es  Don  especial  de  Dios ;  y  el  premio 
que  se  da  al  guardador  de  esta  santa  ley  ,  es  el 
mismo  Dios  visto  claramente  en  su  mismacsencia 
y  hermosura.  En  lo  qual  se  conoce  ser  esta  san- 
ta Religión  toda  divina  ;  pues  el  principio  y  los 
medios  y  el  fin  son  divinos.  Y  del  mismo  fun- 
damentóse infiere,  ser  esta  santa  Religión  sobrena- 
tural ,  que  es  otra  grande  excelencia  ,  porque  le 
vanta  al  hombre  sobre  todo  lo  humano  ,  y  sobre 
toda  la  aheza  y  digaidad  de  su  naturaleza  ,  y  lo 
traslada  y  hace  rntrar-ea  la  oidcn  de  las  cosas 
dirinas. 
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KU£S*ritA  SANTISSIMA  RBtlGION  SS  TOBA  £S- 
ÍIRITUAL  :  QUE  CONDENA  CON  MAYOR  CLA- 
aipad  la  secta  J>E  MAHOMA. 

A  estas  tres  excelencias  me  pareció  añadir  Is 
quarta  (  aunque  salga  un  poco  del  proposito  )  y 
esta  es ,  que  como  ella  es  toda  divina ,  assi  es  to^ 
da  espiritual :  conviene  a  saber  ,  contraria  a  los 
apetitos  de  la  carne  ,  y  conforme  a  Jas  leyes  del 
espiritu.  Para  cuyo  entendimiento  es  de  notar,  que 
assi  como  el  hombre  está  compuesto  de  dos  partes^ 
que  son  carne;.y  espiritu  ,  una  de  las  quales  lo  ha- 
ce semejante  a  las  bestias ,  y  la  otra  a  los  Ange- 
les ,  por  donde  assi  como  un  hombre  que  es  jun-* 
tamente  medico  y  cirujano ;  puede  usar  de  qual* 
quiera  de  ^stos  dos  oficios  ,  assi  el  hombre ,  por 
que  es  compuesto  de  esras  dos  naturalezas  >  espiri- 
tu y  carne. ,  puede  vivir  dos  maneras  de  vidas.; 
una  carnal ,  siguiendo  los  apetitos  de  su  carne  «^ 
con  que  se  hace  semejante  a  hs  bestias  ;  y  otra 
espiritual,  siguiendo  las  leyes  e  inclinaciones  d^t 
espiritu  ,  con  que  se  hace  semejante  a  los  Ange- 
les ,  y  al  mismo  Dios. 

Digo  pues ,  que  esta  es  otra  excelencia  de  la 
Religión  Christiana  ,  ser  ella  toda  espiritual ,  y 
enseñarnos  a  mortificar  los  apetitos  sensuales  de 
nuestra  carne  ,  y  vivir  conforme  a  las  leyes  del 
espiritu :  lo  qaál  nos  enseña  el  Appstol  qtiando 
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dice :  i  Sí^oivieredes  según  la  carne ,  moriréis:  y  si 
con  la  fuerza  del  espíritu  mortijicaredes  las  obras 
de  la  carne ,  viviréis.  Y  en  otro  lugar :  %  Elqw 
siembra  por  f  arte  de  su  carne  obras  de  carne  , 
cogerá  de  la  carne  corrupción :  /  el  que  siembra 
for  su  espíritu  obras  espirituales ,  el  fruto  que 
de  esta  sementera  coger d\  será  la  viaa  eterna. 
Y  en  otro  lugtr  ,  hablando  con  los  mas  aprove-* 
chados  en  el  camino  de<'Dios ,  dice  :  5  Los  que 
sonde  Christo ,  cruHJicaron  su  carne  con  todos  sus 
t>iciosy  eoncupiscéheias.  De  modo ,  que  la  widadc 
estos  es  una  perpetua  lucha  /r  una  conjuraciam 
del  espiritu  contra  ¡a  carne  y  contra  todos  sus' 
aliados  %  que  son  sus  apetitos.  Y  eñ  esta  excelen* 
cia  se  verá,  quan  diferente  sea  la  ley  de  los  Chrís- 
tianos  de  la  dé  los  Morps ;  pues  la  una  ,  como 
está  dicho ,  es  toda  espiritual ,  y  la  otra  toda  car* 
nal  y  pues  da  licencia  para  tantas  carnalidades  y 
vicios  de  mugeres ,  y  otras  mucho  mayores  pro- 
mete en  su  parayso  tan  sucio  y  bestial ,  como  él 
lo  fue  :  cuyos  discipulos  son  todos  los  que  viven 
conforme  a  los  apetitos  de  su  carne :  porque  aun- ' 
que.escupeny  blaspheman  con  las  palabras  a  Ma« 
%oma  ,  con  las  obras  le  imitan :  que  es  cosa  de~ 
Ifrande  lastima  y  confusión  :  en  la  qual  vive  la 
mayor  parte  del  mundo.  '  ^ 

£stas  quatro  excelencias  susodichas  ,  coh'las^ 
demás  que  se  siguen ,  bastan  paraque  el  Chrí^tia* 
no  se  alegre  y  dé  gracias  a  Dios  por  haverle  ca- 
bido tan  dichosii  suerte  como  es  havoc  nacido  en 
TOM.  XI II.  G  la 
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l|^C|$a  cb.Dios ,  que  es  su  Iglesia  ,  donde  está  el 
9^n/3c¡mjento  de  la.,  verdad  ^  que  nos  lleva  a^ 
l|,Vi^^  etecoa* 

CAPÍTULO     VL 

QfffdJ^A,EXCML£^CIA  DE  LA  VE  Y  RELtGIOTf 
^Cfi[^^ISTlANA  :  QUE  ES    LA    RECTITUD    DS 
LAS  L^Sf  QUE  mS  MANDA  GUARDydR. 

Espues  de  honrar  y^>  ^P^j^  altamente  do 
Dios ,  de  que  havemos  tratado ,  lo^ue  ha» 

l^^ner  la  verdadera  Religión ,  son  leyes  santis- 
si|i^as  y  conformes  a  la  lumbre  natural  que  el  Cria«> 
djor  imprimió  en  nuestros  corazones  i  las  quales 
nuíguna  cosa  admitan  contra  ella  ^  y  esto  con  pa* 
I^fas  clarasiy  xrompendiosai.  Lo  qual  se  halla> 
tají  perfe¿lamente  en  la  jEleligipn  Qhristiana ,  que, 
no  se  puede,  mas  desear.  Ca  ella  resume  todas 
1;)$.  leyes  en  dos  palabras  :  que  son  ,  amar  a  Diost 
s^re  todas  las  <:osa^,  ya  los  prc^pcimos  como  a. 
i)(^otros  mismos*  De  estas  dos  leyes  trataremos, 
atíora  aquí  bfevemeute ;  y  primero  de  la  prí«> 
mera.       ,  # 

1  PjU9s  la  primera  ley ,,  yl^  ma;s  alta  ,  mas  ¡us« 
ta  y  mas  obligatoria  i  es^  Amara  DifisspirfL 
tgda^^  las  cosas\y  amarU.  ton  tt^a  nuestra  vo*  . 
lwt44yfnfendimuntojf  mcmoria^y  confifdas  nues^ 
tras  fuerzas  ,  y  ífinalmcnt^  con^  todo  lo  que  él 
crip  :  partiqii9;.todo  si^y^  a_q\;ien,  toio  \q,  dió«; 
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Amárnosle  con  toda  nuestra  voluntad  ,  deseando 
que  él  sea  el  que  es ,  que  es  la  suma  de  todos 
los  bienes  ^  y  deseando  que  todas  sus  criaturas  le 
alaben  y  sirvan  y  glorifiquen  ,  y  dóliendonos  d¿ 
corazón  porque  no  lo  hacen.  Amárnosle  también 
con  el  entendimiento  ,  considerando  sus  divinas 
perfeccionesy  grandezas,  y  todo  aquello  que  nos 
puede  inducir  a  su  amor.  Amárnosle  con  la  me<* 
moria  ,.  acordándonos  de  los  beneficios  recibidos; 
porque  estos  aun  a  las  bestias  fieras  incitan  a  amá¿ 
a  quien  bien  les  hace  :  pues  (  como  dice  el  Pro- 
pheta  )  1  hasta  el  buey  y  el  asñó  (  que  son  animales 
rudissimos )  reconocen  el  pesebre  de  su  señor.  Amá- 
rnosle también  con  todas  nuestras  fuerzas  ,  <^\iñ* 
do  todas  las  empleamos  en  el  servicio  de  quien  Mi 
dio  y  las  conserva. 

Aqui  es  de  notar  ,  que  como  la  excelencia 
passada  principalmente  pertenece  a  la  fe  ,  assi  es- 
ta pertenece  a  la  caridad  y  que  es  forma  y  vida 
de  esa  misma  fe  y  de  todas  las  virtudes  ,'  sin 
k  qual  ellas  ni  son  virtudes  Christianas  ,  ni  tie-- 
nen  mérito  ante  Dios.  Y  como  diximos  que  la  f< 
era  Don  de  Dios ,  assi  decimos  que  lo  es  taníbieá 
Ja  caridad  ,  y  aun  el  mayor  de  los  dones  suyos: 
como  lo  prueba  largamente  el  Apóstol  en  la  pri* 
mera  Epistola'a  los  de  Corititho  ,  2  y  en  la  qué 
escribió  a  los  Romanos :  donde  dice  ,  que  la  eá* 
ridad  de  Dios  ha  sido  infundida  en  nuestros  cora- 
zoné's  por  virtud  del  Esptrtiu  Santo  que  nos  es  da- 
do. Donde  claramente  muestra  ser  esu  virtud 
G  2  Don 
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Doa  de  Dios ,  infundido  por  él  en  nuestros  cora* 
zones. 

y  como  la  fe  nos  obliga  a  creer  en  Dios  con 
tanta  firmeza ,  que  estemos  aparejados  a  perder  la 
vida  con  todo  quanto  mas  tuviéremos  ,  por  ella; 
assi  la  caridad  nos  obliga  a  amar  a  Dios  mas  que 
todas  las  cosas  que  en  esta  vida  se  aman ,  y  abor* 
reccr  el  pecado  ,  que  le  es  contrario  ,  sobre  todas 
las  cosas  que  se  aborrecen  ;  porque  por  él  perde- 
xnos  a  Dios.  De  donde  se  infiere  que  ofreciéndose 
caso  en  que  hayamos  de  perder  todas  las  cosas  que 
en  esta  vida  se  aman ,  o  perder  a  Dios  con  un  pe- 
cado moital ,  estamos  obligados  a  posponerlo  todo 
por  no  perder  a  Dios  nuestro  Señor.  De  lo  qual 
tenemos  exemplo  muy  palpaple  en  Santa  Susan- 
na  :  I  la  qual  puesta  en  medio  de  estos  dos  tan 
grandes  contrastes ,  se  determinó  de  perder  vida, 
fama  y  honra  suya  y  de  sus  padres,  marido  e  hi- 
jos ,  con  todo  lo  demás  que  se  pierde  perdida  1^ 

vVida  ,  antes  que  hacer  una  ofensa  con  que  per- 
dia  a  Dios.  Pero  mas  admirable  exemplo  es  el  de 

'  tres  madres ;  una  del  Testamento  viejo  ,  que  fue 
ia  madre  de  los  siete  Machabeos  i  2  y  dos  del 
nuevo  ,  por  nombre  Felicitas ,  y  Symphorosa  , 
cada  una  de  ellas  con  siete  hijos  mancebos.  Las 
quáles  consintieron  despedazar  las  carnes  de  sus 
hijos  delante  de  sus  ojos ,  por  no  cometer  una  ofen« 
sa  contra  Dios. 

Pues  en  esto  son  conformes  la  fe  y  la  caridad: 
porque  como  la  fe  nos  obliga  a  morir  por  no  pcr^ 

•  der. 
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derla ,  assi  también  la  ley  de  la  caridad.  Y  quan- 
to  toca  a  lo  que  debe  a  Dios ,  no  se  puede  ponen 
otra  ley  mas  justa  ni  mas  obligatoria  que  esta  que 
nos  propone  la  Religión  Chrístiana. 

De  esta  virtud  ,  que  es  Reyna  de  todas  las 
virtudes  ,  havia  mucho  que  decir  en  este  lugar  : 
mas  porque  están  escritos  dos  Tratados  nuestros 
del  amor  de  Dios ,  uno  en  el  Memorial  de  la 
vida  Christiana ,  i  y  otro  en  las  Adiciones  de 
él  /2  donde  esta  materia  se  trata  copiosamente  , 
no  digo  mas  en  este  lugar. 

5-     ^  ^  '  ^  ^* 

SXCBUNCIAS  DB  LA  LIT  DE  LA  CAKIDAD  PA" 
BA  COK  EL  PRÓXIMO  ;  T  VIRTUDES  QUE  IN* 
CLÜTE. 

Mas  vengo  a  la  segunda  ley  ^  que  toca  al 
amor  del  próximo  :  el  qual  nos  encomienda  la 
Keligion  Christiana  tan  encarecidamente ,  qu6 
nos  manda  ,  Amarle  como  a  nosotros  mismos  :  3 
que  es  lo  ultimo  que  se  puede  encarecer,  £  Pues 
qué  virtud  hay  que  no  se  comprehenda  en  esto 
mandamiento ;  y  qué  vicio  que  no  se  excluya 
con  él  ?  Porque  amando  yo  al  próximo  como  a 
mi ,  como  yo  no.  quiero  ser  agraviado  ,  ni  mal- 
tratado ,  ni  robado  ,  ni  infamado  ,  ni  injuriado, 
ni  deshonrado  de  nadie  ,  assi  yo  nada  de  esto 
haré  contra. mi  próximo.  Y  por  el  contrario  y  co- 
G  3  mo 
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JSip  yo  ^esco  ser  socorrido  en  mis  necessidades, 
^^  ayudado  en  mis  trabajos ,  y  consolado  en  mis 
angustias,  y  amparado  en  mis  peligros ,  assi  usaré 
yo  de  todos  estos  oficios  y  beneficios  con  mis 
proxinios.  Y  asbi  en  estas  dos  palabras  están  re*^' 
sumidas  todas  las  leyes  y  todas  las  Escripturas. 

Mas :  El  amor  de  los  próximos  ,  que  es  cuchi-*, 
lio  y  muerte  de  infinitos  pecados  que  se  hacen* 
contra  ellos ,  nos  encomendó  el  Salvador  tan  en- 
carecidamente en  su  do¿):rina  ,  que  dice  estas 
palabras,  i  Si  llegares  a  ofrecer  tu  ofrenda  ¿n  el 
altar  ,  y  en  ese  lugar  te  acordares  que  tu  pro^ 
ximo  ha  recibido  algún  agradólo  de  ti  ,  dexa  tu 
ofrenda  al  pie  del  altar  ,  y  ve  primero  a  recon» 
esliarte  con  tu  próximo  :  j  esto  hecho  ^  'vnehe  a 
c/f'ecer  tu  ofrenda.  No^^síxccc  que  se  pudiera  en- 
carecer mas  esta  ley  de  la  caridad  para  con  los 
.próximos,  que  querer  Dios  en  cierta  manera 
anteponer  la  deuda  que  debemos  al  próximo  ,  a 
la  ofrenda  y  sacrificio  que  se  ofrece  a  él.  En  lo. 
^al  da  a  entender  que  ningún  linage  de  servicio. 
ni  sacrificio  le  agrada  si  al  próximo  tenemos  agra-^ 
yiadp ,  y  no  hacemos  lo  que  es  de  nuestra  par- 
te para  desagraviarlo.  Pues  según  esto  ¡  quan  fus- 
to  y  quan  grande  amador  es  de  los  hombres  que 
él  crió  9  quien  tan  justa  ,  tan  caritativa  y  pia- 
dosa Iqy.les  dio ! 

¿  Pues  qué  diré  de  aquellas  divinas  palabras  con> 
que  en  el  dia  del  juicio  ha  de  galardonar  las 
obras  <le  caridad  y  misericordia  ,  diciendo  a  los 

brue- 
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buenos  :  i  Lo  que  hicistes  a  uno  de  éstos  pobre* 
titos ,  a  mi  mismo  lo  hecistes  ?  Y  haviendo  otr¿ 
inuchas  obras  virtuosas  por  las  qüales  ^te  da  el 
Reyno  del  Cíelo  ,  no  se  hace  aqui  mención  sf- 
to  de  las  obras  de  caridad  :^baf  a  declararnos  aquel 
Maestro  que  nos  vino  del  Cielo ,  quanta  parte 
se^n  estas  obras  de  misericordia  para  alcanzar  mi« 
sericprdia  delante  de  Dio| ;  y  quanta  parte  ía 
falta  de  ellas  para  no  alcanzarla. 

I  Pues  quié  ley  se  pudiera  poner  a  los  hombres 
inás  dulce  y  mas  caritatíva^que  ¿sta  ?  Y  con  qué 
palabras  pudiera  mas  nuestro  Señor  encarecer  las 
obras  de  caridad  y  misericordia  ,  que  con  estas  > 
Sí  este  Señor  con  toda  su  sabiduría  quisiera  in« 
ducir  los  hombres  a  estas  obras ,  ¿  qiié  mas  pudie- 
ra hacer  ,  que  decir  :  Lo  que  hicistes  a  uno  '¿í$ 
estos  neces sitados  ,  a  mi  persona  lo  hecistes  ?  En 
lo  qual  bc  ve  ,  quanta  sea  la  hermosura  y  exce« 
Jencia  de  la  ley  de  los  Chrinlanos ;  pues  toda 
ella  consiste  en  caridad  y  benevolencia  ,  y  obras 
de  piedad  y  hermand<id.  ¿Y  qué  sería  el  mun« 
do  si  esta  ley  se  guardassc  sino  ún  paraysp  t?r- 
irenal ;  siendo  ahora  ,  como  lo  es  en  mucha  par- 
te y  una  congregación  de  fieras  qué  se  comea 
unas  a  otras  ?  .    .    .     ^. 

Y  no  es  menor  excelencia  de  está  sántissimá 
ley,  no  harer  en  ella  cosa  que  sé  pueda  lla- 
mar imperfección.  De  lo  qual  no  carecía  la  ley 
antigua  :  donde  (  por  no  ser  aun  venida  la  lux 
y  gracia  del  Evangelio  )  ít  Süfriáü  ilgünis  Tm- 
G  4  per- 
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perfecciones :  como  era  tener  muchas  mugeres ,  r 
y  dar  libelo  de  repudio  a  la  que  les  desconten- 
tábase. Lo  qúal  dice  el  Salvador  2  que  permutó 
Moyscnffor  la  dureza  de  corazón  de  aquel puebloi 
porque  no  cayesen  en  otro  mal  mayor ,  matan^ 
¿o  las  mugeres  que  les  descontcntassen.  Pero  na- 
da de  esto  consienten  las  leyes  de  nuestra  santis- 
sima  fe  y  religión. 

Mas  aqui  es  mucho  para  considerar  la  bon«^ 
dad  y  providencia  de  nuestro  Señor :  el  qual  co- 
mo desea  ,  3  que  todos  los  hombres  se  salven  j 
vengan  a  ge  zar  déla  bienaventuranza  paiaquc 
fueron  criados ,  hizoles  para  esto  el  camino  fa^- 
tíl  y  muy  llano  :  porque  demás  de  las  fuerzas 
de  la  gracia  que  les  da  para  caminar  por  él  , 
quitóles  la  carga  pesada  de  la  vieja  ley  ,  re- 
sumiendo toda  su  dóftrina  en  estas  dos  leyes 
susodichas  de  amor  ,  tan  fáciles  de  guardar.  Por- 
gue como  él  venia  a  hacer  de  dos  pueblos  uno  , 
que  era  de  Judios  y  Gentiles  ,  quitó  de  por 
xftedio  lo  que  a  cada  una  de  las  partes  ofendía. 
A  los  Judios  ofendia  la  idolatría  de  los  Genti- 
les ,  ya  los  Gentiles  la  carga  de  la  ley  de  los 
Judios.  Pues  por  esto  el  que  venia  a  confederar 
estos  dos  pueblos ,  quitó  los  ofensivos  de  am- 
bos :  porque  quitó  la  idolatría  de  los  Gentiles, 
y  las  cargas  de  la  ley  de  los  Judios :  como  mas  lar- 
gamente lo  declara  el  Apóstol  en  la  Epístola  escrip- 
ta  a  los  de  Epheso.  4  Y  de  esta  manera  quedó  toda 
la  doftrína  Christiana  recogida  en  estos  dos  man* 

da- 
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damieotos  susodichos  de  la  caridad,  i  deque  fcn^ 
den  (como  dice  el  Salvador  )  la  ley  y  los  Pro^ 
f  betas.  Y  la  guarda  de  esta  ley  basta  para  la 
ulvacion  de  qualquiera  fiel  que  la  guardare. 

CAPITULO     VII. 

SMXTA  EXCELENCIA  DE  LA  RELIGIÓN CEmiS- 
TIANA  :  (¡un  ES  LA  ALTEZA  DE  LA  VI- 
DA  qUE  MEDIANTE  LOS  CONSEJOS  EVAN- 
GÉLICOS NOS  ENSEÍfA. 

< 

ES  nuestro  Señor  tan  deseoso  de  la  salvación 
de  los  hombres  ,  que  les  facilitó  el  camino 
del  Cielo ,  quitándoles  la  carga  de  los  mandamien- 
tos de  la  ley  antigua  ,  y  resumiendo  la  doífarina 
de  la  nueva  ley  en  estos  dos  mandamientos  su- 
sodichos tan  conformes  a  la  lumbre  natural  de  la 
razón  ;  paraque  el  que  fuere  desobediente  ,  no 
tenga  escusa  honesta  que  alegar  por  si. 

Mas  para  los  que  no  contentos  con  esto  anhe- 
lan a  la  perfección  de  la  vida  Christiana ,  propuso* 
les  en  su  evangelio  consejos  de  grande  perfección, 
mediante  los  quates  levantándolos  sobre  la  facul- 
tad y  condición  de  la  naturaleza  humana ,  los  ha- 
ce espirituales  y  divinos  ,  y  semejantes  a  Dios  j 
2  sus  santos  Angeles.  Los  quales  apuntaremos 
aqui  brevemente  ,  porque  la  declaración  de  ellos 
pide  mas  largo  tratado  ;  puesto  casoqueenalgu* 
nos  de  ellos  nos  detendremos  algo  mas. 

Pues 
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Pues  entre  estos  consejos  el  primefo  és  >  que 
después  de  amar  los  enemigos  (  a  que  nos  obliga 
la  ley  de  la  caridad  susodicha  )  pasemos  adelan- 
te y  hagamos  hUn  a  quien  nos  hace  mal  yyrogué* 
masa  Dios  por  ellos  ,  i  procuran  lo  de  vencer  $u 
malquerencia  con  nuestros  beneficios.  Otro  conse- 
jo se  sigue  después  de  este  (  el  qual  sirve  a  la 
perieccioil  y  fiífe^a  de  esta  misma  caridad  )  que 
es  ,  no  traer  pkyt'bs  ,  2  por  seguirse  muches  ve- 
<es  de  elló^  raricores  y  malas  voluntades.  Otro 
es ,  3  «o  jurar ,  aunque  sea  verdad  lo  que  seju^ 
ra  ,  por  la  reverencia  que  se  debe  al  Nombre  de 
nuestro  Señor.  Otro  consejó  es  él  de  la  castidad.  4 
El  qual  libra  al  hombre  de  las  cargas  y  cuidad- 
dos  del  matrimonió  ,  que  suelen  distraer  el  ^x- 
firitu.  5  Orro  es  el  de  la  pobreza  Evangélica.  6 
€on  él  qual  despide  el  hombre  dé  si  todos  los  cuí« 
dados  y  negocios  y  pleytos  que  suele  traer  con- 
sigo la  posesión  dé  los  bienes  temporales.  Otro 
consejo  es  el  de  la  obediencia  :  7  con  el  qtial  el 
lioihbte  se  despoja  de  si  mismo ,  renunciando 
su  propia  voluntad  en  manos  dé  su  superior.  Y 
con  estos  tres  postreros  consejos  queda  el  hom- 
bre dentro  y  fuera  de  sí  libre  y  desembarazado 
para  entregarse  todo  a  la  contemplación  de  lais 
acosas  divinas.  Otro  consejo  es  él  de  los  ayunos  y 
abstinencia ,  8  con  que  maceramos  y  énflaque- 
cémof  nuestra  carne  ,  y  assi  también  se  enflaque- 
cen las  pasiones  que  de  ella  proceden.  Otro  consefo 

es 
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e&elde  la  limosna  y  obras  de  misericordia  espirU 
tualesy  corporales ,  no  solo  en  caso  de  estrema  6 
grande  necesidad  (  porque  en  estos  casos  mas  es  pre* 
eeptoque  consc]o)  sinotambien  fuera  de  ellos.i 

Todos  estos  consejos  se  ordenan  a  un  muy  al- 
to fin  :  que  es  ,  tr^ier  siempre  nuestro  espíritu 
unido  con  Dios.  Y  por  eso  es  muy  encomenda- 
do otro  consejo  divino:  que  es  lafrequentey  con-- 
f  intuida  oración,  t  Porque  esta  es  la  que  a  junta 
nuestro  espíritu  con  Dios  ,  hablando  y  conver* 
sando  con  él :  demás  de  ser  ella  un  eficacissimo 
medio  para  alcanzar  la  gracia  (  pues  su  oficio 
propio  es  pedirla  )  mediante  la  qual  cobra  el 
hombre  nuevo  espiritu  y  nuevas  ítierzas  para  la 
guarda  de  los  mandamientos  di  vmos.  Por  lo  qual 
dixoel  Eclesiástico  tj  Quien  guarda  la  ley ,  muí* 
tipliea  la  oración.  Porque  como  etitknde  que  nd 
puede  guardar  perfe£lamente  esa  ley  sin  el  so« 
corro  de  la  gracia  ,  quanto  con  mayor  cuidado 
pretende  guardar  la  ley  ,  tanto  con  mayor  es- 
hidío  frequenta  la  oración ,  con  que  se  alcanza 
k  gracia  que  nos  da'  fuerzas  para  guardar  esa  ley  • 
Este  oficio  es  tan  propio  del  Christiano  ,  que  de 
él  (  como  de  cosa  xiiuy  prindpal  )  quiso  el  Se- 
ñor que  se  intitulassesu  Iglesia ,  quando  dixo  :  4: 
Mi  casa  será  llamada  casa  de  oración  en  todas 
las  gentes.  Y  por  esto  todas  la&  santas  Escriptu* 
fas  a  cada  passo  nos  encomiendan  esta  v  írtud.  San 
Pablo  en  la  carta  que  esaibc  a  los  de  Thessalo* 

ni- 
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nica ,  I  dice :  ííacid  oración  sin  asar  ,  y  dad 
gracias  al  Señor  en  todas  las  cosas.  En  otra  -2 
manda  que  fara  defendernos  de  las  tentaciones 
del  enemigo  hagamos  oración  en  todo  tiempo  en  es^ 
firitu :  que  es ,  con  entrañable  devoción  y  aten- 
ción. En  otra  dice  :  j  Quiero  que  los  hombres  ha* 
gan  oración  en  todo  lugar  ,  levantando  las  ma* 
nos  furas  a  Dios.  Y  estima  en  tanto  el  Apóstol 
esta  virtud  ,  que  por  amor  de  ella  aconseja  lacas* 
tidad  :  4  porque  assi  esté  el  hombre  mas  libre  pa- 
ra darse  ala  oración.  De  manera  ,  que  bien  mi- 
rado la  perfección  de  la  vida  Chrisiana  guar- 
dada conforme  a  los  consejos  del  Evangelio  ,  es 
una  perpetua  oración  :  que  es  traer  siempre  el  co* 
razón  levantado  a  Dios ,  como  lo  hacían  todos 
los  Santos ,  y  especialmente  aquéllos  que  se  aco« 
gian  a  la  soledad  de  los  desiertos  para  vacar  siem-* 
pre  a  Dios.  ¿  Pues  qué  es  esto  ,  sino  querer  que 
el  hombre  esté  siempre  unido  con  Dios,  y  que  trate 
siempre  con  Dios,  y  que  negocie  todas  sus  cosas  con 
Dios ,  y  finalmente  que  estando  en  la  tierra ,  mo- 
re en  el  Cielo  conversando  con  Dios?  Y  qué  es  es- 
to sino  imitar  el  oficio  de  los  Angeles ,  que  están 
siempre  enla  presencia  de  aquella  soberana  Ma- 
gestad}^  Y  qué  se  puede  esperar  de  a qui.sino  que 
como  Moyscn  baxó  del  monte  lleno  de  claridad 
por  haver  tanto  tiempo  comunicado  con  Dios ,  6 
^ssi  venga  el  hombre  a  hacerse  divino  por  esta 
inisma  comunicación  ?  Porque  sí  dice  el  Após- 
tol, 
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tol  9  I  ^i¿^  el  qui  se  llega  a  Dios  ,  se  haee  un 
tspiritu  con  él ;  ;  qué  se  puede  esperar  de  aquí, 
sino  hacerse  el  hombre  ^  espiritual  j  divino  ?  £s* 
ta  diferencia  ponen  los  Philosophos  entre  nues- 
tros sentidos  y  el  entendimiento ;  que  aquellos 
se  ofenden  con  las  cosas  muy  sensibles,  como 
los  ojos  con  una  grande  luz  ,  y  los  oidos  con  un 
gran  trueno ;  mas  por  el  contrario  el  entendi- 
miento tanto  mas  se  ennoblece  y  perfecciona  , 
quanto  las  cosas  que  contempla  ,  son  mas  altas. 
Pues  no  haviendo  cosa  mas  alta  en  el  mundo 
que  Dios  ;  ¿  quan  ennoblecido  é  ahidalgado  que- 
dará nuestro  entendimiento  estando  siempre  le- 
vantado y  ocupado  en  Dios  ?  Esto  solo  basta  (aun- 
que mas  no  huviesse  )  para  conocer  la  alteza  d& 
Ja  religión  que  tal  doAriiu  y  tal  ezercicio  nos 
enseña. 

s    I. 

SS  Mtnr  COKFORMX  LA  PU&SZA  DX  Z¡A  LSY 
SVAKGXLIGA  A  LA  ALTB2A  DXL  7IK  A  QUE 
S£  OftDINA. 

Otro  consejo  altissimo  es  el  que  aniba  toca- 
mos de  la  virginidad  y  castidad  :  i  el  qual  le- 
vanta al  hombre  sobre  la  facultad  y  condición 
de  la  naturaleza  humana  ,  y  lo  hace  semejante  a 
los  angeles  y  a  los  moradores  del  Cielo  ,  donde  ^ 
como  dice  el  Salvador  ,  3  no  hay  bodas  ni  casa^ 

míen- 
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mientos.  Esta  virtud  que  assi  levanta  al  hombre; 
es  especial  Don  de  Dios ,  sin  cuya  gracia  nadü 
la  puede  perpetuamente  guardar,  i  Es  también 
esta  virtud  amiga  de  Já  oración  :  y  por  esta  caá- 
sa  la  aconseja  el  Apóstol  a  los  fieles  de  Corin* 
tho  I  paráque  (como  ¿I  dice  2  )  libres  de  las 
cargas  y  duidados  del  matrimonio  ,  puedan  sin 
impedimento  emplearse  en  el  oficio  de  la  ora« 
qion.  Y  como  esta  virtud  ayuda  por  esta  via  a 
la  oración ,  assi  la:,  oración  ci  uno  de  los  prin- 
cipales  medios  por  donde  ella  se  alcanza  :  coma 
lo  es  también  para  los  otros  dones  de  Dios. 

Y  como  esu  virtud  es  muy  alabada  en  la  ley^ 
degrácia,  assi  es  grandemente  aborrecido  el  ví^ 
ció  contrario  a  ella.  Por  4onde;  los  Apostóles  U« 
bertanda  a  los  fieles  que  havian  creido  de  los  Gen« 
tiles ,  de  las  cargas  de  la  ley  antigua  ,  j  resu^ 
mieron  su  dodlrina  en  mandarles  que  se  apartas- 
sen  de  la  veneración  de  los  Ídolos  y  del  pecado 
de  la  fornicación  ,  como  uno  de  los  principales 
vicios  que  aborrece hpure^a  de  la  Religión  Chris* 
tiana.  Aunque. también  figuró  esto  Dios  en  la 
ley  con  la  ceremonia  de  la  circuncisión  ,  4  por  la 
qual  nos  manda  cortar  y  cercenar  de  nuestras  vi- 
das este  vicio.  Del  qual  también  nos  aparta  el 
Apóstol  diciendo ,  5  que  todos  los  pecados  que  ha^ 
cen  Iqs  hombres  ^  están  fuera  de  sus  cuerpos ;  mas 
este  ensucia  y  profana  su  propio  cuerpo  jfloin-' 
habilita  para  ser  Templo  de  Dios. 

Mas 
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Mas  tornando  al  proposito  ,  todos  estos  consc 
jos  que  aqui  haremos  contado  ,  nos  declaraa 
qazn  grande  sea  la  perfección  de  la  vida  Chris- 
ttana  ;  pues  levanta  al  hombre  sobre  la  con.ücion 
de  su  propia  naturaleza  a  una  vida  sobrenatural 
j:  divina.  Lo  quai  no  solo  declaran  estos  conse- 

G*  t^  susodichos  ( a  que  contradice  la  condición  de 
naturaleza  conupta  )  sino  también  la  alteza  del 
4n  a  que  ella  se  ordena ,  que  es  ver  la  esencia 
divina  en  su  misma  gloria  y  hermosura  :  lo  qual 
a  ninguna  criatura  criada  ni  por  criar  (  por  altis- 
sima  que  fuesse  )  puede  convenir  por  via  de  na-: 
tfiraleza ,  sino  por  sola  la  divina  gracia*  Por  don« 
de  como  el  fin  es  sobrenatural ,  assi  lo  han  de 
spr  todos  los  medios:  pues  es  regla  de  Philose-: 
p.hia  ,  que  el  fin  y  los  medios  han  de  ser  de  lar 
XDisma  orden  :  y  assi  lo  son  en  esta  parte.  Cá, 
los  medios  para  conseguir  este  fin  son  las  virtudes, 
infusas ,  que  son  sobrenaturales  :  y.  la  gracia  de 
donde  ellas  proceden  ,  también  es  sobrenatural 
6  infiíndida  por  el  Espíritu  Santo :  y  los  Sacra- 
mentos que  causan  y  dan  esta  gracia  ,  también^ 
tienen  debaxo  de  forma  visible  virtud  y  gracia' 
invisible.  Y  demás  de  esto  la  fe  ^  que  es  funda- 
iQentodetodo  lo  dichones  una  (uinbre  s(^re-^ 
natural  que  infunde  Dios  en  el  anima  y  que  la> 
inclina  a  creer  todo  lo  que  él  nos  tiene  revela- 
do ,  aunque  sobrepuje  la  facultad  de  la  razón. 
Por  donde  confessar  la  Religión  Chrisciana  mu- 
chas cosas  que  no  alcanza  nuestra  razón  ,  no  so- 
lo no  es  argumento  contra  ella  ,  sino  por  ellaí 
pues  siendo  el  fin  (  comcH^diaúmpií^^.sQbreaatu- 

raU 
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ral ,  necessariamente  se  sigue  que  también  lo 
han  de  ser  los  medios. 

Donde  también  es  de  notar  que  como  t$tz 
manera  de  vida  es  sobrenatural ,  assi  también  es 
celestial  y  divina ,  y  toda  llena  de  virtud  y  san- 
tidad ;  porque  quien  estuviere  atento  a  las  Misas 
y  Oficios  divinos,  y  a  las  Aniiphonas  y  Respon- 
sos y  Oraciones  que  se  cantan  en  ellos ,  y  aMos 
Sacramentos*  que  se  administran  en  ellos  ,  verl^ 
daro  que  todo  ello  sirve  para  inducir  los  hom- 
bres a  ser  justos  y  santos :  y  que  no  es  otra  co-' 
sa  la  Iglesia  Christia na  sino  una  oficina  y  es- 
cuela de  santidad  y  virtud::  pues  ninguna  otra- 
cosa  se  trata  en  ella  sino  esta.  Lo  qual  declara* 
ron  brevemente  los  dos  santos-  hermanos  loannéi 
y  Paulo,  qbando  mandaron  i  decir  al  Apostata 
JúHano  que  se  faavia  apartado  de  su  compañía 
pior  haver  él  desamparado  una  religión  llena  de 
virtudes  i.  hf>  qual  es  manifiesto  indicio  de  la 
excelencia  de  esta  religión,:  pues  toda  ella  y  to« 
das  las  pairtes  de  ellaise  ordenan  a  hacer  a  los 
hombres  virtuosos  y  honradores  de  X>io8.  Por 
donde  ella  misma  ,  sin  traer  razones  ni  argumem 
tos  de  fuera,  y  se  justificay  aprueba  con  su  mis*^ 
ma  santidad  y  hermosura;  como  al  principio 
diximos^   ,'  .  v.  • 
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f      II. 

AttintA  T  PIltFEGCION  A  QUE  ELEVAN  AL  ALMA 
'     »ÜS  CONSEJOS» 

Estos  pues  son  los  consejos  que  nos  vino  a  daf 
dbf  Cíelo  aquel  Señor  que][K>ir  esto  se  llama  Ab^ 

ÍH  de  gran  consejo,  i  Es«?o'1k>8  enseñó  en  toda 
I  doctrina  de  su  Evangelio  ,  y  mucho  mas  con 
los  exemplos  de  su  vida  santissima.  Estos  guar<* 
daron  los  Apóstoles :  estos  los  Pontífices  que  let 
fuoeedieron  2  eUfos  á[quellos santos  Padres  quemón 
raban  en  los  desiertos; :  estos  las  Virgínes  purís« 
simas  que  gloriosamente  triunfaren  de  su  flaca 
naturaleza  y  desti  misma  carne  ,  sugetandoila  ai 
espíritu.  Y  éstos-  niismos  abrazan  hoy  dia-todot 
los  amadores  de  la  vida  y  perfección  Evangélica, 
Esta  es^  pues  la  mas  alta  manera  de  vida  qnt 
nos  enseña  la  dofbriná  Christiaña.  Esta  es  la  quo 
nos  descarna  de-  toda  carne  >  y  nos  hace  vivic 
conforme  a  la  mejor  y  mas  alca  parte  denosa« 
tros  ,  que  es  el  espíritu.' Esta  es  la  que^Ie- 
v^fita  el  hombre  sobre  sí  mismo  :  que  es* sobra 
la  naturaleza  de  su  carne  ,'  que  a-  todo  esto  con« 
tradíce  ,  y  assi  lo  hace  semejante  en  su  grado  a 
aquellas  soberanas  inteligencias  que  viven  sin  car« 
ne.  Y  esta  finalmente  es  la  que  libertando  al  hom« 
1>re  de  los  cuidados  y  negocios  y  aficiones  de  las 
tóM.  xnu  H  co* 
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cosas  de  la  tierra  ,  lo  levanta  a  las  del  Cielo, 
y  lo  habilita  para  la.éontetepl ación  de  las  cosas 
divinas  :  en  la  qual  consiste,  la  bienaventuran- 
to,  qa^  en  estav5?ida;  se  pu^de.  alcanzar.  Y  {lo 
que  mas  es )  por  este  medio  se  junu  el  hpn^re 
con  Dios :  que  es  el  centro  y  lugar  de  su  paz 
y  cumplido  reposo  ,  y  U  wmjk  -de  todi  afeltra 
&itQÍd«id.  Porque  aasi  como  la  piedra  que  constifi 
stt  natucakza  e^ti  ^  lo  alto  ,  qqitan4ole  lo$  jipóy 
yos  que  alli  la. .detienen  i  luegoella  por  si  9¿ 
viene  aiobax^^i.qUie  es  su  lugat  natural  r^:  ^sí 
nuestra  anima  ifbisrtada  por  virtud  de  la  gracia 
4e  rodos  los  im{>edimento$  ,■  que  se  quitan  con  la 
guarda  de  estos  coosejos ,  ella  luego,  (comq  $$a 
fspiritai  f  y  tettga  aquel  supremo  espíritu  pprisU 
tenrr^i:)  con. facilidad  y  suavidad  ipamínará.p^ra 
éL  Yrassi  se  baee  una  cosa  con  él.  Y  siendo. e$ro 
^m.  queda  probada  y  declarada  }a  excelencia 4<^  la 
Religión  Chrif^iaoa ;  que  es  tener  leyes  justis* 
limas:,  y  demande  ellas  cense  jos  a;Itíssimos  y  sian* 
tissimos  para,Ios<]pt.'aohelan4  la  períeccio ji ;  cop 
moya  está^larado^  .. 

.[Por  rodo  lo;'  diclio  entelader^osrque  hgy.*dos 
rntneras  de  vida^^cii  la  Religioii 'Qiristiaiía  :  una 
de  aqoelloii  <)ue  guardan  £elm<íme  los  manáaé» 
mtemm ;  y  otra.de  los  que  s0  esfuerzan  a guar?* 
dar  umbicn  los  consejos.  Las  qqales,.  vidas  se  nos 
representan  en  dos  maneras  de  sacrificios  que  se 
mabaucenja  ley  :  x  unos  en  qj^e  ^  -quemaban  y 
ofrecían  a  Dios  las  eiikundias'y  groswM  de  los  aní- 
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males :  y  otros  mas  (>erfe¿los  en  que  todo  el  aní'* 
mal  entero  se  quemaba  y  ofrecía  a  Dios ,  que 
llamaban  holocaustos.  Por  los  primeros  entende- 
mos los  que  cumpliendo  fielmente  con  la  ley  dt 
la  caridad  ,  ofrecen  a  Dios  lo  interior  de  sü  co« 
razón  por  amor  ,  y  lo  demás  del  tiempo  y  del 
corazón  emplean  en  el  remedio  de  sus  necessi- 
dades.  Mas  por  los  segundos  entendemos  los  qfle 
renunciando  todos  estos  cuidados  y  negocios  ^tiD 
tfatan  mas  que  un  solo  negocio  ;  que  es  vacar  a 
Dios  ,  y  juntar  su  espíritu  por  ardentissimo  y 
continuo. amor,  coa  él.  Tal  fue  la  vida  de  l<x 
Santos ,  que  morando  con  los  cuerpos  en  la  perc« 
grinacion  de  esta  vida  (teniéndose  por  estrang»- 
ros  y  huespedes  en  ella)  con  el  pensamiento  y 
con  el  deseo  conveñaban  en  cL Cielo.  Bienaven^ 
turados  pues  los  que  de  tal  manera  viven  ,  que 
merecen  ser  sacrificios  vivos  de  Dios :  pero  ráuy 
mas  bienaventurados  los  quede  tal  manera  se  en* 
cregaron  a  él ,  que  se  pueden  lUnur  holocaustos. 
Mas  aqui  advierto  que  estos  sobredichos ,  quo 
regularmente  son  consejos ,  en  caso  de  necessidad 
vienen  a  ser  preceptos :  como  es  el  consejo  de  laf 
limosna  en  gravea  ó  extremas  nccessidades ,.  y 
el  del  ayuno  y  déla  oración  ,  y  assi  los  dem¿ 
ca  casos  que  so  ofrecen» 
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CAPITULO     VIH. 


SSfTtUÍA    BXCELEI^CJA    J>E     LA    RELiaiOIÍ 

CHRI5TIANA  :  QUE   SOLA  ELLA  TIENE  SA* 

'      CKA2ÍENT0S  QUE    CAUSAN  T  DAN  QEACI Ai 

MAs  dado  caso ,  que  el  oficio  y  fin  délas 
buenas  leyes  sea  atajar  los  pecados  y  ea« 
frenar  nuestros  apetitos ;  mas  no  basta  ella  sola 
para  esto  ,  por  razón  de  h  común  dolencia  de 
la  naturaleza  humana  que  nos  vino  por  el  pe- 
cado: por  el  qual  quedó  ella  tan  pervertida  (co« 
ato  arriba  declaramos  )  que  teniendo  las  afeccio- 
nes y  deseos  vi.Wssimos  para  todo  lo  corporal,^ 
Ips  tiene  muy  flacos  para  codo  lo  espiritual.  De 
modo  ,  que  ella; está  como  un  enfermo  que  tie- 
ne la  mitad  del  cuerpo  paraliticado  ;  el  qual  úc^ 
ae  una  parte  tan  sentible  ,  que  una  picadura  de 
un.  mosquito  le  da  pena  ;  y  en  la  otra  no  útn^ 
te  ni  un  cauterio  de  fuego.  Pues  de  esta  mane* 
ra  quedó  el  hombre  miserable  :  tan  insensible 
para  las  heridas,  mortales  de  su  anima  ,  y.  tan 
sentible  para  qualquier  dañó  del  cuerpo.  Ni  pa- 
ra bt  cura  de  esta  rdokncia  bastan  las  leyes  de 
Dios  con  todas  sus  promesas. y. amenazas  «  yjcoa 
todos  sus  castigos  y  beneficios  :  porque  todo  es- 
to tuvieron  un  tiempo  los  Judios  »  y  con  todo 
eso  se  desmandaron  tanto  ,  que  parte  de  ellos 
fueron  llevados  captivos  a  Babylonía;,  l  y  otra 

par- 
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parte  ,  que  era  la  mayor  de  los  diez  tribm  ,  fu^ 
desposeída  de  la  tierra  de  promisión  que  Dio^ 
les  havia  dado  ,  y  llevados  captivos  a  tierras  es- 
trañas :  sin  que  todas  las  leyes  que  Dios  les  ha- 
via puesto  para  enfrenar  sus  apetitos ,  bastasen 
para  esto  ;  antes  ( según  dice  el  Apóstol  i  )  con 
la  prohibición  de  la  Uj  creció  mas  el  apetito  de  h 
que  por  ella  les  era  vedado. 

Este  miserable  estado  en  qnc  el  hombre  que- 
dó )  nos  representa  aquel  endemoniado  de  quien 
se  escribe  en  el  Evangelio  que  moraba  en  los  monu* 
ntentos:  n  el  qual  era  tan  bravo  y  tan  furioso,  quo 
hacia  pedazos  todas  las  ataduras  y  cadenas  coa 
que  lo  prendían.  Pues  tal  es  el  hombre  despoja* 
do  de  la  gracia  ;  a  quien  todas  las  cadenas  y  pri* 
siones  de  las  leyes  con  que  Dios  le  quería  tener 
preso  y  sujeto  a  la  guarda  de  sus  manda mientoSi. 
las  rompe  y  hace  pedazos  con  el  furor  y  vehemen- 
cia de  sus  apetitos.  Los  quales  son  tales  ,  que  ha^ 
cen  al  hombre  carnal  de  peor  condición  que  lot 
brutos  animales.  Porque  estos  no  apetecen  mas 
que  aquello  a  que  su  naturaleza  los  inclina  ;  mas 
el  hombre  ,  demás  de  tener  él  por  parte  de  su 
carne  semejantes  inclinaciones  a  las  de  los  brutos^ 
tiene  también  razón  y  entendimiento  para  inven- 
tar otros  linages  de  torpezas  y  carnalidades ,  y 
otras  invenciones  de  regalos  y  crueldades  agenas 
de  toda  humanidad  :  como  se  ve  en  la  estrañeza 
de  los  tormentos  con  que  los  Tyranos  atormenu* 
ban  los  santos  Martyres. 

Hj  Es; 

c  Rwi.  vil,   t  kUn.  r. 
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Esto  nos  declara  la  oeccssidad  que  tenemos  del 
socorro  de  ]a  gracU  ,  y  de  los  Sacramentos  ,  por 
los  qualcs  ella  se  nos  da.  Y  por  aquí  entenderé* 
jnos  l4  perfección  de  la  ley  y  Religión  Christiar 
na  entre  quantas  ha  havido  en  el  mundo  (  aun* 
^ue  entre  en  esta  cuenta  la  ley  dada  por  Dios  ej) 
el  monte  Sía^i)  porque  ella  sola  es  la  que  tiene 
Sacra  mentos  que  dan  gracia  »  con  cuya  virtud  se 
guarda  la  ley  divina.  Para  cuyo  entendimiento 
hayemos  de  notar «  que  es  conclusión  de  fe  Ca- 
ttiolíca  ,  contra  la  beregia  de  Pelagio ,  que  nin- 
gún hombre  puede  guardar  enteramente  la  ley  de 
Dios  ,  y  vivir  por  largo  tiempo  sin  caer  en  algún 
pecado  mortal,  sin  el  socorro  de  la  divina  gracia. 
I  Ésto  nos  declaró  el  Salvador  quando  hablando 
con  sus  discípulos  ,  dixo  :  %  Sin  mi  ninguna  cosa 
fodrís  hacer.  Y  el  santo  Job  hablando  con  Dios: 
3  ¿  Quien  I  dice  él  ^  puede  hacer  limpia  una  cosa 
eoiUebida  de  masa  sucia^  sino  solo,  vos  Señor 'i  Y 
Móysen  ,  hablando  con  Dios  :  4  Nadie  ,  dice  é\, 
por  si  mismo  puede  ser  innocente  delante  dejóos, 
rúes  siendo  verdad  ,  que  ningún  hombre  puede 
enteramente  guardar  la  ley  de  Dios  sin  el  socorra 
de  9U  ;gracia  ;  y  00  guardándola  ,  no  se  puede 
salvar,  siguesseque  la  mayor  necesidad  de  quan^ 
tas  el  hombre  tiene,  es  del  socorro  de  esta  gracia. 
Y  pues  tenemos  ya  por  cosa  cierta  y  averiguada 
que  aquella  soberana  y  perfe^í  providencia  no 
falta  en  las  CQsas  necessarias  al  bien  de  sus  criatu- 

ras, 
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ras,  mucho  menos  faltará  al  hombre  en  la  mayw 
¿c  sus  necessídades  ,  que  es  esta  ,  de  la  qual  pen* 
de  su  salvación  o  condenación.  Pues  a  esto  acudid 
él  pérfe¿lissrmamente  con  los  Sacramentos  de  la 
Icj  de  gracia  :  que  son  medicinas  espirituales  de 
esta  común  dolencia  ,  y  caños  por  donde  corre  y 
le  deriva  en  nuestras  animas  el  agua  de  la  diví« 
oa  gracia.  La  qual  demás  de  hacer  al  anima  gra« 
ciosa  y  hermosa  en  los  ojos  de  Dios,  trae  consigo 
todas  las  virtudes :  las  quales  la  esfuerzan  y  habi- 
litan assi  para  la  obra  de  los  divinos  mandamientos, 
como  para  resistir  a  todas  las  tentaciones  de  núes* 
tros  advérsanos,  y  enfrenar  todos  nuestros  apetitos. 
Mas  aqui  es  de  notar  ,  que  cada  uno  de  los 
Sacramentos  tiene  un  efe£to  común  y  otro  particu- 
lar. El  común  es  dar  esta  gracia  ( qiie  es  común  a 
todos  los  Sacramentos  de  laleyde  gracia,  quando 
el  hombre  de  su  parte  no  pone  impedimento  para 
ella  )  y  el  particular  es  el  que  cada  uno  tiene  para 
remedio  de  alguna  particular  necessidad  de  núes* 
tra  anima.  Porque  como  sean  diversas  estas  ne* 
cessidades ,  assí  eran  necessarias  diversas  manea- 
ras de  remedios  para  la  cura  de  ellas.  Y  confort' 
me  a  esto  un  Sacramento  sirve  para  nacer  en 
la  vida  espiritual  ,  y  quitar  el  pecado  original ; 
otro  para  fortalecernos  en  esta  vida;  otro  para  man' 
tener  y  conservarnos  en  ella  ;  otro  para  la  cura  de 
nuestras  enfermedades  espirituales,  que  son  los  pe- 
cados ;  y  otro  para  quitar  las  reliquias  de  ellos,  y 
ayudarnos  en  el  íin  de  nuestra  vida  ,  que  ei  la  Ek- 
tremauncion.  Mas  los  otros  dos  «  que  son  de  la 
Orden  y  Matrimonios  sirvan  para  ayudar  los  hom<- 
H  4  Vii^'^ 
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brcs  a  cumplir  conlas  leyes  y:  obligaciones  de  estas 
dos  maneras  de  vidas  que  hay  eii  lalglcsia  Chríis- 
•tíana  ,  que  son  Sacerdotes  y  casados. 

Todo  esto  nos  declara  ser  Dios  el  autor  de  es- 
tá santissima.  fe  y  religión  ;pues  a  la  perfeccíoto 
de  su  divina  providencia  peroenecia  proveer  de  sa^ 
ludables  y  convenientes  remedios  a  estas  necessidar 
des  tan  notorias  :  y  no  era  razón  que  faltasse  esta 
providencia  en  las  necessidades  espirituales^  (  que 
son  de  mayor  importancia). pues  no  falta  en  las 
corporales,  que  tan  poco  importan*  Y  esta  es  una 
délas  cosas  qiie declaran  la  perfección  y  excelencia 
xle  nuestra  Religión  ,  y  la  imperfección  de  todas 
las  otras ,  que  de  estos  remedios  tan  necessarios 
carecen. 

CAPITULO    IX. 

OCTAVA  líXcnLENCIA  VS  LA  KELTQlOIf 
CffklSTIANA  :  QXrB  ES  EL  PAVOR  GR AIST- 
J^E  QUE  PROMETE  A  LA  VIETUD  ,  Y  X>JS^ 
TAVOR  A  LOS  VICIOS. 

LA  quinta  cosa  que  ha  de  tener  la  verdadera 
Kelígíon,  es  que  proponga  grandes  favores 
A  la  virtud,  y  grandes  disfavores  al  vicio,  señalan- 
*ío  grandes  premios  y  honras  a  lo  lino,  y  grandes 
'  disfavores  y  castigos  a  lo  otro:  pues  nos  consta  que, 
♦como  suelen  decir,  pena  y  premio-son  los  dos  pesos 
quctraen  el  relox  de  la  República  y  de  nuestra  vi- 
►  da  concertado.  Pues  quanto  a  esto  es  tpn  extrema- 
da nuestra  Religión,  que  no  hay  cosa  que  se  pueda 
comparar  con  ella,  i^orque  a  la  virtud  promete  tan 

graa- 
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grandes  bienes,  que  (  como  el  Aposto!  dice  i)ni 
ojos  vieron^  nioidos  oyeron^  ni  corazón  de  hoíñbre 
fudo  caberlo  que  Dios  tiene  aparejado  para  los 
que  le  aman.  Porque  no  les  promete  menos  que  la 
participación  de  su  misma  gloria  :  laqual  consis- 
te en  ver  claramente  la  esencia  divina  ,  y  gozar 
crernalmeate  de  ella.  Mas  por  el  contrario  propo* 
se  a  los  malos  y  rebeldes  la  pena  del  infierno  : 
que  es  fuego  eterno  y  privación  del  summo  bien. 
La  qual  pena  es  dos  veces  infinita  :  la  una  ,  por^ 
que  priva  al  condenado  de  un  bien  infinito,  que  es 
Dios ;  y  la  otra  ,  porque  ha  de  durar  para  siem- 
pre :  por  lo  qual  se  Uanu.  infinita  ,  por  carecer 
de  fin. . 

Y  para  mayor  gloria  y  pena  de  buenos  y  ma- 
los propone  la  fe  otra  cosa  que  nunca  toda  la  Phi- 
losophia  del  mundo  alcanzó  ni  pudo  alcanzar;  que 
es  la  resurrección  de  los  cuerpos :  paraque  pues  el 
cuerpo  del  justo  llevó  parte  de  la  carga  de  la  vir- 
tud ,  ayunando  y  velando  y  orando ,  y  el  del 
Martyr  padeciendo ,  tenga  su  parte  con  el  anima 
en  la  gloria  ,  pues  la  ayudó  fielmente  a  llevar  la 
carga.  Y  por  el  contrario  el  del  malo  ,  que  por 
cumplir  con  sus  apetitos  y  deleytes  despreció  las 
leyes  de  Dios,  pague  juntamente  con  el  anima  la 
golosina  de  su  culpa  con  la  pena.  Y  esto  todo  per- 
tenece a  la  rectitud  de  la  divina  justicia  :  la  qual 
jtvitissimamente  ordenó  que  pues  todo  el  hombre 
en  cuerpo  y  anima  pecó»  en  ambas  cosas  padezca; 
y  el  que  en  ambas  por  su  amor  trabajó ,  en  am- 
bas 
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bas  sea  galardonado.  Mas  en  este  articulo  de  niie9- 
tra  fe  la  maravilla  es  ,  que  el  mismo  cuerpo  que 
murió ;  Jha  de  resucitar  ,/  no  otrafor  él.  i  Por- 
que hacer  otro  de  nuevo  sería  contra  esa  misma 
justicia  :  pues  sería  castigar  al  cuerpo  que  nunca 
pecó,  y  galardonar  al  que  nada'^merecia  Délo 
qual  se  siguiria  que  el  cuerpo  del  malose  alegraría 
viendo  que  no  él ,  sino  otro  por  él,  havia  de  ser 
atormentado;  y  el  del  justo  por  el  contratio'se  en- 
tristecería viendo  que  no  él;  sino  otro  por  é\,  ha^ 
vía  de  ser  galardonado. 

Mas  iTo  piense  nadie  que  todo  el  galardón  y 
castigo  de  buenos.y  malosse  guarda  para  la  otra 
vida;  porque  también  en  esta  promete  Dios  a  sus 
fieles  siervos:miI  maneras  de  favores ,  y  otras  tan. 
tas  maneras  de  azotes  y  calamidades  a  los  malos:  de 
que  estáallénas  todas  las  santas  Escripturas ;  y  se.- 
ñaladamente  las  de  los  Prophetas  que  principal- 
mente tratan  de  estas  dos  cosas ;  2  y  por  escusar 
prolizídad  no  se  ponen  aquí.  Por  lo  qual  todo 
se  ve  q'uan  favorecida  sea  la  virtud  ,  y  quan  desi- 
favorecido  el  vicio  en  la  Religión  Christiana.  Esta 
excelencia  es  tan  grande  y  tan  poderos^  para  hacer 
los  hombres  guardadoras  de  la  ley  de  Diok  ,que 
de ellaha procedido  U infinidad  d^ Sahtos y  Sale- 
tas que  ha  havido  y  hay  '^s&cX  mundo;  por  entenr 
der  ellos  la  ímportanda^^cieste  negocio  ,  que  no 
<$  menos  que  pena  y  gloria  de  todos'Jos-siglos :  y 
a^si  provocados  con  lo  uno;  y^teniocizadQsxion  lo 
otro^cou  «staís  dos  taauajgudas  espuelasde  t^mory 

es- 
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esperinza  corren  apresuradamente  por  la  senda  es- 
trecha de  la  virtud.  Y  esta  esperanza  fue  la  que 
señaladamente  esforzó  los  santos  Martyres  en  me- 
dio de  sus  tormentos:  porque  sabían  que  acabando 
de  dar  la  postrera  boqueada ,  les  estaban  luego 
abiertas  de  par  en  par  las  puertas  del  Cielo;  y  los 
Angeles  aparejados  para  acompañarlos  cueste  ca^ 
ttino.  Mas  quitada  esta  esperanza  ,  qué  se  puede 
seguir ,  sino  lo  que  el  Apóstol  en  nombre  de  loe 
malos  dice :  i  Si  no  hay  isperanza  de  otra  m- 
da  ,  €omamosy  bebamos  ,  porque  mañana  mori* 
remos.  Pues  quanto  a  este  punto  no  se  puede  de- 
sear ni  imaginar  mas  de  lo  que  nuestra  santa  fe  y 
religión  propone  y  enseña. 

CAPITULO.  X. 

2fÚKji  rXCEZMNCTA  DJS  ZA  KSZIGIOl^  CJffRIS- 
TI  ANA  :  QUE  MS  SU  ANTIGÜEDAD. 

Tiene  tambfen  otra  excelencia  esta  santa  Reli« 
gion:  que  es  la  antigüedad  de  ella.  Porque 
la  antigüedad  da  autoridad  a  las  cosas,  y  la  verdad 
es  simple  y  constante,  y  siempre  de  una  manera; 
como  quiera  que  la  mentira  sea  de  muchas.  Assí 
vemos  que  para  acertar  en  el  fiel  del  blanco  no  hay 
mas  que  un  camino  derecho  ;  mas  para  errar  j 
desviarse  de  él  hay  muchos  :  y  lo  mismo  acaece 
en  la  verdad  y  en  la  mentira.  Pues  esta  antigüe- 
dad y  verdad  se  halla  en  nuestra  fe  y  rdigioQ:la 

qual 
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qual  comenzó  desde  ei  principk)  del  mundo  ^  y 
assi  ha  permanecido  hasta  hoy  ,  y  permanecerá 
hasta  la  fin  Porque constanos  que  Adam  (de  cu- 
ya penitencia  se  hace  mención  en  el  libro  de  la 
Sabiduria  i  )  tuvo  revelación  y  conocimiento  de 
Dios  y  (^  su  providencia,  y  de  la  manera  en  que 
él  ha  de  ser  servido,  y  de  la  pena  y  gloria  que  en 
]a  otra  vida  está  deputada  para  buenos  y  malos.  Y 
esta  dodlrina  enseñó  él  a  sus  hijos  ,  y  señalada- 
mente al  innocente  Abel :  y  de  aqui  se  derivó  en 
otros  descendientes  suyos,  como  fue  Seth,  y  He* 
nochy  hasta  Noe.  £1  qual  también  la  ensenó  a  sus 
hijos:  los  quales  vieron  la  severidad  del  juicio  de 
Dios  contra  los  pecados  en  aquel  tan  espantoso  cas* 
tigo  del  diluvio.  A  Noe  sucedió  Abraham ,  y 
corrió  por  su  santo  hijo  Isaac  ,  y  de  este  vino  al 
Patriarca  Jacob.  Y  después  de  estos  en  la  salida  de 
Egypto  íuccedió  Móyseu  :  el  qual  dio  por  escrr- 
to  en  dos  tablas  de  piedra  la  ley  natural  que 
Dios  havia  escrito  en  los  corazones  de  los  passa- 
dbs.  A  la  qual  se  acrecentaron  las  ceremonias  de  íi 
Jcy  y  los  sacrificios:  los  quales  con  todo  lo  demás 
£guraban  aquel  summo  sacrificio  del  verdadero 
Cordero  que  havia  de  ofrecerse  por  los  pecados  del 
mundo ,  y  pagar  con  la  muerte  que  no  debía  ,  la 
que  todos  debiamos.  Con  la  ley  se  juntaron  los 
Prophctas :  los  quales 'no  ya  por  imagines  y  figu- 
ras, sino  por  palabras  claras  denunciaron  la  venida 
det  Salvador  ,  y  lo  que  havia  de  obrar  en  él  mun" 
do.  Ala  ley  y  íosProphetas  succedió  el  Evange- 
lio 
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lío  y  la  venida  del  Salvador  :  en  la  qual  se  cum« 
piló  todo  lo  que  estaba  ügurado  en  la  ley  y  denun* 
ciado  por  los  Prophetas.  Y  en  esto  se  ve  la  con* 
cordia  del  Evangelio  con  la  ley  ,  y  la  del  nuevo 
Testamento  con  el  viejo.  Porque  nobay  mas  dife- 
rencia  entre  el  uno  y  el  otro,  que  haverse  cumplid 
do  en  el  Evangelio  lo  que  estaba  prophetizado  y 
figurado  en  la  ley :  puesto  caso  que  en  elEvange* 
lióse  declaran  mas  distintamente  losmysteriosquc 
en  aquel  tiempo  estaban  encubiertos  al  pueblo  cor 
mun,  aunque  no  a  los  sabios  y  santos  que  enton- 
ces havia:  y  con  esto  se  añadieron  los  siete  Sacra- 
mentos, que  manaron  de  la  fuente  del  costado  de 
Cbristo  que  son  los  principales  instrumentos  y 
medios  de  nuestra  salud ,  porque  por  ellos  se  nos 
da  la  gracia  :  los  qualcs  hasta  este  tiempo  no  ha« 
vian  sido  instituidos;  porque  esto  se  guardaba  pa<- 
rala  venida  de  Christo  autor  y  fuente  de  la  gra- 
cia :  la  qual  él  nos  mereció  por  el  sacrificio  y  me« 
rito  de  su  sagrada  Pa^sion.  Estos  Saaameutos  se 
añadieron  a  la  ley  antigua ,  para  perficionarla  y 
cumplir  lo  que  le  faltaba.  Pero  en  lo  demás  la 
misma  fe  y  los  mismos  dogmas  que  los  Santos  tu« 
vieron  dende  el  principio  del  mundo ,  esos  han 
corrido  por  todas  las  edades  siguientes  hasta  la 
nuestra,  y  correrán  hasta  la  fin  del  mundo.  En  lo 
qual  se  velo  que  al  principio  propusimos  :qu6  c^ 
Ja  antigüedad  de  nuestra  fe  y  religión.. 


CA- 
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CAPITULO    XI. 

2>ÉCI2áÁ  MXCELENCIA  J>X  LA  FS  Y  KELI^ 
QlQNHHRISTIAl^A  :  ^E  MS  SU  MSTAñlLt- 
PAD  Y  FIKMMZA. 

ASSI  como  la  antigüedad  de  la  fe  es  argumen- 
to d^e  la  verdad  de  ella ,  assi  también  lo  es 
la  estabilidad  y  ñrmezadeella:antes  estas  dos  ex* 
celencias  son  tan  hermanas  que  de  launa  se  sigue 
Ja  otra.-  Pues  esta  firmeza  se  ve  en  que  haviendo 
ido  la  fe  y  la  Iglesia  Christiana  por  tantas  partes 
combatida,  nunca  jamas  pudo  ser  vencida.  Porque 
contra  ella  se  puso  en  armas  todo  el  poder  del  in- 
fierno y  djíl  universo  mundo:  todos  ios  grandes  y 
poderosos:  todos  los  pueblos  y  Reyes  y  Empera- 
dores, todos  de  común  consentimiento  conjuraron 
contra  ella ,  estando  ella  desarmada,  pobre  y  fia* 
ca  ,  y  despreciada  del  mundo  ,  y  mas  mansa  que 
una  ovejas  y  con  todaesta  flaqueza  pudo  mas  mu** 
fiendo  y  padeciendo  ,  que  todo  el  mundo  matan* 
do  y  persiguiendo.  Cada^dia  morían  miliares  de 
Christianos;  las  cárceles  estaban  llenas  de  presos; 
la  sangre  de  los  muertos  corría  por  las  plazas  y  ca« 
lies ,  coryío  en  un  matadero  :  y  con  todo  esto  no 
solo  no  pudieron  sus  perseguidores  menoscabarla^ 
mas  ( lo  que- sobrepuja  toda  admiración  )^quanto 
ellos  mas  ía  perseguían  ,  tanto  ella  mas  se  multi- 
plicaba :  pues  nos  consta  que  entre  esas  persecu- 
ciones creció  la  Iglesia  y  se  estendió  por  el  mun- 
do ;  la  qual  en  su  principio  no  tenia  mas  que  un 

rin- 
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riaconcilloen  los  fielesde  Judea.  Y  ni  aquella  so* 
berbia  Roma,  que  pudo  con  armas  sujetar  al  mua* 
do^  pudo  con  todos  sus  tormentos  vencer  la  Igle« 
sia:  antes  por  el  contrario  Roma  quedó  vencida  y 
sujeta  al  Reyno  del  Crucificado :  a  quien  los 
Emperadores  Romanos  adoraron  y  reverenciaron 
como  a  su  verdadero  Dios  y  Señor,  pisados  y  aco« 
ceados  todos  sus  antiguos  y  falsos  dioses. 

A  estos  Ty ranos  succedieron  los  sabios  del 
inundo  ,  los  Philosophos  ,  los  DiaIe¿t¡cos  y  Ora* 
llores,  xonJtoda  la  quadrilla  de  los  hereges,  qua« 
ks  fueron  Arrios  ,  Sabelios,  Nestorios ,  Pelagios, 
Jiíacedonios ,  y. otros  semejantes  monstruos ;  los 
qnales  no  ya  con  armas;»  sino  con  sutilezas  y  argu* 
mentos  pretendíancorromper  y  adulterar  la  puré* 
za  de  la  fe:iáas  nunca  pudieron  alterar  ni  mudar 
un  solo  punto  de  ella.  Antes  todos  ellos  se  deshi- 
cieron  y  desvanecieron  como  humo  y  la  verdad 
de  la  fe  por  tantas  paites  y  por  tantos  modos  com- 
l>atida  quedó  en  su  antigua  pureza  y  virginidad, 
sin  haver  jamas  admitido  alguna  tizne  de  error  o 
falsedad.  Loqual  en  ninguna  otra  religión  o  sc¿la 
se  hallará:  porque  en  todi^s  ellas  hay  errores  y  fal' 
^ades.  Pues  haver  permanecido  nuestra  verdad 
en  toda  su  pureza  tantos  millares  de  años,  havien- 
do  sido  impugnada  contoda$las  fuerzas  y  con  to- 
adas las  artes  y  maquinas  del  mundo  y  del  infierno, 
argumento  es  que  tiene  a  Dios  por  su  prote¿^or  y 
ofensor  que  la  ha  siempre  defendido  y  amparado. 
En  lo  quaL  es  mucho  de  notar  la  difcrehcia  que 
liay  entre  la  verdad  y  la  mentira:  porque  la  men- 
tira quaaCQQiiMS impugnada  coa  lazonesy  ar« 
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gumentos,  xnas  descubre  su  falsedad:  petoli  ver« 
dad  quanto  es  mas  espulgada  y  examinada^  tanto 
mas  descubre  su  resplandor.-  Assi  vemos  que  el  cíe* 
no  quanto  mas  se  bulle  ,  peor  hude  ;  mas  las  co- 
sas aromáticas  y  olorosas  quanto  masse  tráfriegan; 
mas  suave  olor  dan  de  si.  Porque  constanos  como 
cosa  clara,  que  dende  el  principio  del -mundo  has* 
ta  hoy  ninguna  religión  ha  havido  que  haya  sido 
tan  combatida  por  tantas  vías  como  la  nuestra. 
Porque  las  otras  religiones  (o  por  mejor  decir  sU* 
persticiencs )  no  tuvieron  repugnancia  ,  como  la 
nuestra;  y  todavia ellas  por  si  mismas  se  cayeron^ 
y  la  falsedad  y  menrirá  con  el  t¡emp(>  se  descubrid 
mas;  la  verdad  de  la  mrestra  con  tantos  combóte 
ha  siempre  crecida,  y  como  el  oro  en  la  fragua  hi 
descubierto  mas  su  finbsa  y  resplaidor. 

CAPITULO     XII. 

VKl^£Cl2ifA  JSXCSZSKCIA  I  J>JB    £A  TE   Y  KE^ 

ZIGI0Í7   :    QjrS    ÉS    LA  PUÍtEZA    J>&   ZAS 
SANTAS  MSCRIPTITRAS. 

'•     •  ■'■'"til  '     ' 

DEspues  de  esta  excelencia  se  signe  otra  no 
menor:  que  es  la  aheza  y  peyfqorion  de  las 
Escripturas,  assi  deV  viejo  como  del  nuevo  Testa- 
jnento  /  y  de  la  eficacia  que  tienen  para  mover 
nuestros  corazones  al  temor  de  Dios  y  :aí  toda  vir- 
tud :  ijias-porque  para  esto  era  necessario  proceder 
por  todos  los  libros  sagrados  declarando  la  digni- 
dad /excelencia  de trada  uno (  lo  quál  nose  pue- 
de haoer  sin  largo  tr^ttf^o)  remita  al  piadoso  Lec- 
tor 
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lor  al  logar  donde  esto  se  traca  de  proposito  ^  qué 
es  en  la  segnnda  Parte  de  nuestra  Introdaccion  del 
Symbqlo.  i  Pero  no  puedo  dexar  de  apuntar  aqut 
una  cosa  acerca  del  Evangelista  S.  Juan  :  el  qual 
demás  de  haver  tratado  mas  copiosamente  que  los 
otros  Evangelistas  de  la  Divinidad  de  nuestro  Sat 
Tador ,  tiene  una  cosa  en  algunos  de  sus  Evange*^ 
]iós ,  que  cuenta  las  cosas  con  tantas  circunstancian 
y  partkularidades  >  que  si  las  leyere  un  hombre 

Sueno  tenga  fe,  jurará  ser  aquellas  historias  ver-^ 
aderas,  Y  dezados  aparte  los  Evangelios ,  que 
tratan  de  la  Resurrección  del  Salvador  (  donde  al« 
go  de  esto  se  ve  )  mirese  la  historia  del  ciego  den* 
de  su  nacimiento ,  ft  con  todas  aquellas  instancias 
y  perplejidades  de  los  Phariseos  que  en  ella  se 
cuentan ;  y  por  aqni  se  entenderá  lo  que  digo.  Pero 
aun  mas  claramente  se  verá  esto  eala  hiscoria  de 
la  resurrección  de  Lázaro  ,  3  donde  entrevienea 
tantas. particularidades  e  interlocutorias  ames  dp 
venir  al  milagro,  que  qualquier  hombre  cuerdp 
(  aunque  no  sea  Christiano)  constantemente  afir* 
mairá  ser  impossible  que  un  pecador  (  qual  era  S. 
Juan  )  fingiesse  todo  lo  que  alli  se  cuenta ,  si  el 
mismo  proceso  del  negocio  no  fuera  su  guia ,  y 
le  enseñara  lo  que  alli  escribe.  De  mí  confiesso, 
que  si  yo  fuera  un  Philosopho  Gentil ,  y  leyera 
toda  esta  historia ,  este  mismo  juicio  y  parecer  tu* 
.viera :  y  el  mismo  creo  que  tendrá  qualquier  hom- 
bre desapasionado ,  si  atentamente  considerare  tO" 
rou.xiii.  I  das. 

I    Im.  V.  P«t.  II.  (itt.  IX.  tH,^  LXVII.    fl   Ju».  IX.  |  mi. 
f^.XI. 
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das.  las  ckcimstaiicias  que  allí  se  cuentan*  Esta 
quise  apuntar  aquí ,  por  ser  cosa  que  juntamente 
0)11  las  denna$  que  aqu i  escribimos  /sirve  para  la 
confirmación  de  nuestra  fe.  r 

Y  no  es.  menor  confirmación  de  ella  lo  que 
S.  Augustin  escribe  en  el  lib.  7.  de  sus  Confessio^ 
Bes  9 1  tratando  de  la  excelencia  de  nuestras  santas 
Escripturas.  Dice  él  que  fue  especial  providencia 
de  nuestro  Seaor  ,  que  el  ^ntes  de  su  conversipor 
leyesse  los  Ubrosdelos  Philosophos  .-porque  Jc-» 
yendo  después  las.  santas.^cripturas ,  vicsse  la 
gran  diferencia  qüeliavia  entre  lasuius  y  las  otras. 
¡i  Porque  »  comió. él  dice  ^  s^ben  los  Philosophos 
91  adonde  havemos  de  ir  ;.qiiie.e$ » a:  procurar  la  fe« 
,f  licidad  y  bienaventuransa  ;  mas  ño  saben  el  ca« 
91  mino  para  ir  no  solo  a  cocK>cerla^y  mas  a  posse^ 
i,  erla.  Nio  tienen  aquellas  Jeeras  la  imagen  de 
^j  nuestra  religión ,  ni  las  lagrimas  de  nuestra  con^ 
y,  fession :  no  tratan,  del  verdadero  sacrificio^  que 
^f  es  el  espiritu  contribulado,  y  el  corazón  contrito 
f,  y  humillado  ,  ni  de  la  comují  salud  del  mundo 
9,  ni  de  la  ciudad  santa  y  esposa  de  Christo ,  ni  de 
,» las  arras  del  Espiritu  Santo  ,  ni  del  cáliz  en  que 
ij  está  el  precio  de  nuestra  Redempcion.  Nadie 
9,  canta  en  aquellas  letras  con  el  Propheta :  2  ¿Por 
,1  ventura  no  estará  mi  anima  sujeta  a  Dios  y  pues 
,,  de  él  procede  mi  salgd  ?  Estas  cosas.  Señor,  es- 
9,  condiste  tüa  los  sabios  y  prudentes  del  mundo, 
„  y  revélamelas  a  los  pequeñuelos.  *'  Todo  esto 
dice  S.  Augustin  en  el  lib.  7.  de  sus  Coufcssiones. 

I    C4/.  IX.  XX.  XXI.    %    P/4Ü»!  XXI. 
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Mas  en  el  o¿lavo  i  confirma  lo  dicho  con  un  sin- 
gular exemplo  :  que  es ,  con  la  conversión  de  un 
gran  Rhctorico  ,  por  nombre  Victorino  :  el  qual 
leyendo  las  santas  Escripturas  se  convirtió  a  nues^ 
ira  fe  ,  con  grande  alegria  de  los  Christianos  ,  y 
grande  confusión  de  los  Gentiles.  Esto  mismo  ex« 
perimentan  cada  dia  los  hombres  muy  enseñados 
en  otras  ciencias :  los  quales  después  de  gastada 
buena  parte  de  la  vida  en  ellas ,  quando  vienen  a 
darse  a  la  lección  de  las  Escripturas  sagradas  » ha« 
Han  en  ellas  tanta  miel  y  suavidad ,  tanta  luz  para 
sus  entendimientos  ,  tanta  devoción  para  sus  vo- 
luntades, y  tanto  provecho  assi  para  reformar  sus 
vidas  como  las  agenas,  que  de  muy  buena  gana  dan 
de  mano  a  todos  los  otros  estudios  ,  por  el  fruto  y 
gusto  que  reciben  cogiendo  suavissimas  flores  de 
este  hermosissimo   jardín.  Porque   ciertamente 
quanto  va  del  autor  de  estas  Escripturas  divinas  a 
Jos  autores  de  las  humanas ,  tanta  ventaja  hacen  las 
unas  a  las  otras.  De  lo  qual  nos  hace  fe  la  expe- 
riencia de  cada  día. 


la  CA. 
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CAPITULO    XIII. 

DX70DECIMA  SXCELENCTA  DE  LA  HELIO JOÑ 
CH^ISTIANA  :  QUE  ES  LA  PÜEEZA  DE  LA 
VIDA  QUE  CAUSA  EN  LOS  aUARJ>ADOR£S 
JDE  ELLA. 

OTra  singular  excelencia  tiene  esta  santa  fe 
y  religión  :  que  es  la  mudanza  de  vida  j 
los  efeáos  que  obra  en  las  animas  de  los  que  se 
aplican  a  usar  de  los  remedios  y  socorros  que  ella 
nos  dá  para  la  virtud.  Para  lo  qual  es  de  notar  que 
assi  como  el  oficio  y  cfeélo  propio  de  la  medici? 
na  es  curar  las  enfermedades  de  los  cuerpos ,  assi 
el  de  ta  buena  ley  es  curar  las  enfermedades  de 
las  ánimas ,  que  son  los  pecados.  Por  donde  como 
por  la  eficacia  y  provecho  de  la  medicina  cono* 
cemos  la  excelencia  de  ella  ;  assi  por  la  eficacia 
que  esta  santissima  Religión  tiene  para  curar  las 
enfermed;ides  del  anima ,  conoceremos  la  dignidad 
y  perfección  de  ella. 

Declaremos  esto  por  un  exemplo.  El  oficio 
de  Dios  es  el  que  él  declaró  por  $.  Juan  quan- 
do  dixo,  i  Yo  estoy  a  lafuerta  ,  y  llamo  :  si  al- 
¿uno  me  abriere  y  cenará  conmigo  ^yyo  con  ^/.Es- 
te llamamiento  (  que  es  un  tocamiento  divino 
que  a  nadie  falta  )  es  de  muchas  maneras ;  a  ve* 
ees  con  una  recia  enfermedad  ,  o  algún  gran  pe« 
ligro  y  desastre ;  a  veces  con  alguna  palabra  de 

al- 
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algún  Predicador  o  Confessor  ,  o  de  algun  buen 
iibro.  Acaece  pues ,  que  un  hombre  assi  tocado 
se  apica  a  querer  aprovecharse  de  los  remedios 
y  ayudas  que  esta  santísima  religión  nos  enseña: 
que  son  ,  arrepentirse  de  los  pecados  passados ,  y 
hacer  verdadera  confefsion  de  ellos ,  y  aparejarse 
con  toda  humildad  y  reverencia  para  recibir  el 
santo  Sacramento  del  A!tar  « y  procurar  cada  día 
de  tener  un  poco  de  recogimiento  para  encomen- 
dar«e  a  Dios ,  pidiéndole  con  toda  instancia  favor 
y  gracia  para  no  hacer  cosa  contra  su  servicio» 
Continuando  pues  esto  por  algunos  dias  ,  aquel 
Señor  que  es  Padre  de  misericordias ,  /  desea  que 
todos  ^e  salven ,  y  tiene  solemnemente  jurado  que 
no  quiérela  muerte  del  pecador ,  sino  que  se  con* 
wiertay  viva  ,  1  acuHe  luego  con  el  rocío  de  sa 
gracia ,  y  con  nueva  luz  y  alegria  espiritual  ^ 
con  la  qual  el  tal  hombre  queda  cebado  y  enamo- 
rado de  la  virtud.  Y  continuando  mas  su  oración 
y  recogimiento  ,  y  frequentando  con  toda  de* 
vocíon  ios  Sacramentos ,  a  cabo  de  muy  pocos 
dias  viene  a  sentir  tales  cosas  dentro  de  si ,  quo 
él  mismo  se  espanta  :  porque  ve  tan  gran  mu- 
danza en  muchas  de  sus  aficiones  e  inclinaciones 
antiguas ,  y  en  sus  deseos  y  exercicios ,  que  vie- 
ne a  maravillarse  de  ver  su  corazón  tan  trocado  , 
y  mas  en  tan  breve  tiempo.  Vese  aborrecer  lo  que 
antes  amaba  ,  y  amar  lo  que  aborrecía,  tomar 
gusto  en  lo  que  antes  le  era  amargo  ,  y  amar- 
garle lo  que  le  era  sabroso.  Y  finalmente  halU 

I  i^iá.  xvm.  xxxiu. 
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fácil  lo  qtie  antes  le  parecía  quasi  impossiblc.  Pa- 
recíale un  tiempo  que  Je  era  impossible  guardar 
castidad  i  y  bace^elc  esto  ahora  no  solo  possible, 
mas  también  muy  fácil.  Antes  no  hacia  caso  de 
cometer  a  cada  passo  mil  pecados  mortales  por 
qualquier  nonada  ;  y  ahora  dice  que  antes  morirá 
mil  muertes  que  cometer  tal  cosa.  Antes  era  per- 
dido por  atavíos ,  por  galas ,  por  juegos ,  por  ca- 
zas. ,  por  leer  libros  profanos :  y  ahora  sientes  en 
sí  un  grande  asco  y  aborrecimiento  de  todas  es- 
tas cosas  por  las  quales  antes  se  perdia.  Esta  mu- 
danza de  vida  describe  un  santo  Doftor ,  i  tra- 
tando del  milagro  que  nuestro  Salvador  hizo 
quando  mudó  el  agua  en  vino  ,  por  estas  palabras: 
„  Veis  aquí  los  verdaderos  milagros ,  y  dignos 
„  de  ser  predicados ;  los  quales  obra  cada  dia  núes- 
„  tro  Redemptor  en  nosotros,  quando  de  los  hom- 
,,  bres  viciosos  hace  virtuosos ,  y  de  los  luxurio- 
,/san  castos  ,  y  de  los  soberbios  humildes ,  y  de 
»,  los  seguidores  del  siglo  amadores  de  Dios.  ¿Pues 
fy  qué  tan  gran  milagro  es  levantar  a  un  hom- 
,9  bre  hecho  del  cieno  de  la  tierra ,  a  la  pureza  y 
j,  condición  de  los  angeles  ,  y  colocar  en  el 
>,  Cielo  la  criatura  amasada  de  el  cieno  de  la 
„  tierra  ?^^ 

Es  tan  propia  esta  obra  de  Dios ,  que  como 
muchos  hombres  infieles  vinieron  én  conocimien- 
to del  veirdadero  Dios  per  algún  milagro ,  assi  los 
íielcs  se  confirman  mas  en  la  fe  por  esta  mudanza 
que  ven  en  sus  vidas.  Assilo  sentiaDavid ,  quan- 
do 
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do  decii :  l  ¿  Quién  es  verdadero  Dios ,  sino  nues.^ 
tro  Señor  }I^qti¿  otro  Dios  hay  sino  ¿1}  Porque  il 
eselquemeMnó  de  virtud  y  fortaleza ,/  hiza  qu$ 
mi'ádafuesse  limpiay  sin  macula  de  p  eeado.  Es* 
to  trae  por  argumento  de  ser  Tcrdadero  Dios  el 
gue  tal  pureza  de  vida  le  pudo  dar.  Porque,  como 
dice  el  santo  Job ,  ¿  quién  puede  hacer  limpiauns 
eosa  concebida  de  masa  sucia ,  sino  solo  Dios  ?  2 

Esta  mudanza  que  aqui  havemos  dicho ,  es* 
cribe  S.  Cypriano  que  expirlmentó  en  su  convcr^^ 
sion.  3  .9  Y  assi  dice  él «  que  antes  de  ella  le  pa« 
„  recia  impossible  lo  que  los  Christianos  le  decían^ 
,,  que  podía  el  hombre  volver  a  nacer  de  nuevo, 
„  de  tal  manera  ,  que  quedando  la  misma  subs* 
,,  tancia  y  figura  del  euerpo  ,  el  hombre  interior 
,,  $e  mudaria  en  otro  nuevo  hombre  ,  y  que  con 
^,  la  mudanza  perderla  los  gustos  y  apetitos  de  los 
,,  vicios  passados  ,  y  se  le  baria  fácil  y  suave  el 
^  camino  de  las  virtudes.  Mas  después ,  dice  ¿1 9 
y,  que  recibió  la  gracia  del  santo  Baptismo  ,  Iue« 
9»  go  por  una  manera  admirable  sintió,  en  si  esta 
,9  mudanza ,  y  halló  ser  verdad  lo  que  antes  se  Iq 
„  havia  prometido. " 

Mas  S.  Augustin  (  que  tanto  tiempo  estuvo 
ciego  y  enlazado  en  la  carne » pareciendole  que  le 
era  impossible  vivir  sin* compañía  de  muger  4  ) 
de  tal  manera  se  mudó  quando  se  convirtió  a 
Dios ,  que  le  da  ¿1  gracias  por  esta  tan  nueva  mu- 
•danza  en  el  libro  ^  de  sus.  Confessiones ,  $. dicten; 
"         1 4  do 
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do  assi :  ,,  Rompiste  ,  Señor  ,  las  ataduras  con 
^y  que  estaba  presa  mi  anima  :  a  ti  ofreceré  sacrU 
y,  £cio  de  alabanza ,  e  invocaré  tu  santo  nombre. 
9,  ¡  O  quán  suave  cosa  me  fue  este  tiempo  care* 
,y  cer  de  la  suavidad  de  los  deleytes  passados  !  y 
fy  con  quanta  alegría  dexé  lo  que  antes  habia  mic- 
„  do  de  perder  !  " 

Pues  volviendo  al  proposito  principa^  si  por 
la  eficacia  de  la  medicina  conocemos  la  virtud  de 
ella  r  y  por  la  virtud  y  eficacia  de  la  ley  la  exce* 
lencia  deella ;  ¿quan  perfe¿la  y  excelente  es  aque* 
Jla  ley  que  en  tan  breve  espacio  cura  las  dolen* ' 
jCÍas  del  anima  y  muda  los  corazones ;  que  es  obra 
de  solo  Dios  ?  Lo  qual  es  tan  propia  obra  de  Dios, 
y  tan  grande  obra  ,  que  comunmente  dicen  los 
santos  doélores  que  es  mayor  óbrala  justificación 
de  un  pecador  ,  que  la  creación  del  mundo,  i 

Por  lo  dicho  parece  quan  grande  argumento 
sea  de  la  verdad  y  excelencia  de  la  Religión  Chris- 
tiana  esta  tan  notable  mudanza  que  aqui  ha  vemos 
declarado.  Lo  qual  aun  se  confirma  considerando  el 
poco  fruto  que  los  Philosophos  hicieron  én  esta 
materia.  Porque  siendo  ellos  la  flor  de  todos  los 
ingenios »  y  el  ultimo  parto  en  que  la  naturaleza 
emp^a'  mas  sus  fuerzas  ^  y  profesando  ellos  la 
doárina  de  lá  virtud  ,  vemos  quan  pocos  salieron 
de  sus  escuelas  virtuosos.  Por  gran  cosa  cuehta  Se** 
neca  que  ha.v.ia  hecho  virtuoso  a  un  ániígo  suyo, 
por  nombre  Lucilo.  Mas  por  el  contrario  vemos 

cu 
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en  qaan  breve  espacio  muda  la  dodlrína  de  Chris- 
to  a  todos  los  que  se  aplican  a  los  remedios  de 
ella  ,  assi  hombres  como  mugeres  ,  y  de  gual^ 
quiér  estado  y  condición  que  sean  ,  rústicos ,  la- 
bradores y  oficiales  mecánicos :  los  qualcs  en  apli- 
cándose a  estos  remedios ,  luego  se  visten  de  otro 
nuevo  hombre  ,  y  de  carnales  se  hacen  castos  ,  j 
de  envidiosos  benignos  ,  y  de  escasos  liberales  y 
caritativos.  Lo  qual  nunca  hizo  se£b  alguna  die 
Philosophos.  Mas  de  esto  aun  trataremos  adelante. 

CAPITULO    XIV. 

DECIMA  TERCIA  EXCELENCIA  DE  ZA  FE  T 
RELIGIÓN  CHRISTIANA  :  QUE  ES  ALCAN^ 
ZARSE  POR  ELLA  LA  VERDADERA  FELZ* 
CIDAD  Y  ULTIMO  EIN  DEL  HOMBRE^ 

OTra  condición  y  propiedad  de  la  perfe¿la 
ley  es  hacer  a  los  hombres  00  solo  bue- 
nos ,  sino  junto  con  ésto  bienaventurados.  Porque 
(  sirviéndonos  de  la  comparación  passada  )  assi  co« 
mo  en  la  medicina ,  y  en  el  medico  que  la  aplica, 
consideramos  dos  cosas  ,  que  son  el  oficio  y  el  fin 
^  porque  el  oficio  es  curar  y  mas  el  fin  es  sanar  ) 
assi  en  la  buena  ley  ha  de  haver  estas  mismas  coi- 
sas en  su  manera ,  que  son  oficio  y  fin  :  y  el  oR^ 
do  es  hacer  a  los  hombres  buenos  y  virtuosos ; 
mas  el  fin  es  hacerlos  bienaventurados  :  porque  a 
esto  se  ordena  la  ley  y  la  virtud.    . 

Y  esta  es  otra  singular  excelencia  de  la  Reli- 
gión Christiana ;  que  ella  es  la  que  nos  enseña  en 

c^4 
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qué  consiste  la  bienaventuranza  del  hombre  ,  y 
por  qué  medios  se  alcanza .  Y  „  bienaventuranza^ 
9,  según  dice  Boecio  i  es  un  estado  perfeclio  enel 
yy  qual  se  hallan  todos  lós  bienes  juntos.  *^  Para 
cuyo  entendimiento  se  ha  también  de  presuponer 
que  en  el  corazón  del  hombre  imprimió  el  Cria^ 
dor  una  inclinación  y  natural  deseo  de  llegar  a  un 
estado  donde  goce  de  tantos  bienes  :  que  ningún 
bien  le  falte  ,  y  ningún  mal  ni  trabajo  le  dé  pe^ 
na.  Y  en  busca  de  este  felicissimo  estado  aod^n 
todos  los  hombres  ocupados :  aunque  muchos  se 
engañan  ,  pareciendoles  que  lo  hallarán ,  si  alcan- 
zaren los  bienes  que  ellos  apetecen.  Y  ser  cosa 
X>oss¡ble  llegar  los  hombres  a  este  tan  rico  esta- 
da ,  conócese  por  este  natural  deseo  que  el  Cria- 
•dor  imprimió  en  sus  corazones :  pues  está  claro 
que  este  soberano  Señor  no  hace  cosa  en  vano  y 
sin  provecho  :  y  vana  cosa  fuera  havernos  él  cria- 
ndo con  este  deseo  y  si  no  fuera  possible  alcanzar  i^ 
deseado. 

i  Esto  entendieron  muy  bien  los  Philosophos: 
-mas  engañáronse  grandemente  ;  porque  como  ar> 
^iba  diximos  y  buscaban  esta  felicidad  en  la  vida 
•presente  ;  siendo  ella  mastica  de  lagrimas  y  de 
'trabajos  qué  de  bienes  y  descansos.  Mas  como 
4llos.no  sabían  nada  de  la  otra  vida  ,  eran  forzar 
-dos  a.  buscar  la  bienaventuranza  en  esta.  Sobre  lo . 
qual  dixeron  mil  disparates ,  poniendo  unos  la 
Jbienaventorana;»  en  un  linage  <le  bienes .,  y  otros 
en  otros.  Mas  la*  Religión  Chnstiaaa  como  tiene 

-■.■-■'  :  .   .    •    '  -  :':  "■     a 
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a  Dios  por  maestro ,  nos  enseña  que  estetan  gran« 
de  bien  no  se  ha  de  buscar  en  esta  vida  ,  sino 
en  la  que  esperamos ;  donde  clara  y  distintamen- 
te  veremos  y  gozaremos  de  aquella  infinita  her- 
mosura ,  y  poseeremos  aquel  summo  y  universal 
bien  en  quien  están  todos  los  bienes.  Esto  demás 
de  ser  de  fe  ,  se  entiende  por  la  capacidad  infini' 
ta  assi  de  nuestro  entendimiento  como  de  núes- 
tra  voluntad :  porque  el  entendimiento  es  tan  ca- 
paz ,  que  aunque  sepa  quantas  ciencias  hay  en  ei 
mundo  ,  siempre  le  queda  habilidad  y  deseo  na- 
tural de  saber  mas ,  si  mas  huviere  que  saber.  Y 
h  voluntad  otrosi  es  tan  capaz  que  aunque  go- 
ce de  quanfos  bienes  hay  en  la  tierra  ,  siempre 
le  queda  habilidad  para  desear  mas ,  y  pozar  mas 
si  mas  huviere.  Y  assi  ni  el  entendimiento  des* 
cansará  hasta  que  entienda  aquella  primera  ver** 
dad  en  la  qual  están  todas  las  verdades  y  todo 
lo  que  se  puede  saber ;  ni  tampoco  se  quietará  la 
voluntad  hasta  que  venga  a  gozar  de  aquel  bien 
universal  en  quien  están  todos  los  bienes.  Y  lie» 
gando  aqui ,  reposará  nuestra  anima  como  en  sa 
propio  centro  y  lugar  de  su  reposo :  y  assi  cesa- 
rán los  deseos  de  todos  los  otros  bienes  que  hay 
fuera  de  Dios :  lo  uno  ,  porque  de  los  bienes  fi« 
nitos  a  los  infinitos  9  quales  son  los  de  Dios ,  no 
hzy  proporción  ni  comparación ;  y  lo  otro  ,  por 
que  esos  mismos  bienes  criados  verá  por  mas  cxr 
célente  manera  en  el  Señor  que  los  crió  ,  que  ea 
ellos  misau)s.  Esta  es  pues  la  bienaventuranza  per^ 
feéla  que  nos  enseñó  aquel  Maestro  que  vino  del 
Cielo :  la  qujil  no  pudo  alcanzar  toda  la  Pbilosp« 
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phia  del  mundo.  Y  en  estose  ve  la  excelencia  de 
nuestra  santissima  Religión :  la  qual  assi  como 
nos  propuso  una  ley  tan  perfeda ,  que  no  se  pue* 
de  imaginar  otra  mejor  ,  assi  nos  propone  un  fin 
á  que  ella  se  ordena  ,  tan  alto  ,  que  no  se  puede 
bailar  otro  mayor. 

$•  I- 

^lENAVHNTU&Al^ZA  DE  QUE LOS  PERFECTOS  PRO- 
FESORES DE  ESTA  SANTISSIMA  RELIGIÓN  GO- 
ZAN EN  ESTA  VIDA, 

Mas  aqui  es  de  notar  que  hay  dos  maneras 
de  bienaventuranza:  una  perfeéla ,  que  es  esta  que 
diximos ,  reservada  para  la  otra  vida  ;  y  ocra  co* 
menzada  ,  de  que  gozan  no  todos «  sino  los  espc« 
ciales  amigos  de  Dios :  los  quales  en  premio  de 
haver  despreciado  por  él  todos  los  gustos  y  dqley- 
ces  del  mundo  ,  son  maravillosamente  recreados 
con  las  consolaciones  del  Espíritu  Santo  ,  y  con 
aquel  esfiritualgozo  que  S.  Pablo  cuenta  entre 
los  frutos  de  este  Divino  Espiritu.  i 

Para  tratar  de  esta  materia  ,  y  declarar  la 
raiz  y  fundamento  de  ella  ,  podré  aqui  decir  lo 
que  dixo  el  Evangelista  S.  Juan  quando  quiso 
-darnos  de  esto  alguna  noticia:  1  El  que  tiene  ou* 
das ,  dice  élyparaoir ,  aya  lo  que  el  Espirita  Sand- 
io dice  a  las  Iglesias.  Digo  esto  ,  porque  no  to- 
^os  tienen  disposición  para  oir  estas  cosas :  y  aun 

.-:    >  -.  yo 
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yo  tengo  recelo  de  tratarlas ,  por  ser  cosas  qae 
exceden  la  facultad  de  mi  entendimiento.  Mas 
porque  no  faltarán  en  la  Iglesia  oidos  (jue  esto 
puedan  oir  ,  para  estos  diré  en  breve  lo  que  nues- 
tro Señor  me  diere  a  entender. 

£s  pues  ahora  de  saber  que  después  que  al- 
gunas animas  tocadas  muy  de  veras  de  nuestro 
Señor  ,  se  han  exercitado  en  todos  los  exercícios 
espirituales ,  como  son  oraciones ,  ayunos ,  vigi- 
lias,  aspereza  de  vida  y  mortificación  de  sus  ape- 
titos y  propias  voluntades ,  y  obras  de  caridad  ,  y 
finalmente  en  todo  genero  de  virtud ,  andando  por 
el  camino  de  Dios  no  con  tibieza  y  negligencia, 
lino  con  fervor  de  espiritu  y  perseverancia  en  sus 
ejercicios,  acrecentando  cada  dia  fervor  a  fervor,  y 
virtud  a  virtud,  y  devoción  a  devoción;  finalmente 
después  de  esto  vienen  a  alcanzar  el  amor  de  Dios 
que  los  Theologos  mysticos  llaman  unitivo.  Lo 
qoal  es  como  después  de  haver  caminado  por  el 
desierto,  llegar  a  la  deseada  tierra  de  promisión. 
La  condición  de  este  amor  es  traer  consigo  una  tan 
admirable  suavidad  y  alegría  en  Dios  ,  que  coa 
su  fiíerza  prende  el  corazón  de  tal  manera ,  que  no 
lo  dexa  ni  de  noche  ni  de  dia  ,  ni  andando  ni  es- 
tando, ni  tr;ibajando  ni  holgando  ,  apartar  de  él. 
Porque  la  fuerza  de  esta  suavidad,  si  decirse  pue- 
de ,  es  como  un  engrudo  tan  recio  ,  o  una  prisión 
tan  apretada  ,  la  qual  de  tal  manera  prende  y 
captiva  el  corazón  devoto  ,  que  le  pone  hastío  de 
todas  las  cosas  de  esta  vida  ,  y  soio  Dios  es  todo 
su  gusto  ,  su  deseo  ,  su  pensamiento  ,  su  tesoro 
y  su  alegría.  Y  satislecba  ei  anim^coo  este  boca- 
do 
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do  tan  suave  ,  viene  a  tener  disgustos  de  todo  lo 
que  no  sabe  a  él.  Y  como  se  dice  de  Santa  Ceci- 
lia I  que  ni  de  día  ni  de  noche  cesaba  de  los  colo^ 
quios  divinosy  de  la  oración  j  por  el  grande  amor 
y  gusto  que  tenia  en  Dios  ;  assi  se  puede  en  su 
manera  decir  de  los  que  este  amor  unitivo  han 
alcanzado.  Y  porque  somos  tan  groseros ,  que  no 
entendemos  la  altezade  las  cosas  espirituales  sino 
por  Ja  baxeza  de  las.  corporales ,  ni  sabemos  leer 
sino  por  el  libro  de  nuestra  aldea  ^  pondré  un 
exemplo  ,  aunque  profano ,  para  declarar  la  con*^ 
4icion  y  grandeza  de  este  amor.  Y. no  se  maravi- 
lie  nadie  que  usemos  de  tales  exemplos ,  para  de** 
clarar  la  fuerza  de  este  amor  ;  pues  todo  el  libro 
de  \o^  Cantares  procede  por  esta  semejanza ,  de- 
clarando por  la  grandeza  del  amor  de  los  esposos 
a  sus  esposas  el  que.  Ghristo  tiene  a  su  Iglesia, 
pongamos  pues  los. ojos  en  el  amor  que  los  Poe« 
tas  atribuyen  a  la  Rey  na  Dido  para  con  Eneas. 
El  qual  brevemente  explicó  Ovidio  ^n  estos  dos 
versos.  2 

Janeas  que  oculissemper  vigilanfibus  haret : 
jSneamque  animo  noxque  diesque  refert. 

Declarando  por.  estas  palabras  que  el  anima 
herida  de  este  amor  anda  tan  empapada  en  él , 
que  de  dia  y  de  noche  otra  cosa  ni  piensa. ,  ni  sue« 
pa  ,  ni  imagina  ,  sino  solo  esto  que  ama. 

Ar- 


BIL  SYMBOLO  BE  LA  Fl*  I43 

Arguyo  pues  ahora  yo  assi :  si  el  espíritu  mz^ 
lo  y  la  corrupción  de  la  naturaleza  es  poderosa 
para  robar  de  tal  manera  el  corazón  ,  que  lo  tra- 
ya  de  esta  manera  alienado  y  trasportado  en  aque- 
llo que  ama ;  ¿  cómo  no  será  mas  poderoso  el  Es- 
pirita  Santo  y  la  abundancia  de  la  gracia  para 
traer  un  corazón  mas  absorto  en  Dios  que  la  trae 
un  hombre  ciego  en  el  amor  de  una  criatura  ; 
mayormente  siendo  Dios ,  como  lo  es  »  un  mar- 
de  infinita  suavidad  ?  Pues  por  este  exemplo  ;■ 
aunque  profano ,  podrán  los  hombres ,  aunque  nó 
sean  muy  espirituales ,  entender  la  condición  y 
fuerza  de  este  divino  amor  que  llamamos  unitivo^ 
ei  qual ,  como  diximos  ,  de  tal  manera  une  y 
prende  el  anima  con  Dios  con  una  tan  grande  y 
tan  incomprehensible  suavidad  ,  que  no  la  deza 
pensar,  ni  leposar  ni  descansar  en  otra  cosa  fuera 
decL 

Y  para  confirmación  de  lo  dicho  no  podré  de* 
zar  de  aprovecharme  de  algunos  exemplos  de  co- 
sas que  cada  dia  se  ofrecen  tratando  con  algunas 
personas  muy  dadas  a  nuestro  Señor.  Persona  co- 
nocí yo  un  tiempo  tan  presa  de  este  amor,  que  en 
ninguna  muñera  podia  cesar  de  estar  siempre  ac- 
tualmente amando  y  gozando  de  Dios.  Y  el  gozo 
era  tal  ,  que  le  quitaba  la  gana  del  comer  y  del 
dormir  :  y  assi  venia  el  cuerpo  a  debilitarse  y  en- 
flaquecerse notablemente  con  la  falta  de  lo  uno  y 
de  lo  otro.  Y  aconsejada  por  sus  Padres  espiri- 
tuales que  se  divirtiese  de  este  exercicio  para  acu- 
dir a  las  neccssidades  del  cuerpo ,  y  probándolo 
hacer  por  veces  ^  en  ninguna  manera  podia  apar- 
tar- 
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tarse  de  este  exercicío :  y  assi  padeciendo  y  ideU 
gazandose  el  cuerpo ,  el  anima  se  engrosaba  y  go« 
zaba  de  Dios. 

Otras  personas  conocí ,  que  las  noches  ente- 
ras ,  aunque  fuessen  de  invierno  ,  gastaban  en  es* 
te  mismo  exercicio  ,  sin  que  el  sueño  ni  la  neces- 
sidad  del  cuerpo  las  apartasse  de  él.  Tales  eraa 
aquellas  matronas  de  quien  se  escribe  que  se  JIe« 
gabán  a  la  oración  quando  el  sol  se  ponía  ,  y  en- 
el  mismo  lugar  las  hallaba  quando  volvía  a 
amanecer.  Y  la  causa  de  estar  assi  sin  cansar  ^ 
era  la  gran  suavidad  que  sus  ánimas  percibían  en 
Dios  ,  la  .qual ,  como  diximos  ,  trae  consigo  es-: 
te  amor  unitivo.  Y  el  fundamento  de  esta  ver- 
dad es  aquella  sentencia  dó  Aristóteles ,  el  qual 
dice  :  i  ,^  que  nuestra  naturaleza  aborrece  las  co«» 
sas  tristes ,  y  ama  grandemente  las  deleytables.^ 
Siendo  pues  tan  grande  la  fuerza  del  deleyte, 
no  tendrán  por  cosa  incrcible  los  hombres  del 
mundo  ,  perseverar  los  amadores  de  Dios  las 
nochesi  enteras  en  esta  comunicación  suavissima 
con  él.  Mayormente  que  está  escrito  de  esta 
celestial  sabiduría  ,  2  que  no  tiene  amargura  ni 
haspíp  la  comunicación  Je  ella  ,  sinp  gozo  y  alc^^ 
gria.  A  \o  menos  los  que  gastan  las  noches  ente- 
ras en  jugar  a  las  cartas ,  no  podrán  dexar  de 
confessar  esta  verdad  :  porque  de  otra  manera  , 
recia  cosa  sería  decir  que  no  provee  e)  Espíritu 
Santo  de  mayores  consolaciones  a  sus  fieles  siervos, 
que  la  carne  y  el  demonio  proveen  a  los  suyos. 

Pues 
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Pues  volviendo  al  proposito  principal,  digo 
qoe  el  que  lia  llegado  a  la  unión  de  este  divino 
^mor  ,  goza  ya  en  esta  vida  mortal  de  este  linage 
dp  bienaventuranza  con^enzada :  la  qual  en  parte 
•s muy  seme^^ñte  la  ventder?*  porque  trae  consigo, 
qomo  diximos,  una  grande  suavidad,  una  hartura 
4^1  anima,  .una  satiséqcíonv  una  quietud  y  reposo^ 
interior,  y  una  plenitud  e  hinchimienta  de  todos 
u  los.bienc;s  ,  que  le  hace  decir  de  todo  corazón  lo 
que  S.  Francisco  en  toda  una  noche  repetia  :  ¡  O 
sii.Dios  y  todas  las  cosas !  O  mi  Dios  y  todas  las 
cosas  I  Porque  de  todas  les  parece  que  gozan  en 
solo  él ,  9ssi  no  les  queda  mas  que  desear*  Ni 
9  esto  de  maravillar:  porque  assi  como  una  pie^ 
4r4  que  cao  de  lo  alto  ,  en  llegando  a  lo  baxo 
está  quietáb ,  porque  este  es  su  centro  y  lugar  na- 
tural ;  assi  también  »  como  Dios  sea  el  centro  do 
imcstra  anima ,  la  qual  fue  criada  pata  gozar.de 
él  s,  en  llegando  aqut  para  y  se  quieta  ,  y  cesa  la 
r^eda  viva  de. todos  los  otros  deseos:  porque  que- 
da ella  tau  :harta  con  ^lo  este  bocado ,  que  no 
tiei)f  haiAbre  ni  gusto  de.  ic^ra  cos^i  fiíerade  él. 
Est^  es  puiss  la  bienaventuranza  con  que  galar- 
dona/Dios  los  trabajos  de  sus  üeles  siervos  aun 
en  ^ta  vida,:  con  la  qual  es  tan  grande  que  se  pare  - 
ce.mucl^o  con  la  que  esperan  en  la  otra ;  porque 
afá  alegra  y  apaga  en  su  manera  todos  los  de^ 
^iCQf  y  9pet:it<^.del  corazón ,  como  ia  orra.  Y  tie- 
nffnse  por  tí^n  ricos  y  4íchp&9s  con  ella  ,  que  no 
trincarían  uPfi  muy  pequeñit^  p^^  ^^  ^^^  po^  to- 
do ¡el  imperio  del  mundo. 

A  este  .dichoso  estado  havia  llegado  S.  Au** 
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giistiniel  qaal  después  de  haver  gülstado  esta 
fuavídad,  hablandocoif  nuestro  Señor;  dice assi :' 
I ,,  AiiiMiiie  estas  cosas  basas  tengan.,  Señor,  sus- 
,,  deteytes  y  sos  amores ;  mas  no  dcleytan  de  la* 
,,  manera  que  tu.  En  ti:fie  alegra  el  justó,  porquo^ 
,,  tu  ftmor  es  suave  y  quieto  i  porque  tu  hinches- 
,,  los  corasones  donde  moras  ,  de  suavidad  y  par 
,;  y  düisnfa.  Lo  qual  hctcabe  en  el  amo[r  del  si-* 
99  glo  y  de  la  carne,  que  es  congojoso  y  Ikno  de* 
,,  turbaciottes :  y  por -eso  nó  ^xa  estai*  qu¡eta^> 
,,  las  animas  doiído  él  e¿tra.  Ca  siempre  las  sotí^ 
99  cm  ^on  «ospechas  y  j^ssiones  y  diversos  tenao^-- 
y)  ¿eSi^Ma^  ttt,  Señor  yérm  verdad<»-o  deleyte  d(í^' 
y,  lo»  buenos  ,  y  con  «gmcha  raatotf;  porque  en  t^ 
,,  está  una  poderdká  y  grande  qúieiltid,»y  una  W«^ 
,,  da  tfgeha  de  toda  pertixi4>acidtt.'^^  ¥  Motróhi^ 
gar ,  -fl' hablando  con  elmismo^Dlcf»  y  Üí£c  a$i  f ' 
9,Ta  veo  ta  lumbre  det  Cíelo  c^ñ  ll^-djos  de  hif; 
,,  anima-:  y  de  lo  alto  hioe  tlW'raiyo'iqdé  alegra^ 
,,  todos  mis  huesos.  ¡O  ti este^bíeb sb mt^diéisiiú- 
91  perfe¿):o  y  cumplido  !  Acreciebta  tu  >  Señor  ^'' 
y,  que  eres  el  autor  de  esSta  \ut\  acrecienta  esta; 
,9  luz  qué  en  mi  aÉtMa  ICNté:  y  séaililátáda  y  eÍK 
9,  sancháda  en  tía.  iQiíÍ'<i'é^6qhe$\€tít(^Í  Qñé' 
9»  fuego  ód  este  que  c4libntamiM#2iiíóli'?4^üéiti¿- 
„  es  esta  que  assi  lóahimbra?  ¡  O  fuiegó  ^q[teé-9f©rti- ' 
,» pre  ardes  y  nunéa  AiJeret^  I  ses^yo  abrasivo  éc" 
P,  ti.  lO  luz  qüesfelnpfb  kiéé^  y  ntmca'véttclyp*'^ 
,j  sas  ,  alumbra  üii  aiHlñ¿i|  O  sí  yo  aipd>esse  coS' 
9,  éste  fuego  tTiaégi  §átñ^  ^[uaa  dtflceméitíd  atr' 
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;,  dé^l^fáa^  ^ectotMieáfe  hiüest  quM  luavdmcn- 
,.  fe  qüimá»  las  attíiAa»!"^'  Tódd^sfo^es  de  S.  Axt 

.     ,;':,:■-;;. \      •...,^      ¡^       :    .       .- 

Prifcs  dé  lá  fjKibdetl  deesfe  divino  amor  f 
suavidad  ^'^igtie  ^MUik|>á«  ihrenor,de  la  ^uk 
dice  ¿r  Apó~^oI ,  I  fñ¡r  túbtefujii  HdosehtUai 
porijue  AlK^ie  tónofeé'lft  virtud  y  aceletkrii  de 
tllii  finp^irf^e4a^ha  pt^bad^/t  Poh}tté>sta  pac 
oo  <k>]ó  biicé  ^t  H'llombre  tébga  fia  consw 
Ipiróaímé^y  coiy'DicK»  5Ínó  lámbieA  Mii$i^  iftiV 
ttio  ^  paiíificaiídO'  y  qiMfctááád  lias  paciones  de 
nuestros  apeHtos.  c^M  trfrttíd  ^  ^qtíiétatad'ó  k 
lucha  l^e  la?  parte  ifffélriéf  dó  sh  artiHia  tiene 
^coii  la  sújpérmf  V  ^e  iSs  el  fcsjHrltu.  Porque  ik 
gueifria  íAttrlorijüedettro  dfe  tíofk^xú^  jNitfeceim& 
na¿e'  por  ühá  partt  d¿  li  repti|ilaAtía  de  los  ti^é- 
titois  dehuéstra  éülmis  cobtk^i  el  ts^'rittt  ,  y  d¿l 
desasbsiejgb  qué  ilóéeifatea  Idi  deiét)§  d«  eb^ 
que  désóídfeñadSimeBte'deseailidl,  y  dé  lá  'ctíbgBjii 
y  passioh  ^ut  teeibímos  quañdo  fió  las  zkMki^ 
ñios.  Por  dotide  tesando  est^  de^éb^  ,  ^xsléii  81 
hombre  eñ  paz  y  qüittüd  y  so^*(ieo:  pd^^^c^nf- 
tentó  y  satisfecho  con  lo  qitft  le  lian  itkdd^  A 
quiere  fMda  de  esté  üüuádd  1  aútüi  kr'l^jpKék^ 
lrix>rrMé¿ 

Ka  Es. 
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;  Esta  pn  prpQifti^  cdSsfiQMK^a  sus  £cl^  lainigos 
•n  eljibro  idei^oFo.  Job;  :..i;f^ 
vilegios  y  dones  que  se  conceden  a  los  b^f^os^ : 
uno  es,  que  las  bestias  de  fif  tierra  tendrán  fdz 
€on  él.  i  Pues  qué  bestias  son  estas,  sino  los  apeti- 
to^  y,paisÍ9aics  btstíaiq&r^e  I9  cyne  qfic^ta^emqs 
común  coa  Jas^  bestias  t j^!Li9¥?Ú:¥  ^i$°4fti^il  '^* 
quietas  y  bulliciosas  con  la  fuerza  de  sus  apetitos^ 
yi^nea  ai.quifetarí»  y:.tea^ipa2^coneL|ioinbre, 
Jjuando  se  viqn  SfUfisfedbaicm  5>tr^  mayores  gus* 
t^  y  dclcyw  qu#  loe  qii^4íÍ)af  apetecían  Y  „  Votr 
91.  que  5  'fsi^i><li(;c  S.  Í^Jifíx^r^.  ^.assi^  como  los 
j^  que  ds^todo:  se  hao;  i»atr£gado  a  los  delcyt^ 
g^  cafQalejSi  qo /gustan  de  Ijbs  espirituales;  assi  pipr 
^1  el  coút«aj;Q  los.:que  gustan  los  espiritualesj^  que 
^1  son  altissinv^  y  divino^.,  Ijaego  desprecian  lojs 
^,  carnales  j  que  spn  vilisúi^  y  4>axisS}n2QS«/*   , 
Y.  JDQtp  i^n  esu  .p^£.  akwza  la.Vjefd^era 
libertad  deLdsp^itu «  que;,se,  d^  a  aquellos  que 
por  haver  diluido  de  sq;  sTcryos  y  e^l^vos.de 
su  carne « viepen.  a  cons^gujc  siqücH?  libertad,  que 
«s  propia  de  los  Ijijos  4ecPJp§  :  ppr  cuya;  virtud 
Relímente  ^1  enseñorean  dc.todas  las  pasiones  y 
apetitos  que  antes  los  en^ñóreaban :  y  assi^yíeny 
.a  qumplirsc.lp  que  dice  eLPropí\eta  j  dalos  que 
por  virtud  do  la  redeníip0Í€>a  d^  Christq  Jb^n  salí- 
do  de  este  espirimal  cápdyjerio :  que  prender dn  a 
los  qui  antes  iosfrendianyjf  sujetarán- a  ¡os  quf 

Coimero  lasúprimiah.  Y  esta  misma- libertadlos 
vanta  sobre  todos  los  cuidados  y  perturbiiuáoues 
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y  temores  de  esta  vida  y  de  la  dtnr :  assi  libret 
¿c  estos  impedimentas";  están  presos  !y  unidos  do 
tal  inairera  con  Dios  que  hí  )a  compañía  de  los 
Hombres ,  ni  las  ócup:icíoncs  exteriores  los  apar- 
tan de  su  presencia.  Porque  entre  la'müchedum-' 
bre  de  los  nejgocios"  conservan  la  snnpHddad  del' 
¿spiritci ;  y  de  todas  I»  cosas  que  ven  ü  oyen  i 
toman  motivo  para- levantarse  á  Dios  ral  qual  ha« 
lian  como  presente  en  todas  Mi  coún.  Bn  él  tienen 
todo  i\i  amor ,  en  élse  ocupan  siempre :  de  tai- 
manera  ,  j^ue  están  como  absoftos  éh  ét-,  y  vien- 
do no  ven  y  y  oyendo  no  oyen.  <  Mas  qué  pala* 
titzs  bastarán  para  explicar  las  riquezas' yvirtudes 
dé  estos;  la  firmeza  en  su  fe,  la  pa2  en  sti  esperanza, 
él  gozoehloque  aman»  él  alegría  en  lo  que  desean, 
la  paciencia  en  lo  qué  sufren  y  la  fóruleza  en  lo  qué 
émprehenden  ?  Estosen los  traba]os  hallan  deley  te, 
én  la  pobreza  riquezas,  en  la  hambre  hartura,  ea 
él  abatimiento  gloria  ,  en  las  injurias.honra  ^  en 
las  vigilias  de  la  noche  descanso,  y  en  el  exerci- 
ció  de  la  oración  parayso.  ¿  Pues  si  es  propio  de 
esta  bienaventuranza  traer  consigo  todos  estos  con* 
tcntamícntos  y  espirituales  delcytes;  ¿  quán  cier- 
to es  ser  verdadera  la  religión  doridetales  y  tan 
nobles  deley tes  se  hallan. 

Y  aunque  salga  un  poco  del  proposito,  no 
dexaré  de  decir  aqui  una  cosa  de  mucha  edifica- 
ción y  consolación  para  el  Christiano  Lc&or.  La 
qual  es,  que  aunque  todas  las  obras  de  naturaleza 
y  de  gracia  predio] iicn  la  bondad  y  amor  de  nues- 
tro Señor  para  con  los  hombres  ( y  assi  nos  inci- 
ten  y  conviden  a  su  amor)  pero  muy  es^e- 
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]pe>ite  h2u:e.c5to  la  abundancia  á(;.consoIa(;l.pA9^)r 
r^igalos-cw  flHC¿trí*ta.a  sus  íimúiz^^^ 
9U9  como,  haya,  idos  maneras  dc.apibr  ;  ,^np^c5cn- 
cj^í ,  qu4lc$. el  de.  los. piares, para  con  sus  lyjo^ 
ya,  críadoi^j^;ot^a.  blai¿ary  j*crno.,^u?l.  cs.cl 
que  tienen  a  l^^ijoschi^^  a  los  qpalé^  tp« 
jnao  en  brazos  ,. y  ;9^hrazajQ;y,besan»  y  prq^f)r;ta 
toda  recreación  i ;  na  s;  contenta  aquel  P^drc;.  ce- 
lestial caq:: tener  .a $u$  espu¡rual.es.hiios aqiíplpri- 
iner  amoi^  ^  Qias,  ámalos. tajoibien  cop  e$.t9  amor 
tierno,  reg»landplps  y  consplandoIo$  coa  ía,abun- 
dancia  de  $t{s  d^l(?yíes.  X  porqué,  nadie  piense, 
que  esta;sea^i:ncarecimicntp,  oya  al  mísme  Señor 
que^fissi  lo.dice  por.  Isaías  ,  líáblando  con  sus  es- 
pirituales rhijos,  de  esta  mapera;  uiniis  fechos  j/- 
réis  llevadQSrjfs.pbre.mis  rodillas  os  athagaré : 
^#  la  man^r4  ^  una  rnaárf  regala  4  un  hijct  chu 
quito  ^assi  yo  os  consolaré,  i. 

I  Pue^^qué  cosa  ^las  tierixa ,  mas  blanda  y  mas 
amorosa  que  e^ta?  Y  es  tan  propio  este  oficio,  del 
Espíritu  SantOi  qu?  con  ser  tantos  losefcdlos  que 
obra  en  las  animas  ,  de  este»  corno  de  muy  prin- 
cipal ,  quiso  intitularse  ,  llamándose  Paracleto, 
4  que  quiere  decjr  Qonsolador:  cuyas  consolacio- 
nes muchas  veces  son  tan  grandes ,  que  no  las 
puede  la  flaqueza;  del  cuerpo  corruptible  sopor- 
tar. Y  assi  se  escribe  de  aquel  ?anto  tífren.  5  que 
era  tan  grande  el  gozp.espiíituaLqae  recibía  en 
la  oración  ,  que  no  pudiendo  sufrir  la  vehemen- 
cia de  él ,  dccia :  Señor  mió  ,.  apartaos  im  poco 

de 
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de  mi»  pevqae  ao  puedo  sufruelimpetu  de  vues- 
tras alegrías.  Otras  veces  decia  r  Señor  /deteoed 
no  poco  las  ondas  de  vuesiras^gracías.  Otro  unto 
Taron  viéndose  grandemeiyo  visitado  de  nuestra 
Seoor  ^  y  considerando  qae  oo  podía  eorrespoa- 
der  coa  sus  servicios  a  taa  gnwdes  mercedes ,  do> 
cia^ :  No  taiuo  9  Señor  ,  no  tamoi :  porque  m  mo 
bailo  digno  de  tanta  coiisolacioo  ,.  ni  sé  oomo  ot 
la  pueda  servir^Qtu  pe rsMa  deci^:  Señor»  quan- 
do  no  os  tengo  ^  no  mo  sn&o  ;  y  quando  os  ten* 
go,  no  os  puedo  sufrir,  iip  qual  todo  noa declara 
quanra  sea  la  fudr^a  dt  lats  consolaciones  divinas, 
pues  sobrepuja  La  facultad  do  las»  6ieraa^  humanas. 
£sca  es.  aquel  la  grande  alegria  de  que  dice  el  Pro« 
pheta  i  JEl  impitu  del  tio  idegra  M  ciudad  da 

Otea»  veces  visita¡  él  Ia$  animas,  con  mía  sose- 
gada y  quieta  alegría,  y  cm  aquelU  pa2;.ioter¡or 
4^' que  axrü^a  rjra tamos.  La  qual  con  ser  tau.  quie^ 
tík ,  t^  peneJtr^iva  y  tan  grande ,  qoola  abun<r 
dMcia  d<  ejja. « si  ^decii.  $e  puedo  ^  rebosa  ea  la 
sgdsQMC^met  de  taVn^^ejsft ,  que  viene  el  hom- 
bre 9  decir  ^oa  eVPc^jAMft:  %  Mi  corazón  y  mi 
c^rne^  u  al^raroK  $nt  l^oi^  vivo.  Y  con  se*  la  car- 
Uic  tan.ccNitrarU  ^  los  exercicios  del  espiritu,  víe^ 
ne^onuca  $M  naturaleza  a  dcLeytarse  taitfoen  ellos 
ft.^c>coim>  dicoS*  BuíQastvciitura  ,  3  siente  pe<t 
,^  na  si  la  apartan  de  cosa  que  ella  tanto  gusta. '' 
¿.  Pmcs  quién  pensara  que  la  carne  sucia  ,  y  mat 
ínclinadia  ,  y  eiiemiga  de  to^os  los  espirituales 
K  4  cxcr- 
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exercicíoi ,  podía  llcgiaír  a  este  estado  ?  Pero  nó  es 
maravilla  que  tales  relieves  le  quepan  de  tal  cón-^ 
vire.  Porque  esta  es  aquella  cena  de  que  dice  el 
Señor  por  S.  Juan  ii  Mirad  que  yo  estoy  a  Id 
puerta  llamando :  si  alguno  me  la  abriere,  yoee* 
náré  eon  él  ;y  fí  tendrá  con  migo:  ¿  Pues  quales 
serán- tos  manjares  y  pótages  que  Dios  admiiiis-' 
trará  eii  esta  su  cena  real  ?  Quáles  lian  de  ser ,-  si* 
no  conformes  a  la  grandeza  de  sus  riquezas,  y  de 
su  bondad  y  ihiíghificencia  y  amor?  Pues  qué 
cosa  mas  admirable  ,  que  venir 'aquel  Señor  de 
cuya  magcstad  tremen  los  Principados  y  Poderes 
del  Cielo  ,  a  convidar  de  esta  manera  los  viles 
hombrecillos  y  vejezüelas  que  andan  rastrando 
por  la  tierra  ?  muchas  de  las  quales  apenas  tieneif 
un  pedazo  de  pan  para  córner  ;  y  passa  Dios  por 
Reyes  y  Prindpes  sin  hacer  casó  de  ellos  ,  y  rc- 
galasse  con  estas.  ¿Qué  cosa  áias  admirable  qué 
decir  aquel  Señor  que  es  gloria  dé  los  Angeles ; 
que  sus  delieias  son  eJtarcon  los  hijos  de  los  hom- 
bres} a  i  Pues  qué  es  esto,  sino  tratar  Dios  a  sus 
fieles  siervos  como  la  madre  a  su  hijo  chiquito ^  a 
quien  regala  ,  y  con  quien  ella  se  regala  ?  3  Pues 
esta  es  una  de  hs  cos^i  que  mas  aficiona  las  animas 
al  amor  de  su  Criador  ,  viendo  ,  que  no  se  con- 
tenta con  la  grandeza  de  los  bienes  qiie'  les  tiene 
aparejados  en  la  otra  vida,  sino  también  los  rega- 
la ,  alegra  y  consuela  ,  y  trau  con  la  suavidad  y 
blandura  que  decimos,  en  este  destierro.  Yquan- 
do  ellos  por  una  parte  consideran  la  alteza  de 
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aquella  Magestad ,  y  por  otra  su  baxeza  »  y  ven 
quan  amorosamente  trata  un  Señor  ran  grande  a 
criaturas  tan  baxas  ,  nó  acaban  de  espantare  ,  y 
alabarte  y  darle  gracias  ,  y  derretirse  y  arder  en 
su  amor. 

Volviendo  pues  a  nuestro  proposito  principal, 
SI  el  fin  de  la  perfeéla  ley  es  hacer  a  los  hombres 
bienaventurados,  alegres  y  contentos;  quan  exce- 
kríte  es  la  ley  de  los  Christianos  ,  la  qual  nos 
propone  estas  dos  bienaventuranzas  tan  glorio- 
sas ,  una  para  la  vida  advenidera  ,  y  otra  para 
la  presente  ? 

CAPITULO     XV. 

J>ECIlÍAfítrARTA  EXCEZXI^CIA    DE   I^tTESTI^A 

WB  :  qtrB  es  havbr  desterrado  ¿a  ido- 

¿ATRIA  DEL  JÍUNDO. 

NO  pira  aqui  la  virtud  y  eficacia  de  esta  san- 
tissima  religión:  pássa  aun  adelante.  Por- 
que estos  dos  efeílos  que  aqui  havemos  señalado 
son  de  personas  particulares  :•  otros  hay  universa- 
les que  tocan  a  todo  el  mundo.  Entie  los  qua- 
les  el  primero  es  ,  que  la  predicación  de  esta  san- 
ta religión  desterró  la  idolatría  del  mundo.  En  lo 
qual  ^dexadis  otras  muchas  circunstancias  que 
aqui  entrevinieron,  de  que  adelante  serrata  )  hay 
tres  cosas  tan  grandes  ,  que  ningún  ingenio  ni 
lengua  humana  las  podrá  engrandecer  como  ellas 
merecen.  La  primera  es,  que  después  de  Dios  ha- 
ver  encarnado  y  padecido  ,  el  mayor  beneficio  de 
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quantosschan  bcchq  ii  mupda,  fye -desterrar, 
la  idolatría  de  él.  Porque  as^i  qojtxq  )SC  dice  dct 
]a  natqráleza  del  bien,  que  quantc^^jnas  comui\ 
Y  mas  geoeral ,  es  inas  divida  i,  poique  aprove^ 
cha  a  muchos ;  assi  por  el  contrario  qqapto  el 
nial  fuere  mas  uni versal ,. será  na^$  pestÜencial  y 
mas  dañpspx  Y  tal  cfa^este. ;  pues  cst;)ba  general- 
mente recibido  y  cstendidapor  todjislas  nacione» 
del  mqndo  :  que  es  qiusiipor  toda. lo  que  cubren 
los  cielos,  Porque  aquel  ¿ngañador^l  linagebu- 
^triano  todo  lo  havia  ocupado,  y  qn, todas  las  islas 
y  rincones  más  escondidos  de  la  mar  y  de  la  tierra, 
havia  derramado  esta  mortal  pestilencia.  ¿  Masqué 
diré  de  la  anHgued^  de  e^h  ;  pues  era  de  tiem« 
po  inmemorial?  Qué  de  la  malicia  de  ella;  pues 
f  or  ella  se  cometía  una  tan  graadqi  bl^^pheipi^ 
como  er^  quitar  a  piosi  su  s¡l^  y  Cjoro^^^P-eail ,  y 
entronizar  en  ella  el  mayqj:  x}V$u^  ^j^ip^^^que 
es  el  demonio  ?  Pues  con  razón  decimos  que  este 
ha  sido  el  mayor  y  mas.  luiiver^i  (^lyjfiqio  dti 
quantos  se  han  hecho  al  mundo ;  y,  por  consi* 
guiente  que  ningún  hombre  hasta  hay  ha  {weci- 
do  en  el  mundo,  que  mayor  bien  le  hicicsse»  que 
Christo  nuestro  Redemptor:  pues  por  la  predica- 
ción de  su  Evangelio  fue  el  mundo  librado  de  es« 
ta  tan  grande  ,  tan  mortal  y  tan  antigua  tyranía 
del  demonio.  ¿Pues  si  este  Señor  fiu:ra  el  que  los 
Judíos  creían  ,  diciendo  que  era  blasphemo  , 
poique  siendo  hombre  se  hacia  Dios ,  que  es  el 
mayor  de  los  pecados  ^  cónio  era  possibleque  de^ 
cosa  tan  abominable  proccdíesse  este  tan  gran- 
de  bien  I 

Lo 
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J^  «cgQndo  decimos  que  acabarse  esta  obra 
fycUícósi  mas  dificultosa  de  quant^s  ha  haviJo 
T  -i^^yt^  cq  el  mundo.  Porque  todo  ^í  con  todos 
fps  K^yes  y  fimperadoresiii  y  co|i  todos  los  sabios 
j  podéfp^  de  I^  tierra  ,  §e  pusieron  cp  armas 
p}ra  defender  ^t^  pestilepci^l  syp^rstiqion  y  ex- 
tinguir nuestra  religiQn  :  y  esto  ^qh  tanto  derra- 
ligamiento  de  sangre  y  con  tantas  invenciones  de 
tormentos ,  ,quantos  nunca,  fueron  victos  ni  ima- 
ginados. Porque  aqycl  dragón  infernal,  derramó 
quanta  ponzoña  tenia  en  los  cora¡;oncs  de  los 
hombres  y  paraque  despojados  de  toda  humani* 
dad  ,  03;ecutass6n  en  los  cuerpos  de  los  Marryres 
Jas  cryeidades  que  los  dempnios  ,  enemigos  ca- 
pirales  de  Cbristo ,  les  enseñaban.  Y,  lo  que  mas 
es ,  esta  batalla  no  duró  por  veinte  o  treinta  o  se- 
senta j^fios  ,  ^no  pqr  m^s  de  tren^i^ntos  años.  Por- 
que duró  ¿asta  el  tiempo  del  Emeerador  Cons- 
taorino:  elqu9}  jumt^  ej  Cpacilio.  Niceno  trecien- 
tos y  treinta  y  tres  ;iños  después  del  nacimiento 
de  nuestro  Salvador.  Y  aun  ni  aqui  se  acabó;  por- 
que despu9$  sucedió  U  crnel  persecución  del 
Apostata  Julianp  y  4f  1  E«wperador  Valente,  Ar- 
riano.  Hn  las  quales  persecuciones  fu<iron'  tantos 
los  muertos  y  despedazados  por  la  fe  ,  que  sobre- 
pujan todo. lo  que  aqqi  podemos  decir.  Vcase 
pues  si  ha  havido  jamás  en  el  mundo  orra  cosa 
mas  dificultosa  de  acabar. 

La  tercera  cosa  es  tal  ,  que  eran  menester  len- 
guas de  Angeles  para  explicarla:  que  es,  ver  con 
qué  linage  de  pertrechas  y  armas  se  acabó  csu 
tan  grande  hazaña.  ¿  Pues  quálcs  havian  de  ser 
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ías  armas  con  que  Dfos  triünfassc  dct  itíStírto  y^ 
del  mundó;^  sino  dignas  de  tat  vencedor  y  tfjiiii-' 
fador  ?  Y  qiiáles  eran  estás  ?  Ño  cierto  afináá  áe. 
hierro  ,  no  ejércitos  poderosos^  no  sablclnifia  de 
Philosophós  ^  no  eIo(j[uenciÍ  de  Oradores. ,  no 
grandes  riquezas  que  todos  Jos  ánimos  córróm*^ 
pen  ;  sino  armas  diviniás ,  que  faeró'n  las  yitttides^ 
sobrenaturales  que  Dios  ihfuridia  en'loS  c:6fa¿o-'' 
ncs  de  los  santos  Martyres :  que  eran  una  fe  vi-^ 
vissima  j  una  fortaleza  invencible ,  una  cóít^tanr 
cisí  inexpugnable  ,  una  paciencia  aditiírablb»  una 
Jealtad  para  con  su  Criador  fidelissima  ,  ün  api* 
mo  genorosissimo  ,  lin  cora^ion  desprecíador  de 
todas  Jas  amenazas  y«prom¿sas  de  lós  Tyrbnos  ^ 
un  señorío  sobre  todo  io  que  el  mundo  les  pódift- 
hacer  de  bien  y  de  mal ,  como  personas  iñtiery 
tas  al  mundo  ;  y  vivas  a  scfló  Dios;  Pií¿s  con  ¿si 
tas  virtudes  y  armas  soljrcnaturalei  y  HivináV 
(  con  las  quales  solo  Dios  podia  armar  sus  cava-| 
lleros)  vencieron  muriendo,  triunfartn  J)ade- 
ciendo  ,  desterraron  al  demonio  sienilo  ¿líos  des-; 
terrados  ,  derribaron  sus  altares  estando  ellbs  caí-- 
dos ,  y  pisaron  sus  estatuas  siendo  ellos  pisados  y 
acoceados. Y  con  toda  esta  flaqueza  pudieron  tan-! 
to  ,  que  acabada  esta  tan  larga  y  tan  reñida  con- 
quista ,  pusieron  por  tierra  íps  templos  de  Jos 
idclos,  derribaron  sus  altares,  qupmaroii  sus  ima* 
gines  ,  y  los  que  eran  adorados  por  dioses ,  vi- 
nieron a  ser  despreciados  y  fundidos ,  como  ellos 
lo  merecian  ,  para  hacer  paylasy  calderas  para 
servicio  de  las  Iglesias,  sin  que  fuesse  parte  para 
defenderlos  toda  la  potencia  del  mundo  y  del  in- 

ficr- 


fiemo.  ¡  O  victoria  gloriosa  !  o  nueva  manera  de 
pelear  !  o  poderosas  f  firmas,  no  fabricadas  en  las 
herrerías  de  Milán  por  manos  de  jtiombres ,  sino 
for-jadas.en  cl  Cielo  por  virtud  del  Espiritu  San« 
to^\y^  Muy  bien  pudiera^  aquel  omnipotente  Se-» 
ñor  convertir  el  mundo  con  una  sola  palabra , 
como  lo  hizo  en  la  conversión  de  Ñinive  por 
Ja  p^qdiiíacion  de  Jonás :  i  mas  no  Jo  quiso  ha^ 
cer.as^i  ;  porque  eso  fuera  vencer  al  mundo  con 
el  brgao  de  su  omnipotencia.  Mayor  gloria  suf 
ya  fue  vencer  todos  los  Monarcas  del  mundo 
COiñ  la  flaqueza  de  las  tiernas  doncellas  y  de  to- 
dos  los. otros  santos  Marryres ,  que  hicieron  es* 
carojq,de  ellos  yde  todos  sus  tormentos.  Y  no 
lolp.  parar  mayor  gloria  suya ,  mas  también  pa- 
ra xpayor  gloria  y  corona  de  los  mismos  Mar- 
tyrcs :  los  quales.  con  el  traba}p  de  un  día  me- 
recieron ^el  alegría  de  todos  los  »glos.  Y  sobrt. 
iodo:^to  para  gloria  de  la  redempcion  de  Chris- 
to  :  por  cuyos  merecimientos  se  dio  a  eUos  es- 
ta tan  grande  fortaleza  y  gracia  con  que  triun- 
faron del  mundo;  como  adelante  9$  dirá. 


I  j#«.m.       ..  . 
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NÓ  M!>úéd¿  iffigiir  siiio  ^iü$  sóbféf^üjá  (oda 
adfñíyaíitbft  esfe  efe£fe  y  Bériefieio  qfue 
übró  eíi  el  'üitindd  lá'  'j^ieátidft  del  Eratíge- 
ifo  :  mas  coit  t6dd^ifebg6^^ór  más  admirable 
el  que  ahora  di^  :  que  fes  la  reformación  de'lai 
íostumbrcsv  y;  li  ndV<*dád  <íe>ida  que  cñ' ínfi-* 
liitas  maneras  y  iesrados  de  jpcrsonas  se  rió  qüa-f 
si  en  íbdas  Jas  i*artti  def  rttu&dó  ;  como  bohsrj 
por  todas'  Tai^  Historias  Ecle<ia^trcas.  Y  digo  scf 
esta  obra  itíariidhfjrable ,  pbirque  nias  dificfultosi 
óosz  es  mtitiár  la  vóluáfad  dé  la  mala  vldir  i  lé 
bucfia  ,  qué  ¿óhvedcér  el  eütóñdiinientó  í I  com^ 
nocimientt)  dé  la'Hreñdad:  ló'qüal  a  veces '^á  hi* 
Cé  con  una  'btttihl  Irazon  o  con  algún  milltgto  i 
aunque  nd  iihitdámiento  de  Dios.  Más  de^|5i]e¿ 
de  rendido  el  entendimiento  hay  mucho  cami- 
no que  andar  hasta  llegar  a  reformar  la  volun- 
rad ,  y  conservarla  en  el  bien.  Lo  qual  se  ve  en 
las  costumbres  de  muchos  Christianos ,  que  és* 
tando  muy  enteros  en  la  fe  ,  están  muy  rotos  en 
la  vida,  sin  haver  sermones,  ni  temores  de  muer- 
te ,  ni  juicio  ni  infierno  ,  que  b^isten  para  refof» 
mar  su  voluntad. 

Para  entender  la  grandeza  de  esta  obra  trae* 
ré  el  exemplo  de  aquel  grande  Orador  de  Gre- 
da 


• 
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tía  In>crates  :'el  qoal  tomando  a  cargo  algún 
mancebo  para  enseñarlo  ,  si  nada  sabia ,  pedía 
sola  nna  paga;  y  si  havia  sido  enseñado  deotro, 
pedia  dos:  una  para  desenseñarle  lo  mal  sabido  ^ 
j  otra  por  enseñarle  dé  nuevo.  Digo  esto  para 
<|ue  se  entienda  la  dificultad  grande  de  esta  obra« 
Porque  una  drficilltadííie  desarraigar  a  los  hom- 
bres  de  sus'-d¿lejre$  y  torpezas  y  mala  vida , 
confirmada  toh  la  -costumbre  de  muchos  años  y 
<Íon  Iqs  malóft  demplos  de  sus  mismos  dioses ; 
y:otrá'levant9rl6&a  la  perfección  de  la  vida  Evan- 
gélica. Y  qaile^  hayan  sido  las  costumbres  de 
los  hoihbres  afires  de  li predicación  del  Evan* 
éelió  ,  S.  Pábltí  16  declara  Ítt¿gó  al  principio  de 
h  Epístola  a;Ios  KomandS :  donde  cuenta  tantas 
maneras  dQ' abominaciofld!»  y  vicios  y  carnalída* 
des  que'havi^  en  Idt  Oeñtile^  ,  que  ponen  es- 
{tanto  a  quien  quiera  que  las  lee.  Lo  qual  en- 
tiendo, yo  por  esta  comparación.  Vemos  que  mu« 
chos  de  los.Qhristiaüos  ,  qtie  tienen  fe  y  Sacra- 
ifaentos  que  dan  agracia ,  y  creen  que  hay  juicio 
y  Parayso  e  iñfiétrtO,  y  que  Dios  murió  en  Cruz 
por  Satisfacer  por  los  pecados, y  por  desterrar- 
los del  mundo  ;  cotí  teiier  esto  por  fe  ,  viven , 
cómo  vemos  y  lloramos  ,  tan  dados  a  todo  gem- 
ífero de  vicios  i  como  si  nada  de  esto  creyessen. 
Vnci  los  qiíe  nada  de  esto  creían  ,  ni  sabian  eos- 
sa  cierra  de  la  otra  vida  ,  ni  pensaban  que  havia 
mas  que  nacer  y  morir «  y  ¡os  dioses  que  ade- 
raban, eran  adúlteros  y  carnales ;  ¿  quále^  havi^n 
de  ser  los  que  los  adoraban  ,  sim»  tales  romo  ellos? 
Y  assí  en  a^ucl  dcmpo  estaba  abierta  puerta  a 
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la  carne ,  y  dada  licencia  paraque  sin  ningua 
íreno  de  temor  ni  respcílo  de  Dios  se  derramas- 
se  por  todas  las  abominaciones  que  quisiesse  ,  y 
buscasse  todas  las  invenciones  de  codicias  y  de* 
Ijsytes  y  carnalidades  que  se  le  antojassen  :  ea 
tanto  grado  ,  que  hasta  los  mismos  Phílósophos 
qué.  profesaban  ía  virtud  en  Grecia,  estaban  con^ 
támiñados  con  vicios  feissimos ;  como  S  Hiero* 
nymo  refiere  sobi'e  el  capit.  2  dejsaias»  i  Es* 
ta  piies  fue  la  primera  dificultad  que  huyo  ea 
este. negocio.  Para  lo  qqal  era  qecessarío  dcsen-, 
tablar  el  mundo  deI,estad.o  miserabie,én  que  vK 
Via,  no  sólo  desarraygandole  de  los  vicios  en  que 
estaba  hasta  los  ojos  atollado  ^  sino  también  abror 
gando  las  leyes  antiguas  de  sus  mayores ,  y  los.' 
fueros  y  costumbres,  inmemorables. dei  tantos. sí-r 
gfós,  guardadas  por  todos  los  Reyes  y  Emperador, 
res  del  mundo  :  las  .qualf  s  ño  solo  autorizaban 
con  la  dignidad  de  sus  peí:sonas ,  mas  también  las} 
defendían  a  fuego  y  íí  sangre. 

Pues  la  maraviHá  de  la  gracia  jdel  Evangelio 
íujt  I  que  de  este  Ilpagc  de  hombres  pudo  hacer 
esta  gVacia  hombres  celestiales  y  divinos ,  y  se^^ 
inejánres  en  la  pureza  de  vida  a  los  mismos  Aa-- 
¿elés :  y  esto  no  en  sola  Judea  (donde  comenzó  . 
la  predrcacion  del  Evangelio  )  sino  en  todas  la$ 
naciones  del  mundo  ;  como  consta  po,r  todas  las 
lustórias  Eclesiásticas. 


$.1 
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i    I. 

VmOFRSCIAS  BE  XSTA  MUDA112A  T  COMVBRSIOM 
PSL  MUNPO. 

Esta  circunstancia  de  la  qualidad  de  los  hom* 
bres  en  quien  la  predicción  del  Evangelio  biza» 
cita  mudanza  ,  engrandece  el  Señor  debaxo  de 
diversas  métaplioias  y  semejanzas  que  declaran 
lá  fiereza  de  aquellos  hombres  en  quien  ella.  s« 
liizol  Lo  qual  ñoi  representa  divinamente  aquel 
lieúzo  que  fue  siostradoal  Apóstol  S.  Pedro  ,  i 
Seno  de' víboras  y  serpientes,  y.  de  otros  fieros  y 
ponzoñosos  animales ;  para  significarnos  que  ta^ 
let  eran  ios  hambres  que  Dios  havia  de  santífi^^ 
car  y*.  Jlevar  al  Cido  ,  adonde  aquel  lienzo  se 
Tólvió.  Y  conforme  a  esto  la.  Escrlptura  de  Jos 
Prdphctas  unas  veces  los  compara  con  leones  y 
tigres ,  y  osos  y  serpientes ,  y  dice  a  qui  en  com* 
fañia  de  estos. pacerán  las  ovejas  y  ios  eorderos 
y  becerros ,  sin  recibir  daño  alguno  de  ellos  :  otras 
veces  los  compara  a  avestruces  y  dragones  y  otras 
Wstias  del  campo  ;  y  estas  dice  el  mismo  Scñori 
3  que  lo  alabaran  y  glorificarán  con  la  santi^ 
dad  y  fureza  de  la  vida  que  han  de  hacer:  otras 
Teces  lo  compara  con  los  piramos  y  sequedales^ 
y  tierras  estériles  y  arboles  silvestres ,  que  uin« 
gun  fruto  dan  sino  para  bestias.  Y  para  decia^' 
rar  la  mudanza  que  en  estos  lurá^  dice  poc 
Tov.  XIII.  L  Isaías 
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Isaías  I  éstas  palabras  :  JTo  haré  brotar  rios  en  lo 
mas  alto  de  los  collados  ,  f  fuentes  di  agua  en 
medio  de  los  campos.  Haré  que  en  los  sequedales 
y  tierras  desiertas  haya  estanques  de  ^guap  ss^ 
que  en  la  tierra  por  donde  nadie  caminaba^  naz- 
can  rios  y  fuentes.  Haré  que  en  la  tierra  yerma 
que  ningún- fruto' daba ,  nazca  el  cedro  y  la  espi- 
na ,  que  es  árbol  incorrupt3>le  ^  ¡y  el  arrayan  ^ 
y  el  olivo ,  y  la  haya  ,  y  ti  alomo  y  el  box.  Pues 
por  estas  comparaciones  quiere  el  Señor  declarar 
esta  tan  maravillosa  mudanza  que  él  hizo  en  la 
Gentilidad. \  que  era  como^  una<  tierra  estéril  que 
:  ningún  fruto  de  yerdadci(a>'vircud  y  santidad  lie* 
vaba ,  y  como;,  un  desierto  donde  no  hay  sino 
zarzas  y  aulagas  y  arbolqs  silvestres  ,  ^ue  no  sir^ 
▼en  mas  que  para>eIífufirgo;:':Pties)r^uando  el  Sel 
fior  dice  qireiesta  tierra  e3tBnl ,  sin  frescura*,  sin 
agua  y<sih  frotó,  será  Uena-de  frescuras  y  ríos 
de  aguas  /  nos  *  qoiere  declarar '  h  estraña  mudani* 
za  que  el  havia  de  hacer  en  l^s  vidas  ^y  eos* 
tumbres  de  esto^  hombres  barbaros  y^  fieros  :  d^ 
los  quales  procedió  tan  giran  numero  dejsantissi^ 
mos  Pontifices  y  Sacerdotes,  y  •Dolores  y  Mon^ 
ges  ,  y  otros'  santos  Confessores  y  Virgines.  Y 
paraque  entendiessemos  quan  admirable  obra  era 
esta,  y  quan  digna  de  la  omnipotencia  d^  Dios» 
añade  luego  el  Señor  estás  palabras :  a  Puraque 
por  esta  obra  weanlos  hombres ,  y  sepan  ^  y  pien- 
sen y  entiendan  que  la  mano  del  Señor  hizo  4sta 
mudanza  ^y  efSanto  de  IsraelJ^pudo  acabar. 

Qua- 
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Quatro  palabras  pone  que  significan  lo  mismo; 
para  darnos  a  entender  ,  quan  grande  obra  haya 
sido  esta ,  y  qnanto  queria  él  que  fuesse  pensa* 
da  y  repensada  de  nosotros  ,  para  ser  él  por  ella 
glorificado.  Y  aunque  esta  mudanza  de  vidas  y 
corazones  de  un  tan  grande  extremo  a  otro  sea 
tan  admirable  ;.pero  mas  me  espanta  aqui  el  pri^ 
Iñer  estremo  que  el  segundo  :  que  es  ,  ver  que 
tales  hombres  ,  quales  fueron  estos  antes  que  Dios 
los  mudasse  ,  los  hizo  ,  tales  quales  fueron  des« 
pues  que  Jos  mudó  :  pues  vemos  quanto  crece  la 
alabanza  de  un  oficial  /quando  de  una  materia  vü 
bace  una  obra  de  gran  primor  y  perfección. 

5.      II. 

ABMIRABIEC    FEUTOS    BS    SANTIDAD    Q.US    DI 
SSTA  OBX.A  S£  SIGUIERON. 

Todas  estas  prophecias  y  otras  muchas  ,  que 
sería  largo  proceso  traetlas  aqui ,  declaran  la  re- 
formación, de  las  vidas  que  havia  de  causar  ia 
venida  de  nuestro  Salvador  en  el  mundo.  La 
qual  también  prophetizaron  las  Sibylas ,  y  se- 
ñaladamente la  Sibyla  Cuméa  ,  como  adelante 
veremos»  Porque  dice  que  quando  este  nu¿vo 
hombre  viniesse  del  Cielo  a  la  tierra  ,  se  havia 
de  levantar  una  gente  dorada  en  el  mundo  :  sig^ 
nificando  por  esta  metaphora  de  oro  el  precio  y 
resplandor  de  la  vida  de  esta  nueva  gente. 

Quan  grande  reformación  haya  sido  esta  ,  y 
quanta  infinidad  de  Santos  se  levantaron  de  los 
La  Gcür 
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Gentiles  (  que  en  las  costumbres  son  aquí  com* 
parados  con  bestias  £eras  y  con  dragones  y  ser- 
piejntes  ^  eran  menester  lenguas  de  angeles  que 
esto  pudiessen  declarar.  Por  tanto  ^  como  esto  so* 
brepuje  lo  que  nuestra  lengua  puede  explicar  , 
usaré  de  un  breve  y  compendioso  medio  :  que 
es  remitir  al  piadoso  Ledlor  a  qualquiera  de  Jos 
Martyrologios  ,  que  son  sumarios  de  las  vidas  de 
los  Santos ,  que  están  escritos :  y  señaladamente 
al  que  ahora  salió  a  luz  por  mandado  de  nues« 
tro  Santissimo  Padre  Gregorio  XIII.  donde  hay 
trescientos  y  sesenta  y  seis  capítulos  ,  que  llaman 
Ka  leudas  ,  par^  todos  Jos  dia$  del  año  :  y  ai  v& 
rá  tanta  infinidad  y  variedad  de  Santos  y  Santas 
en  todos  los  estados  y  edades  y  condiciones  de 
personas  ,  de  hombres  ,  de  mugeres  ,  de  viejos , 
de  mozos  ,  de  niños ,  de  virgines  ,  de  casadas ,  y 
de  personas  de  alto,  estado  ,  que  no  podrá  dexar 
de  maravillarse  viendo  tantas  riquezas  y  tesoros 
de  santidad  como  aquí  verá.  Y  como  se  escribe  de 
la  Reyna  Sabá ,  i  que  desfallecía  su  espiritucon-^ 
aderando  las  grandezas  de  la  casa  de  Salomón^ 
assi  desfallecerá'  el  suyo  considerando  las  rique^ 
zas  de  la  casa  del  verdadero  Salomón,  que  es  Chris» 
to  :  y  tanto  mas ,  quanto  es  mayor  Christo  qué 
Salomón  ^  y  mas  admirables  las  riquezas  espiri- 
tuales ,  que  duran  para  siempre  ^  que  las  tempo- 
rales ,  que  se  acaban  con  la  vida. 

Aquí  verá  un  exercito  de  innumerables  Mar^- 

ty. 
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tyres  ,  assi  de  hombres  como  de  mugeres  ,  y  de 
▼irgínes  muy  delicadas ,  y  de  otras  innumerables 
gentes  que  padecieron  con  incomparable  fortale- 
za y  constancia  tormentos  nunca  vistos  ni  oídos  ^ 
por  no  perder  un  punto  de  la  fe  y  lealtad  que 
debían  a  su  Criador.  Muchos  de  los  quales  ,  sin 
ser  buscados  ,  se  ofrecian  voluntariamente  a  los 
tormentos ,  deseando  derramar  su  sangre  por  aquel 
Señor ^ue  por  ellos  derramó  la  suya.  Y  estos  en 
tan  grande  numero  ,  que  a  veces  padecían  ciento 
juntos ,  y  trescientos  ,  y  quatrocientos  >  y  mil » y 
quatromil ,  y  seis  mil ,  y  diez  mil ,  y  quince 
mil ,  y  diez  y  siete  mil ,  y  veinte  mil ,  y  trein- 
ta mil  ,  y  a  veces  pueblos  y  ciudades  enteras  : 
como  lo  podrá  ver  quien  leyere  el  Martyrolo- 
gio  de  que  ahora  hicimos  mención.  Y  a  veces 
no  señala  numero  cierto  ,  mas  que  decir  que  eran 
innumerables.  Lo  qual  singularmente  declara  la 
virtud  y  eficacia  de  la  sangre  de  aquel  Corde- 
ro ,  que  tan  liberal  y  magnifica  mente  comunicó 
su  gracia  a  tantos  cuentos  de  animas  para  hacer 
un  a¿ko  tan  heróyco  como  es  padecer  martyrio 
por  la  gloria  de  Dios.En  esta  nuestra  edad  quando 
oimos  decir  que  en  África  j  o  en  Turquia  ,  o  en 
Inglaterra  padeció  algún  Christiano  grandes  tor- 
mentos por  la  fe ,  nos  maravillamos  y  alegramos, 
íy  damos  gracias  a  Dios  por  cosa  tan  nueva  y  tan 
rara.  Mas  en  aquel  tiempo  era  cosa  tan  ordina- 
ria marty  rizar  los  Christianos^  que  cesaba,  y  a  la 
jidmiracion  de  esta  tan  grande  obra  ,  por  ser  tan 
usada  y  quótidüapa.  £ntrc.]as  grandezas  deSa- 
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lomon  se  escribe,  i  que  era  tanta  la  ahundaneia 
de  plata  que  havia  en  su,  tiempo  ,  como  de  pie* 
dras  ;y  que  ya  no  se  hacia  caso  de  la-  plata  y  por 
haver  multiplicado  en  tanta  abundancia^  Pue« 
si  esta  es  gran  maravilla  ;  ¿  quánto  mayor  lo  es  , 
que  por  virtud  de  la  gracia  de  nuestro  Salomón 
haya  havido  en  la  Iglesia  tan  grande  numero  de 
Manyres ,  que  ya  no  be  espantaban  en  aquel  tiem- 
po los  Christianos  de  ver  este  tan  quotidiáno  der- 
ramamiento de  sangre  ,  como  nos  maravillamos 
ahora  quando  sabemos  de  algún  nuevo  Martyi? 
Y  si  el  martyrio  es  una  cosa  'tan  gloriosa  ,  co- 
mo adelante  se  verá  ,  ¿  quáles  serán  las  riquezas 
espirituales  de  nuestro  Salomón  ;  pues  tiaxo  al 
mundo  tanta  abundancia  de  ellas. 

§.     III. 

COKFFSSORES  SAKTISSIKOS  QUE   HA  DABO  ISTA 
MUJ^ANZA  A  LA  IGLESIA. 

Después  del  exercito  de  los  Martyres  verá 
otro  de  varones  Apostólicos  rque  es ,  de  santissi- 
mos  DoAores  y  Predicadores  del  Evangelio  ,  y 
de  vígilantissimos  Pontfices :  de  los  quafó  muy 
pocos  acabaron  sus  vidas  sin  sangre.  Y  como  estos 
eran  succesores<le  los  Apof^toles ,  assi  también  eran 
imitadores  de  su  fe ,  de  su  constancia -» de  su  cari- 
dad.del  zelo  de  la  salvación  de  las*animas,  y  del  cui- 
dado de  apacentar  su  ganado  coií  losexemplos  de 
su  do¿lrina  y  vida  santi$$ima¿  Donde  verá  cum*- 
i-    -  pli- 
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pitdaaquella  promesa  del  Señor  por  Hieremias»  i 
que  dice :  Daros  he  pastares  conforme  a  mi  cora  • 
zoniy  apacentaros  han  con  ciencia  y  doñrina.  Los' 
guales  quando  se  ofrecían  peligros  de  lobos  o  otras 
fieras  ,  no  desamparaban  el  ganado  (  como  hacen 
los  pastores  jornaleros  )  sino  como  imitadores  de 
Chrísto  buen  pastor  ,  acarreaban  sus  ovejas  y  se 
ponían  en  la  delantera  ,  ofreciéndose  al  peligrOi 
para  animar  con  el  exemplo  de  su  fortaleza  a  su 
ganado.  Y  quandoesto  vea  ,  no  se  maravillará  de 
la  santidad  de  los  fieles  de  aquel  tiempo ;  pues  ta- 
les eran  los  pastores  que  los  regían. 

Y  no  menos  verá  ai  Diáconos  y  Sacerdotes  re- 
lígíosissimos  9  imitadores  de  sus  Pontífices ,  y  fide* 
iissimos  ministros  y  ayudadores  de  ellos.  En  los 
quales  verá  cumplido  lo  que  comunmente  se  di- 
ce, que  entonces  los  Cálices  de  barro  tuvieron  Sa- 
cerdotes de  oro ;  mas  ahora  los  Cálices  de  oro  tie- 
ne n.los  Sacerdotes  de  barro.  Lo  qual  no  se  dice  por 
los  buenos ,  sino  por  los  que  no  lo  son. 

Passemos  de  los  santos  Pontífices  y  varones 
Apostólicos  a  los  Monges  de  Egypto :  de  los  qua- 
les unos  vivían  en  comunidad  ,  otros  en  soledad , 
escondidos  del  mundo  ,  y  apartados  no  solo  de  la 
compañía  de  los  hombres » sino  de  toda.humana 
consolación :  sustentándose  con  raices  de.yervas, 
y  ocupándose  día  y  noche  en  la  contemplación  de 
las  cosas  celestiales :  con  cuyo  pasto  eran  de  tal 
manera  recreados  y  consolados ,  que  podían  sufrir 
alegremente  los  trabajos  de  aquella  extremada  po« 
breza  y  abstinencia  y  soledad. 

L4  La 
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La  manera  de  vida  de  estos  santos  varones  es* 
criben  gravíssimos  y  santissímos  DoAores ,  en  cu« 
yes  tiempos  florecía  esta  celestial  disciplina :  qua- 
Jes  fueron  Hieronymo,  Augustino,  Basilio,  Chry- 
sostomo ,  Cassiano  ,  Climaco ,  Ensebio  Cesaríen- 
se ,  y  la  historia  Tripartita  :  y  allende  de  estos 
Paladío  Obispo  de  Capadocia,  y  contemporáneo 
de  S.  Hieronymo  ,  con  otros  seis  compañeros  re- 
ligiosos que  partieron  de  Palestina  a  pie  y  descal- 
zos para  visitar  los  santos  Padres  que  moraban  ea 
la  tierra  de  Egy  pto ;  y  dos  de  ellos  escribieron  las 
maravillas  que  vieron  :  que  eran  millares  de  Moa- 
ges  que  viviandebaxo  de  la  obediencia  desús  pa- 
dres ,  a  veces  dos  y  tres  mil ,  y  a  veces  cinco  mil: 
los  qua  les  despreciados  todos  los  alhagos  y  gustos 
del  mundo  ,  y  puestos  todos  sus  deseos  y  pensa* 
míen  tos  en  Dios ,  imitaban  la  vida  de  aquellos 
espíritus  soberanos,  ocupándose  siempre  en  amar  y 
alabar  a  su  Criador  ,  teniendo  los  cuerpos  en  U 
tierra  ,  y  los  pensamientos  y  deseos  en  el  Ciislo, 
y  viviendo  en  la  carne  ,  como  si  estuvieran  fuera 
de  ella.  Y  verá  en  ellos  una  continua  oración  de 
noche  y  de  dia ,  unos  espíritus  tan  elevados  en 
Dios  con  las  atas  de  la  contemplación ,  unas  abs- 
tinencias admirables  de  muchos  que  passaban  las 
semanas  enteras  sin  algún  mantenimiento  corpo- 
ral ,  recreados  y  sustentados  con  la  abundancia  de 
las  consolaciones  divinas  ^  que  del  espíritu  redun- 
daban en  la  cirne, 

Y  entre  estas  cosas  refieren  iina  digna  de  eterna 
memoria  :  y  es ,  que  en  una  ciudad  vecina  de 
Thebas,  llamada  Oxirinco  ^  donde  aportaron »  era 

tan 
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tan  grande  la  santidad  de  Ic^s  moradores  de  ella , 
que  igualmente  hacían  oración  en  la  plaza  que  en 
la  Iglesia.  Y  visitando  al  santo  y  dichoso  Pastor 
de  tan  escogido  ganado  ,  supieron  de  él  que  en 
«quella  tierra  havia  diez  mil  Mongesy  veinte  mil 
Virgines.  ¿  Pues  quién  no  queda  atónito  con  esta 
maravilla  ?  quién  no  ve  aqui  la  eficacia  de  la  re* 
dempcion  y  sangre  de  Christo ,  y  la  excelencia  de 
su  Evangelio ;  pnes  la  predicación  de  él  fue  causa 
de  toda  esta  santidad  y  mudanza  de  v  ida ;  y  mas  en 
gente  que  tan  atollada  estaba  en  el  cieno  de  todos 
los  vicios  ?  quándo  después  que  el  mundo  es  mun- 
do se  vio  tal  maravilla  ,  tal  santidad ,  y  tal  puré* 
n  de  vida  ? 

$.    IV. 

1^0  KCIIXAS  DELICADAS  QUX  HAK  ABRAZADO  I.A 
i}KüZ  T  DOCTRINA  EVANGÉLICA. 

Y  lo  que  es  aun  cosa  de  mayor  admiración^ 
no  solamente  los  varones  robustos ,  mas  también 
las  virgines  nobles  y  delicadas  abrazaron  el  rigor  y 
proposito  de  esta  vida.  Lo  qual  refiere  S.  Chry- 
sostomo  como  testigo  de  vista  £  (porque  en  su 
tiempo  florecían  estas  virginales  plantas  )  donde 
verá  el  Christian'o  Leftorno  solo  la  excelencia  de 
nuestra  Religión ,  sino  también  la  fuerza  del  amor 
de  Christo  quando  se  apodera  de  un  corazón.  Lo 
que  dice  pues  este  Santo  de  estas  yirgines  en  sen- 
tencia ,  es  lo  que  se  sigue.  Doncellas  de  poca  edad, 

acos- 
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^acostumbradas  a  estar  todo  el  dia  asentadas  en  sus 
estrados ,  acostadas  en  sus  camillas  blandas ,  por  ser 
ellas  de  su  complexión  natural  delicadas  ,  y  mu- 
cho mas'por  la  costumbre  y  regalo  de  la  vida  ) 
(  las  quales  en  ninguna  cosa  se  ocupaban  sino  en 
ataviarse  y  vestirse  de  ropas  mas  delicadas  que  sus 
mismos  cuerpos,  adornando  sus  cuellos  con  joyc  - 
Jes  y  collares  de  oro ,  sirviéndose  de  muchas  cria- 
das que  traian  al  derredor  de  sí ,  y  cercadas  por  to- 
das partes  de  perfumes  y  ungüentos  olorosos )  es- 
tas pues ,  guando  fueron  tocadas  del  fuego  del 
•emor  de  Christo,  despidieron  de  sí  todas  estas  blan^ 
-duras  y  delicadezas,  y  olvidadas  de  su  edad  y  de 
los  regalos  déla  vida  passada  ,  abrazaron  de  todo 
corazón  la  pobreza  y  aspereza  de  la  Cruz  de  Chris- 
to. Parecemos  han  por  ventura  cosas  increíbles  las 
.que  acerca  de  esto  os  diré ;  mas  no  lo  son.  Pórqud 
tengo  noticia  que  muchas  de  restas  virgincs  que 
con  tanto  regalo  trataban  sus  cuerpos ,  vinieron  . 
^or  anior  de  esteSeñor  a  tratarlos  con  todo  gene- 
ro de  aspereza.  Porque  andan  vestidas  de  xergay 
ios  pies  descahsos',  teniendo  porcama  un  saco  de 
paja  ,  y  gastándola  mayor  parte  de  la  noche  en 
vigilias  y  oraciones  :  y  la  cjabeza  que  ■  antes  con 
tanta  diligencia  adornaban  ,  traian  con uh  vil  lien* 
2z  cubierta ,  y  los  cabellos  mal  atados ,  sin  alguna 
curiosidad.  Su  comer  es  una  vez  al  dia  ,  y  esta  en 
•Ja  tarde :  y  el  manjar  no  es  hortaliza  ni  pande  tri- 
-go,sinobavas,  garvanzos,azeytunas:y  higos.  Su 
.  oficio  es  ocupaii^een  labrar  lana  mas  áspera  que  la 
que  sus  criadas  hilaban  en  sus  casas.  Y  no  menos 
seexercitanenlacura  délas  enfermas,  lavándoles 

los 
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los  pies  ,  y  llevándolas  sobre  sus  hombros  quan* 
^oes  menester  mudarlas  de  una  parte  a  otra  ;  no 
desdeñándose  de  servir  en  los  oficios  mas  viles  y 
baxos  de  la  cocina  ,  y  en  otros  semejantes :  tanto 
es  lo  que  puede  ,  como  dixe ,  el  fuego  del  amor 
de  Christo  ,  y  tan  poderosa  es  el  alegría  del  Espí- 
ritu Santo  para  vencerla  naturaleza.  Lo  sosudicho 
en  sentencia  es  de  S.  Chrysostomo. 

Esto  refiere  este  Santo  Do¿lor  de  aquellas  Vír- 
gines  de  su  tiempo.  Mas  ni  faltan  aun  ahora  en  es- 
tos nuestros  tiempos  que  cada  dia  lamentamos » 
otros  exemplos  semejantes*  Porque  ¿  quántas  don* 
trellas  nob!es  y  delicadas  vemos  cada  dia ,  las  qua- 
les  teniendo  riquezas  y  edad  y  hermosura  para  po- 
der casar  honradamente  ,  y  siendo  para  ello  im* 
fortunadas  de  sus  padres,  despreciaron  todo  esto 
y  escogieron  los  Monasterios  mas  ásperos  y  encer- 
rados  que  se  hallaban  en  la  tierra  ,  para  sacrificar 
allí  sus  cuerpos  y  animas  al  Esposo  celestial ;  des* 
ferrándose  del  mundo  y  de  la  dulce  compama  de 
sus  padres  ;  trocando  la  seda  por  el  sayal  j  y  las 
riquezas  por  la  pobreza ,  y  libertad  por  el  encer^ 
ramiento ,  y  el  señorio  por  la  sujeción  ,  y  las  ga- 
las por  los  cilicios ,  y  los  manjares  delicados  por 
ios* ayunos ,  y  los  regalos  de  la  carne  por  la  mor- 
tificación de  todossus  gustos  y  apetitos  ?  pues  quién 
no  reconocerá  aqui  las  fuerzas  de  la  gracia  y  la 
virtud  del  Evangelio  ? 

Porque  es  cierto  que  como  la  piedra  tiene  na- 
tural inclinación  a  descender  a  lo  baxo  ,  assi  nues- 
tra carne  (  quanto  es  de  su  naturaleza  )  es  tan  in- 
clinada al  amor  de  todas  las  cosas  q^ue  le  son  íivo- 
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rabies ;  como  son  riquezas ,  honras ,  deleytcs ,  y 
todas  las  blanduras  y  regalos  de  la  vida ;  com  o  lo 
vemos  eu  los  hombres  del  mundo  ,  que  se  despe- 
recen por  estas  cosas  ,  y  huyen  como  de  la  muerte 
de  las  contrarias.  Pues  ver  una  criatura  compuesta 
de  esa  misma  carne ,  aborrecer  como  peste  todas  es- 
tas cosas  que  el  mundo  adora ,  y  abrazar  con  toda 
voluntad  estas  que  el  mundo  aborrece,  claro  está 
que  no  procede  esto  de  la  misma  carne  ,  sino  lo 
contrario :  luego  otra  virtud  sobrenatural  havemos 
aqiii  de  confessar  ,  la  qual  prevalece  contra  la  na- 
tura leza  de  la  carne  de  tal  manera ,  que  mortifica  y 
adormece  sus  naturales  inclinaciones  para  que  no 
perviertan  al  espíritu.  Pues  si  tendríamos  por  gran 
maravilla  que  la  piedra  no  descendiesse  ,  o  que  el 
fuego  no  quemasse;  i  cómo  no  será  maravilla  que 
estando  nuestro  espíritu  cercado  de  carne ,  cese  ella 
de  hacer  su  oficio ,  y  usarr  de  sus  malas  mañas  con 
^uc  suele  oprimir  al  espiritu?  Y  aunque  en  algunas 
personas  ^  hace  esto  con  dificultad  y  contradicion; 
pe/O  en  otras  es  tanta  la  abundancia  de  la  gracia  y 
de  la  paz  interior  que  nuestro  Señor  les  da ,  que 
está  la  ¿arne  como  una  serpiente  encantada  :  que 
aunque  es  verdadera  serpiente ,  está  su  ponzoña  y 
malicia  suspensa  y  como  adormecida  para  no  per- 
turbar la  paz  delE§piritu ,  como  antes  solia.  Ycn 
este  tiempo  canta  el  hombre  con.el  Prophcta  Da- 
vid: I  En  el  camino  i  Señor  ^  de  tus  mandamientos 
me  deleyté  ,  as  si  como  en  todas  las  riquezas  del 
mundo.  Ysiestapa2  interior  del  anima  se  diesse  a 
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pocos,  podríamos  decir  que  una  golondrina  no  ha* 
cía  verano  :  mas  los  que  tienen  por  oficio  tratar 
conciencia  de  personas  espirituales  ,  saben  a  quaa- 
tas  animas  comunica  nuestro  Señor  esta  gracia. 

$.    V. 
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CHO. 

Mas  porque  todo  esto  se  ha  dicho  en  común, 
decendamos  a  tocar  algo  en  particular ,  refiriendo 
algunos  ex^mplos  de  muchos  que  se  pudieran 
traer :  y  estos  de  personas  ilustres ;  porque  en  es« 
tos  se  ve  mas  clafo  la  virtud  de  la  gracia  y  de  Ja 
humildad  :  porque  tanto  es  mas  admirable  esta 
virtud,  quanto  los  estados  son  mas  altos.  ,9  Porque 
^9  (  como  dice  muy  bien  S.  Bernardo  i  )  vivir 
M  en  estado  alto  sin  tener  corazón  altivo  ,  no  es 
fp  obra  de  la  naturaleza  humana  ,  sino  de  la  gra« 
^  cia  divina.  ^*  Esto  pues  nos  declara  S.  Luís  Rey 
de  Francia  :  el  qual  con  toda  su  grandeza  se  te* 
cogia  en  un  lugar  secreto  ,  y  alli  lavaba  los  pies  y 
las  manos  de  los  pobres ,  y  los  limpiaba  y  besaba 
con  toda  humildad  y  reverencia  por  exemplo  de 
Chrísto.  Y  después  de  esto  ¿  qué  cosa  es  ver  a  la 
Emperatriz  ,  mugcr  del  Emperador  Theodosio, 
andar  por  los  hospitales  y  casas  de  enfermos  sir- 
viéndolos por  su  propia  persona  como  una  moza 
de  servicio  ?  Qué  es  ver  a  Santa  Isabel ,  hija  del 
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Rey  de  Üngria  ,  hacer  lo  mismo  ,  y  aplicar  ella 
con  sus  manos  los  emplastos  y  medicinas  a  laslla^ 
gas  de  los  bubosos  y  sarnosos  ?  pues  qué  diré  de 
la  mudanza  de  vida  y  de  las  obras  de  humildad 
en  que  se  ocupaba  aquel  noble  varón  ,  por  nom- 
bre Galicano,  después  que  se  convirtió  a  nuestra 
santa  fe ,  haviendo  sido  Cónsul  en  Roma  ?  Porque 
(  como  escribe  UsuardoensuMartyroIogio)cor^ 
rió  tanto  la  fama  de  esta  mudanza  de  vida ,  que 
venían  muchos  de  las  partes  de  Oliente  y  de  Oc- 
cidente a  ver  íin  Hombre  tan  principal  lavar  los 
pies  de  los  pobres,  ponerles  la  mesa  ,  darles  agua- 
manos ,  servir  con  toda  diligencia  a  los  doliente^ 
y  finalmente  exercítar  todos  los  oficios  de  estasan^ 
ta  servidumbre  de  Chvisto. 

¿  Pues  qué  diré  de  la  continencia  de  S.  Eduar- 
do Rey  de  Inglaterra  ,  y  de  la  Reyna  su  muger  ? 
Obligaron  los  Grandes  del  Rcynoa  e<tc  santQ 
Rey  a  que  se  casasse ,  por  proveer  en  la  succesiou 
del  Reyno;  y  buscáronle  una  nobiüssima  y  hor 
nestissima  doncella  ,  no  menos  viituoSa  que  él,  Y 
ordenado  el  casamiento  ,  trataron  ambos  de  con^ 
servar  perpetua  virginidad  i  de  loqual  noquisie* 
ron  que  huviesf e  otro  testigo  mas  que  Dios.  Dé 
manera  ,  que  ella  se  hace  su  muger  con  el  espíri- 
tu ,  no  con  la  carne ;  y  él  marido  ,  no  con  el  cuer- 
po ,  sino  con  el  anima  :  y  persevera  entre  ellos  sin 
la  obra  del  matrimonio  el  amor  matrimonial  y  la 
liga  del  cafto  amor ,  sin  menoscabo  de  la  pureza 
virginal.  £1  es  amado  sin  alguna  corrupción  ,  y 
ella  amada  sin  ser  de  él  tocada.  ¿  Pues  quién  no 
reconócela  en  esta  obra  la  virtud  inestimable  de  la 

di- 


1>BL  STMBOLO  DE  LA  FE.  I7J 

divina  gracia  ?  S.  Bernardo  i  tiene  por  mayor 
milagro  conversar  familiarmente  con  mugeres  de 
sospechosa  edad  y  no  desvarar,  que  resucitar  muer- 
tos. Pues  según  esto  ¿  quán  grande  maravilla  fue 
conversar  tan  familiarmente  estos  dos  santos  casa» 
dos  ,  no  un  año  ni  dos  ,  sino  toda  la  vida  ,  y  co« 
mer  ambos  a  una  mesa»  y  amarse  entrañablemen* 
tp  (  pues  no  hay  cosa  mas  amable  que  la  virtud  y 
la  honestidad  )  sin  por  eso  perder  Ja  flor  de  su  pu« 
reza  virginal  ?  Mas  el  Señor ,  que  esta  singular 
pureza  dio  a  este  santo  Rey ,  quiso  dar  de  ella  tes* 
timonio.Porqueacabode  treinta  y  seis,  años  de  su 
glorioso. transito  ,  abriendo  su  sepultura  ,  hallaron 
Stt  cuerpo  tan  entero  y  tan  flexible,  y  sus  vestidu- 
ras un  enteras  como  el  dia  que  lo  sepultaron.  De 
esta  manera  pues  honra  Dios  a  los  amoradores  de 
la  castidad. 

Y  no  es  cosa  menos  admirable  la  que  bizo  es^ 
te  santo.Rey ,  porque  diciendole  un  pobre  andra- 
joso y  lleno  de  llagas  podridas ,  que  el  Apóstol  S. 
Pedro  le  mandaba  que  lo.  tomasse  a  sns  acuestas  y 
lo  llevasse  dende  el  palacio  Real  hasta  la  Iglesia 
del  mismo  Apóstol ;  sin  mas  examen  ni  testimo- 
nio  que  este ,  tomó  a  sus  cuestas  al  pobre  ( tiñen- 
désele  de  sangre  y  materia  las  vestiduras  Reales ,  y 
escarneciendo  de  él  sus  criados)  y  assi  lo  llevó  y  pu- 
so  ante  el  altar  de  dicho  Aposto!^  y  súbitamente 
le  alcanzó  sanidad,  i  Pues  qué  dirá  aquí  la  pru- 
dencia humana  ?  Claro  esta  ,  que  diría  ser  esta 
obra  indigna  de  la  autoridad  y  magestad  Real :  mas 

ia 
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la  prudencia  divina  y  el  suceso  del  milagro  nos 
muestran  lo  contrario. 

Y  descendiendo  a  personas  de  menor  autoría 

dad  ;  ¿  qué  maravilla  es  ver  al  bienaventurado  S. 

Alejo  estar  diez  y  ocho  años  en  un  ricon  de  U 

casa  de  su  padre  en  habito  de  pobre  y  peregrino, 

sufriendo  muchos  malos  tratamientos  e  injurias  de 

suscriados,y  ver  delante  de  sus  o  jos  las  la  grimas  de 

sus  padres  viejos  y  la  de  su  mjuy  querida  esposa, 

y  la  abundancia  y  riquezas  de  su  ¿asa ;  y  con  todo 

esto  perseverar  todo  este  tiempo  enaquella  tan  gran 

pobreza  y  aspereza  de  vida  ,sin  que  nada  de  lo  dicho 

enterneciesseo  mudasse  el  proposito  de  su  corazón? 

Ni  es  menos  admirable  el  exemplo  de  Santa  Eufro^ 

sina,  hija  única  de  su  padre,  desposada  con  un  muy 

noble  mancebo;la  qual  tomando  habito  de  hombre, 

recibió  el  de  Monge  ,  y  perseveró  treinta  y  ocha 

años  en  el  Monasterio ;  donde  siendo  muchas  veces 

visitada  de  su  padre  sin  ser  de  él  conocida  (  el  qual 

grandemente  consolaba  sus  lagrimas  y  desamparo 

con  las  dulces  y  amorosas  palabras  de  ella  )  nunca 

ni  las  lagrimas  de  su  viejo  padre  ni  la  pena  del  espo^ 

so  bastaron  para  descubrir  en  todosestos  años  quien 

era.por  no  perder  el  tesoro  de  aquella  vida  religiosa 

que  havia  hallado ;  hasta  que  al  punto  de  la  muer* 

te  se  le  descubrió  ,  paraque  él  solo  enterrase  su 

cuerpo.  Lo  qual  él  cumplió  con  infinitas  lagrimas, 

y  con  grande  admiración  y  espanto  de  cosa  taa 

estraña.  Y  esto  hecho ,  distribuyó  toda  su  hacien-< 

da  a  pobres  ,  y  recogido  en  aquella  misma  celda 

de  su  hija  acabó  santamente  lo  que  le  restaba  de 

vida.  Callo  otros  innumerables  cxemplos  que  a  es< 

te 
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te  proposito  se  pudieran  traer  :  mas  estos  bascan 
para  muestra  de  lo  que  está  dicho, 

$    VI. 

JtSFIS&BKSS    TODOS   ESTOS    BTENSS    A  SU    CAU- 
SA   :    QU£   SS   LA  CAUZ   DEL  SALVADOA. 

Toda  esta  variedad  y  muchedumbre  de  San* 
tos,  que  aqui  havemos  referido ,  ¿  de  qué  fuente 
manó  ,  sioo  de  las  llagas  preciosas  de  nuestro  cíe- 
mentissimoBLedemptor,  aac  es  aquel  Cordero  que 
como  dice  S.  Juan  ,  i  /ue  sacrifieado  denae  el 
ffincifio  del  mundo  ?  Porque  ningún  justo  huvó 
ni  havrá  hasta  que  el  mundo  se  acabe,  que  no  sea 
justificado  por  di  mcjricp  del  sacrificio  de  e^te  Cor- 
dero, Y  aqui  verácumplido  lo  que  el  mismo  Sal- 
vador dice  'y%  que  Á  el  grano  de  trigo  que  cae  en 
la  tierra,  no  muriere  ,  él  solo  permanecerá;  mas 
si  muriere,  dar d  mucho f ruto,  t^ste  grano  de  trigo 
esChristp  nuestro  Señor,  que  cayó  del  Cielo  en  la 
tierra  ;  y  si  él  no  muriera ,  él  solo  permaneciera 
en  su  gloria  como  Hijo  de  Dios  que  era,  y  ningu- 
no  otro  hombre  se  salvara.  Mas  porque  después  de 
caido  en  la  tierra  murió ,  de  aqui  es  que  poi  el 
mérito  de  aquel  grande  sacrificio  de  su  muerte  d.6 
mucho  fruteo  :  que  es  esta  muchedumbre  de  Sanj* 
tos  y  Santas  que  havemos  dicho. {  O  grano  de  tri^ 
go  precioso  !  o  grano  fru¿luoso  I  o  grano  de  que 
procedió  una  tan  grande  mies  de  santidad  y  ^ra- 
ro jf.  XII  í.  M  ¿ifj . 
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Cía  ,  que  hinchió  el  mundo  !  o  grano  de  que  tan* 
tos  granos  nacieron,  quantos  Santos  ha  havido  des* 
pues  que  Dios  crió  el  mundo  ,  y  havrá  has- 
ta que  se  acabe  !  o  grano  de  trigo  de  que  se 
consagra  aquel  pan  celestial  que  mantiene  los 
justos  ,  y  da  vida  inmortal  a  los  que  dignamente 
lo  comen !  o  grano  de  trigo  muerta  en  la  tierra, 
que  nos  abriste  las  puertas  del  Cielo  ,  y  nos  das 
vida  perdurable  !  o  grano  de  trigo  muerto ,  que 
mataste  el  pecado ,  y  destmistie  la  muerte ,  y  qui- 
taste la  vida  y  las  fuerzas  a  todos  nuestros  enemi- 
gos !  o  grano  muerto  en  la  tierra  por  la  obedien- 
cia y  gloria  del  Padre  ,  que  a  tantos  millares  át 
Martyres  esforzaste  paraque  alegremente  muriese 
sen  por  esa  misma  gloria!  o  grano  de  trigo  muerto, 
que^resucitas  los  ihuprtos,  y  sustentas  los  vivos,  es* 
fiíerzás  los  flacos ,  curas  los  enfermos,  alegras  \o% 
justos^  y  les  das  gustos  y,  prendas  de  ía  vida  eterna. 
Pbraqui  también  se  coníir'mafá  el  Christiand 
en  lá  fe  del  myst^rio  de  la  passion  y  Encarnación 
del  Hijo  de  Dios,  con  una  tan  grande  fuerza,  que 
todas  las  maquinas  y  argumentos  dé  infieles  y 
hereges  ño  la  puedan. enflaquecer  ;  tomando  por 
íundaiheñto  para  ello  la  condición  y  naturaleza  de 
la  divina  bondad.  PórqUe  cierto  es  qtie  la  mas  glo- 
riosa perfección  que  hiy  en  nuestro  Señor  Dios  (a 
nuestro  modo  de  entender  )  es  la  bondad  :  y  está 
jes  por  k  qual  él  quiere  ser  mas  conocido  y  alaba* 
dp^^como  muchas  veces  está  dicho.  Sabemos  tam- 
bién que  la  cosa  mas  natural  y  mas  propia  de  esta 
sümma  bondad  es  ict  comunicativa  de  si  misma  y 
de  sus  bienes;  y  por  consiguiente  querer  hacera 

los 
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los  hombres  p;irticipaDrcs  de  su  bondad  y  santi-* 
dad .  Para  confirmación  de  esto  conviene  traer  a  la 
memoria  aquella  admirable  visión  del  Propheta 
Isaias  ,1  en  la  quai  vio  a  Dios  a<:entado  en  un 
trono  muy  aleo ,  y  dos  Seraphincs  a  los  dos  la- 
dos^ los  quaies  mirándose  uno  a  otro  a  altas  vo^ 
ees  decian  :  Santo,  Santo^  Santo  es  el  Señor  Dios 
de  Sabaoth  :  que  es  el  hymno  que  (como  testífi* 
cala  Iglesia  2^  se  canta  perpetuamente  en  elX^e^ 
lo.  £n  lo  qual  entendemos,  quanto  se  precia  Dioi 
de  este  glorioso  titulo  de  Santo  ;  pues  por  él  es 
siemprealabado  en  el  Cielo.  Siendo^puesestoassís 
2  qué  cosa  mas  gloriosa,  y  mas  propia  y  mas  dig« 
na  se  puede  afirmar  de  aquella  snmma  bondad 
que  haver  hecho  una  cosa  de  la  qual  tantal>ondad 
y  santidad  se  siguió  en  el  mundo,  como  aqui  esti 
declarado?  Y  si  son  mas  gloriosas  y  mas  dignas  de 
Dios  las  obras  de  gracia  que  las  de  naturaleza; 
i  q^ánto  mas  digna  y  mas  propia  es  de  Dios  ¿1 
obra  de  la  santificación  del  hombre  que  la  crea« 
cion  de  él?  Y  si  es  obra  mas  digna  de  Dios  la  que 
es  mas  magnifica  ,  y  provechosa  para  los  iiom* 
bres ;  ¿  quánto  mas  magnifica  obra  es  santificar- 
los y  que  criarlos  ?  darles  ser  de  gracia  ,  que  lie 
naturaleza  ?  darles  ser  divino^  que  humano?  d^« 
les  ser  hijos  de  Dios,  que  ser  hijos  de  bombresP/y 
darles  bueno  y  bienaventurado  ser ,  que  d^rSp 
ser  ?  Por  tanto,  si  tenemos  por  cosa  gloriosa  y  djg* 
na  de  Dios  la  creación  del  mundo,. tengamos  por 
cosa  muy  mas  gloriosa,  y  mas  propia  y  digoa,4f 
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6U  bondad  la  redcmpcion  y  santificación  del  mun- 
do :  que  fue  la  obra  de  su  sagrada  Passion,  por  la 
qual  todos  los  escogidos  fueron  santificados* 

y  que  esto  sea  assi  ,  vese  claramente.  Porque 
antes  que  él  viniesse  al  mundo  y  padeciesse  ,  no 
tenia  mas  que  un  pueblo  en  todo  él »  y  este  tan 
inclinado  a  la  idolatría ,  que  ni  amenazas  de  Pro- 
phetas  ni  castigos  de  Dios  bastaban  para  reducir* 
lo  a  su  servicio.  Mas  después  quebaxó  del  Cielo 
a  la  tierra  y  murió  en  Cruz,  vemos  quanto  se  es- 
tendió la  virtud  y  santidad  por  todas  las  partes  del 
mundo  ,  y  quan  copiosamente  se  daba  la  gracia 
con  todos  los  dones  del  £spiritu  Santo  en  aquel 
tiempo;  pues  con  poner  Jas  manos  sobre  loshom* 
bres^  se  daba  el  Espíritu  Santo  con  sus  dones  y  gra* 
cias¿  I  Por  donde  no  sin  lazon  podemos  decir  que 
fíieeste  un  diluvio  de  gracia,  que  en  aquel  tiem- 
po embió  Dios  al  mundo  para  fundar  su  Iglesia. 
Porque  como  antiguamente  se  abrieron  las  fucn* 
tes.  del  cielo,  y  cayó  en  tierra  una  tan  grande  llu- 
via de  agua  I  que  bastó  para  anegar  el  mundo  ; 
assLpor  el  mérito  déla  preciosa  sangre  de  Christo 
se  abrieron  las  fuentes  de  la  gracia  celestial,  y  ca- 
yó*una  tan  grande  lluvia  de  gracia  sobre  la  tierrra, 
que  bastó  no  para  anegarla,  sino  para  santificarla 
'  y  juntarla  con  Christo.  ,,  De  esta  manera,  como 
„  S.  Chry^ostomo  dice  2  )  Dios  conversaba  con 
^,  los  hombres  en  la  tierra  ,  y  los  hombres  se  le* 
^,  vantaban  a  las  cosas  del  Cielo.  De  donde  resul* 
9>  tó  una  mixtura  y  comunicación  de  todas  las  co- 
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„  sas  divinas  y  humanas:  porque  los  Angelen co« 
,,  municaban  con  los  hombres  ,  y  los  hombres 
,,  eran  llevados  a  los  coros  de  los  Angeles  :  los  en« 
^1  trédichos  y  enemistades  antiguas havian  cesa* 
,,  do  :  Dios  estaba  aplacado  y  reconciliado  con  los 
„  hombres,  el  demonio  confuso,  y  la  muerte  ven* 
I,  cida  ,  el  Parayso  abierto,  la  maldición  revoca- 
9,  da ,  el  pecado  perdonado ,  descubierto  el  error, 
„  restituida  la  verdad,  la  do¿trina  de  la  fe  predi* 
„  cada  en  todos  los  tugares^  y  en  todos  ellos  acre« 
,,  centada  ,  y  una  celestial  conversación  plantada 
,,  en  la  tierra,  donde  aquellas  Virtudes  soberanas 
„  trataban  y  conversaban  familiarmente  con  los 
„  hombres.  **  Lo  susodicho  en  sentencia  es  de 
Chrysostpmo.  Lo  qual  junto  con  todo  lo  demás 
que  hasta  aqui  se  ha  dicho,  sirve  paraque  se  vea 
la  reformación  que  se  siguió  en  el  mundo  después 
de  h  venida  del  Salvador  a  él :  de  que  en  este  ca« 
pitulo  havemos  tratado. 

CAPITULO  xvn- 

DECI3IÍASEXTA  EXCELENCIA  DE  NUESTRA 
%ANTISS1MA  TE  Y  RELIGIÓN  :  QIJS  ES 
EL  TESTIMONIO  DE  LOS  SANTOS  DOCT(h 
RES. 

COmoel  hombre  esencialmente  escriatura  ra- 
cional ,  assi  como  le  es  cosa  natural  y  fácil 
creer  todo  lo  que  se  alcanza  por  razón ,  assi  le  ei 
cosa  muy  dificultosa  y  ardua  creer  lo  que  sobre- 
puja a  la  razón.  Y  de  aquí  han  procedido  tantas 

Uj  di- 
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diferencia  de  heregiascomo  ha  bavido  en  elmun* 
io  ,  y  señaladamente  la  del. maldito  Arrío  ;  el 
quz]  tuvo  gran  numero  de  seguidores  de  su  blas- 
phemia  por  cama  de  la  dificultad  que  la  razón 
humana  padece  en  levantarse  sobre  si  misma  y 
creer  lo  que  ella  no  alcanza^  Pues  como  aquella 
summa  bondad  de  nüestrq  Criador  desea  tanto  It 
salvación  de  los  hombres,  y  su  divina  providencia 
provea  perfedissimamente  a;td.daslas  necessidades 
de  sus  criaturas ,  y  mucho.ma^  a  las  del  hombre 
(  para  cuyo  servicio  ellas  kktton  qriadas)  y  la  pri- 
mera de  sus  necessidades  sea  la  fe:  (  sin  la  qual  ni 
puede  honrar  a  su  Criadoü  ,  ni  se  puede  salvar ) 
por  esto  le  proveyó  de  suficientissimos  remedios  y 
argumentos  que  lo  inclinassen  a  creer  los  myste* 
ríos  de  la  fe ,  aunque  sean  sobre  toda  humana 
razón. 

Y  demás  de  los  que  hasta  aqui  se  han  referi- 
do ,  hay  otros  cinco  gravisáimos  testimonios :  en- 
tre los  quales  el  primero  eside  los  santos  Doélores, 
el  segundo  de  Jas  Sibylas^clterocrb  de  los  Mar- 
tyres,  el  quarto  de  Jos  milagros,  el  quinto  y  ma- 
yor de  todo  es  el  cumplimiento  dp  las  Prophecias 
^ue  vemos  claramente  cumplidas.  Todas  estas  ma- 
neras de  testimonios  y  de  testigos  tan  abonados 
ordenó  la  divina  providencia  que  testificassen  la 
Verdad  de  nuestra  fe,  paraque  no  huviesse incre- 
dulidad tan  obstinada  ,  que  no  fuesse  convencida 
con  tan  grande  fuerza  de  testigos  y  testimonios. 

De  estas  cinco  maneras  de  testigos  trataremos 
aqui  sumariamente,  remitiendo  al  Christiano  Lec- 
tor adonde  esto  tratamos  mas  copiosamente.  Es 

pues 


PSL  STMBOLO  DX  XA  FB.  l8j 

pues  el  primero  de  los  santos  DoAores  «  de  quo 
k  Iglesia  Catholica  está  como  de  un  muro  firmis* 
simo  cercada.  Los  quales  fueron  hombres  de  sin* 

S;u]ares  ingenios,  y  muchos  de  grandissima  santí« 
ad  :  de  los  quales  unos  se  aventajaron  en  los  es- 
tudios de  Ja  Philosophia  y  de  todas  las  artes  libe- 
rales ;  como  lo  fue  Santo  Thomas  ,  S.  Buenaven- 
tura y  Alberto  Magno ,  Alexandro  de  Ales,  Esco- 
to, y  otros  innumerables  que  se  siguieron  después 
de  estos :  otros  huvo  quQ  demás  de  estas  ciencias 
florecieron  en  los  estudios  de  la  eloquencía;  como 
fueron  S.  Basilio  y  sus  dos  contemporáneos  Gre« 
fforio  Xheologo  y  S.  Juan  Chrysostomo,  Theo- 
doretOy  Damasceuo  entre  los  Griegos;  y  entre  los 
JL'atinos  S.  Hieronymo  ,  S.  Cypriano  ,  S.  Am- 
brosiOf  Boecio,  que  en  todas  las  ciencias  fue  con- 
sumado: y  sobre  todos  S.  Augustin  (el  qualcon- 
fiessa  de  sí  en  el  quarto  libro  de  sus  Confcssiones  ^ 
I  que  todas  las  ciencias,  assi  de  Philosophia  como 
de  eloquencia  ,  havia  aprendido  por  sí  solo  sin 
maestros  por  la  gran  viveza  de  su  ingenio  )  y 
otros  innumerables  de  que  S.  Hieronymo  y  otros 
hacen  catálogos  ,  declarando  sus  nombres  y  las 
obras  que  escribieron.  Todos  estos  fueron  varones 
doclissimos,  ingcniosissimosy  muchos  de  ellos  san- 
tissímos;  y  quanto  mas  puros  y  santos,  tanto  mas 
hábiles  para  el  conocimiento  de  las  cosas  espiritua- 
les y  divinas ,  y  para  ser  enseñados  por  aquel  Se- 
ñor que  es  Maestro  de  los  humildes  y  amigo  de 
buenos  ;  a  los  quales  comunica  él  sus  secretos.  Y 
M4  to- 
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todos  estos  después  dé  fundados  en  las  ciencias  hu- 
manas, emplearon  toda  la  vida  en  los  estudios  de 
la  Theologia  y  de  los  mysterios  de  nuestra  fe  , 
aprobándola  y  defendiéndola  de  todos  los  arga« 
mentos  y  falsedades  de  los  hereges ,  y  mostran* 
do  la  dignidad  y  excelencia  de  ella.  Todos  ellos 
Confcssaron  la  verdad  del  mysteriodelaSantissimt 
Trinidad  y  del  Santo  Sacramento  del  Altar,  y  del 
inefable  mysterio  de  la  Encarnación  y  Passion  del 
Hijo  dé  Dios :  en  el  qual  no  solo  no  hallaron  co- 
Sa  digna  de  aquella  soberana  Magestad  ,  mas  an« 
tes  confessaron  ser  esta  obra  la  mas  gloriosa  y  mas 
digna  dé  su  infinita  bondad  y  sabiduria  «  y  laque 
mas  arrebata  y  suspende  los  espíritus ,  assi  de  los 
hombres  como  de  ios  Angeles ,  en  una  grande 
admiración  y  amor  deesa  misma  bondad :  co* 
mo  San  Augustin  lo  confiessa  de  si  mismo,  c 
Y  pues  tantos  Dó¿h)res  santissimos  y  do¿líssi- 
mos  emplearon  toda  su  vida  en  estudiar  y  dispu* 
tar  ,  y  deslindar  y  defender  la  verdad  de  los  mys- 
terios de  nuestra  fe,  seguramente  pueden  los  hom- 
bres resignarse  en  el  parecer  de  tan  grandes  inge- 
nios acompañados  con  tanta  santidad  dé  vida  y  no 
querer  discurir  de  nuevo  lo  que  tan  discurrido  está 
ipor  ellos ,  como  cosa  en  que  les  iba  su  salva- 
ción. • 
Y  aunque  este  testimonio  sea  muy  grave,  mu* 
cho  mas  lo  es  él  de  los  sagrados  Concilios,  en  los 
qualcs  se  ayuntó  siempre  la  flor  de  todos  los  inge- 
nios y  de  toda  la  santidad  y  dodrina  del  muiído: 

t    fw/. /.  IX.  *.  VX. 
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€n  los  qnales  se  han  tratado  todos  los  artículos  y 
mysterios  de  nuestra  fe  con  summa  dilicr^ncia  , 
atsistiendo  en  ellos  la  presencia  del  Espíritu  Santo: 
y  con  toda  esta  autoridad  han  sido  te  stificados  y 
confirmados.  Con  lo  qual ,  demás  del  testimonio 
de  los  santos  Doílores,  se  deben  quietar  y  conso* 
lar  todos  nuestros  entendimientos;  pues  estas  cosas 
bao  sido  tan  cernidas  y  aforadas  por  tantos  y  tan 
santos  Concilios.  Este  es  pues  el  primer  tcsiimo* 
nio  de  la  verdad  de  nuestra  fe. 

CAPITULO    xvin. 

jntCjMjiSMPTTMA  EXCELENCIA  7>E  NUESTRA 
F£  :  QUE  ES  EL  TESTIMONIO  DE  ZAS  SI- 
BYLAS. 

COmo  nuestro  Redemptor  venia  para  ser  Sal* 
vador  no  de  solo  el  pueblo  de  los  Judíos  , 
sino  también  de  los  Gentiles  (  que  es,  de  todos  los 
hombres  que  él  crió  )  por  esto  quiso  que  en  am- 
bos pueblos  huviesse  quien  denunciasse  mucho  an* 
tes  su  venida.  Porque  si  súbitamente  viniera,  hu* 
vieran  de  cegarse  los  ojos  de  los  hombres  con  el 
resplandor  de  tan  grande  luz:  que  es,  de  un  mys- 
terio  tan  admirable.  Y  enu^  los  Judios  quiso  que 
huviese  Prophctas  llenos  oel  Espíritu  de  Dios , 
que  denunciassen  su  venida :  y  entre  los  Gentiles 
lasSíbylas,  que  testiñcassen  lo  mismo  que  los 
Prophetas.  Y  porque  no  pudiesscn  los  infieles  po- 
ner duda  en  el  testimonio  de  estas  virgines  ,  di- 
ciendo que  los  Christianos  havian  fingido  esto  pa« 
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ra  abono  de  $a  religión,  quiso  nuestro  Señor  que 
antes  que  huviesseChristianoseu  el  mundo,  y  an- 
tes que  el  Salvador  naciesse ,  escribiesse  un  Poett 
Gentil j  que  fue  Virgilio  i,  lo  que  la  Sibyla  lla«- 
mada  Cuméa  dexó  escrito  en  sus  versos:  que  es  la^ 
suma  de  todo  lo  que  los  Prophetas  prophetizaron. 
Lo  quat  es  cosa  que  puso  en  grande  admiración 
ai  Emperador  ConstantilK):  y  assi  lo  hará  a  quien* 
quiera  que  esto  leyere.  La  suma  piles  de  lo  que 
esta  Sibyla  dice  ( «^egun  refiere  Virgilio  )  es,  que 
una  virgen  aparecería  en  el  mundo  ,  y  que  nn 
nuevo  hombre  veñdriia  del  Cieloj  el  qualVeforma- 
ria  las  costumbres  y  vidas  de  los  hombres.  Y  que 
en  el  mundo  se  levantaría  una  gente  dorada :  que 
es  gente  purissima  y  santissima  :  q\ie  en  su  tiem- 
po morirían  las  serpientes  ponzoñosas  ,.y  que  los 
flacos  ganados  no  temerian  los  fieros  leones.  Quie- 
re decir  ,  que  los  hombres  ponzoñosos combseN, 
picntes,  perderían  la  ponzoña  de  su  malicia:  y  los 
soberbios  y  fieros  x:omo  leones ,  se  amansarían  y 
humiiiarian,  y  se  juntarian  con  los^  pequeñuelos 
humildes.  Que  es  lo  mismo  que  propbetizó  Isaías^ 
2  quando  dixo  que  moraría  el  lohóúon  et  cordero,  y 
el  tigre  con  el  cabrito  lyque  el  ¡becerro/  el  león  y  la 
ovejét  morarianjuntos. :  /  que  el  león  a  manera  de 
huey  comería  faja  lyqmelniñodefeta  meterla  ¡a 
mano  en  la  cueva  del  boTilisco  sin  que  le  empeciesse. 
Todas  «stasi  son  mctaphoras  con  que  el  Espíritu 
Santo  amplifica  y  engrandece  esta  maravillosa  mu* 
danza  quie  se  viÓ  en  muchos  hombre^  después,  de  la 

prc- 
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predicación  del  Evangelio ;  como  arriba  tocamos. 
Y  haversc  cumplido  esto  nos  confta ,  no  folo  por 
todas  las  historias  Eclesiásticas ,  mas  también  en 
jKiitc  por  los  mismos  Gentiles,  quedan  testimonio 
de  laconstancia  c  innocencia  de  los  fieles  de  aquel 
tiempo.  De  las  otras  Sibylas  que  prophetizaron 
lasco>asdelaPassiondel  Salvador,y  de  la  segunda 
Tenidía  a  juicio,  tratamos  en  nuestra  Introducción: 
vas  sola  esta  quise  aqui  referir ,  assi  porque  esta 
Prophccia  com  prebende  la  suma  del  mysteriode 
Chrísto,  como  por  ser  tan  aprobada,  que  ningún 
bombrc,  por  baibaro  que  sea ,  la  podrá  negar. 

CAPITULO     XIX. 

jímcima^tava  excelencia  de  za  rfli- 
jgíon  cmrjstiajsa  :  (¿ub  es  sl  testjmo- 

m0   J>M  MS  MARTrRES. 

T^Espues  del  testimonio  de  las  Sibylas  sigue- 
^  J  se  el  de  los  santos  Martyres :  del  qual  S. 
Máximo  dice  assi  :  La  fe  Catholica  es  la  madre 
del  Martyrio  :  en  la  qual  los  Caballeros  esforza-* 
dos  de  Christo  firmaron  la  verdad  de  ella  con  su 
sangre»  y  la  juraron  con  su  muerte.  Porque  nunca 
ellos  ofrecieran  su  vida  a  la  muerte  con  tanta 
constancia  ,  si  no  estuvieran  firmíssimamente  cer- 
tificados que  con  esta  compraban  otra  vida  sin 
Comparación  mejor.  En  la  explicación  de  este  tes- 
timonio passaré  las  leyes  de  abrcviador,  para  aña- 
dir en  esta  materia  algunas  cosas  allenJe  las  que 
en  nuestra  Introducción  están  escritas :  presupo- 
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níendo  lo  que  altidixe;  que  ninguna  materia 
huelgo  mas  de  tratar  que  esta  ,  y  ninguna  recelo 
mas :  porque  es  tanta  la  excelencia  de  ella  ,  que 
ni  se  puede  concebir  dignamente  su  grandeza  ,*  y 
mucho  menos  explicarse  <ron palabras/  Y  por  eso 
será  menester  pedir  a  aquel  que  tal  fortale^  y 
constancia  dio  a  sus  Martyres  para  padecer  ^  dé  a 
nosotros  palabras  para  lo  poder  explicar. 

Comenzando  pues  a  tratar  del  tesítimonio  de 
los  Martyres ,  la  primera  ^osa  que  nos  conviene 
declarar ,  es  la  c[üe  lá  prudencia  humana  querrá 
aquí  saber  :  esto  es,  porqué  causa  ordénala  divi- 
na providencia  que  se  fundasse  la  fe  del  Evange- 
lio por  medio  de  tanta  infinidad  de  Martyres ,  y 
con  tan  horribles  y  espantosos  tormentos.  Porque 
pues  nuestro'Senor  con  üha  palabra  del  Propbeta. 
Jonás  acabó  con  todos  los  Nini  vitas,  ño  soló  que 
recibiessen  la  fe  ,  sino  también  que  entnendassen 
sus  vidas  e  hiciessen  penitencia  ,  muy  bien  pu- 
diera él  convertir  todo  el  mundonón  la  facilidad 
que  convirtió  esta  ciudad  ^  pues  para  él  nahay 
cosa  impossible. 

Para  responder  a  esto  (tomando  el  negocio 
dende  sus  principios ) conviene  {Presuponer  ,  que 
nuestro  Señor  Dios  es  ( como  ¿1  dice  ¡por  S.  Juan 
I  )  Alfha  ir  Omega,  que  quiere  decir,  Primer 
frincifioy  uUimofinde  t&dús  lascosasi  porgue 
él  las  hizo  ,  y  para  si  hs-hiza :  estoes  ,/pañuma<' 
nifestacion  de  su  gloria  ¿bn  la  grandeza  de  lai 
obras  y  maravíUas  que  él  havia  de  obrar  eii^Uas. 

Sica- 
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Siendo  esto  assi ,  ninguna  cosa  era  mas  propia 
ni  mas  conforme  al  intento  de  este  Señor ,  que 
aquella  que  redundaba  mas  en  su  gloria ,  y  mas 
perfe¿lamente  lo  glorificaba. 

£s  pues  ahora  de  saber  que  aunque  todas  las 
cosas  criadas ,  cada  qual  en  su  manera  ,  sirvan  a 
este  fin,  que  es  glorificar  a  su  Criador»  pero  nin« 
guna  de  ellas  ni  todas  juntas  le  glorifican  tanto 
como  la  fortaleza  y  lealtad  de  los  santos  Marry- 
res :  ios  quales  combatidos  con  tantos  y  tan  hor« 
rihles  géneros  de  tormentos ,  nunca  perdieron 
punco  de  la  fe  y  reverencia  que  debian  a  est« 
soberano  Rey  y  Señor.  Ni  saco  de  aqui  a  la  Sa- 
aatíssima  Virgen  nuestra  Señora  ;  pues ,  como 
dice  S.  Augustin  i  ,  fue  mas  que  Martyr  al  pie 
de  la  Cruz  :  ni  a  Christo  nuestro  Salvador  ;  al 
qual  S.  Juan  llama  2  Testigo  Jiil :  que  es  lo 
mismo  que  Martyr.  Y  assi  digo  en  consequencia 
de  esta  verdad  ,  que  fue  tan  grande  la  gloria  con 
que  aquella  soberana  Magestad  fue  por  este  me- 
dio esclarecida  y  glorificada ,  que  toda  la  gloria 
que  le  dan  quantas  cosas  vemos  en  este  mundo 
criadas  ,  queda  baxa  en  comparación  de  esta.  Y 
no  digo  solamente  la  que  le  da  la  hermosura  del 
sol  y  de  la  luna  ,  y  de  las  estrellas  y  de  todos  los 
cielos  y  hs  quales , predican  la  gloria  de  Dios.  5 
mas  aun  la  que  se  le  da  sobre  los  mismos  Cie- 
los ,  donde  moran  aquellos  espíritus  soberanos 
(los quales  mucho  masque  todo  lo  corporal  y 
Tisible  testifican  su  gloria  )  mas  ni  aun  ellos  lo 

glo- 
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glorifican  de. la  manera  que  los  santos  Martyrcs 
lo  glorificaron.  Porque  todo  quanro  ellos  tienen, 
«son  gracias  y  dones  de  Dios  alcanzados  sin  tra<* 
bajo  o  con  poco  trabajo:  porque  no  hicierop 
riñas  en  siendo  criados  r  que  bumíMarsc  ante  el 
acatamiento  de  stt  Criador,  y  reconocerle  portal: 
y  esto  se  hizo  en  un  instante,  y  sin  ha  ver  en  ellos 
<:arne  u  otra  cosa  que  resistíesse  a  este  reconocí- 
«miento.  Y  soloesto  bastó  para  ser  confirmados  en 
«gracia  ,  y  emriquecidos  con  grande*^  dones  y  prí* 
•vilegios  singulares.  De  modo  ,  que  eilos  faeroa 
'.como  unos  preciosos  re' icarios  en  los  quales  It 
magnificencia  de  Dios  quiso  depositar  las  ríque« 
zas  y  tesoros  de  ^us  gracias  i  y  assi  mas  tenemos 
aqui  porque  glorificar  al  Criador ,  que  a  ellos. 
jMasel  JMartyr  ¿  qué  dolores-,  q^é  crueldades» 
tqué  prisiones  ^  qué  destierros, nqué  heridas  ,  qué 
iiambres  ,  qué  fuegos ,  qué  despedazamiento  de 
nniembros  V  qtié  invenciones  de  tormentos  nunca 
vistos  padeció  por  la.  gloria  de  su  Señor  ?  Y-xla* 
.do  que  esta.sujfortaleza  y  constancia  admirable 
era  dada  por;  Dios  ,  que  en  él  obraba  ;  mas  él 
juntamente  con  Dios-obraba  y  padecía  en  su  cuer* 
po  ios  dolores,  agudissimos  que  pudiera  escusar 
.si  quisiera  resistir  al  que  le  esforzaba.  Pues  esta 
>es  la. Ventaja  que  hacen  los  Martyres  a  los  An- 
geles ,  por  aktssimos  que  sean  :  pues  tan  poco 
-pusieron  de; su  casa  para  ser  lo  que  son ;  havieo- 
jdo  los  Martyres  puesto  tanto  de  la  suya  por  la 
¿honra  y  :gloftia.ile  su  Criador.  Porque  este  pa- 
decer era  testificar  y  decir  por  la  obra :  Tales 
nuestro  Dio>. ^^ tal  su  boadad.»  tsd  su  grandeva, 

su 
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sn  magniñcencia  ,  su  hermosura  ,  su  nobleza  « su 
fidelidad  y  lealtad  para  con  los  suyos  ,  y  tales 
las  mercedes  y  beneficios  que  les  hace  en  esta 
TÍda  ,  y  ha  de  hacer  en  la  otra  ,  que  aunque  pa* 
deciessemos  quantos  tormentos  hay  en  el  mun- 
do por  él  ,  es  nada  para  lo  que  él  por  si  mere- 
ce ,  aunque  nada  nos  huvíesse  de  dar.  Lo  qual 
algunos  de  los'Marty  res  testificaban  no  solo  por  la 
obra  de  la  passion  ,  sino  también  por  palabras  : 
como  se  escribe  de  S.  Gines ;  el  qual  después  de 
azotado  cruelissimam«nte  con  varas ,  y  rasgadas 
sus  carnes  con  garfios  de  hierro  ,  y  abrasados  sus 
lados  con  hachas  encendidas  ,  perseverando  él  en 
esta  gloriosa  confession ,  dixo:  No  hay  otro  Rey 
sino  Cbristo  :  por  el  qual  si  mil  veces  muriere» 
no  me  lo  podréis  quitar  ni  de  la  boca  ni  del  co-« 
razón.  ¿  Pues  de  qué  otia  manera  puede  una  cría* 
tora  honrar  mas  a  Dios,  que  con  esta  confiessioní 
^1  ¡  O  voz  gloriosa  ^  dice  S.  Basilio  i  ,  con  Ja 
ff  qual  el  ayre  que  la  recibió  ,  fue  santificado» 
9,  los  Angeles  oyéndola  la  festejaron  >  y  el  de- 
j,  monio  con  su  quadrilla  fueron  azotados  ,  y 
9»  Dios  la  escribió  con  su  dedo  en  el  Cielo !  ** 

¿  Pues  quién  no  ve  siquiera  por  este  ezemplo, 
quan  altamente  glorificaron  a  Dios  los  santos 
Martyres  .que  con  este  mismo  espíritu  padecie- 
ron  ?  Por  lo  qual  considerando  yo  la  infinita  mu» 
chedumbre  de  estos  honradores  de  Dioi ,  osaré 
decir  que  aunque  de  toda  la  obra  de  la  aeacion 
•de  este  mundo  y  de  la  gobernación  perpetua  de 

él 
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él  no  sé  siguiera  ouo  fruto  sino  esta  gloria  del 
Criador ,  era  bien  enripleado  todo  lo  hecho  por 
sola  esta  causa.  Y  aun  digo  mas  ,  que  sí  de  to* 
da  la  Paskion  y  dolores  de  Chrísto  no  se  siguie^ 
ra  Qtro  fruto  sino  este«  él  diera  por  bjen  emplear 
do  todo  quanto  padeció  ,  por  la  gloria  que  de 
aqui  jresuhaba  a  su  Eterno  Padre  :  por  la  qual  él 
padeciera  mil  tanto  mas  de  lo  que  padeció  ,  si 
fuer4.  M^essario.     < 

■."'::'•;""■*  ^     '    ]   ; 

CAtrSáS  líE  IK  MUCHEPUMBRfi  DI  tOS  If  AlLTrr 
JÍES^  Y.FAYOKJgS  CON  QU£  JOECLAItABA  DIOS 
Ql(;AKTO  £ilA  6X,0|tlFICAi>0.£N  fLLOS. 

Yn  me  preguntar^dcs. ,  f  por  qué  quiso  este 
Padre<ete5tialqueliuvijc:sseenel  mundo  tan  graa 
numera  de  Martyre^  como  adelante  veremos  ^ 
paos  pudiera  él  convertirlo  con  una  sola  palabra? 
A  esto  respondo  que.  es(o  quiso  él  por  los  gran^ 
de^  frutos  que:deaq.ui$6siguieron.asisipara  glor 
ría  siiya  como  de  los  mismos  Martyjes.  Losqua- 
les  con  ^p!OCps  dias  de  (rabajo  compraron  descanso 
de  todos  los  siglos :  .trocando  la  tierra  por  el  Cié; 
lo  i.  y  los  bienes  per^c^^li^ros  por  los  perdurables: 
do9cle  siempre  cogeráa  el .  fruto  de  lo  que  coa 
lagrimas  sembraron  i  y  donde  seriüi  tan  grande; 
sus. alegrías.,  qu0)  si  alguna  penar: pudiesse  caber 
«n:£llas,  seria,  por  ;pp  haver  padecido, mucho  mai 
por  un  Señor  que  tau  magníficamente  los  ha  ga- 
lardonado. 

Otra 
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Otra  cansa  fue  ,  querer  aquel  soberano  Se- 
ñor hermosear  aquella  Ciudad  celestial ,  que  se 
edifica  de  piedras  vivas ,  i  con  la  hermosura  y 
preeminencia  de  estos  gloriosos  Caballeros.  Por* 
que  como  entre  las  estrellas  hay  unas  mas  res- 
plandecientes que  otras ,  a  assi  quiso  él  hermosear 
aquella  su  casa  Real  con  la  hermosura  de  los  san« 
tos  Martyres ,  que  con  especial  corona  de  gloria 
se  señalan  y  resplandecen  entre  los  otros  Santos 
que  acabaron  en  paz.  Por  donde  assi  como  en  el 
edificio  de  una  casa  Real  hay  unas  piedras  llanas 
de  que  se  fabrican  las  paredes ,  y  otras  labradas  con 
muchas  molduras  y  artificio  ,  que  sirven  para  al« 
gunas  partes  mas  vistosas  del  edificio  ;  assi  en  la 
^brica  de  aquella  casa  y  palacio  celestial  los  Mar- 
tyres tienen  el  lugar  de  estas  piedras  ricas :  las 
quales  los  Ty  ranos  escodaron  y  labraron  con  todas 
las  maneras  de  heridas  y  tormentos  con  que  los 
martyrizaron  :  paraque  assi  tuviessen  tanto  mas 
principal  lugar  en  el  Cielo  ,  quanto  mas  labrados 
y  maitillados  fueron  en  este  mundo. 

Y  como  estas  passiones  sirven  para  la  gloria 
de  la  Iglesia  triunfante  ,  assi  también  sirven  para 
provisión  y  socorro  de  la  militante :  que  es ,  para 
esfuerzo  de  los  buenos  ,  y  confusión  de  los  ma- 
los. Porque  una  de  las  cosas  que  mas  esfuerza  a  los 
buenos  en  los  trabajos  de  sus  abstinencias  y  peni- 
tencias ,  es  el  exemplo  de  los  Martyres,  conforme 
a  aquello  que  dice  S.  Gregorio  :  3,,  Pensemos  en 
„  los  trabajos  de  los  que  nos  precedieron  ,  y  no 
TOJf.  XIII.  N  „  nos 
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„  nos  parecerán  graves  las  molestias  que  padecc- 
,,  mos./'  Y  lo  mismo  también  sirve  para  confu- 
sión de  los  malos  ;  paraque  ninguna  escusa  ren^ 
gan  de  su  mala  vida  el  dia  del  juicio  ,  quando  allí 
vean  las  señales  gloriosas  de  los  tormentos  en  los 
cuerpos  de  los  Martyres ,  con  los  quales  compra- 
ron el  Reyno  del  Cielo;  no  haviendo  querido  ellos 
comprarlo  con  sola  la  guarda  de  los  mandamien^ 
tos  divinos. 

Finalmente  por  este  medio  quiso  la  divina 
providencia  fundar  su  Iglesia  ,  y  confirmar  la  fe 
de  ella  con  el  testimonio  y  exemplode  innúmera** 
bles  Martyres  que  pusieron  la  vida  por  ella. 

£stas  causas  sobredichas  declaran  los  grandes 
frutos  que  de  estas  passiones  se  siguieron  para  la 
gloria  assi  déla  Iglesia  militante  como  de  la  triun- 
fante. Mas  otras  hay  que  pertenecen  a  la  gloria 
de  Dios  y  de  su  unigénito  Hijo  nuestro  Salvador: 
que  son  mas  principales.  Porque  ,  como  arriba  de« 
claramos ,  con  estas  passiones  testificaron  los  Mar* 
tyres  la  gloria  de  su  Criador :  que  es  el  fin  que 
ellos  pretendían ,  y  el  que  Dios  pretende  en  to- 
das sus  obras. 

Y  quanto  haya  agradado  a  aquel  soberano 
Señor  esta  fe  y  lealtad  de  estos  sus  fieles  siervo*;, 
declarólo  él  con  muy  especiales  favores  al  tiempo 
de  sus  martyrios.  Porque  muchas  veces  amansaba 
las  fieras;  otras  apagaba  las  llamas,  curaba  sus  lla-^ 
gas  ,  alumbraba  sus  cárceles  ,  soltaba  sus  prisio* 
nes ,  dábales  de  comer  por  manosxie  Angeles ,  anir 
mabalos  a  los.  trabajos ,  aliviaba  sus  dolores ;  y  fi« 
nalmencc  morando  en  ellos ,  obraba  y  vencía  por 

ellos» 
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ellos;  i  Qaé  esfuerzo  para  sufrir  las  pedradas,  ver 
abiertos  ios  Cielos,  y  al  Hijo  de  Dios  a  la  diestra 
del  Padre  ;  i  como  vio  S.  Éstevan  ?  qué  esfuerzo 
para  S.  Lorenzo  ,  oir  aquella  voz  del  Cielo ,  que 
decia  :  Aun  te  quedan  mas  batallas  que  vencer  } 
Pues  qué  diré  del  cuidado  que  tenia  de  hon* 
rar  aquellos  cuerpos  despedazados  por  su  amor  ? 
Porque  no  contento  con  dar  a  las  animas  aquella 
singular  fortaleza  ,  proveía  también  a  los  cuerpos 
honrosa  sepultura.  Él  cuerpo  de  Santa  Cathalíná 
Martyr  tomaron  los  Angeles  ,  y  lo  sepultaron  en 
el  monte  Sinai ,  donde  Dios  havia  dado  la  ley.  £1 
cuerpo  de  S.  Dionysio ,  después  de  asado  y  descae 
bezado ,  tomó  su  propia  cabeza  en  los  brazos,  y  la 
llevó  al  lugar  donde  ahora  está  sepultado:  acompa- 
ñando los  Angeles  su  enterramiento  con  lumbre- 
ras del  Cielo,  y  cantando  Gloria  tibi  Domine,  y  xc* 
pitiendo  muchas  veces  AUeluyayAlleluya.  Los  cuer* 
pos  de  los  Santos  Martyres  Gervasio  y  Protasio  re- 
veló Dios  a  S.  Ambrosio  a  cabo  de  mas  de  trecien* 
tos  años,  2  paraquelos  sepultasse  en  lugar  mas  hon- 
rado :  estando  ellos  tan  enteros  y  tan  firesca  su  san- 
gre ,  como  si  aquel  diafueran  degollados.  Pues  ya 
i  qué  palabras  bastarán  para  engrandecer  aquel  re^^ 
galo  y  providencia  de  Dios  para  con  S.  Clemen«> 
te  arrojado  en  la  mar  con  una  ancora  ?  Porque 
dentio  de  las  aguas  de  la  mar  le  fabricaron  los 
Angeles  una  capilla  como  de  marmol ,  y  una  arca 
de  piedra  ,  donde  pusieron  su  sagrado  cuerpo  ,  y 

N  a  el. 
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cl  ancora  junto  a  él  Y  (  lo  que  es  argumento  de 
mayor  amor  de  Dios  para  con  sus  Santos ,  y  deseo 
de  honrar  a  los  que  con  ^ü  propia  sangre  le  hon- 
raron )  todos  los  años  el  dia  de  este  martyrlo  se 
retiraba  la  mar  por  espacio  de  tres  millas ,  paraqae 
entrassen  los  hombres  a  venerar  los  huesos  de  un 
hombre  que  murió  por  él.  Pues  los  milagros  que 
él  obró  por  las  reliquias  de  S.  Estevan  ,  ¿  quién 
los  contará ;  pues  escribiendo  S.  Augustin  muchos 
dé'ellos ,  I  confiessa  que  la  mayor  parte  se  le  que-* 
daba  por  escribir  ?  Todo  esto  declara  por  una  par* 
te  quan  glorificado  haya  sido  nuestro  Señor  con 
la  fe  y  constancia  de  los  Martyres ;  y  por  otra  la 
fidelidad  y  amor  de  él  para  con  ellos ;  pues  por 
tantas  vias  en  vida  y  en  muerte  los  honraba.  De 
donde  resultaba  una  gloriosa  competencia  entre  él 
y  ellos :  ellos  en  honrar  a  su  Señor  ,  y  él  en  hon» 
rara  ellos. 

Y  no  menos  sirvió  esta  muchedumbre  de  pas* 
siones  para  gloria  de  Christo ,  y  remuneración  de 
sus  trabajos ,  y  cumplimiento  de  sus  deseos  :  que 
es ,  de  aquella  grande  hambre  y  sed  que  tuvo  de 
]a  gloria  de  su  Eterno  Padre ,  que  por  este  medio» 
como  ya.  diximos»  fue  tan  glorificado.  Esta  es 
aquella  hambre  de  que  dice  Isaias ,  2  hablando  de 
ia  Passion  del  Salvador  :  Par  hs  trabajos  qui  su 
étnima  padeció^  vcrájf  hartarse  ha.  ¿  Qué  hartu- 
ra es  esta  dada  a  es^te  beñor  en  premio  de  sus  traba* 
jos?  La  haaura  corresponde  a  I0  grande  hambre  y 
sed  que  aquella  anima  santissima  tuvo  de  la  gloria 

del 
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del  Eterno  Padre  :  la  qual  fue  tan  grande  ,  quan^ 
to  lo  era  la  caridad  y  gracia  (  que  sin  medida  la 
fíie  dada  )  y  quanto  era  lo  que  del  Padre  havia 
recibido  de  pura  gracia ,  que  eran  bienes  incom* 
prehensibles*  Y  porque  no  ha  vía  otra  cosa  en  esto 
Binndo  que  mas  glorificasse  al  Padre  ,  que  la  san* 
gre  de  ios  Martyres  ,  por  eso  quiso  él  que  fues« 
sen  ellos  tantos:  paraque  aquella  sacratissima  ham* 
bre  de  Christo  quedaste  satisfecha  con  este  tan 
grande  numero  de  honradores  y  glorificadores 
oeéL 

Donde  seri  razón  que  consideren  las  animas 
religiosas  los  pensamientos  que  revolvia  entre  sí 
aquel  Cordero  innocentissimo  al  tiempo  que  pa- 
decía. Lo  qual  cada  uno  podrá  imaginar  confor- 
me a  su  devoción.  Yo  digo  que  entre  otros  san« 
tos  pensamientos  alli  se  le  representaba  primera* 
mente  esta  gloria  de  su  Padre  que  decimos  ;  por 
cuya  obediencia  y  gloria  padecía  ,  satisfaciendo 
con  el  sacriBcio  de  su  muerte  por  las  ofensas  he» 
chas  contra  su  Magestad.  Lo  segundo  ,  allí  se  lo 
representaban  las  batallas  de  los  santos  Martyres,- 
que  con  la  constancia  de  su  fe  y  lealtad  y  con  su 
sangre  le  havian  de  glorificar.  Los  quales  sabía 
él  muy  bien  quan  grande  esfuerzo  havian  de  co«. 
brar  viendo  su  Capitán  y  Señor  ir  delante  con  la 
vandera  de  la  Cruz  ,  vestido  de  la  purpura  res- 
plandeciente de  su  sangre  ,  animándolos  a  pelear 
con  el  exemplo  de  la  Passion  que  por  ellos  pade« 
ció.  Lo  tercero  ,  alli  se  le  representaban  los  traba* 
jos  de  todos  los  Santos ,  y  señaladamente  la  infi- 
nidad de  aquellos  santos  Monges  que  vivían  en 

/ 


f  gS  ^ifMAsio  VE  ljI  thtrod. 
los  desiertos^  apartados  de  toda  consolación  huma« 
na,  andando  de^alzos  y  medio  desnudos ,  sufrien* 
dp  lo$  ardores  del  verano  ,  y  los  frios  del  invier-* 
Bo  ,  manteniéndole  muchos  de  ellos  con  solas  irai-' 
ees  de  yervas  Los  quales. también  cobraban  es- 
fuerzo, para  sufrir  la  aspereza  de  aquella  vida»  con« 
siderando  lo  que  por  ellos  padeció  su  Criador  y 
Señor. 

r:  Lo  quarto^  allí  se  le  ponían  delante  los  suc-4 
cesores  de.  estos :  que  son  los Heligiosos  que  ha- 
via  de  haver  y  hay  en  algunas  Ordenes  o  Provine 
ciasmuy  ireforniadas;  cuyos  professores  havian  de 
ser  imiudores  y  seguidores  de  esta  aspereza  ,  des^ 
nudez  y  pobreza  de  vida  susodicha ;  con  todos  loi 
demás  de  qualesquier  otros  estados  que  havian  do 
abrazar  laCruzy  perfección  de  la  vidaEvangeli^ 
ca.  Todos  estos  estaban  presentes  en  su  corazón  al 
tiempo  que  padecía  i  no  paraque  con  esta  repre« 
sentacion  se  mitigarse  la  fuerza  de  sus  dolores ,  si- 
no para  merecerles  con  su  Passion  gracia  y  forta- 
leza para  vencer  todas  estas  dificultades  y  ba-i 
trillas. 

§.     IL 

PARA     FORTALECER     A     SUS     SOLDADOS     Q.UISO 
SU  CAPITÁN    JESU-CHRISTO  PAt>£C£R   TANTO, 

Y  aun  esta  es  una  de  las  causas  por  donde  el 
Salvador ,  pudiendo  redimir  el  mundo  con  una 
sola  gota  de  su  preciosa  sangre ,  quiso  padecer 
tantas  maneras  de  dolores  e  injurias :  porque  ,  co- 
mo 
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ma  adelante  se  trata  ^  1  todos  los  Martyres ,  y  to- 
das  las  otras  animas  que  havian  de  abrazar  la  Cruz 
y  aspereza  de  la  vida  perfe¿la  »  quando  mas  los 
apretassen  sus  trabajos  ,  levantassen  los  ojos  a  su 
Dios  y  Señor  enclavado  en  la  Cruz»  no  por  si,  si- 
no por  ellos :  y  assi  se  esforzassen  y  consolassen 
en  sus  fatigas.  Lo  qual  maravillosamente  figuró 
Dios  en  el  desierto  ,  quando  no  hallando  los  hi« 
jos  de  Israel  para  beber  sino  unas  aguas  amarguis- 
simas»  2  y  pidiendo  Moysen  a  Dios  remedio  pa- 
rai  /esta  necessidad  ,  le  mostró  él  un  madero  ,  el 
qual  echado  en  esas  aguas ,  las  hizo  dulces.  ¿  Pues 
qué  otra  cosa  quiso  el  Señor  representarnos  aqui 
con  esta  tan  nueva  manera  de  remedio  ,  sino  la 
virtud  y  eficacia  del  madero  de  la  santa  Cruz ,  el 
qual  hizo  dulces  a  los  Martyres  y  a  todos  los  se- 
guidores de  la  vida  Evangélica  todos  sus  tra** 
bajos? 

Y  no  solo  por  este  medio  queda  la  sed  y 
hambre  de  Christo  satisfecha  ,  y  engrandecida  su 
gloria  ,  sino  también  porque  por  el  mérito  de  su 
sacratissimaPassion  dio  el  Padre  Eterno  a  lossan^ 
tos  Martyres  aquella  constancia  y  fe  admirable ,  y 
aquella  fortaleza  invencible ,  de  que  se  escribe 
en  los  Cantares  :  3  Las  muchas  aguas  no  pudie^ 
ron  apagar  la  llama  de  la  caridad  ,  ni  las  crC' 
cientesde  los  rios  la  pudieron  cubrir.  Dando  a  en- 
tender^ que  siendo  tan  poderosas  las  muchas  aguas 
de  las  tribulaciones  para  apagar  qualquier  otro 
fuego  ,  era  tanto  mas  poderoso  el  fuego  de  la  ca- 

N4  ri- 
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lidad  que  en  los  corazones  de  los  santos  Martyres 
ardía ,  que  todas  las  aguas  de  las  tribulaciones  y 
tempestades  del  inundo  no  bastaron  para  matarlo: 
porque  lo  atizaba  y  soplaba  Christo ,  que  en  ellos 
xnorabg  ,  con  cuya  virtud  y  gracia  ellos  peleaban 
y  rencian.  ¿  Qué  otra  cosa  quiso  Dios  al  princi* 
pió  del  mundo  representar ,  quando  quitó  la  eos* 
tilla  del  primer  Adam,  i  y  la  puso  en  la  muger^ 
sino  que  del  segundo  Adam  ,  que  es  Christo  ,  se 
haYÍa  de  tomar  la  fortaleza  de  la  erada ,  y  poner* 
se  en  su  Esposa  la  Iglesia ,  paráque  con  esta  vir- 
tud y  fortaleza  peleasse  y  venciesse  ?  Conforme  a 
lo  qual  dice  S.  Bernardp :  2  ,,  Está  el  Martyr  re^ 
,,  gocijandose  y  triunfando  ,  viendo  despedazado 
,»  su  cuerpo  ;  y  abriendo  camino  el  hierro  duro 
,y  por  sus  costados ,  sufre  esforzada  y  alegremente 
ji  ver  bullir  y  correr  sasangre.¿P^es  dónde  esta^ 
,»  ba  en  este  tiempo  el  anima  del  Martyr  ?  Estaba 
ii  tierto  en  lugar  seguro :  estaba  en  la  piedra ,  que 
yi  es  Christo.  Y  estando  en  esta  piedra ,  ¿  qué  ma- 
,1  ravillaes  estar  duro  como  piedra  ?  Mas  no  hacQ 
^y  esto  la  insensibilidad  ,  sino  la  caridad.  ** 

.Con  lo  qual  se  juntaba  la  esperanza  del  galar« 
don  ,  que  les  estaba  tan  a  la  mano  y  tan  vecino. 
Y  assí  dice  S.  Basilio  ,  3  que  el  deseo  grande  dd 
la  bienaventurada  vida  diminuía  la  fuerza  del  do- 
lor. „  Porque  no  miraba  el  Martyr  ,  dice  él  ,  los 
99  peligros ,  sino  las  coronas  :  no  hace  caso  de  los 
^1  verdugos  que  lo  azotan  ,  sino  de  los  Angeles 

„quc 
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,,  qae  lo  úonsuelao  :  no  con<;tdcra  la  brcTedad  de 
„  los  peligros  ,  sino  la  eternidad  del  galardón.  Y 
^,  por  esto  en  los  tormentos  hallaba  alegría  ;  los 
^,  azores  tenia  por  rosas ;  la  ira  del  juez  por  som- 
fj  bra  de  humo  ;  de  la  macbedumbre  de  los  sol- 
,»  dados  hacia  escarnio ;  sus  espadas  desnudas  esca- 
9,  pía ;  las  manos  de  los  verdugos  le  parecían  mas 
jf  blandas  que  cera  ;  la  escurídad  de  la  cárcel  era 
,,  para  él  un  vergel  deleytable ,  y  las  prisiones  de 
9,  ella  rosas  y  flores.  *'  Este  esfuerzo  y  alegría  nos 
mostraron  los  Apostóles :  los  quales  después  de 
muy  bien  azotados  iban  muy  alegres ,  por  haver 
sido  merecedores  de  padecer  injurias  por  Christo.  i 
Pues  volviendo  al  proposito ,  por  todas  estas 
causas  y  provechos  susodichos  quiso  aquel  sobera* 
no  Señor  que  padeciessen  tanto  los  martyres :  sir- 
viéndose él  de  la  crueldad  de  los  Tyranos  para 
gloria  suya  y  de  ellos :  y  pudiendo  él  librarlos 
con  su  poderoso  brazo  de  la  muerte ,  no  quiso 
privar  a  si  de  esta  gloria ,  y  a  ellos  de  su  corona. 
Y  por  esto  quando  S  Pedro  Apóstol  se  salia  de 
Roma  a  ruegodelos  fieles  para  escapar  de  la  muer^ 
te ,  encontró  en  el  camino  con  el  Salvador ;  y  pre« 
guntandole  adonde  iba ,  respondió : ,,  Voy  a  Ro- 
,,  ma  a  ser  otra  vez  crucificado.  *•  Por  donde  en- 
tendió el  santo  A  postol «  que  la  voluntad  de  este 
Señor  era  que  saliesse  de  esta  vida  con  corona  de 
martyrlo ,  de  que  para  siempre  gozasseenel  Cíe« 
lo :  y  assi  luego  se  volvió  a  Roma ,  donde  fne,co* 
mo  su  Señor  ,  crucificado.  En  el  Martyrologio  de 

Usuar- 
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Usuardo^se  escribe  i  de  un  santo  yaron  ^que  rer 
celandOilps  tormentos  de  los  Tyrano$^  huyó  a  la 
soledad ->  y, .después  oyendo  la  coqst^cia  con  que 
una  virgen  llamada  Fe  havia  padecido ,  esforzadp 
con  esteexemplo  ,  hizo  oración  a.  Dios  suplicán- 
dole que  si  él  era  seryjdo  qite  padeciesse  marty- 
rio  ^  lj3.4i.es$e  por  señs^l  qu&  manasse  una  fuente  de 
nnaipiedca^de  la  cuev^a^donde  él  estaba  :  y  luego 
se  hizpjo  ^ue  él  p^dí^  ,  y  >assii  se  ofreció  al  mart 
tyripi;  d^pal  vak:|:<its%mQite  padqcio.  EstO:  sirve 
para^  decl;irar  que  no 'era  Jía  priusip^l  causa  del 
marijrío  la  crueldad  de  1^$  ^y ranos  4  sino  la  vot 
Juntad,  de  Dios ,  que  se.  iservia  de  su  crueldad 
para  in;ayoj^  gloria  y  gproaaide^us  Santos.^. 

$/    III.    :\':í-:^         '    '■: 

JfOTIVOS;  QUE    TOS  .TTRAHO$    TüVUtOK    PARA 
FBRSEGyil^  TAN  &AfiIQSAMfiMT£  ¿A iatlSIA« 

Aotes  que  comencemos  a  tratar  de  Jas  batallan 
de  los  Maityres  ,  será'  bien  declarar  los  rootivos 
q^uelqs  Ty ranos  tuvieron  para  perseguirían  cruel*» 
xpcnte  Ja.  £^de  Christo  :  porque  esto  ea  parte  nos 
decl^r^á  quales  serlaalás  llamas  del  furor  que  de 
sus  crudes  pechos  procedido.  Es  pues  ahora  de  sa** 
her  que.;  aquel  infernal  dragón ,  el  qual ,  como 
dipe  S*^  Juan  ,  t  engañaba  a  todo  d  mundo ,  des^ 
pues-que  payó  del  Cielo  por  su  grao  soberbia  (  por 
laqualdejseaha  la  samejans^de  Dios  3  )  no  do- 

;   j  sis- 
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sisciendo  de  su  blasphemia ,  procuró  haber  en  la 
tierra  lo  que  no  pudo  alcanzar  en  el  Cielo :  que  es, 
ser  adorado  por  Dios.  £1  medio  que  tuvo  paraesto* 
íbe  persuadir  con  sus  engaños  a  los  Reyes  de  ia 
tierra ,  y  señaladamente  a  los  Emperadores  Roma^ 
nos ,  que  él  les  havia  dado  aquel  tan  grande  Im* 
perio  y  señorío  del  mundo  ,  y  que  él  se  lo  havía 
de  conservar  ;  y  que  sin  su  hvox  lo  vendrían  a 
perder :  y  por  consiguiente  que  les  era  necessario 
desterrar  y  extinguir  del  mundo  el  nombre  y  la 
Religión  deChristo  que  condenaba  sus  dioses ;  pa^ 
ra  tenerlos  siempre  favorables  y  propicios,  y  suce- 
derles  todas  las  cosas  prósperamente.  Establasphe* 
mia  tenia  el  demonio  tan  arraygada  en  sus  cora- 
zones ,  que  aunque  veián  manifiestos  milagros  que 
Dios  obraba  con  los  Martyres  ,  no  bastaba  para 
desquiciarlos  de  ella.  Y  de  esta  manera  aguijonea^ 
dos  con  el  furor  y  rabia  de  este  dragón  ,  y  junta* 
mente  con  la  fuerza  del  amor  propio  que  en  ellos 
reynaba  ,  determinaron  tomar  las  armas  contra 
Christo  ,  e  intentar  todos  los  medios  y  tormentos 
possibles  para  extirpar  del  todo  la  memoria  de  este 

ñlorioso  nombre.  Y  no  contentos  con  martyrizar 
ís  Sacerdotes  y  ministros  del  Evangelio  (  que  eran 
los  ñindadores  de  esta  religión  )  estendian  su  cruek 
dad  a  todos  los  otros  Christianos  por  solo  titulo  de 
Christianos  ,  aunque  no  tratassen  de  convertir  a 
otros  :  quales  eran  los  que  havian  huida  a  los  de« 
sicrtos ,  o  hacian  vida  solitaria  escondidos  en  los 
montes.  Lo  qual  ahora  no  hacen  los  Turcos  ni 
Moros  9  enemigos  nuestros  >  pues  consienten  mo- 
rar 
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rar  en  sus  tierras  los  Christiaoos ,  aunqtié  sabes 
que  rieoen  a  su  Mahoma  por  engañador  y  falso 
P^'opheta.  Mas  passaba  tan  adelante  la  furia  y  ra- 
bia de  los  Gentiles ,  que  a  ningún  genero  de 
Chrísciaoos  perdonaban ,  ni  a  mugeres ,  ni  a  doncc* 
lias  encerrada  ^  ni  aun  a  los  niños  de  tierna  edad 
(  de  que  bay  muchas  historias  )  porque  su  inten« 
to  cTSí  apagar  rotaln^enre  la  memoria  de  Christo, 
paraque  no  quedasse  de  él  raiz  ni  rama  en  todo  su 
^mperío^rporquedeesta  teánera  pretendían  aplacar 
^s  dioses,  y  tenerlos  favojrables  para  todas  sus^osas*  * 
De  esta  manera  pues  aquel  infernal  dragón  armo 
los  Reye&y  Principes  de  la  tierra  contra  el  Evange* 
lio  de  Christo  ^  apoderándose  de  sus  corazones ,  y 
derramando  en  ellos  toda  la  ponzoña  y  rabia  que 
él  tenia.  Lo  qual  se  .ve  :por  las  invenciones  de 
crueldades  que  usaban  ,  quales  nunca  en  el  mua«4 
do  jamas  fueron  vistas.  Porque  no  era  possible  que 
en  hombres  (  cuya  es  propia  la  humanidad  )  pu« 
dieran  caber  tan  estraoas  crueldades ,  si  no  fueran 
atizados  e  inflamados  por  aqjucl  común  enemigo 
del  linage  humano :  el  ^qual  .con  su  infernal  soplo 
hace  arder  las,  brasas,  de  nuestras  passiones.  Este 
rabioso  furor  declaró  un  Ángel  ;  como  escribe  S* 
Juan  en  su  Apocalypsi :  i  donde  dice  que  oyó 
una  gran  voz  en  el  Cielo ,  que  decia  *.\Ay  de  la 
turra  y  de  la  mar  \  porque  ha  descendido  el  dio» 
blo  a  nosotros  con  grande  ira  ,  sabiendo  que  U 
queda  poco  tiempo.  Esto  dice  ,  porque  entendía 
este  enemigo  ^ue  por  la  predicación  del  Bvange- 

lio 
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lío  hatviz  de  ser  presto  desterrado  del  mundo  ,  y 
derribado  sus  templos  y  altares :  y  por  esto  en* 
cendido  con  ira  y  rabia  de  e<ta  injuria ,  atizaba 
los  corazones  de  sus  ministros ,  qoc  eran  los  Prín- 
cipes de  la  tierra  ,  paraque  a  fuerza  de  tormentos 
impidiessen  la  predicación  y  curso  del  Evangelio. 

Pues  estos  ministn^s  de  Satanis  mundabaa 
pnblicar  y  fijar  sus  edidos  en  las  plazas  y  lu. 

Sares  principales ;  en  los  quales  prohibían  so  pena 
e  muerte  que  Christo  no  fuesse  adorado  ,  y  que 
iolo  sus  ídolos  fuessen  tenidos  por  dioses  :  y  los 
que  no  lo  creyessen  ,  padeciessen  tormentos  in* 
tolerables.  Estaban  todas  las  ciudades  llenas  de 
turbación  y  temor ;  y  los  soldados  corrían  por 
todas  partes  buscando  ios  fieles ,  y  robando  to- 
das sus  haciendas.  Las  mugeres  eran  llevadas  por 
fuerza  :  no  havia  misericordia  para  los  niños ,  ni 
se  cataba  cortesía  a  los  viejos  :  y  los  que  ningún 
delito  havian  cometido  ,  padecían  las  penas  de 
los  malhechores.  Las  cárceles  estaban  llenas  de 
presos  ,  y  las  casas  vacías  de  sus  señores ,  y  los 
lugares  desiertos  llenos  de  los  que  se  escondían  en 
ellos  ;  y  el  crimen  porque  padecían  ,  era  la  fe  y 
religión.  Asolábanse  los  Templos ;  derribábanse 
los  altares :  no  havia  lugar  de  Misa ,  ni  de  sacrificio 
ni  de  oración.  Los  Ministros  de  Dios  eran  dester- 
rados con  todo  el  coro  de  la  piedad  y  religión  ; 
y  los  demonios  triunfaban  y  hacían  fiesta  ,  con* 
taminando  todas  las  cosas  con  la  sangre  y  humo 
de  sus  sacrificios.  Finalmente  llegó  e^te  furor  z 
términos ,  que  los  maridos  acusaban  a  sus  muge- 
res  ,  y  las  mugeres  a  sus  mandos ,  y  los  herma- 
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qos  a  sus  hermanos ,  y  los  siervos  a  sus  señores ,  y 
loque  mases ,  los  padres  a  sus  mismos  hijos :  co« 
mo  lo  hizo  el  padre  de  Santa  Barbara  ;  el  qual 
no  se  contentó  con  acusar  a  su  hija  ,  mas  él  mis^ 
mo  quiso  ser  el  verdugo  que  la  degolló,  i  Qué 
mas  diré  ?  JEn  la  Kalenda  a  los  tres  dias  de  Sep« 
tiembre  se  escribe  el  martyrio  de  quatro  Virgi- 
nes,  Euphemia ,  Dorothea  ,  Tecla ,  Erasma  ,  Jas 
quales  mañdp  matar  el  Presidente  por  nombre  Se- 
baste  :  el  quat  era  padre  de  las  dos  primeras ,  y 
t|o  de.  las  dos  segundas»  ¿  Mas  de  qué  manera  ? 
Mandólas  azotar  con  varas  ,  y  quebrantar  sus 
cuerpos  con  martillos ,  y  abrasar  con  fuego  ,  y 
cortar  a  cercen  sus  pechos  virginales.  ¿  Pues  quién 
no  ve  por  este  exemplo  la  furia  de  aquel  dra*^ 
gon  infernal ,  y  la  grandeza  de  aquella  persecu- 
ción que  la  Iglesia  padecia  ,  y  la  fortaleza  de  la 
divina  gracia  que  contra  todo  esto  prevalecia  ? 
De  esta  manera,  porque  una  noche  escura  ha« 
via  ocupack)  los  corazones  de  los  hombres  ,  ni  se 
conocian ,  ni  tenian  fe  ni  ley  unos  con  otros  :  por 
ha  verlos  assi  cegado  el  demonio* 

Toda  esta  tempestad  de  persecuciones  denún« 
ció  el  Salvador  mucho  antes  a  sus  discipulos ,  pa- 
raque  estando  prevenidos  con  este  conocimiento» 
no  desmayassen  quando  en  ella  se  viessen,  Y  assi 
dixo  a  sus  discipulos  por  S.  Matheo  :  i  No  peft'^ 
seis ,  que  winé  a  poner  paz  en  la  tierra  ,  sino 
guerra.  Porque  vine  a  poner  división  entre  el 
hombre  y  su  padre,  y  entre  el  hijo  y  su  madre  ,/ 

f    MéUtlkX. 
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0ntre  la  nuera  y  su  suegra  ;  y  los  familiares  de 
la  casa  del  hambre  serán  sus  enemigos.  Y  un 
poco  antes  dice  i  Seréis  fresentados  /  acusados 
en  Jos  concilios  ,  y  azotados  en  las  sjnagogas  ,  / 
llevados  ante  los  Reyes  y  Presidentes  por  amor 
de  mi :  y  entregará  e¡  hermano  a  su  hermano  a  la 
muerte  ^  y  el  padre  a  su  hijo  ,  y  levantarse  han 
¡os  hijos  contra  los  padres  .procurándoles  la  muer- 
te :  y  seréis  aborrecidos  de  todos  los  hombres  por 
amor  de  mi :  mas  el  que  ferseverare  hasta  la 
fin  ,  será  salvo.  Finalmente  viene  a  concluir  por 
S.  Juan  ,  I  que  serán  echados  fuera  de  la  com* 
pañia  de  los  hombres  :  y  que  los  que  de  esta  ma* 
ñera  los  persiguieren  ^pensarán  que  hacen  servia 
cío  a  Dios.  Todo  esto  denunció  el  Salvador  an« 
tes  que  fuesse  ,  y  assi  fue  :  y  con  esta  tan  gran 
repugnancia  y  contradicciones  del  mundo ,  y  del 
infierno  se  fundó  la  Iglesia  ,  y  desterró  la  idola- 
tría ,  y  triunfó  Christo  del  mundo  y  de  todas  sus 
Monarquías  ,  de  tal  manera  ,  que  los  que  antes 
perseguían  a  Christo  por  amor  desús  ídolos  «  vi- 
nieron a  perseguir  y  destruir  los  Ídolos  por  amor 
de  Christo. 

Presupuesto  este  pequeño  preámbulo  (  porque 
no  se  escandalicen  los  ñacos  viendo  tantas  mane-* 
ras  de  tormentos  como  aquí  se  relatan  )  comenza- 
remos a  tratar  de  este  testimonio  de  nuestra  fe  : 
el  qual  tanto  será  mas  firme ,  quanto  mayor  fue- 
re el  numero  de  los  Martyres  ^  y  mas  crueles  los 
tormentos  que  padecieron  ,  y  mayor  el  esfuerzo 

y 
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y  alegría  con  que  los  padecieron.  Estas  tres  co« 
sas  trataremos  aquí  por  su  orden  sumariamente^ 
sacando  ;nuchas  de  ellas  del  Martyrologio  de 
Usuardo  ,  que  comunmente  se  lee  en  la  Iglesia. 

$.     IV. 

HUCHEDUHBES  DE  LOS  MARTYRES  :  GRANDEZA 
DE  SUS  TORMENTOS  :  T  CONSTANCIA  CON  QUE 
XOS  PADECÍAN. 

Quan  grande  haya  sido  el  numero  de  los  san- 
tos Martyres ,  entiéndese  por  el  tiempo  que  du- 
ró la  persecución  de  la  Iglesia  ,  que  fue  cerca 
de  trescientos  años ,  y  por  la  muchedumbre  de 
los  que  martyrizaban  juntos.  Los  quales  eran 
tantos  9  que  aunque  no  se  sabe  de  muchos  que 
padecieron  (  porque  los  Tyranos  mandaban  que- 
mar todos  los  libros  sagrados  ,  y  las  tablas  y  mc« 
morias  de  los  Martyres )  pero  esos  de  que  hay  no'« 
ticia  en  los  Martyrologios  ,  son  tantos  ,  que  no 
se  pueden  explicar,  en  pocas  palabras.  Porque  no 
era  nada  padecer  a  veces  docientos  y  quatrocien- 
tos  y  seiscientos ,  sino  a  veces  dos  mil  y  tres  mil, 
y  muchos  mas :  otra  vez  en  África  en  doce  de 
Odiubre  padecieron  quatro  mil  y  nuevecientos  y 
setenta  y  seis  en  tiempo  de  Hunerico  Rey  de  los 
Godos.  De  los  quales  unos  eran  Obispos ,  otros 
Sacerdotes  ,  otros  Diáconos ,  con  muchos  otros 
legos :  los  quales  con  diversos  géneros  de  tormen« 
tos  alcanzaron  la  corona  del  manyrio.  En  £gyp« 
to  en  quatro  dias  de  este  mismo  mes  fueron  mar- 

ty-. 
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tyrizados  Marcó  }"  Marceliano  hermanoi,  con 
otn  innumerable  muchedumbre  ,  assi  de  hom- 
bres como  de  mugeres ,  como  de  mozos  de  poca 
edad  :  de  los  quales  unos  fueron  cruelmente  azo« 
tados  ;  otros  después  de  terribles  tormentos  arro« 
jados  en  la  mar ;  otros  degollados  ;  otros  consu- 
midos de  hambre ;  otros  crucificados  la  cabeza 
abaxo  y  los  píes  en  lo  alto.  Ni  hago  aquí  mcn« 
don  de  seis  líiil  y  tantos  Martyres  que  padecien- 
ion  con  su:  Capitán  Mauricio ;  Di  dd  los  diez  mil 

3ue  fuerqtí  crucificados  en  el  moiite  Ararar,  síeiv- 
O'Emperadores  Adriano  y  Antonino ;  ni  de  on- 
ce mil  Virgines  que  por  los  Hunos ,  gente  bar- 
Itatissima,  foeron  en  un  día  martyrízadas ;  cuyas 
^stas  celebra  la  Iglesia^  Esto  también  diré ,  que 
OP  la  provinda  de  Phry gia  toda  una  ciudad  en- 
tera fue  metida  a  cuchillo ,  sin  quedar  en  ella 
hombre  ni  muger  ,  viejo  ni  niña  ^  que  no  pasas- 
sen  por  el  espada  :  tan  grande  era  el  furor  y 
deseo  que  4qtiel  infernal  dragón  tenia  de  bañar 
toda  la  tierra  en  sangre  de  Christianof^  Y  tiem- 
po huTo  en  el  qual  fue  tan  grande  la  persecución 
de  los  Tyraúos  ^  que  en  espacio  dé  un  mes  fue^ 
ron  martyrizados  diez  y  siete  mil  Christianos  con 
diversos  géneros  de  tormentos  i  como  se  escribe 
en  las  historias  Eclesiásticas^ 

£n  la  Kalenda  a  los  veinte  y  ocho  de  He- 
brero  $6  escribe ,  que  eñ  la  ciudad  de  Nicoraedia 
por  mandado  de  Maximiano  fueron  martyriza* 
dos  veinte  niil  Christianos,  que  padecieron  cons- 
tantissimamente  por  fai  fe.  Y  enja  Kalenda  a  los 
dos  dias  de  Hebrijro  se  refiere  qi^e  ea  Roma  fíie^i 
xojií;  xjil  Ú  x^xi 


aior  SUMARIO  Í>B  £  A  INTROD. 

ron  marty rizados  treinta  milChristianosi  y  otrós^ 
treinta  mil  en  Hierusalem  por  mandado  de  Céft^* 
droe  ,  Key  de  los  Persas :  que  fue  el  que  llevó- 
el  sagrado  leño  de  la  Cruz  a  Persia  :  de  cuyo^' 
poder  la  sacó  el  Emperador  Eraclio.  Otfas  Vcce»^ 
eran  tantos  los  que  padecían  en  todo  genero  da; 
estados^ ,  Obispos  ,  Sacerdotes ,  Clérigos  y  legoisí^- 
hombres  y  mugeres  ,  que  el  numero  de  estoss«> 
remite  a  aquel  Señor  que  ab  apernó  los  tenia  pre^ 
destinados,  y  aparejadas  sus  coronas.  Finalmente 
tan  grande  ha  sido  el  numero  de  los  Martyres  ^ 
que  comunmente  se  alega  por  dicho  de  S.  Hie* 
ronymo  ,  que  si  la  Iglesia  huviesse  de  hacer  íies^ 
ta  de  todos  los  Martyres ,  tendria  para  4áda  dia- 
mas  de  cinco  mil :  paraque  por  aqui  se  vea  quan 
grande  confirmación  sea  de  nuestra  fe  haver  sido 
testificada  y  aprobada  con  la  sangre  dé  Martyres 
innumerables.  Y  para  esta  batalla  tan  sangrienta 
y  porfiada  ,  y  de  tantos  años ,  proveia  aquel  so* 
berano  Emperador  de  Capitanes  animosos »  que 
eran  santissimos  Obispos  y  Sacerdotes;  ^lo^  quales 
con  sus  amonestaciones  y  palabras,  y  mucho  mas 
con  elexemplo  de  sus  vidas ,  y  con  i¥e!losen  la 
delantera  ^  esforzassen  y  animassen  a  los  otros  fie- 
les: y  assi  padecían  gloriosamente  en  compañía 
de  ellos.  De  esta  manera  padeció  Phileas  en  Egyp- 
to  con  bna  gloriosa  compañía  de  sus  ovejas ,  que 
siguiendo  a  su  buen  pastor  ^  aüabíaí^on  gloriosa-^ 
flienre  d  curso  de  sus  inarty  ríos.  r   : 

Pues  según  k>  dicho  4  quan  ^fatsd»  es  la  glo« 
fia  de  ÜKeligioQ'Glifisrf^na ,  que -t^-f^n  gran 
nttmei9d¿c4siígcp  ^y  4ana^  cosa  de  ellos  ha  si- 
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áo  ^defendida  y  testificada  ?  y  qu^  ¿radas  debe 
d  Cbfistiand  dar  i  íiuestro  Señof^  qtiepof  la 
coii$tÁc¡a  y  firiñeza  de  estos  testigos  conseivó  la 
íe^  páráqüé  asii  llegasse  de  niand  en  mano  a 
imcstros  titttipoé  í  Porque  ellos  fueron  los  qüc!  ' 
trab;tjafoii  eá  ésta  batalla  ,  y  nosotros  los  qué  gó^ 
zainos  del  frutó  dé  sus  trabajos. 

ir  si  es  tan  grande  el  testimonio  de  íate^ 
pót  íéiUú  grande  el  ntittiero  de  los  testigos  j 
¿  quinto  ínáyot  parecerá  si  considéí'ikmos  las  íña''- 
liéras  e  invenciones  de  tormentos  con  que  fuerod 
atormentados?  Pdrqtié  a  utos  arrastraban  atados  a 
las  colas  de  los  cav^allos  /  a  otros  pringaban  con 
fiez  y  ácéyte  bírtiendo  ;  a  otros  aplicaban  hachas 
encendidas  a  los  lados  ;  ú  otros ,  después  de  des- 
fcdaitiáa^  sus  caf ñes^  enterraban  hasta  la  cintura, 
dexaildolo^  estar  álli  hasta  que espirassen ;  a  otios 
íñJterrábail  vivOs ,  cubriéndolos  dé  piedras  y  tier* 
ra ;  a  otros  echaban'  en  la  ínaf  i  a  otros  entrega* 
ban  a  las  íieraS  i  a  otros  despeñaban  de  lo  altó; 
a  otros  i  después  dé  cruelmente  azotados ,  tofciaíi 
los  brazos ,  y  assí  totc^ídos  y  desericalados  de  sus 
junturas  ^  los  colgaban  de  lo  alto  ,  y  detaban  es- 
tar assi  penando  todo  el  dia ;  a  otros  qucbrabaá 
y  molían  las  canillas  de  las  piernas  cotí  piedras 
de  atahona  ,  y  ássi  los  dexabaú  estar  padeciendo 
un  éstraño  dolof  * 

A  otros  ponían  eñ  las  calles  pubíícasl  ^  pro« 
hibiéñdo  que  nadie  los  acogiesse  en  sus  casas  »  ni 
les  diéssé  algúii  madtenimieíito :  y  assi  se  estaban 
aílli  noche  y  dia  sin  comer  ni  beber  ,  hasta  que 
cmbiaban  sui  fuertes  y  constantes  espiritas  a  la  nvc- 
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$£dc  los  Angíbles.  Y  de  esta  manera  acabó  su  vi* 
da  im  santo  Obispo  de  edad  de  ochenta  ;iao$^ 
$in  que  tales  canas  y  tal  edad  los  moviesse  a  com- 
passion.  A  otros  calcaban  zapatos  de  hierro  ^  hin- 
cando en  ellos  clavos  agudos  ;  y  de  esta. manera 
los  hacian  andar.  Mas  no  piense  nadie  que  se  cpn^ 
"tentaban  los  Tyranos  con  probar  un  solo  linagf 
de  tormentos :  porque  si  no  vencían  con  unos  , 
acrecentaban  otros  ^  y  otros  mas  crueles  cojCDO 
adelante  se  veríi* 

í*  ÍRQSI6UE  LA  MISMA,  MATEMA.T  ^,  ...'! 

Todas  estas  crueldades  y  carnicerías  qq/$,aqui 
"escribimos  ,  mirándolas  nó  con  ojos  de  carnie,'; 
sino  de  espiritu \  entenderemos  ser  las  mayores 
maravillas  que  después  de  los  mysterips  déla 
Encarnación  y  Passion  de  Christoha  Dios'-obrar 
'do  en  él  mundo  ;  y  que  mucl]^  mas  prediCfin  ^iú 
^ória  ,  que  toda  la  fabrica  dé  Cielos  y  tierra  ;y 
las  que  mas  testifican  y  declaran  la.  virtud  y  eJÍ- 
cáciade  la  sangre  de  Christp  ,  pQr  la  quall^  dij^ 
'á'losMartyres.cjta  tan  admírable^cpnstancia  ^l.quc 
basta  para  poner  espanto  a  Jos' mismos  Angeles. 
■por  tanto  pido 'al  Christianó  Leílor  ,  q^ue  Qp.Sjí 
eiifade  de  oír  cosas  tan  estraiías ;  sino  antes  como 
"fuere  leyendo  ,  assi  vaya  espantándose  de^r^rricp 
%  carne  fuerzas  de  cspiritu.^Vén  cuerpos  húma- 
nos corazones'  de  hierro/Cónciba  de  aquí  quah 
agrande  sea  aquella  gloria,  que  esperainos :  pu<;s 
-'   "  •*'■ ^'  de- 
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dismas  de  la  Sangre  de  Christo  ,  la  da  Dios  por 
e^e  Meció  ;  y  con  todo  eso  dice  p6^S.  Juan,  t 
pá  la  da  de  vaídi.  Concibade  aqui  en  su  animd 
tmá  grande  confirmación  de  la  fe  /  considerando 
qat  bó  era  possible  que  tanta  infinidad  de  hom*' 
kres  y  mugerés  delicadas  padeciessen  tales  tormén* 
tos',  que  solo  leerlos  hace  tembl^lr  las  carnes ,  si-*^' 
no  fueran  divinalmenre  esforzados  para  tan  grañ^ 
des  batallas :  mayormente  no  esperando  en  ésta' 
vida  el  premio  de  sus  trabajos.  Los  Cabalterds, 
del  miando  que  se  ponen  a  grandes  riesgos  en 
hs  batallas ,  esperan  de  sus  Reyes  grandes  mer- 
cedes y  favores  por  los  peligros  a  que  se  pusie- 
ron por  $u  servicip  ;  mas  el  Martyr  en  esta  vida 
nada  esperaba:  y  con  todo  eso  por  los  bienes  que 
no  se  ven  ,  sufria  con  paciencia  y  esperanza  los 
tormentos  que  veia  y  padecia. 

Prosiguiendo  puss  lo  comenzado  ,  sobre  los 
tormentos  ya  dichos  se  inventaron  otrosque  aquel 
Soberbio  y  rabioso  dragón  del  infierno  ,  viéndose 
derribar  dé  su  silla ,  inspiraba  en  los  corazones 
dé  los  Ty ranos.  Porque  unas  veces  encerraban  ios 
fieles  en  cárceles  tenebrosas,  o  en  cuevas  escuras,' 
donde  con  hambre  y  sed  y  frío  acababan  sus  vi-' 
das  ;  y  otras  veces  con  el  moho  y  humedad  y 
hedor  intolerable  del  lugar  morían.  Mas  las  he- 
ridas con  que  los  atormentaban  ,  <  quales  y  quan 
crueles  eran  ?  Unas  veces  eran  heridos  con  azo- 
tes de  varas  ,  o  do  escorpioíies ,  o  de  pelotas  de 
plomo  9  con  que  molían  sus  cuerpos  ;  y  otras, 

O  3  des- 
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despijcs  dc:rai$jgada$  susc^rijes.,  Ipslíaciarj  acostar 
y  rqyplcar>Q&j:p']^r»sa$  y  caséosHe  ífja?  ggHdí^ , 
paraque  se  l^i^cassipn  por  las  llagas  que  l^s  bf  as^s  4^ 
C»?g9  bacii^a,  Otras  yecc§  ag»jepbaij  sijs  CUgrg^ 
PQI?  pupzpoüs  íííijlil^íro  ciífi^Rdidos  ,  paraqiip  ¿( 
fÚegp  y  gl  hífirrp  jumanicDte  Íp$  atprnieqtasseijf.- 
Qtfps  ergtí  a^ptaiíos  f oa  ^^otfs,  4?  hi^^^9.^$}i^ 
^?}^^  espaldas :  y  ,a  prrps ,  §sti»n49  piQstra;dQ^  ^t\ 
tUm  ázot^^ií  ,fpn.  qieyypsdjs.  toros  taa»cri3Lsll^ 
fflip.me  y  ppr.^n  )argQ  gspaqiQ  ^  que  Igs  ^??Í>a- 
í^giílg^  yídjsiryja  ptrps  rpmpiaií  siis  cíTOg^qoi» 
g^r^Qs  d?  hierro  ¿asta  de^qj^rirles  jos  h^?sps  /yf 
sgJfr3eJc3  Ia§^i.pV&del  guerpo.  Qtro&eran  at)r*^§n 
áíl^  cpii  plaí^Qh^?  4?  tiierrp.andiícfdp.  A  oíW¿ 
cplgabap  do,  |o'  alíPf.  ppqiepdoles  debaxp  de  Jf| 
pabez^  un^  o|la  ftirvicpdp  fpn  hu^íio  de,picc|r* 
azufrq  y  d(5  pez  y  aceyte,  4  fítros.  hacian  iná^i^ 
cpií  Ips  píes'd?sni}do§  $pl?r§  las  brasas.  A^  otrq 
saRtp  v^rqn  cntr?  ptros  m^^hp^liorrjblfstofmcftf 
íps  añadíerp;^  jpste  :  que  bici^rpn  líQpsborpfigiiijg 
de  hierbo  tan  jargps,  qpe  Jlegaban  h^sta  }p^^n;iitís- 
Ips }  y  después  4?  abracados  pn  el  fuegp  ,  y  egíaor- 
dp  elJos  pQf  uif  lado  al^iertp^ ,  lq%  cali^aban  z\ 
íaqtqJV^artyr^Vfassc  pues  ^  quién  pediera  í^agl^ 
mr  tan  estraña  ii^yei^cipn  d^  tormento  ?  e}  ql:^4 
se  le^  f;n  U  l^alt^od^  ^  Ips  tres  días  de  S^ptieiff* 
fere.  ¿  Pugs  que  dirt?  d?  los  guisgdps  y  potajes 
que  h<|ci^n  de  aquellos  sagrados  cuerpos?  A^^^Q^ 
asabaq  eu  parrillas ;  a  otros  co^í^q  en  calderas  i  ;| 
otrps  fr^i^n  en  sartenes  de  ac^ytf  hirviendq  i  ^ 
otrp^  majaban  en  unos  grandes  aln^ireces  de  mar- 
f^9\  I  quebrándoles  las;  canim^  de  I^s  piei;nas  y 
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de  los  br^tzos ;  a  otros  asentaban  desnados  en  si- 
llas de  hierro  abrasadas  ;  a  otros  acostaban  en  ca- 
mas del  misnio  hierro » poniéndoles  fíiego  deba* 
XO.  En  la  Kalenda  primero  dia  de  Septiembre  se 
Ice  que  pusieron  un  capacete  de  hierro  abrasa- 
do en  la  cabeza  de  un  Santo  :  y  en  la  misnu  se 
Ice  9  que  martyrizaron  a  unas  santas  Virgines  , 
JBietiendoles  hierros  ardiendo  por  la  boca  hasta  lle- 
gar a  la  garganta.  ¿  Pues  qué  cosa  mas  horrible 
j  mas  cruel  que  esta  ?  Otros  havia  a  quien  arran- 
caban los  ojos  ,  cortaban  las  lenguas  y  los  pies 
y  las  manos  ,  y  molian  las  bocas  con  piedras. 
Pues  oyamos  otra  invención  de  tormento  nunca 
visto.  Porque  hacian  acostar  los  Santos  desnudos 
en  unos  zarzos  de  juncos ,  y  alli  los  rociaban  con 
miel  y  con  caldo  ,  y  ponian  al  sol ,  paraque  las 
avispas  y  abejas  los  estuviessen  siempre  pican- 
dOy,  y,  como  dice  S.  Hieronymo  i,  fuessenven- 
99  cidos  con  estas  tan  continuas  picaduras  los  que 
,»ya  havian  vencido  las  parrillas  y  las  sartenes ,,  A 
otros  derribaban  de  lo  alto  sobre  clavos  agudos 
hincados  en  tierra.  A  muchos  crucificaban  ,  a 
otros  apedreaban  »  a  otros  desollaban,  y  después 
los  descabezaban.  A  otros  aserraban  por  medio 
.del  cuerpo:  a  otros  (con  mayor  crueldad  que  to- 
das las  passadas  )  encerraban  en  un  cuero  ;  y  jun- 
to con  ellos  serpientes »  y  atado  el  cuero  con  una 
piedra  lo  arrojaban  en  la  mar. 

Estos  y  otros  semejantes  eran  los  géneros  de 
tormentos  que  la  ocueldad  ingeniosa  de  los  Ty« 
O  4  ra-i 
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ranos  y  d^  los  demonios  infernales  inventaban  fA- 
xa  vencer  la  firmeza  y  constancia  de  los  sáüitós 
Martyres.  Pues  ésros  exemplos,  como  está  dichoj 
singularmente  coírtrman  nuestra  fe',  fortificito 
ni^stra  esperanza  ,  encienden  "I^í  caridad  ,  predi- 
can la  gloría  de  nuestro  Criador,,  eñgrandeccníi 
virtud  de  la  sangre  de,  Cbristo>  magnifican  h  efi- 
cacia de  la  divina  gracia  »  animan  ios  fervientfii'v 
condenan  los  tibios,  dexaq  sin  escusa  los  m^í-r 
gent^V  y  declar?¿  él  odio  ¿apítal  que  aquéífa 
pintigua  serpiente  ticpé  con  los  hombres :  ip^l^j 
fan  r^bios;^  sed  tipñe  de  beber 'su  safígrg,       *    ' 

CAPITUl-0     %%.  ; 

pE  Átoums  SÉStAzADos.  uAKTYRjos ' :pit 

SANTOS  Y  hjS  VÍRéfíff^ff 

yf  AS  porque  todo-cstó  se  há  dicho encd- 
^  /J^'^mun,  descenderemos  más  én' partí¿ulár  a 
refcrif  algunos  señalados  maityríósíjiaraquejfcir 
el  exemplo  de  losfdrmentosde  cstoí  pocos  sécti- 
tíenda  quales  serían  los  de  otros  íniiúmcrableé^  que 
no  ¿^  ¿uedéií  cóníar  i  pncs  de  todos  tilos  era  cati- 
sádor  un  misnió  oficiar ,  gue  era  erfuror  y  rabia 
de  los  demonios ,  que  en  er pechó  de  los  Tyra- 
tios'áfdia.  listos  sacamos  del  Martyrólogio  del 
muy  eloquente  y  do¿l:Q  Pedro  Gálcsinio  >  que 
abora'sálioaluz.  ' 

*  Y  entre  estos  pongo  en  él  primer  lugar  dos 
hermanos  muchachos ,  naddos  en  un  mismo  día, 
por  nombres  Per|;entino  y  Auremipo  ,  naturales 
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icU  dndad  de  Arecio  ,  y  hijos  de  padres  no-* 
bles.  Los  qmles  ,  aunque  muchachos  en  )a  edad » 
en  la  vircnd  y  fortaleza  eran  mas  que  varones, 
^r  virtud  de  aquel  poderoso  Señor  que  en  $us 
parasy  dichosas  animas  moraba  ;  con  la  qual  hun« 
cá  pudieron  con  terribles  tormentos  ser  vencidos: 
después  de  los  quales  finalmente  fueron  degolla- 
doSp  Pichosos  tales  mozos ,  dichosos  tales-  ber« 
manos,  y  bienaventurados  no  menos  hermanos  en 
la  fe  que  en  la  sangre  :los  (Juales  en  un  dia  nad- 
ados ,  en  otro  fueron  coronados, 

I  Puerqué  diré  dé  Ja  virgen  santa  Frisca,  no- 
bilissima  virgen  Romana ,  def  edad  de  trece  añosP 
I^qual  file  primero  abofeteada  y  encarcelada  ; 
7  el  dia  siguiente  sacándola  de  la  cárcel ,  y  per^ 
ieverando  ella  en  la  misma  confession  de  la  fe  , 
fue  cruelmente  azotada) ,  y  después  con  acey te 
liirviettdQ  por  todo  el  cuerpo  rociada:  y  assi  fue 
vuelta  a  la  cárcel.  Y  passados  tres  dias  fue  echada 
a  un  león  :  cl  qu^l  ningún  mal  le  hizo.  Después 
fue  vuelta  otra  ve?  a  la  cárcel ,  donde  por  espa* 
cío  de  tres  días  la  atormentaron  con  hambre.  Y 
después  la  colgaron  del  cavallete ,  rasgándole 
aquellas  tiernas  y  virginales  carnes  cruelissima- 
mente  con  garfios  de  hierro  ;  y  de  ai  la  arroja* 
ron  en  una  grande  hoguera ;  la  qual  reverencian- 
do aquellos  virginales  miembros  ,  ningún  daño 
hizo  a  la  esposa  de  Christo:  hasta  que  finalment» 
vencidos  todos  estos  tormentos ,  sacándola  fíiera 
de  la  ciudad  ,  le  cortaron  la  cabeza.  ¿  Pues  quién 
no  ve  quanto  resplandece  la  virtud  y  omnipo* 
tencia  de  DíoS}  que  tal  fortaleza  puso  en  un  cucr* 
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pa  gin^dclicado  y  tan  flaco  ?  j  O  dichosos  trcoe 
anos.^  que  ,asñ  voncistcs  y  triuniíastcs  de  todo  ¿I 
podff  dei  mundo  y.dcl  iiificrno  ! "..  V  ^ 

•T  isi  :esta  fortaleza  en  esta  edad  iy)tpQne  tanta 
admiración,  añadiré  otra  aun  de  menor  edad;  fu^-* 
xai|gie  sevca  que  assj  4pomo  es  Dios  mas  admírab^ 
ei}  la.  fabrica  de  uo  mo^uito  ^uedíf  un  elefai^ 
(  por,  Ijayer  producido  tantos  organbs.y  sentid^ 
en  tan.pe^uenia.  materia  )  a$sí  es  muchp:  mas  admi^ 
rabie  ea  la  fortaleza  <}ue  4ió  a  e^as  doRcellicaf » 
que  en  la  que  díó.:á  varones  grandes,  y  robusto^, 
jPqes  ssgun  estQ  ,  ¿.qpicn  no  engrat^^ecerá  el  po- 
^e(/de  PIqs  j  consIdqraQdp  jpl  martyrio  de  la  viri- 
^en  Santa  Basilisa,  ^?  jse  lee  en  la  JECajenda  a  tres 
de  Septiembre?  £s^  esposa  de  Chrjsto  siendo  oe 
cdafl;  d¿  nueve  años ,  /ue  presa,  por  ser  Cbristia- 
iia,  JPpr  I9  qjuai  fue.  firimero  abofeteada  ,  y  luego 
crucilssiinamente  azotada  con  yai::a$;  y.trasde  e^* 
ío  atándole  la  cabezaicoQcadknas,,íe  dieron  hu- 
mo a  narices  coo  -pez  y  piedra  azufre  y  plomo  , 
todo  ^rretjdo.  Y  ;despuc9  de  esto  ía,  echaron  en 
uña  hoguera  :  mas  ¿1  Esposo  celestial  la  guardp 
del  f^ego,  como  a  los  tres  mozos  dejftabylpnia^  Y 
salida  ^a  y  libre  del  fuego»  la  cc^qn^  dos  leo- 
nes: Ips^quales  teniendo  feverencia  a  li^  esposa  de 
su  Criador,  no  to(;aron  en  ella.  Y  lleyandola  fuera 
de  la  ciudad  a  degollar  >  padeciendo  el^  grande 
^sed,^  ])idió  con  grande  confianza  al  J&poso  ,  par 
quien  padecia  » le  díesse  agua  ;  y  luegQ  x;  abrió 
en  el  camino  una-fuente  «  de  que  la  virgen  bebió. 
Y  poco  después ,  haciendo  orac¡oii-,,eíinl)ió  su  es- 
píritu purissímo  al  Esposo  celestial.  ¿  Pues  quién 


ao  glorifica  a  píos «  vípd4q  plinarty  rio  en  edad 
denuevfaqpf? 

Jii  9S  meaos  4igno  d^  ser  glorí^cado  en  el 
martyqo  de  Santa  Christina  ,  natural  de  Sicilia  , 
gucse  ]ceen  JaJCalenda  a  diez  de  Mayo.  £sta  vir- 
gen fue  hija  de  un  padie  idg^tra,  llamado  yrt>ano: 
h  qual movida  con  ^elp.d?  la  gloria  del  JEsposo  ce- 
)^;|Ip  lÚTO  p^d^zos  tPdos  \o%  Ídolos  de  la  casa  de 
ni  jp^drCf  Por  lo  qual  cnibrjive<:ido  él,  y  olvidan* 
^osie  ác\.^íc£tQ  paternal  y  amor  de  padre»  execu- 
tó  eq  pil^  iodo  lo  que  su  crueldad  y  furor  le  acon- 
sejaron, Y  ^usiprimeraipentela  mandó  cruelmen» 
te  a2^ot»r  y  encarcelar ,  y  después  rasgar  $us  vir- 
ginalcj^prnes  con  garfios  de  hierro  ;  y  tras  esto , 
tendida  ella  ^bre  las  riiedas  de  pn  carro^  le  man- 
dó dar  humo  a  narices  con  acey te  hirviendo.  Y  lo 
qme  m^  e%  hecho  ya  de  padre  tyrano ,  la  entre* 
¿6  9  Ja  justicia  pitraque  acirecentassen  otros  Qucvos 
tormentos  a  los  que  él  h^via  executado.  £ntonce$ 
d  juex  aprendiendo  a^r  pruel  por  exemplo  del 
padre  1 1?  atormentó  con  mas  terribles  tormentos; 
sobre  los  quales  le  mandó  cortar  la  lengua  y  tm« 
bos  ios  pechos,  Y  finalmente  visto  que  ni  con  to« 
do  esto  podia  vencer  su  constancia,  le  mandó  tras- 
pass^ir  ^OQ  hierro  el  corazón  :  y  de  esta  manera 
partió  ;iquella  dichosa  ;^nima  al  tbaUmo  de  su 
Esposo  (ron  doblada  corona,  de  Virgen  y  Martyr. 
t  O  dichosos  doce  años ,  y  trece  añps ,  y  nueve 
años:  en  los  quales  tanto  resplandeció  el  poder  de 
la  divina  gracia,  ¿  Quién  pues  havrá  tan  incrédu- 
lo, qué  no  vea  claramente  que  no  era  possible  una 
tan  tierna  y  delicada  edad  padecer  tantos  tormen- 
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tos ,  repetidos  unos  sobre  otros ,  sin  déstháyár  ttí 
blandear ,  ni  hablar  una  sola  palabra  dé  flaqueza  y 
desmayo?  qué  mas  hicieran  si  tu  vierati  cuerpos 
de  acero-?  ¡'O  quán  justamente  se  dice  qué  és  ad- 
mirable Díoy  en  sus  Santos,  y  que  é\  es  el  qúc  con 
ia  cosa  mks  flaca  del  mundo  vence  la  máyór  po» 
tencia  y  fortaleza  del  mundo  ! 

Al  máirtyrio  de  estas  dos  Vi rgines  pausada* 
añadiré  otro  de  otra  Virgai ,  por  nombre  Febro^ 
nia,  que  cierto  me  puso  admiración,  por  los  mu- 
chos tormentos  que  padedÓ.  i  Porque 'primera- 
mente fue  áiotada  con  varas  ,  después  atormen- 
tada én  él  ca vállete-  /y  luego  abrasados  isas  laddí 
con  hachas*. encendidas- j-y-f  ras  de  esto  le  arranca- 
ron tod0s  lo=5-díeníes  ,  y  le  cortaron  lá  lengua  ,  y 
h  cortáiréMi  ambos  los  pechos,  y  cortáronlos  picsj 
y  cortáronlas  manoi ,  ^y•despues  la  cabeza/  con 
que  dieron  fin  a  su  martirio.  Dime  paésl,  o  vir- 
gen satitíssima,  ¿  quéseiiítí¿  quandp  viesseV  tu  píei 
cortado  ,  y  esperabas  que  te  cortassen  el  otro  ?  y 
quando  veias  la  manó  cortada,  y  esperábás^que  te 
cortassen  Ja  otra  ?  quésehtias  quando  te  ¿órtaban 
la  lengua  y  ambos  esos  vaginales  pechos  con  in- 
creíble dolor  ?  ¡  O  quáa-aétñirablé  y  quán  pode- 
roso sr  mostró  en  ti  eité  Señor  por  ijdien  padc* 
cias ;  pues  dio  a  una  doncella  flaca  y  tierna  tan 
admirable  fortaleza'! 

Y  si  esto  con  mucha  raíon  nos  espanta  ,  por 
ser  en  edad  tan  tierna;  ¿^u&nto  mas  nos  debe  es** 
pantar  el  Inartyrio^e  la  irirgen  Santa  Saibina,  de 
.  .::.  ^  edad 
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f¿bd  de  une  ve  años,  que  se  reíiare  en  la  Kalenda 
a  los  tres  días  de  Septiembre  ?  pues  quitn  jamas 
vio  tal  fortaleza  y  tal  constancia  en  edad  de  nue-« 
?c  afios  ? 

Pasemos  de  aqu¡  a  otros  gloriosos  Martyrcf^ 
lecontaíndo  brevemente  sus  triunfos  ,  remitiendo 
la  consideración  de  la  grandeza  de  ellos  a  la  devo* 
don  del  piadoso  Lector.  En  Roma  a  los  19  do 
Enero. sucedió  el  glorioso  martyrio  de  dos  casa« 
dos  y  marido  y  muger  ,  cuyos  nombres  eran  Ma<* 
rio  y  Martha,  con  dos  hijos  dichosos ,  Audifaz  y 
Abacuch  :  los  quales  siendo  nacidos  en  Persia  ds 
Bobles  padres,  vinieron  a  Roma;  donde  seocupa»* 
ban  en  sepultar  los  cuerpos  de  los  Martyres,  y  cu 
visitar  los  encarcelados,  y  consolar  los  afligidos  y 
atornientados ,  proveyendo  de  lo  necessario  con 
tos  haciendas  a  los  que  entre  ellos  eran  pobres.  An- 
dando pues  ocupados  con  grande  diligencia  en  es» 
tas  obras  >  fueron  presos :  y  mandándolos  adorar 
los  Ídolos,  estuvieron  tan  constantes^  que  no  bas«- 
taron  amenazas  ni  espantos  para  inclinarlos  a  esto. 
Por  lo  qual  fueron  loj)rimero  molidos  a  palos,  y 
atormentados  en  el  cavallete,y  abrasados  con  plan- 
chas de  bierror  Y  estandolos  atormentando  con 
tanta  crueldad  ,  todos  ellos  ,  assi  padres  como  hi- 

Es  -,  con  una  misma  boca  cantaban  gloria  a  Dios. 
>espues  de  lo  qual  les  cortaron  las  manos  ,  y  $m 
hi  colgaron  al  cuello  :  y  de  esta  manera  los  lle^ 
varón  por  medio  de  la  ciudad  por  muy  largo  csi- 
pació  ;  donde  finalmente  los  degollaron. 

Es  también  muy  glorioso  el  martyrio  de  Ana- 
nias :  el  quzl  renegando  jdf  los  íalsos  dípses,  y  con- 
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fessando  librtmente  el  Nombre  de  Chfísttí  *;  fíié 
primerd  t)or  tnaüdado  de  Dibcleciano  ¿rtíélmehte 
azotado  ,  y  ^después  agujerado  sii  cücrpÁo  con 
punzofíds  de  hierro  enceiídídoí,  paraqtíe -Ilteífa  y 
fuego  jufitattie&te  lo  aroTíiieñtassen  tíla^^^  tobre 
esto  xiiátídó  el  Pfesideíite  qüd  le  fregá$$eñ1á^ll¿ga$ 
con  sal  y  vinagre  t  y  acabado  e$to  ^  ínaffdéld  VoU 
ver  a  la  Cáreel,  paraqQé  juntamente  cóíi  cktttfri^ 
gerio  de  4a$  llagas  esmvicssé  allí  peñandd  hasta 
morir  de  hambre.  Adonde  estovo  por  ó§p9eío  de 
siete  dias:  etí  los  quales  fue^  íhafavillósámentlb  re- 
i^reado  y  sustentado  con  manfar  del  Cielo.  X,ó  qual 
viendo  el  carcelero  ,  poí  nombré  Pedto,  confessó 
la  íé  de  Chtisto^  Por  lo  qnal  el  juez  mandó  que  a$si 
a  él  como  a  Ananías  atassen  y  a§assen  en  ünaspaf- 
rilIa^.Mas  como  ningún  daño  tecibiesserídel  fnegd^ 
siete  verdugos  que  los  atoirmentaban^espAíntados  de 
esta  maravilla  ,  se  convifticfon  a  Christó,  y  fué* 
ron  con  los  glonososMartyresatrójadosiin  la  mar: 
como  tefiere  la  Kalenda  a  los  veinte  y  siete  de 
Enero. 

Ni  ti  menos  admirabfcxl  martyríó  cíe  Trí- 
f>hon  :  el  qtlal'  por  mandaxio  del  Emperádoí  Dcr 
¿io  fue  primeramente  atóír  mtífttado  en  el  caVallefc, 
donde  fücsu'cüerpo  rdsg!am)  ton  garfios  déhier- 
ío;  y  tras  tótólevantártáófer  los  pitsenalfo,  y  aii- 
TÍmandolosa  -üñ  madeítí- ;  Jo^^travesarón  Cotí  cía* 
Vos  encendidos^  Y  líó  tdtíiiEbxita$  con  esta  j  Mon- 
tón 


íOÚd  cuerpo  del  Martyr  ya  despedazado.Y  jsobrcí 
Mo  le  aplicaron  a  los  lados  hachas  encendidas:  sm 
bastar  nada  de  esto  para  madar  el  proposito  y  fir-' 
meza  del  Sahro.  Y  viendo  Respicio  Tribuno  esta 
divina  constancia  del  Martyr  ^jtixgando  ,  coma 
liOBibre  prudente,  que  no  era  possible  tolerar  ua 
coerpo  humano  tan  terribles  tormentos  ( los  qua« 
fci'lKidiera  redimir  con  poner  un  grano  de  en« 
áeoto  al  Ídolo  )  si  no  fuera  confortado  por  Dios, 
se  convirtió  a  Christo  con  tan  grande  fe,  que  pa^ 
dedo  martyrio  por  ella.  Y  pareciendo  a  los  Ty« 
fXnos  que  estaría  ya  mas  blando  el  Martyr  porras 
Mñ  de  los  tormentos  passados  ^  mandaron  que  lo 
Uevassen  al  templo  paraque  adorasse  el  idoló  de 
Jnpiter.  Mas  haciendo  él  oración  ,  cayó  en  tier«- 
»c)  Ídolo.  Lo  qoal  viendo  una  virgen  llamada 
Kympha,  conféssó  la  fe  de  Christo.  Por  donde  Ió$ 
i¿s  santos  varones  con  ella  fíicroü  terriblemente 
molidos  con  azotes  de  plomo ,  hasta  acabar  |to« 
rioaamente  sm  vidas  :  como  se  refiere  en  la  Ka* 
knda  a  Io$  diez  días  de  Noviembre. 

Admirable  fue  esta  virtud  yconstattcia  de  los 
Martyres  t  y  también  lo  es  el  favor  y  socorro  de 
la  divina  gracia ,  que  en  todos  estos  martyrios  se 
les  daba.  P^o  a  todos  estos  parece  que  hace  ven- 
taja el  terrible  martyrio  de  S.  Eustachio  4  que 
CBcnta  Nícepfaoro,  i  y  se  refiere  en  la  Kalenda  a 
loi  diez  y  nueve  de  Septienibre.  Este  Santo  crz 
casado,  y  tem'a  muger  y  hi}os  i.  assi  a  él  como  a 
la  muger  y  a  los  hijos  mandó  el  Emperador  Tra- 

ja. 


224  süM AIR)  M  ZA  mnoVé  - 
jMo^cntettar  en  ua  bncy  de  merál  *  f  ponerlo- 
fíiego  por  debaxo^  Pues  considere. 'ahora  el  pia^. 
doso  Le¿lor  (  dentas  de  la  acerbidad  de  este  tot^. 
mente  que  cada  uno  de  ellos  padecía )  el  dolor. 
que  el  marido  sentiría  viendo  lo  que  la  santa  ma«'> 
ger  Y  los  hijos  padedan ;  y  el  de  los  hijos  ed  retí 
lo  que  sus  padres  padecían.  Esto  quede  para  rlt 
discreción  y  devoción  del  que  loleyeroé  ¡  O  amor, 
y  temor  de  Dios  ^  quanto  puedes  en  los  coraooit 
nes  donde  moras  í 

Era  tan  grande  la  rabia  del  enemigo  del  ^ 
ñero  humano .  qucí  moraba  en  los  corazones  da 
estos  Emperadores^  que  les  parecían  pequeños  to*. 
dos  los  tormentos  que  inventaban :  porque  siem-' 
pre  quedaban  sedientos  de  la  sangre  de  los  Mart 
tyres.  Lo  qual  sei-ve.enel  martyrio  de  S^  Máyoct 
contrael  qual  (  porgue  publica  y  Ubremente  ccmt 
fessaba  el  Nombre  dé  Christo  )  de  tai  manera  a¿ 
embravecieron»  que  nundaron  a  treinta  y  seis  sob 
dados  que  lo  a2otassen  « con  tal -orden  ,  que  can? 
sandose  unos  ,  sncediesseb  otros  y  otros,  Y  desr. 
pues  que  dexaron  al  santo  Martyí  tal »  que  ape* 
ñas  le  quedaba  figura  de  hombre^*  viendo  que  t(^ 
da  via  perseveraba  en  su  constancia /io  tnañdáicod 
encerrar  medio  vivo  en  la  cárcel  de  donde  le  sa^. 
carón  pausados  siete  días :  donde  le  atormentaroa 
cotí  otros  nueves-tormentos.  Y  como  ni  esto  bas* 
tasse  para  moterlo  de  su  santo  proposito^  perdida 
la  esperanza  de  la- viéloria,  dieron  fihu  esta  lucha 
cortandolcla cabeza, ,     ,  :jí  ^  r.   .: 

-^Y  no  es  menos  admirable  co^a  que  todas  las  pas* 
sadas  la  fortale^  y  constancia  dol^s  gloriosos  Mar- 

ty- 
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Filsciano  y  Vidbrico  (  cuyo  martyrio  sa.  refiere 
en  la  Kaiendaa  once  de  Diciembre  )  a  loi  quales 
mandó  el  cnicliisiino  juez  Recíovaro  meter  unas 
agujas  por  las  orejas ,  y  otras  por  las  narices  ;  y 
tras  esto  mijtdÁ  que  le  hin^assen  otras  encendidas 
fot  las  sienes ,  y  luego  asaeteassen :  y  esto  he-< 
cho ,  sin  mPYcrse  un  punto  la  constancia  y.propo- : 
sito  de  ellos  ,  desesperada  la  vi¿loria ,  mandó  que 
les  Gortassen  las  cabeías. 

Son  t^n grandes  las  yiAorias  y  triunfos  de  es* 
toü  gloriosissimos  Caballeros  de  Christo  ,  quo 
quando  se  maravilla  el  hombre  de  la  fortaleía  de 
nnos ,  parece  que  cesa  en  parte  la  admiración  coa 
la  .novedad  y  grandeza.de  otros  :  comp  se  verá  eo 
los  queahpiá  referiremos  y  sacados  del  Martyrolo* 
gio  de  Pedrp^  Galesinio  i  como  son  quasi  todos  loa 
demás  qi)e  aqui  havemos  referido  ,  señalando  el 
dia  en  que^caen »  paraqae  alli  los  pueda  ver  en  su 
fiíente  elque  quisiere. 

Pu^.a  los  quatro  días  de  Mayo  se  cuenta  el 
ipartyrio.de  Cyriaco  Obispo  ,  y  de  Ana  su  ma« 
dre  santissima.  A  este  santo  Obispo ,  por.  no  haver 
querido  adorar  los  ¡dolos ,  mandó  el  perversissimo 
Apostata  Juliano  que  le  cortassen  la  una  mano ,  y 
tras  esto  que  les  ecbassen  plomo  derretido  en  la  bo- 
ca :  el  qual  tormento  espantó  a  quantos  presentes 
estaban.  Después  de  esto  los  acontaron  boca  abaxo 
en  una  cama  de  hierro  ,  poniéndole  carbones  en- 
cendidos debazo  :  y  estando  alli  acostado ,  le  azo- 
taban con  varas  en  las  espaldas ,  y  rociaban  las  lla- 
gas con  sal ,  y  las  pringaban  con  grosura  derretida. 
Vista  pues  por  el  Ty  rano  esta  tan  admirable  cons- 

TOJÜ.  XJJl.  P  xww- 
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tandU  V  iMiuló.  qü^  k>:  volviessen  a  ^  corcel.  'Y^- 
porqtií^'  Mimda'  eár  i^teíiígar  ,  su  madre  santissí*" 
ma  ,  tMimdó^  mfts  cuenta  con  aqu^ilk  aninraí  que- 
Dícss  4lavtecf iádi3  V  qu6«ott  el  cuefpo-qMella  ha- 
Via  pirid^ryv¿íic{diíd^^¿óma Verdadera  htja  de  - 
Abnibam  y  con  et  amof  de  Chrisio  el  am&r  del: 
híj(v:^]tíe(fi>r2ába  y  e&hortiaba  a'que  áclbasse  ceu- 
ignaíi  v)^iK»nciii^  el  cufia  de  su  glorioso  inarty^ 
rio.  Lo  qual  sabido  por  el'Tyr^nó,'  Aufttdóque^ 
aftfíc^^dtf'la  saiAt^'ifif^eff  planchas  de  hierro  ar« 
dieildo  á^lcí^dos  lados'dd  str(?defpo>  y^^  Coígaá>^^ 
dblapó^to¿2  cabellos ,  lá  degollasseii.  Máis  al  sam- 
w  G^Viaco'  mandd  ^tío]»  en  una  cfaVa llena  de* 
sérpiéafetr^  kis  qusíleí»  f(^^enciando^i^iBÍ  Wgradó 
cudrpórv^^^gun  líia}  le  hicieron.  ¥  "vfebdó'está* 
maravi^ltf  ftnliechicefb  ;^r  nombré  Amoiiito ,  se 
c6üVi/ti6«á^  fe  xontiin  grande  cóósfench  »  que^ 
jdntdttiMCe^i^ti  el  9ant&  foe  nrartyiízade^*'  Mas  el ' 
santo  Obispo ,  después  de  vencidos  todóstS^ds'tor^ 
meifdSTv-lÁr viendo  Cdn^todo  esto  la  raíbíary  furor 
del  Tyi^na/fue  mañdaidb -echar  en  dna;tí'na  de 
áiGeyté  'hii^i«nd40 :  yiéti  (fíáio  ,  atrav<eífiid6'su  sa*»' 
griklo  pedio*  coa  uña  lunera  ,  embió'W^oriosor 
¿$piritta>dl  Señor  qMlo'crló.  .  r : ,        :• 

Dd  testa  tan  dichosa  madre  vengamos'  fl  o'tra  / 
^oe'no^  íSienós  exhortó  y  esforzó  al  martyrio  a  un 
au  bijo^,"  por  uotnbre  Juliano  .  mozo  éo  diez  y 
ocho  añesf:  él  qúal ,  por  .no  querer  adorarlos  Ído- 
los ,  fue  M  todo  su  cuerpo  de  diversas  maneras 
atormentif^b ,  esíbriMddlo  a  todo  esto  sñ  piadosa 
madre.  Y  viendo  el  Tyratao  que'  iíinguriós-torA 
itíentos  btMIbaQ-para  yotai?erlG^^  hizolé  meter  ded^ 

tro 
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tro  de  m  saco  lleno  de  serpientes  ^y  támhien  de 
arena  ^f  assi  lo  mandó  arrojar  en  la  mar.  Esto  99 
refere  eo  la  Kaleoda  st  los  veinte  y  uno  de  Jalío¿ 
V'^Orla^  misma  se  lee  otro  gforioso  martyrio  di 
S.  AphMdisio:  el  ^tial  fue  primero  por  la  confesa 
sion  de  la  fe  abrasado  con  planchas  de  hierro  ,  y 
tras^esto  fue  metido  en  una  grande  olla  de  plomo 
derretido,  y  después  arrojado  a  unabravissima  ñe^ 
ra :  de  los  quales  peligros  fue  maravillosamente  por 
DiosÜbrado.  Con  el  qual  milagro  muchos  de  los 
que  presentes  estaban ,  se  convirtieron  a  Christo, 
ofreciendo  libremente  sus  cervices  al  cuchillo  pot 
su  amw:  Pero  el  juez  no  solo  no  se  convenció  d 
ablandó  con  esta  maravilla ;  mas  antes  endurecido 
y  obstinado  en  su  maldad  ,  inventó  otro  nuevo  li^ 
nage  de  tormento  contra  el  Santo.  Porgue  man^ 
dando  cortar  una  piedra  en  dos  partes  ,  hizo  quo 
aetiesien  al  Martyr  entre  ellas ,  y  que  los  verdu- 
gos carg;assen  sobre  ellas  de  tal  manera  y  con  tanta 
fuerza,  que  le moliessen y  desmenuzassen  los  hue- 
sos :  y  con  esta  tan  estraña  invención  de  tormen- 
to dio  el  glorioso  Martyr  prospero  fin  a  su  ba- 
talla. 

Pues  por  este  exemplo ,  entre  otras  cosas  ,  en- 
tenderemos claramente ,  que  la  fe  es  don  de  Dios; 
y  que  si  él  no  concurre  con  nuestro  entendimien- 
to ,  ni  milagros  ni  ot-ra  cosa  alguna  basta  para 
creer:  como  lo  vemos  en  este  exemplo,y  en  otros 
innumerables  que  se  leen  en  las  batallas  de  los 
Martyres :  donde  los  T  y  ranos  viendo  lis  maravi- 
llas qtio  Dios  muchas  veces  obraba  por  ellos  >  na- 
4a  so  Movían  \  mas  muchos  ocrotde  los  que  prt- 

P  2  w«^ 
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^jTnc^  estabaa ,,  se  coovertian :  porque  I>ros  ájru^ 
4aba a  estoscQn especial  auxilio  para  recibir  la  fe^ 
(aas  DO  ayudaba  a  los  otros  concl  favor  quearestios; 
90  por  falu  de  su  bondad  y:  tniser icordia » sin0 
porque  su  crueldad  y  malicia  obstinada  lo  imf 
pedían.  . 

Y  juntamente  con  esto  se  nos  representa  aqui 
la  inmensa  bondad  y  caridad  de  nuestro  Señor 
Píos  ;  puejS  }$)]íbitamente  ante  todo  merecimiento 
infundió  tal  S^  9  tajforuleza. ,  tal  espíritu » tal  cari- 
dad en  los  ^ora^zones  deuuos.Jbiombres  que  toda  la 
vida  havian  empleado  en  servicio  de  los  idolost 
paraque  con  tanta  consuncia  padeciessen  martyrio 
por  la  fe  que.havian  recibido  :  lo  qual  na ^  hace 
sino  con  especialíssimo  y  singular  favor  dé  Dios; 
4/Pues  qué  mayor  argumento  de  la  inmensa  .bpn«» 
fiad  y  magnificencia  de  nuestro  Señor  para  con  los 
pecadores ,  que  darles  esta  tan  grande  fortaleza  y 
gracia  ?  qv^  negará  a  los  que  le  sirven  ,  quien  ul 
gifa^ia  dio  a  loiS  q^ue  nunca  U  sirvieron  ? 

PKOSIGUfi  lXUJi$Hk  MáTIRlA*  . ::  :. 


A  todos  estos  tan  ilustres  martyrios  gñadir^ 
trtro  no  meqos  ilustre  dcil  glorioso  Marty,r.por 
.  nombre  Dulas ,  que  se  refiere  en  la  Kalendfi  a  los 
r  quince  de  Junio  :  el  qual  con  ningún  geoero  de 
.  promesas  que  el  juez  le  bÍ30^  pudo  ser  mo^ic^o  do 
.  ja  Jrmeza  de  su  proposita.  Por  lo  qual  fue  luego 
'  metida  en  la  cárcel ,  y  ^Jlican  varas  cruelQiettte 

en 


n  lot' hombros  y  en  el  vientre  azotado  s  y  de  ai 
hego  poesto  en  nna«  parrillas ,  y  abrasado  ,  y  deip 
í^bes  rodada  la  cabeza  con  aeeyte  hirviendo  ,  f 
abrasada  con  carbones  encendidos. 'Y  vencidos  ya 
cod  admirable  fortaleza  estos  tormentos ,  le  acó- 
chillaron  las  espaldas  con  navajas  agudas  ,  rocian- 
do las  heridas  con  vinagre ,  y.  haciéndole  acostary 
levolver  en  una  cama  de  cascos  de  te)a«  puntiagtf- 
daiy'que  se  le  entraban  por  las  heridas.  Y  con  estos 
aormentos  y  con  otros  que  ¡amas  fueron  oidos  ,  ci 

Íloribso  Martyr  embió  su  purissinu>  espirita  al 
líelo. 
Es  también  admirable  el  martyrio  de  S.  K»» 
laan  ,  que  el  gran  Basilio  celebra  en  una  HomU 
lia  :  1  donde  dice ,  que  después  que  los  Tyranos 
bavian  rasgado  sus  carnes  con  azotes  ,  sin  poderle 
irencer  ,  usaron  con  él  de  este  diabólico  artificio^ 
que  lo  lie  val  on  al  altar  de  sus  malvados  sacrificios, 
que  estaba  lleno  de  brasas ,  y  sobre  ellas  pusieron 
h  mano  del  Santo  un  poco  levatitadaenalto  ^-y 
en.  la  mano  le  pusieron  encienso  ;  fraque  ven« 
cido  con  la  fuerza  del  fuego  ,  echasse  el  encieih 
•o  sobre  el  Altar  a  honra  de  sus  dioses.  Mas  el  San- 
to dexó  abrasar  la  mano  sin  cometer  tal  maldad; 
Sobre  lo  qual  exclama  S.  Basilio  diciendo : ,» ¡  O 
t^  mano  que  no  pudiste  ser  venada  del  fuego  !  £1 
,,  hieno  y  el  acero  se  derriten  con  el  fuego :  la  du* 
jy  reza  de  las  piedras  se  ablanday  convierte  en  poI« 
91  vo  con  él :  mas  el  fuego  que  doma  todas  lasco* 
jf  sas  g  pudo  abrasar  tu  mano  y  mas  no  la  pudo 
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itr^bios  »y.lo$i;ÚK)9ea5l:¿  :!lpi^  qudíesjcon^.o^ 
^  f  joyeDcióñe$|^naaban  dráábar  tü  cons¡tjmcift»f^\ 
I..  .Son  tan  admlii ábks  caiasbbattülas.  de  Ids^AiaN 
i^jres ,  y  cotéñm^nt^  altámcore; iá  VQfdadids 
Jiu^slrafe,  y  «jao  tan  clarotestirikuiiade  la-iuj^d  y 

£}óct  de  la  :dtvi¡na'giracta^qüe  no:piiededd  honif 
«.  dexajf  ^cireferk  cosafs  dc.tan.  gi;/ande  adbiira^ 
cien  y  edificadóa»  Eti  la  Kaknda  a  k>$  die&d^  Júr 
lio  ^fescribc  el  martyiio  admirable  de  un  Sanio 
|ec3i:riipmhrey¿inor8  ;!equieo.aft  referen  ocho  iria- 
ñeras  de  tormentos  que  le  fueron  dados,  Pojrqut 
primerantente  colgandoibde  iiápalo,  lo  azotaron 
craeteiente «y^lueg^  le cortaison  la^arejas, yjeaar* 
TMcarotí  los  dtenteSif  y  después  lé  puni^abaniaB 
iSir^^es  con  punzones  encendidos^  paraque  fuego  f 
llkffo  juntamente  le  atornbentassen  :  y  tras  esto 
Í^<>gtíjerearoa*ias  piernas  por  los  tovíllos ,  y  arran^ 
forpnel  ojo  derecho ,  y  le  desollaron  el  cuero  de 
^a.cabeza,  Y  vistoya  para  experiencia  que. eca  ioU 
vencible  la  constancia  del  Martyxí  dieron  fin  á  esu 
4MtaIla  cortándole  lacabeza.  Estaba  presente  a  todo 
4fiCo.  un  Gentil  por.  nombre  Sylvano :  el  qual  e»- 
Juntado  de  estxrtan  grande  fortaleza  y  paciencia^ 
^juzgando  (como  lió'mbre  prudente  y  alumbra* 
.da  por  el  Espitim  Santo  )  queera  impossible  no 
«ndirse  un  hombre  con  tan  estrafios  tormentos  ,  jsi 
4ia/foera  milagrosamente  confortado  por  Dios» 
•ctsnvencido  con  este  argumento,  no  solo  recibió  la 
Ib  de  Jesu-Christov  smo  tamben  luego  la  conr- 
£k5Ó.  Por  lo  qual  cortada  la  lengua  y  la  cabeza, 
negoció  en  breve  espacio  la  corona  del  Reyno 

per- 


.  gierpetuo.  FiOr^cste  ezemplo  entcndecá  el  prodcote 

Leáor ,  quan  grande  cpnñtm^cioñ  de  naestfft  san* 

ta  fe  sea  el  testimonio  de  tantos  miuimer;(¡Ues.Mar- 

tyr^ ;  pues  uno  solo  basto  a^iui.y  en  otros /ai\ichos 

jnartyxips  para  convertir  a  muchos  de  los  jque  pre- 

-sentes  estaban  ?  

Í^Missjfuién  podrá  calUr  el  marty.riQ^e  on 

jnuchacho.de^uin^o  años  »  por  nombre  Agapito» 

que.se  lee  en  la  Ka!enda  a  los  dücz  y  ocho,  alas  de 

Agosto  I  Porque  coa  ser  estf  ¡gloFJoso  Mairtyr  de 

la.^d  susodicha ,  passó  por  tantos  tQcmentmy^w 

'Apenas  huvo  parte  en  su.cuerpo  que  no  6iesMJttQ¡t« 

rjpaentada  con  su  propio  t0rnieato.  Porque  lélpii- 

meramente  fue  cruelmente  azotado  ,  y  íuegoiefi* 

carcelado  y  jaflijgido  con  hambre  ile  quati:^  <&»  ; 

y  de  aqui  le  sacaron  y  volvieron  segunda.  iVé^  u 

azotar  j  renovando  las  llagas  viejas  con  las^uevas. 

,Tras  esto  le  fcharon  carbonesi  encendidos  if^>rcfJa 

cabeza  ,  y  le  quebraron  las  mexillas ;  y  detapdaii* 

dolo  y  colgándolo  de  los  pies  ,  encendieron  d^a- 

:Xo  de  su  cabeza  un  fuego  de  ¿coa  verde  para  dar- 

Je  humo  a  narices ;  y  baxapdojio  de  alli  ,  le  echa- 

rxon  agua  hirviendo  sobre  el  vientre  :  y:no  con« 

atentos  con  esto  ,  echáronlo  a  las  fiei as  paraque  lo 

despedazassen  :  mas  ninguna  de  ellas  le  loc^<3f 

;TÍsto.ya  que  toda  esta  carnicería  era  devalde  , 

mandaron  cortarle  la  cabeza  .  ¿  Pues  quién  havra 

.que  considerando  esta  tan  estraña  fortáleza.^n  tan 

tierna  edad  ,  no  glorifique  a  Qios ,  y  no  yea 

^uan  grande  sea  el  poder  de  su  gracia ,  y  quan 

grande  la  virtud  de  la  sama  Gruzde  Jesu-Chrii • 

to ,  que  tan  poderosamente  en  este  Martyr  triRo* 

P4  «^ 


'fóití  WUñdo  ?f  Qdichbsa  edad  \  b  dichosos  qmi« 
ce  Qíñús^^  que  tan  maghificamcnte  ¿loríficaste&a 
D5os  «mestro  Señor !  * 

¿Y  qué  diré  también  de  uña  santa  muger  que 
como  ^enta  Usuardty ,  quatro  veces  en  diversos 
tiempos  fue  acusada  por  Christiana  ^  y  tantas  ve- 
ces dé^  nuevo  atormentada  ,  ún  poder  todos  estos 
torjnentos  menoscabar  un  punto  de  ^u  fe  ?  Qué 
diré  de  aquella  dichosa  madre  por  nombre ^a- 

'  piencía-,  que  tenki  tres  hijas  que  Verdaderamente 

'  CfaaÍM|as  de  tat  nombre » cuyos  nombres  eran  Fé, 
Esperanza  y  Gáridáé?  las  quale^  todas  con  su 
santa  madre  alcanzaroá  corona  de  Marty río  en 

"  Koma*  imperando  Adriano  ;  como  refiere  el  mis* 

:  iBD'Usuardo  en  Ja-Kaléuda  ¿d  primer  día  de 
Agento. 

-Y  por  ser  estar  tina  obra  tan  regalada  de  la 
divina  pi'ovidéncia  para  con  estas  esposas  suyas  » 
no  dei^iMré  dé  contar  aqui  otro  semejante  regala 
éc  'ddS^  hermanos ,  aunque  ño  fueron  Martyres', 
'cttyt>^.  nombres  eran  Gerardo  y'Vedardo  :  los 

-  qóales  nacieron  enun  mismodia>  y  en  un  mis* 
mo  día  fueron  hechos  Obispos » y  en  un  mismo 
día  partieron  de  está  vida  para  la  gloria  ,  como 

defiere  el  mismo  Usuardo  a  los  ocho  de  Junio. 
i  Pues  quién  no  reconoce  en  esto  el  regalo  de  la 

^  providencia  divina  para  con  sus  Santos  ? 

He  querido  referir  aqui  estos  gloriosos  mar« 
tyriós ,  paraqiie  por  estos  se  conozcan  otros  mii«> 
chos  que  aqqi  no  se  refieren ,  como  está  dicho  , 
y  paifaque  seVea  quan  grande  era  la  fe  y  leal* 
tad  que  los  Stntos  Martyres  tenían  para  con  su 

Dios 
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Dios  y  Señor  »  y  qual  el  amor  y  reverencia  que 
le  tenían ;  pnes  aates  querían  padecer  mil  gene- 
-IOS  de  tormentos ,  que  estar  por  un  solo  momen- 
to en  desgracia  suya  ,  y  padecer  el  tormento  de 
la  cbndenda  si  ante  él  se  hallaran  culpados  y  des* 
:]eales.  Pues^é  ¿ixiA  aquí  los  que  están  los  me- 
*jes  y  los  años  en  pecado  mortal  por  no  vencer  un 
::apetito  desordenado  {  Y  con  esto  comen  y  beben 
y  huelgan  ^  teniendo  a  Dios  por  contrarío  y  ene* 
Jiiigo.'  Vean  también  los  tales  quan  engañados 
viven  pareciendoles  caro  comprar  el  Reyno  del 
Gielo  con  lá  guarda  de  los  mandamientos  divinos, 
baviendolo'comprado  los  Martyres  con  el  despe* 
.dazamiento  de  todos  sus  miembros.  Y  vean  tam- 
bién qué  escusa  tendrán  los  amigos  de  deleytes  el 
ilia  del  juicio  ,  quando  los  conñiinda  el  Juez  con 
d  exemplo  de  millares  de  Martyres  que  allí  pa- 
leceráncon  las  señales  gloriosas  de  sus  Martyrios. 

CAPITULO    XXI. 

I^BDUCSSM  J>M  TODO  LO  BICHO  QXTAN  GRA^r- 
J^X  CayFIRMACION  J>E  NtriSTRA  S£  SBjí 
ZA  SANORS  J>B  LOS  MARTYRMS  ,  Y  CÍA* 
CUÑSTAUCIAS  DE  SUS  MARTYRIOS. 

A  Hora  será  necessario  philosophar  sobre  lo 
que  está  decho.  Y  bien  entenderá  el  pru- 
dente Ledor  quanto  havia  que  decir  y  encare- 
cer sobre  cada  batalla  de  estas  ,  si  hiciera  aqui  el 
hombre  oficio  de  predicador  y  no  de  historiador. 
Mas  esto  quedará  para  la  devoción  y  admiración 
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de  Jo^'iqúfi.  kycrem  PéroíjJb  <],ue  -armi  -intcifllí 
y  prot)Q§ito.perten«Or{ quc.es  coofermarik  vcf- 
dad  de  nUestra  fe  cott;el/tesdmonio:fk  losMai- 
tyres )  esto  solo  eatieiido  dccIararL  •  .  b  ., ;  :; 
Pues  psLXSL  enteñdet  U  grandeza,4e  estas  bati« 
Has  debe  el  prudente  Le<9bQr.ponder^jtbdas.Us 
circunstancias  que  en;  ellas  entievím^ronl  Ent» 
las  qiialcsliaUará  cinca  señaladas  vicada  una  de  las 
quaW  considerada  pofi^Lsola  ,  es  xuiigráide. ar- 
gumento y  testimonio  de  imestra>  fe :  y  assi  seca, 
mucho  Jthayor  el  de  todas  cinco  jumas. . 

Pues*  entre  estas  circunstancias  U  primera  ds 
el  numero  de  Jos  Martyres  que  pon  ella  padé^ 
cieroa;  Porque  a  la -cuenta  de  Ib.  que  se  alega 
.de  San  Hiéronymo  ^  que  sMa  Igbsía  Igiuvies- 
se  de  celebrar  las  fiestas  de  todos,  los:  Mártyres, 
tendría  para  cada  Uño  .de  los  días  delofip  mas  de 
.ci(ico:.mil :  siendo  :pue&^sto  assi  ^^yíüenicbdo.er 
año  trecientos  sesenta  y  seis  días ,  eche  cada 
uno  la  cuenta  »  yrverá  í^iíe  son^>muchos  mas 
de  un  millón  de  Martyres  ,  que  en  los  trescientos 
años  que.  duró  la  persecución  de  da  iglesia ,  pa- 
dccieronvY  ser  esto  assi  y  se.  confinxra.  por  el  tes« 
timoiHo.de  San  Juan  Evangelistarcelqual  vio 
a  todos. «Itos  en  su  Revelación  vestidos  de  ropas 
blancas  y  con  palmas  en  las  manos :  cuyo  nume^ 
-roetatangrmdé  ,  qm  como  él  dice  i  iitVi^^  lo 
pudiera,  Juntar.  Y  que?  estos  fuessen  :lps  santos 
Martyres ,  declara .  él  diciendo  que  el ": Ángel  que 
le  mostraba  estas  cosas:,  le  preguntó :  Ettos  qw 

níts 
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9ís  's4id  nuistidos  4f  ropas  blancas  ,  j  ¡fuUn  som^ 
j  di  dándc  mnisron  }Vos  (  respondió  él )  SsAor 
fnio^k  saf?eis»EsPos,(^  djxp  el  Aogel )  son  los  qui 
mnkñn  apd  pasando,  fi^,  grandes  tfikulaeíonsr^ 
y  lavaron  sus  ropaf  y  tas  pararon  Mancas  con 
¡a  uskgri  del  Cordera,  ios  quaUsya  no  ^adc- 
firdjo  mas  hambre  ijd  ^ed  ,  ni  los  fatigara  el  sol 
UNÍ  el  astdor  del  estió  ;  porque  el  Cordero  que  está 
sn  msdio.delitrono » los  regirá  y  ¡legará  a  beber  a 
¡afiisnOe  de  ¡as  aguas  de  vida  :  y  Dios  sera  el 
que  enyugar  alas  lagrimas  de  sus  ojos.  Todas  esut 
palabras  declaran  tratarse  aqui  de  la  gloría  de  los 
Martyres  :  los  qualefc  son  tantos  en  numero: 
que  (^comoxl  Evangelista^dice)  n^/iiV  los  podría 
contar.  Con  lo  qual  parece  ser  verdadera  ia  sen* 
tencía  de  San  Hieronymo  que  de  reste  numero 
trata;  Este  es  pues  el  primer  testimonio  de  núes? 
tra  fe  y  haver  padecido  por  ella  esta  inanidad  de 
Martyres.  Porque  dende  que  Dios  crió,  el  mun^ 
do  » tal  persecución  y.  matanza  jamás  se  vio  ,  ni 
donde  los  hombres  aceptassen  tan  de  corazón  y  de 
verdad  la  muerte.  Y  pues  nos  consta  que  no  pu- 
dieran perseverar  los  Martyres  jen  la  constancia 
de  su  fe  en  medio  de  tantos  y  tan  hóriibles  tor- 
mentos sin  especialissima  gracia  y  asistencia  dd 
Espíritu  Santo  (  como  luego  declararemos  )  si- 
gúese » que  él  era  el  que  en  ellos  y  por  ellos  daba 
testimonio  ^de  esta  verdad.  De  donde  se  infiere, 
que  assi  como  los  Martyres  son  innumerables, 
assí  lo  son  los  testigos  de  esta  verdad.  Lo  qual 
es  grande  confirmación  de  nuestra  fe. 

lia  segunda  circunstancia  ^  que  aaecienta  m^s 
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la  verdad  de  ^ste  testimonió  ,  es  U  calidad  de 
ias  personal  qtíc  padecian.  Y  en  esta  cuenta  en* 
tran  todas  lai  edades  y  qualidades  de  personas^ 
viejos  y  mozos  ,  y  muchachos  y  doncellas  delica« 
das ,  y  personas  de  alto  linage  y  de  grandes  dig* 
nidades  y  riquezas  ,  y  gran  numero  de  Obispos 
santissimos  ydo¿lisSimos  ,  que  no  se  entregaran 
tan  fácilmente  a  la  muerte  sin  mucha  considera* 
cion.  Siendo  pues  tan  grande  el  numero'  de  los 
]Martyres  como  está  dicho  (y  mas  de  personas 
tan  quali&adas  )  ¿  quién  no  ve  entrevenir  aqui  el 
dedo  y  la  virtud  de  Dios  ^  que  los  esforzaba  z 
abrazar  voluntariamente  la  ultima  de  las  cosas 
mas  terribles  ,  que  es  la  muerte  violenta  ?  Porque 
51  estos  fueran  pocos  (  como  algunos  herbges  obs* 
tinados  que  padecieron  por  sus  heregias.)  no  nos 
maravillábamos  tanto :  pero  ser  tan  grande  el  nu* 
mero  ( como  está  dicho  )  quién  no  reconoccri 
«qui  particular  virtud  y  asistencia  de  Dios  ? 

La  tercera  circunstancia  jes  h  estraña  crueldad 
y  terribilidad  y  muchedumbre  de  tormentos  re* 
novados  unos  sobre  otros  ,  con  que  atormentaban 
a  los  fieles.  Mas  estos  2  qué  lenguas ,  qué  palabras» 
qué  ingenio  ,  qué  eloquencia  los  podrá  perfe¿b« 
mente  explicar  ?  £n  el  capitulo  diez  y  seis  en  el 
5.  quarto  y  quinto  de  esta  segunda  parte  escri- 
biendo las  maneras  de  tormentos  de  los  Marty- 
tes  f  tratamos  esto.  Pero  sobre  las  que  alli  referid- 
mos  y  hay  otras  no  menos  crueles  y  espamosas 
que  aquellaES.  Porque  es  verdad  que  dende  el  prin- 
cipio del  mundo  hasta  entonces  nunca  tan  nue* 
vos  y  estraños  linages  de  tormentos  se  vieron  ni 

oye* 
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ayaron  jamás.  Y  no  contentos  los  Tyranos  con 
nn  solo  tormento ,  acabado  este ,  inventaban  otro, 
y  después  de  este  otro  y  otros :  de  tal  modo  ,  que 
Ikgaban  a  siete  y  ocho  y  nueve  maneras  de  tor« 
mentos;  y  muchos  de  estos  en  doncellas  nobles 
7.delÍQadas(  como. fue  Santa  Frisca  ,  Martina  , 
Snlaiía  ,  Barbara ,  Anastasia  ,  Christina  ,  y  otras 
túcsí)  de  modo  ^  que  ni  en  el  cuerpo  del  Mar* 
lyr  havia  cosa  sana  en  que  lo  atormentar  ,  ni  en 
los  verdugos  mas  fuerzas  para  proseguir  ensu- 
cmeldad.  ¿  Pues  quién  no  philosophará  aqui ,  y 
ao|  verá  que  esta  fortaleza  y  constancia  (  y  mas- 
en tales  y  tantas  personas  )  es  cosa  que  sobrepu- 
ja Doda  la  facultad  de  las  fuerzas  humanas ;  y  que 
aofiíera  possible  perseverar  la  doncella  delicada  en 
kcontinuacion  de  tantos  tormentos ,  si  no  tuvie- 
ra a  Dios  en  su  anima  7  Y  ser  esto  assi ,  vemos-* 
]ó  por  los  muchos  que  se  convertian  a  la  f e  ,  y 
padecían  por  ella  sin  ver  milagro  algmio  ,  por 
tolo  entender  que  tal  fortaleza  y  paciencia  no  era 
obra  humana  ,  sino  divina.  Porque  de  otra  man&> 
»l  cómo  fuera  possible  no  desmayar  un  cuerpo  fla- 
CQt  de  una  doncella  con  tanta  lluvia  de  tormén* 
tos  cargados  a  poríGa  unos  sobre,  otros  ,  teniendo 
el  remedio  tan  a  la  mano  ,  como  era  poner  un 
grano  de  encienso  al  idoIo  ;  y  mas  viendo  a  mu- 
chos Christianos  desmayar  y  obedecer  a  los  Ty- 
,  lahos  por  escapar  de  estos  tormentos  ?  Assi  que 
90  9C  puede  negar  sino  que  el  dedo,  y  virtud  de 
Dios  entrevino  aqui  »  y  les  daba  esta  tan  grande 
virtud  y  fortaleza.  Y  aunque  bastan  y  sobran  pa<- 
n  b  prueba  de  esto  los  ezcmplos  que  hasu  aqui 

ha 
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bavcmos  ttícndo;  pero  no  idc^TÚ  efe:  aoadirir 
l^cs  susodichos  otro  que.  no  podfá  dexardb.^oiicr 
admiración  a  los  que  lo  leyeron  :  el  qual'fe  tc^ 
£ere  en  la  Kalenda  a  los  doce  días  de  'Q¿hifare. 
Este  es  de  una  noble  virgen  Komana  >  por  nom- 
bre Anastasia  :  la  qual  ,  .reni«iciado&  loi  bAa? 
mientos  y  bienes  del  mundo .,  se.havía'  consagra* 
do  a  Dios  en  una  compama  de  Religiosas;  x  jto« 
bida  por  el  Xyrano  su  fe  y  rdieion  5  mandóla 
traer  presa  en  hierros  ante  siw  Y-Tista  su  const»i«> 
cia  ,  mandó  primero  darlo  dk  bofetadas » y^idAS*^ 
andándola  ^  ponerle  fuego  d)ébaxo  ,  después- ro«* 
ciarle  todo  el  cuerpo  con  acey^y  plomo  derio« 
tido :  y  levantada  en  el  xiaVsalete  mandón  que  a 
poder  de  palos  la  quebrantasscny  moliessen  to¿ 
dos  los  huesos» y  junto  con  esto  le  arrancasseii 
de  raiz  l^uñasy  también  todos  los  dioAes-,  y 
cortarle  ios  pies  y  las  manos  ^  v  ambos  sus  pechos 
virginales.  Y  finalmenteviendo  que  su  furor 'era 
del  todo  vencido  ,  desesperado  de  la  viébsia^^le 
mandó  cortadla  :cabeza.  Fueb ^'Volviendo. a. nucs* 
tro  proposito  }  :i  quién  Jxavtá  tan  ciego  ^  que  iio 
vea  ser  impossible  que  una  virgen  tan  delicada  no 
seablandasse  con  tantos  y  tan  terribles  tormentas, 
si  dentro  de  si  no  estuviera  toda  llena  de  I>íos¿  ' 
Mas  no  solo  ponia  el  Espirita  Santo  ensttST^« 
luntades  esta  fortaleza,  sino  también  infundía  én 
su&entendimientosuna  tan  glande  luz  ,  que  loi  ^ 
inclinaba  a  creer  con  mayor  firmeza  los  artúcuhsi 
y  mysterios  de  Ja  fe  (  aunque  sean  sobre  todof^rii^ 
zon  )  que  lo  ^ue  síe  ve  con  los  ojos ,  y  toca  oón 
la9  mano$.  Y  tener  .esuüeq^  como  dicen^^tA*^^ 
../¿  na 
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]»'paaí  y  qflaiido  no  cuesta  sangre  »  no  e%  mucho; 
nn%  perseverar  en  ella  quando  ¿s  combatida  con 
gKindes  toiuentos ,  esto  et  obra  de  k  virtud  y 
podcí  do  Dios;*  San  Pedro  seguramente  camina- 
ba por  encima  de  las  aguas  de  la  mar  quando  ella 
citaba  quieta  ;  i  mas  quandb  vio  sus  olas  levan- 
tadas con  un  grande  viento  ,  luego  comenzó  a  tí- 
tabear  en  la  fe.  Pues  assi  decimos  que  no  es  mu- 
éko  estarlos-  Ijombres  firmes  &n  la  fe  en  tiempo 
d¿:paz  ;  ma^  conservarla  en  el  tiempo  de  la  tór- 
iferata-i  quando  los  vientos  y  ondas  de  las  perse- 
cuciones se  levantan  contra  ella  ,  y  le  dan  tan 
gnindes  baterías^  y  que  esto  no  baste  para  des- 

r'ciar  al  -hombre  de  la  fe ,  ni  perder  un  punto 
ella  y  ni  'de  la  confessíon  de  ella ,  obra  es  de 
1^  virtud  y  gracia  divina  ,  y  no  de  qua]quiera 
.^cía ,  sino  de  muy  grande  y  singular  gracia. 
FlÁqüe  gracia  tenia  San  Pedro  ,  y-revelacion  de 
b'  Divinidad  del  Salvador  ,  y  muchos  milagros 
tfiívia  visto  que  daban  claro  testimonio  de  ella} 
más  es  tan  grande  la  flaqueza  humana  y  el  te- 
lAor  natural  de  la  muerte  ,  que  sin  ver  él  la  ca-» 
tík  de  los  Tyranos  y  el  horror  de  sus  tormentos, 
bastó  la  voz  de  una  mozuela  para  hacerle  negar. 
Por  el  qual  exémplo  entenderá  el  prudente  Lec« 
toT  quanta  luz  y  fortaleza  del  Cielo  era  neces* 
Sftria  para  estar  los  Martyres  constantes  en  la  fe 
¿n  medio  de  tantas  tempestades  y  tormentas ;  pues 
el-principe  de  los  Apostóles  desmayó  y  negó  con 
tan  liviana  causa.  Porque  sin  duda  os  grande  ma* 

ra- 
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ravilla ,  y  obra  de  Dios ,  tener  esta  firmeza  d». 
fe  en  cosas  que  sobrepujan  la  facultad  de  la  razon#. 
quando  se  atraviesan  por  medio  grandes  contranr^ 
dicciones  y  persecuciones  y  que  dan  bateria  cruel; 
a  esta  misma  fe. 

La  quarta  circunstancia  acrecienta  aun  mas  k 
maravilla  de  esta  constancia  de  los  Martyres  :  que: 
fue  la  manera  del  padecer  y  la  voluntad  de  pade- 
cer. Porque  siendo  tan  espantosos  y  horribles  los* 
tornientos  (  como  acabamos  de  decir  )  muchos  de: 
ello^ni  se  acobardaban  ni  se  acuitabaiti  en  presencia 
de  los  Ty ranos  :  antes  con  toda  libertad  y  esfuer*. 
zo  condenaban  su.  crueldad ,  y  reprehendían  sut 
vicios  y  y  escupian  y  deshonraban  sus  dioses ,  .di«. 
ciendo  que  eran  demonios  del.  infierno  :  y  hm^. 
laban  de  sus  Emperadores.  Y  (^lo  que  mas  es  y 
muchos  de  ellos ,  no  solo  hombres  misino  también^ 
doncellas ,  sin  ser  buscadas  se  ofrecían  voluntarias 
Viente  a  padecer  por  Christo ,  se  {untaban  coa. 
los  Martyres ,  animándolos  con  palabras  y  co« 
razones  generosos  a  la  paciencia  del  martyrio. 
¿  Pu^  quién  será  tan  ciego ,  que  no  vea  no  ser  es- 
ta obra  de  naturaleza  ,  ni  de  carne  ni  de  sangre» 
sino  de  la  presencia  del  Espíritu  Santo  ,  que:  eá 
ellos  y  por  ellos  hablaba  y  triunfaba  ?  Donde  ei 
mucho  de  notar  con  grande  atención »  que  si  esta 
constancia  tuvieran  los  Martyres  en  confirmación 
de  una  verdad  qnt  se  alcanza  por  razón  natural 
(.  como  es  ha  ver  PJQS  en  el  mundo  }  no  nos  ma^ 
ravillaramos  tanteas,  mgs tenerla  en  testimonio  db 
las  verdades  que  sobrepujan  la  facultad  de  la  ra« 
zon  natural  (como  es  creer  que  Dios  es.trjpo jf 

'  uno 
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Uno  ,  y  Cpie  un  hombre  crucificado  es  Dios  )  es-^ 
feo  es  cosa  tan  ardua  \  que  no  se  puede  alcanzar 
sin  especiaiusimo  £ivor.y  Jumbre  de  Dios. 

La  quinta  circunsuncia  que  declara  la  presen- 
cia y  asistencia  de  Dios  en  las  baullas  de  los 
líartyres  ^  es  el  fin  de  esta  conquista  :  que  fuo 
k  vidocia  y  gloria  de:.GlirÍ8to  ,  y  el  caímien* 
to  y  destierro  de  la  idolatría.  Porque  pretendien^ 
do  aquel  dragón  infernal  por  medio  de  ios  Re- 
yes y  Emperadores  con:  tan*  ;gran  macanea  de 
Christianos  extinguir  el  nombre  y  la  Religión  do 
Chrísto,  y  establecer  la  suya  ,  sucedióle  tanat 
revés  este  su  jdeseño  ,  que.  no  solamente  no  pudo 
desarraygar  del  mundo  la  Religión  y  culto  <io 
Christo ;  mas  antes  ella  fuatanto  mas  encnnibra* 
da  y  quanto  mas  perseguida  ,  hasta  quedar  el  cam^ 
poyla  viAoria  por  ella  ,  y  el  culto  <le  !oi  idolol 
.  desterrado  y  desechado  del  mundo. -Y-pai-a*  que 
aiejor  esto  se  entienda ,  y  sea  Dios  por  esta  mara^ 
villa  conocido  y  glorificado  ,  no  dexaré  de- poner. 
aqui  un  exemplo  muy  propio  ,  y  muyconocido 
y  sabido  en  nuestra  edad.  En  tiempo  de  los  Reyes 
Gatholicos  ,  los  hombres  que  aficionados  a  la  ley 
de  Moysen  ,  no  quisieron  recibir  el  Evangelio  ,  se 
fiíeron  de  Castilla  a  otras  tierras ;  mas  otros  se 
quedaron  en  el  Reyno ,  y  recibieron  el  Baptismoi 
pero,  todavía  muchos  de  estos  quedaron  flacos  y 
tiernos  en  la  fe«  Por  donde  el  santo  Oficio  ,  pre« 
tendiendo  limpiar  la  tierra  ,  y  apartar  la  zizaña 
del  grano  ,  procedieron  en  este  negocio  con  mise- 
sicordia  y  justicia  :  usando  de  misericordia  con 
los  penitentes  ,  y. castigando  a  losrelapsos  y  impe* 

XQU.  XIII.  Q  1KV- 
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Qitentes  l'naas  el  castigo.de  estos  t^tibieti  em 

implado  con  intsericordia  ;  pues  xomunmente 

no  eramát^^füe  ahogar  val  que  haviá  de  pade^ 

cer :  qqets  tormento  que  apenas  dujra  una  Ave 

María  y'^(  porque  la  quema  mas  ei  deshonra  que 

peoaj  pues  el  cuerpo  muerto  no  la  sieoüe.  )  Ma¿ 

DniSf^  qué;tiene  fltiláiánetas  para  traer  los  hom^ 

brea  aisí^.y  manda  conctjtoler  a  kn  que  no  quie<* 

left^iKáica  su  cena  ,  ordenó  que  con  este  castí- 

f  o  taa.inisericordk>súr^n  espacio  de  cien  años  (  po* 

^6  mat:d  lifienos  }odé 'tal  manera  se  limpiasse  Lif 

tierra^  y  apartasse  la  jpajadel  grana*^  que  es  aho^ 

ra  muy  poco  ó  qaasi .  nada  la  que^e4  santo  0£-( 

i;io  ticíne  que  hacer  idn  esta  parte.  '  . 

-.  1  Buego  pues  ahora  al  prudente.  Ledor ,  hagi 

comparación  cfntre  las. circunstancias  del  un  exem* 

p]o  y  del  otro  :  y  haU^rá  que  la  diligencia  det 

(anto  CHícib  duró  por  cd  espacia  que^iümos  de 

cien  añoB^^  poco  más  ó  menos ;  mas  la  de  los  Re» 

ye^.  y.:Eín^eradorM  .duró  quasi  trecientos  añosi 

£1  castigo  del  santocOficio  era  el  mas  brev^ey  hlan^* 

do  que  puede  ser ;  ihas^qtié  diremos  de  la  terribi^ 

lidád  de  los  tormentos^conque  los  fiele&eran  ator^ 

9ieptados  V  de  que  arrifaartrátamos .?  y  estos  répe-) 

(idos  unos  sobre  otiros,  y  otros  micyos  sobr^ 

^tros  Hos  quales  no  duraban  por  espacio  de  unt 

:»dve  Marta  j  stno  por  dias  y  noches  y  sema^ 

nas  enteras ,  desando  estar  penando  los  Martyretf 

:)tQrmei)tádos  basta. que  a  fuerza  de  dolores  espL^ 

rabán«  ¿  Pues  quédtré  del  mimero  de  los  muertos^ 

[jorque  el  numero  dé  los:  castigados  en  todos  estar 

cien  ¿ños  no  sé  si  ilegaria  a  mil  .ó  dot  mil  culpad 

dos 
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dosquepadecícssen.  ¿Mas  qué  diremos  del  nume* 
ro  de  los  Martyres  que  padecieron  ?  Porque  diz 
huyo  en  que  padecieron  juntos  quatro  mil ,  y  ea 
otro  cinco  mil ,  y  en  otro  seis  mil  f  i  y  en  otro 
die2  mil  5  y  en  otro  doce  mil ,  y  en  otro  veinte 
mil  t  y  en  otro  treinta  mil ,  y  a  veces  ciudades 
enteras ,  que  fueron  abrasadas  y  asoladas ,  sin 
quedar  niño  ni  viejo  que  no  pasassen  a  cuchillo. 
Otras  veces  eran  tantos  los  que  padecían  ,  que 
el  numero  de  ellos  se  remite  al  conocimiento  de 
solo  Dios.  Y  dexadas  aparte  las  per5:ecuc¡ oríes  de 
Nerón  y  Domiciano  ,  y  Decio  y  Valeriano  ,  y 
otros  tales ,  osaré  afirmar  que  solo  Diocleciano 
con  su  compañero  Maximiano  martyrizaron  mas 
de  cien  mil  Christianos  :  pretendiendo  con  esta 
tan  estraña  carniceria  extinguir  y  desterrar  de  to« 
do  el  mundo  la  religión  y  nombre  de  Christo. 
Porque  parecia  a  este  Tyrano ,  y  a  los  demás 
tan  gran  disparate  decir  que  un  hombre  crucifi« 
cado  entre  ladrones  era  Dios  :  y  anteponer  la  Re- 
ligión y  culto  de  él  a  la  de  sus  dioses  «  que  todo 
su  estudio  y  cuidado  ponían  en  que  no  huviesse 
en  el  mundo  rastro  ni  memoria  de  Christo.  Re- 
sumiendo pues  ahora  lo  dicho  ^  pregunto :  ¿  Cómo 
siendo  tan  terribles  los  tormentos  de  los  Marty- 
res ,  y  tan  grande  el  numero  de  los  atormenta- 
dos 9  y  tantos  los  años  que  duró  esta  tempestad, 
no  fueron  poderosos  los  Reyes  y  Monarcas  del 
mundo  para  extinguir  el  nombre  y  la  Religión 
de  Christo  ?  Mas  qué  digo  extinguir  ?  ¡  O  admi- 
rable Dios  en  todas  sus  obras  !  O  maravilla  digna 
de  ser  coa  lenguas  de  Angeles  en  todo  el  mua« 
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do  predicada  !  No  solo  no  bastaron  para  esto'; 
mas  antes  (lo  que  sobrepuja  toda  admiración  )  co-» 
mo  si  las  persecuciones  de  ellos  fueran  favores 
nuestros  y  persecuciones  de  ellos  ,  assi  sucedió  el 
negocio  tan  al  revés  ,  que  Christo  quedó  vence- 
dor y  triunfador  ,  y  adorado  del  mundo  ;  y  las 
estatuas  de  sus  dioses  fueron  derribadas  y  despe^> 
dazadas  y  acoceadas,  y  sus  templos  y  altares  abra- 
sados y  puestos  por  tierra.  ¿  Pues  quién  será  tan 
ciego ,  que  no  reconozca  en  estas  dos  cosas  ^tan» 
estrañas  la  virtud  y  asistencia  de  Dios  ?  Porque 
de  otra  manera  ¿  cómo  bastaron  cien  años  para  lim-I 
piar  a  Castilla  de  la  cizaña  que  en  ella  ha  vía, 
con  tan  blandos  y  misericordiosos  castigos  ;  y  no. 
solo  no  bastaron  trecientos  con  tan  terribles  y. 
prolixos  tormentos  para  extinguir  el  nombre  y  la: 
Religión  de  Christo  ,  y  establecer  la  de  sus  dio-, 
ses ;  mas  antes  la  Religión  de  Christo  creció  coa 
las  persecuciones  »  y  la  de  los  falsos  dioses  quedó 
deshecha  y  desterrada  del  mundo  ,  y  Roma  quc« 
era  cabeza  de  la  idolatría  ,  quedó  hecha  cabezal 
de  la  Iglesia  ,  y  los  Emperadores  Romanos  que 
la  perseguian  ,  se  sugetaron  a  los  pies  del  Vica^.; 
rio  de  Christo  ?  Pues  qué  hombre  havrá  tan  cié*! 
gozque  no  reconozca  ha  ver  entrevenido  aqui ; 
(  como  diximos )  el  dedo  de  Dios  ?  Porque  quién. 
era  poderoso  para  obrar  esta  tan  grande  mar  a  vi* 
lia  ,  sino  Dios  ?  Y  de  qué  otra  manera  havia  de. 
triunfar  Christo  del  mundo  y  de  la  idolatría  ,  si- 
no de  esta  manera  ?  £seste  discurso  tan  poderoso 
para  conrroborar  el  testimonio  que  los  santos  Mar- 
tyres  dieron  de  nuestra  fe ,  que  por  solo  él  (  ana-L* 
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i]ue  mas  no  hoviesse }  doy  por  bien  empleada 
toda  la  Esaíptura  de  este  libro. 

CAPITULO    XXII. 

MXZACION  DE  SIETE  SACERDOTES  QUE  PjíDB^ 
•  CIJBRON  POR  LA  FE  DE  LA  IGLESIA  ROMA-- 
'■     NA  EL  AÑO  DE  £582.  EN  INGLATERRA. 

ES  tan  gloriosa  y  tan  admirable  (  Christlano 
Le¿tor  )  esta  materia  de  la  constancia  de 
ios  santos  Martyres ,  que  es  necessaria  particular 
lumbre  y  gracia  de  nuestro  Señor  para  saber  esti- 
marla y  gustar  de  ella.  Para  lo  qual  es  alguna 
manera  de  impedimento  ser  la  cosa  tan  antigua, 
y  que  tantos  años  ha  que  pasó.  Y  por  esto  me 
pareció  referir  aqui  el  martyrio  de  siete  muy 
▼inuosos  Catholicos  Sacerdotes  que  padecieron 
ahora  en  nuestro  tiempo  en  el  Reyno  de  Ingla- 
terra. Y  no  dudo  que  por  ser  la  cosa  tan  recien- 
te ,  mueva  mas  nuestros  corazones  que  las  passa- 
das.  Y  por  aqui  podremos  entender  quan  gran- 
de fue  la  constancia  y  fortaleza  de  aquellos  an« 
tíguos  Martyres  :  de  los  quales  muchos  pade- 
cieron mayores  y  mas  prolixos-  tormentos  que 
los  presentes* 

La  relación  de  esto  escribió  sumariamente  al 
Rey  Catholico  ,  nuestro  Señor  ,  Don  Bcmardi- 
no  de  Mendoza  su  Embaxador.  Mas  una  perso- 
na que  presente  se  halló  a  la  muerte  de  aque- 
llos Padres  ,  escribió  una  carta  en  lengua  Latí- 
lua  un  amigo  suyo  declarando  en  partlculax  de 

Q  3  "^^ 
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la  manera.que  el  negocio  pasó.  La  qual  va  aqni 
trasladada  en  Lengjaa  Española ^para  edificación  y 
consolación  de  losLe¿lores. 

CARTA. 

9,  nr  Os  días  passados  escribí  a  v.  m.  lo  que 
„  I  j  p^s^ó  acerca  de  la  muerte  del  Reverendo 
„  Padre  Edmundo  Campion  ,  de  la  Compañía 
99  de  Jesús  ,  y  de  los  demás  Sacerdotes  que  con 
„  él  y  después  de  él  padecieron  por  la  fe  Cá- 
^,  tholica  el  primer  dia  de  Diciembre  del  año 
„  passado  de  Si.  y  en  el  primero  de  Marzo  si- 
,,  guíente.  Mas  ahora ,  como  la  divina  bondad 
y,  haya  ordenado  llamara  la  misma  corona  otros 
,,  siete  Sacerdotes  suyos  ,  parecióme  que  con- 
j,  venia  a  la  razón  de  nuestra  amistad  comuni- 
,,  car  con  v.  m.  estas  cosas  ;  paraque  entienda 
„  en  qué  estado  estamos  ,  y  quanto  debemos  a 
,1  nuestro  Señor  y  Salvador  Jesu-Christo  ,  que 
„  esta  tan  insigne  constancia  de  confession  dio 
y^  aun  a  mancíebos  en  este  nuestro  tiempo.  £1 
y  y  negocio  pues  passó  en  esta  forma . 

y,  Lunes  a  aS.  del  mes  de  Mayo  passado  db 
„  158a.  sacaron  por  dos  veces  ai  martyrio  sic-» 
y  y  te  Sacerdotes  de  la  ciudad  de  Londres.  La  prí¿ 
„  mera  vez  sacaron  tres:  conviene  saber , Tho- 
„  más  Fordo^  Juan  Schirto  ,  y  Roberto  Fon-i 
,1  sano  ,  atados  vtnQ%  con  otros  de  pies  y  nui 
9,  nos.  Y  puestos  ellds  encima  de  «»  ¿arzo  de 
9,  mimbres  boca  arriba  » llevaroAios  arrastrando 
,j  por  todas  Jas  cal^  de  Jjondfc^^'  asados  a  kM 
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^  colas  de  unos  caballos  2  y  como  venían  arrasa 
ji  trados  por  tierra  ,  y  Uovia  mucho  ,  era  cosa 
,9  lastimera  ver  quan  enlodados  venían  ,  antes 
M  que  llegassen  al  lugar  del  tormento.  Mas  quan^* 
9,  do  llegaron  a  él ,  determinaron  matar  a  cada 
^^uno  por  si  ^  paraque.el  uno  viesse  los  tor« 
^9  mentos  del  otro  ,  y  con  esto  se  ablandasse  y 
I,  mudasse  su  proposito.  Y  en  el  primer  logar 
#f  sacaron  a  Thomás  Fordo  ,  varón  do¿lo  y  gra« 
»,  ve  ,  y  de  mucha  autoridad  :  al  qual  desauron 
I,  del  zarzo  en  que  venia  ,  y  lo  subieron  en  un 
ff  carro  ,  paraque  arrojado  de  la  pértiga  alta  del 
19  carro  9  fuesse  mas  fácilmente  ahorcado.  Este 
^  Fordo  fiíe  hallado  en  la  misma  casa  con  el 
99  Padre  Campion ,  y  ya  havia  ocupadose  por  es* 
I,  pació  de  siete  años  en  cultivar  la  viña  del  Se* 
99  ñor  en  Inglaterra ,  y  havia  trabajado  muy  bien9 
99  y  adquirido  muchas  animas  a  Christo  por  la 
99  ardiente  predicación  de  la  fe  Catholica  ,  y 
9,  ezemplo  de  vida  severissima  que  hacia.  Este 
99  pues  como  viniesse  a  la  presencia  del  pueblo» 
99  hecha  la  señal  de  la  Cruz  9  que  los  hereges 
99  abominan  9  comenzó  abiertamente  a  decir  quien 
99  era  ,  y  qué  profesaba  9  y  porqué  causa  era 
99  venido  a  aquel  lugar  :  esto  ps  9  por  ser  Catho* 
99  lico  9  y  por  singular  gracia  de  Dios  dotado 
99  de  dignidad  Sacerdotal :  y  que  venia  a  morir 
«9  por  la  confession  de  la£e  Catholica  :  la  qual 
f9  predicaba  ser  a  todos  oecessaria  para  su  salva^ 
99  cion  9  y  que  no  podia  alguno  escapar  del  eter«« 
99  no  tormento \9  si  no  estúvtésse  en  la  unión  de 
19  esu  fe  Catholica.  Por  tá^to^a  todps  exhortar 
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,  ba  que  cntrassen  dentro  del  arca  de  la  Iglesia 
►  GathoHca.  Y  comenzando  el  Martyr  a  decir 
f  otras  cosas  ,  con  las  quales  los  ánimos  de  los 
I  que  presentes  estaban  ,  no  poco  se  movían  ,  el 
»  Vizconde  de  Londres  ,  que  presidia  a  la  exe^ 
»  cucion  de  este  juicio ,  impidió  lo  que  iba  ha^ 
,  blando  ,  y  le  defendió  que  no  pasabse  adeho? 
I  te^  sino  que  solamente  confessasse  sustraycio« 
^  nes' contra  la  patria  y  contra  el  Principe  de 
I  eila  ;  y  pedido,  perdón  de  ellas  ,  se  aparejasse 
t  para  morir.  Al  qual, respondió Fordo :  No  ten- 
,  go  que  confessar :  cosa  de  trayciones^;  las  qua« 
f  les  nunca  me  han  passado  ni  aun  por  imagi? 
,  nación  :  ni  vosotros  mismos  me  decís  eso  ds 
,  veras  ,  sino  engañosamente ;  porque  sabéis  muy 
,  bien,  que  estaba  yo  en  Inglaterra  ese  dia  que 
,  vosotros  fingís  esas  na  sé  qué  traycionesen  Ro« 
y  ma.  Y  demás  de  esto  ,  ¿  quién  no  sabe  que  mu- 
,  chas  veces  nos  haveis  ofrecido  la  vida  y  liber- 
,  tad  ^  si  quisiesseráos  descubrir  al  Magistrado 
/Ic&  Catholicos  con  quien  haviamos  estado  cQ 
»  esta  tierra  ?  Assi  que  ficción  es  lo  que  nos  acu^ 
,  sais  de  tray clones.  La  verdadera  causa  de  núes-* 
,  tra  muerte  es  la  Religión  Catholica:  ia<}ual 
professamos  ^  la  qual  predicamos ;  y  la  qual  tes* 
tificamos  con  ehderramamiento  de  nuestra  san* 
ere.  Esto  ve  nuestro  Dios  ^  que  escudriña  los 
cora2ones  ,  y  que  ievelztá  lo  escondido  de  las 
tinieblas  ,  y  a  cuyo  tribuml  nosotros  subí* 
mos  hoy,  \ 

,,  Apenas  lu^ia  hablado  esto  el  Martyr  db 
>i  Christo  f  juaado^vVízconde  movido  con  ira^ 
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I  intenrumpió  la  platica  ;  porque  temía  que  Fora- 
do persuadíesse  al  pueblo  lo  que  decia:y  afirea* 
tolo  ,  llamándole  Papisu  y  traydor. 

,,  Y  preguntóle  qué  sentía  de  la  Bula  de  Pío 
V.  con  la  qual  condenaba  a  la  Reyna  de  In« 
glaterra.  A  lo  qual  Fordo  respondió  :  Yo  ni 
preguntado  ni  acusado  ni  condenado  fui  en  el 
juicio  de  la  Bula  de  Pío  V.  assi  que  no  hay 
paraque  ahora  me  preguntes  eso.  Lueso  salió 
alli  un  mancdx)  desvergonzado  que  se  daba  por 
acusador  de  Fordo ,  diciendo  falsos  testimonios 
contra  él  :  y  junto  con  esto  le  propusieron  cier- 
tos articulos  de  una  conjuración  que  decían  ha- 
verse  hecho  en  Roma  contra  la  Reyna »  dicien- 
do que  el  Padre  se  bavia  hallado  en  ella.  Por- 
que ponen  grande  diligencia  los  hereges  para 
que  no  entienda  el  pueblo  que  nadie  padece 
por  la  religión ;  porque  no  se  confirmen  mas 
en  el!a  ,  viendo  lo  que  los  Santos  padecen  por 
ella ;  sino  que  padecen  por  traycion  :  y  assi  los 
justician  con  la  misma  pena  de  los  traydores. 

, ,  £n  este  tiempo  el  Padre  se  recogió  a  su  acos- 
tumbrada oración  y  contemplación  »  sin  hacer 
caso  de  las  invenciones  de  sus  mentiras  y  es* 
to  hecho  y  mandóle  el  Vizconde  que  metíesse 
la  cabeza  en  la  cuerda  ,  como  quien  lue^o  ha- 
via  de  padecer.  Mas  el  Vizconde  salió  de  nue- 
vo con  prometerle  perdón ,  libertad  y  vida  por 
parte  de  la  Reyna  ,  sí  en  alguna  cosa  consin- 
tiesse  f  6  dixesse  contra  la  autoridad  del  Ro- 
mano Pontífice.  A  lo  qual  respondió  Fordo  que 
por  ninguna  via  tal  haria  :  y  que  estaba  apa- 
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,,  rejado  para  morir  por  qualquier  cosa  p  por 
y,  muy  pequeña  que  foesse  ,  qoe  tocasse  a  la  fp 
,1  de  la  Iglesia  Romana.  Más  los  faereges  daban 
9,  voces  por  todas,  partes  diciendo .: .  Di  alguna 
),  palabra  ,  Fordo  ,  eontra  el  Pontifico  Romano 
ty  y  no  morirás.  A  esto  no  respondió  elMartyr:  sU 
ff  no  rogaba  a  todos  los  Catholicos  que  hiciessen 
f^  oración  a  nuestra  Señor  con  él  y  por  él.  Vi$« 
Pf  tx)L  pues 4l  Vizconde  que  nada  podia  acabar  con 
9,  él  y  mandó  qoe  lo  justiciassen.  Entonces  el  Mar* 
ff  tyr  de  Christo  despidiéndose  de  todos »  y  per« 
ff  donando  de  corazón  a  todos  los  que  contra  él 
,^  injustamente  havian  hecho ,  levantando  las  ma« 
,f  nos  y  los  ojos  al  Cielo  ,  comenzó  a  repetir  es* 
fytsÁ  palabras  con  grande  afedo  :  Jesús ,  Jesús , 
9,  seáis  ahora  para  mí  Jesús :  y  diciendo  esto  , 
i^  fue  derribadio  del  carro  en  que  venia  ,  y  que^ 
„  do  colgado  de  la  cuerda :  y  quitado  de  alli  me- 
„  dio  vivo  ,  ñie  despedazado  por  el  verdugo  en 
),  machas  partes. 

,,  Después  de  Fordo  fue  levantado  Schirto ,  y 
,,  puesto  en  el  carro  :  y  pasando  por  donde  es« 
„  taba  el  cuerpo  de  Fordo  despedazado  ,  tomó* 
,y  loen  las  manos  en  la  .manera  que  podia  ,  y  a 
„  grandes  «roces  dixo  :  O  mi  Fordo  ,  que  tan  di*r 
„  chosamente  acabaste  la  carrera  de  tu  confessioui 
I, ^bendita anima  >  que  volaste  al  Cielo  de  e$« 
fj  te  coerpo  mortal ,  ruega  ahora  por  mi  a  esc 
9,  Señor  que  claramente  ves.  Estas  palabras  afii* 
,,  gian  el  corazón  del  Vizconde.  Pero  mas  se  em- 
„  bravecieron  los  hcreges  por  ver  que  pedia  fa- 
„  vor  a  lai>eatissima  Virgen  Maria.  Mas  su  con-> 
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fcssion  fae «  que  él  vivia  conforme  a  la  doári-% 
na  que  havia  aprendido  y  enseñado  en  la  Igle^ 
sia  Carbólica  :  la  qual  havia  de  testificar  aho^ 
,,  ra  con  su  sangre.  Y  entonces  alegrándose  en  es- 
^y  pirita  y  prorrumpió  en  estas  palabras :  O  Señor 
^i  Dios  y  Padre  Eterno  ,  doyte  gracias  porque 
^y  me  criaste  «  y  porque  por  tu  unigénito  Hijo 
,,  me  redimiste  ^  y.  porque  por  virtud  de  tu  £s« 
^,  pirita  me  santificaste  ,  y  me  bas  conservado 
jy  en  la  fe  de  tu  Iglesia  Catbolica  ,  y  jsobre  to- 
^j  do  esto  porque  me  has  traído  a  esta  muerte 
yj  tan  gloriosa  por  tu  santo  nombre.  Porque  aun- 
9,  que  ella  a  juicio  de  algunos  sea  afrentosa  ;  mas 
y,  para  mi  es  materia  de  efunde  gozo  y  alegría. 

,,  Y  pesándole  mucho  al  Vizconde  de  estas pa- 
>,  labras  y  interrumpió  la  platica  >  y  preguntó* 
5j  le  por  las  trayciones.  Y  para  prueba  de  esto 
iy  mandó  leer  los  articu  os  de  las  trjyciones.  En  es* 
,9  te  tiempo  el  varón  de  Dios  se  ocupaba  en  ora* 
f,  cion  y  sin  hacer  caso  de  lo  que  los  bereges  ha- 
fy  cion  para  engañar  al  pueblo.  Entonces  el  Viz* 
fy  conde  le  ofreció  el  perdón  de  la  Reyna  con  la 
jf  misma  condición  que  lo  havia  ofrecido  a  For* 
I)  do.  Mas  el  varón  de  Dios  respondió  que  no 
y,  aceptaba  la  vida  con  taj  condición.  Entonces  el 
y.  Vizconde ,  deseando  vencer  ^u  proposito ,  man* 
i,  dóle  quemirasse  el  cuerpo  de  Fordo  de  la  ma« 
,\  ñera  que  estaba  alli  despedazado ,  certificándo- 
la le  que  lo  mismo  havia  él  de  padecer  :  y  assi 
jf  hiego  le  propuso  el  perdón  de  la  Reyna ,  si  de* 
„  sistiesse  de  su  opinión.  Dixo  entonces  el  siervo 
,9  de  Dios  :  Mas  amigo  soy  de  mi  anima  que 
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^y  de  mi  cuerpo :  haz  de  él  lo  que  quisieres.  Ajt{X¿ 
„  el  Vizconde:  No  quieras ,  dixo,  perderte.  Blas* 
„  phema  de  aquella  ramera  Babylonica  de  Koma^ 
,,  y  abraza  ¡la  misericordia  que  te  ofrece  tu  Rcy- 
^,  na  :  la  qual  no  querría  que  muríesses.  Alo 
,t  qual  respcndió  el  Martyr  :  Nunca  Dios  quic? 
,,  ra  que  abrace  yo  tal.  misericordia  que  destruya 
„  mi  anima;  Y  yo  te  digo  ,  Vizconde  ,  que  sí 
f^  no  hicieres  penitencia  de  esas  palabras ,  que  yo 
>,  te  acusaré  en  el  dia  del  juicio  ante  el  tribu* 
^,  nal  de  Christo  :  porque  al  Vicario  que  él  tíc- 
,^  ne  en  la  tierra  ,  llamaste  ramera  Babylonica. 

yj  Con  esta  respuesta  indignado  el  Vizconde» 
^1  mandó  luego  que  lo  calgassen  :  y  el  verdugo 
^,  comenzó  á  temblar  i,  y  antes  que  le  echasse  la 
^^  cuerda  en  la  garganta  ,  pidió  perdón  al  santo 
^,  varón  :  el  qual  con  rostro  alegre  respondió  : 
9)  Haz  ,  hermano  ,  lo  que  te  mandan  :  no  temas  : 
^  „  yo  libremente  te  perdono.  Y  sacó  del  seno  un 
9  i  pañizuelo  en  que  tenia  atados  quatro  reales  , 
9,  que  era  todo  el  tesoro  que  él  tenía  en  la  tier- 
,,  ra ,  y  diólos  al  verdugo.  Y  hecho  esto  »  dio 
fy  una  voz  con  grande  alegría  ,  como  si  huvíer^ 
I,  recibido  alguna  singular  consolación  de  Dios  en 
,»  su  antma  ,  y  dixo  :  ^Quienquiera  que  no  mué; 
M  ^^(enr  ia^union  de.  h  Iglesia  Catholíca  ,  sepa 
,  t  cierto  que  eternalmentc  ha  de  morir  y  ser  conde*? 
,1  nado.  Y  luego  dixo  aquella  oración  de  la  Igle- 
if  sia  :  Señor  J^su-Cbristo  ,  Hijo  de  Dios  vivo, 
9>  por  tu  Passion  &c;  Y  diciendo  esto » fiíe  arro- 
ya jado  del  carro  «  y  /quedó  ahorcado. 

„  Después  de.estetraxeron  a  Fonsono  al  ta- 
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^9  blado  ,  y  acosándole  ,  como  a  lo$  otros  ,  de 
^  traycton  y  crimen  Usm  Majestatis ,  él  respon« 
^  dio  que  ni  por  pensamiento  tal  crimen  le  ha? 
f,  Tia  passado.  Dixole  entonces  el  Vizconde :  Yo 
99 1€  lo  probaré.  ;  Reconoces  tu  a  nuestra  Reyna 
99  por  cabeza  de  la  Iglesia  en  las  causas  Eclesias- 
99  tícas  ?  No  la  reconoaco  por  tal  9  dixo  Fonso- 
99  no.  Luego  traydor  eres  ,  dixo  el  Vizconde  : 
^  porque  assí  lo  han  determinado  las  leyes  de  In« 
99  glaterra.  ¡  O  hermosas  leyes ,  dixo  Foosono  , 
99  que  hacen  tray dores  a  todos  nuestros. -antepa* 
99  sadof  9  los  quales  no  reconocieron  tales  leyes. ! 
19  A  esto  no  respondió  el  Vizconde ;  mas  ofre« 
99  cióle  el  perdón  de  Ja  Reyna  debaxo  de  las  conr 
99  diciones  ya  dichas :  el  qual  él  no  quiso  recir 
99  bk.  Por  tanto  el  Vizconde  mandó  que  a  gran 
i9  priesar  lo  despachassen  :  porque  se  daba  prie- 
n  sa  por  amor  de  la  lluvia.  Mas .  el.  varón  de 
19  Dios  comenzó  a  rezar  la  oración  del  Pattr  nos- 
,9  tcr  en  I^tin  :  en  lo  qual  desagradó  al  Vizcon* 
,9  de  y  a  los  otros  here:ges ;  porque  quisieran  que 
99  la  rezara  en  Inglés  :  ^las  Fonso^o  no  lo  quis^ 
9,  hacer  ,  diciendo  que  él  sabia  bien  Latin  9  y 
99  que  los  Catholicos  podían  muy  bienjuntamen: 
99  te  con  él  orar  en  Latin;  y  que  él  no  hacia 
9,  caso  de  las  oraciones  de  los  hereges  y  cismati- 
9,  eos  9  cuyas  voces  sabia  que  eran  aborrecibles  a 
99  Dios.  Salió  entonces  un  predicador  herege  di; 
,9  ciendo :  Reza  la  oración  del  Pater  noster ,  co; 
^  mo  Christo  la  rezó  :  al  qual  respondió  el  Mar: 
99  tyr  :  Christo  no  la  rezó  en  leogiu  Inglesa.  V 
99  dicho  esto  9  y  comenzando  a  decir  :  Credq  in 
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„  Deum  Patrem  ,  cen  las  demás  del  credo  ,  a 
,,  medio  camino  lo  derribaron  del  lugar  en  que 
„  estaba ,  y  ássi  lo  martyrizaron. 

„  Lo  susodicho  se  hizo  un  dia  muy  de  ma" 

j,  ñaña  :  y  por  estar  lloviendo  se  hallaron  potos 

>,  a  este  auto.  Y  cesando  la  lluvia  c^rió  lúe* 

,9  go  la  fama  de  loa  gU4e  quedaban  para'  marty* 

)y  rizar  I  y  acudió  gran  Humero  de*  gente  para 

V»  verlov  Entonces  sacaron  del  mismo  ca$till<yide 

,y  Londres  otros  quatro  Sacerdotes,:  los  qualas 

9)  iban  tendidos  de  espaldas  y  boca  arriba  en  uxi 

),  zarzo  de  ihimbres  ^  atados  los;  unos  con  los 

,j  otros  arrastrándoteos  a  las  colas  de  unos  caballos. 

,,  Los  nombres  de  estos  eran,  Guillermo  Filbeo  ^ 

,j  Lucas  R'ibeo  ,  Lorenzo  Ricarfono  ,  y  Thomás 

„  Cotamo»  Todos  estos  aí  salir  de  ía- -cárcel  y  ca 

,,  el  camino  iban  cantando  eí  hymnoí  2>  Deum 

i,  laudatnus  iré.  Y  llegaHos-  al  lugar  del  tormén- 

^f  to  j  mataron  a  cada  uno  por  si ,  como  a  los 

,,  primeros  :  y  la  misma,  forrha  se  guardó  coa 

j,  ellos  que  con  los  passado<;>  Porque  a 'cada  uno 

„  por  si  se  le  ofreció  el  perdón  de  la  Rey  na  con 

,,  las  condiciones  ya  dicha»*;  y  todos  ellos  con 

„  igual  virtud  y  constaiifeia'ló  desecharon.  Y  an- 

5,  tes  de  la  muerte  de  cada  tino  se  leian  aquellos 

if  articulos  de  la  traycion  ^ara  infamarlos :  y  de 

^f  las  respuestas  que  ellos  daban  ,  claramcute  se 

^,  veía  ser  fingidos  engañosamente.  Salió  también 

,j  un  desvergonzado  calumniador^  por  nombre 

,f  Mundeo  ,  que  pubiicamánte  tos  acusaba  :  mas 

y,  nada  áecia  ,  sino  injurias- y  ihaId¡cione<.  Ins^ 

p,  taban  íamhica  los  predicadores  horeges  pídíea* 

»do- 
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„  doles  qne  hiciessen  con  ellos  oración  in  Ico* 
^gua  Inglesa.  Lo  qual  ellos  por  ninguna  via 
0  quisieron  hacer  ,  diciendo  que  ellos  no  podiaa 
^  orar  sino  09n  los  que  estuYÍesien  en  la  unioo  da 
1^  la  Iglesia  Catholica. 

--  V, y  Finalmente  como  los  caballeros  de  Christo 
^  en  ninguna  cosa ,  por  pequeña  que  fuesse  , 
„  quísiessen  consentir  con  la  voluntad  de  los  here* 
¿  ges  9  enojado  grandemente  el  Vizconde  d^jver 
^comó  ninguno  de  ellos  qaeria  aceptar  ei  per* 
I,  don  de  la  Reyna  ,  después  de  muertos  los  tres, 
A  acometió  astutamente  al  postrero ,  por  nom- 
ifbrc  Thomás  Cotamo  ,  para  ver  si  le  podia  in/s 
^  dncir  a  que  aceptasse  el  perdón  de  la  Rcyna 
^  con  las  condiciones  ya  dichas.  Mas  como  el 
^  Sacerdote  de  Christo  por  ninguna  via  loacep- 
i,  tasse  usó  con'  él  de  esta  astucia.  Preguntó  fi 
y,  Cotamo 'si  de  veras  él  era  culpado  en  la  tray^ 
,,  cion  contra  la  Reyna ,  como  sus  compañero^.. 
yf  El  respondió  que  no  lo  era  :  y  que  esto  era 
,,  claro  y  manifiesto  a  los  mismos  adversarios.  Lo 
,,  qual  primeramente  probaba  ,  porque  él  no  es*t 
^  taba  en  Italia  al  tiempo  que  ellos  decian  que  se 
,9  havia  tratado  aquella  conjuración  contra  la 
fy  Reyna.  Lo  segundo  ,  porque  él  havia  vuelto 
99  de  Francia  a  Inglaterra  por  convalecer  de  una 
y,  recia  enfermedad.  Y  que  havia  sido  embiado 
fjpox  los  Padres  de  la  Compañia  de  Jesús  (  en*. 
„  tre  los  quales  havia  cumplido  un  año  de  pro** 
ii  bacion  )  pero  con  licencia  de  los  Superiores  es* 
,» taba  diputado  para  ir  a  las  Indias  :  mas  por 
9^  consejo  de  los  Médicos  havia  venido  a  su  na* 


9$6  smcAMo^s  £A  iimtoi); 
„  tural  patria ,  que  cía  Inglaterra ,  hasta  recobrar 
^y  la  salud  que  con  tina  larga  enfermedad  havia 
f9  perdido.  Y  llegado  a  esta  tierra  ,  no  se  escoa*! 
Pf  dio  y  como  hombre  que  no  sabia  parte  de  este 
9,  crimen.  Y  como  entendió  que  el  MagistradgL 
9,  andaba  ea  busca  de  él  para  llevarlo  a  la,  .car« 
,,cel,él  se  ofreció  de  su  propia  voluntada:  la 
^9  cárcel :  lo  qual  nunca  hiciera  ,  sí  se  tuviera  poc 
^y  culpado  en  aquélla  traydon :  afirmando  que  la 
^y  causa  de  su  prisión  y  de  su  muerte  era  la  con/^ 
^  fessíonde  la  fe  Catholica.  Dixo  entonces  el  Vizr, 
^  conde  :  ¿  Pues  tu  ^  Cotamo ,  has  de  desechar  la 
,>  TÍda  que  de  gracia  te  ofrece  la  Reyíla  ?  Nq, 
„  jKwf  cierto  (  dixo  él )  si  la  Reyna  me  la  quier^ 
y^  re  dar ;  antes  la  recibo  :  y  le  doy  gracias  poi( 
,,  ella*  Oyendo  esto  el  Vizconde  ,  pretendienda 
91  engañarle  y  mandó  que  le  desatassen  y  qui-, 
yy  tasscn  la  soga  de  la  garganta  ,  y  Üiucassea del 
,9  carro),  y  que  se  fuesse  libremente. 

y^  Viéndose  pues  Cotamo  hbre  y  maravillaba- 
^  se  de  este  perdón  y  porque  no  entendía  el  enga- 
y,ño:  y  assi  se  dispone  para  irse.  Dixole  entoa« 
99  ees  el  Vizconde  :  Ya  estás  libre  ,  Cotamo  t 
yy  Sola  una  cosa  te  falta  :  que  des  alguna  mués*. 
yy  tra  de  agradecimiento  a  tu  Reyna  por  esta  graa 
y,  misericordia  que  contigo  ha  usado.  Dixo  ea- 
^,  tonces  él  :  Doy  muchas  gracias  a  la  Reyn^ 
y,  por  este  beneficio.  ¿  Qué  otra  mas  muestra  d^ 
yy  agradecimiento  me  pedís  ?  Queremos  (  dixo  eJL 
9,  Vizconde )  que  delante  de  este  pueblo  decía- 
99  res  que  tienes  otra  opinión  que  la  de  estos. 
99  traydores  que  han  padecido ,  y  que  no  coa< 

,y  sien- 
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,1  sientes  con  ellos,  £so  no  puedo  yo  hacer  díxo 
,y  Cotamo ;  porqae  en  la  causa  de  la  Religión  to- 
y,  talmente  siento  lo  que  ellos  sintieron.  A  io  mc^ 
/i  nos  siquiera  ,  dixo  el  Vizconde  »  muestra  ala» 
,j  na  diferencia  entre  ti  y  ellos.  No  sé ,  dixo  Co* 
,,  tamo.)  cosa  en  que  me  diferencie  de  ellos.  A  la, 
^>  menos  dixo  el  Vizconde  ,  declara  que  no  con-* 
p  cuerdas  con  ellos  en  la  autoridad  del  Romano 
,,  Pontífice.  No  puedo » dixo  Cotamo  ,  discordar* 
,,  de  ellos  en  essa  materia.  ¿  Pues  en  todo ,  dixo  el 
^  Vizconde  ,  consientes  con  la  opinión  de  aque- 
f,  líos  traydores  ?  En  todas  las  cosas  ,*  dixo  Cota- 
,,  ma^  que  pertenecen  a  la  fe  Carbólica  consienta 
y^  coa  aquellos  santos  Sacerdotes.  Oida  esta  ultima 
„  respuesta  ,  el  Vizconde  movido  coa  grande  ira^ 
,,  mandó  que  volviessen  a  Cotamo  al  carro  de  don^ 
j'^  de  lo  havian  abaxado  ,  y  lo  colgassen  y  despe*^ 
„  dazassen.  Lo  qual  fue  hecho  a  gran  priesa  ,  y 
),  coa  gran  furor  y  palabras  injuriosas :  y  assi  pa* 
,,  deció  este  Sacerdote  sajatissimamente  como  los 
i,  otros." 

Esto  es  lo  que  la  sobredicha  carta  refiere.  Por 
lo  qual  vemos  que  pudieron  estos  venerables  Sacer^ 
dotes  ser  muertos  y  atormentados ,  mas  no  ven- 
cidos. Pero  el  malaventurado  Presidente  no  pudo 
dexar  de  quedar  afrentado  y  confoso  ^  viendo  que 
con  todas  sus  artes  y  diligencias  no  pudo  vencer  la 
constancia  de  aquellos  esforzados,  caballeros  de 
Christo.  Y  no  mehoslo  quedaría  la  Reyna  ,  vien- 
do que  todos  ellos  antes  havian  querido  perder  lá 
vida,  que  otorgarle  la  dignidad  que  ella  injus- 
tamente havia  usurpado. 

TOM,   XIJI.  R  kV 
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Alguno  por  ventura  deseará  aqui  milagros, 
como  los  <ple  algunas  veces  nuestro  Señor  hacía 
Goalos  Mártires  antiguos*  Mas  yo  ao  quiero  mas 
milagro  que  ver  tal  fe  ,  tal  fortaleza  ,  ul  constao' 
cia  » tal  lealtad  para  con  Dios  ,  y  tal  liberud.de 
palabras  para  con  el  juez ,  y  un  animo  taa. gene- 
roso, que  teniendo  la  muerte  delante «  ni  se  acui- 
tó ,  ni  desmayó ,  ni  habló  palabra  indigna  de  su 
dignidad  Sacerdotal ,  ni  se  enflaqueció  viendo  un 
tan  horrible' espc¿bculo  como  eran  los  cuerpos 
despedazados  de  sus  compañeros^  Esto  pues  esimas^ 
que  milagro..  Maravillabasse  el  Propheta  quañdo 
consideraba  el  camino  que  abrió  Dios  a  su  pueblo 
co  medio  del  mar  bermejo :  i  y  dice  que  cQfmd$'. 
randa  €sta  maravilla  » le  temblaba  el  corazón  f. 
ks labios.  ¿Pues quánto  mas  gloriosa  maravilla e& 
hal^r  dado  Dios  tal  animo  y  esfuerzo  a  unoshóm* 
bres  de  carne  tan  fl^ca ,  que  las  ondas  de  tantas 
8|;uas  de  tribulaciones  y  persecuciones  no  fuessen 
parte  para  ahogarlos  y  desmayarlos ;  sino  que  pa« 
sassen  a  pie  enjuto  por  este  golfo  tan  peligroso,  sin 
mojarse ,  y  sin  perder  punto  de  la  fe  y  lealtad  que 
debian  a  su  Criador  ?  Los  hombres  que  llevan  a 
justiciar  ,  ames  de  la  muerte  van  ya  medio  muer-* 
f  OÍ  y  desmayados ;  y  estos  generosos  caballeros  do 
Chrísto  salen  de  la  cárcel  cantando :  Te  Deum 
laüdamus ,  como  si  fiíeran  a  üestas  ,  y  no  a  la 
muerte.  Y  si  disecan  una  palabra  en  favor  de  la 
Reyna  ,  pudieran  librarse  de  la  muerte  ,  y  aca- 
ldándola de  decir  ^  omfessarse ,  y  pedir  misericor-* 
■.•■.•■■■■  >     ^ 
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dia  y  perdón  a  nuestro  Señor  :  y  es  cierto  que  io 
alcanzaran  tan  fácilmente  cómo  á.Pedro,  que  mas 
gravemente  pecó  negando  al  Señor  con  juramen* 
W^  I  después  de  haver  visto  tantos  míiagros  su^^ 
yos.  Mas  estos  fieles  siervos  del  muy  Aho  antes 
quisieron  padecer  tan  cruel  muerte ,  que  estar  por 
aquel  tan  pequeño  espacio  en  pecado  y  en  desgra- 
cia  de  su  Criador.  Esta  es  pues  otra  nueva  mane- 
ra de  milagros  qaeobra  la  gracia :  la  qual  quantp 
era  mayor  ,  unto  menor  necessidad  tenia  del  fl« 
Tor  y  esfuerzo  de  los  milagros.  Los  quates  por  1» 
'Qiayor  pane  hacia  nuestro  Señor  para  ayudar  a  le 
flaqueza  de  las  doncellas  delicadas  y  tiernas  que 
padecían.  Más  como  él  sabia,  que  la  fortaleza  que 
él  havia  dado  a  estos  santos  Sacerdotes ,  bastaba 
para  esforzarlos  sin  nuevos  milagros  ,  por  eso  no 
los  quiso  hacer ;  y  porque  los  hereges  no  los  me- 
recían ver.  Y  z%si  queda  declarado  que  io  hacerse 
•allí  milagros  redunda  en  mayor  gloria  de  Dioif 
de  su  divina  gracia. 


X    Méfíh.  X3CVI.  ^  •  ■    • 
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CAPITULO   xxni. 

MARJÜYMO  DE  LOS  PADRMS  £J>MUlfDO  CA^^ 
JPiaír  j  RODUZPHO  SERVISO  »  y  ALEXAI^-- 
J>Ra    JUaANTO  y  PS     LA     COUJ^AÑXA    J)S 

JESÜS^,  •      ./' 

EN  la  carta  passada  se  hace  mendojt  del  mar- 
tyrio  del! Padre  Edmundo  Campion  y  de 
otros^jSÚ^erdotes  que  con  él  padecieron  primera 
día;de  Djlciembre  del  ano  de  mil  y  quinientos  y 
ochcBtay  uno. 

t .  '^adbisü3ria  del  martyrio  de  este  Padre  y  de. sus 
coi|[ipaií^ros  es  mpy  digna  de  ser  sabida.  Porque 
de  ellos ippdemos  decir-con  mucha  razón,  que  fue- 
ron ddstveces  Martyres  ¿una  por  lafe  ;  y  otra  por 
Ja  caridcd :  estoes  ^  una  por  no  consentir  con  los 
heregescr^y.  otra,  por  no  descubrir  los  CatholiCos; 
aunque  muchos  tormentos  por  está  causa  les  die- 
ron (  como  en  el  proceso  se  verá  )  siendo  en  lo 
uno  leales  a  Dios ,  y  en  lo  otro  a  sus  próximos  y 
hermanos. 

Este  Padre  Edmundo  Campion  era  de  la  Com* 
pañia  de  Jesús  ,  hombre  de  insigne  virtud  y  doc- 
trina ,  y  diestro  en  el  estudio  de  las  letras  huma* 
ñas ,  assi  Griegas  como  Latinas.  Ejra  natural  de  ^ 
Inglaterra :  y  assi  por  esto  como  por  la  eminencia 
de  su  virtud  y  letras ,  fue  llamado  de  Praga  (  don- 
de a  la  sazón  estaba  )  y  embiado  por  sus  buperio^ 
res  a  Ipglaterra  a  confirmar  losCatholicos,  y  admi- 
nistrarles los  Sacramentos  ^  y  apacentarlos  con  la 

dóc- 
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doArina  de  la  fe.  Aceptó  él  esta  obediencia  coo 
gran  voluntad  y  zelo  de  la  salvación  de  las  animas» 
ofreciéndose  a  manifiestos  peligros  por  ellas  :  de 
los  quales  muchas  veces  lo  libró  nuestro  Señor  con 
especial  providencia.  Tuvieron  de  esto  inteligen- 
cia los  hereges  que  gobernaban  la  tierra ,  y  tenian 
una  hambre  canina  de  haverio  a  las  manos  :  par- 
te por  impedir  el  oficio  que  hacia ,  y  parte  por  sa- 
ber de  él  quales  eran  los  Carbólicos  que  él  do¿lTÍ- 
naba.  Entendió  esto  un  hombre  malvado ,  y  ofire* 
cióse  a  descubrir  este  religioso  Padre  «  recibiendo 
grandes  promesas  del  Magistrado ,  si  saliesse  coa. 
ello.  Vino  pues  este  traydot  a  Liphordia(  que  es 
una  villa  junto  a  Oxonia  )  y  fingiéndose  Catho- 
iico  y  trató  con  un  conocido  suyo  que  verdadera- 
mente  lo  era  ,  y  de  él  supo  donde  moraba.  Sabi- 
.do  esto  ^  dio  luego  aviso  al  Gobernador  de  la  tier- 
ra,  por  nombre  Justiniano:  el  qual  vino  luego  con 
mucha  gente  armada  V  y  cercó  la  casa  del  Padre: 
el  qual  a  la  sazón  havia  dicho  Misa » y  estaba  con 
otros  Catholicos  tratando  aquellas  palabras  del 
Salvador  que  dicen  :  i  Hierusalem  ,  HierusaUm^ 
que  matas  los  Provhetas  ércJSsAxó  luego  a  gran 
priesa  aquella  quadrilia  de  lobos  rabiosos  a  dar  en 
la  manada  de  las  ovejas  de  Christo  que  alli  se  ha- 
vian  juntado  :  y  de  ai  los  llevaron  presos  a  una 
fortaleza  que  estaba  al  cabo  de  la  ciudad  de  Lon- 
dres. Entrando  en  esta  ciudad,  iba  el  Padre  Cam^ 
pión  delante  con  un  sombrero  en  la  cabeza  :  y  en 
la  copa  de  él  pusieron  los  hereges  este  titulo : 
R  3  „  Es- 
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f  9  Este  es  Campion  el  Jesuíta  sedicioso.  >' Sale» 
Juego  todos  de  la  ciudad  a  este  espeiftaculo ,  unos 
a  ver  ,  y  otros  a  escarnecer  de  los  siervos  de  Dios. 
Mas  el  Padre  Campion^  confortado  por  el  Espí- 
ritu Santo  ,  iba  delante  con  un  animo  sosegado  y 
con  rostro  alegre  y  sereno ,  no  sin  grande  admi^ 
raciojí  de  los  que  lo  veían. 

Fue  luego  encerrado  en  una  cárcel  escurissi* 
ma  ,  y  tan  apretada  ,  que  no  podia  estar  ni  en 
pie  ni  acostado.  Su  comer  era  un  poco  de  pan  y 
agua.  A  cabo  de  tres  días  sacado  de  esta  prisión» 
fue  llevado  por  el  rio  a  la  ciudad  con  el  mismo 
trage  que  entrara  en  ella ,  hasta  el  palacio  de  Ro« 
berto  $  con  el  qual  estaban  otros  Condes  liere* 

{;es  y  y  dos  Secretarios  de  la  Reyna.  Delante  de 
os  quales  el  Padre  declaró  la  causa  de  su  venida  a 
aquella  tierra  con  tanta  mansedumbre  y  pruden* 
cia ,  que  ellos  le  quedaron  aficionados;  no  ponien* 
dolé  otra  culpa  sino  decir  que  era  Papista.  De  aquí 
le  tornaron  a  la  cárcel ,  pero  tratándole  mas  blan- 
damente. Y  primero  procedieron  con  él  por  blan- 
duras y  grandes  promesas,  procurando  que  en  al- 
guna  cosa,  aunque  fuesse  pequeña ,  consintiesse  con 
ellos,  y  viendo  que  todo  esto  era  de  valde,  por  es- 
tar el  Padre  un  constante  en  la  fe,  determinaron  de 
dalle  tratos  de  un  tormento  que  llaman  del  caballe- 
te: que  es  un  linage  de  tormento  muy  cruel;  donde 
estando  el  hombre  tendido,  le  atan  a  los  dedos  de  los 
pies  y  de  las  manos  unos  cordeles ,  los  quales  esti- 
ran  poco  a.  poco  de  la  tina  y  de  la  otra  parte  con 
unas  rjuedas:  por  donde  vienen  casi  todos  los  miem- 
bros a  descoyuntarse  y  descasarse  de  sus  lug^ire^ : 
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qae  es  iBtoleraUe  dolor.  Fue  el  Padr#tres  veo€l 
atormeiiudo  coa  este  tormento  tan  cruelmente» 
que  a  la  tercera  vez  pareció  que  acabara  la  YÜMp 
Mas  siendo  recreado  eñ  medio  de  este  trabajo  con 
la  dulzura  y  esfuerzo  celestial ,  luego  que  fue  d> 
satadó  ^  prorrumpió  j¿n  aquellas  jnlabras :  Z> 
Deum  laudamus^  te  Dominum  conjitifnur^  Pretea»* 
dian  los  hereges  con  este  tormento  sacar  del  Padre 
con  qué  personas  trataba  ,  y  quienes  eran  los  que 
havia  traído  a  Ja  comunicación  de  la  Iglesia  Ro- 
mana ,  y  en  qué  trayciones  baria  entendido  ,  y 
otras  cosas  a  este  proposito.  Mas  esforzando  nues- 
tro Señor  al  Padre ,  ninguna  persona  descubrió  de 
las  que  le  preguntaban.  Y  lo  mismo  hicieron  coa 
los  otros  Sacerdotes  que  con  él  fueron  presos ,  con 
determinación  que  si  ellos  descubriessen  algua 
hombre  principal  Catholico »  dixcssen  que  el  Pa« 
dreCampion  lo  havia  descubierto :  para  hacerlo 
con  esto  odioso  a  los  Catholicos.  Y  passó  esta  ma- 
licia tan  adelante  ,  que  uno  de  los  Consejeros  de 
la  Rey  na  afirmó  con  juramento  a  uñ  caballero  pre- 
so por  Catholico ,  que  Campion  lo  havia  descu« 
bierto.  Mas  el  caballero  no  le  dio  crédito  ;  porque 
conocia  bien  la  virtud  del  Padre. 

Después  de  los  tormentos  del  caballete  deter-> 
mináronlos  maestros  de  los  hereges  de  ponerse  en 
disputa  con  él ,  creyendo  que  por  estar  tan  mal- 
tratado de  los  tormentos  ,  y  enflaquecido  con  las 
vigilias  y  con  la  hambre  passada ,  y  carecer  alli  de 
libros  ^iicilmente  le  vencerían  ;  y  assi  seria  me* 
noscabado  el  crédito  que  los  Catholicos  tenían  de 
él ,  y  la  fe  quedaría  abatida»  Mas  Dios  le  di6f<í^ 

R4  W 
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iáh^sv  sabiduria ,  a  la  qualno.pudiirMrespúft* 
déttodoi  sus  adversarios é  1  Duró  cstaírdisputa 
por  espacio  Ác  quatro  días :  y  afirmaba  un-Catho- 
lico  que  se  halló  presente  ,  ha  ver  defendida  eUFa^ 
dre  la  causa  de  la  fe  con  tan  grandes  argumentos^ 
<}ue  ú  él  fuera  h^rege  ,  s^convirt  iera  a  la  fe  por 
loque  alii  oyó.  .  ■        -. 

'^;'  ■     '  "  -  1'    1.  ■•  .•■   ■' 
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Passadas  estas  cosas ,  fue  llamado  a  la  Audien- 
cia Real  el  Padre  Edmundo  Campionen  el  mismo 
dia  en  que  se  celebra  la  fiesta  de  S.  Edmundo  Mar* 
tyr ,  Rey  de  Inglaterra ;  y  con  el  fueron  llamados 
el  Padre  Jacobo  Bosgra,  y  Tbomás  Quotamo  ,  Sa- 
cerdotes de:  la  Compañía  de  JPesus ,  y  Roduípho 
Servino,  del  Colegio  Ánglicano  que  esti  en  Ro- 
ma, y  Lucas^Hírbleu :  y  Duarte  Riztono  ,  Sslqcu 
dotes  del  mismo  Colegio  ,  y  Alexandro  Brianto, 
del  Colegio  Rbemense.  A  todos  estos  oponiañ  ar>* 
ticulos  de  diversas  maneras  de  trayciones  que  ha- 
vían  intentado  contra  su  patria  y  su  Reyna.  A  lo 
qual  todos  respondieron  que  por  sola  la  causa  dcr 
la  verdadera  y  Catholica  Religión  eran  venidos  a 
su  patria;  y  que  por  esto  solo  havian  sido  llamados 
a  juicio ,  y  por  tantos  modos  tan  cruelmente  vcxa- 
dos ;  y  que  poresta  fe  estaban  aparejados  a  ofrecer 
sus  vidas.  Duró  esta  audiencia  h¿ta  la  tarde:  y  ea 
quanto  los  jueces  fueron  a  rcomer  ,  mandairoA^dar 
-  .  :^  •     /         •  ■    .  -■:/;.. de.. 
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de  beber  a  los  condenados.  Mas  el  Padre  Campion 
como  tenia  los  brazos  quebrantados  del  tormento 
passado  ,  no  podo  llegar  la  copa  a  la  boca.  Pero 
liallóse  allí  un  Señor,  por  nombre  D.  Apero ,  va* 
ron  Catholico  ,  y  nieto  del  clarissimo  Martyr 
Thomas  Moro  :  el  qual  con  su  mano  le  llegó  la 
copa-  a  la  boca. 

Yendo  pues  Alexandro  Brianto  con  los  otros  para 
la  audiencia,  mostró  una  grande  fortaleza  de  animo: 
el  qual ,  como  Alférez  de  Chrísto ,  iba  delante  con 
tma  Cruz  en  la  mano,  que  él  havia  fabricado  para 
su  consolación;  en  la  qual  con  un  carbón  havia  pin- 
tado la  imagen  delGrucifixo.  Y  siendo  reprehen* 
dido  por  un  herege  por  haver  osado  hacer  esto ,  y 
/  mandándole  arrojarla  Cruz ,  respondió  :  Por  nin- 
guna manera  lo  haré.  Caballero  soy  de  Christo 
crucificado:  no  dexaré  tan  ilustre  vandera  hasta  la 
muerte.  Y  tirándole  el  herege  la  Cruz  de  las  ma« 
nos  9  respondió :  De  las  manos  me  la  podréis  qui- 
tar ,  mas  no  del  corazón  :  antes  derramaré  mi  san- 
?epor  el  que  por  mi  derramó  la  suya  en  la  Cruz» 
puesto  este  Padre  en  el  tormento  del  caballete 
susodicho  f  y  estando  en  él  por  espacio  de  tres  ho« 
ras  ,  reprehendia  la  crueldad  de  los  que  le  ator* 
mentaban ;  y  con  todo  esto  decia :  ¿  Esto  es  todo  lo 
que  podéis  ?  Si  no  son  otra  cosa  vuestros  caballe- 
tes mas  que  esto ,  vengan  en  buen  hora  otros  cien- 
to. Y  no  contentos  con  este  tormento  ,  añadieron 
otra  terrible  crueldad  :  que  fue  hincarle  alfileres 
entre  las  uñas  de  los  pies  y  de  las  manos.  Ni  debe 
de  parecer  espanto  despreciar  él  tan  fuertemente 
los  tormentos:  porque  en  medio  de  ellos  era  gran- 
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demente  recreado  coa  una  maravillosa  dalzura  del 
Espíritu  Santo ;  según  él  mismo  da  testimonio  en 
una  carta  que  escribió  dende  la  cárcel  a  losPadres  de 
la  Compañía  de  Jesús  que  estaban  en  Inglaterra* 
Y  para  tratar  de  la  ocasión  que  huvo  para  escribir 
esta  carta,  no  será  fuera  de  proposito  apuntar  algo 
de  las  persecuciones  de  los  hereges  de  Inglaterra^ 
como  se  escribe  en  un  libraqtró  de  esta  materia 
'  está  impreso.  Del  qual  se  entiende  ser  tal  esta  per* 
secucion  ,  que  en  parte  excede  a  todas  las  de  los 
Tyranos  antiguos  que  perseguían  la  Iglesia.  Por- 
que nunca  estos  ponian  los  fieles  a  question  de  tor* 
mentó  paraque  descubricssen  los  otros  fieles :  lo 
qual  se  hace  en  este  Reynoiy  esto  no  como  quie- 
ra ,  sino  con  cruelissimos  tormentos.  Y  con  los  en- 
carcelados usan  de  estranas  crueldades :  porque  no 
consienten  ser  visitados  ni  socorridos  con  limosnas . 
de  amigos  ni  parientes,  so  pena  de  ser  tenidos  pox 
sospechosos  en  su  mala  se(9a :  que  es  summo  pe« 
ligro.  . 

Viniendo  pues  al  proposito  de  esta  carta  ,  es< 
cribe  este  santo  varón  que  estando  tan  cerrada  la 
puerta  para  toda  consolación  y  visitación  humana, 
un  día  se  ordenó  una  disputa  entre  los  maestros 
de  los  hereges  y  los  Catholicos :  y  por  esta  ocasión 
se  abrió  puerta  paraque  entrassen  muchos  de  los 
Catholicos  a  oiría.  Y  andando  algunos  por  los  rin- 
cones de  la  cárcel ,  llegaron  adonde  estaba  este  Pa« 
dre  Brianto  (  de  quien  vamos  hablando  )  j  con 
esta  ocasión  escribió  una  carta  a  los  Padres  de  la 
Compaaia ,  en  que  ,  entre  otras  cosas  ,  les  daba 
cuenta  de  las  mercedes  quemiestro  Señor  le  havia 

he- 


BEL  STMBOLO  DS  LA  FX.  2<7 

hecho  en  medio  de  sus  tormentos.  Sobre  lo  qual 
dice  estas  palabras. 

,j  Sí  io  quedixere « es  cosa  milagrosa » no  lo  sé: 
Dios  lo  sabe  :  mas  que  sea  verdadera  ,  mi  con- 
dencia  me  es  testigo  delante  de  Dios.  Digopaes 
que  estando  en  el  postrer  tormento  qnando  los 
verdugos  usaban  de  mayores  crueldades  en  mi 
cuerpo,  teniendo  estendidoscon  gran  violencia  mis 
pies  y  nunoSy  con  todo  esto  casi  ningún  dolor  sen* 
tia  :  y  junto  con  esto  refocilado  y  aliviado  de  los 
dolores  del  tormento  passado  ,  quedé  con  los  sen- 
tidos perfcdos  ',  y  con  el  alma  quieta  y  corazón 
sosegado.  Viendo  esto  los  comisarios  ,  saliéronse 
fuera  ,  y  mandaron  que  el  dia  siguiente  me  ator- 
mentassen  otra  vez  de  la  misma  manera.  Oyendo 
yo  esta  sentencia ,  creia  verdaderamente  y  esperaba 
que  con  el  ayuda  divina  lo  sufiriria.  Y  entre  tanto 
que  me  atormentaban  ,  meditaba  como  podia  la 
amarguissima  Passion  de  mi  Salvador  ,  llena  de 
innumerables  dolores.  *^  Hasta  aqui  son  palabras  de 
]a  carta  de  Brianro.  Mas  de  Servino  ,  Colegial 
del  Colegio  Anglico  de  Roma,  se  escribe  en  aquel 
libro  de  las  persecuciones  de  Inglaterra  ,  que  era 
admirable  la  caridad  y  el  zelo  que  tenia  de  la  sal- 
vacíon  de  las  animas.  Por  donde  quando  le  conta* 
ban  la  terribilidad  de  los  tormentos  que  en  su  pa- 
tria se  daban  a  ios  Catholicos ,  no  solo  no  desma- 
yaba ,  mas  antes  se  encendía  mas  en  su  coiíaftéH  es- 
te deseo  ;  y  según  las  buenas  partes  y  gncm  que 
de  nuestro  Señor  havia  recibido  ,  assi  de  virtud 
como  de  letras  e  ingenio  ,  huviera  dé  aprovechar 
grandemente  a  su  patria ;  si  no  fuera  porque  poco 
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después  que  entró  en  ella ,  fue  preso  y  cargado  de 
hierros ,  y  encarcelado  en  una  cárcel  escura.  Mas  es-? 
tando  él  allí  preso  ^  no.  estaba  presa  la  palabra  de 
Dios  :  porqué  alli  animaba  los  otros  que  estaban 
presos  por  la  fe,paraque  perscverassen  firmes  y  cons» 
tantes  en  ella  :  y  acordándose  que  estaba  allí  preso 
por  Chrísto ,  el  amor  encendidissimo  de  este  Señor 
causaba  en  su  anima  tan  grande  alegría ,  que  no  se 
podía  contener  que  no  Jiiciesse  y  dixesse  cosas  que 
maurfestassen  esta  alegría  que  el  Espíritu  Santo  le 
daba  :  el  qual  en  ningún  tiempo  está  mas  cerca  de 
sus  fieles  siervos ,  que  en  el  tiempo  de  la  tribula- 
ción. X  Estaban  presos  en  una  cámara  junto  a  la 
suya  dos  hereges  de  una  heregía  infame  y  desho- 
nestissima.  Los  qualcs  viendo  las  muestras  de  ale<* 
griaque  en  el  siervo  de  Dios  parecían  ,tenian  pa« 
ra  sí  que  estaba  loco.  Mas  un  día  ,  ofreciéndose 
ocasión  para  hablarle ,  vieron  que  no  lo  era ,  sino 
muy  prudente  y  doAo.  Y  platicando  con  ellos  na 
rato ,  quando  se  llegó  la  hora  de  rezar  el  Ofició 
divino ,  despidiéndose  de  ellos  humilmente  ^pros- 
tróse  sobre  las  rodillas  ,  y  rezó  su  Oficio  con  gran 
devoción  :  con  lo  qual  ellos  quedaron  muy  moví» 
dos  por  la  novedad  del  negocio.  Después  cenando 
uiia  noche  con  ellos  ,  de  tal  manera  defendió  k 
causa  de  nuestra  fe ,  y  confundió  el  error  de  ellos, 
quc^isH  reduxo  a  la  fe  Catholica  ,  y  los  absolvió  y 
recQAoilió  con  la  Iglesia.  De  manera,  que  los  que 
estaba: presos  por  aquella  faeregia  infame  (la 
qual  persiguen  los  Ingleses  (  ahora  están  presos 
por  la  fe  Cathoücá. 

Es-.. 

/  p^ákt.  xa 
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Esto  hecho  ^  como  los  contrarios  le  amenazas- 
sen  con  el  tormento  del  caballete,  y  estando  el  ne- 
gocio en  ul  estado ,  que  luego  havia  de  ser  ator« 
mentado,  comenzó  el  varen  de  Dios  a  aparejarse 
con  gran  cuidado  para  sufrir  el  tormento ,  hacien* 
do  primero  oración  por  los  que  lo  bavian  de  ator- 
mentar.  Pero  nuestro  Señor  lo  guardaba  para  otro 
mayor  triunfo. 

'  ICAmTTILIO  BSL  PAP&S  CAMPIOX» 

Mas  tornando  al  principal  proposito ,  presen- 
tados los  Sacerdotes  ante  los  jueces  que  havian  de 
sentenciar  la  causa ;  después  de  vista  la  acusación 
y  la  defensión  ,  determinaron  ellos  ser  el  Padre 
pampion  y  sus  compañeros  dignos  de  muerte.  Y 
preguntándolos  el  juez  principal  si  tenian  alguna 
cosa  que  alegar  en  su  descargo  ;  respondió  el  Pa*. 
dre  Campion  que  ninguna  mas  que  rogar  a  Dios 
inmortal  que*  assi  el  juez  como  los  acusadores  y 
todos  sus  adversarios  en  el  diá  xnuy  severo  y  estre« 
cho  del  juicio  óyesscn  mas  blanda  sentencia  que 
la  que  contra  ellos  se  daba.  Y  pronunciada  la  sen* 
..tencía ,  el  Padre  Campion  con  rostro  alegre, dan- 
do  gracias  a  Dios  por  este  tan  grande  beneficio  , 
comenzó  a. decir :  Te  Deum  laudamus ,  U  Dnfni* 
num  confitimur.  Y  Rodulpho  Servinodixo :  Hac 
dUs  9  quamfecit  Dominus  exultemus  ¿r  Utemur 
in  ia.  Mas  Alexandro  Brianco  considerando  la  in« 
justicia  de  aquella  sentencia  ,  apeló  para  el  sum* 
mo  Juex  con  aquellas  palabras :  Judica  mi  Dcus 
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ér  discerne  causam  meam.  Y  assi  con  grande  ale- 
gría de  sus  animas  se  apartaron  déla  presencia 
de  aquel  consejo  malvado  ,  gozándose  por  haver« 
los  hecho  Dios  dignos  de  padecer  por  su  Nom* 
bre.  I 

Mas  antes  que  fuessen  al  lugar  del  tormén* 
to  ,  el  Padre  Campion  habló  al  pueblo  que  pre* 
senté  estaba  ,de  esta  manera. ,,  Ya  ha  veis  visto  co» 
mo  somos  condenados  por  crimen  l^es^e  Majesta* 
tis  :  mas  con  quanta  justicia  vos  lo  ved.  Porque 
si  yo  en  .todos  los  articulos  propuestos  huviera 
ofendido  a  la  magestad  Real ,  nunca  ella  ni  to- 
dos, los  de  su  casa  y  consejo  me  ofrecieran  vida  y 
libertad  y  muchas  mercedes  tan  liberalmente  i 
si  quisiera  condescender  con  sus  opiniones  aun 
en  cosas  pequeñas.  Antes  os  digo  que  este  mismo 
Alcayde  del  castillo  que  está  aquí  a  par  de  mí , 
me  prometió  estas  mismas  cosas  ,  y  otras  mayo- 
res ,  si  quisiesse  sola  una  vez  ir  a  la  Iglesia  coi| 
ios  hereges.  Ni  él  se  atreviera  a  prometer  cosas 
tan  grandes ,  ni  los  Principes  de  Inglaterra  tal 
permitieran ,  si  hallaran  que  yo  havia  cometido 
este  crimen  contra  la  Rey  na.  Assi  que ,  herma^ 
nos  ^  na  el  crimen  de  la  traición  ,  sino  el  zelo  de 
la  Gatholica  Religión  nos  ha  traidoaestepasso.^^- 

•  Acabado  esto  ,  los*  volvieron  a  la  cárcel ;  y 
el  primero  dia  del  mes  de  Diciembre  el  dicho 
Padre  Campion  ,  y  Rodulpho  Servino  ,  y  Ale* 
xandro  Brianto  ( de  los  quales  arriba  hicimos 
mención)  fueron  entregados  a  los  nvinistros de  U 
.  jus* 
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jastidal  de  Londres.  Y  los  otros  que  con  estos 
fueron  condenados ,  reservaron  para  ser  justicia- 
dos otro  tiempo  en  otras  ciudades  de  Inglaterra  , 
para  mayor  terror  de  los  Catholicos.  Ataron  pues 
al  Padre  Campion  ,  y  pusiéronlo  en  un  cañizo 
texído  de  varas ;  y  tendido  en  él ,  lo  llevaban 
arrastrando  a  la  cola  de  un  caballo.  Mas  a  Ro- 
dalpho  Servino  y  a  Alexandro  Brianto  llevaban 
de  la  misma  nunera  atados  en  otro  cañizo ,  arras- 
trándolos a  las  colas  de  otros  caballos  por  todas 
ks  calles  de  Londres  hasta  el  lugar  donde  suelen 
justiciar  los  ladrones ,  que  está  casi  una  milla  fue- 
ra de  la  ciudad.  Llegados  a  este  lugar  desataron 
al  Padre  Campion  y  y  echáronle  una  cuerda  al 
pescuezo  ,  y  assi  le  subieron  en  una  carreta  que 
estaba  al  pie  de  la  horca.  Subido  en  este  lugar  ^ 
comenzó  a  hablar  con  grande  atención  ,  oyéndo- 
le una  tan  grande  muchedumbre  de  gente ,  quan- 
ta  nunca  se  juntó  en  aquel  lugar ;  estando  presentes 
tjres  Condes  y  cinco  Barones ,  y  otros  muchos  Ca- 
balleros  y  Señores  principales.  Tomó  entonces  el 
Padre  por  thema  muy  a  proposito  aquellas  pala- 
bras del  Apóstol :  Un  espcBaculo  estamos  h^hos 
a  Di§sya  los  Angeles  y  a  los  hombres.  Y  decla- 
rando él  estas  palabras  ;  antes  que  acabasse  de  ha- 
blar ,  ún  herege  del  Consejo  Real ,  que  estaba  a 
caballo  junto  a  él  ,  le  corto  el  hilo  de  la  platica 
diciendo  :  Ora  sus :  dexa  ,  dexa  ya  de  tentar  y 
engañar  al  pueblo  con  tus  palabras  fingidas.  Me* 
jor  harias  en  confessar  delante  do  todos  que  tie- 
nes 

I    I.  Cor.  XV. 
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nes  ofendida  la  Magostad  Real ,  y  pedir  húmil* 
m€ntc  perdón  a  la  Rey  na.  Y  lo  mismo  le  acon- 
sejaban los  ministros  de  la  justicia  j  y  los.  Více- 
comités  de  Londres.  Mas  Campion  acudió  dicien- 
do:  ^,  Hiciera  lo  que  me  pedis ,  si  me  sintiera  (iuK 
pado  en  este  crimen  :  si  no  tenéis  por  crimen  ser 
yo  Catholico  ;  que  es  summa  honra  y  gloria :  por 
lo;  qual  he  padecido  tamos  tormentos  >  y  istoy 
ahora  aparejado  para  recibir  la  muerte.  ^^ 

Entonces  los  Calvinistas  comenzaron  a. pedir- 
le que  rezasse  con  ellos.  Lo* qual  él  no  quiso,  ha- 
cer abominando  su  falsa  religión :  mas  pidió  a 
todos  los  Catholicos  que  alllestaban  ^  qud  en  el 
punto  que  él  estuviesse  muriendo  » le  dixesseh  el 
Credo  ;  par^que  la  fe  ,  qup  ya  no  podria  confes-* 
sar  con  su  boca  ,  la  confesasse  con  la  de  innu- 
merables Catholicos  que  alU  estaban  presentes.  Y 
de  esta  manera  ,  hurtando  a  la  carreta, los  pies^ 
debaxo  ,  quedó  ahorcado  :  y. antes  que  espirasse, 
uno  de  ios  principales  hereges  le  cortó  la  cuer- 
da ,  no  consintiendo  que  espirasse  álli ;  como  sel 
hacia  comunmente  con  los  malhechores.  Y  estan- 
do aun  medio  vivo  \  usaron  con  él  y  con  sus 
compañeros  de  una  tan  rabiosa  y  desvergónza* 
da  crueldad  ,  de  la  qual  nunca  Diocleciano  ni 
otros  cruelíssimosTy ranos  usaron  conlosMarty- 
res  :  pero  esta  fue  obra  de  hombres  cuyas  aní-* 
mas  regía  Satanás.  Y  ia  crueldad  fue  ,  que  estan- 
do él  aun  vivo  ,  le  cortaron  sus  partes  naturales, 
y  abriéndolo  por  medio  con  un  cuchillo  ,  le  ar- 
rancaron el  corazón  y  las  tripas ,  y  las  echaron 
en  el  fuego  ;  y  cortada  ia  cabeza ,  le  partieron  el 

cuor- 
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.cdorpo  en  quatro  qiAitQS.:  losquales  junto  coa 
h  c¿esa  cocieron  bn  poco  en  agua  hirviendo ; 
y  assi  los  pusieron  con  clavos  hincados  en  las 
jBcrus  de  la  dodad. 
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Acabado  esto «  el  verdugo  llamó  a  Servíno , 
diciendo  :  Veo  tu  cambien  ,  Servino  ,  paraque 
zecibas  el  pago  que  este  recibió.  Acudió  luego 
él  con  un  rostro  lleoo  de  alegría  ,  y  abrazó  al 
verdugo ,  y  besó  la  nuino  sangrienta  que  traía 
de  la  carnicería  passada  del  Padre  Campion.  Lo 
qoalde  tal  madera  movió  al  pueblo  ^  que  coa 

5ran  ruido  y  mormullo  acabaron  con  el  Vizcon- 
e  que  le  dexasse  hablar  lo  que  quisiesse :  y  as« 
ií  se  hizo.  Porque  subido  en  la  escalera  ,  hi- 
zo una  grande  exhortación  al  pueblo  :  y  aca« 
bada  esta  ,  él  mismo  metió  la  cabeza  en  el  lazo 
que  le  estaba  aparejado.  Lo  qual  viendo  el  pue- 
blo, comenzó  con  grande  clamor  a  decir :  O  buen 
Servino  ,  Dios  reciba  tu  buena  anima.  £1  qual 
clamor  duró  por  grande  espacio  ,  y  aun  apenas 
después  de  él  muerto  se  pudo  mitigar. 

Después  de  este  Padre  llamaron  a  Brianto. 
El  qual  antes  que  padeciesse  ,  profesó  brevemen- 
te la  fe  porque  moria  .  y  purgóse  de  la  calum«- 
nia  que  a  él  y  a  los  otros  Padres  oponian  de  las 
trayciones  contra  la  Reyna ,  diciendo  que  ni  aun 
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niosissímo  ,  daba  de  ello  tesottMMNo»  Peraló  ^ps 
xnovia  los  ánimos  y  losóos  de  los  que  presen^ 
tes  estaban ,  era  vor  9  al«|r¡a  grande  que  mos- 
traba estando  para  padecer :  la  qüal  alegría  nacía 
«dtver  quBipcidtsiiipür  H  Í)^Osírti4>tJdii  i  y  |üttfi> 
con  esto  ,porquef^«dii%i¥compafiía^el  Padre 
Campion  ,  a  quien  él  tenía  grande  amor  y  de- 
.vwioiu  Y^im^  éi  nbfM  Mi  sa  '<t)ftt|Mitiero  Ser- 
i»ÍDO  c«eciitat«ft'C0cla^)»^¿id4t  «({fitddad  t  i^urniol- 
^  Át  ^fte  uteroiicM  d*«^bro4iciii»  Pa^e  Cam- 
||iÍ0n.  Losiq(iate$^  cotí  ^iM«  breve  mtúnlftfcétnftít- 
iroii^teriiarxÉMüa^M  ^  de  ^e  JabaiM  gOiüM  ,  y  pá« 
ea  sittcttfie  ^nráíi  í  ^orinftáiHe  eft  el  Cielo  <le 
ioxpic  no  sirjpaedin^«gtoífíafr  ^k«  Aifgetesique 
«i  ^  JijiVér  dodo  it  4idk  fKyrbí  gloria  d¿  M  Cría- 
4Qr  deaEaíMfe^peMfdofiildi;  hetegeis ,  y  eotifondi» 
<idslos  iiemoiiioft^  y  j¿9ttfiiM^<i^  los  Catliolt- 
«os  con  el  teianii^DW^^4diSt  y  ee^iuncfia  coli 
4p]e  Untos  lopiiientfOs  f^aArcíMRmv 
.  ^ests  silera  que  «I  GhHsckifo  lie^roond- 
iía^c4>nie^  dele,  cMi  '^eúegría4o&  santos 
iAfigeles.atfomfa6srtaft  e^as  dkfiesiis  aaimas  que 
«an  vaievesamente  jiavím  «áunftdo  dé  toda  la 
potencia  del  mümloydel  ínfleme  ,  oñrecieñdo  la 
Mit  (por  h  }g\of\k  fie  so  6^9^ ,  y  pctf  ^kt  aalva- 
4Íoa  4i^e  les<aiMiia$ :  ledes^eii^$to  a^  Dímv  pM 
<Mty<ih  «itití^Mva  t  y  leales  a  sus  pr^dóMfos  >;  pues 
.«iéiilotm<2«KÍmeHíre  atormentados^  Mi!«i$a4os 
:descttbrieraa  t  Mwtytesiei'  lo  nao ,  y  tlb^» 
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fitlo  Qtrb;.  {Faes  qué  fiesta  se  haría  este  día  ca 
el  Cíela  ea  la  entrada  de  estos  f  loriosos  cavalle- 
Jos  con  doblada  corona  ,  si  decir  se  puede  ,  de 
vartyrio  ?  Y  coa  qué  alegría  los  saludarían  y  re* 
,  cibiiian.  los  santos  Martyres,  como  a  compañeros 
snyos  y  e  .imitadoras  de  su  fe  y  fortaleza  ,  dán- 
doles el  parabién  de  aquella  entrada  en  la  cíu« 
dad  soberana  ,  para  cantar  siempre  las  alabanzas. 
del  Señor  que  tal  fe  ,  tal  virtud ,  tal  caridad ,  tal 
constancia  les  dio  ,  paraqueen  medio  de  tantos 
clamores  y  torbellinos  del  mundo  estuvíessen  con 
im  corazón  sosegado  ,  y  con  un  animo  ínyenci- 
ble  y  des^ecíador  de  todas  las  amenazas  y  tor- 
mentos d.c  los  hereges  ? 

$.      IV. 

CIRCUNSTANCIAS  HAEAVILLOSAS  QUB  XK  ESTA 
EXCELENCIA  PE  LQS  HAETTEES  Jt£SPI.AN« 
DSCEN* 

Pues  quien  atentamente  considera  esta  singu- 
lar excelencia  de  los  Martyres  ,  podrá  notar  en 
ella  cinco  grandes  maravillas  que  aquí  havemoi 
referido.  Entre  las  quales  la  primera  es  el  numero 
tan  grande  de  los  Martyres  que  padecieron  por 
la  íe.  La  segunda ,  la  qualidad  de  las  personas 

Jue  padecían  :  entre  las  quales  entran  mugereí 
acas  9  y  virgínes  nobles  y  delicadas.  La  terce- 
ra es  ia  horribilidad  de  los  tormentos  nunca  vis- 
tos con  que  fueron  los  Santos  atormentados». 

Sa  La 
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La  quarta  es  el  esfuerzo:  de  anund  j  aJegra  ei» 
el  padecer  ,  y  l¡berrad^de  hablar  >  escupiendo  y^ 
blasfemando  de  los  fókos  dioses.I^i'  ijninta  es  el 
£n  de  toda  esta  batalla^tán  proiixa  j  Éan'  reñida, 
coi)  que  pretendían  los  Tyranos  extinguir  ia  Re« 
ligion  y  nombre  deChristo,  para  establecer  sis: 
idolarría.  Y  no  solo  no  alcanzaron. la: que  pne<^ 
tendían  ;  mas  antes  ,  como  si  las  persecuciones  de 
ellos  fueran  favores 'nuestros,  assisu  idolatría  que* 
do  al  cáfeo  destruida  i'y  la  Religión  delChristo- 
ensalzada  y  ^stabíecida.  Pues  íssras  cinco  maravi- 
Uas  son-  una  grandes  confirmación  de  nuestra  fe,* 
y  materia  de  una  graasde  ^admiración  de  la  gran4 
deza  y  omnipotencia  de  mlestro  Señor  y.íque  pos 
tan  alta  y  nueva  manera  triunfó  del  principe  de 
est?  mundo.  .1 

-CAPITULO     XXIV; 


JbEClMAmNA  SXCJELEI7CIA  DE  LA  RELI- 
GIÓN CÜRISTIANA  :  qUM  ES  ,  SER  TESTI» 
riQAÍ>A  Y  APROBADA  CON  MILAQROS. 

O  Tro  mayor  testimonio  tiene .  la  Religión 
Cbristiana :  qu^es.éL  de-  loa  milagros.  Pa-^ 
ra  lo  qual  es  de  saber,  que  assi  coma  Dioses  sum*^' 
mámente  perfe¿to  ,  assi  lo  son  todas  sus  obras  x. 
porque  la  imperfección  de  la  obra  redundarla  en 
injuria  del  artiüce.  Pues  como  él  obligue  a  to« 
dos  los  hombres  a  tener  fé  ^  sin  la  qual  es  impos* 
$ible  salvarse  ^  y  para;  esto  sea  necessario  creer  co- 
sa; 
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Osl^pRCiftAtt^Ifiipn  k  ficukad  de  la  razoa  ,  era  • 
jBsto  ^oi^^MMve^  .^1  de  medios  suficieotcs.  pa-  ^ 
ipqiiC'litcnett'.^cteidas;  Pues  estos  decimos  que 
áilM»i69ÍiUkgrcs.:  paraqueias  obras  que.excer 
den  clpáiet  de:  nitnraleza  ,-  hiciessen  ie  de  las 
que  eicedevílá  ^fibiltad  de  la  razón  humana.  Y 
•stos  mft-;wmo  «decimos  ^  bs  milagros ,  qüc  so- 
lo Dios  'pMdtf- hacer  :  y  quando  él  lo^  hace  en 
testiniomopd^ ^iftgana  verdad,  la  tal  verdades 
mas  dcrtft't^e-  !•  que  se  Te  con  los  ojos  y  toca 
con  las  msoiMé  Los  Reyes  tienen  sus  sellos  Rear 
les^  por'|os<){óales  son  conocidas  y  obedecidas  sus 
provisionerTmas  d  sello  Real  de  Dios ,  que  es 
Rey  7  SeSor  de  la  naturaleza  ^  son  obras  que  so- 
brepujan'K  fiaícultad  de  ell^i;  quales  son  los  mila- 
gros :  lósquaks  nadie  puede  hacer  sino  él^  o  por 
virtud  de^L- 

De  estos  milagros  se  han  liccho  tant<v  en  la 
Religión  Christiana  ,  que  sería  mas  fácil  oontat 
las  estrellas  del  cielo  que  ellos.  Porque  niagua 
Santo  es  canonizado-  en  la  Iglesia,  que  no  sea 
con  tesrimonio  y  averiguación  de  muchos  miU- 
gros  :  de  los  quales  se  hace  diligentissima-inquí- 
sicion  y  por  9er  jeste  negocio  de  grande  importan- 
cía.  Pe  SI  Vicente  Ferrer(  que  parece  haver  si- 
io  el  que  después  de  los  Apostóles  mayor- fruto 
hizo  en  la  Iglesia  con  su  medicación  )  fueron  f>ro^ 
hados  y  testificados  ochocteDtosijmilagros  i^tia  au 
eanonizacioa ,  sin  hacerse  Inquisición  de  lo^  que 
iif^o  en  las.Espan^is,  donde  mas^  tiempo  profiied. 
¿  Pnres  quién  será  tan  incrédulo,  que  crea  ser  to- 
dos estos  milagros  falsos  í. Mayormente  qu<?;  i\no 
S  3  ^^- 
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solo  que  sea  verdadero  ,  basta  parftjCOfifirmtcioii 
de  la  fe.  De  las  reliquias  del  gloMMcMartyr  Si 
Estevan  cuenta  S.  Augustin  mucÍioftnt)tgroi.yi)r 
dice  „  que  si  se  huviessen  de  esctiÚS!«64Q»rM 
jf  que  en  diversos  lugares  de  Afrioi  ^rJbífibroil;^ 
y,  sería  necessario  escribir  muchos  ilhrokvi^^ls    : 
Mas  porque  algunos  son  Auy^^iiic^edwlps  do 
milagros,  procuré  yo  escribir  es^Éuffclntíntroduc* 
cion  del  Siymbolo  tales  milagifos  v' que  ningnn 
bombre  de  razón  los  pndiesse  Mgir^vPorqiiepar* 
te  de  ellos  son  miiagros  que  Íofc  miamos  Santos 
que  los  cuentan,  vieron  coa. sus  of^fi^  y  fiíeron 
testigos  de  vista.  Y  de  estos  tmostscribe  S.  j^un 
gustin ,  otros  S.  Ambrosio^ tDtrosS.  Hieronymo; 
y  S.  Gregorio  Papa  ,  y  S,  Oregoóo  Theoíogó  i 
y  S.  Chrysostpmo  ,  y  S.Becaardef  /y  S.  Juan 
Clímaco  y  Thcodprcto.  Todos  estos  Padres  tan 
señalados  eta  santidad  ,*  en  an!ipQrtdad,ieodo(9:rína, 
cuentan  especiales  mibtgi^os ,  a  que  ellos  se  halla- 
ran presentes.  Otros  fueron  imiy  rtotortos.al  mun; 
do  como  fue  el  ecly^si  miraculqsoí  que  se  vio 
en  la  ifiuerte  4cÍ  Salvador ,  de  quedan  testimo* 
nip  no  solo  los  Evangelios  (  que  mvosárán  escrí; 
-bir  cosa  que  a  no  ser  us$i ,  todo  ^  mundo  Ja  coq^» 
tradixera ,  y  los  e^rnecrera  )'nias  también  loes^ 
«cribíet*on  i^utor¿  GtiitíJ¿s/!í^siip  solamente  se 
escuf^ció  el  sqI  ,  siné^tajiii^ien  la'luha  y  todas  las 
estrellas  del  cielo^,  quf  «>n  innumerabiips  ;  las 
quates  todas  se  vistlcflroii  de  loto  por  la  mume 
^e  |if Señor.  Y^qifrtesto  sea  fuá ,  parece  claro.; 
' ■  .^'y  '.  .      '        '  '   *    ■  ■     por-. 


tqncp§  tKOX€Cída  e^^B^l  ,.qu€  da  luz  k  tedas  laS: 
iumbwas  del  cic(o  ^'>|i%c98sarUni^iice;^  luyian 
4? '  «icpreccr  to^as  ^Ihs»  ¥•  esto  se  co^firau  por 
tt^nianÍQ  del  £y:aiigelim  :  el  qw^l  4ice  »  qur 
fyífrfifí  kf^has  tinieblas  sobre  tods  U  tierra  den- 
de  U  kar^  de  sexfa,  qii.fo^o  el  Sfilvador  fuccru- 
idficíud9  »  hastaleL^e^noii^  «  quaodo  ^f»iró  en  U 
■CrajK.,i  .; 

Tambieii  la  venida  .d^  &pintu  Santo  el  día. 

(JePcMBcosf^  a  coq  t^^ii  .gran  sonido  y.  en  figurx 

^picoguasdefuegp.,.  da^  a  los.  4íscipulos  el 

¿oqdfDliablar  en  todas  ellas  ,  tiene  por  testigos 

;^li9n^$s  de  todas  {as.  naciones  y.  lenguas  del 

snojwló  I  qpp  eran  Judíos  JLeligio&os  y  honrado*» 

Wf-ácJím^  qup  de  todas  esta¿  partes  ha  vían 

M&ido  y  morabiía  en  llicrusaleiii^:  f  todos  estos 

Mcdarmk atónitos f-comofsier a  de  sioypndo  ha» 

-filar  a  k^  Discipidoé  Utsmaravillasdf  Dios  en 

t^iu;  frofíias  lenguas,  ^o  escribe  S.  LucaSp  Ih> 

;qual$i  ^ssi  np  pAssat^  ^  .tuviera  e$tp  Gvaogelista 

contra.si  todo  tMcnUffC^o  de.Mtfigos:  con  lo 

qual  totalmente  d^sansiditaba  y -do^uía  toda  su 

c^jpisira.  Y  coAfijjmHCiQsta  verdad  ;  porque  de 

otra  maner»  ¿  <:¿fiH>lpüdicf!M  hpíPÍ|(e«  nacidos^ 

criados  en  Galilea  predicar  el  Evangelio  en  to« 

das  las  naciones  del  mundo  ,  como  lo  predicaron, 

siendo  tantas  las  lencas  del  mundo  casi  como 

los  Reynos  y  Provincias  de  él  ? 

Pues  no  fueron  menos  conocidos  muchos  de 
lo^inilagros  del  Salvador  ;  por  ser  tantos  los  tes« 
S4  ti- 


*8o         suMAtioiA  j/k'ivfiob,- 
tigos  de  dloí^v y  cstSrrvfVoé  muchos  nfe  los liuii 
se  ballaitm-pf asenté*  ^i^IIiM/P^  anos 

después  de  rá'  gldrfoaa  subida  kl  <3feh>  eiscriliW 
S/ Marheó-eb  Usfiguá  flétM^-sb^ v^^e^órd^^ 
de  refiere  cü  teHágro  ^lie^  él  Salvador  Sñ!b;da^^^ 
de  comer  coa^cinco  panes  y  dos-  pecIÑ^&cin^ 
siil  honfbres^ 'I  allondé  de 'kf-iiiugei^  V^ 
muchacho^  ,  que  np  serian  miónos/ Tatmiótt'eí' 
cribé  ótr&^-'scmejante  *á  •  este  v'-qWndd^  '-^l-  iñismo 
Señor  dioídcf  conierTC<ítóftrcK'ntíj  1^^ 
siete  pátíeü  I-  s-'db  qu6  MAkarótit^^^lété  esj>ü«n^^  Áb 
|>edazos.-l!íirÉbfon  fíili^imay  ]^bIici>^^''mÚá|^ó 
del  hijo  dé  iaYvitldf  «••qfté  él-rwucítaW'pW*cn- 
da  de  niUcíhr gtebte  qoe-'á&pm^         9^Ía  ^lúdá'V 
y  de  mpehtt^^ambitn'^Ae  vmift'con  el'^I^arfer^. 
Y  muy  nia^  ipttblk<í'a*^e  Irf'líHa  dél^ 
de  la  Syñii¿e|a;*4  ^tiP^*£liifit' corriá^pof'^rodji 
fa  tierra  ^i  cómo  dice  eME Whgff}fs«h  Eí  •  qu^iV  si 
no  dixeya^yetdad,  tuviíñí  cMA^'^ñ'^  tantéi^  te^ti^gbs 
^ueea  aquélla  edad  st¥iáh  vH6H^iiÁ%\é»9íiÍ\igri^ 
eran  un  r&icmes;Nl-l»^íflcftÍ»i:^ 
gro  de  la'r«$ü'itec<gi0fl''^%á(álré'i<'^^ 
sé  le  hizp^  áquet  tan-^dpíMmrfeéiGimtoMfi  pá  h 
filtrada  de^ilkmsLlfMke'i^  ^  ¡ :  - 

•  '.••.        ■:  ir--.-:   ■..:■  • -f;:»»!-'' 

t    Uémh.  VUufri.     X    *i«p."fy-..J    Liu.Vü.    4   Htf^IX. 
i    J<«í.  XI.  XII.    <   itwfc'XXii    -  •"■'■    ■' 
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yiOSieVB    LA   MISMA  lÍATEtlA;;T  DS   X.OS  71^ 
arij  QÜB  TISNBÑ  LOS  MILAMOS*  .       ■    - 

¡Nf  tienen  menos  terdad  y  autoridad  los  mi^ 
hgros  que  el  Apóstol  refiere  en  la  carta  escrita 
a  las  déX!7or¡ntho  ,  z  yenotri  a  los  deThesa- 
Iónica-:'  ddúde  trae  por  testigos  de  la  verdad  que 
precíi¿2iÍKi  9  los  milagros  que  entré  ellos  havii 
ebride.  Loqual  nunca  el  Apóstol  dixera  ,  s¡  no 
fuemn  estos  muy  notorios  :  porque  a  no  ser  assi , 
los  mismos  a  quién  escribía ,  le  desmintieran  y 
tUTÍeran  por  engañador  ;  pues  lós  milagros  qqe 
ellos  nunca  yieroñ'  ¡  traia  -  por  testigos.  A  esto 
afiadaqüe  quien  tútiere  juicio  sano -y  leyere 
con 'atención  solo  ^  cap.  i'  i.  de  lá  segtiñdá  Epis^ 
tola  •  düe .  escribió  -a^oisf  de  Corinthó  ;  y  considc- 
fta*  la' tnfim'dad  de- trabajos  qué  él  üli  ircfiere 
h^iwyzúecidá^rtfHdó  tantas  -veris -azifado  , 
tncarcii¿fdú ■ ,  aeiüsytdo  ;  ^pedrfadá'9'Jintó  con  los 
iomimor'iníiufrdgibi'^  pmgros eni¿i  mateen  la 
ffftrk  y  hí  ios  fatsélfief  manos  i'ySbtU'e  ton  es- 
to laJkaMbre  ,  ía  desh¿dte  ,  la  pobreza-,  las VÍ- 
g^UaV-,  itabajando*^  ptra-  g^nar  de  córner  para  si 
y  pkrik'üus  compané/ós ;  y  con  ésto  miraré  la 
granas  td  dé  sus  i^eldciUhes  i  2  y  él  ser  arre* 
batad&'f  íteMdo  W  Párayso':  ^üíeú  todo  esto 
consideraré  ^    no  -^uettí  mas  míla^f^  ni  mas 

con- 
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(Confirmación  de  la  fe  ,  de  }o  jcpntenido  en  solo 
este  capitulo  :  d^fnas  de  los  milagros  que  él  re- 
£ere  Jiaver  h^ho  en  la  misma  Epístola  :  de  que 
.trae  por  testigos  a  los  n»ij^mp$  de  Corintho^^.  cor 
mo  diximos.  J^i  nadie  ser^  tan  incrédulo  j,  ^ue 
piense  haver  fingido  el  Apóstol  todo  esto  para 
.confirinacQ^n  4p  la  fe ;  pues^  iue  el  mayoD]|per« 
seguidor  e  i;^pflglHu^pr  que .píla  tuv^p.  .  ;:    , 

Tampoco  en.  nuestra,  piad  faltap  iiiilagroc 
muy  pp^>ri§^.JPorqne  ¿^qigién  po  ba.oidojd,  wir 
J^grp  dpl  Sagta  Sacranientoque está  calos,, Cor- 
porales de  p^Qca  ?  y  dgí'qüe  está  co  J^'rftmcsu 
en  una  pAteaa  ^testi^j^^ido^  porros  qu<^,  te  |ij|«»  vi(f 
io  con.siS;pjos,y  rí:ixi<lo  fe  m¡sin;»;^píWwa  ?» 
5Us  manos  },;^aio  se  escrtt)e;en  Ja  jifftQff^jP^n^ 
ji%al: i  j(^&^n.  no  ha  pido  <pLd^  la  saog^  4^  S» 
jQwaro^.,  qjue,e«^  gi?  Nípoi?? » la;  q^aÍy;5rm  CSr 
d^  vez'qifp.la  ponciiayUta4c«.c?jb«9»^;^^^^ 
es  menos  cb^cída  pí  müagrq  y .:  Is^-y ÍEttt4  flU4 
ííenen  lc¿  i^cyes  49  F!y>9<^í;C9^  sjBiír^sjl^mpíh 

que  ?ot}rppi?igtM*iafaf;uM  4c.p^^ 

Y  coa  i^$(s  los  iÍlUagiS!$.^susc^4iÍ9bof[^|^ 
.mos   cooL.5i{Uj:ha  ra^oa.aynñi^^fii  4^  ^^^ 
JE^iarto^.Afl  qual  al  49i4rf¿á3PÍ^l^.  WK^'P  Wr 
cimos  meflwnr  Pup&.él  ,i:«Sa«í49:flíi9Sfti>  ,aá?W 
con  pírjíjn\íf>tp  que  en  4jic4iífc.d¿/íoS;¿p^:^^^ 
bles  toxooc^^tps  ^ningua.d{>loK^  'p^a  ^o(i¿»^£p(B6 
-qué  mas  íPjaro  .milagWY\Wafi\^^^     qu^^^tquíe 
afirma,  ccftjjífameofo  ^Í5ft/st^*  piííiSWtó^í^ 
martyrio  ?" 

Ésta  es  una  de  la^  grandes  e^eleacias.^^con- 

fir- 


firmacioncf  de  auinrra  fe  :  jr  :assí  leemof  mliÉ 
tarada»  ]l^$Corñs  y  fqeni  de  diis^de  muchas  {r^ 
senas »  que^rtci)bieron  la  ib  por  ñiedio  de  loiijr 
l^prpf  qpe  YÍeron;como  fiie£NaamaaSyrorj| 
i^U)d<?  se  yi¿  siibíuménte  xurado  de:9n;  Jepn; 
]r  NicpdeninseDel  ^yangeliQ,  ^  y^IR«gQi 
am  toda  m  familia^  y  niidips  de  loa  que  | 
liallarpii  presentes  a  la  resurrección  de  Lastro. 
Maspotique  en  nuestra  intrpdoqripn  4^)  Symbo- 
lo  5  refisfimos  mnchqs  milagros »  no  spiqdeiot 
tiempos  p9ssados,  sínq  algunos  tambieti  dolos 
{vcsente^  paredóme  resporider  aqui  a  la  op^ipi| 
de;  aJgaiio$  qi|e  afirn^n  faaver  sidp  necesariosjgf 
flttlagrps  solamente  para  fundar  {a  fe ,  peraqsie 
despiies  de  ya  fondada  ,  no  lo  so|i.  A  estp  ie  res^ 
pende  que  aunque  loit  miJagros  principalmente 
iiayan  seryído  para  fufidar  la  fe  ;  mas  otras  99»^ 
sas  hay  flespu^  de  ella  ya  fundada  paraqne  núes* 
tro  iS^ñpr^fnuch9^  veces  los  haga.  Porque  priipfk 
jámente  los  hace  para  honra  de  sus  Sanios  ^pa^t 
ijue  assísean  venerados  y  toinadosporahogados 
^  finalsieate  canonizados.  Y  assi  vemos  la  ptiu- 
-chedumbre  de  milagros  que  iiuestro  Señor  hízp 
•para  honra  de  dos  grandes  lumbreras  de.su  Igle- 
sia, que  pn  el  mismo  tiempo  florecieron ,- S. 
Francisco  y^  Santo  Domingo ,  y  en  los  discipulós 
y  succesQor^Ide  estos  ,  S.  Buenaventura ,  S.- An- 
tonio de  Padua^  S.  Bernardino  ,  Santa  Clara  > 
7  otros  muidioasque  sería- largo  de  contar*^  y 
Samo  Thonias  de  Aquíoo>  S.-PedroMaityr , 

S. 
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Si  ¿ntomno  ,  iSasta  Cathalína-dcrSena-,  *S.  VA 
ceieFcror  rry.xic^ties  de  todos:¿stos ,'  quasiiím 
Bi;9trbs*^ias^"fue '.canonizado ^./Francisco  de 
Bday  Zktx  causa  sdé  hacer  nnestrá  Señor  mriai 
^-^s::6acorret':a:.sas  'fieles  siervos  en  algunas 
^asdeis'tribuhcionés  j  enfermedades  muy  pro^ 
Isas'f  •  paira  las  tjíuks  ningún  'rerbedio  humano 
3 'hdiU.  -Lo  qu;á- pertenece  a  lasxmrañas  dcm 
ni^ericójdia ,  yak  providencia  paternal  qpe  iA 
tiéi3¿>dd'-suf  siervos;  Y  de  este  genero  dé  niila¿ 
grocrreferimos  al^nosrmuy  auténticos  en  nises) 
CKaf :Í'ittroduccioir.  del  Sy mbolo  xic  -  h;  Fe^  Otnti 
vicesise^iíacen  para:iibrar  de  peligros  loiinná» 
ce^tes:!;'H:Qmo  S/Astpinio  de  Padua  estando,  ana 
^ívo  libra  a"'  supadre  -de  un  falsb  testimonio/di 
causa: ^criminal  que..Ie::faav¡an  ifisi^fitado.  Otra$ 
causar  sin'  cestas  hay  ¿6  hacerimilagmsiv  las  qua^ 
•leS'halkrá  el  cuidiadoso  Le¿torÍeyeQdD)los  Díc^ 
jiígOSjde 'S*  Gregmio^  •  i   dondeicncsta  muchol 
iHÍ^gr<Hl  de  su  tiempo  hechos  per  ntrak  causas^  ^ 
yohTeoes^muy  pecpeñas  ^.  porque^aUi  cuentaél 
d<r:  uá  5aato  ▼aion<''quei  rehizo  .una- lampara  de 
/^iddriicrqne  seliaviahechopedáaosJ>¥  'cala  iti'- 
dajderjSrl:;Anton¡n0:se  escribe  otípoiéiik^ 
jaute9estie.Pórqm7r  hallando  uáa  nnoaa  iloran^ 
^  cdik  ¿grahdissrma  desconsoIacHia4>Qr  día  vérsele 
quebrádorun  libriUo  dte  barro,  raoaldcede  compa- 
sión^ ^V  Id-- torna  a  -rehacer  :  cboioüs&escc&eidc  S. 
Benisoien  otra  cosa'  semej ante.  .Ycskbcnica:  que  en 
^tiempo^e-  S^  <jr¿goiio.^ciiba:m»£aodacia  y  di- 

•      la- 
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btada  la  fe  que  ahora  ;  pues  aor  enrooces-no^  lia« 
▼ía  Turcos  y  Moros.  Esto  basre  para  saber  quo 
hay  otras  muchas  causas  de  hacerse  milagros  ami 
después  de  ya  fundada  la  fe» 

CAPITULO    XXV. 

riGSSIMA  XX€£ZBNCIA    2>B    IfUÉSTRA    FÉ  i 
qpM  TÜM  LA  COlfVEKSIOlff  DSL  MriíX^ai     -  ' 

A  Todos  estos  milagros  susodichos  añadiré  el 
mayor  de  todos :  <jue  file  la  conversión  del 
mundo.  Para  cuyp  entendimiento  conviene  pon-" 
derar  todas  las  circunstancias  de  esta  obra  ,  que 
son  muchas  y  muy  esenciales,  y  cada  una  de  ellas 
bien  considerada  es  por  si  un  gran  milagro. 

Y  primeramente  consideremos  la  doArina  qué 
los  Apostóles  (que  fueron  los  ministros  de  estai 
ohra  )  predicaron  y  persuadieron  al  mundo.  Esto 
ttatamos  mas  por  extenso  en  nuestra  Introducción. 
t  y  por  eso  lo  resumiremos  aquí  en  breve.  Prosi* 
guíeñdo  pues  la  dicho  ,  estos  nuevos  Predicado-^ 
res  proponían  primeramente  al  entendimiento  el 
misterio  de  la  Simtissima  Trinidad ,  confessandó 
que  en  ^I  háth  tres  Personas  distintas ,  cada  tina 
dé  las  quailesertt' Verdadero  Dios  ,  y  cou'todo  eso 
¿oí  eran  tres  I)íoses,  sino  un  solo  Dios.  Proponiati 
que  una  de  estas  tres  Petsonas ,  qtie  era  el  Hijo 
áé^Dios  ,  fe  hui^iáhcchb  verdadero  hombre  ;  y 
liilt^é&ar  de  "ser  ló  que  era  ^  tomo  lo  que  no  erái 
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y  óssi  me  Bios  j  hombre  juotameate.  Predicalxia 
cpo  ¿rWe  instancia  b  resurrección  de  los  cuer- 
p9¿  eo  fin  del  mundo  :  esto  es  ^  que  un  cuerpo 
coiíiid6  de  i>eces  ó  aves  ^  o  de  otros  hombres  ^  j, 
convertido  en  \i  Substancia  de  ellos  ,  havia  de  re- 
sucitar el  mismo  qué  fue  i  no  otro,  por  él.  Assi* 
mismo  que  las  cenizas  de  un  cuerpo  quemado  y 
hecho  polvo  ^  y- éste  volado  por  los  ayres,  se  haq 
áe  venir  a  juntar  este  dia  do  quiera  que  estuvie- 
ren derramadas  ,  y  de  ellas  se  volverá  a  formar  el 
laismo  cuerpd  qiie  fué  4  sin  que  le  falte  un  tf>lo 
djb^Io*  Predic^^an  otrosi,  que  los  dioses  que  todo 
el  muado  y  todos  Jos  Reyes  y  Emperadores  ei| 
tf4^s  ¡^  áísíd^:f.síg¡los  passados  adoraron  ,,.  no 
eran  dioses,  sinpj demonios,  engañadores  y  perver- 
tidores .del  mundo*  Y  sobre  todo  esto  predicabaq 
que  un  hombre  pobre  tenido  comunmente  por  hi- 

¡'o  4e  uacarpintjerp  »  y  despue$  crucificado  entre 
adrones  ^  era  yerd-idero  Dios .,  ¡Crífidor  de  cielos 
y  tierra :  y  que^standa  padeciendo  en  la  Cruz,  y 
muerto  en  el  sepulcro,  mayia  Ip& ciclos  y  reglad 
curso  del  sol  y  de  la  Juna  y  dejias^estrelías ,  y  go- 
bernaba toda  esta  gran  qpaquina  del finundo.  Estas 
y  Qtras cosas  talf^,  ptopqnian  aleptcnditpientó  pa- 
jaque  las  aeyj^ss^.  co«  tanta  firoe;^  i  que  antes; 
qui&iessen  padeceir^mil  muertes,,qu^neg(^r  aapun<*, 
fo  de  ellas ,  so  pena  de,  ser  cond^oajdQS^a  las  ^qq^i^ 
del  infierno  para  y*™**:^»  •  v  l:.^  ;  ,  r  •  rr. 
/  .  Mas  a  la  voluntad  propcpf^nrp^r^  ^^fAV^ujl^ 
mas  arduas :  que  erji  ^  aparcar  «ilo&,4K>n^resL|^ja;a 
estaban  atollados  hasta  los  ojos  en  todos  los  vicios 
y  torpezas  carn^leSb  9  £u$irdar  castidad  de  cuerpo 

Y 
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y  dd'^inlikíá  :  y  predicaban  una  manera  de  vida^ 
que  toda  ella  era  una  cruz  y  nidttlfii:J<cion  de  la 
carne  y  de  todos  sos  aifetítos ,  resistiendo  a  todas 
sus  malas  incliiíadones ,  haciéndolas  servir  y  obe- 
decdr  al  esfíiritu  i  que  es  la  mas  brava  y  mas  con- 
tinna  pelea  de  quarifas  hay.  ¿  Ptíes  qué  cosa  masr 
desabílda  para  hoiiibrá  camales  (  ^úé  ienian  por 
Dios  su  vientre  ^-su  carne ,  sus  dekjtesí  ^  su  hon^ 
ra  y  su  dinero  )  qUe  tal  vida  comtf  esta*  i- 

Mas  ahora  véanlos  qué  hombres  tiran  los  qüc  . 
tomaron  a  pechos  esta  empíresa  un  utáúi.  Esto  es 
cosa  aun  de  mayor  admiración.  Porqué  eran  uíxos 
hombres  pobres  ^Tudos,  sin  letrát^  sin  arnias,  sju 
eloquencia  ,  sin  nobleza  ,  sin  Valb  /  f  sin  ilgtni( 
poder  humano.  Talestfran  los  predididores  ddcoisaK 
tan  arduas  y  dificultosas. 

Mas  veamos  quienes  eran  lo^  qtii  íes  restttian^' 
Todos  los  Reyes  y  Principes  de  la  tierra ,  y  seña* 
hdámentes  todo  el  poder  del  Imperio  Romano  con 
todos  sus  Emperadores,  Nerones,  Trájauofy  Adria- 
nos ,  Decios ,  Diodecianos ,  Maximianos ,  Vate- 
ríanos  ,  Máximos  »- Maximinos  con  otros  tales ;  y 
con  ellos  todos  los  Philosophos  y  Oradores  y  hom¿ 
bres  poderosos ,  assi  Judíos  como  Gentiles ;  como 
lo  proclamó  el  Propheta  David  quando  dixo  :  i 
i  Porqué  bramaron  las  gentes,  y  los  fueblos  petí^ 
saron  cosas  afanas  ?  Juntáronse  en  uno  los  Reyes 
j  los  Principes  de  la  tierra,  y  pusiéronse  en  armas 
contra  el  Señor  y  y  contra  su  Christo  ,  diciendo : 
Rompamos  estas  prisiones  y  ataduras  con  que  nos 

^uie^ 


quieren'fundtir:^  y  sacudamos-  4s  nuestras  servi- 
€is  est9\  nufnHK  f.Hg9  qus  mf  ^uieun  fmsté 

¿  Mas  4e;  qué  inancfa  y  co^  qué  fuerzas  cod« 
tradecian  a  ^tJ4,^iím^  estps  l^riocipes  ¿p  la  tíer< 
ra  PCoa  t<K^¿:|os  linaga^  de  tormentos  que  la 
qjrpeldad  da^sdfmoni^  y  de  los  hombres  pudie- 
ípn  invcn|af-:t>  cqii  cárceles  .^idcstierros  ,  azotes  ^ 
tuegpS|pa(rjiUa9'jpara  asar  los.  querpos,  calderas  de 
pez  7  a(^¿yi;fi  Jbicviiuido  para^  cocerlos  ,  peynes  y 

farfios<deJ^ipfr0.pa.fade^p$4i^aFlos,  dientes  de 
^  eí!as  paFg/^t^^itflñlos,  cfuc^s  y^lavos  paracrucifi- 
^ríps.;; y ^Qjtff}^ tormento» .semejantes.  £su  érala 
guerra  yJLíi^persecucion que  contra  los  professores 
d^  esta  ReligioB  en  todas  Jas^'paxtes  del  mundo  se 
levantó.  Ma»  ftí  ,attn  con  esto  se  satisfacía  la  furia 
y  rabia  de  los  Tyranos :  porque  después  de  des* 
MdaaEa4os  Ips.cperpos  d^  los  fi|E;Ies  ,  los  echaban  a 
ios  perros  ^yavcsparaque:  los  comiessen^  Las  careó- 
les .estatua j^enas  de  estos  dichosos  boinbres  ¿por 
líts  calles  y  parios  cainpos  ^corrian  arroyos  de  la 
^ngtt  de  jos  que  degollaban. » aveces  de:  ciento 
en  ciento,,  y  veces  de  doscieiotos  en.iclo$^ni;Q&:j  y 
a.  veces  de  muchos  mas^  ..     .   ;...       ,  ¡;.'i. . 
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FtatAttZA    H   ttíHiTAlXCiÁ    2>X   LOS     ÚAXTÍ^ 
JtlS. 

Pero  ve:liiio$  ahora,  jrá  qne  tales  eran  los  tor^ 
niéntos  ,  qual  era  la  fortaleza  y  constancia  de  los 
atormentados.  Esto'  ét  cosa  dé  grande  admiración^ 
Pbrgae  vierades  tina  infinidad  de  hombres  y  de 
idugerás  ,  de  viejos  y  de  niños,  y  de  todos  los  es» 
tidos  y  condiciones  de  personas,  que  con  uña  fe  f 
constancia  nunca  vencida  se  ofrecieron  a  todas  es- 
tás penas  y  tormentos  por  ño  perder  un  punto  de 
k  fe  y  lealtad  qué  debian  a  su  Dios  y  Señor :  y 
est0  con  ser  la  persecución  tan  general ,  que  ape- 
náis se  hallaría  tierra  que  no  fuesse  bañada  con  saa« 
gre  de  Martyres  ,  ni  cárceles  que  no  fuessén  po- 
bladas con  las  cadenas  y  prisiones  de  ellos ,  ni  tri- 
bunales aAté  quien  no  fuessen  présentados-y  acusa- 
dos. 

Y  paraqué  mas  se  maraville,  entre  estos  Mar- 
tyres veremos  doncellas  tiernas  y  delicadas  cotn-* 
pétir  con  los  hombres  en  la  fortaleza  del  pelear  : 
donde  en  cuerpos  tan  tiernos  se  hallaron  corazones 
tan  de  hierro,  qué  ñi  con  fñégó  ni  con  hierro  (que 
todas  las  cosas  doma  )  pudieron  ser  ablandados  ni 
doiiíados.  Y  paraqüe  aun  mas  se  maraville  ,  verá 
niños  de  muy  poca  edad  (  aunque  ño  niños  en  I2 
virtud  y  fortaleza  )  padecer  por  la  gloria  deChris* 
to\  y  perdido  el  temor  de  la  ferocidad  de  I0S  Ty- 
ranos ,  ofrecer  alegremente  sus  cervices  al  cuchi- 
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l]cf.  Verá  enVfc  ésFos  a  Pancracío,  nobiHssímo  ni- 
ño f  criado  muy  religiosaitieipte  de  sus  padres  :  el 
qual  después  de  su  falfecimítnto  gastaba  coda  su 
hacienda  en  remedio  d^  ppl^rcs^  y  ptpr  esto  y  por , 
blarspheihar  denlos  dioses  fue  sentencfado  a  muerte: 
a  ]a  qiial  iba  él  como  un  cordero,  muy  alegre :  y 
puesto  e^ii  el  degolladero ,  signandos^.  coa  la  señal 
de  h*  Cruz,  esténdio  la  cerVii  para  recibir  el  gol- . 
pe  del  espada  ,  y  con  él  iuntamerite  la  corona:  JDc 
cst.á  manera  vpepips  otros  machos  nmos  de  poco 
níayor  o  menor  edad /como  íuerpn  Ji\§to  y  Pas- 
tor hermanos  )  ofrecerse  con  ánimos. y^rpjaítes  a  la. 
muerte:  pcirgue nuestro  Scnur  quena  que  tocías  las 
cá^desle  glorifífasscn  con  su  sangre,  y  diessefl  tes-  - 
tfitibnío  de  la  íe:^  porque  quanto  la  .edad  era  mai 
flaca  ,  tanto  mas  claro  se  vela  que  aquella  fortale- 
za ^HO  ¿rá  de  eda^  tan  tierna  ^  sino  de  la  gracia. 
diViná. 

;  I  Pues  qyé  diré  de  algunas  malas  mugcres  que 
después  de  Convertidas  a  la  fe»  al^an^aron  fortale* 
za  y  corona  cíe  Mártyreá  ?  qué  áíré  de  los  sóida-  . 
dos  (  que  suele  ser  gente  muy  suelta  ^  muchos  de 
los  quales  no  fueron  menos  esforzados  en  sufrir 
tormentos^  que  en  pelear  con  los  enemigos ;  y  es- 
tos nó  en  pequeño  humero,  sino  muy  grande  ? 

Pues  diganme  atiora  todos  los  entendimientos 
humano^,  ^  cómo  era  possible  que  tantos  hpni- 
bres  se  mbyiessen  a  creer  cosas  al  padecer  tan  ín* 
crfeíbles ,  y  abrazar  vida  tan  contraria  a  los  apetír 
tos  de  la  carne  ^  viendo  aparejada  contrasítoda 
esta  lluvia  cíe  tormentos ,  si  no  fueran  atraídos  y  . 
esforzados  con  milagros  y  con  especiaUssimbs  fa? 
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VPret  dft  Dioi  ?  lio  eran .  estos  hombres*  de  carne  y 
dc:s^glNS'9  tan  sentibles  <x>mo  nosotros  f  no  es  \z 
mnelt^.  la  postrera  de  las  cosas  terribles  ?  no  ve- 
jDOi  kí  que  hace  un  hombre  sentenciado  a  muer* 
te  fot  escapar  de  ella;  pues  no  hay  costa  ni  camí" 
00  4  ni  ..trabajo .  ni  peli]g;ro  a  que  tío  se  ponga  por 
Hbnursbxlé  éUa3  pnes  cómo  tantos  millares  de  hom- 
bres f.dc  mugeres.  flacas  se*  ofrecieran  a  tórmen-> 
to¿  tnaflfrtueltr  que  la  misma  muerte  pof  creer  lo 
Htte  üMd  rodos  pescadores  predicaban,  si  no  füei'a 
ü  podei!  de  milagros  y  de  favores  de  Dio$  ?  Y  lo 
^de  filas  tes  ,  padecer  con  tal  esíueírzo  y  alegría  , 
qtie  ,  -como  dice  David ,  i  las  heríddsdf  sus  lia*' 
gds  eran  fara  ellos  saetas  de  ballestillas  de  nU 
Hosi  i  Quién  pues  no  reconoce  y  adórá  aqui  la 

Stan^eza  del  poder  de  Dios  y  de  su  gfaí^ia  ?  quán- 
o  la  naturaleza  humana  podo  por  si  sola  lie^ 
'.gar  a  tal  fortaleza  ? 

§.     II. 

.  *»      ■  ■■  ' 

<r&IUNFa     PII     IfUNDÓ    Q.UÉ     COVSrOUlÓ    ESTA 
BOKTAtBZA  í    T    P1FICUITA]>SS  QUE  VSMClÓ. 

Resta  ahora  ver ,  qué  es  lo  que  estos  Predica- 
dores susodichos  después  de  tantos  torbellinos  do 
«persecuoidnes acabaron.  ¡  O  admirable  Diosen  tp« 
das  sus  obras  I  ¿  Qué  lengua  podrá  explicar  esto  ? 
Acabamos  con  los  hombres,  que  creyessen  todas  es^ 
tas  i:osa&  que  iqIIos  predicaban ,  con  tantai  coAstan- 
í¿- :  ...  T  a  cia. 
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cia  ,  que  millares  de^  millares  de  faoniÜred  y  mu^ 
geres,  viejos  y  mozos^se  ofreciessen  a  padecer  tcí^ 
dos  estos  tdrmento&.Qttiica: vistos  conincomparabli 
esfuerzo  y. alegría  ,  antes  que  negar  un ^k>  artt* 
culo  de  to^  los  susodichos.  Acabaron^  que  aque^ 
lia  soberbia  Roma  ^  dom^ora  del  mundo  ijnatú 
con  su  Emperador ,  íncKnasse  sii  cuello:^- yugo 
del  Crucificado  ,  y  le  adorasse  conio  a  v¿rdaden> 
Dio$ ,  y  se  dexasse  domar  y  gobernar  por  él  )^ 
por  sus  Vicajrios  y  ministros.  Acabaron,  que  el  co* 
cohocimieiito.del  verdadero  Dtos«  ^ut  estaba  arríii¿> 
conado  en  Judea  >  se  extendiesse  por  todas  las  na« 
cionesdel  mundo  :  porque  en  todas  fue  predica<«» 
do  y  aderado.  Finalmente  acabaron ,  que  los  mk» 
mos  Geniíiles  convertidos  a  ia  fe  renegassen  de  loií 
dioses  que  todo  el  mundo  en  todos  los  siglos  passar 
dos  adoraba  ,  y  los  pisassen  y  acoceasseocoího  a 
estatuas  de  abominables  demonios.  <  Pues  cómo  se 
podia  acabar  esto  en  el  mundo  sin  favor  del 
Cielo? 

Y  paraque  se  vea,  quan  grande  maravilla  haya 
sido  esta >  tomaré  licencia  para  declarar  estopor 
un  familiar  exemplo.  Pregunto  pues:  ¿quán  difi- 
cultosa cosa  sería  acabar  con  los  Christianos  quo 
tomaisen.el  $anto  Sacramento  del  Altar  jXilz  ima« 
gen  del  Crucifixo  ,  y  lo  echassen  en  tierra  y  lo 
pissasen  y  acoceassen  ,  y  en  lugar  de  él  pusiesseA 
el  zancarrón  de  Mahoma  y  lo  adorassen?  quíéose- 
ria  poderoso  para  acabar  esto  f  pues  solo  pensarlo 
hace  temblar  las  carnes  ?  Por  aqui  pues:  ss  entena 
derálo  que  estos  pescado/es  acabaron  con  los  hom* 
bies:  conviene  saber j  que  tomassea  lai»  f^t jtcu^s  de 

los 
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lot  £ofer^  iciorabaii^  como  noeotros  adoramos 
9  Chisísta;,-'7  las  derribtssen  de  sus  altares  ,  y  las 
aeoccaswtt^^y  qaemasscQr.'}  y  que  en  lugar  de  ellas 
pUllicilairJtGmsdeChristoy  la  adorassen ;  sien* 
4q  eo  ift^uel  tiempo  esta  señal  la  mas  abominable 
«(M  dtlttoadá. 

r,r.   SufHífStOialiora  lo  .que  está  dicho  ,  (nregunta 
$»  Auguftia  I  {'porqué  medio  pudieron  estos  pes- 
cadores, acafatr  cosas  tas  grandes?  si  fiíe  por  virtui 
deimilaggw^D-sm ellos  i  Si  por  ellos,  claro  esta 
que  la  fe  es  verdadera  ;  pues  Dios  con  milagros  da 
testimoi|^ío>de  tUa  t  el  qüal  sdo  los  puede  hacer* 
Sí  decít  que  sin  milagros  ;  negando  los  milagros, 
liaveis  de  confessar  otro  mayor  milagro.  Porquo 
¿qué  mayor  milagro  que  creer  los  hombres  una 
cosa  eiirqiie  tantas  dificükades  havia  para  ser  creí'» 
da »  sin: milagros  ?  Lo^qual  explicaremos  ahora 
v  con  unezeteiplo*Escribese  de  aquel  granTamorlaa 
(que  venció  al  gran  Turco  Bayazeto)  qüe'dcsea* 
ba  que  en  sus  conquistas  se  ofreciesse  alguna  fuer* 
xa  que  pareciesse  inexpugnable  »  para  mostrar  en 
ti  combate  úc  ella  la  grandeza  de  su  poder.  Pues 
de  esta  manera  parece  que  nuestro  Señor  quiso 
mostrar  en  esta  obra  de  la  conversión  del  mundo 
la  omnipotencia  de  su  grada.  Porque  quiso  que  en 
ella  eptrevíniessen  tantas  dificultades  ,  que  clara* 
mente  ,se  viesse » que  tolo  su  poder  bastaba  para 
acabarla. 

Porque  primeramente  qtüso  que  su  unigénito 

Hijo  tttviesse  por  madre  una  muger  tan  pobre^  que 

T3  es- 


estaba  C^asada  con  un^cacpiíQtero ,  i^iqtittgpimQtt^itlí 
y  azuela  garuaba  di&co|nqripsra«mb'|S)l90ii^iQui^ 
tambieh  ^i0ifcrmitiáyqufgi%nlíi^ 
conmDiiifiDtC' temdp pbcr Üifp xdfBriBSftf^ «Uf^p^ftdréi 
Quiso  qnoiwcieiulci  acr  tuviesse^  ptfjpiaujifiíio  nü 
establo,  2  ni  otra  cama  sino  un  p^sebbejiQíiisío  qtM^ 
en  la  vi4a  fuosse'raii  po^Of^quesc^ftiilliM^  de 
las  Jimosnas'  que  ums  jpiaflbNKí  mqg^tfirte^ibáh  g^ 

consi^  ttíim^éx968it  i^^.  b'!basi^to;(;^<^atip-^f^l 
aiundpiriiifrr  íL^  .  víCi^^ííq  :  Mibtbir/  as  ¿i  '  íí^ 
.  FM^^Jais  igécxniíiiifis^;^  Ip^iffehrfr^iyrli^'iiiJ 
juri^^  iúsedl-aiio8y_^yitqp«V:fipa-i¿4^  ,  ItÁ 

pesco2ttne»  ^;  tós:azpt^.  v"Ja>i39roB|K3to 
igue  cnftifcfrkíioron  en  so^f^sMiai  V^  qfoi^las  01c? 
plicdri<?  iFÍ9^1raer1te^]leg¿aál  tt;il>udefdsüíipa^-  ^e  sii 
jPersona  ,vqiic  fue  tenIdoí|)O¿pfe0r  qa^lBarrabá»,  y 
^á$'jndr^lio.de  laiddac-y^efürábddii'^ditt^to  de»- 
WidapdoJc  ^e  sus  ropas-^^fufe  en  fitedMP^e/dos  la) 
droiKStmcificado.'..  '^■o  :.■  ¿t;->;..  .::,:>  ?i::  n:?  •,  ;J 
(V  I^STf^jcdicar  a![bo^.i)^r¥S  ('i)i9d:$^'^d 
y  Eaipcfaslprcs  y  PhÜMpigi^s,  j'^ú^  tltpm^t^ 
fnuf|do )"<^9 e$temlftpnab^ ffu(f tMí>nftc^^  vp 
¥id  y  mb^iá:^  era  vordadbr^  £>io»  f  ^ñdr ^  y  Gc^ 
^erna^dp  todo  ladmi^'y'^^4o$*^'tte  eraa 
(cnidos  yy£ncrzdos:.ié>t^vl  ntwAO'f^Vikoscs^ 
eran  deptonfo^ ,  que¿iobitcía}i  ^er e^piftc^  y  0co- 
ceados:¿  qué  cosa  mas  dificultosa  para  pcü^u^^^it^ 
Jos  hondbresr?  Callo  j^  tMardíficcih«de$;QCie  arr¡« 
))a  tocampsi^  pocias  goasTp  por  i^yi ji^ »  yeri 
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tomo  nuestro  Señor  quiso  mostrai*  la  grandeza  Je 
sn  poder  yenciendó  todas  estás  dificultades^  y  acá* 
bando  lo  que  pretendía.  Por  lo^uáf  dice  muy  bien 
S.  Augustin  ,,  ^ue  los  que  niej^ah  los  niilágcó^'^ 
%,  han  dé  confessar  otro  mayor  milagro  :  que  es 
,,  acabarse  esta  obra  llena  de  catítaS  dificultades  sui 
,y  milagros :  que  es  cosa  como  im^ssible.  '* 

i   in-     -        ;    ! 

XXFLICÁNSE   MAS  SN  PAATlCUtAR  iESTAS  DIFI- 
C0LTAPES  .  ' 

Mas  para  mayor  explicación  dé  lo  dicho  aña- 
diré aqui  una  consideración  ,  sacada  del  libro  lia- 
mado  Triunfo  de  la  Cruz  :  la  qual  representa  qi 
breve  todas  las  particularidades  y  maravillas  que 
on  esta  conversión  del  mundo  enttevinierón.para- 
que  claramente  se  entienda ,  que  sola  la  omnipo- 
tencia de  Dios  fae  poderosa  para  acabar  está  obra. 
Fin]  amos  pues  ahora,  que  estando  el  Salvador  asen- 
tado sobre  aquel  brocal  del  pozo  de  la  Samaritani, 
solo  y  muy  pensativo  ,  tratando  conisiigo  el  nega- 
do de  nuestra  rédempcion  (  que  siempre  traía  anljc 
los  ojos  )  le  preguntasse  alguno  >  qué  era  lo  qújb 
pensaba  ;  y  que  él  le  quisiesse  dar  cuenta  dé  todo 
lo  que  intentaba  hacer ;  y  assi  le  dixesse  :  Vo  po- 
bre y  estrangero  caminante  determino  dar  iey  al 
mundo  ,  y  hacer  que  los  hombres  me  adorei>  co- 
mo a  Dios  verdadero  ,  aun  después  que  yo  fuete 
abatidamente  crucificado.  Y  quiero  que  la  señal  efe 
la  Cruz  en  que  yo  tengo  de  padccct  ^st^  ^<^^\'xí.il 
T4  ^^^ 
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cotí  3ui!)ina  yeneracion  ;  y  jqae  los  9)avos  y  JU  c<^ 
roña  de  esp¡(ia$  y  tpdo^  los  ptros  instroi^en^os  de 
|ni.  Passíoq  Sí::|n.9Ld9rados,  y  con  gr;m  rpy^ij^pd^  y 
iJevocion  t^esafjpv  y  tenidos  por  mas  preciosps  qu^ 
todos  los  tc^orsis.^el  muii^dp.  Y  (}uierq  que  los 
liombr^s  cré^fi  oqe  un  poco  (Ic  p^  y  de  vino  se 
convj^rt?  ep  ftfí  ipuf rpo  y  en  pjlS^ngre  ,  y  aque- 
llo adoren  como  Dios ;  y  crean  qué  el  agua  ma- 
terial del  3apt¡smo  l^y^  los  pecados  de  las  animas; 
y  qije  mi  Madre  sea  tenida  por  Virgen  y  Re  y  na 
del  munclo ,  ensalzada  soJ?re.io4qs.  Jo$  coros  de  Iqs 
Angeles ,  y  que  ella  sea  honrada  y  vcperadacq  to- 
das los  partes  del  mundo ;  y  mis  discípulos,  aun- 
que pobres^  sean  pn  títnta  vpaer^f  ipn  teaidos,  que 
70$  hombres  reverencien  f:on  giran  cjpvocion  los 
liüe$o$  y  cenizas  de  sus  cuerpos.  Sí  un  tal  pobr^- 
fcito contasse  jfstgs  cosas  , ¿flo.  ju^garia  el  qup  estp 
¿vessc  ,  que  fújesse  loco  ,  y  digno  de  ser  escarne- 
"cidoí'Pero  si  ríepdpsc  9stp,  él  pcrscverasse  djcieij- 
do  ;  No  solo  quiero  que  los  hombres  crísap  estas 
(Cosáis ,  mas  í^unqqe  por  pll^s  mudep  sus  v¡das  ,  y 
■^ue  por  las  pronics^s.  dp  M  cQsa§  invisibles  des- 
'jprccien  todas  las  yi^ibl^s^  y  por  |ni  ^mpr  padezcan 
pobreza,  h^mbr?  ,  sejl ,  wgbgjo? ,  tormentos  y 
muerte  ,  antps  que  pegar  ijn  punto  de  mi  doílrir 
na :  y  digo  ma$  ,  qpe  yo  quiero  hacer  todas  estas 
cosas  contra  la  voluptad  dp  todo  el  mundo  ,  y 
contra  todos  los  Rey^s  y  Principes  ,  y  contra  to- 
das las  scétas  ^e todos  Ips  dioses  y  hombres,  y 
contra  podos  los  pojJcrcs  ^el  ipfierno  ;  y  de  todos 
triunfaré  y  alcanzaré  viéloria  :  si  él  esto  dixesse  , 
¿  no  tf  copfirmaria^  ipas  ^ n  que  ^1  tgl  |iombrc  est^- 

*■ '     •■  ba 
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bafttcra  de  juicio?  Pero  si  aun  pregiuitado  con  quiS 
aroiis  acabaría  todo  esto  ,  re$pondiesse  :  No  coa 
otras  qne  con  las  palabras  de  unos  rudos  pescadó- 
ít$.  I  porque  nadie  pensasse  que  quería  ^prove- 
cbane  de  la  eloquencia  (  la  qual  muchas  veces  per- 
suade a  los  hombres  lo  que  quiere  )  afiadiesse  qno 
de  nada  de  esto  havia  de  usar  ,  sino  de  una  bablfc 
simple  y  llana.  Y  sí  sobre  todo  esto  él  dixesse  t 
Yo  ^  que  infinita  muchedumbre  de  hombres  por 
jtodo  fii  mundo  se  convertirá  a  mi  ,  y  por  m{ 
amor  sufrirán  terribles  tormentos  y  muertes  :  j 
quaotos  mas  murieren  de  los  míos,  tanto  mascro^ 
(perán;  porque  la  sangre  de  mis  Martyres  será  co-- 
^o  simiente  de  que  nazcan  nuevos  fieles  ;  y  será 
mi  poder  tan  grande  ,  que  yo  haré  a  Pedro  pes* 
cador  Y  a  todos  sus  successores  cabezas  de  aquella 
soberbia  Roma^  y  haré  que  los  Emperadores  Ro^- 
manos  se  abaxen  con  tocja  reverencia  a  besarles  los 
pies.  O  sí  tu  oyeras  en  aquel  tiempo  a  Christ^ 
pobre  contar  todas  estas  grandezas,  ¿  no  dixeras  quo 
estaba  totalmente  alienado  quien  tales  cosas  deciaF 
Y  si  sobre  todo  lo  dicho  replicasse  f  De  mis  aU^ 
bauzas  y  de  la  excelencia  de  mi  do¿lrina  se  escri» 
birán  infinitos  libros  en  todas  las  lenguas  por  hom- 
bres do¿lissimos  y  ezcelentissimos ,  y  mis  Sacer* 
dotes  con  summa  reverencia  y  solemne  aparato  , 
con  cirios  encendidos  pronunciarán  en  lugar  alto 
y  honrado  mi  do&ina  al  pueblo  :  el  qual  la  oirá 
con  graqde  reverencia  ,  la  cabeza  descubierta ,  es* 
tando  en  pie :  y  assi  estarán  y  la  oirán  los  Reyes 
y  Emperadores :  diciendo  él  esto ,  2  ^  no  creerías 
que  estos  Aics^ep  sueños  y  devaneos  ?  Y  si  final- 
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SPientc  coBclay^ssc  diciendo^  En  todp  lo  tp»  yó 
«l^ieo^o  hacer»  sin  falta  seré  yifkpfíosa,  y  Mdíe<pi^- 
Jy^Lpcer^  ctínitca  yní  ^  ni  jamás  destruirá  mV  R^li- 
^íon;  laiqu»!  durará  etemaimcnte  :  ciertotqilando 
%ú  .consídera:sses  bien  todas  krs  cosas  sbsid4i&teS| 
juzgarías  ijoe  ^llasnp  solo  no  fuesseh  pb«sitíies  a 
$nhombrp{>obre,  pero  maohatodo&lbs  hbusbm 
dfl  mundo,  quanto  quiera  que  fuessen-iexcdélitesj. 
«Píqrque¿qué  Princípcs^quc  Reyes;  qa¿E«jíi^adé- 
j%s,  que  Pbilpsophos,  qué  Oradores  havian  áé-sér 
f^pd^erosos  para  acabarcon  ]  o$  bond>resi  qtie  dbtafrál- 
i^p upa vidatap contraria  á  losapetkos^  l^iSlkñc^ 
y^^r^jiüssen  cosas  al  parecer  tan  intrQÍb)6!ílcdf1id)ás 
jjue  al  principio  propusimos  fcy  esto  coTíi  taittíilir- 
iHesa  ^  que  miUares  de  cuentosi  ¡h  h<í¡cñbht^iy  de 
ffíugeres  scLjdexássenltacer  mit pedalea  y  pá^diicer 
^trañqs  toarmeotos  ,  jcargandb  vunt)«  iwhíd  Wo?, 
jantes  que  negar  un  solo  punto  de  lo  4^3  cfekn  ? 
fmes  quépoteacia criaidapodia  l^zvet  im'^  miin* 
¿q  que  acab^sse  esto  con  los  faomlifres  ^  st  no  eri- 
freviqicraaquLcl  abrazo  y  poiáer^e  Dio^?1[^0¥que 
pildieronlbs  JSmperadores^  Romahos  póp^atmas 
apoderarse  .VioleñtamentiB  d^  los:éu%rpi6s  de  los 
^mbres  ;  mas  Christb:«in  eHas  alcatai^  yiékiria 
de  sus  corazonesiPaesxomovnosotfdS  veamos  todo 
esto  cumplido  i  i  quién  fiodcá  dudar  que  esta  sea 
¿bra  del  poder  y  brazo  de  Dibsy  por  c^tisíguten- 
ie  que  la  fe  de  Christo  ¿ea  verdadera  ^f  fbtldkda 
ppr  Dios ;  siflío  el  que  ác\  todo  huvíesst  perdido 
^.seso  ? .   -  .  ...  ■.  ■    '.  '     ••'''' 

j'^.  Y  aunque  bastaba  esta  ccmüderacion  pifa  en- 
tera confirmación  de  nuestiraufe ;  mas  coii  $sta  se 


]ííúé['btiJL  ao  nilchor  que  es  haver  sido  esta  coii^ 
yetÚQú  ídel  mbiíifo  <:on  todas  estáis  circunsrariciaft 
tnsódiclKif^^rppftttfcadá  ,  no  por  uno «  sino  poi 
Inudios  2t,opti¿ttí  i  y  no  pocos  iñós  antes  ,  sino 
pmchos.  Porque  Unos  las  denunchron  qoiniento»^ 
ptíoi  mil  ,'ptros  dos  mil  años  antes  ,  que  fuesseti: 
]^írnquepar  aqui  se  vea  que  no  se  hi^  ésto  aca^, 
uñó  í>orquc  Pios  assi  lo  tenia  determinado  y  de^ 
iNiñdado  ^r '  boca  de  tantos  testigos.  Con  -  ]o 
qnal  queda  la  fe  y  Religión  Christiana  confita 
ifMdá  con  estos' dos  tan  solidos  fundamentos-,  pa<^ 
taque  ni  todas  las  fuerzas  del  infierno  ni  todas  la^ 
jpersecuciones  del  mundo  sean  bastantes  para  prp«* 
yglccer  contra  ella. 

pAPITULO     XJLVI. 

•1:    :        .      . 

HARAVIZZAS  QUE  SE  COLIQBIf  DM  ZO  DTC^ 
•  '  ¿N  EL  CAPITULO  PASSAPO. 

Dlxe  al  principiQ  del  capittilo  passado  ,  que 
ia  conversión  del  mundo  era  el  mgyor  de 
fcs  milagros ,  por  xázon  de  concurrir  en  ella  tales 
!sircünstancias  ,  que  cada  una  l>ien  considerada  era 
por  si  un  verdadéiro  inilagro  y  una  grande  mara- 
villa. Pues  esto  me  pareció  ahora  declarar  en  ¿ste 
rapitulo  i  mostrando  como  algunas  de  las  cosas 
-que  aqui  se  hallan  ,  no  se  pudieran  acabar  sf  no 
entreviniera  en  ellas  el  dedo  y  vjrtud  de  Dios,  - 

Entre  las  quales  la  primera  es  el  destierro  de  la 
idolatría ,  estendida  por  todas  las  naciones  del 
mundo  ,  defendida  por  todos  los  Princi^^  Ma- 
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xmcuÁcél :  y  esto  con  U  mayor  iíiri^  j  tThla,^ 
y^  nías  crueles  invenciooes  d^  ^orm^ntos  ^iie  j^uim^ 
«e jriejTon,  ¿  Pues  qué.  ppdcr  huauop,  qu^.Rey ,  qué 
^Emperador  fuera  bastante  para  de$araygar  de  loi 
corazones  de  WJbombres  ttn  mal  r^n  iin¡v<i$j»}^ 
tj)n  antiguo  ,  tani  arraygado  eq.ej  mundo  ,  fjm 
jagradable  á  la  c^rn^  (  pues  daba  Uci^n^jU  paUftPr 
4os  ios  vicios  I  que  andan  en  com^pañia  de  la  idóp 
JÚtrXa  )  si  no  ejatrpvipiera  aqgí^l^^  y  U^íMt 
jtfiddePíos?  :■:.  i  :...., 

^r  I  La  segunda  maravilla  fue  acabar  con  los  horpr 
Jjres  ,  que  cceycsisen  lo  que  crey/eron.  Y  dexadfli 
a^arip  el  mysterio  dp  Ja  Santjsfiíjg^^  Trinidad  ;,:4^ 
santo  Sacramento  ,  de  la  creaciqft-4QljnuQ4o|r;i;qr 
surrección  de  los  cuerpos ,  con  todos  Jos  otros  arti- 
culos  de  la  fe  ,  qo^e  sobrep^Jaf  ^f^okad  de  la  ra- 
zón humana,  solamente  propondré  aquí  el  aiticu'^ 
Jo^dc.la  fincar^acioR  y  Passion  4el  ^al^ador^y  es* 
to  con  las  circunstancias  que  en^^I  ^ntrevinieron  : 
paraque  se  entienda  la  grandeza  de  esta  maravilla, 
.fisto  f\)e  hacer  cr^r  ^1  mundp^qi^e  uo  hombre  te- 
nido comunmente  por  hijo^'derjo^ph  ,  que  era 
un  carpintero  ;  f:uya^  madre  era  tan  pobre  ,  qúel^ 
^rip  en  un  establo  ,  y  lo  acQstp  recien  nacido  cu 
un  pesebre/ por  no  tener  otro  pi-as  cómodo  luga^: 
y  5Íendo  ya  de  edad  pcrfcííU ,  y  andando  predi» 
cando  por  la  tierra  ,  era  tan  pobre  ,  que  se  susr 
tentaba  con  las  Jimospas  que  un^s  santas  mugere$ 
le  daban  ;  y  quando  ^  llegó  el  tiempo  de  su  Pas« 
síon  9  fue  llevado  preso  ,  las  manes  atadas  con 
cordeles  ,  y  con  una  soga  a  la  garganta  (  lo  qual 
.nos  representa  «1  .S^<;xr.dote  cw  el  manipulo  del 
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terikzil  y  y  con  la  estola  que  se  pone  al  cnello  )  y 
Herrándolo  de  esta  manera  preso  y  ifianíarado  por 
las  dalles  publicas  a  casa  de  los  Pontífices  ,  allí  le 
dieron  de  bofetadas  y  pescozones,  y  le  escupieroa 
cft  la  cara  :  y  toda -aqaella  noche  los  que  leguar* 
Mian  le  estuvieron  deshonrando  ,  y  blasphemaü^ 
do  9  y  a  la  maftana  lo  desnudaron  y  rasgaron  siis 
espaldas  con  cruelissimos  azotes :  y  tras  de  esto  $• 
juntaron  todos  los  soldados  a  haiper  una  farsa  de  éí^ 
como  de  Rey  fingido:  y  assi  le  pusieron  en  la  cabe- 
za corona  de  espinas,  y  le  vistieron  una  ropa  colo- 
rada ,  y  le  pusieron  por  cetro  Real  una  caña  en  la 
tnano  :  y  esto  hecho ,  venían  a  él  ][os  soldados  ^  e 
hincadas  las  rodillas  le  saludaban  diciendo  :  Dio< 
te  salve ,  Rey  de  los  Judíos ;  y  dábanle  bofetadas, 
y  escupíanle  en  la  cara,  heríanle  con  la  caña  en  h 
cabeza  :  y  después  de  esta  farsa  tan  cruel  füc  póf 
el  juez  sentenciado  a  muerte  de  Cruz.  Y  ponién- 
dole la  Cruz  sobre  sus  hombros  ,  fue  con  publico 
pregón  de  engañador  llevado  fuera  de  la  ciudad: 
donde  en  presencia  de  todo  el  mundo  fue  despoja- 
do de  todas  sus  vestiduras  hasta  la  túnica  interior, 
y  assi  desnudo  fue  crucificado  en  medio  de  dos  la- 
drones. Y  con  este  tormento  acabó  la  vida  ,  y  fue 
sepultado  en  una  sepultura  que  le  dieron  de  li- 
mosna, i  Pues  qué  mayor  maravilla  ,  que  confes- 
sando  todas  estas  baxezas  susodichas  los  Apostóles 
y  Evangelistas ,  persuadiessen  al  mundo  que  es- 
te hombre  crucificado  (  que  es  como  si  ahora  di- 
lessemos  ahorcado ,  y  aun  mucho  peor  ;  y  esto  en 
compañía  de  otros  ahorcados  ,  y  con  todas  estas 
Ibaüesas^susodichas )  era  verdadero  JDios/ Criador 
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versal  del  mundo  :  y  el  bíenquanto  isifiát  1^* 
versal ,  es  mas  divino. 

f.      ÜK  10  o. 

kÜSSTUASE  EH^  SSf  A  OBUA  Í)E  f AÑtAS  tñU 
CULTA1>£S  LA  SABIDURÍA  T  OADBN  DK  £A 
DIVINA  PROVID£NGIA/ 

Vista  csfa  taíi  grande  ñlarávílla  de  la  conver- 
sión del  mundo  ,  querrá  el  jif udenté  Leélor  saber 
deque  manera  encaminó  este  negocio  la  sabiduría 
de  Dios.  Porque  ,  conío  dicen  íos  Pfailosophos , 
del  maravillarse  los  hombres  vimcron  a  phiioso- 
phar  :  que  es  ,*  inquirir  ia$  causas  de  las  cosas  de 
que  se  maravillan.  Es  pties  ahora  de  sstber  ,  que 
ét  la  divina  sabiduría  está  escrito  i  que  dispo- 
ne y  ordena  todas  las  (osas  suavemente  ,  proce- 
diendo por  medios  convenientes  y  proporcionados 
á  los  £nes  que  pretende  :  coiño  lo  veremos  en  es« 
ta  obra. 

Porque  primeramertte  para  abrir  camino  a  los 
Predicadores  del  Evangelio  ordenó  que  todo  el 
mundo  estuviesse  en  la  mayor  paz  qiüe  nunca  es- 
tuvo ,  debaxo  de  una  cabeza  ,  que  era  el  Enípc- 
rador  Romano  it  de  modo  ,  que  de  tpdo  el  mun- 
do se  hiciesse  un  pueblo^  paraque  sin  impedimen- 
to alguno  püdiesse  correr  a  todas  partes  la  predi- 
cación del  Evangelio.  Lo  qual  no  pudiera  ser  sí 
estuviera  de  la  manera  qiio  ahora  está  ,  dividido 

en 
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CürdiTersoí  Reynos,  y.  con  ánimos  divididos  y 
ctiemistados.  Esta  paz  y  señorío  universal  declara 
la  descripción  del  mundo  que  se  hizo  en  tiempo 
de  Cesar  Augusto:  i  en  cuyo  tiempo  el  Salvador 
nació. 

Lo  segando  ,  proveyó  que  los  Predicadores 
del  Evangelio  supiessen  todas  las  lenguas.  Porque 
de  otra  manera  ,  siendo  todos  naturales  de  Gali- 
lea, 2  i  cómo  pudieran  predicar  en  todas  las  nació- 
nes  del  mundo  ,  sí  no  supieran  todas  las  lenguas 
de  él?  mayormente  siendo  necessario  tanto  tiempo 
para  saber  una  sola  lengua  bien  sabida. 

Lo  tercero  y  mas  principal  ,  infundió  el  Es« 
piriiu  Santo  en  sus  animas  todos  los  tesoros  y  rí^ 
qtiezas  de  sus  virtudes  y  gracias  ,  y  señaladamen- 
te una  fe  inexpugnable  «  y  una  caridad  incompa- 
rable ,  y  un  a  rdentissimo  zelo  y  deseo  de  la  gIo« 
fia  de  Dios  y  de  la  salvación  de  las  animas.  Y  so- 
bre todo  esto  armóles  con  una  tan  grande  fortale* 
za  •  que  ni  trabajos  ,  ni  peligros  ,  ni  cárceles  ,  ni . 
cansancios  ,  ni  caminos  ,  ni  tormentos ,  ni  amena- 
zasde  Ty ranos bastasscn  para  hacerlos  aflojar  o  des- 
mayar  en  esta  empref^a.  En  los  peligros  de  estas 
batallas  humanas  la  gente  noble  quiere  antes  mo- 
rir que  torpemente  huir  ;  mas  el  que  no  lo  es, 
quando  ve  el  pleyto  mal  parado,  fácilmente  vuel- 
ve las  espaldas:  como  lo  hicieron  los  Apostóles  an- 
tes de  la  venida  del  Espíritu  Santo  en  la  prisión 
del  Salvador  ,  3  dexandolo  solo  en  poder  de  sus 
enemigos.  Y  el  que  presumia  de  mas  fiel  y  mas  va- 
TOM.  XIII.  V  lien- 
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Ji^ntc,  tres  vecerlciiegó  :  pudicnda  tener  esfocf*' 
zo  ,  acordándose  qae  era  siervo  de  un  Señor  quc: 
él  por  revelación  del  Padre  conocía  ser  verdadero 
Hijo  de  Dios ,  I  y  que  contó  tal  pocos  dias  ante» 
faavia  resucitado  a  Lázaro  2  de  quatro  dias  muerifi 
t0;  Pero  con  todo  esto  negó  y  desináyó.  Mas  de^ 
pues  de  la  venida  del  Espiritu  Santo  ,  assx  este  có« 
mo  todos  sus  compañeros  (  con  ser  gente  de  tan 
baxa  ralea  según  la  carne)  fueron  tan  esforzados  y 
tan  constantes,  que*  todos  ellos  muriefon  en  la  de* 
manda,  unos  degollados ,  otrds  crucificados ,  otros 
despeñados  ,  otros  alanceados ,  otros  desollados ; 
otros  apedreados ,  otros  abrasados  con  planchas  de 
hierro  encendidas.  De  modo  que  todos  con  admí<* 
rabie  y  divina  constancia  batallaron  contra  toda  la 
potencia  del'mundo ;  y  siendo  ellos  vencidos  ,  lo' 
vencieron  y  sujetaron  a  Christo  ,  los  que  antes  de 
la  venida  del  Espiritu  Santo  con  muy  liviana  oca- 
sión lo  negaron  y  desampararon. ,,  Asoló  S.  Jtian 
,)  faltó  la  passion;  mas  no  faltó  el  mismo  corazón; 
,,  pues  fue:  echado  en  la  tina  de  aceyte  hirviendo: 
^,  aunque  de   ella  fue    miraculosamente  libra* 

Lo  quarto ,  dióles  el  Espiritu  Santo  señorío 
sobre  todas  las  leyes  de  naturaleza  y  sobre  todos 
los  demonios  ,  y  poder  de  hacer  milagros  ,  sanan- 
do súbitamente  los  enfermos ,  resucitando  los 
muertos  ,  y  lanzando  los  demonios,  Y  este  fue  el 
principal  instrumento  por  donde  se  fundó  la  fe : 

pro- 
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]iroveye|klo  la  divina  sabiduría  que  los  hombres  , 
creyessen  las  cosas  que  estaban  encumbradas  sobre 
la  fiículfad  de  la  razón  ,  viendo  otras  que  estaban 
sobre  la  facultad  de  la  naturaleza  ,  que  solo  Dios 
puede  hacer  :  con  las  quales  daba  testimonio  de 
ki  dodrina  que  los  Apostóles  predicaban. 

Y  no  solo  por  los  milagros  que  los  Apos- 
tóles hacían  ,  sino  también  por  muchos  que  Dios 
en  favor  de  los  santos  Martyres  hacia  quando 
padecían  ,  con  que  se  convertían  muchos  de  los 
^e  presentes  estaban.  Porque  ¿  quántas  perso- 
nas se  convirtieron  en  el  martyrio  de  Santa  Ca< 
thalina  ,   y  de  Santa  Margarita  ,  y  de  otras 
Biuchas  Santas  y  Santos  que  a  cada   passo  se 
leen  en  los  Martyrologios  ?  Y  aun  algunas  veces 
acaecía  convertirse  ala  fe  los  mismos  jueces  y  ver- 
dugos :  como  se  ve  en  el  martyrio  del  Santo  Me- 
na :  al  qual  embió  Diocleciano  a  la  ciudad  de 
Alexandria  a  sosegar  un  alboroto  que  allí  se  ha< 
vía  levantado  ;  y  acubado  e^te  negocio  ,  animaba 
a  los  Chiistíanos  a  la  confession  de  la  fe.  In- 
dignado de  esto  el  Emperador  ,  embió  un  juez 
muy  riguroso  contra  él.  El  qiial  fue  tan  cuidado- 
so en  cumplir  lo  que  su  amo  le  mandaba  ,  que  en 
llegando  a  Alexandria  ,  coito  al  Santo  la  lengua, 
y  le  sacó  los  ojo'i .  Mas  el  Señor,  que  tanto  se  precia 
.  de  hacer  maravillas,  de  ai  a  poco  le  volvió  los  ojos 
y  la  lengua.  Y  espantado  el  juez  de  este  tan  gran- 
de milagro  ,  tocado  de  Dios  ,  creyó  en  Christo 
con  tanta  firmeza  ,  que  fue  juntamente  con  el  San* 
to  Mena  martyrízado. 

Pero  sobre  esta  maravilla  aun  se  cucau  o^t-^ 
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mayor  que  acaeció  en  el  maityrio  de  Santa  Faus; 
tina  virgen  santissima :  h  qual  muertos  $us  padre^, 
quedando  muy  rica  y  en  Ja  flor  de  su  edad  ,  met 
nospreciados  los  regalos  y  riquezas,  y  grandes  ca?T 
samientos  que  le  ofrecían ,  abrazó  la  vida  virgi- 
nal ,  ocupándose  siempre  en  ayunos  y  vigilia?, y 
oraciones  y  limosnas ,  y  lección  de  libros  sagra- 
dos. Oyendo  esto  el  Emperador  Maximiano,  cm^ 
bió  un  juez  por  nombre  Eulasio  para  persuadid  a 
la  virgen  el  cuitó  de.  los  Ídolos.  Mas  como  él  no 
pudiessc  acabar  esto  con  ella ,  y  viesse  por  otra 
parte  los  milagros  que  la  virgen  hacia  ^  tocado 
también  de  Dios  ,  vino  a  abrazar  la  fe  de  Christo. 
De  lo  qual  indignado  el  Emperador  ,  embió  otro 
juez  ppr  nombre  Máximo  ,  paraque  martyrizassc 
assi  la  virgen  como  el  juez  que  él  havia  cmbia- 
do.  Executando  este  juez  diligentemente  la  vo- 
luntad del  Emperador  ,  mandó  que  entrambos 
fuessen  echados  en  una  grande  caldera  de  agua 
hirviendo.  Mas  como  los  Martyres  ningún  dolor 
ni  perjuicio  recibiessen  de  este  tormento  ,  movido 
el  juez  con  esta  maravilla  ,  de  tal  manera  abrazó 
le  fe  ,  qye  se  arrojó  en  la  misma  caldera.  De  mo- 
do ,  que  ambos  los  jueces  con  la  santa  virgen  desr 
pues  padecieron  martyriq. 

Y  no  menos  se  convertían  por  esta  misma  oca- 
sión los  verdugos ,  que  los  jueces.  Porque  en  el 
martyrio  de  Santa  Martina  virgen  se  convirtieron 
ocho  verdugos  que  la  atormentaban  ,  viendo  que 
Jas  penas  que  ellos  executaban  en  la  virgen  ,  exe- 
curaban  los  Angeles  en  ellos  :  y  convencidos  con 
este  milagro  ,  renegaron  luego  de  los  dioses ,  y 

con- 
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confessaron  la  fe  de  Christo ,  por  Ja  qual  fueron 
foego  martyrizados  ;  como  se  refiere  en  la  Kalen- 
da  primer  día  de  Enero.  > 

Pues-  por  lo  dicho  entenderá  el  Christiano  Lec< 
tor  lo  que  al  principio  propusimos  :  que  es ,  por 
quan  convenientes  y  gloriosos  medios  la  divina  sa- 
bíduria  guió  este  negocio  de  la  conversión  del 
mundo  :  sin  los  quales  por  ninguna  via  se  pudie- 
ra convertir ;  y  con  ellos  en  muy  breve  espacio  in- 
finitas gentesse  convirtieron^  y  se  predicó  el  Evan- 
£lio  en  todas  las  naciones  ñus  politicas  y  conocí- 
s  del  mundo. 

CAPITULO    XXVII. 

VIOESIMAPRTJ^A   EXCELENCIA    DE    LA    TE  Y 
RELIGIÓN    CJSRISTIANA    \    QUE     SON    LAS 
'    J^ROPHECIAS  QUE  HAY  EN  ELLA. 

OTra  mayor  excelencia  aun  que  las  passadas 
tiene  la  fe  y  Religión  Christiana:  que  es  el 
testimonio  de  los  Prophetas.  Y  aunque  el  de  los 
milagros  sea  grande;  pero  quanto  a  nosotros  esma- 
yor  el  de  las  Prophecias  :  porque  ios  milagros  ya 
passaron  ,  y  creémoslos ;  mas  el  cumplimiento  de 
muchas  de  las  Prophecias  vemoslo  de  presente;  co« 
mo  luego  se  declarará :  y  assi  de  ellas  podemos 
decir  que  son  milagros  perpetuos  que  siempre  se 
ven.  Mas  porque  hay  dos  maneras  de  Prophecias, 
unas  del  Testamento  viejo,  y  otras  del  nuevo,  las 
del  viejo  pondremos  al  fin  de  esta  escriptura  ,  y 
algunas  del  nuevo  en  esta. 

V  y  ^^- 
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Entre  las  quales  es  admirable  la  que  el  Salva* 
dor  poqo  antes,  de  su  sagrada  Passiop  pronunció 
yor  estas  palabras :  i  Llfpa^a  es  ya  la  hora  del 
juicio  del  mundo :  ahora  sí  principe,  de  sfU  mundo 
ha  de  ser  echado  fuer  a  de  el  \  y  si  fo  fuere  levatif 
fado  en  alto  y  puesto  en  una  Cruz ,  tadas  las  co* 
sas  traeré  a  mi.  £a  estas  palabras^praphetiasa  el 
Salvador  dos  cosas  la^  mgyores  »<|u¿  jamás  en  el 
mundo  se  vieron.  La  una  es^-i|ue;  ^1  havia  do 
desterrar  del  mundo  la  idolatría  que  len  todo  él 
reyuaba  tantos  mil  años  havia^  por  la  qual  el 
principe  de  este  mundo  »  que  es  el. demonio  ,  era 
en  i\  adorado,  Prophetiz?  pues  aqui  el  Salvador 
que  él  le  hgvia  de  quitar  este  principado  xjue  tenia 
tyranizado  ,  y  derribar  sus  templos  y  altares  y 
sacrificios  :  como  lo  vemoscl  día  deioy  aimpU- 
do.  Qu4n  grande ,  quán  dificultosa  y  quán  pro- 
vechosa obrahaya  sido  esta  pgra  «I  piuindo  ,  no 
Jiay  palabras  que  basten  para  lo  declarar;  aunque 
CÚ  parte,  se  podr^  entender  algo  por  lo  que  de 
jfóta  materia  arriba  se  trató.  Porque  todo  lo  que 
Cstá;dicho  en  el  capit.  |6*  d?  Ja  conversión  del 
mundo  I  y  en  el  cap,  !$•  del  destierro  de  ia 
idolatría ,  y  en  el  cap^  1.9.  de  las  batallas  de  los 
Martyres,  sirve  para  entender  ladi^cultady  gran- 
deza  de  esta  hazaña  :  y  espedalmente  por  la 
infinidad  de  Marty  res  que  murieron  sobre  esta  de- 
manda :  pues  todo  el  poder  del  mundo  ydel  in- 
ferno se  puso  en  armas  contra  ella  ;  mas  al  cabo 
ChristQ  salió  ven9e4Qr»  y  ^1  es  ?l^e  desterró 
,  ^  es- 
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cüa  tan  antigua  y  tan  universal  pestilencia  dd 
mundo.  Y  esta  fue  una  de  las  causas  de  su  veni- 
da» Porque  ninguna  potencia  criad^i ,  y  mnguno 
de  los  Monarcas  del  mundo  fuera  poderoso  para 
desarraygar  del  mundo  un  error  tan  antiguo  y 
tan  universal  »  y  tan  confirmado  con  la  posession 
inmemorial  de  tantos  años.  Lo  qual  declaró  S. 
Juan  por  estas  palabras :  i  Para  esto  apare- 
ció il  Hijo  de  Dios  en  el  mutído  ^fara  deshacer 
¡as  obras  del  Diablo.  Esta  fue  la  primera  gran- 
deza que  el  Salvador  prophetizó  :  la  qual  vemos 
perfeáamcnte  cumpUda. 

La  otra  6ie,  que  destarrados  los  falsos  dioses, 
el  Crucificado  seria  por  verdadero  Pios  adorad<^. 
JEsra  Prophecia  del  Salvador  es  tan  grande  testi- 
monio y  confirmación  de  nuestra  fe  »  que  todas 
quantas  cosas  están  hasta  albora  dichas  en  este  1>- 
brp  ,  y  í^uaQtas  quedan  por  decir ,  no  hacep  ma»- 
yor  argumento  de  la  verdad  de* nuestra  fe  ,  que 
sola  esta.  Porque  ^  quién  pp  queda  atónito  vjenr> 
do  én  qué  han  parado  los  4loscs  de  Italia  y  óp 
Roma  ,  y  de  Grecia  y  de  Babylopí^  « y  ^^  to* 
das  las  naciones  4el  inundo, y  las  estatuas  de 
ellos  ,  y  los  templos  rnagnificemíssiiidos  qup  Ic^ 
havian  consagrado  ?  A  los  qualcs  iban  luego  los 
Emperadores  Romanos  quje  venian  triunfan4o  cpn 
tanta  pompa  ,  a  adorar  .y  dar  gracias  a  sus  ido< 
los  por  las  vi¿brias  habidas,  ¿  Qué  es  de  aquel 
magnifico  templo  de  Jlpma  llamado  Paptheon, 
porque  estaba  dedicado  a  tionra  de  todos  los  dio- 
V  4  ses  ? 
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flcs  i  qa£  es  del  templo  de  la  dioa  Diaa&dB 
Eplicso ,  que  se  eacnta  entre-  las  aetc  maiavir 
Jbs  éd  mniido  i.  qué  es  del  isinplo  de  Seor 
fk  ,  que  eia  el:  gran  dios  de  AimanJria  ,  con 
ffi  eoatoa  decstnño  artificio  j  grandeza?  ao 
.^rioo  a  ser  kedio  raías  j  odiado  en  el  fuego  ! 
qué  se  hicieron  todos  aquciids  dioses »  Júpi- 
ter ,  Judo  ,  Nepcnno  ,  Ji£niar?a>  Palas ,  Lucir 
na,  Bcrccinna,  Vcons  y  Vokanosn  marido, 
j  Marte  so  adultero,  j  Ajtfiüno,  y  la  diixa 
-JFloia  ,  que  acabó  en  oficio  dé.  mueer  pídsKca  , 
y  el  dios  Priapo  ,  en  cuyos  sacrificios  presidia 
la  honrada  Tinda  madre  del  santo  Scy  Asa,  de 
que  hace  mención  la  sama  Escríptura  ?  i  qué 
-ie  hicieron  ios  Ídolos  de  las  otras  a  aciones  ,  Bel  ^ 
Baal  ,  fiaaün  ,  Astacuth ,  Molodi,  Dagon  ,  Md« 
<faon  ,  coa  ebuB  iimnmeiables  monstruos  ,  que 
eran  adorados  .en  el  mimdo  ;y  deñoididos  con  es** 
'fiañcs  tormentos  pw  iodos  ¡os  Revés  y  Monar* 
«Cisdeéi  ?  Y  con  todo  esto  áie  poderoso  el  Cru* 
iaJGcado  para  desterrar  de  xal  manera  el  cuho  y 
-Tencradon  de  ellos  ,  que  ni  sus  nomhics  snpie* 
Tamos  ahora  ,  sino  fuera  por  los  liivos'delos 
Oentües  de  a^id  tiempo-^  que  de  ellos  hacen 
mención. 

Pues  juntar  con  esta  maravilh  la  que  se  sT- 
gnei  que  es,  pisadas  ios  £usos  dio^s^. adorar 
por  \erdadcro  Diosnn  hcHnbre  cmciñca.ío  entre 
dos  ladrones  ,  ^le  es  como  si  ahora  diiessemas 
ahorcado ,  vea.  el  hombce  de  qual  de  cttas  dos 

co- 
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i  te  'deba  mas  de  maravillar;  o  de  haver  des- 
terrado  este  Señor  la  idolatría  de  la  principal  par- 
te del  mundo  ;  o  de  haver  acabado  con  los  hom- 
bres que  adorassen  por  verdadero  Dios  un  hont- 
bres  crucificado. 

Donde  es  mucho  de  notar  que  en  esta  pala* 
bra  que  el  Salvador  dice  :  Si  fuere  Infantado  en 
una  Cruz  ,  todas  las  cosas  traeré  a  mí;  está  eo- 
cerrado  uo  grande  mysterio.  Porque  si  dixera ; 
Quando  resucitare  o  subiere  al  Cíelo  ,  o  embla- 
re  al  Espíritu  Santo  ,  todas  las  cosas  traeré  a  mí; 
no  nos  maravilláramos  tanto  :  mas  poner  por  cau- 
si  de  esta  tan  grande  mudanza  del  mundo  la 
cosa:.quelos  hombres  mas  estrañaban  para  reci* 
bír  la  fe  de  Christo  ,  que  es  la  muerte  de  Cruz, 
esto  es  lo  que  mas  espanta.  £1  mysterio  que  aquí 
está  encerrado  ,  que  verdaderamente  es  admira- 
ble ,  está  declarado  en  la  quarta  Parte  de  nues^ 
tra  Introducción  del  Symbolo.  La  suma  pues  de 
él  pondremos  aquí  en  breve.  Para  cuya  inteligen- 
cia trayga  el  hombre  a  la  memoria  todas  las  ma- 
ravillas que  hizo  Dios  en  Egypto  para  sacara 
sn  pueblo  de  él ,  y  las  que  hizo  andando  qua- 
renta  años  con  ellos  por  el  desierto  ,  y  las  que 
hizo  en  la  conquista  de  la  tierra  de  promission^ 
deteniendo  las  corrientes  del  rio  Jordán  ,  pelean- 
do por  ellos  contra  sus  enemigos  ,  derribando 
por  tierra  los  muros  de  Hiericó  ,  haciendo  pa- 
rar el  sol  en  medio  del  cielo  ;  y  otras  cosas  ta- 
les. 1  Y  sobre  todo  esto  considere  el   aparato  y 
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magestad  con  que  baxóal  montC' Sitial  a  darles 
h  ley ,  jque  puso  en  tan  gnn  temor  y  «spanto 
;a  los  hijos  de  Israel ,  que  dixeron  a  Moy$en  :  t 
jFíablanos  tu  ^y  oirte  hemo^  ;  no  nos  hable  //  Se* 
por ;  porque  no  muramos^  A  Ips  qualesitospon- 
dió  iél  diciendo  qu^  por  ^so  havia  venido  fl  Se* 
^or  cofí  tan  grande  espanip.jt  terror  ^  par a¿p^e  (fS* 
fe  terror  estwviesse  impreso  en  sus  éorazof^es ,  y 
Jos  apartasse  de  pecar.  Todo  «ste  espaiKsp  y  to- 
das estas  grandeza^  y  maravillas  ordenó  Pio$  pa- 
xaquie  este  pueblo  lo  temiesse ,  iconoic^esse  y  sir- 
viesse  <a  solo  él  •  y  no  ^dorassp  dkkses-^geqos.  Y 
"ño  contento  4:op  esto  ,  quiso  poner  un  jmi^rp  de 
división  entre  él  y  los  gentiles  >  2  djferpncijuido- 
Jo  de  ellos  casi  en  todas  las  cosas ;  esto  es  ,  en  las 
diferencias  de  los  manjares  ^  y  del  labrar  los  cam- 
pos ,  y  de  recoger  los  frutos  deeJlps,  y  !CJi  el  ves- 
tido ,  y  en  la  guarda  del  Sábado  ;  5  y  ^bre  todo 
en  h  circuncisión  :  4  paraque  tiivíess^h  por  abo- 
•minables  los  hombres  que  tío  guardaban  estas  co- 
sas ;  mayorinente  a  losnocirpuncídadosipqr  donde 
el  Rey  Saúl  pidió  a  uno  de^us  soldados  en  la  batalla 
que  lo  acabasse  de  mata^^  5  por  no  morirá  manos 
de  los  no  circuncidados :  por  tan  abominables  eran 
tenidos.  Y  todo  esto  ordenó  assi  la  divina  sabidu- 
ría paraque  este  aborrecjuniento  que  tenían  a  ios 
que  no  guardaban  sus  ceremonias  ^tuviessentam* 
bien  a  la  superstición  e  idolatría  de  los  ¡tales.  6. 
Mas  con  todas  estas  providencias  tan  admira- 
bles 
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bles  acabó  tan  poco  el  Dador  de  la  ley  con  ellos » 
qpc  muertos  aquellos  viejos  qq^e  havían  visto  las 
maravillas  susodichas  de  Dios ,  luego  se  entre* 
garon  al  culto  de  los  Ídolos ,  y  de  los  vicios  ,  qu^ 
andan  en  compañía  de  ellos,  i 

Pues  viendo  el  Hijo  de  Dios  ,  que  cosas  tai| 
grandes  no  Jiavian  convencido  a  aquellos  hoin« 
ares  ,  determinó  él  venir  del  Ciclo  a  la  tierra  pa« 
ra  rempdip  de  ^ste  tan  grande  mal.  ¿  Mas  de  qu^ 
manera  víüq  ?  No  con  aquel  antiguo  aparato  y 
magesta4  »  sino  con  la  mas  extremada  humil- 
dacfqup  jamas  s^  y\ó.  Nace  en  un  establo  ,  tie* 
Be  por  cama  un  pesebre :  y  conforme  a  este  prin« 
cipio  fue  todo  el  proceso  de  su  vida  ,  y  muy 
mas  humilde  y  abatid;^  su  muerte  ;  como  poco 
antes  lo  representamos  en  el  ^ap.  25.  Porque, 
como  alli  se  dicei,  fiíe  presp«  mapiatado,  escupido, 
abofeteadq  ,  azotado  ,  coronado  de  espinas ,  escar* 
aecido,  y  vestido  ya  de  blanco  ,  como  loco  ,  ya 
de  colorado  ,  como  Key  üpgido  ;  y  en  cabo  te- 
nido en  menos  que  Barrabás ,  y  sentenciado  a 
muerte  de  Cruz  con  publico  pregón  de  malhe- 
chor ;  y  finalniente  en  ella  crqciíicado  desnudo 
entre  dos  ladrones.  Pues  ^on  esta  figura  y  aparato 
de  tanta  baxeza  dice  él,  que  traería  todas  las  cosas 
a  si,  y  seria  a4orado  por  verdadero  Dios.  ¿  Quién 
oyera  esto  antes  que  se  hiciera  ,  que  no  dixera  : 
Este  aparato  y  manera  de  vida  mas  es  para  ha* 
cer  huir  a  los  hombres  de  ese  Señor  ,  que  traer- 
los  a  si  para  ser  de  ellos  adorado  ?  Pues  con  to- 
do 
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¿O.  esto )  a  pesar  de  toda  la  prudencia  y  poten^ 
da  humana  ,  ello  se  cumplió  assi  :y  el  Cruci* 
£cado  fue  en  todas  las  naciones  del  mundo  predio 
do  y  adorado  ,  y  glorificado  con  la  sangre  de 
los  Martyres  que  por  la  gloria  y  confession  de 
tu  Nombre  en  todas  las  partes  del  mundo  pade- 
cieran, Y  como  yá  diximos ,  esto  acabó  el  por 
el  ministerio  de  unos  hombres  can  baxos  e  ig^ 
norantes  ,  que  algunos  de  ellos  por  ventura'  ni 
leer  sabían.  Y  los  que  en  él  creyeron  ^  éstuvierofl 
san  lexos  de  adorarlos  ídolos  ,  <^ue  ^  dexabaa 
asar  y  padecer  mil  tormentos  por  no  adorarlofír 
y  finalmente  tanto  pudieron  ,  que  desterraron  k 
idolatría  de  la  principal  parte  del  mundo.  ¿  Pues 
quién  no  reconoce  aqui  la  virtud  y  i  omnipoten- 
cia del  brazo  de  Dios  ?  Qué  mayor  maravilla  , 
que  una  tan  grande  humildad  y  baxeza  pudiese- 
se  bac^r  lo  que  tan  grandes  maravillas  y  haza- 
ñas de  Dios,  como  fueron  las  antiguas,  no  hicie*' 
ron?  i  Pues  quién  pudiera  acabar  estas  dos  tan 
grandes  hazañas ,  sino  Dios  ? 

$.       tJ  K  I  C  o. 

PROPHKCIAS  DE    LA   DESTRUICION    DE   HIERUSÁ» 
"      XEM  ,  Y  FUNDACIÓN  DE  LA  IGLESIA. 

.  Tenemos  también  otra  Prophecia  ,  muchas 
veces  repetida  ,  de  la  dcstruicion  de  Hierüsalem. 
Porque  yendo  el  Salvador  a  ofrcíerse  por  noso- 
tr<?s  en  sacrificio  al  Padre  Eterno  en  esta  ciudad  , 
y  poniendo  sus  piadosos  ojos  en  ella ,  y  repre- 
sen- 
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lentandoMile  la  extrema  calamidad  y  destruiciofi 
que  le  estaba  guardada  por  el  pecado  que  havian 
oe  cometer  en  su  muerte  ,  de  tal  manera  se  com- 
padeció y  que  derramando  muchas  lagrimas  ,  co- 
menzó a  decir  :  i  \  O  si  conociesses  ahora  tu  , 
mayormente,  en  este  dia  que  vino  para  tu  paz  y 
remfdio:  el  qual  está  ahora  escondido  de  tus  ojosl 
Parque  vendrán  dias  sobre  ti  y  y  cercarte  han  tus 
enemigos  con  vallado  ,  /  pondrán  cerco  sobre  ti^ 
y  angustiarte  han  por  todas  partes  ,  y  derribar-^ 
te  han  en  tierra  ^  y  a  los  hijos  y  moradores  que 
estuvieren  en  ti ,  y  no  dexardn  en  ti  piedra  so- 
bre  piedra:  porque  no  quisiste  conocer  el  tiempo  de 
tu  visitación.  En  las  quales  palabras  el  Salvador 
quarenta  y  dos  años  antes  prophetizó  ,  no  solo  en 
general  ,  sino  también  en  particular  la  destruicion 
de  Hierusalem.Porque  prophetizó  aqui  todo  lo  que 
después  hallamos  escrito  en  la  historia  dejóse* 
pho  :  2  el  qual  dice  que  de  tal  manera  fue  aso- 
lada la  ciudad  ,  que  quien  por  alli  passara  ,  juz- 
gara que  nunca  alli  huvo  habitación  de  hombres: 
y  él  mismo  hace  mención  de  un  gran  vallado 
que  se  hizo  en  tres  dias ,  paraque  nadie  pudics- 
se  salir  ni  entrar  en  la  ciudad.  Y  aqui  también 
hace  mención  el  Salvador  de  la  matanza  de  los 
moradores  de  la  ciudad ;  la  qual  fue  tan  gran- 
de ,  que  después  del  diluvio  acá  no  se  halla  en 
cerco  ni  en  batalla  muerte  de  hombres  que  lie- 
gasse  a  la  mitad  de  los  que  en  esta  murieron. 
Porque  justo  era  que  pecado  tan  extraordinario 
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como  fue  la  muerte  del  Hijo  de  Dios ,  fuesse 
castigado  con  pena  tan  extraordinaria  ^  qual  nun^ 
ca  se  vio.  Este  mismo  castigo  prophetizó  el  Sal* 
vador  en  muchos  otros  lugares  del  Evangelio. 
Porque  por  S.  Lucas  dice  assi :  i  Quandó  wV- 
redes  cercada  a  Hierusalem  de  un  exercito  ,  m- 
bed  que  es  llegada  la  hora  en  que  ha  de  ser  aso* 
lada  ;  porque  este  es  el  tiempo  en  que  Dios  ha  de 
tomar  venganza  de  ella ,  paraque  se  cumplan  las 
Escripturas  de  les  Prophetas.  Mas  \  ay  délas 
mugeres  preñadas  ,  y  de  las  que  crian  en  estos 
días  !  Porque  será  grande  la  tribulación  en  que 
este  pueblo  se  vera  ,  y  morirán  los  hombres  a 
hierro  ,  y  sera  grande  la  ira  divina  contra  ellos ^ 
y.  serán  llevados  captivos  a  todas  las  naciones. 
Todas  estas  son  palabras  del  Salvador  ,  donde  re- 
fiere la  misma  Prophecia  de  la  destniícion  y  ma- 
tanza de  Hierusalem.  Y  aquí  hace  mención  de  los 
captivos  y  que  según  Josepho  cuenta  2  ,  fueron 
noventa  y  seis  mil  :  mas  los  muertos  a  hierro  y 
por  hambre  fueron  un  cuento  y  cien  mil ;  como 
el  mismo  historiador  refiere. 

Pfophetizó  también  ,  que  él  edificaría  en  el 
mundo  su  Iglesia  ,  y  que  S.  Pedro  sería  el  sum- 
mo  Pontífice  y  Pastor  de  ella,  i  y  que  las  puertas 
del  infierno  (  que  son  todos  los  poderes  infernales  ) 
no  prevalecerían  contra  ella.  £  Pues  quién  no  ve 
ahora  el  cumplimiento  de  esta  Prophecia  ?  Quién 
no  sabe  las  tempestades  que  todos  los  Reyes  de 
la  tierra  levantaron  contra  la  Iglesia  ?  Y  ella  po« 
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bre  y  hainilde ,  y  perseguida  ,  padeciendo  cada 
día  millares  de  muertes  ,  no  solo  no  fue  venci- 
da ,  mas  ella  salió  con  la  palma  de  la  visoria  , 
de  tal  manera  ,  que  de  los  mismos  perseguido- 
res hizo  predicadores ;  y  que  los  que  antes  per- 
seguian  a  los  Christianos  por  amor  de  sus  ídolos , 
▼ioiessen  a  perseguir  los  ídolos  por  amor  de  los 
Christiatíos. 

En  otra  parte  propíietiza  i  que  ína  quitado 
a  este  pueblo  el  Reyño  de  Dios ,  y  será  dado  a 
otra  gente  que  haga  fruto  ton  él.  Lo  uno  y  lo 
otro  vemos  también  cumplido  :  pues  a  los  Gen- 
tiles se  dio  este  Reyno  ,  el  qual  se  quitó  a 
los  Judíos  (  digo  a  los  que  permanecen  en  su  in* 
credulidad  )  los  quales  ni  tienen  templo  ,  ni  al- 
tar 9  ni  Sacerdote  »  ni  sacrificio »  ni  tabernáculo. 
ni  propiciatorio  ,  ni  la  mesa  de  los  panes  ,  ni  el 
candelero  de  oro  ,  ni  el  velo  del  SanBa  SanBo- 
rum ,  ni  los  vasos  sagrados ,  ni  las  vestiduras  sa- 
cerdotales :  las  quales  cosas  estaban  anexas  al  cul- 
to y  Reyno  espiritual  de  Dios.  £n  lo  qual  se  ve 
manifiestamente  la  verdad  de  esta  Prophecia  del 
Salvador*  ¿  Masqué  maravilla  es  carecer  del  Rey- 
no  espiritual ,  pues  también  carecen  de  la  Repú- 
blica y  Reyno  temporal  ?  Lo  qual  todo  por  admi« 
rabie  juicio  de  Dios  se  entregó  al  pueblo  de  los 
Gentiles.  Porque  a  ellos  se  dio  la  lumbre  de  la 
fe  ,  que  es  el  conocimiento  del  verdadero  Dios, 
de  que  carecían.  A  ellos  se  dieron  las  santas  Es- 
crípturas  del  viejo  y  nuevo  Tesumento  ,  y  la  asís- 
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tcncia  del  Espíritu  Santo  ,  que  rige  y  regirá  la 
Iglesia  hasta  el  fin  del  mundo.  A  ellos  se  dieron 
los  méritos,  y  Sangre  de  Christo  ,  y  la  virtud  y 
gracia  de  los  Sacramentos  ( y  eon  ellos  las  lla- 
ves del  Reyno  de  los  Cielos  )  y  entre  ellos  el 
Santissimo  Sacramento  del  Altar,  que  es  la  glo- 
ria ^  la  medicina  ,  el  pasto  ,  el  esfuerzo  ,  el  con- 
suelo  ,  el  refrigerio  y  el  tesoro  de  la  Religión 
Christiana  ,  y  la  prenda  de  !a  vida  eterna*  Pues^ 
con  esta  fe  ,  y  con  estos  beneficios  y  Sacramentos 
früÁificó  de  tal  manera  la  Gentilidad  ,  que  la 
que  estaba  sumida  en  el  profundo  cieno  de  los 
vicios  ,  ni  daba  otro  fruto  sino  de  pecados ,  que 
es  manjar  de  los  puercos  infernales  ,  comenzó  a 
dar  frutos  de  vida  eterna  :  que  fueron  innume- 
rables Martyres ,  Confessores ,  Dolores  y  Pon- 
fices  santissimos ,  y  compañías  de  Monges  reli- 
giosissimos ,  y  coros  de  Virgincs  mas  puras  que 
las  estrellas  del  cielo. 

Estos  pues  son  los  frutos  que  dio  la  Gentili- 
dad por  virtud  de  este  Reyno  de  los  Cielos  que 
le  fue  entregado.  ¿  Esto  quién  lo  podrá  negar  ? 
Pues  el  que  estas  cosas  tan  grandes  y  tan  dificul- 
tosas pudo  acabar  en  el  mundo ,  y  prophetizarlas 
tantos  años  antes  que  fuessen  ,  que  es  propio  de 
solo  Dios ,  ese  es  el  Autor  y  fundador  de  nuestra 
fe  :  la  qual  es  tan  firme  y  verdadera  ,  quanto  es 
el  que  la  fundó  :  que  es  la  misma  verdad. 

Esta  Prophecia  del  Salvador  concluye  tan 
claramente  ser  él  el  verdadero  Medias  ,  que  sola 
ella  ,  aunque  otra  no  hu viera  /bastaba  para  tes- 
timonio de  esta  verdad-  Porque  en  el  tiempo  de 
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<]  estaba  prophetizado  que  se  havia  de  hacer  es- 
ta mudanza.  Lo  qual  evidentissimamenteprophe* 
tizó  Dios  en  Malacbias  por  estas  palabras :  i  Vd 
no,  tingo  mí  voluntad  con  vosotros ^  nireciberé 
oft indas  diVUistras  manos :  porque  de  donde  el 
tolsale  hasta  donde  se  pone  es  grande  mi  Nombre 
entre  los  Gentiles  ^y  en  todo  lugar  se  ofrece  a  mi 
Nhmkre  ofrenda  ¡imjHa,  ¿Pues  con  qué  palabras 
mas  claras  se  pudiera  prophetízar  lo  que  el  Sal* 
vador  aquí  propbetízó  ,  que  con  las  de  este  Pro- 
pheta  ?  Y  pues  esto  vemos  cumplido  en  la  venida 
del  Salvador  ,  siguesse  que  él  es  el  verdadero  Me« 
sias ,  en  cuyo  tiempo  esto  se  havia  de  executar, 
y  en  cuya  venida  las  gentes  havian  de  ser  traí- 
das al  conocimiento  del  verdadero  Dios :  como  el 
Piopheta  Isaías  en  tantos  lugares  de  su  Prophecía 
lo  canta  y  engrandece  y  prophetiza.  a. 

capítulo  XXVIIL 

ymÉSIMASECXTNDA  EXCMLENttA  PE  ZA   RÉ^ 
ZIGION  CHRI5TIANA  I  QUE   ES  ZA  MUCtíE'^ 
'    JfUUBRE    INNUMBRABZE  DE  SUS  SANTOS. 

LA  postrera  excelencia  de  la  Religión  Chris- 
tiana ,  que  se  sigue  de  las  passadas  ,  y  a  lá 
qual  todas  ellas  se  ordenan,  es  la  muchedumbre 
innumerable  de  Santos  que  ha  havido  en  ella  : 
losquales  ahora  acabamos  de  referir.  Y  de  esta  ma- 
teria diximos  algo  en  el  capitulo  16  de  esta  según* 
t    Tox.  XIII.  X  da 
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da  Parte ,  dondcrse  trató  de  la  reformación  ¿A 
mandó  que  se  siguió' después  de  la  venida  y  PaS'^ 
sioa  del  Sakadof ,  y  de. las  virtudes  horoyca^  que 
en  aquella  dichosa  edad  florecieron ,  quando  es* 
taba  reciente  la  Sangre  de  Christo  ,  y  la  do¿l;rÍQa 
y  milagros  de  los  Apostóles.:  los  quales.con  pom 
ner  las  manos  sobre  la  cabeza  de  los  fieles ,  da« 
ban  el  Espíritu. Santo  cou  sus  dones.  Y  todoés- 
to  en  aquel  tiempo .  era  necessario  para  fundar  la 
Iglesia  en  medio,  de  la  Gentilidad ;  la  qual  Igler 
sia  era  entonces  combatida  por  todos  los  Princir 
pes  del  mundo. 

Declarase  también  algo  de  esto  en  el  capitulo 
10..  detesta  misma  Parte ,  que  trata  de  la  virtu4 
y  constancia  de  Icis  Martyres,  y  de  la  mucbedum-» 
bre  innumieraUb  de  ellos.  Los  quales  no  solo,  coa 
él  resplandor  de  ia  santidad  ,  sino  muQhoi  mas 
con  su  sangre  y  con  la  grandeza  de  sus  tormén-* 
tos  testifican  y  adornan  la  Religión  Christiana. 
Mas  todo  lo  dicho  en  estos  dos  capítulos  es  qua« 
si  nada  en  comparación  de  lo  que  en  otros  libros 
sobre  esta  materia  está  escrito.  De  lo  qual  dan 
testimonio  siete,  grandes  cuerpos  de  libaros  que  j&- 
copiló  ahora  el  Padre  Surio  Carthusiano ,  donde 
se  escriben  innumerables  vidas  de  Santos  y  de 
Santas  que  en  diversos  tiempos  y  lugares  flore- 
cieron. Assimismo  dan  de  esto,  testimonio  todas 
las  historias  Eclesiásticas ,  y  las  Vidas  de  los  san- 
tos Padres  ,  y  las  Cfaronicas  de  las  Ordenes,  y 
Jos  Martyrologios  que  de^esu  n^ateria  están  es* 
critos;  mayormente  los  que  ahora  han  salido  a 
luz  en  nuestía  eda^,  p!K2^9?.l4:Ciri4A¿y;Ja/e 
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que  en  estos  tristes  tiempos  está  tan  amortigua* 
da,  con  tales  exemplos  se  avive  y  encienda.  Por- 
que en  estos  Martyrologíos  hallará  el  siervo  de 
Dios  en  una  breve  le¿l:ura  tan  grandes  tesoros  de 
gracias  y  de  virtudes ,  y  tan  grande  variedad  y 
muchedumbre  de  Santos  y  Santas  en  todo  ge- 
nero de  estados  altos  y  baxosti  en  todo  genero 
de  personas,  de  Sacerdotes,  de  Diáconos  ,  de  Re- 
ligiosos ,  de  Abades  de  Monasterios  ,  que  no  di- 
go  yo  leyendo  todo  el  libro ,  mas  seis  o  siete  ca« 
pitulosque  lea,  si  algún  juicio  y  sentido  de  Dios 
tic;pe,  no  podrá  dexar  de  quedar  espantado  de  ver 
tanta  riqueza  de  virtudes  ,  tanta  abundancia  de 
gracias ,  tantas  flores  de  suavissimo  olor  de  san-- 
tidad ,  que  le  causen  esta  admiración.  Y  con  la 
vista  de  estas  cosas  será  su  anima  grandemente 
consolada  y  edificada :  y  por  ellas  verá  quanto 
fue  lo  que  obró  en  el  mundo  la  Sangre  de  Christo: 
de  la  qual  tan  grandes  riquezas  y  tesoros  proce* 
dieron? 

Presupuesta  pues  ahora  la  verdad  de  esta  doc- 
trina, colegimos  de  aqui  que  la  Religión  y  ley 
de  los  Christianos  es  la  mas  excelente  de  quantas 
se  han  visto  en  el  mundo ,  por  ha  ver  en  ella  este 
tan  grande  numero  dt  Santos.  Porque  (poniendo 
exemplo  en  las  cosas  que  cada  dia  experimenta^ 
mos)  aquel  decimos  que  es  mejor  maestro ,  de 
puya  escuela  salen  mas  y  mejores  discipulos ,  y 
mas  bien  enseñados  :  y  aquel  decimos  ser  mejor 
oiedíco ,  que  mejor  cura  y  mas  enfermos  sana. 
Pues  estos  dos  oficios  convienen  a  la  buena  ley: 
porque  ella  es  maestra  de  nuestra  vida  ,  y  la  que 
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DOS  aparta  de  los  vicios ,  y  encamina  a  las  virtu- 
des. Pues  según  esto  aquella  será  mas  peifeda 
ley  ,  de  cuya  escuela  ha  salido  mayor  numero 
de  discípulos  virtuosos  y  santos.  Es  también  la 
ley  medicina  de  las  animas  enfermas.  Porqué  co« 
mo  el  oficio  de  la  medicina  es  curap  las  enferme- 
dades de  los  cuespos,  assi  el  de  I9  buena  ky 
qual  es  la  ley  de  gracia ,  de  que  hablamos,  es 
curar  las  enfermedades  espirituales  de  las  animas, 
que  son  los  apetitos  desordenados  y  los  vicios ;  y 
como  el  un  de  la  medicina  es  hacer  de  los  en- 
fermos sanos,  assi  el  de  la  buena  ley  es  hacer 
de  los  pecadores  justos. 

De  aqui  pues  concluimos ,  que  siendo  tan 
grande  la  semejanza  que  hay  entre  la  medicina 
y  la  buena  ley ;  como  juzgamos  ser  aquella  me* 
}or  medicina  ,  que  mas  enfermos  sana  ;  assi  deci<^ 
xnos  ser  aquella  la  mas  excelente  ley  y  Religión, 
que  mayor  numero  de  pecadores  ha  hecho  jus- 
tos y  santos.  Y  no  hago  aquí  diferencil  entre 
ley,  y  religión:  porque  a  la  religión  pertenece  pro- 
piamente honrar  a  Dios :  al  qual  honramos  con 
sentir  altamente  de  sus  grandezas  y  perfecciones, 
y  con  vivir  conforme  a  la  ley  que  él  imprimió 
«n  nuestros  corazones  quando  nos  crió :  que  no 
es  otra  que  la  que  él  en  tablas  de  piedra  con  su 
dedo  escribió.   l 

Pues  que  esta  santissima  ley  y  Religión  ha- 
ya producido  mayor  numero  de  varones  samisr 
simos  que  todas  quantas  se  han  visto  en  el  mx^ür 

do 
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do  ,  nadie  lo  podrá  negar.  Y  no  hago  aquí  com- 
paración con  las  supersticiones  d«  los  Gentiles ; 
porque  todas  las  que  ellos  llamaban  religiones^ 
fio  lo  eran  »  sino  se(f):as  de  perdición  :  ni  con  las 
do¿farínas  de  los  Philosophos;  los  quales  (  como  el 
Apóstol  dice  I  )  haviendo  conocido  a  Dios  por  las 
maravillas  que  cueste  mundo'vnanj  no  le glori/t'^ 
iaron  como  a  Dios, sino  desvaneciéronse  en  sus  f  en- 
samientosiypor  esto  fueron  por  justo  juicio  dcDios 
escurecidos  sus  corazones :  porque  diciendo  de  si 
que  eran  sabios ,  quedaron  por  locos.  Ni  tampo- 
co hacemos  comparación  de  la  ley  de  los  Moros: 
la  qual  remos  ser  toda  carnal ,  pues  tan  sucio 
parayso  promete  en  la  otra  vida ,  y  tantas  mu- 
geres  consiente  en  esta ;  demás  de  que  no  pone 
la  fornicación  simple  por  pecado :  que  es  abrir 
puerta  para  infinitos  males.  En  todas  estas  sec« 
tas  de  perdición  no  se  hallan  rastros  de  verda« 
dera  santidad ;  pues  esta  no  se  halla  sin  caridad. 
Resta  pues,  que  la  comparación  se  haga  con 
las  dos  leyes  de  Dios ,  que  son  ley  de  naturale* 
za ,  y  ley  de  escriptura.  En  aquella  ley  natural 
conocemos  por  justos  ,  a  Abel  p  y  a  Enoc  ,  y  a 
Noe,  ya  Abraham,  con  su  hijo  Isaac,  Jacob f 
Joseph,  Melchisedech,  Job  (que  son  los  San- 
tos de  que  la  Escriptura  hace  mención)  y  otros 
también  harria  sin  estos ,  que  no  sabemos*  Mas 
quan  pequeño  haya  sido  d  numero  de  los  justos 
en  esta  ley ,  el  diluvio  lo  declara  en  tiempo  de 
Noe  :  al  qual  dixo  Dios :  A  ti  hallé  justo  de  - 
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lante  de  mi  en  esta  generación,  i 

Mas  en  la  ley  de  escriptura  mayor  nu-mero  de 
justos  se  halla.  Pero  con  todo  eso  se  mukipliok 
ron  tanto  los  pecados  en  está  ley  ,  que  át  dooe 
tribus  que  eran  ,  los  diez  se  entregaron  al  culto 
de  los  ídolos  y  de  los  vicios :  2  por  lo  qual  fue- 
ron de  Dios  desamparados ,  y  desposeídos  de  h 
tierra  que  les  havia  dado  :  y  assi  se  dcrramaroa 
por  todo  el  mundo. 

Ni  los  dos  tribus  que  quedaban  Át  Judá  y 
Benjamín  ,  escarmentaron  en  cabeza  agena ;  an- 
te? por  seguir  Iqs  mismos  vicios  fueron  llevados 
captivos  a  Babylonia.  3  Por  donde  se  ve,  quan  pe* 
queño  era  el  numero  de  los  justos  en  esta  ley. 
Verdad  es ,  que  S.  Juan  cuenta  en  el  libro  de  su 
Tevelaciod  4  ciento  y  quarenta  y  quatro  milesco* 
¿idos  y  predestinados  de  los  doc€  tribus  de  Is^ 
r^el :  y  es  de  creer ,  que  havria  mas  de  los  que 
aquí  se  cuentan ;  pues  aun  no  parece  que  entran 
en  esta  cuanta  los  niños  innocentes  que  mató  He- 
rpJes ;  que  fuerotí  muchos, 

Pero  el  mismo  Evaqgelist^  que  señaló  este 
liúmerp  de  escogidos  de  los  doce  tribus,  quan- 
do  después  de  estos  trata  de  lo$  escogidos  de  la 
Gentilidad  (  que  es  ,  de  todas  las  naciones  dcit 
mundo  )  dice  luego  que  le  fw  nmír^da  una  tan 
grande  compatUa  de  Santos  y  que  nadie  los  pu^ 
diera  contar  líos  qualesvió  vestidos  de  ropas 
hlancasy  con  r^mos  de  ftalmas  en  14$  meónos  i 
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declarando  con  el  color  de  las  ropas  Ja  pureza  ds 
sos  vidas ,  y  con  las  palmas  en  las  manos  la  glo- 
ria de  sus  triunfos.  Lo  mismo  nos  representa  muy 
a  la  clara  el  Propheta  Isaías  haciendo  compara^ 
cion  de  los  fieles  de  la  Gentilidad  a  los  del  Ju- 
daismo. Y  assi  hablando  él  con  la  Iglesia  reco- 
gida di  la  gentilidad ,  la  exhorta  a  que  dé  gra- 
cias a  Dios  por  esta  fecundidad  y  abundancia  dp 
Jbijos  :  y  assí  le  dice  :  i  Alaba  a  Dios  ,  tnfdger 
estéril  que  no  parias:  alégrate  y  predica  sus  ala- 
tanzas  plaque  no  tenias  hijos ,  porque  mayor  ha 
áe  ser  el  numero  de  los  hijos  de  la  desampara^ 
:da  9  que  era  la  Gentilidad ,  que  de  la  que  tenia 
:marido ,  que  era  la  Synagoga ,  que  tenia  a  Dios 
en  este  lugar.  Por  donde  la  misma  Iglesia  reco- 
:gida  de  la  Gentilidad  ,  maravillándose  mucho  en 
el  mismo  Propheta  de  ver  su  antigua  esterili- 
dad mudada  en  tan  grande  fecundidad  ,  espanta^ 
da  de  esta  mudanza,  pide  que  le  hagan  mas  es- 
pacioso lugar  donde  puedan  caber  tantos  hijos, 
por  estas  divinas  palabras:  2  Tiempo  vendrá  ^  que 
los  hijos  de  la  muger  estéril  dirán  :  Estrecha  es 
el  lugar  que  tengo:  hazme  un  lugar  mas  esp4* 
eioso  en  que  pueda  morar.  JT entonces  dirás  en  tu 
corazón ;  ¿  Quén  es  el  que  me  engendró  estos  Air- 
jos}  Yo  la  estéril  j  y  la  que  no  paria  :  vo  I4  des- 
terrada y  la  captiva :  ipues  ^ién  crio  estos  hi^ 
jos  ?  Yo  la  desamparada  y  sola :  ¿  dónde^  esta- 
ban estos}  En  lasquales  palabras  vemos ,  como  la 
Iglesia  recogida  de  la  Gentilidad ,  que  antes  era 
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estéril ,  porque  no  paria  hijos  a  Dios ,  se  maravilla 
de  esta  tan  grande  multiplicación  de  £eles  que 
jintes  fueron  infieles:  los  quales  siendo  primero  scr 
mejantes  a  los  demonios  eil  la  maldad ,  vinieron  z 
imitar  los  Angeles  en  la  pureza  de  la  santidad. 

Pues  volviendo  al  proposito  principal  de  es- 
te capitulo ,  digo  que  es  tan  grande  tel^imonío 
y  confirmación  de  nuestra  fe  esta  infinidad  de  Sanr 
tos  que  ha  havido  en  la  Iglesia  Christiana  ,  que 
yunque  no  hu viera  mas  milagros ,  ni  prophecias 
tan  claras  que  la  confirmassen ,  ni  todos  los  otros 
testimonios  y  excelencias  que  en  esta  segunda 
Parte  havemos  alegado ,  solo  este  bastaba  para  el 
conocimiento  de  esta  verdad.  Pues  evidentemen- 
te nos  consta  por  lo  dicho ,  que  dende  que  Dios 
crió  el  mundo  hasta  hoy,  no  ha  havido  ley  ni 
religión  ni  doctrina  en  que  tanta  infinidad  de  San- 
tos y  Santas  en  todo  genero  de  santjdád  haya  ha- 
vido ,  coniQ  en  la  nuestra. 

Pues  conforme  a  lo  que  está  dicho ,  hago  es- 
ta demonstracion.  Como  sea  verdad  que  haya  de 
haver  alguna  religión  cierta  y  verdadera  con  que 
Dios  seg  hpnra4o  ,  y  en  el  mundo  haya  havido 
muchos  modos  y  maneras  conque  los  hombres 
han  pretendido  honrarle ;  aquella  será  la  cierta 
y  la  verdadera  ^  donde  se  hallare  una  irmumer^- 
ble  muchedumbre  de  Santos  que  militaron  de- 
]baxo  de  ella  :  pues  ^1  oficio  de  la  verdadera  ley 
y  religión,  como  ya  dixim©s^;es  hacer  á  los 
hombres  virtuosos  y  santos.  Esta  es  la  jnas  cierta 
y  mas  común  manera  que  tenemos  de  philoso- 
jphar^  rastreando  por-  los  cfe^o^  laqualidady 
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condición  de  las  causas :  assi  como  por  la  frut^ 
conocemos  el  árbol  que  la  lleva.  Pues  como  el 
tfc&o  y  oficio  propio-  de  la  verdadera  religión 
sea,  como  decimos,  hacer  a  los  hombres  santos 
y  virtuosos;  ¿quién  podrá  dudar  que  la  ley  y 
Religión  de  los  Christianos  sea  la  cierta  y  ver- 
dadera ;  pues  ella  ha  sido  en  el  mundo  un  co- 
piosíssimo  seminario  de  todo  genero  de  virtud  y 
santidad  ;  como  está  declarado? 

CAPITULO  xxrx. 

CONCLUSIÓN  DE  TODO  LO  DICHO  EN  EST4  SM^ 
GtTNDA  IZARTE. 

Todo  lo  contenido  en  esta  segunda  Parte  sir- 
ve paraque  por  ello  se  vea  la  dignidad  y 
excelencia  y  hermosura  de  nuestra  sanrissima  fe  y 
Religión  :  porque  los  que  han  recibido  esta  lum- 
bre oel  Cielo,  se  confirmen  mas  en  ella  ,  vien« 
do  claramente  por  lo  dicho  ser  verdad  lo  que  los 
:Theologos  dicen,  como  al  principio  propusimos, 
que  aunque  los  artículos  de  nuestra  fe  no  sean 
evidentes ,  pero  es  cosa  evidente  que  deben  ser 
creídos  con  tanta  firmeza  como  si  fueran  eviden- 
temente demonstrados. 

Y  para  mas  claro  entendimiento  de  esta  doc- 
trina traygamos  a  la  memoria  tres  infalibles  ver- 
dades que  en  la  primera  Parte  de  este  libro  que- 
dan declaradas.  Entre  las  qualcs  la  primera  es , 
que  en  este  mundo  hay  Dios ;  el  qual  es  una  co- 
sa tan  alta  y  tan  grande  ,  que  no  se  puede  gen- 
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sar  otra  mayor ;  y  el  mismo  es  supremo  Sciíor 
y  Gobernador  de  este  mundo ,  con  cuyos  benefi- 
cios y  providencias  se  sustentan  nu^tras  vidas,  hz 
segunda  verdad  ,  que  se  sigue  de  psta,  es  ,  qup 
él  ha  de  ser  venerado  y  honrado  sobre  todas  las 
cosas  y  assi  por  jia  grandeza  de  su  Magestad » c6- 
mo  por  los  innumerables  beneficios  que  de  ú 
recibimos :  pues  en  él  y  for  él  vivimos  >f  y  iw 
movemos  y  somos.  La  tercera ,  que  se  sigue 'de 
esta,  es,  que  necesariamente  ha  de  haver  jen  <sl 
mundo  alguna  manera  de  veneración  y  religioa 
con  que  él  sea  debida  y  Icgirimamente  servido  y 
honrado  conforme  a  la  grandeza  de  su  divina  Ma- 
gestad. Estas  tres  verdades  son  taa  claras  y  cier- 
tas en  lumbre  natural ,  que  por  ninguna  via  pue- 
den ser  negadas. 

Queda  ahora  la  quarta ,  que  se  ha  probado 
en  esta  segunda  Parte  :  la  qual  ( según  sentencia 
general  de  los  Theolpgos )  es  tan  evidente  como 
las  passadas  i  por  la  qual  se  prueba  1^  verdade* 
ra  fe  y  Religión  Christiana;  porque  en  ella  con- 
curren todas  estas  excelencias  susodichas  que  hz 
de  tener  una  perf¿¿]ta  religión :  y  todas  en  sum- 
mo  grado  de  perfección ;  como  6stá  declarado. 
Porque  (resumiendo  lo  dicho  en  pocas  palabras  ) 
ninguna  religión  siente  más  aka  y  magnificá- 
mente  de  la  bondad ,  omnipotencia  y  providen- 
cia, y  de  todas  las  grandezas  de  Dios,  que  el}a; 
ninguna  tipne  mas  e:scelentes  leyes ,  y  mas  es- 
pirituales y  divinos  (:onse¡os  :  ninguna  tiene  Sa- 
cramentos que  den  gracia  para  socorro  y  medicir 
na  de  nuestra  flaqueza  >  sino  sola  ella :  ninguna 
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lavorece  mas  la  virtud ,  y  desfavorece  mas  el  vi- 
cio^ que  ella  ;  pues  tan  grandes  premios  propon 
ne  a  lo  uno ,  y  tan  garandes  castigos  a  lo  otro  : 
ninguna  ha  obrado  mas  excelentes  -efeSos  en  el 
mundo  ;  pues  ella  es  la  que  desterró  la  idolatría 
^ue  reynaba  en  todo  él ,  y  la  que  mas  reformó 
hs  costumbres  de  lo$  hombres.  Sobre  todo  esto 
ninguna  religión  ha  havido  que  x>or  ^scripturas 
de  tantos  Do¿lore$  santissimos  haya  sido  testiíi* 
cada,  defendida  y  aprobada :  ninguna,  por  cuya 
verdad  haya  sido  tanta  sangre  de  innumerables 
Martyres  derramada  ;  ninguna  «n  cuya  confirma- 
<Hon  tanta  infinidad  de  milagros  hayan  sido  he- 
chos ,  bastando  uno  solo  para  confirmación  de  la 
fe.  Finalmente  ninguna  ha  havido ,  cuya  ver* 
dad  con  tantas  Prophecias  haya  sido  testificada  : 
pues  assi  las  Prophecias  del  Testaniento  viejo  co- 
mo las  del  nuevo  dan  testimonio  de  ella.  Y  so« 
bre  todo  esto  ,  como  sea  verdad  que  por  la  exce- 
lencia de  lo^efeílos  conozcamos  la  de  Igs  causas 
de  do  proceden ,  y  sea  efcdo  de  la  verdadera 
religión  hacer  los  hombres  virtuosos  y  santos ,  no- 
toria cosa  es,  que  en  nitiguna  religión  de  quantas 
ha  havido  en  el  mundo,  se  hallari  t^n  graqde 
numero  de  Santos  en  todo  genero  de  santidad , 
y  especialmente  de  Martyres,  como  en  la  nuestra. 
Los  quales ,  demás  de  la  santidad  de  su  vida  , 
confirman  nuestra  fe  con  el  derramamiento  de 
su  sangre. 

Todo  esto  ningún  hombre  de  razón  lo  podrá 
negar.  Estas  pues  son  ,  Christiano  Lecflor ,  las 
propiedades  y  excelencias  que  pide  una  ^etícc- 
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ta  y  verdadera  religión:  y  todas  estas  vemos  quati 
pcrfcdiz  Y  díviiiameQCe  quadran  y'concuerdan  coa 
la  nuestra.  De  manera ,  que  todas  ellas  son  voces 
que  predicaQ  esta  verdad :  y  assi  causan  una  sua- 
vissima  consonancia  y  melodía  en  los  ánimos  pur- 
gados y  limpios.  Porque  como  la  melodía  de  la 
música  corporal  resulta  de  diversas  voces  redur 
cídas  a  unidad;  assi  también  todas  estas  excelen- 
cias, cada  qual  con  su  propia  consideración,  vie- 
nen a  conspirar*  y  testificar  la  verdad  de  nuestra 
samíssima  fe  y  Religión.  La  qual  música  es  tanto 
mas  suave  que  esta  material ,  quanto  se  ordena 
a  mas  alto  jSn :  que  es,  al  <;:onocimiento  de  la 
primera  y  summa  verdad. 

Pues  todas  estas  excelencias  susodichas  ¡  qué 
son ,  sino  argumentos  de  nuestra  fe ,  testimonios 
de  la  verdad,  confirmaciones  de  nuestra  Religión, 
indicios  de  la  presencia  del  Espirita  Santo  que  la 
rige  ,  gloria  de  Christo  que  la  fundó ,  esfuerzo  de 
los  Christianos,  y  esperanza  de  los  afligidos  ?  Por^ 
que  quanto  la  fe  está  mas  firme  ,  fanto  la  espe-^ 
ranza ,  que  la  presupone ,  está  mas  esforzada :  la 
qual  es  puerto  seguro  de  los  errados,  y  común 
remedio  de  todos  los  males. 
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§.      U  K  I  C  O. 

K^TIVOS   DS  XSPEKAK^A    QUX   TIXKXN    £N   Lo 
PICHO  LOS  IMPERFECTOS. 

^       Mas  al  fin  de  esta  conclusión  quiero  satisfa- 
cer al  deseo  de  algunos  amadores  de  si  mismos ; 

4os  quales  aunque  sirven  a  Dios  nuestro  Señor 
por  quien  él  es^  mas  todavía  tienen  respe¿lo  al 
galardón  de  la  vida  eterna.  Estos  pues ,  visto  lo 
que  hasta  ahora  está  dicho ,  fácilmente  concede- 
Yin  que  la  Religión  de  los  Christianos  es  la  mas 
Tpttk&z  de  quantas  ha  havido  en  el  mundo ,  y 
que  quanto  a  Dios ,  tienen  la  conciencia  segura  ;• 
pues  le  honran  por  la  mas  excelente  manera  que 
él  puede  ser  honrado.  Y  esto  basta  para  ios  que 
perfeélamente  le  aman  y  sin  alguna  pretensión  de 
interese  temporal  ni  eterno.  Mas  los  que  no  han 
llegado  a  este  grado  de  caridad ,  pueden  prime- 
ramente esforzar  su  esperanza  con  todo  lo  que 
hasta  aqui  se  ha  dicho.  Porque  todo  esto  hace 
evidente  demonstracion  que  todos  los  articulos  de 
nuestra  fe  son  de  verdad  infalible :  y  entre  estos 
los  mas  principales  testifican  que  hay  pena  y 
gloria  para  buenos  y  malos :  porque  este  es  el 
principal  fundamento  de  nuestra  fe  y  confianza. 
Mas  para  mayor  esfuerzo  de  los  tales ,  y 
mayor  confirmación  ^de  esta  verdad  ,  dexando 
.  aparte  todas  las  razones  que  prueban  la  divina 
providencia,  al  presente  alegaré  solo  una  (apro- 
vechándome de  lo  que  arriba  está  dicho  de  la  vic- 
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toria  de  los  Martyres ,  que  padecieron  por  la 
gloria  de  Dios.  )  Para  lo  qual  ruego  al  prudente 
Leciof  que  |)onga  los  ojos  en  las  crueldades  que 
los  Ty ranos  éxecutaban  ea  defensión  del  mayor 
de  los  pecados  del  mundo  ,  que  era  la  idolatría; 
y  en  la  admirable  fe  y  constancia  de  los  Mar- 
tyres 9  que  padecían  por  la  gloria  y  honra  del 
verdadero  Dios  y  Señor,  Y  m¡r«  entre  los.  otros  a 
un  X>iocleciaíío ,  el  qual  bañó  toda  la  tierna  en: 
sangre  de  Martyres.  Poco  dixe:  mas  antes  cubrió 
la  tierra  con  un  diluvio  de  esta  preciosíssima  san-^ 
gre  ,  usando  de  nuevas  invenciones  de  tormentos. 
nunca  vicios  en  el  mundo  ,  repetidos  unos  sobren 
otros ,  y  otros  nuevos  sobre  otros ;  y  esto  en  ser- 
vicio de  las  estatuas  de  los  demonios ,  que  él  ado«, 
raba.  Y  mire  por  otra  parte  la  innocencia,  la  san- 
tidad y  lealtad  de  los  santos  Martyres ,  que  tan-, 
tas  maneras  de  tormentos  con  tan. admirable  cons-^ 
tancia  sufrían,  Y  visto  bien  lo  uno  y  lo  otro, 
juzgue  él ,  si  será  razón  que  aquel  soberano  y  jus- 
tissimo  Juez  dexe  tan  estrañas  crueldades  y  mal- 
dades sin  castigo ,  y  tan  admirables  y.  divinas 
virtudes  sin  galardón.  ¿Pues  qué  cosa  mas  indig^ 
Dase  puede  imaginar  de  aquella  inmensa  bon* 
dad  y  justicia ,.  tan  amadora  de  los  buenos^  y  taa 
cnemiga.de  los  malos  y  perversos  ? 

Pues  con  esta  consideración  consolaba  el  Apos-^ 
tol  a  los  fieles  de  Thcssalonica ,  i  alabando  la  fe 
y  paciencia  que  tenian  en  las  persecuciones.  qu# 
padecían  :  ¡as  quaUs^  dice  él,  smtx^mfloy  ar^, 
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gumento  del  justo  juicio  de  Dios :  pues  es  cosa  tan 
justa  ,  que  ni  estos  que  os  atribulan ,  queden  sin 
castigo^  ni  vosotros  ,  que  sois  los  atribulados  ^ 
sin  galardón.  Lo  mismo  dixo  el  Patriarca  Ábra- 
liam  a  Dios ,  quando  iba  a  destruir  a  Sodoma  y 
Gomo/ra.  iPorvenfuray  Señor  j  dixo  cJ,  i  pade* 
cera  el  justo  como  el  injusto ,  y  el  innocente  será 
tratado  como  el  malo}  No  conviene  esto.  Señor ^ 
ati^  que  juzgas  el  mundo  con  justicia  e  igual* 
dad.  En  ninguna  manera  harás  tal  juicio.  Pues 
en  estas  palabras  muestra  este  santo  Patriarca,  quan 
indigna  cosa  sea  de  la  justicia  de  Dios ,  que  el 
bueno  sea  tratado  como  el  malo ,  y  el  justo  co« 
mo  el  injusto  ,  y  que  sea  igual  la  suerte  de  am- 
bos ,  siendo  tan  desigual  la  vida  de  ambos. 

Y  junto  con  este  exemplo  ponga  también  los 
ojos  en  el  Rey  Herodes  ^  y  en  S.  Juan  Baptista 
a  quien  él  mandó  cortar  la  cabeza ,  y  darla  en  un 
plato  por  elbayle  de  una  mozuela:  2  y  esto  por 
baverle  el  santo  varón  dicho  ,  que  no  le  era  lici- 
to estar  casado  con  su  cuñada ,  estando  vivo  el 
marido  de  ella.  Juzgue  pues  también  aqui  el 
hombre  discreto,  síes  razón  que  acabe  la  vida  en- 
carcelado y  decollado  el  mas  santo  que  nació  de 
las  mugeres ,  sm  mas  galardón ;  y  que  aquel  Ty- 
rano,  adultero  e  incestuoso  ^  se  quede  reynando  y 
holgando  ,  ha  viendo  antes  de  esto  muerto  mu<- 
chos  de  sus  ciudadanos ,  y  despojado  y  robado 
los  pobres.  ¿Pues  qué  diré  del  otro  Herodes  ^ 
que  con  tan  estraña  crueldad  bañó  la  tierra  con 

la 
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la  sangre  ¿c  tantos  niños  innocentes ,  y  con  1^ 
lagrimas  de  sus  padres  y  madres  ?  Es  por  ventura 
justo  ,  que  la  divina  providencia  dexe  tan  horrir 
ble  crueldad  como  esta  sin  castigo  ?  De  esta  ma- 
nera pues  puede  poner  ante  los  ojos  los  hombres 
malvadissimos  y  cruelissimos que  ha  havid9  en  eí 
mundo  ,  y  por  otra  parte  muchos  varones  santis-^ 
simos  y  de  asperrima  vida :  y  mire  como  ni  ma** 
chos  de  estos  recibieron  aqui  el  premio  de  sus  vir* 
tudes,  ni  los  otros  el  castigo  de  sus  maldades.  Pues 
passando  esto  assi ;  ¿  cómo  havia  de  consentir 
aquella  infinita  bondad  en  este  mundo  que  él 
gobierna ,  tan  gran  desorden ,  sin  que  huvíesse 
otra  vida  en  que  esta  desorden  se  remediasse ,  y 
reduxesse  a  igualdad  de  justicia  ? 

CAPITULO    XXX- 

1>£  tA  PRACtíéA  Y  FRUTO  jbt  LA  F£. 

Concluida  esta  materia  de  la  fe,  será  razcrn 
philosophar  un  poco  sobre  ella  j  y /descen- 
der a  la  praiflica :  que  es ,  al  fruto  que  de  ella 
se  sigue*  Constanos  pues  por  lo  dicho ,  y  por  lo 
que  en  las  dos  Partes  siguientes  aun  se  dirá  y  ser 
nuestra  fe  certissima  y  verdadera.  De  donde  se 
sigue  f  que  todos  los  articulos  que  ella  confiessa, 
y  todo  lo  i]ue  nos  ha  Dios  revelado  en  las  san- 
tas  Escripturas  f  es  tan  verdadero  coitxo  ella  lo  es; 
y  que  anees  faltará  el  cielo  y  la  tierra ,  que  faltar 
un  punto  de  todo  esto. 

Pues  esta  fe ,  entre  los  articulos  que  confies- 

sa. 
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sa  9  uno  de  los  mas  prindpales  es ,  que  el  uní* 
«níto  Hijo  de  Dios  descendió  del  Cielo  a  la 
tierra  ,  y  tom,6  verdadera  carne  humana  ,  y  con- 
versó en  este  mundo  con  los  hombres ,  procu- 
rando la  salvación  de  ellos  ,  y  zelando  la  gloria 
de  su  Eterno  Padre  ;  y  en  cabo  de  la  vida  pade- 
ció una  muerte  de  las  mas  ignominiosas  y  do- 
lorosas  que  se  han  padecido  en  el  mundo  ,  sien- 
do antes  de  ella  azotado  ,  escupido  ,  abofeteado  , 
coronado  de  espinas ,  escarnecido  y  despreciado. 
y  tenido  en  menos  que  Barrabás ;  y  finalmente 
crucificado  desnudo  entre  dos  ladrones.  Todo  es- 
to nos  predica  la  fe. 

Y  si  preguntamos  por  la  causa  de  cosa  tan  es- 
jpantosa ,  respóndenos  el  Apóstol ,  i  diciendo  que 
todo  esto  padeció  él  por  librarnos  de  todo  pecado^ 
y  criar  en  el  mundo  un  pueblo  limpio  j  agradable 
a  Dios  ,  y  seguidor  de  buenas  obras  :  que  es  en 
summa  hacer  a  los  hombres  capitales  enemigos 
del  pecado  ,  y  amadores  y  seguidores  de  la  vir- 
tud. Siendo  esto  assi ;  ¿qué  cosa  se  puede  ima« 
ginar  que  mas  fuerza  tenga  para  hacer  a  los  hom- 
bres aborrecer  el  vicio  y  amar  la  virtud  ,  que  es- 
ta obra  tan  grande  ?  Porque  sabemos  que  quan- 
tos  buenos  libros  se  han  escrito  en  el  mundo  ,  y 
escribirán  jamas ,  a  estas  dos  cosas  se  ordenan.  Mas 
todos  ellos  juntos  ni  afean  tanto  el  vicio  ,  ni  de- 
claran tanto  la  importancia  de  la  virtud  ,  como 
este  mysterio  de  la  Encarnación  y  Passion  del 
Hijo  de  Dios.  Y  aun  oso  decir  que  si  nuestro 
TOM.  XIII.  y  Se- 
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Sfñor  Dips  con  toda  su  omnipotencia  y  sabiduría 
^qisier^  hacer  lalguna  gran  hazaña  para  declarar 
a  Jos  hombres  Ja  dignidad  y  excelencia  de  la  vjf « 
tud  ,  y  la  fealdad  y  enormidad  deí  pecado^  y  cl 
odio  que  contra  él  tiene ,  no  enteqdpmps  anp 
pudiera  hacer  mayor  cosa  que  baxar  del  Clelpji 
la  tierra  ,  y  padecer  lo  que  padeció  en  la  Cru^ 
por  esta  causa»  Si  un  gran  Rey  embiasse  su  hijo 
a  Roma  para  tratar  con  el  Papa  un  gran  nego- 
cio »  y  esto  con  peligro  de  ser  salteado  en  la  maje 
de  corsarios  y  todos  diriamos  :  Gran  negocio  es  es- 
te para  que  tal  embaxador  se  embia  ,  y  no  se  fia 
dé  otro  alguno  del  Reyno  ;  y  mas  con  tal  peli- 
gro, i  Pues  quien  será  tan  ciego  ,  que  no  vea  por 
este  indicio  ^  de  quanta  dignidad  e  importancia 
sea  el  negocio  de  la  virtud  ,  mirando  que  la  cau- 
sa de  la  venida  y  de  la  muerte  de  aquel  sobe« 
rano  Hijo  de  Dios  fue  santificar  los  hombres  ,  y 
hacerlos  amadores  de  la  virtud  ?  Mucho  havia 
Dios  declarado  la  grandeza  de  este  negocio  con 
las  voces  de  los  Prophetas  ,  y  con  la  fabrica  de 
este  mundo  ;  él  qual  fue  criado  para  servicio  del 
hombre  ;  paraque  el  hombre  assi  servido,  sirvies- 
se  a  su  Criador  :  mas  todo  esto  ,  aunque  era  mu- 
cho ,  es  como  sombra  comparado  con  lo  que  nos 
descubrió  su  unigénito  Hijo  viniendo  al  mundo  , 
y  padeciendo  lo  que  padeció. 

Pues  si  por  autorizar  y  dar  calor  a  este  negó- 
cío  vmo  aquel  soberano  Señor  del  Cielo  a  la  tier- 
ra ;  i  con  qué  palabras  se  podrá  encarecer  Uc^ 
gueJad  de  los  que  teniendo  te  de  esta  verdad, 
hacen  tan  poco  caso  de  lo  que  élvino  a  hacer  í 

Poí- 
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Porque  mnchos  Cbristianos  hay  tan  desalmados^ 
y  tan  olvidados  de  la  fe  que  professan ,  que  es- 
te tienen  por  el  postrero  de  sus  cuidados ,  y  por 
di  menor  de  sos  negocios,  i  Pues  si  no  basta  pa- 
ra  desperurlos  de  tal  sueño  este  inefable  myste« 
rio  ,  qué  otra  cosa  bastará  ?  quién  con  tal  myste- 
rio  no  se  mueve  ,  qué  lo  moverá  ?  quien  a  tal- 
les clamores  está  sordo  ,  qué  voces  oirá  ?  quieii 
con  tal  medicina  no  sana  del  pasmo  e  insensibili* 
dad  que  padece  ,  qué  medicina  lo  sanar!  ?  quién 
no  conocerá  por  aqui  la  fealdad  y  deformidad 
del  pecado*  y  el  incomprehensible  odio  queDio9 
le  tiene ,  pues  consintió  en  la  Cruz  y  muerte  de 
su  unigénito  Hijo  ,  por  crucificar  el  pecado  y  des- 
terrarlo del  mundo  ?  Y  tal  es  el  desacato  e  inju« 
ría  que  se  hace  a  Dios  en  él ,  que  con  menor,  sa-^ 
tisfaccion  que  la  Sangre  de  su  unigénito  Hijo  no 
podia  por  tela  de  justicia  ser  per&dtaiDente  des- 
cargado. 

Pues  siendo  esto  assi ;  {  cómo  los  que  tienen 
fe  de  esta  verdad  ,  tan  fácilmente  cometen  tan« 
tos  y  tan  graves  pecados :  y  esto  tan  sin.escra^ 
pulo  y  tan  sin  remordimiento  de  conciencia,  co- 
mo si  nada  fuesse  en  ello  ?  de  dónde  nace  tan 
grande  pasmo  y  menosprecio  de  Dios ,  y  de  lo 
que  ha  hecho  para  declararnos  el  aborrecimiento 
que  tiene  del  pecado  ?  Que  esto  haga  un  Gen- 
til ,  que  ningún  conocimiento  tiene  de  este  mys- 
terio  ,  no  es  de  maravillar  :  mas  el  Christiano  , 
que  conoce  ,  no  por  livianas  conjeturas ,  sino  por 
la  infalible  verdad  de  la  fe ,  que  Dios  aborrece 
el  pecado  en  este  grado  que  está  dicho  i  ¿  cón^o 
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tan  sin  temor  comete  tantos  pecados  ?  y  aun  per- 
severa mucha  parte  de  la  vida  en  pecado  ,  y  con 
él  se  acuesta  ,  y  con  él  se  levanta  ,  sin  tener  por 
eso  mala  noche  ni  mala  cena  }  Esto  es  cosa  que 
sobrepuja  toda  admiración  :  ia  quat  merecia  ser 
llorada  con  lagrimas  entrañables «  según  que  la 
lloraron  y  lloran  todos  los  que  tienen  zelo  de 
la  salvación  de  las  animas  :  como  lo  hacia  el  glo- 
rioso Padre  Santo  Domingo :  el  qual  ardía  y  se 
derretía  dentro  de  si  como  una  hacha  encendida, 
viendo  la  perdición  de  tantas  animas  ,  y  la  facili- 
dad en  cometer  tantos  pecados.  ¿Qué  esperan  es* 
t05  en  Ja  hora  de  la  cuenta,  pareciendo  ante  aquel 
justissimo  Juez  cargados  de  pecados  propios  ; 
{pues  no  perdonó  él  a  su  mismo  Hijo  por  los 
ágenos  ?  Si  esto  ,  como  el  mismo  Salvador  dixo 
a-,  se  hizo  en  el  madero  'verde  ^  en  el  seco  j  qué  se 
hard  ?  ¡  O  quan  inal  pleyto  tendrán  en  esta  hora 
los  que  casi  toda  la  vida  gastaron  en  ofender  es- 
te Señor  !  <  Qué  responderán  estos  quando  les  pi- 
da Dios  cuenta  de  la  Sangre  de  su  Hijo  derra- 
mada para  remedio  de  sus  pecados  ? 
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§.      ÚNICO. 

PXKA  Y  nSMIO  QUE  PROPONE  NUESTRA  PE 
PARA  OBLIGARNOS  A  AMAR  LA  VIRTUD  ,  T 
ABORRECER  EL  VICIO. 

Mas  porque  la  mayor  parte  de  los  hombres 
flo  mira  tanto  a  la  grandeza  de  su  obligación  co* 
mo  a  la  del  interese,  passemos  a  otro  articulo  que 
trata  de  este  interese.  Este  pues  ( según  se  refiere  en 
el  Symbolo  de  Athanasio  )es  creer  que  hs  que  hi- 
ríiren  buenas  obras ^  irán  a  la  vida  eterna^  y  ¡os 
que  malas ^  al  juego  eterno.  En  las  quales  palabras 
se  nos  encomiendan  por  otro  diferente  motivo  las 
mismas  dos  cosas  que  arriba  dixímos  ;  que  son,  el 
amor  de  la  virtud  ,  y  el  aborrecimiento  del  peca- 
do :  proponiéndonos  el'  galardón  de  la  una  1  y  el 
castigo  de  la  otra.  Y  qual  sea  el  galardón  ,  declá- 
ranoslo el  Apóstol,  diciendo  i  que  ni  ojos  vieron^ 
ni  oidos  oyeron  ,  ni  en  corazón  de  hombre  mortal 
fudo  caber  lo  que  tiene  J[)ios  aparejado  para  los 
que  le  aman.  Y  como  sean  tantos  los  bienes  que 
aquí  se  gozan ,  el  mayor  es  ,  que  (  como  dice  S. 
Juan  2 )  seremos  semejantes  a  X)ios  en  el  gozo  d^ 
la  gloria.  Porque  la  gloria  de  este  soberano  Se» 
ñor  es  ver  su  divina  esencia  ,  gozar  de  su  infi- 
nita grandeza  y  hermosura  ;  y  esa  misma  verán 
los  justos  ,  y  la  amarán  y  gozarán  ,  como  él  la 
goza :  aunque  no  la  comprehenderán ,  como  él  la 
Y  3  com- 
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comprehende.  Y  allende  de  la  gloria  que  cada  uno 
tendrá  conforme  a  sus  merecimientos  y  trabajos 
(  con  que  el  seno  de  su  anima  estará  tan  lleno , 
que  no  tendrá  mas  que  desear  )  participará  de  los 
gozos  de  todos  los  otros  bienaventurados,  que  son 
innumerables :  y  assi  los  gozos  de  cada  uno  serán 
también  innumerables.  Porque  si  el  amor  que  la 
madre  tiene  i  un  hijo  ,  hace  que  tanto  se  alegre 
elh  con  la  dignidad  que  dan  al  hijo  ,como  si  elia 
la  recibiera;  estando  alli  la  caridad  en  toda  su  per- 
feccion.y:  ¿  quál  podremos  juzgar  que  será  el  gozo 
que  recibirá  qualquiera  de  los  escogidos  de  la  gloría 
de  todos  los  otros,  pues  los  ama  mas  que  la  madre 
a  sus  hijos  ?  Esto  puédese  aqui  decir  ,  mas  no  se 
puede  comprehender. 

Puesquando  el  ánima  del  justo  entré  de  nue* 
vo  en  aquella  gloriosa  compañia  ,  y  se  vea  por 
todas  partes  cercada  de  tantas  alegrías ,  y  sobre 
todo  vct  claramente  la  faz  y  hermosura  del  mis* 
mo  Dios. ,  y  en  él  goce  de  todos  los  bienes  que 
se  pueden  desear ,  y  vuelva  los  ojos  a  la  vida  que 
vivió  ^  y  vea  por.quah  pequeños  servicios  y  tra- 
bajos se  le  da  un  tan  grande  galardón  ,  pareceme 
que  sí  fuesse  possible  querría  decir  a  Diosi.Señor, 
yo  como  rudo  y  tonto  no  conocía  la  grandeza  de 
este  bien  que  me  teniades  guardado  ,  y  por  eso  os 
servia  con  tanta  negligencia  :  mas  ahora  que  ya 
os  he  visto  ,  y  gozado  de  vuestra  infimta  hermo» 
sura  ,  quisiera,  si  esto  fuera  possible ,  volver  al 
cuerpo  j  y  padecer  mil  muertes  por  la  gloria  de 
un  Señor  que  tanto  bien,  me  tenia  aparejado.  Esto 
no  dicen  los  Santos ;  porque  no  desean  cosa  que 

no 
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no  possean  :  mas  la  gírandeza  del  amor  y  del  ga«*'' 
lardón  está  diciendo  esto.  Este  ^es  en  breve  es'eV 
premio  que  en  aquella  dichosa  Patriarse  da  a:  lias' 
fieles  siervos  de  Dios:  •  ^  -  ^ 

Lo  mismo  (  aunque  por  diferente  manera  )  se* 
dice  de  la  pena  que  por  las  leyes  de  lá  divina  fusti*- 
cia  está  señalada  a  los  matos. ,,  Porque  ( según  dí^ 
,,  ce  S.  Augustin  i  )  assi  como  ningún  gozo  liirjr^ 
fj  en  esta  vida  que  iguale  con  etgózo  de  los  bién^' 
jj  aventurados,  assi  ninguna  pena  hay  ^n  ella  que 
„  iguale  con  las  penas  dé  los  condenados. ''  Y  aun^ 
que  en  este  estado  haya  muchas  diferencias  depe-" 
lías ,  conformes  a  lá  calidad  de  las  culpas;  mas  to^i 
das  ellas  se  reducen  a-dos ,  que  los  Theologos  lla- 
man pena  de  daño ,  que  es  Carecer  para  siempre ' 
de  la  vista  de  Dios ,  y  pena  de  sentido  ,  que  es  él^ 
fuego  que  atormenta  ahora  las  animas ,  y  despuer 
de  la  resurrección  géner  al  atormentará  también  los ' 
cuerpo^ :  a  los  quales  no  menos  atormentará  el 
horror  del  lugar  donde  han  de  penar  ,  que  es  el 
infierno:  el  qual  es  (cómo  dice  S.  Isidoro)  lago  sin 
medida  ,  profundo  sin  fondo  ,  lleno  dé  ardor  iñ-^ 
comparable  ,  y  de  hedor  intolerable ,  y  dolores 
innumerables,  y  de  tinieblas  palpables:  donde* 
ninguna  orden  hay,  sino  horror  y  espanto  perdu- 
rable :  de  donde  están  desterrados  todos  los  bie- 
nes ,  y  están  aposentados  todos  los  males.  Y  sien- 
do esto  assi  ,  ¡  qué  cosa  ,  dice  un  Santo  ,  mas  pe« 
nosa,  que  decir  siempre  no  a  todo  lo  que  deseas,  y 

Y  4  de* 
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decir  siempre  .f/  a  todo  lo  que  aborreces  ?  püescó*^. 
mo  los  que  e^to^gr^n  ,  po  temen  esitas  penas  ,  es- 
tas llamas  y,  i^sjc  fi?egq  ,,este  llanto  y  crugir  de 
dientes  ?  Quién  de  'vosotros  ,  dice  Isaías  ,  i  podra 
morar  con  losiffdar^seUrnos  ^.  quién  podrá  ha* 
Cfr  vid0  fonelfu^go  tragador  í  quién  podrá,  estar 
acostado  en  tal  caina,  cercado  de  vivas  llamas  por . 
todas  partes  i  Porqye  assi  como  el  que  se  sumió 
en.  la  mar»  está  poc  todas  partes  cercado  de  agua, 
de  t^l  modo  ;  que  todo  lo  que  toca  con  píes  y 
manos  y  cuerpo,  es  agua  ;  assi  estarán  los  mal« 
aventurados  en  un  mar  de  fuego  que  por  todas, 
p^irtes  atormente  los  cuerpos  que  en  este  mundo 
se  entregaran  ^  los  vicios.  ¿  Pues  quál  será  enton- 
ces el  despechp  » quál  el  furor  y  rabi^  de  los  que 
por  tan  peqXMñp  trabaja  conuii  era  refrenar  los . 
apetitos  de  su  carne»  se  ven  arder  en  tales  llamas, 
sin  acabarse  jupias  de  consumir  en  ellas  ? 

Y  porque  somos  tan  materi^es,  que  np  enten- 
demos las^  (;o$as  de  la  otra  vid«  ,  que  no  vemos, 
sino  por  las  que  en  esta  véjenos  ^  traeré  aquí  a  la 
memoria  un  ^xemplo  que  arriba  tocamos  del  mar- 
tyrio  de  S,  Eustachio  ;  que  fue  encerrar  a  él  con 
la  muger  y  hijos  en  un  buey  de  metal ,  y  pegarle 
fuego  por  debata  ,  y  que  alli  el  santo  varoa  jun- 
to con  su  propio  tormento  padeciesseel  de  la  Unta 
^^%^^  y  dje  Jos  hijos  ,  y  ellos  los  de  ambos  sus 
padres.  ¿  Quién  no  se  estremece  oyendo  este  taa . 
horrible  tormento  ?  Pues  poreste  es^emplo  se  en*, 
tenderá  algo  de  la  terribilidad  de  los  fuegos  in* 

fer- 
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fernales.  Pues  si  este  tormento ,  que  apenas  podrá 
darar  por  espacio  de  una  o  dos  horas  ,  tanto  nos 
espanu  p  ¿  qué  hará  aquel  que  ha  de  durar  por 
siglos  eternos  ? 

Y  porque  nadie  piense  que  esto  se  dice  para 
espantar  ,  y  no  para  obrar  ,  ponga  los  ojos  en  las 
vidas  de  los  Santos ,  y  ai  verá  lo  que  este  temor 
obraba  en  ellos.  S,  Hieronymo  i  después  de  haver 
(;ontado  la  vida  tan  áspera  que  hacia  en  el  desier* 
to,  confiessa  que  por  el  gran  temor  que  havia  con* 
Cebidodelas  penas  del  infierno,  se  havia  condena-* 
do  a  aquella  carcelería.  Y  no  solo  de  si ,  mas  de 
los  otros  santos  Monges  escribe  que  vivían  con  U 
misma  aspereza  que  él  ;  tanto  ,  que  comer  cosa 
que  Uegasse  a  fuego ,  se  tenia  por  demasiado  re-* 
galo.  Pues  de  esta  manera  temen,  y  se  apercibea 
para  la  cuenta  aquellos  a  quien  el  Espíritu  Santo 
rige  y  enseña. 

Y  pues  tan  saludable  y  tan  provechoso  es  este, 
temor  para  enfrenar  los  apetitos  de  nuestra  carne , 
ruego  al  piadoso  Le¿tor ,  no  estrañe  acrecentar  aho« 
ra  otros  exemplos  a  lospassados.  Una  persona  vir* 
tuosa  me  dixo  que  havia  recibido  un  cauterio  de 
fiíego  en  un  oido  par^  cura  de  una'  ciática  que  lo; 
trataba  muy  mal :  y  fue  tan  grande  el  dolor  que. 
en  aquel  breve  espacio  sintió  con  el  fuego  y  con 
el  hierro,que  me  certificó  que  si  nuestro  Señor  le^ 
diesse  a  escoger  una  de  dos  cosas ,  o  padecer  otro, 
cauterio  como  aquello  entrar ea i^na Religioa. 

la 
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la  mas  áspera  que  huTÍesse  ,  que  él  escogería  an- 
tes esta  Religión  ,  que  esperar  otro  tal  cauterio/ 
Pregunto  pues  ahora  :  Si  por  librarse  uñ  hombre 
prudente  de  un  tan  breve  tormento  aceptaría  una 
regla  de  vida  muy  áspera;  ¿  cómo  no  se  oñrecerá  el 
ChrístianO  a  guardar  diez  mandamientos  de  Dios 
por  escapar  ,  no  de  un  cauterio  de  fuego  ,  sino  de 
llamas  eternas  ?  qué  comparación  hay  aquí  del  un 
tormento  al  otro?  qué  comparación  hay  de  fuego 
que  dura  por  espacio  de  una  jive  María  ,  con 
Áiego  que  durará  eternalmente  mientras  Dios  fue- 
Tt  Dios  ?  pues  qué  cosa  mas  para  llorar  ,  que  en- 
tregarse los  Christianos  a  fuegos  eternos  por  no 
guardar  diez  mandamientos  ?  dónde  está  aqui  el 
juicio?  dónde  el  seso  ?  dónde  la  prudencia  ?  dón- 
de la  ra¿oñ  ?  dónde  siquiera  el  amor  propio  ^que 
tanto  recela  su  propio  daño  ? 

Espántame  ver  lo  que  algunos  enfermos  ha- 
cen y  padecen  por  cobrar  salud.  Porque  unos  se 
dexan  aserrar  una  pierna,  perdiendo  una  parte  del 
cuerpo  por  salvar  las  demás:  otros  se  dexan  atar  en 
una  escalera' para  volver  un  miembro  desmentido 
a  su  propio  lugar  :  que  es  cosa  de  intolerable  do» 
lor  :  otros  se  dexan  abrir  ,  por  sacar  una  piedra 
que  se  les  ha  criado  en  la  vexiga.  Y  a  todos  es- 
tds  tormentos  se  ponen  aun  con  esperanza  dndo^ 
sa  de  su  salud.  Porque  muchas  veces  acaece  pade« 
ciendo  esta  cura  perder  la  vida  ;  y  assi  quedar  con 
doblada  perdida  , del  tormento  padecido  ,  y  déla 
vida  perdida.  Y  si  preguntáis ,  porqué  se  sujetan 
a  esto  los  hombres;  responderán  que  por  conseivar 

la 
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U  vida.  Y  quál  vida  ?  Esta  corporal  que  vivimos; 
ni  jeta  a  mas.  miserias  que  cabellos  tenemos  en  las 
^übezas.  Mas  en  £n  tienen  los  hombres  portan 
gran  cosa  el  vivir,  aunque  sea  tal  la  vida;<:(ua 
aun  con  dudosa  esperanza  de  conservarla  se  o  fre« 
ecn  a  toda  esta  carnicería.  Pues  siendo  esto  assi, 
¿  quién  no  gritará  ,  quién  no  pasmará  de  ver  a  lo 
que  se  ponen  los  hombres  por  vida  tan  breve^  tan 
incierta  y  tan  miserable  ;  y  que  no  quieran  dar 
un  passo  por  aquella  vida  eterna  ,  segura  »  bien-' 
aventurada  ,  y  llena  de  todos  los  gozos  y  rique*' 
zas  que  el  corazón  humano  puede  desear  ?  Cosa 
es  esta,  que  basta  para  sacar  de  juicio  a  quienquie- 
ra que  atentamente  la  considerare.  Por  tanto  acon« 
sejo  y  ruego  a  todos  aquellos  que  desean  salvarse  ,* 
que  si  han  padecido  o  visto  padecer  algo  de  loi 
dolores  que  aqui  están  dichos ,  o  otros  mas  quo^ 
tidianos ,  como  son  los  de  la  gou»  o  de  la  bijada, 
o  de  las  muelas  (  deque  casi  nadie  se  escapa) ima- 
ginen qué  pena  será  padecer  uno  solo  de  estos  do- 
lores en  todos  los  siglos  (  qu&  es,  por  mil  cuentós^ 
de  millares  de  años,  sin  acabar  )  y  juzguen  loquer 
se  debe  hacer  por  evitar  tan  grande  mal.  Porque* 
es  cierto  que  si  toda  la  pena  del  infierno  no  fuessd 
mas  que  una  punzada  de  alfiler  ;  haviendó  de  da*' 
rar  para  siempre ,  bastaba  para  hacer  temblar  a 
todos  los  que  esto  atentamente  considerasscn. 

Mas  no  se  acaban  aqui  todas  las  penas  de  I09 
malaventurados.  Porque  a  estas  penas  que  llamaa 
de  sentido ,  se  añade  otra  mayor  ,  que  es  la  que 
diximos  llamarse  de  daño.  De  la  qual  dice  San 
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34?  SUMARIO  DE  LA  INTHOD. 

ChrysQstomo  i  „  que  aunque  sea  intolerable  cosa 
jj  el  fuego  del  infierno;  pero  que  ñí  mil  fuegos  ds 
9»  infierno  son  tan  grande  mal  como  ser  desecha* 
5>de  y  privado  de  aquella  bienaventuranza  glo« 
9f  riosa ,  y  ser  aborrecido  de  Christo  ,  y  oir  de  su 
59  boca  aquella  terrible  palabra  ;  No  os  conoz^ 

'  Mas  sobre  todas  estas  penas  los  atormenta  gra- 
vissimamente  la  representación  de  la  eternidad  de 
estáis  penas.  Porque  considerando  ellos  el  espacio, 
que  han  de  durar ,  represéntaseles  allí  quasí  de 
lina  vista  toda  la  eternidad  en  que  han  de  penar  y 
esto  sin  termino  ,  sin  alivio  ,  úa  declinación  »  sin* 
mudanza  y  sin  esperanza  de  perdón ,  ni  de  peni- 
tencia., pi  de  misericordia,  ni  de  apelación,  ni  de 
algutíotro  refrigerio  que  les  pueda  sobrevenir,  sí-^ 
no  que  en  aquel  mismo  estado  en  que  las  penas 
comen2arón,  han  de  permanecer  para  siempre: 
quapdo^sto  consideran ,  y  vuelven  los  ojos  a  mi'» 
rar  Ja  brevedad  de  los  deleytes  passados ,  por  los 
quales  padecen  ahora  tan  esquivos  dolores ;  y  mn 
lan  también  con  quan  pequeños  trabajos  pudieran 
escapar  de  tan  terribles  tormentos :  quando  todo: 
esto  consideran  (  lo  qual  nunca  dexan  de  considor 
rar  )  es  tan  gran4e  el  furor  y  el  despecho  y  la  ra-. 
bia  que  conciben  contra  si  mismos,  y  contra  qpien 
a  tales  penas  los  condenó  ,  que  ninguna  otra  cosa 
hacen  perpetuamente  ,  sino  blasphemar  del  Cielo 
y  de  la  tierra  ,  y  de  todos  los  Santos :  y  estos  son 
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los  cantares,  estos  los  psalmos  que  se  cantan  cñ 
aquella  capilla  infernal  perpetuamente.  Y  sin  du- 
da  aunque  otra  pena  no  huviesse  en  aquel  mal« 
aventurado  lugar,  sino  esta  (  que  es,  estar  hacien- 
do este  tan  triste  oficio  sin  cesar}  solo  esto  havia 
de  bastar  para  hacer  temblar  a  los  hombres  por  no 
^meter  cosas ,  por  donde  mereciessen  ser  conde- 
nados a  lugar  donde  tales  canciones  se  cantan. 

Esta  pues  decimos  que  es  la  praAíca  de  la  fe: 
quando  aquclío  que  creemos  assi  a  bulto  ,  lo  des- 
cogemos y  desplegamos  para  ver  lo  que  debaxo 
de  una  breve  palabra  se  comprehende;  porque  assi 
entendamos  él  jprecio  y  el  peso  de  las  cosas  que 
creemos,  y  conforme  a  esto  conozcamos  la  impor« 
rancia  del  negocio  de  nuestra  salvación,  y  endere- 
cemos a  ella  todos  los  passos  de  nuestras  vidas. 
Porque  nó  haciendo  esto  ,  sino  teniendo  la  fe  en 
solo  el  entendimiento  (  como  quien  tiene  h  me* 
dicina  al  canto  de  una  arca  )  no  solo  no  aprovecha 
para  nuestra  salvación  ,  mas  antes  será  para  acre- 
centamiento de  nuestra  condenación  ;  tomo  dice 
el  Salvador,  hablando  del  siervo  malo  ^«^ x^- 
h  la  voluntad  de  su  señor ,  y  no  la  pone  por 
obra.  I 

Estos  y  otros  excelentes  frutos  se  siguen  de  la 
fe  quando  está  encendida  y  perfeccionando  con  la 
caridad  y  con  los  dones  del  Espíritu  Santo;  de  que 
al  principio  hicimos  mención.  Para  cuya  confir* 
xnacion  y  declaración  sirve  toda  esta  escriptura  , 
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leída  con  humilde  y  devoto  corazón. 

Mas  aqui  advierto  una  y  muchas  veces ,  qoQ 
todo  esto  no  basta  para  hacernos  crecer  en  la  fe, 
sí  no  se}untacon  ello  una  muy  especial  lumbre  del 
Espíritu  Santo  ^  que  imprime  la  verdad  de  todas 
estas  cosas  susodichas  en  nuestros  corazones.  Por- 
que como  la  fe  sea  don  de  Dios ,  y  una  lumbre 
sobrenatural  que  él  infunde  en  nuestros  entendió 
mientos  i  con  que  los  inclina  a  abrazar  esta  verdad 
con  toda  firmeza  y  certidumbre ;  si  él  faltare  eo 
esto,  ni  todas  las  consideraciones  susodichas  ni  otras 
muchas  mas  bastarán  para  causar  en  nuestra  ani*^ 
ma  esta  firmeza.  Y  por  esto  debe  la  persona  des? 
pues  que  esta  dodrin^  huviere  leído ,  suplicar  4 
nuestro  Señor  con  toda  humildad  y  confianza,  quQ 
él  imprima  y  asiente  todas  estas  consideraciones 
en  lo  intimo  de  su  corazón  ,  y  le  aclare  la  verdad 
y  fuerza  que  ellas  tienen*  Y  si  esta  petición  con^- 
tinuare  ,  gozará  de  todos  los  frutos  de  la  fe  que 
arriba  propusimos,  y  señaladamente  de  aquel  ad- 
mirable  gozo  que  el  Apóstol  deseaba  a  los  Ro- 
manos, quando  decia:  Dios  nuestro  Señor  ^  que  es 
el  autor  y  el  objeto  de  la  esperanza,  os  conceda  que 
de  tal  manera  creáis^  que  vuestra  anima  sea  ¡IC" 
na  de  alegría  y  de  faz;  faraque  assi  crezcáis  en 
la  esperanza  y  en  la  virtud  del  Espíritu  Santo,  t 

Assimismo  continuando  esta  lección  y  oración 
verá  con  quanta  razón  dicen  losTheologos ,  según 
arriba  diximos ,  que  aunque  los  artículos  de  nues- 
tra 
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tra  fe  no  sean  evidentes ;  pero  que  e$  cosa  eviden^ 
te  que  deben  ser  firmemente  creídos.  Porque  to- 
.das  estas  co^as  juntas  ,  que  en  esta  segunda  Parte 
havemos  tratado  ,  hacen  una  como  demostracioa 
de  esta  verdad,  por  el  concurso  y  corirespondencia 
de  todas  las  cosas  que  con  elja  concuerdan :  aunque 
es  cierto  que  los  milagros  y  el  testimonio  de  las 
Prophecias  bastan  por  sí  solos  para  confirmación 
de  esta  verdad. 

Y  por  aqui  también  verá ,  quanta  razón  tuvo 
Ricardo  de  S.  Vi¿lor  para  decir  :  ,,  Pluguiessc  a 
,y  Dios  que  considerassen  los  Judios  y  los  Paganos 
,9  con  quanta  seguridad  de  conciencia  en  esta  par- 
„  te  nos  podríamos  presentar  en  el  juicio  divino, 
yj  Por  ventura  ¿  no  podríamos  decir  a  Dios  con  toda 
^y  confianza  :  Señor  ,  si  en  esto  que  creemos  ,  hay 
j,  error,  vos  nos  engañastes  ?  Porque  han  sido  con- 
,,  firmadas  las  cosas  que  creemos  ,  con  tantas  seña- 
,,  les  y  prodigios ,  y  con  tales  cosas ,  que  otro 
,1  que  vos  no  las  pudiera  hacer.  Y  ciertamente 
jy  ellas  nos  han  sido  enseñadas  por  varones  de  sum- 
,,  ma  virtud  y  santidad,  probadas  con  tantas  au- 
yy  toridades :  siendo  vos  el  que  obrabades  junta* 
y^  mente  con  ellos  ,  y  confirmabades  sus  palabras 
„  con  los  milagros  que  en  testimonio  de  ellas  se 
»,  hacian.  '*  Esto  dice  Ricardo.  Lo  qual  todo  sen* 
tira  el  que  como  está  dicho ,  juntare  la  oración 
con  esta  lección  :  y  entonces  gozará  de  los  frutos 
inestimables  de  la  fe,  y  dará  gracias  al  Señor  que 
infundió  en  su  anima  está  lumbre  celestial.  Y  assi 
le  suplicaré  siempre  que  la  acreciente  y  esclarezca 

con 


3$ 2  SUMARIO  D£  lA  INTKOD. 

con  los  dones  del  Espíritu  Santo  ,  paraque  ¿1  le 
guíe  derechamente  por  los  caminos  ásperos  y  pe- 
ligrosos de  esta  vida,  hasta  llevarlo  al  puerto  segu- 
ro de  la  salud  :  donde  a  la  fe  escura  se  dará  en  pre- 
mio la  clara  visión  ,  y  a  la  esperanza  la  posessioa 
y  a  la  caridad  la  fruición  y  gozo  del  summobien, 
que  es  el  mismo  Dios :  el  qual  vive  y  reyna  en 
los  siglos  délos  siglos.  Amen. 
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Qüando'Mayseíi  trícndo  arder  la  ¿aria  y  nó 
quemarse ,  quiso  llegarse  si  ver  esta' maravi-» 
lia,  1  dixole  Dios  que  $e  quitase  los^pá^ 
tos ,  porque  el  lugar  eh'^ue  estaba  ,."«r4t  tierra 
'santa.  Esto  mismo  dcbea  hacer  los  que  se  llegad 
af  mirar  a  Dios  en  la  zarx'a  humilde  de  nuestra  hu; 
inanidad ,  y  entre  ías  espinas  de  sus  lugas  y  dolo- 
Ves.  Porque  para  contcmpláresté  mystcHo  tan  alto 
y  tan  levantado  sobre  toda  nuestra  rázótí^  ?s  ne!. 
ccssario  que  despida  el  hombre  de  ú  todo  Jo  hur 
mano  ;  que  son  todas  las  faltas  y.  flaquezas  y  afí'> 
ciones  humanas ;  paraque  qon  itiaj'^or. pureza.de  su 
anima  pueda  contemplar  este  mysteiíoi  y  junto 
con  esto  todos  los  juicios  y  pareceres  y  reglas  de  la 
prudencia  liumana.  Porque  querer  medir  las  obras 
de  Dios  con  la  vara  de  la  razón  con  que  medi- 
mos nuestras  obras ;  mayormente  esta  de  nuestra 
TOAf.  XIII.                .     Z  Re* 
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Redethpcion  ,  que  es  obra  de  su  íftfinita  bondacf 
yi  Caridad ,  con  la  bogrdad  y  C2xi(kiíqvíc  s^  halJs 
cñ  los  hombres  ,  por  muy  pcrfc¿los"y  santos  que 
fuessep ;  sería  gran  d^!|pim>«..Pt)|rqud  esa  sería  apo* 
caf  y  aG^tír  las  o(^ra$  de  aquella  infióitá  grandeza, 
igLUhn4sí,hs  cpní  Jas  dí^  nucst;;i:  ptfqjricncz,:  |^ucs 
tm  consta  que  corto  sií  ser  eicedc  ^ilSnit^tnc^te 
nuestro  ser ,  assí  fas  oBras  (fe  su'  grandeza  exceden' 
con  la  ^sma^  vent^j;|í  ajlas^estjías :  y  assi  np^  pue« 
de  haver'  níaybi'  yelrro  que  querer  el  hombre  fuz- 
gar^^^sacar.al^í^^  por  Íqí  que  v^ en;  sí.  Puc^ estos 
sótf  Fbs^^zapatoámi.e.^  Jescarzart,cl  líj^inbrc ;  es- 
tas fas  humanidades  que  ha  de  despedir  de  sí » 
qaándo,quis¡<ei;$;Jey?ütarlosio¡;os  a^.coníidcrv  las 
^ras  4^  aquella.  sp$eran9:  boaicíad^  y  caridad  que 
ctf  esíémysferíí?  resjilaiícf^^ 

Y  djcscalzados  ¿sto^?íapafo$V  vaya  con  f«.  y 
hifmiídacry  devocíoii.  tf  cdllfcmp^^^  a  ÜIos  en  e$;ta 
zarza,  pidiendo  a  aqtlef  que'  es  Padre  de  las  íumr 
brcs ,  que  le  cmbíe  uit  r^tyo,  de  luz  paf^  ver  algo 
cíe  fas  grandezas  f  ríqiíc|2ras  que  ca^Cftfi^.my^erio 
cstirt  cnccrraíías.Porqtíe  puedeípn^r  pprcierrOjquc 
¿ay  tanta  diferencia  je  lo  que  el  EpmSre  aícañza 
ppf  su  própio,4rsctírsO|;  a  íq  quefaícánza  cqn  especial 
Iifmbrc  y  focamícmp  de  Dios,  conio  la^  que  hay  dp 
las  obi'as  del.bombre  a  las  ^cpios:  y  pqr  e,sp  a  él  se 
iba  de  pci4ir  cqrí  toda  ]hiumíjd[ad  esta  liíz  para  entrar 
cií  est^  sai^jiiarío/Yel^uecsta  Juz  tuviere,  hallará 
en  csta/sa^r^da  P/assíon  su  rcdempqion ,  y  en  eísta 
lifu^rte  la  vida ,  en  e^tas  ignominias  la  ycfdádcra 
honra',  y  entre  estas  amarguras  deleytiís  de  mes- 
timable  suavidad  i  y  finalmente  en  escc  mystério 
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(  que  el  mundo  ciego  tuvo  por  íocuray^  flaqueza  i) 
hallará  todos  los  tesoros  de  la  sabiduna  y  bondad 
divina ;  como  ádelaiite  se  mostrai-á.  Todo  ósto  co« 
nocerá  ser  verdad  quien  tuviere  la  luz  y  disposi- 
;¿'^n  auc  para  coriteitiplar  este  my  sterio  sé  require¿ 
Témala  o.  ^-naVenfurar,  i  qué  fue  devótíssímo 
de  la  sagrada  Passion  ;  y  .,,¡  ¿¡^^  él  de  v.  n,ismd 
estas  mtiy  detotas  palabras,  ,,iíiiw-.kvÍo  una  vc» 
,,por  estas  llagas  los  ojos  abiertos^  la  sangre  ^ué 
^yde  ellas  corria,  me  cegó  la  vista:  y  después  (ju¿ 
, y  ninguna  otra  cosa  pude  ver  sitio  sangre,  ateíi* 
,,tanao  llégitéa  sus  piadosas  entrañas ,  en  las  quá- 
,,les  moro ,  y  desús  dulces  manjares  me  sustento. 
,,  Y  he  gratl  miedo  de  salir  de  esta  tan  deleytable 
,,  morada ,  y  perder  la  consolación  en  qud  vivo« 
,y  Mas  confio  en  él,  que  pues  su$  llagas  cstátí  siem- 
„  pfe  abiertas  /por  ellas  volveié  á  tíntfar ,  quaridó 
„  de  ellas  saliere.  ¡  O  qtián  buena* 'cbsa'rt  estar  con 
„  Cbristo  crucificada!  Qufero  6á¿cf  eri  ¿f I  tres  mó- 
,,  radas :  una  en  los  pies,  y  otfa  cií  \ii  irianos  ,  y 
,,  otrar  eil  su  sagrado  costado.  Allí  haBlafé  a  sn  có- 
,,  razón,  y  otorgarme  há  todo  lo  qíícle  pidiere*  f'* 
Y  luego  mas  abaxó  añade'y  didé  i,  que  es  tan 
j,  grande  la  cohsoladori  y  suavidad  qtte  las  animad 
„  devtífas  reciben  eh  la  cótitírtiplácíon  de  est¿ 
„  iñystci'ío ,  que  hasta  la  cariie  (  que  de  si  no  guí- 
„ta  de  las  cosas  espirituales)  viche  a  recibir  tan 
,,  grande  sabor  y  consolación  cil  éstd  'cxércicírf, 
,,qüe  si  algiinii  Vez:  la  neccssidad  dé  la  caridad  o 
,,  de  la  oberdicilcía  obliga  'al  hombre  a  desisti^r 
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i,,dcaqüel  cxerciciOjlc  pesa  a  la  misma  cafú^^ 
j^,  poique  la  apartan  de  cosa  que  ella  tanto  gusta- 
,,  ba  ,  y  entonces  entiende  con  quanta  razón  dixo 
„  el  Prppheta  ;  i  Mi  corazón  y  mi  carne  se  ale-- 
legraron  en  Dios  vivo. "  Este  es  pues  í^»"'  ^  Jos 
frutos  ^  -«'re  otros  mudioc  J-  que  gozaran  lo^ 
^c  en  esta  santa  «leditacion  se  exercitarcn  ^  sí 
se  disp»"ieren  para  esto  con  puro  y  devoto  co- 
razón. 

Aristóteles  dice ,  a  que  no  están  dispuestos  1cí¿ 
mancebos  (en  quieq  están  aun  muy  vivas  las  pas- 
siones)  para  oir  la  dodrina  dp  las  virtudes ,  qu« 
sirven  para  moderar  esas  mismas  passipncs.  Pues  si 
para  oir  la  do¿trjna  de  las  virtudes  morales ,  que 
se  alcanzan  por  razón  natural ,  se  requiere  parti- 
cular disposición;  ¿qué  será  necessario  para  tratar 
.del  mas  alto  de  lo»  mysterlos  de  nuestra  fe ,  y  ma» 
levantado  soixre  toda  razón  ?  Esta  obra  pues ,  que 
«l  juicio  del  mundo  loco  fue  tenida  por  ignominio- 
sa y  es  la  mas  gloriosa  de  quancas  Dios  ha  hecho^ 
y  la  que  por  excelencia  se  llama  la  obra  d«  Dios. 
Antes  digo  que  si  juntaremos  en  una  parte  tod^s 
las  obras  que  la  magnificencia  de  Dios  tieae  he- 
.5has  y  hará  basta  el  fin  del  mundo ,  y  quantas  iuas 
jpuede  hacer ,  y  las  compararenios  con  sola  esta  de 
nuestra  Redempclon,  no  resplandecen  mas  delante 
de  ella  ^  que  una  pequeua  estrella  aute  el  sol  de 
in^dic^  dia.  Porque  todas  estas  obras^  assi  hechas 
como  por  hacer ^  no  le  cuestan  a  nuestro  Señor 
J>ios  mas  que  un  solo  quiero ,  y  con  solo  este ,  sV 

gun- 
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gun^l  parecer  de  S.  Augüstín,  i  crió  en  un  puACo 
ésta  tan  grande  maquina  del  mando  con  todo  qnan^ 
to  hajen  él :  ni  por  razón  de  esta  fabrica  se  abA:¿ 
a  hacer  cosa  que  parociesse  indigna  de  saMagestad. 
Mas  en  la  obra  de  nuestra  Redempcion  i  quántós 
años  se  gastaron  ?  quántos  trabajos  se  passaron  í 
guantas  injurias^quántos  escamios^quánto^  azotea  y 
jdolores  y  cruces  se  padecieron  ?  a  quánta  humildad 
y  baxeza,  y  a  quántas  obras  tan  agenas  de  la  natu- 
raleza divinase  abaxó  el  Hijo  de  Dios;  pues  des- 
cendió ^  nacer  en  un  establo  entre  dosanimalesvy 
jteiorir  en  una  Cruz  entre  dos  ladrones ,  y  lavat 
4Bs  pies  de  Judas  \  y  ser  tenido  en  menos  que  Bai'* 
rabas  ?  pues  qué  comparación  hay  aqui  entre  las 
otras  obras  de  Dios  y  esta  ,  en  que  se  gastaron 
tantos  años  ,  y  en  que  se  padecieron  tantos  dolo- 
res ,  y  se  recibieron  tantns  injurias  ?  Callen  pucfe 
todas  las  otras  obras  divinas ,  por  altissimas  que 
sean  :  calle  la  creación  de  los  Cherubines  y  Sera- 
phines  y  de  todos  los  coros  de  los  Angeles  en  preí- 
sencia  de  la  gloria  dé  la  Cruz. 

Y  esto  nos  declaró  el  mismo  Señor  por  el  Pro- 
pheta  Isaias ,  quando  d\x6:  i  No  os  acor  deis  de 
las  cosas  fassaJas ,  ni  penséis  en  las  cosas'  anti^ 
guas ;  porque  yo  haré  otras  nuevas  que  luego  ve- 
riis ,  las  quales  harán  que  se  echen  en  olvido  to^ 
das  las  fassadas.  Y  el  mismo  Salvador,  con 
guardar  toda  la  vida  una  singular  humildad  y  mo- 
destia quando  hablaba  de  si  mismo  y  de  sus  cosas; 

^3  pc- 
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pero  qüando  se  ofrcdó  tratar  del  mystcrip  ác  sü 
vcdida  f.  la  engrandeció  con  un  summo  enqardcí- 
niicnto,  Porque  dando  voces  los  niños  en 'cítcm- 
plo  el  diia  Je  los  fiarnos ,  diciendo ;  i  JSepidt(p  siff 
f  I  que  viene £n  elNomkre  del  Señor»  c  jn^^rgnándósc 
los  Pbari^eos  de.esti  alabanza,  ledijxéron;  ;  jí^^ 
pj^es  lo  ,quee^t¿s^Jiiéin  ?  A  los  quaj¿s  ,  entré'  oErJÍs 
palabras ,  él  respooÜió ;  ]^n  verdad  (fs^tgOQue  si 
fstos  faÜoTjen^  Jas,  fiUdras  W^m^/^^,  Cp  n  1  a^  gua- 
les palajyas  dcclarp  Ja  altera  degestí?  niysteno  ,y 
ía  grandeza  de.  este  beneficio  :  pups^j^era  tal,  gjj^ 
liasta  las  piedras  insensibles  lo  hajj^an  de^prcdIcM|j 
Y  assi  io  hicieron  al  tiempo  q^^e^l.:Sá^va¿or  pW 
.4ccÍf ;  pues  se  hicieron  pedazos. ^nloqual  quiso 
tajOibiefl.cste  Señor  condenar  li^ii^enslbílídad  y 
d\jreza.de  mpchos  malos  Chri^t;>aii(js. ,  q.ue  ni  se 
icompgcíecen  del  que  tales  cosas^pr  ellos  padeció, 
nj  goian  ;i  qujea  tantp  amor  en  esta  obra  Jes  mos- 
tró ,  ni  abjrrecen  el  pecado  V por, íTuyíf  odio  y  re- 
fncdio  t.jlcs  posas  padeció.     ,,.  ^.^ , 

,  Y  es/tanto  lo  que  el  S^alyadór  desea  que  sus 
.espe(:¡ales  amigos  sientan  ^Igi^^pjos  dolores  que 
padeció ,  que  demás  de  haver^querido  que  la  Vir- 
gen Santissima  se  hallass^  presente  al  pie  de  la 
Cruz ,  y  fuesse  con  él  su  anima  crucificada,  a  otros 
muchos  siervos  suyps  ha  dado  a  ^éntir  los  dolores 
de  sus  llagas ;  corno  leemos  en  jas  historias  de  los 
pantos  passados,  y  aun  havemos visto  en  nuestros 
tiempos  ^aunqpe  *st9  está  guardado  jpa'ra-  los  ojos 
de  Pjos,  j  Pe  fnodo  ,  que  no  contento  con  el  co. 

no- 
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libaiñléfitó  qtc  áe  esto  ríos  San  li»  sá^fiís  lEséríp- 
iWjtis;^uiéiie  liirfMén  que  jpbt  íz-ekpéx^tíciz  db 
lÉiis^olóres  sientáiy^go  jdé  Jb  qtic\¿l  ffer  eflos  sb^ 
'frió.  Con  b  ^tul^lhndo  ies^d^^  h  s^nc 

por '  ti  piApih^  fíAtz  i^^  iiáé:  mira  par 

^iian  cptí^pií^te  COflii>rér  mifdqüántóTne^de- 
hts.  En  lo  ?;ifáliMrrtce 

Prophcta :  i  DÜhut  tvífnH¡di)¡les  i^píñb  if'dcs- 
'4iae&  una  fnibeiy  fúité  defVWfdéhla  escura  -  df 
fus  pecados.  Porfanfopwfheti a  *ní,puesyo  fe 
redimí:  Ésta  |¿s  priéslá  prijAicra  ^nteticia  ^ue'prc'- 
vsupoiiemos  jeti  tísta  ;nat$ríá.  ■'■ 

La  seranda  ^  afirmar ,  que^nque  miestfo 
Señor  puchen  remediar  a^hómbrc'catdo  por  mu* 
¿hós  ótr6i 'medios^  mas  ningiincyjbáyia  mas  exce* 
lénre  que  este ,  ni  más  propórdotnsido  y  ^as  con- 
ireniente  ^sá  para  la  gloría  <Ie  Dios  $:omo  pra  la 
saltid  y  remedio  del  hombre;  y  seña^acbmem^para' 
que  en  estambra  se  hallassen  aquellas  dos  virtii^elis 
con  que  nuestro  $c6oracompMa')todas  isus  pbras; 
que  son  miserifordia  y  jtistiph^Jas  quales  aunque 
al  parecer  sean  icontrarí.as^  jiqur^  ^all^n  pjcrfeéiis- 
simamente  juntas ;  como  ;idelante  ise  verá. 

Mas  al  ün  de  este  preámbulo  advierto,  qüfe 
aunque  todo  lo  que  aqui  {escribimos  de  la  gran-, 
deza  de  la  bondad  y  caridad  de  nuestro  Salvador, 
y  de  la  acerbidad  de  |os  dolores  e  injurias  que 
por  nuestro  remedio  padjcció ,  se  ordene  a  mo- 
ver nuestros  corazones  al  amor  de  leste  Señor ,  y 
a  h  f:ompassion  de  sus  dolores  i  y  al  agradeci- 

Z  4 .  mien^ 
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jnienxo  de.  este  .summo  bene^cia  m:  yr .  ^  W  ^^ís^i" 
xncipn  de  tstgí  t^n  grande  bondad  ^y  ÍL;4ydad>  m.a^ 
jDp  basu  todp  q^uantq  acerca^  d^  esu»  materia  .s$ 
jescril;^  ,  para  despertar  y  etKe{i4^  íi(<^  nixotfoys 
SsU}%  zíf&osj  septiiniet)tos;jfi$í-  el : mismo  Señojr 
jqiie  DOS  redimió  ,  no  nos-jps,  d«t%'P^rque  ^pr 
«que  el  padeció  por  tqdp^'^-pepo  [eff-ji-  tpdos  'd| 
^el  sentimiento  de  lo  ,q\]^vppjr'^ílqs  padeció.  Por 
¿pnde  as^j  como  trat^nd^  dp  Jgs.?exce.Iencias  de  Isi 
^  ^  di  ximos  que  ,^o  t>asta  ja  q^ie .  de  ellas  se  c^ 
jcribé  I  para  confirm^r/)ps-^n'dÍ5^.>'>^.'^^  pedimos 
3  nuestro  Señor  particiilar  lufs  y;  favpr  para  estf», 
jpoí  ser  la  fe  don  de  Du^f  t  assí  decimos ,  que  no 
^^enos  es  don  especial!  df I  niismo  -P/os  t^ner  es*- 
jios  piadosos  Y  d^vptos  afeaos  ^n  la  sagrada  Pasr 
J^oü.  Ppr  lo  qual  n4  I^sta  l^r  Ifccion  seca  de  Ip 
jjue  aquí  se  espribey  si  no  lop  ajCofiip;)iñamps.  cpn 
.esta  humilde  y  devota  oración,  suplicando  a  nue&r 
^4tro  Señor  cumpla,  fop  nosotros^  )o  qpe  ^os  pror 
iñete  po/  el  Propheta  Ezect^iel :  i  psto  es ,  quf 
ftos  quitaría  el  cor^zm  ds  fiedra ,./  nos  darÍ4 
corazón  de  cavne  ;  :paraque  con  este  sintamos  a}r 
go  de  íq  que  estf  Se^op  por  nuestra  ^ausa  p^ 
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CAPITULO    JL 

VE    LA   SEMEJANZA    QUE    HAY    ENTRJf    lÁ 
OBRA     :DE    la      REDEMPCIOlí     Y    DE      LA 
•  CREACIOJí*.  '7 

PAra  nuyof  inteligencia  de  este  soberano 
mysterio  de  nuestira  Redempcion  es  de  sa- 
bcT » que  todas  las  obras  de  nuestro  Señor  (  y  sei* 
Jaladamente  lesta  ,  que  es  la  mayor  de  todas  )  esr 
tan  ordeQadas  con  summa  sabiduría  y  consefo^^  Y 
la  principal  orden  que  en  ellas  hay  ,  es  que  pp( 
la  via  que  proceden  las  obras  ic  naturaleza  ,  seao 
también  guiadas  las  de  gracia.  Porque  como  las 
unas  y  las  otras  sean  obras  suyas,  y  ambas  ellas  sean 
hermanas  e  hijas  de  un  mismo  padre,  que  esDíos^ 
justo  es  que  tengan  semejanza  entre  si ,  y  se  pare^ 
.cp.n  las  unas  con  las  otras.  Y  esta  manera  de  pl^i^ 
losophar  señaladamente  siguió  el  santo Do¿lor.  en 
todas  sus  escripturas.Paes  para  esto  ha  vemos  de 
¡imaginar  dos -mundos  en  este  mundo :  uno  natu- 
ral y  que  íes  este  que  v^mos ,  con  todas  ias  cosas 
.que  hay  en  él ;  y  otro  sobrenatural ,  que  es  la 
Iglesia  Catholica ,  cop  todos  los  mysteriqs  y  $4' 
.cramentósque  hay  en  ella»  Veamos  pues  de  la 
manera  que  procedió  nuestro  Señor  en  la  fabrica 
de  este  mundo  natural  ^.y  por  ai  entenderemos  Ifí 
que  siguió  en  la  del  mundo  sobrenatural. 

Aquella  explico  brcv^meotp  Boecio  ppr  estas 
palabras ; 


361  SUMA&IO  PE  LA  IliTBOD. 

Pukhrunt  fulchht^ifHtts  ipse        ' 
Mundum  mente  gerens ,  simiUque  imagine  for- 
fnans^  s'  \ 

Bn  las  quales  palabras  significa  ;qúé>^el#!r- 
mosi^simo  Señor  ^  que  es  fuente  de  xoA^  hermosa- 
fz,  ti:á2Ó  y  conctbió  en  su  djvínojbftIíjIndfmténjBD 
la  imagen  perfeftissima  -de  ^st^c  mi^<>^  y^conftfr- 
me  a  clJaV  como  ¿un  perfeñisi^nio  9Á6ddo  ¿ib 
crió  y  sac9  a  luz.  Y  porque  en  él*e  ^^ádb  ,  de- 
liíias  de  él ,  huviessé  wn  principe^  |fifeetiiafdor  de 
iquíeh  íodás  las  cosas  pcndiessenYWÍ6^cl''p5finíefó 
de  los  cíelos ,  comej^i^ndo  den<feí!o'iffito ,  ^^ise  lia- 
man  d  primer  movilc  ,  y  junto  íftín-iél  iití-^Atigcl 
iiobüissimo  que  lo*  mueve  con  'ílK*klb1e  ligereiá 
(^  pues  en  espacio  de  un  día  liatÜFá'HAa'tiha' vuel- 
ta a  todo  el  mundo^)  y  este  ctí^rpo^áisi 'movido  es 
causa  de  qu^^tos  otros  moyinY¡j?htb^,  alteraciones 
"y  gcnefaciottcs  hay  en;  la  rienfaf :  ^^y^'^stb  con  tan 
gran  dependencia ,  que  sr'ést^'hi6Vi|üiento  parase- 
sé ,  fodos  los  otros  parariü^  f^iií^tñéáo ,  que  no 
í^maria  el  fuego  un«]ptt:d^e  eíftbpa  ¿que  estü- 
viessc  par  de  él.  Porque  laisrcóíno'l^arapdo'la  pri» 
mera  rueda  de  un  reloxí<|l^arf2rd'jtodas  las  otras, 
'que  penden  del  movimiiñW^de'ésta ;  assi  parando 
la  rueda*  de  aquel  pr}<itóí*<:lt1b '/lodos  los  otros 
movimientos ,  que  de  él  ^^Aéjx ,  cesaírian. 

Pues  conforme  a'estáfWríf€n*clec5^s^q[ue  pro- 
ccdíáíiuéstfo-SeROP-eiyl»  fábrica  del  mu^do  so- 
brenatural ,  que  es  la  Iglesia  Carbólica.  Porque 
como  él  SC3L  santissimo »  trazó  v  couclbió  en  su 
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divinoentendimiento  éste  mundo  sobrcnatural,c]UG 
esunahertnosíssima  congregación  de  todos  los  fie- 
les, y  señal^id^tniente  de  innumerables  justos  y  una 
nueva  Rcp]ablicaynuev0Kcyno://^ii^/,como  dice 
el  ApbstoljTL  Wr^^^frf  eVHijo  de  Dios  alP^i^rt 
in  etjiíi  dfl  mundo  ^  después  que  fuere  cumplido  0I 
^numno  df  los  escogidos.  Esta  gloriosa  compañía  fue 
^inoáráda  en  ^spintñ^'S*  Juají  en  su  revelación:  2 
donde  dice  quemo  uña  pofñpañia  tan  grande,  que 
nadie  Idpfidtera  confdr\  la  qual  havia  sido  reco- 
gida de  todas  ¡as  naciones  y  linages ,  y  pueblos  y 
lenguas  del  mundo  \  las  qualestpdos  fstahün  antr 
el  trono  de  pios  (vestidos  de  ropas  blancas  r  con 

{'  almas  en  Jas  manos.  Éste  es  pues  el  mundo  so- 
renatural  que  Dios  ab  peterno  coficibio  para  erial: 
en  el  tiempo  que  le  plugo :  que  es  la  congrega- 
ción innumerable  de  todos  los  escogidos ,  dende  el 
primero  que  huvo  en  el  mundo  ^  hasta  el  postre* 
ró  que  ha  de  nacer.  Este  es  pues  el  mundo  sc4>rc- 
natural  que  decimos :  el  qual  es  tanto  mas  exce- 
lente que  el  ctro^  quantb  %%  ordenará  mas  alto  fin. 
Porque  el  fin  de  >quel  es  conservar  las  cosas  eíi  el 
ser  de  naturaleza;  mas  el  de  este  es  levatítarlas  ai  ser 
sobrenatural  de  gracia ,  que  es  ser  divino.  Y  como 
Dios  crió  ac^uel  primer  muiído  en  seis  dias ,  assi  ha 
de  producir  este  en  las  seis  edades  del  mundo ,  las 
quales  se'acaban  el  dia  del  juicio  fiiíah 

Y  assi  como  en  aquel  primer  mundo  puso  el 
Criador  por  principió  y  causa  de  todas  las  obras 
naturales  el  movimiento  del  primer  cielo  con  el 

An- 
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Ángel  que  lo  mueve;  assí  era  razón  (jue  pusíes* 
se  en  este  mundo  sobrenatural  otro  primer  prin- 
cipio y  movedor  de  todas  las  obras  sobrenaturales^ 
que  son  todas  las  obras  virtuosas  y  santas.  Porque 
no  era  razón  que  este  segundo  mundo  qareciesse  de 
gobernador,  ni  este  nuevo  Rcyno  de  Rey ,  ni  este 
cuerpo  mystico  de  cabeza  que  influyesse  su  virtqdl 
sobrenatural  en  tpdos  los  miembros  de  éU  Pcrp 
•quanto  este  segundo  mundo  es  mas  excelente  que 
«1  primero,  tanto  mas  excelente  convenia  que 
fuesse  el  presidente  y  gobernador  de  él.  Y  con- 
forme a  esta  dignidad  le  fue  señalado  por  Rey  y 
gobernador  y  cabeza  el  mismo  H¡¡p  de  Dios,  Ni 
podia  ser  otro  mas  proporcionado  ni  mas  convenien- 
fc:qujeél:  porque  ¿quién  havia  de  ser  bastante 
para  influir  espíritu  de  santidad  y  gracia  en  todos 
los  miembros  de  este  cuerpo  mystico  ,  que  son  iq- 
-numerables ,  sino  quien  tuviesse  virtud  infinita, 
^ual  era  la  del  Hijo  de  Dios?  ítem  conjo  sea  ver- 
dad que  en  aquella  soberana  ciudad  (  donde  Dios 
.mora  con  todos  sus' escogidos )  no  pueda  entrar 
cosa  sucia  y  contaminada  con  pecados  (  como  nos 
lo  representan  aquellas  vestiduras  blancas  con  que 
S.  Juan. vio  vestidos  a  tpdos  los  escogidos  )  y  sea 
verdad  que  todos  los  hombres  estén,  amancillados 
^con  infinitos  pecados  ^  assi  originales  como  aclua* 
les  ¿quién  havia  de  ser  poderoso  para  purgar  tan- 
ta infinidad  de  males,  sino  quien  tuviesse  esta 
.  virtud  infinita  ;  que  era  el  mismo  Hijo  de  Dios? 

Confprniai^dp  pues  ahora,  esta  traza  de  la  obra 
de  la  Redempcion  con  la  de  la  creación  que  al  prin- 
dpjo propusimos,  digo  <^vje,assi  como  en  esta  obra 
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de  Is  creación  ponamos  por  causa  de  todas  la^ 
obras  n«turalc$  el  movimiento  del  primer  cielo  , 
y  iz  Inteligencia  que  ló  mueve  ,  y  se  sirve  de  él 
como' de  mstrumento  universal  para  rodas  hi 
obras  naturales ;  assi  en  la  obra  de  la^Redempcion 
el  Hijo  de  Dios  es  el  autor  y  causa  eficiente  de 
Questra  salud » y  su  sagrada  Humanidad ,  a  mane- 
íz  del  primer  cido ,  és  el  instrumentó  gencrÜ 
de  este  Señor,  ,,  Porque  ,  como  dice  Cyrilo  i , 
„  el  Verbo  Divino,  que  es  el  autor  y  dador  de  la 
f,  vida ,  juntando  consigo  la  carne  humana ,  le  co- 
,,  municó  esta  virtud ,  que  ella  también  como 
,,  instrumento  conjunto  de  él ,  fuesse  dadora  de 
'„  vida.  •* 

De  16  que  está  dicho  se  infiere  como  díxi- 
mos,  que  todos  los  movimientos  y  alteraciones  de 
.  este  mundo  inferior ,  de  qualquier  condición  que 
sean  ,  penden  del  movimiento  del  primer  cíelo  : 
iassi  entendemos  que  en  el  mundo  que  aquí  vemos 
figurado  ,  de  tal  manera  penden  todas  las  obi'^s 
virtuosas  y  santas  de  la  gracia  y  méritos  de  e^ta 
sagrada  Humanidad  ,  que  comparamos  con  el  pri^ 
mer  cielo  ,  que  ningún  buen  proposito ,  ni  dese^t 
ni  gemido  ,  ni  obra  o  palabra  que  sea  agradable 
a  Dios  j  puede  haver ,  que  no  nos  venga  por  ío^ 
cueritos  y  gracia  de  este  Señor.  Paraque  por  aqú^ 
entendamos ,  que  todos  los  bienes  nos  vienen  por 
él ,  y  que  a  él  los  ha  vemos  de  agradecer ,  y  a  él 
y  por  él  los  havemos  de  pedir ,  y  a  él  nos  hav¿- 
mos  de  acoger  en  todas  nuestras  necessidades,  y 

¿n 
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en  el  havcmos  de  poneír  roda  nuestra  confianza, 
nuestro  amor ,  nuestra  felicidad ,  y  lo^s  nuestros 
cuidados  y  pensamientos,] y  tener  por  pcrdiao  ^t 
tiempo  que  no  gastaremos  cóh  él  o  pof  éL 

CAPITULO    iir. 

a?jí  £jí  CÓMXrit  DOLENCIA  t  caída  DML  ÚM;' 
NÉRO   HUMANO. 

CQrííenzando  a  tratar  crip'articulaf  derestc  in- 
efable mystcrio  de  huestrá  Ji^edempcííon,  ha- 
. vemos  de  presuponer  que'  ella  fue  remedíid  y  me- 
dicina de  fa  comuii  caida  y  doíérícia  dcí  genero 
humano ,  y  señaladamente  del  pecado  original  con 

,que  1^  naturaleza  humana  quedó  pervertida  y  li- 
siada. %  porque  no  se  puede  conocer  bien  la  cfica- 
.cia  de  14  itíedicinsí ,  sino  conocida  lá  maTlcta  de  Ja 
dolencia,  trataremos  primero  de  \z  Áoltmh  ,  y 
luego  de  la  medicina.  Para  lo  qual  será  hece^rio 
Comár  esté  negocio  de  sus  primeros^  principios. 

Para  la  inteligencia  dé  ésta*dó¿^riná  MVemós 
<de  tomaf  por  fundamento  la  inniensa  boni^ad  de 

; nuestro  Señor  DÍos,.  que  es  el' J)rihclpio  efe  todas 
iw  obras  /y  mucho  ma^  ío  é»  dé  ¿syá ,  que  por  ex* 

•'ceiencia  se  lIam¡iK  ía;  obra'  de  Dios.  Pues  cómd  sea 
'propio  de  la  bondad  ser  comunicativa  de  sx  mísáía 

]  y  de  los  bienes^  que  tiene ;  de  aquí  se  infiere  qaq'a 

'la  summa  bondad  ,  qual  es  la  divina v  Coifvíehe 
summa  comunicación.  Por  tanto  no  cTontento  él 
con  haver  comunicado  a  sus  criaturas  tí  ser  que 
tienen,  con  todo  lo  neccssarioparai  h  conservación 
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de  e$ce  ser  ^  passó  tan  adelante  la  grandeza  de^  m 
magnificencia ,  ijuc  no  contento  con  la  comunica- 
cipn  de  los  bienes  criados ,  quiso  tambíeií  comu- 
nicar los  increados :  que  es  la  comunión  y  partí- 
cipacion  de  so.  misma  bienaventuranza  y  gloria*. 
Para  lo  qual  cri6  dos  ordenes  de  Criaturas  líobiíis--. 
^irnas  y  capaces  de  esta  tan  grande  gloria  :  unas 
puramente  espirituales ,  como  son  los  Angeles ;  y 
^tras  espirituales  y  corporales^ como  son  liys hom- 
bres. Los  quaíes  aunque  son  criatiuras  muy  baxas 
en  comparación  de  los  Angele$;  mas  en  la  digni^ 
dad  de  éste  fin  tan  glorioso  soi^  iguales  a  el^*s. 

Mas  desdemos  ahora  los  jfín^tUs ,  que  no  ha- 
cen a  nuestro  proposito .,  y  tomemos  al  hombre; 
ai  qual  crió  Dios  para  el^fin  su^^dicho.  Y  porque 
las  obras  de  Dios  son  pcrjre<nta$.  v  ordenadas  con 
summa  sabiduría;  como  cr¡9^  a\.hpmbre  para. tan 
?lto  fin  ,  assi  le  proveya  dc.tod^slasp^rfeccioiDes 
y  gracias  qucí  para,  tal  digni^^íSc  requerían.  Por- 
que primeramente  íe  infuiydij^^u  gracia  coq^Iqi 
hábitos  de  todas  las  virtudes  qpe^  de  ella  proce- 
den :  parac[uc  con  la  gracia,  fucssp  su  anim^/^a-r 
ciosa  y  hermosa  ca  los  ojos  de  pios ,  y  con  1^$ 
virtudes  estuviesse  hábil  y  dispuesta  par^  hieA 
obrar.  Y  no  contento  con  esto ,  criólo  con  la  jus« 
ticia  originah  que  fue  como  una, corona  Real,  coi^ 
que  le  dio  señorío,  sobre  todos.  ]os  animales ,  pa^ 
raque  todos  le  obedeciessen ;  y  sobre  la  muerte^ 
.y  sobre  todas  las  enfermedades  que  abren,  CQmi^ 
no  para  ella  5  y  í¿  que  mas  es ,  dióle  señorío  so- 
bre todos  los  apetitos  y  deseos  de  su  carne  ( Jos 
quales  en  aquel*  4KhosQ  estsado  obedecían  -  a  Ix 
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Voluntad  con  taiíta  facilidad ,  cómo  Ic  bbcdcccií 
ahora  los  miembros  quando  los  quieren  menear) 
advirtfendole  qué  siendo  él  fiel  y  obediente,  go- 
zaría dé  todas  estás  gracias  y  ^Privilegios ,  assí  éí 
como  todos  sus  descendientes :  y  no  lo  siendo,  as- 
si  él  como  todos  ellos  los  perderiau,   I 

Entonces  el  demonio ,  conid  enemigo  de  Dios 
con  rabiosa  envidia  que  contra  el. hombre  con- 
cibio,  por  haver  desucceder  eri  el  lugar  que  él 
perdió  ,  procuró  engañar  a  la  m.uger  ,  y  por  ella^ 
j>crvcrtir  al  hombre,  2  y  hacerle  quebrantar  el 
mandamiento  divino.  Por  el  qual  pecado  perdic' 
ron  ambos  las  gracias  y  virtudes  que  de  Dios  ha- 
Viáh  recibido  ,  y  coii  ellas  el  señorío  que  de  tb^ 
das  las  cosas  les  havia  dado  ,  y  señaladamente  el 
^ue  teñían  sobre  su  carne  con  todos  sus  apetitos. 
Y  *  assi  luego  conocieron  su  desnudez  ,  y  hubie-» 
ron  vergüenza  el  uno  del  otro  ,  y  cubrieron  sus 
partes  naturales  con  ojas  de  arboles  t  porque  co- 
menzaron luego  a  sentir  la  pena  de  su  pecado. 
-'  ,;Pües  tal ,  qüal  el  hombre  por  el  pecado 
^, quedó,  tales  nos  engendró  a  todos:  mortal  á 
^,  mortales :  enfermo  a  enfermos ,  piiserable  a  mi- 
V»  serables ,  mal  inclinado  a  mal  inclinados  y  pe* 
,V<íádór  a  pecadores  ,  y  sujetos  aK demonio,  i 
V,  quien  él  se  sujetó  :  y  finalmente  desnudo  des- 
>,  ñudos ,  no  tanto  de  la  ropa  ,  quanto  de  justicia 
f>  y  gí'acia.  •*  3  ^  ■ 

Ni  es  maravilla  que  los  hijos  de  este  primer 

honi- 

...  «i 

<•.■■■  ■  - 

J¡^í  afine. 


hombre  nazcan  j^rívados  de  aquella  gracia  y  jus^i 
ticia  original  qaé  él  perdió :  porque  assi  cómo 
el  caballero  'que  comete  una  traycion  contra  m 
Rey  j  pierde  el  lestado  y  mayorazgo  que  temá^ 
y  por  él  lo  pierden  todos  sus  descendientes  ,•  có- 
mo hijos  de  traydor  ;  assi  cometiendo  el  primei! 
hombre  aquella  traycion  de  levantarse  coiAta 
Dios  ,  él  perdió  aquella  grande  dignidad  que  ha« 
via  recibido  ,  y.  nosotros  la  perdimos  por  él.  Es^ 
Xfi  es  pues  el  estado  miserable  en  que  el  holñbro 
quedó  por  el  pecado.  ' 

■  $.1.   ^         ■••■■:/ 
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X)£L  PSGAPO  :  Y  SXERCITO  DS  APETITOS  Q¡lfX 
DE  EL  MACEN* 

Pues  de  la  privación  de  esta  dignidad  (<Jtrc 
es  ,  de  estos  privilegios  y  gracias  que  el  hombrp 
perdió  pecando)  nace  otro  grande  mal.  El  qüal 
es  i  que  siendo  razón  que  la  criatura  amasse  mas 
a  su  Criador  que  a  si  misma  y  que  a  todas  las 
cosas  (  como  vemos  que  los  miembros  aman  mas 
a  su  cabeza  que  a  si  mismos,  y  assi  se  ponen  a 
ser  cortados  por  ella  )  mas  no  es  assi :  antes  nacen 
todos  los  hombres  con  ün  torcimiento  y  una 
grande  lision  y  monstruosidad :  que  es  t  con  una 
mclinacion  habitual  de  amar  mas  a  si  y  a  todas 
sus  cosas  que  a  Dios.  De  manera ,  que  nacen 
vueltas  las  espaldas  a  Dios^  y  convertidos  a  si 
mismos  por  este  amor  tan  desordenado  que  se  tic- 
TOM.  xijí.  Aa  xi%Ti, 


Oei}.  V  <ste  tordmicntQ  y  desorden  ^. que  pifoce^' 
4i?.  jcie,  |á  perdida  susodicha  ,  es  Xo  qu«  los  Thcío^ 
JQgQS:  llaman  pecado,  original:  en  el  qual  todos 
soiti^  concebidos.  Lo  qual  se  nos  declara  en  el 
^'9- >  9i«  del  samó  Jx^tx  Porque  donde  nuestro 
tfisJ^téii^  que.  ño  ura  limpio  efjpie  nace  dV  mu*. 
j^^i/ios  Setenta  trasladaron  diciendo. que  nadiá 
utúUmpÍQ  de  jpecéidoi  aunque  sea  un  niño  recién^ 
n^idk  de  un  dia.  Y  lo  mismo  alegó  el  Prophe^ 
1^  Real  para  aiiviarja  culpa  del  pecado  que  h^ 
via  cometido  ,  diciendo :  i  Mirada  Señor ,  que 
en  maldades  fui  concebido  ^  y  en  pecados  me  con* 
eibi6  mi  madre.  Y  llama  aqui  pecados  al  pecado 
original ,  porque  aunque  él  sea  un  pecado  en  ac« 
Jto  ^^es  todos  los  pecadps  en  potencia  :  2  porque 
deiarmala  raiz  de  este  amor  desordenado  nacen 
todos  los  pecados  ¿  porque  ningún  pecado  hay  que 
originalmente  no  nazca  de  este  mal  amor.  Porque 
les^  hombres  jno  pecan  de  vald^  ,:sino  por  algún 
iat<^rese  o  deleyte  que  este  mal  amor  pretende. 
£a  ló  qual  se  ve  quanta  necessídad  tienen  todos 
Jos  hombres  del  favor  de  la  divina  gruida  para 
no  pecar :  como  lo  significó  el  íanto  Job  quando 
dixot :  i  Quién  ^  Señor ,  puede  hacer  pura  y  limpia 
una  criatura  concebida  de  masa  sucia » sino  soto 

Esta  es  pues  la  dolencia  común  del  genero 
humano.  Y  que  sea  ella  verdadera  y  grave  do- 
cencía:,  se  conoce  por  la  dificultad  -que  íntimos 

en 
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en  hacer  las.  oleras  que  sod  <on£orme.s  ji .nuestra 
natui^aieza.  Í?brquc  vcmois:  ^ue  qi^ancio  unfl[  aye 
jio  puede  volar  I  ni  un  pece  aid^r ,  ni  un  caba« 
l\o  correr ,  o^a  ío  inenos  ^ue  hacen  esto  con,  di» 
íicttltad ,  entendemos  quQ  tienen  alguna  dc^lencifi 
que  les  impido  estos  oficios  y  obras  que  son  ,taa 
propias  y  naturales.  Pues  muy  mas  propio -y  aa'« 
turales  a  la  criatura*  racional  vivir  por  razón , 
que  es  vivi£  conformé  a  la  ley  de  virtud ,  y  vemos 
quan  pocos-y^juan  contados  son  zuA  entre  Chri&^ 
tianos  los  que  de  esta  manera  viven.  ¿Pues  quién 
no  verá  por  aqiii  que  está  doliente  la  criatura  que 
no  puede  hacer  ^  o  hace  con  grande  dificultad  lo 
.que  es  tan  pifopio  y  tan  conforme  a  su  naturajo-    '. 
za  ?  ítem  ¿qué  cosa  hay  mas  justa  ni  mas  obliga- 
toria ,  ni  mas  conforme  a  toda  ley  de  hati^rale* 
za  ,  que  honrar  j,  servir  y  amar  sobre  todas  las 
cosas  aquel  soberano  Señor  de  todo  este  univer^ 
^o  j  eñ  quien  'vivimos  y  nos  movemos  j  somas  ,  y    . 
sin  cuya  virtud  no  podríamos  ni  abrir  la  boca  , 
ni  respirar?  Y  con  ser  esto  assi »  vemos  que  niá- 
guna  cosa  menos  hacen  los  hombres  del  mundo 
qué  esta ,  que  á  todas  las  cosas  havia  de  ser  aii- 
tepuesta  con  infinita  ventaja.  ¿Pues  qué  mayor 
indició  de  esta  común  dolencia,  que  este?  ítem 
tiene  el  hombre  anima  y  cuerpo  :  el  cuerpo  tiene 
común  con  las  bestias ,  y  el  anima  con  los  An« 
gcles :  y  con  ser  tanta  la  ventaja  de  parte  a  par- 
te ,  todos  sus  sentidos  y  cuidados  y  trabajos  ens- 
plea  en  servicio  y  regalo  del  cuerpo ,  quema-    . 
nana  morirá ;  y  ningún  cuidado  tiene  de  su  ani' 
ma  f  que  para  siempre  ha  de  vivir  ,  o  en  '^ct^tt^ 

Aa  a  ^í^*^ 
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tiia  gtona  ,  o  en  per^tuá  pena.  ¿  Pues  qui^  se¿ 
rá  tan  ciego,  que  por  estos  y :otrbs  semejantes 
desvarios  no  vea  la  corrupción  y  dolencia  espí« 
ritual  de  la  naturaleza  humana  ;  pues  falta eñ  coj^ 
^s  tan  propias  y  tan  naturales ,  y  tání  necessáríá's 
d  su  vida  ?  Quando  vemos  qne  una  criatura  coa 
grande  gusto  come  tierra,  entendemos  que  está  do- 
liente ;  por  tener  apetito  de  manjar  tan  contrarió 
*a  su  naturaleza.  ¿Pues  qué  cosa  más  contraria  ;f 
perjudicial  a  la  n^mtraleza  de  la  criatura  racionaf, 
que  el  pecado ,  que  es  obra  contra  toda  razón?  Y 
pues  vemos  generalmente  los  hombres  tan  apetito- 
sos de  este  manjar  tan  contrario  a  su  naturaleza 
{'pues  apenas  vemos  otra  cosa  en  el  mundo  sino 
pecados  sobre  pecados  y  maldades  sobre  ñialda^ 
des)  quién  no  veri  estar  enferma  la  naturaleza 
que  assi  apetece  cosa  que  le  es  tan  dañosa  y  tan 
contraria  ? 

Mas  el  que  quisiere  entender  deraiz  la  cor « 
rupcion  de  nuestra  naturaleza ,  no  la  ha  de  consi- 
derar en  los  Christianos ,  que  tienen  fe ,  ni  en 
Jos  hombres  que  viven  debaxo  de  superiores  y  de 
leyes  ,  que  no  los  dexan  obrar  lo  que  ellos  quie- 
ren; sino  en  los  Monarcas  del  mundo ,  que  no  ^e- 
conocen  superior ,  ni  hay  quien  resista  a  siis  ape-- 
titos :  y  ai  verá  muchos  Sardanapalos  y  Nerones, 
y  Cah'gulas  ,  y  Heliogabalos ,  y  Phaíarides  ,   y 
otros  semejantes  monstruos :  y  hallará  entre  ellos 
a  Xerxes  Rey  de  los  Persas ,  que  juntó  excrcíto 
•  de  un  cuento  de  hombres  por  tierra ,  y  de  tres  mil 
navios  por  mar ;  y  por  haverle  sucedido  mal  los 
negocios  de  la  guerra ,  determinó  entregarse  a  to- 
do 
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it>  genero  de  carnalidades  y  doleytes :  y  )l^^ó  ^ 
tan  grande^  extremo  de  deshonestidad ,  quo  pro- 
metió cierto  premio  a  quien  le  descubriesse  algún 
genero  d^  lujuria  mas  delicioso  que  los  qu^  lél  usa- 
ba. ¿Pues  quién  no  ve  por  estos  y  por  otrps  semei- 
jantes  exeinplos  quan  granule  sea  la  corrupción  y 
dolencia  de  nuestra  naturaleza  ? 

Mas  ixo  haga  nadie  cargo  al  Criador  deresta 
dolencia.  Porque  el  que  e^  summamente  perfe¿l<| 
y  bueno  y  todas  las  cosas  crío  buenas  y  perfjp¿laSi 
cada  qual  en  su  genero.  Y  assi  acabándolas  de 
criar  ,  dice  la  Escriptura  i  que  vio  todas  lasco, 
sas  que  hapia  criado ,  y  que  eran  no  como  quier 
ra  buenas,  sino  grandemente  buenas  Mas  el. per 
cado  y  desobediencia  del  hombre ,  que  deseó  ubur« 
par  la  semejanza  de  Dios  ^  fue  causa  de  que  per* 
diesse  aqueÚa  reAitud  natural  y  justicia  con  que 
Pips  lo  bavia  criado  :  y  por  él  también  la  perdi  - 
mos  nosotros ;  como  arriba  esiá  declarado.  Dicen 
que  si  plantando  una  vid  ,  le  entremeten  en  la  raíz 
un  poco  de  escamonea  ,  todas  las  uvas  que  lleva, 
nacen  escamoneadas ;  y  assi  son  dañosas  como  la 
misma  escamonea.  De  esta  manera  pues  podemos 
imaginar  que  la  escamonea  del  pecado  entró  en 
aquel  primer  hombre ,  que  era  raiz  y  principio 
de  todos  los  hombres,  por  donde  el  vicio  y  pon« 
zona  que  entró  en  la  raiz  ,  que  era  aquel  común 
padre  ,  se  estendió  por  todos  los  hijos.  Conforme 
a  lo  qual  dice  S.  Augustin :  2  ,,  Entonces  se  per- 
,,  dio  el  genero  humano  ,  quando  pereció  un 

Aa3  ,,  bom- 
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ijiíombre  en  quien  estaba  todo :  {yorqúe  tal,  quat* 
„él  quedó,  tales  engendró  a  nosótlTps..  Esta  e^ 
^y  le]f  eomün  de  las  gentes ,  que  Im  hijos  sigail 
„  la  c6ááícion  de  .sus  padres :  y  assi  éílitjó  denei^. 
„fele$él'nobte,  y  el  hijo  del  villatto  es  Tíllanos, 
fg  y  el  Bíjé»  de  la  madre  libre  es  fíbir  v  y  «1  de  Ja 
„  esclava  esclavo.  **^  • 

Perdida  pues  aquella-  gracia ,  la  qual  tenía  en- 
frenadas todas  nuestras  inclinaciones^  y  apetitos  , 
fahando'estc  frenó ,  luego  todos  ellos  ,  como  ¿a* 
bailo  desbocado  y  desenfrenado ,'  íe  desordcnaronr 
y  rebelaron  contra  «lespiritu,  en  castigo  de  haver- 
se  el  hombre  desmandado  y  rebelado  contra  saCria" 
dor.  . 

LA  DOCTJiraA  ML  ÍECADO  OIj^TOINÁÍ  SÁyE  PA- 
ILA   tfSCLAKA]^    lA    K£C£SSIDAD   PSL     ItEMS- 

*  DIO  DB  LA  ENCARNACIÓN  T  ^  ^ASSION  3>1 
ifUESTJtO    SAlVAbpJft. 

Esta  doélrina  susodicha  del  pecado  original , 
y  de  la  corrupción  de  la  naturaleza  humana  que 
de  él  se  siguió,  es  fundamento  para  entender  el 
mystério  de  la  Encaroacion  del  Hijo  de  Píos  ,  y 
la  nccessidad  que  teníamos  de  este  remedió.  Para 
lo  qual  se  debe  noiar ,  que  de  dos  maneras  de  re- 
medios havia  usado  la  divina  prpyidenciji  para  la 
santificación  de  los  hombres :  el  uno  en  la  ley  de 

.  jnaturaleza  ,  y  el  ptro  en  la  de  escriptura :  porque 
cii  aquella  primera  ley  estaba  impreso  en  los 

[  Cíorazonés  de  los'  hombres  el  conocimiento  de  lo 

bue- 
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;  bueno  y  de  Ip  mdo ,  ¿on  un.didlaincn  4  tfa^)  Íu|- 
yiao  de  seguir  ja  uno  ,  y  dborvecei  lo  otriffí^rAs- 
jsimismo  ijpaprímió  en  ellos  um  natural  Ire^^ca- 
cía  y  an^or '  para  con  Dios  ^  como  impriniié  U 
misma  reverencia  y  amor  en  los  hi¡4»spar^c(4n  sus 
padres.  Y  4emas  de  esta  inclinación  natuk'al  iqiie 
esta  dentro  dp  üosottos»  hay  otra  ide  fíicíar:  .^por- 
que el  sol  y  la  Juna ,  y  la  hermi^ura  de  llis^^re- 
,llas,  y  el  movimiento  de  lo!9  cielos  ,  y,  hitíiii^ 
dad  de  los  tiempos ,  y  la  iswc^sion  de  las  iosa), 
y  finalmente  todas  las  criaras  están  diciendo : 
Dios,  me  hizo  :  y  mas  particularmente  losaiiivA- 
4escon  la  fabrica  desús  coerpos  tíín^xkáfy^  y 
con  las  habilidafifós  que  el  Criador  les  jdio^cfiwi 
procurar  su  cons^^rvacioa »'  noa  incitan  al  nmor .  y 
reverencia  susodicha,  i  ■  .; 

£1  fruto  que  de  estii  ky  natural  se  ¿guió 
en  el  mundo »  ^e »  que  aunque  algulnos  judíos /y 
santos  huVo  en  ella ,  el  castigo  univei'sal  idéd  di* 
luvio ,  a  declara  quan  pequeño  era  ¿ste  nüme/o 
de  los  buenos  9  y  quan  grande  el  de  los  malos. 

Después  de  esta  ley  proveyó  nuestro  Señor 
de  otro  mas  eficaz  remedio  con  la  ley  deesqriptu- 
ra ,  basando:  él  al  monte  Sinai ;  y  dando  leyes 
rescíritas  por  su  dedo ,  y  espantando  los  hijos  de 
Israel  con  la  magestad  y  aparato  de  su  presencia, 
y  con  las  amenazas  de  sus  castigos,  y  con  prome* 
«^as  de  sus  beneficios.  3  Y  aunque  aqui  hUvo  ma« 
yor  numero  de  justos  que  en  la  ley  de  naturaleza; 

Aa4  •  pe- 
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pero  <on  todo  esto  se  desinandai*on  tanto  estos 
hombres  en  los -vicios  y  en  el  culto  de  los  Ídolos, 
^ue  assi  los  diez  tribus  como  los  dos  que  quedan 
baiiV  fueron  castigados  con  duro  cautiverio,  i ' 
'  ■'  Por  lo  dicho  vemos  quan  pk>co  aprovecharon 
'4Stos  dos  primeros  remedios  de  qué  la  divina  pro- 
videncia usó  para  reformar  las  vidas  de  los  hom- 
brós :  de  lo  qual  fue  la  causa  esta  mala  raíz  del 
•jpe^sado  original  con  que  la  naturaleza  huniána 
iiie  estragada  \  según  havemos  dieclarado. 

•'-'Mas  quan  grande  haya  sido  el  estrago  y  dá- 
69  oue  nuestra  naturaleza  por  este  pecado  récl- 
l)ió\iio  solamente  en  el  cuerpo ,  sino  mucho  mas 
.e»el'aíma)  nobastarian  muchos  libros  para-est-- 
'.fHcjUílo.'Mas  entre  todos  los  indicios  que  para  es- 
to hay ,  demás  de  lo  que  esti  dicho ,  basta  teÁ- 
*áei:  los  ojos  por  todo  el  mundo  ,  no  solo  por  tier- 
ras de  infieles  y  paganos  (que  viven  tomo  bes- 
'■  ibiai  siguiendo  los  apetitos  de  su  carne  )  sino  tiam- 
-  bien  por  las  ciudades  y  tierras  de  Ghristiañbs, 
que  tienen  fe  y  Sacramentos ,  y  do¿farina  y  cono- 
cimiento de  otra  vida,  y  adoran  ünDios  que  mu- 
rió por  matar  el  pecado  y  desterrarlo  del  mundo. 
¥  con  todo  esto  hallará  ser  tanta>  la  muchedum- 
bre de  los  malos,  que  en  cada  lugar  se  podrán 
.contar  por  los  dedos  los  hombres  que  viven  en 
temor  de  Dios ;  y  todo  el  resto  de  ellos  no  trata 
mas  que  de  lo  presente ,  que  sirvie  para  esta  vida 
y  para  el  regalo  de  su  carne >  sin  tener  cuenta 
con  Dios,  ni  con  la  salvación  de  sus  animas ,  ni 

con 
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con  cosa  de  la  otra  vida.  Por  lo  qual  dixo  Sa<« 
lomen  que  era  infinité  eí  ttutkero  de  ios  locos,  i 

Esto  pues  basta  para  entender ,  quan  grande  y 
quan  molrtal  haya  sido  acfuetlá  lanzada  y  dolencia 
del  genero  humano  ,  f  qüán  grande  havia  de  ser 
la  medicina  que  fuessc  poderosa  para  curar  un  mal 
tan  universal  ^  tan  antiguo ,  tan  envejecido  y  tan 
arraygado  en  todos  lós  senos  y  potencias  de  nues*- 
tra  anima;  y  tan  confirmado  con  los  malos  es:eni« 
píos  de  todo  el  mundo.  Y  quien  esto  considerare» 
no  estraaa^ 4  el  mysterio  de  la  Encarnación  y  Pas« 
síon  del  Hijo  de  Dios ,  y  la  medicina  de  los  Sacra- 
mentos: porque  mal  tan  grande  y  tan  extraordina^ 
rio  (  ya  ^ue  Dios  por  las  entrañas  de  su  mise^ 
ricordia  quería  curarlo)  extraordinarios  remedios 
pedia  ;  pues  ni  aun  coa  todo  esto  han  cesado  del 
todo  los  males. 

Ni  bastaba  para  esto  la  lumbre  de  naturaleza^ 
ni  la  de  la  ley  escrita ,  como  ya  diximos^  porque 
estas  no  hacian  mas  que  alumbrar  el  entendimien- 
to cotí  el  conocimiento  del  bien  y  del  mal :  lo  qüaí 
no  bastaba ;  porque  la  principal  parte  de  la  dolen^ 
cia  mas  estaba  en  la  desorden  y  rebefdia  de  nues« 
tro  apetito ,  que  en  la  hltz  del  conocimiento.  Y 
por  estola  medicina  que  sé  aplicaba  al  entendi- 
miento ,  no  bastaba  para  curar  la  llaga  de  nuestra 
rebelde  voluntad.  Pues  para  la  cura  de  esta  llaga 
mortal  ninguna  medicina  havia  mas  eiScaz  que  ei 
mysterio  de  la  Encarnación  y  Passion.de  nuestro 
Salvador ;  como  luego  se  declarará. 

CA- 
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CAPITULO    IV. 

J»J?Z  KMMMDJO  Pt  fMSTA  BOLJíKtJA  :  QlTif 
FUE  LA  J>£^F£€TA  SATISFACCIÓN  Jf  ÜMy 
DMMFCXON  PM    CUKISTO. 

T^St^ndo  pues  el  liombreen  este  tan  miserablo 
\^^  estado ,  y  pudiéndolo  Diosdcxar  en^l,  no 
lo  quiso  hacer;  sino  usandode  su  infinita  bondad  y 
misericordia»  deterininó  darle  remedio:  y- jíssi  aque- 
lla sum  roa  bondad  que  lo  movió  a  criarlo,  le  movió 
«remediarlo;  y  esto  por  la  mas  alta  manera-quepo- 
dia  haver.  Porque  este  fundamento  se  baile  presu- 
poner assi  XQ  esta  obra  de  Dios  como  en  todas  las 
(f{emas»  qu&eomunmente  ao  trata  élde  lo  que  po- 
dría hacer  de  su  poder  absoluto ,  sino  de  lo  que 
conviene  a  la  re¿litud  y  orden  de  su  sabidutia ,  de 
su  bondad  y  de  su  justicia :  paraque  toda^sp^  obras 
sean  perfpdas ,  como  él  {o  es.  Lo  quál  <eftalada- 
mente  guardó  en  esta  obr#  de  nuestra Hedempcion, 
por  ser  esfa  la  ma^  excelente  detodas^  Y  con  es- 
to se  responde  a  las  preguntas  que  Jos  hombres  ig- 
norantes suelen  hacer  acerca  de  este  mysterio ,  di- 
ciendo: ¿No  pudiera  Dios  remediar  al  hombre  por 
otros  medios,  dn  tanta  sangre  y  tanta  costa  suya? 
A  esto  fácilmente  respondemos,  que  lo  pudiera  ha?- 
cer:  mas^  como  está  dicho,  nunca  miraél  a  lo 
que  puede  ^.sino  a  lo  que,  conviene  a  larcAitud  y 
orden  de  su  sabidttrtar.|jde  su  bondad  y  de^sa 
justicia. 

Para  cuyo  entendimiento  se  ha  de  pnesiiponer 

lo 
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lo  que  en  otras  partes  es|t¿  dicho :;  conv¡<iQ^  saber» 
que  nuestro  Señor  en  todas  sus  obras  pretende  dos 
cosas,  que  son. gtoria  suya^y  provecho  d^l  hom« 
bre.  De  donde  se  concluye^ue  la  obra  dq  Diqs.ea 
que  estas  doi  cosas  mas  perfeclamente  $eiial|aren« 
esa  seri  mas  propia  y  mai  digna  de  él.  Pues  esto 
es  lo  qtle  con  su  favor  y  .ayuda  trataremos  en  esta 
tercera  Parte ,. declarando  como  en  esta  obra,  do 
nuestra  Redempcion  se  hallan  mas  perfectamente 
estas  dos  cosas  ,  que  en  qqantas  hasta  hoy  tiene 
hechas  y  puede  hacer.  Y  primero  trataremos  de 
lo  que  toca  a  la  gloria  de  Dios «  cpmo  cosa  mas 
principal ,  y  después  de  lo  que  pertenece  al  pro<- 
vecho  del  ¿ombre.  Mas  de  tal  manera  primare- 
mos esto  ,  que  a  vueltas  de.  ello  trataremos  de  lo 

ue  sirve  para  despertar  nuestra  devoción  y  amoc 

le  este  clemémissimo  Redemptor. 
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^KOVnré  VUESTRO  RJEDEMrrOA  .  PBUFECTILSSI- 
MAMENTS  POR  ESTE  MT8TEUO  A  hA,  GtlORIA 
DE  SU  ETERNO  PADRE. 

Comenzando  pues  por  la  primera.  cosa.(  que 
es  lo  que  toca  a  la  gloria  de  Dios)  convenía  pira 
esto  satisfacer ^n  todo  rigor  de.justicia  a  la,  Ma^ 
gestad  ofendida  por  los  pecador  de  todo¿  los,  si- 
glos ,  presentes ,  passados  y  venideros ,  assi  a¿bia* 
les  como  originales  :  los  quales  quanto  es  do  par* 
te  de  la  especie  human;^,  no, repugna  ser  iníini|jt:os: 
y  lo  que  mas  es ,  cada  pecado  mortal  es  de  grave- 
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dad  in/ihíta ,  por  ser  ofensa  hecha  contra  Mages^ 
tad  infinita :  pues  nos  consta ,  que  quanto  la  per? 
sona  ofendida  es  de  mayor  dignidad ,  tanto  la 
ofensa  es  de  mayor  gravedad,  i 

¿Pues  quién  havía  de  ser  poderoso  para  satisr 
facer  á  laMagestad  ofendida  con  tan  gran  numero 
de  ofensas,  y  todas  de  gravedad  infinita?  Claro 
está  que  el  miserable  hombre  no  era  poderoso  para 
satisfacer  en  rigor  de  justicia  por  un  solo  pecado, 
quanto  mas  por  tantos.  Porque  demás  de  otras 
manqueras  y  defedos  que  en  él  havia,  estaba  eJi 
desgracia  y  enemistad  de  Dios  ,  y  era »  como  el 
Apóstol  dice,  2  hijo  de  ira  :  y  de  tales  personas 
no  acepta  Dios  servido  ni  sacrificio  ,  como  no 
dce'pta  el  de  Cain  porque  estaba  en  su  desgra* 
da.  3 

Tampoco  ni  podia  ni  debía  satisfacer  algún 
Ángel ,  por  muchas  razones.  Porque  primera- 
mente no  era  cosa  decente  que  la  culpa  fuesse  de 
una  naturaleza  ,  que  era  la  humana ,  y  la  satis* 
ñiqcion  de  otra ,  que  era  la  Angélica.  Y  demás  de 
esto  el  Angd  es  criatura ,  cuya  virtud  es  limitada 
y  finita ;  y  es  también  persona  particular :  y  por 
ambas  causas  no  puede  por  tela  de  justicia  satisfa- 
cer por  deuda  universal  y  tantas  veces  infinita.  Y 
Bobre  todo  esto  ya  que  él  pudiera  satisfacer  y  re- 
dimir al  hombre ,  no  era  razón  que  quitasse  Dípc 
esta  gloria  de  sí ,  y  la  diessé  a  una  criatura.  Por- 
que como  él  sea  dador  de  todo  nuestro  bien ,  a  él 
quiso  que  lo  debiessemos  todo  9  y  lo  amassemos 

por 
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por  todo  r  conforme  a  lo  qual  se  celebra  aqneJIa 
sentencia  de S.  Anselmo  i  que  dice :',,  Porque  no 
,,  repartiesse^  el  amor  entre  Criador  y  Rcdemp- 
,,  tor ,  el  mismo  Señor  quiso  ser  m  Criador  y  m 
„  Redempiór, " 

Tenemos  pues  aquí  dedáradocomomelhom^ 
bre  ni  el  Auígel  podian  descargar  esta  deuda;  Por 
tlonde  siendo  la  deuda ,  como  está  dicho ,  infinita» 
necessario  esque  la  paga  y  satisfacción  sea  tambíea 
infinita  ,  paraque  haya  proporción  éntrelo  unoy 
lo  otro;  porque  de  otra  «lanera  no  se  guardara 
redlitud  y  orden  de  justiciarles  luego  paracsto  ne- 
•cessaria  virtud  infinita,  Pero  esta  no  se  halla  eii 
las  criaturas ,  sino  en  solo  el  Criador :  mas  este  ni 
puede  satisfacer  ni  merecer;  porque  esta^son  d)ras 
de  otra  naturaleza  inferior,  qual  es  la  del  hombre. 
i  Pues  qué  remedio ,  Señor ,  paraque  por  términos 
de  justicia  sea  el  hombre  remediado  ?  dónde  halla- 
remos remedio  para  esta  dificultad ;  pues  ni  en  el 
Cíelo  ni  en  la  tierra  (  esto  es ,  ni  ea  los  Angeles 
ni  en  los  hombres )  lo  hallamos  ? 

Donde  faltó  el  remedio  de  las  criaturas  ^  no 
faltó  el  del  Criador ,  a  quien  ninguna  cosa  es  \m* 
possible.  El  pues  halló  medió  para  esta  tan  gran- 
de dificultad  :  y  el  medio  fue  digno  de  su  in^nitt 
sabiduría  e  inmensa  bondad  y  misericordia:  y  este 
file  juntar  nuestra  humanidad  con  el  Verbo  Divino 
en  un  mismo  Supuesto;  paraque  de  él  secomuni' 
casse  a  la  naturaleza  humana  virtud  y  gracia  Ha£« 
nita  para  satisfacer  por  deuda  infinita  ,  qual  era  la 

iiues« 
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nuestra.  rDe  modo,  que  deja  una  naturaleza  se  tOr 
ano' eh poder  merecer  y  satisfacer;  de -Ja  otra  el 
caudal  de  la  gracia  para  poder  perfeélameiite  sa* 
tisiacer:  y  por  esta  via  Ja  satisfacción  fue  ^rfecílísr 
lima  y  plenissima  eh  todo  rigor  de  justicia ,  por  U 
dignidad  infinita  de  Ja  Persona  qué  sátisfacia.  Y 
con  ser  tan  perfe¿lá  Ja  justicia,  no  fue  menor  lá 
miseticordia  i  porque  todo  Jó  que  pa^ó  y  mereció 
el  Hijo ,  se  comunicó  de  pura  gracia  al  siervo:  y 
assi  se  hallan  en  esta. obra  justicia  y  misericordia  * 
en  summo  grado  de  perfección :  lo  qual  por  otra 
-via  no -se  podia  hallar.  Porque  si  Dios  perdonara 
de  pura  gracia»  huvierá  aquí  misericordia,  mas  no 
justicia ;  pues  tan  grandes  ofensas  quedaban  sih 
castigo.  Pero  si  las  castigara  como  lo  úierecian,  no 
quedaba  lugar  a  la  misericordia:  mas  por  este  ca« 
minó  se*  halló  medio  paraque  estas  dos  hermanas  y 
comf)añeras  perpetuas  de  todas  las  obras  divinas  se 
hallássén  juntas ,  encargándose  por  su  inmensa  ca- 
ridad el  Hijo  de  Dios  de  la  justicia,  y  ofreciendo 
al  siervo  la  misericordia.  Y  de  esta  maiiera'  quedó 
Dios  perfeftaméntc  satisfecho  y  honrado  ,'  y  el 
hombre  a  costa  agena  copiosamente  redimido  y 
librado.  .         ' 

Pues  de  esta  misericordiosa  unioñ  de  Jas  dos 
natüraleaas  divina  y  humana  procedió  esta  períec-  * 
>ta  satisfacción.  Porque  el  pobre  hombre  debía ,  y 
no  tenia' con  que  pagar ;  Dios  podia  pagar  \  mas 
ni  debiáni^pódia  satisfacer  :  pero  haciéndose  Dios 
homíbre-,  en  él  tenemos  deudor  y  pagador ;  pues 
el  hombre  debe ,  y  Dios  le  comunica  su  virtud 
paraque  pague.  Y  de  esta  manera  en  la  misma  na- 

tu- 


X>BI  STMBOIO  DI  lA  FB.  .\  383 

taraleza  hnmana  en  ^e  se  cometió  la  cnlpa^  sq 
baila  el  remedio  y  medicíiia  de  ella :  y  el  hombre 
coa  esto  queda  mas  honrado  :  porque  si  el  hom« 
bre  fíie  el  que  pecó^  hombre,  umbienfueiel  que 
nos  redimió.  » 

ADMIB ABLB  JPAOPO&CIOK  <}UB  HALLÓ  LA  XU VIVA 

sabidubiía  bn  bste  mtsxbbio  bntrb  la  SA^ 
tisf acción  y  la  culpa,  saqubandq  al  d£i 
monio  boa  via  9b  justicia. 

En  esta  manera  de  remedio  f  demas:  de  lo  dí^ 
cho,  resplandece  maravillosamente  la  orden  de  la 
sabiduria  y  justicia  divina :  porque  ordenó  ella 
que  por  el  camino  que  ¡entraron  nuestros  males , 
entrasen  también  nuestros  bienes  ;  y  que  como  el 
pecado  y  la  muerte  vinieron  por  culpa  de  uno^.as» 
sí  la  justicia  y  la  vida  viniessen  por  la  saptidad  de 
otro.  Porque  no  era  razón  que  fuesse  de  ^nenor 
eficacia  la  santidad  para  remediar^  que  la>  culpa 
para  dañar ;  ni  que  fuesse  menor  el  Reyi)o  de  la 
misericordia  que  el  de  la  justicia :  y  pues  la  |us* 
ticia  se  estendió  a  condenar  a  muchos  por.da^cul- 
pa  de  uno ,  se  estendiesse  también  la.  misericor* 
día  a  salvar  a  mochos  por  la  santidad  de  «tro. ; 

Ni  faltan  aqui  otras  admirables  convetueodas, 
por  las  quales  se  ve  con  quanta  orden  de  ¡justicia 
fue  el  pecado  descargado  ^y  el  hombre!  redimí* 
¿o.  Porque  assi  como  la  soberbia  de  aquel  |)rimer 
hombre,  que  siendo  puro  hombre,  quiso  usurpar 
la  semejanza  de  Dios  ^  nos  condenó  a  todos;  assi 
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h  humildad  de  otro  hombre  ,  que  siendo  verda* 
dero  Diós/^  se  abaí^  a  tomar  la  naturaleza  do 
hombre  ^  nos  liicipsse ,  quanto  es  de  su  parte ,  sal- 
vos a  todos;  Porque  no.  era  possible  halkrse  hu- 
mildad que  tan  derechamente  se  contrapusiesse  a 
aquella  soberbia ,  como  esta;  Assimismo  como  la 
dosobediencia  de  aquel  hombre ,  que  estando  por 
Jey  .de  naturaleza  sujeto  a  Díos>  se  eximió  da 
ella ,  nos  dañó  a  todos ;  assi  la  obediencia  de  es- 
te segundo  hombre  ,  que  por  esa  misma  ley  es- 
taba exempto  de  toda  sujeción ,  ganasse  el  perdón 
y  la  justificación  para  todos :  /  según  dice  el 
Apostoly  como  por  aquella  desobediencia  sr  hicieron 
muchos  fccadores ,  assi  por  esta  obediencia  se  /r- 
want arlan  muchos  justos,  i      . 

De  esta  manera  pues  ^ordenó  la  divina  sabi- 
duría /que  huviesse  esu  maravillosa  proporción 
y  correspondencia  entre  la  satisfacción  y  la  cul- 
pa. Lo  qual  elegantemente  declara  Ensebio  Emis- 
seno  en  una  homilia  de  la  Pasqua :  donde  ha* 
blando  en  persona  del  mismo  Redemptor',  dice 
assi:  ,9 Estendió  su  mano  atrevida  el  hombre  de- 
9,  sobediente  al  árbol  vedado  :  estendamos  noso- 
y,  tros  nuestras  innocentes  manos  en  el  árbol  de  la 
,,  CruxL  Por  medio  del  madero  se  cometió  la  cul* 
91  P^  *  P^  medio  de  otro  madero  sea  quitada.  Fo- 
,,,  có  d  hombre  cebado  con  la  suavidad  del  árbol 
^,  que  le  era  prohibido:,  pagúese  la  culpa  de  esto 
,9  con  la  hiél  y  vinagre  que  se  bebió  por  ello. 
„  Está  el  hombre  condenado  por  la  culpa  de  la 

$0- 
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yv soberbia^4  por  k  ^ai^prctendíó.  usut^  iz  se* 
¿ymojanzadelKDsi  puespara-esto  linmiUcsdime^ 
^^  tra  Biyinidad  por  la  culpa  de  aqóéUa  soberbia, 
^/y  ofrézcase  la  Magostad  por  el  crimcii  cometi'- 
^y  do  coittsáesa'i^gc^d;&9faore  todo  estocl  honí- 
V^bre  esideindor  de  muartev-yesu  deuda  cóiiTÍ6* 
j^  ne  que  »  pague :  paü  esto:  tomaremos  natura^ 
^  leza'.moital  /^  ofreceiémbs  miestra,mue¿te  por 
*i,esta  mucrtcJ  3C  porqucvet.dejnoniornp  tenga 
>9  que .  al^ar  tsaíitrá  su;captÍYO-. ,  él  estc/iderá  sus 
>,  maaosimadradas  etí  el;  árbol  de  la  vida.;,  para 
y^que  pbrtkntiiihilos  ^ucdeelhombrcriredímido: 
,y  esto  es.f4>Qr  Ea  Sangré  ¿del  Crucificada,  y  por 
^  la  maldad  del  demonio  que  ia  muerte  Je  pro^- 
jf  curó;  Dfi  esta  maneraí  por  medio  denitestraPasi- 
9,sion  quedará  el  dcmodi^  condeñado-^Ly.cl  hom«i 
^,bre  por  cila  misma  libr^.  ^- Hasta  aqui  son  pa¿ 
labras  de /£usebio  :  en  las.  qüales ,  demás  de  las 
otras  sidgukres  conveniencias ,:  vemois.esta  ;  que 
es,  haver ^ido  el  hom'bre  librado  del  demonio; 
no  solo  por  el  poder  de  Ghrisp ,  sino  •  tambíca 
}XMr  titulo  de  justicia ;  y  jque  como  él  venció  al 
hombre  por  engaño ,  assr  él  también  fuesse  enga  • 
£ado.  Para  lo  qual  es  desaber,que  comoDioscon- 
cedió  al  hombre  comer  de  todos  los  arboles  del  Pa- 
jayso,  excepto  uno;  assi  permitió  al  demonio 
^ue  llevasse  todos  los  hombres  concebidos  en  pe- 
cado a  su  rey  no.  Mas  como  esta  licencia,  se  le  die- 
ra por  el  pecado,  quedaba  exempto  de  ella  quien 
fuesse  libre  del  pecado.  Mas  el  demonio  viendo 
a  Christo  sujeto  a  penalidades  y  muerte ,  que 
nos  vinieron  por  el  pecado  ,  creyó  que  él  tíitsv- 
TOM.  XJJI.  Bb  Vv^Tv 


bien  era  pecador  i  como'^os  otros  ty^  assMe  'prp^ 
cufó  h  ^rtuierté.  Y:;pDr.que  procútóiaqiiixqrie^l 
JbóMife^cpieiecra;  iimpUodo^  jilistaiieiite  ttarecip 
<ptnier>t0do  Jo  <|iic'tcp}s  posado  :']r  «ssisl  kom^ 
-bi^  ¿2i[pvítH>  ^fbedó:{)br!  t¡taiaTle>  jiuikiaiir  su  pQ.* 
<l¿rifbrado;lxxqtiaL;disrii»mcixt3e  repieásmó  £Kgf 
•alsnuff)  |iDfb  poneBtas:palabras:  I  ¿.f  or  V(fff/t«ri|^ 
idioe^ .  íterds  fujioitmmfaritfrchiígrji  JLevi^^ 
thaU'  qae'  cora  ^ei  .mayor pece  dé  kmar;;:  con  j^f 
nnznth^tcmé'yo  h  pitimíeré  ?  Bste  -grai;.pecc  es 
£gora;délideftloiiioi  S'dr.qüal  Dios. proáiór con.  si| 
aiibnielb;;  &te  anzueki  &ieI>ío's  jinnumado :  cnyo 
taobojeca  Aquélla  sagitada  fiumatudadfsuj^a  a  las 
fienaHdaxio  de  esb  vjdfr  inortal ,  qud  i^  vinie> 
coü  por  elrpeicado;  ina^  (^1  garfio  de  hiitóo  era.  la 
jioten¿ia  de  su  Divinidad  ^  que  con  ette^ebo  es*- 
taba  cuiMerta.  Viendo  pubs  el  demonio  aquella 
satitá  Humanidad  sujeta  a  estas  pehas'^' creyó  qnb 
fique!  irembreque  vela  penado ,  era  también  cub- 
jnido :  y  a^i  por  medio  de  sus  miembros  le  pro- 
«lirb  lai  muerte ;  porque  !no  entendiéq^  debaw 
ko  de  aqueHla  naturdeza  mortal  eáaüa  Jk  inmor- 
tal :  y -srssir  mordiendo  éien  ella  t:rqueé6  mordía 
<Io ;  y  acometiendo  al  cebo ,  quedó -presb  eñ  d 
atóuelo.Y  de  esta  manera  pescó.Dioiy  préiidiii 
esta  gran  balleira  que  tmgaba  casi  todo  <d>  mundo, 
y  sacó  de  súrcyno  aquel  irico  despojo  dcios  sai»- 
tos  Padres;,  que  en  partede  su  rcyno  por  culpa 
del  coffitm  pecado  estaban  detenidois.  Y^jabi  el  que 
engañando  venció  al  Ifámbre^  siendo  él  por  Chris- 

;•■.-.    ..:/        fio 
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'  •tiáy  UtóSíóhaíiHÍ  péiS^éérhVéhíchcíá  slbgií- 
lar  í  qtíe-es ,  MifW'íoiñádé'ét  S^Vádór  ai'inaS  ({¿I 
misirto  demóñto'bari  vericí^^  pof  el  ^-^ 

cadór'íróí'oáüxii'fel'aéihómolá  líifctóite  y  Jas  pena*^ 
iidádcs  en  el  Htíhtíáí  y  lóinatídl)  Chrístá  ch  Sí 
éstas  jpenaííáídfes  -y  ihoértó ,  véiícíó  aí  déthóñiQ 
<[uc  !ásr  háríá''ácahiiááó.  Por  íó^qíiál  dice  éíÁjpoi- 

ficndd  decir  ,  <]f6¿í  tómaridrfcií'si  hs  pena?  xjüfe 
traxo  cí  pdéádd /nos  fcdiittló  Y  alcanzó 'pfcrdph 
'del  ptóado.  Tf  eAo  cíS  corfaf  la  cabeza  á  Góílíás 
cotf  Ja  raisiná  ¿spada  de  Gfóííás.  i.  ^.' 

■  '-.■■"■■f.  m.  .■ 

VKÓvicuoit  bí^miíiÁr>  del  ítoArBUÉ,  á  Qti)t 

:  PEOVEYá  piros  PORBSÍESOÍBAANO  «YSl'Ekíó. 

Es  tan  adíáfraSK  esttí  mtídfér  tfiíá  la  Dívíria  si  • 
bidúnfia  csCo¿í^pafá  rttiestrá  sálüá ,  -que  por  qüat- 
quicr  parte  qne  lo  miremos^  rfe'ittpre  haífátó- 
inós  en  él  singulares  conveniencia^  y^^enefícíoVqii^ 
por  él  se  nos  eofriaiiican.  Poffjtít  prímdrameilífc 
por  él  ños  pYoyéyó  el  PadW  Eterno  dé  un  pef- 
feftissimd  récófttílíádór  y  fidclis^itnomedianefoéh. 
trc  í?i  y  los  hombres ,  para  hacer  firíñes  y  ¿ternas 
paces  entre  Dios  airado  y  Io$  hombres  cúlpadc/^  : 
porque  la  condición  del  perfefto  medianero  es  , 
que  Sea  fiel  y  grató  a  adnfbas  las  partes,  i  Pues  quién 
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nias  íiel  que  el  Hijo  de  Dios;  fiel  y  grato  aPip^j, 
.porque  era  y,ex:44i4éxaDios;  fiel  y  grato  aloi|iom« 
t^és.,  porque ^jr^,  verdadero  hombre?  Y assi  él  fyp 
,<;lj  que^  hizo  .j^s  firmissimas  paces  y  amist^dfs 
j^tiq  I)ibs  y  eUoS;:  y  ^por  esto  dice  pl  Apóstol  r 
:que  ef^Padff  Eterna.ms  hizo^agradaíles^ji ani- 
das, suyos  por  medio  de  su  amaJí  Hijo.  Vqtqpe 
¿quién  otro  nos  havia  de  hacer  grates  y  amigos, 
sino  este  tan  grande  aniigo  ?  quién  santoS;,  sino 
este  Santo  de  16$.  Santos  ¿quién  justos ,  sino  es^ 
ti^^ ^ue  es  ía  mi$nu  justicia? quién  hermosos, 
.^iPio.este  suxnmaíhente  hermoso  ?  quién  finalmen? 
te  hijos  adoptivos.de. Dios,  sino  el  natural  Hijo 
del  mismo  Dios  ? 

Por  este  mismo  medio  nos  proveyó  también 

el  Padre  Eterno  de  un  fidélissimo  y  acccptissi- 

MQ  at^ogado  y  Sg^erdpte  ante  -su  divino  acatamien^ 

^tq\  no  solo  para  alcanzar  nos  perdón  de  los  peca-^ 

dos',  sino  también  para  el  remedio  de  infinitas 

)xece^idades  y  miserias  que  nos  aprietan  y  cercan 

en. esta  vida :  la  quaí  con  mas  razón  se  podia  -lla- 

n\ÍT  muerte  prolixa  ,  que  vida.  ¿  Pues  qué  mejqr 

abogado ,  qué  mas  fiel  y  poderoso  Sacerdote,  que 

'él  Hijo  de  Dio&;  el  qual  representando  al  Padxe 

aquella  sagrada  ÍEIum anidad  que  tomó  por  núes* 

tra  causa ,  y  aquellas  preciosas,  llagas  que  .^dé- 

.  ció  por  su  obediencia  ,  está  siempre  abogando  a 

\  ¡níerccdiendo  por  nosotros  ? 

^  . J^   Por  este  medio  también  el  hombre ,  que  es- 

\  taV  abatido  y  hecho  semejante  a  las  bestias  (  cu- 
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yas  obras  imitaba)  fue  honrado  ytín  parte  levan- 
tado sobre  lii  dignidad  de  Io$  Atigbles;  pues  (  ca-' 
mó  dice  el  Apóstol  i  )  no  tomó  rl  Hijo  de  Ufor 
I¿$  naturaleza  jíngelica ,  sino  la  humana.  Por  don^ 
de  assi  comb  quando  casaunamáger  pobre  ton 
un  Rey  poderoso ,  todos  Ibs  parientes  de  ella  que» 
dan  honrados  V  ^si^^^ícndbse  él  Rey  del  Cíeló^ 
desposado  conrlá  tiaturaleza  hu'inana  con  tiñ  éstre^ 
cho  rinculóyque  en  ambas  naturalezas  no  liáy  riias 
que  una  sola  Persona  ,  todos  los  hombrea  ^edán 
ya  tan  hónrádóis ,  que  pueden  decir  con  ti-  t^ró-* 
j^heta :  Tu  eres  ^  Señor  ^mighrfá  ,  /  eLqw  mi 
has  hecho  levantar  cabeza,  i 
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Mas  afaofa  es  bien  que  entendamos -lá  efica-' 
cia  de  está  satisfacción ,  para  que  assi'Crezca  en 
nosotros  la  esperanza  de  lá  gracia  y  del  perdón. 
Es  pues  ahora  de  saber ,  que  nuestro  Seüor  Dios 
para  aceptar  y  gratificar  niasmiestra^ buenas  obras, 
mas  respedo  tiene  a  la  persona  que  las  hace ,  que 
a  las  mismas  obras :  y  por  és6  se  dice ,  qué;^  mi* 
ró  Dios  a  Abéf,  y  por  él  miró  a  Isus  obrast 
mas  en  Cain  no  tenia  que  mirar ;  y  por  eso  tam- 
poco miró  a  sus  dones.  Pues  por  aqui  entenderá 
el  hombre  quanto  agradó  al  Eterno  Padrt  el  Sa- 
crificio de  su  unigénito  Hijo  j  si  considerare  h 
Bb  3  grau- 
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gran^pza  (Jcl  aw>f :cqn  que  íDlP^düfc  leama,;  /ra. 
le  anja  í;on  ¡n<i|yfo.ainpr ;  ;ini4l|5  íanjo  ,  i^iwnto' 
am^^íi  si  wsi^iqi  PH^  f  n  él  ve  ^ii  juispa  sqbír 

^n^^  plJK^drf  ji^tc  Hijo,  qi^ . ^{jprícce  ípdos. 
iQSjpeifscJQsdeljfl^Ufd^  y.píír  Ciíí'Mgliiicnt^  ^í»i 
^P  ^grg^  aqiíd  S?crí}iciod€  JHijo  tan  affiaflp.,  qu<?. 

^5 jfr]^¡4o  y  hpnraidp  quedó  coucstp  servicüp,^ 
qup  pí^n^j^a  c<Hi  ípdps  pucstrps^ppqados.  Y  por^^ 
qp9  |a  ,vi4a  ^e  este  clementissimo  ^pdf  jnptpr  va*. 
]ia  m^^  f^a^  (odas  .l«i>  *vidgs  de  Jos  l^ijps  de  AdaipJ 
(porqup  era  vida  Piyina  ).de^q\ií'fs  qpc  n?uclip 
nías  fué  lo  que  este  Señor  ofreció  a  su  padre  dán- 
dole su  vida  ,  que  q^aptp  Ips  }iQp|>rp$  le  quita- 
roEi  (  quaiito  era  de  su  partp  ^  con  su  pigljcia. 
.  JP^  est^  m99?i^puiss  (sste  cJe^e^tissimo  Rip* 
demptor  ^atísfi?p  en  general  y  ep  particular  por 
tp^^s,  niiestras  C!}{pjis  ^  y  con  esta  tan  (;ppipsa  Jle- 
denjpfiop  g^ij»,5I  mjiro  de  ^ivwonfjuc  havia. 
cpt^e  Pi<fs  y  los  :¿ppi(íres ,  que  eran  los  peca- 
dos í  I  y  ceij  estOjpos  rpconclho  fp»  pl;,  y  amaof 
sp,eI-f^ror$  ira. qyc- contra  iio$p|fQs  tenia  con- 
cebida, JSn  figura  d^  Jo  qu^l  íee^s  .^e  asi^í  co-' 
jnp  íjuagdp  eípropljeta  Jonás  j.ftic  K^atío  ep  la 
inar^  Juego  la  mar ,  que  pandaba  ijiuy.b^^ va, subi- 
taoif  pte  sp  sosegó :  á^w  ^n  cayendp-ínupstío  ver- 
dadero alonas  en  j<tmaf  de  sus  angustias,  y  passío- 
nes ,  ce^.4^ego  ei:. furor) de  la  i,Ka..fl .^iijligflacion. 
Divip^.  y  assi  )ueg9  gferió  él  la^  jpu$¡taj5  del  Cic-. 

.::  Jo 
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lorauB^ljOSíhdwiicssi.  Us^-quifldís  híy«{»  .^^ttt- 
^p  Gerra44^.VidteB4c  el  púiKÍ^^  :del  m^n4Qt:4uii  a 
los  miOy-^s^ps.  Luego,eml»ó  al  Es^rít]«$?iito  2; 
<m  to^Ási  (i^uf  de  s^s,  .dopes.  ]&  rgi^ii^ ,  y: 
^pec¡;^49ícW.<!oa  el  doa  de  las  l^^gH9lt^  j&r^-^ 
que  Di9^^ :i}(i^  ei^  solo  el  jtíik^b  de-  JiMkp  era» 
co^nocid^^íyj  jíldoiiido  ,  lo  rfioesse  ea  tod^S  la$  lu- 
ciones  delrmi^o.  Y  lu€¡g)E>.  el ,  Salvador* d¿^  po^ 
der  a  ^9  áíscip^M '  P^^^Z.  p^^dooar  (ceadó^^  3^ 
p^es  él  haviji  ^ya-satisfcsi^jp^jpprieUos:  yJbcs  mají^ 
do  que  fúesscn por  todo-sl  mm^,-^  y  ftredUassfm 
lOt  buena  mrva  y  gracia  .JdJR'vangeli^, :  »,  qué 
,)  es  (<:omo .  Saa*  Chrysostiwpip  decían  j;^;  pipr-í 
^  don  de.  p«pd.os ,  y  ^Msüfxim  de  Ijt^  ,p^Q^srde- 
MJHdas  |K>r  :.ell^ ,  saatificacíoa  4e  los  lumbres» 
„  jastÍQÍftf{;-rode<Bpc¡oa»  adopción  d?  .hijQj  de 
,iPÍQS|;her€;d«HÍ  del  Kffysio.  di^l  Cielos^  y.  hev 
,1  maod^jqoD;  el  mis^^)  ^i¡f>  de  Dios.  '!^.  £$(os 
y  ptros  iiui|in^;í(bl^  bte^f  i^oA&íeiie  ea  «¿  el  Eyan* 
gelio:  y  f^p^4S^dsi^  d  SalvadOil .  predicar  a  tor 
dacriatuiai^sln  Jiacer  diíe]:e9C¡a:;de  Judio  ni  Q^n* 

til. . :../.... -.  - 

;; .  Ma¿;^jc|;:deMo  dicho.  po4f4  alguao  pr^gun'^ 
tar  ,  ¿  qual  sea  la  causa  porque  estando  ya  sati^fC'^ 
cha  tan  cumplidamente  la  deuda  del  genero  hu- 
mano por  el  sacrificio  de  Christo  ,  y  merecido  el 
perdón  de  los  pecados ,  hay  tantos  que  están  por 
perdonar ,  y  que  perseveran  mucho  tiempo  en  pe- 
cados ?  A  esto  respondemos  ,  que  no  nace  esto  de 

Bb  4  de- 
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^1  svaAnótttÁt^Tkb^é' 
áefeílo  de  la  Satisifeccioii  dt  Christti;  iqoe  Éae  per* 
&¿iímrRZy  sitio  de  láitíála  volutíttiiídclfaombrfei 
por  la^  quál  quiere  perseverar  eA  Sü-pccado  ,  'y 
ni  se  dispone  ni  aua  quiere  i^ibíar  él  perdón-  dá 
élv  Pongiic  potóFía  céisa^bs^,  que  el  sol  (  qúantp  fes* 
de  suiMÉiFt¿.)  alumbra  4  wdo  el  mtindo*:  mas  tí  yo 
cierro  todas  las  puerttis  por  donde  mélia  de  én^ 
trar  la'  lli¿,  en  mí  está  Ja  falta ;  y  n6;ch  él.  Pu¿ 
lo  mísn^-decimos  de  la  Satisfadción  de  G&rlsto! 
que  basta  para  mil  munidos ;  mas  lá  -ctíljfii  is  déV. 
^ueno  se  dispone  párá  la  recibir;^     " •    *^ ' 

'  Donde  se  dcbenotar  ^  que  es  régfódifc  Pliiloso^* 
phia  que  las  causas  universales'  tío  cottííiiúc^n  su 
virtud  y 'SUS  influencias  sino  por^medio  dé  otras 
partictíbi^es.  Y  assi  vembs  que  el  sol  leria  todas 
Jas  planeas )  mas  si  fil  labrador  tío  -  sembraré  tú* 
go^  cebada,  no  nacerá  uno  ni  otro.  Pues  ^ssi. 
décimos ,  ^úe  la  rassióti  de  nuestro  IRédemptbr 
es  la  cao^a  universal  de  todos  los'biéhes^piritú^^: 
Ids-q^e  ^e  han  dado  y  d^rán  siempreir  mas  a 
menester '^ue  entretenga  aquí -otfá^  cátfsá  partid- 
cular  ;  que  es  disponerme  yo  ,  paraque  por  esté' 
niédiO'Se'me  aplique  la  gracia  y  ct  'p^^n  que 
él  uos  ganó.  ■"".  "      '*    "  y-  •'•  ~^" 


!•. 
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¿►^  ZA  ¥iBtni¥tTBirv  rjtzE&JtiA  c&ir-QpSMZ 

Jíip   PM    J>IOS    SE    OFRECIÓ    A    T01)Ú^  XM 
tAAíiif^i^ESSiíE^ERÍAl/  PARAOÉáAR 
--EL  NÍité(¡Íó-lyM  l^ÜESf¥Á  ÉEDEMPCP^tf, 

'nr^Eñéirib^liáihi  aqui-  declarado ,  como  el  mas 
;  j|[  exdeleáte  medió  qué  la-  divina  sabiduría  es« 
cogió  pjir»  obrar  la  salud  del  género  humano ,  fuo 
juntarse  él  Verbo  Divino  con  la  naturaitza  buma* 
na  en  aB:l?enona.  Resta  ahora  ver  con  qué  promp. 
titud  de  ánimo  y  con  qué  voluntad  y  alegría  se 
ofreció  este  Señor  a  esta  obra. 

".  Y  p¿raeñtiender  esto  dende  sus  primeros  prin- 
cipios ,  conviene  saber ,  que'  esta  unionl  y  junta 
del  Verbo  Divino  con  la  naturaleza  humana  se 
Celebró  ¿n  el  vientre  virginal  de  nuestra  Señora. 
Porque  acabando  el  Ángel  de  proponer  su  emba- 
jada ,  y  dando  la  Virgen  sU'<onsenti miento ,  lue- 
go en  ese  punto  fue  criada  aquella  sacratissima  Ha- 
inanidad  /y  ünidá  por  una  inefable  manera  con 
b  Persohá  del  Verbo  Divino  con  tan  estrecfho  vin- 
óculo ,  que  en  ambas  naturalezas  no  hay  mas  que 
una  sola  Persona!  Y  conforme  a  esta  dignidad,  que 
es  la  mayor  de  quantas  Dios  puede  dar  ^  le  fue- 
iiiti  dadas  t<idis  las  gracias  y  poderes  y  riquezas 
^ue  para  tan  alta  dignidad  se  requerían ;  tan  sin 
t{isa  tA  medida ,  que  si  fuera  possible  agotarse  el 
f^ielago  de  todos  los  tesoros  y  grandezas  de  Dios, 
aqui  se  agotaran.  Y  cueste  mismo  punto  vio  aque* 
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]lá  anima  santissima  la  divina  esencia  con  la  mis- 
ma claridad  y/gIor)a^i|$  \f  yerral^or) ,  y  en  ella 
iFió  todas  las  riquezas  y  grandezas  que  havia  re- 
cibido dc^pura  gr;»^^rq^e  es^  .am^tqdo  Jueifp 
cusoieoto.  .  .  -'.  7 ..  ^  .  .y  í-    ..^ . 

.  Ahora  $eri  razpacoai^plar  qual  seria  el  amor 
con.^pie  esta  anima  sjuitissíma  amariajal-I^^do^.^lc 
tantos  bienes :  mas  esto  sobrepuja  a  todo  enten* 
(^ibfitQ  ciiado  y  por  criar :  porqne  el  amor  fue 
tal  i/qml  era  la  dignidad  y  gracia  recibida  ,  ^e 
era  m  medida*  Y  quat  era  este  9mif>x  >  tal  era  el 
deseo  (b  agradar  y  5f9ry  ir  y  cufnptir.  ja  yolunta^ 
de  quíeiias$i  la  havií^  engrandeci4<^'^ntiquecidO| 
aunque  para  esto  fi^s^e^necessariQ;; padecer  mil 
cuentos  de  muertes^;   ■  1-^;  -;  .  r.- 

Fules  en  este  pu$fo  imtendió  Cfsie*-39$or  i  que 
la  yplpntad  del  Padr^jcrg  que  fue65$.  reparadotr^ 
samiüqadpr  y^Redenaptor  del  genei^f>>i;(B9n9,quc 
por  la  culpa  del  pripfir  hombr^^^^aba^^aido.;  ,y 
qffé  9ai?a  esto  amass^Jo$  hombrQ^ipoir^iVi  grande 
^mi>t9  y.  deseasse  tamo  su  rem((4}P:i  <iue  ofre^ 
€Íes$Q,m  vid4  en  sácrifidc^rpara  a^^^amíles  perdo^ 
de  sus  pecados ,  y  reconciliarlos  cpo  Dios »  y  re¿ 
titoirles  la  gracia  perdida ;  y  quefrottjestoiuod;»*- 
«e  en  este  mundo  un  jti^evo  Reynp  y^upa  nueva 
República,  y  una  congregación  d«;boii^>  muerr 
tosal.imundo  ,  y  yivps  a; píos ,;  r  :los  qualcs  cor 
nociendo  la  brevedad  e  instabilid^^ide  esta  vida, 
vivan  en  ella »  no  d<s asiento,  sinp.comq  de  presr 
tado :  no  ^cpmo  cx\  ^ii  patria ,  sÍHQ.con)o  en  veñr 

•   ■    Tsat:  ICttX.   .      • '  ..        .      '    ::    :í  .  •  ;; 
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tx:  no  ^Qftío  vecinos  y  mora4ore$  (je  f$te  ^nun-^ 
¿o ,  $i;)o  <;q^o  tiuesp¿djQ§  y  peregrinos  en.él :  no 
como gc^A.f[tte  tunf  4^wm  ^iud^idi^no  como 
quiin  (fOpf^afara  opr^  ^Ui  istd  pmr  sffsnif  x  t 
unos  tiafolye^  tap  Qfie(¿\ápSi  :3í\^xvuí\o  de ^ Criara 
dor  y  4  ís^gi^r^a  de  HB.;««W^4m¡emf>s,  ^u$  es-» 
ten  apafiíjj^  ;^  padecer  mucirt^  antes  que  que* 
brantai  i^n^ex  4^  ^los :  fioaii^íiiente  unos  hombres 
que  auiV|^,6f.^a  senvejantes  a  los  otros  honibres 
mundanos ^.:{a  oatur^Iez^  ^  sean  tan  diferentes  ea' 
la  vjda  •  qup  assi  como  aquellos  emplean  todos 
sus  cuidados  y  estudios  en  procurar  los  bienes  del 
cuerpo ,  sin  tener  cuenta  coa  los  del  anima  ,|  assi 
estos  por  el  contrarío  todo  su  estudio  y  diligen- 
cia pongan  en  procurar  los  bienes  del  anima ,  sio 
hacer  caso  de  los  del  cuerpo  i  sino  quanto  la  ne* 
(^essidad  lo. requiere. 

Pues  este  Rey  no  y  esta  nueva  República ,.  po- 
blada de  estos  nuevos  hombres ,  quiso  el  Padre 
Eterno  que  su  unigénito  Hijo  fundasse  en  la  tier-* 
ra  ,  a  imitación  de  la  República  del  Cielo  s  y 
que  él  fuesse  su  caudillo ,  su  fundador  ,  su  capi- 
tán,  y  la  guia  que  fuesse  delante  de  ellos  ,  lle- 
vando la  vandcra  de  la  Cruz  en  la  mano ,  y  en- 
señándoles el  camino  del  Cielo  ,  no  solo  con  pa- 
labras » sino  mucho  mas  con  obras  y  ex^mplos 
de  su  vida  santissima.  , 

Declarada  pues  esta  voluntad  de  toda  la  San* 
tissima  Trinidad ,  que  en  este  negocio  entrevino^ 
¿quién  podrá  explicar  con  qué.alegria  ^  con  qué 

obe- 
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obediencia  ,  con  qué  piromptitud  dc^oloatad, 
con  qué  entrañas  y  deseos  aceptarla  este  manda- 
níento  aquélla  anima  santíssimay  y  con  qué  amor 
amaría  los  hombres  que  assi  le  eran  encomenda- 
dos ?  Gosas  son  ^tas  tan  grandes ,  y  sobrepujan 
fanto  la  capacidad  de  nuestros  entendimientos, 
que  no  hay  que  decir  aquí,  sino  enmudecer  y 
pasmar  y  conociendo  qué  tales  es  razou  que  sean 
Jas  obras  de  la  magnificencia  Divina ,  y  de  aquel 
Señor  que  como  es  incomprehensible  en  su  na« 
turaleza  y  a^i  lo  es  en  todas  sus  obras ,  y  mas  en 
esta. 

Pues  quien  quisiere  saber  una  cosa  dignissi* 
ma  de  ser  sabida /que  es  la  raiz  y  origen  del 
tmor  de  Christo  para  con  los  hombres ,  sepa  que 
esta  es  la  grandeza  de  la  caridad  y  obediencia  que 
él  tiene  a  su  Eterno  Padre.  Porque  por  eso  nos 
amó,  porque  su  Padre  le  mandó  que  nos  amas- 
se  con  tan  grande  amor ,  como  está  dicho.  ¿  Pues 
COB  qué  alegría  aceptaría  tal  Hijo  el  mandamien- 
to de  tal  Padre  ^  de  quien  tales  riquezas  y  tesoros 
de  gracias  havia  recibido  ?  ,,  Porque  (  como  Saú 
„  Gregorio  dice  i  )  quaiito  con  mayor  fuerza  la 
,,  caridad  sube  a  lo  atto  a  amar  a  Dios ,'  tanto  con 
,y  mayor  ligereza  desciende  a  lo  baxo  a  amar  al 
„  próximo  por  amor  de  Dios.  **  Pues  por  aquí  en- 
tenderemos ,  con  quanta  fuerza  revolverla  a  amar 
los  próximos  encomendados  por  el  Padre,  quien  tan 
mcomprehensible  amor  tenia  al  mismo  Padre. 
Otra  causa  hay  también  de.  ia  grandeza  de 

es- 
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este  amor:  que  es  aquella  sed  insaciable  que  el 
Hijo  de  Dios  tenia  ide  Ig  gloría  de  este  celestial 
Padre.  Y  porque  la  cosa  que  mas  lo  glorifica ,  es 
la  santidad  de  nuestras  vidas ,  por  eso  deseaba 
él  esta  santidad  con  ua  tan  gran  deseo,  que  M 
se  puede  con  palabras  explicar. 

CAPÍTULO    VL  • 

TODAS  ZAS  PERFECCIONES  DIVINAS  fiMSr 
JPLANpSCMN  MAS  AJ.TAUSNTM^  'J£If  LA  fASr 
SJCN  DE  C^RISTO  NUESTRO  S^ífOR  «¡7^  E9Í 
TODAS  ZAS  OTRAS  OBRAS  SVYíAS.  .:  X  PRJr 
MERO   DE  LA  BONDAD. 

POr  lo  dicho  se  ye^  como  la  Pjissio^  de  Chris- 
to  nuestro  Salvador  sirve  para  la.  gloria  de 
Dios ,  que  es  la  primera  cosa  que  ;  ptopusimos, 
pues  por  ella  quedaran  las  ofensas  CQtrtetidas  cob« 
tra  la  Divina  Magestad  perfc¿lamente  satisfechas^ 
y  por  ella  quedó  Dios  mucho  ma&rlbncado  qúc 
con  nuestras  culpas  ofendido. 

Mas  no  solo  por  esta  via  qued^  él  glorifica* 
do ,  sino  porque  en  esta  sagrada  Pidssion  resplan* 
decen  roas  todas  las  grandezas  y  perfecciones  Di* 
vinas  que  en  todas  las  otras  obras  suya$  ayuntadas 
en  una  como  al  principio  propusimios. 

Y  comenzando  por  la  bondad-^  q«e  a  nuestro 
modo  de  entender  es  la  mayor  de  las  perfeccio- 
nes Divinas ,  y  de  que  pios  mas  se  precia ,  ¿  don* 
de  resplandece  ella  mas  altamente  que  en  la  sagra- 
da Passion  ?  Para  cuya  inteligencia  conviene  pri- 
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thero  declamar  qiial  sea  ía  cqndicíoii  y  ñaéüraleza 
<lcl  bien.  Esta  es  (coma  dkc  San  Dionisio  i  ) 
ser  comunkativo  de  ú  miwno  y  dé  todo  ló  que 
tiene  2  coWto  lo  vemos  en  •  el  sol ,  que  es  ri<7biHs- 
lima  criatufái  el  qual  coftiühica  á  todo  el  mun* 
do  la  claridad  de  su  resplandor,  sin  háV^r' cosa 
que  se  esconda  de  su  luz  yde  su  virtud.  Y  quan- 
to  la  cosa  fufeit  mas:  buena*  y*  ma^  Crecida  en  qui- 
lates de  bondad ,  tanto  será  mas  comunicativa  de 
»  misma.  De  donde ^é  sigue V  que  como  £)ios  sea 
^mniamentd^bueno,  sera  ^«íHmamenfe  ¿Oíriuni- 
•feátivo  de  sí  'mismo  y  sus  pérfecciDnes  ú  toadas  sus 
criaturas ,  a  ürias  riias,  y  a^rtías  nlcnW,  según  la 
capacidad  y  condición  deellas  ,"coffl)cJ  dice  el  mis- 
mo Santo.  Y  por  quanto  el  hombre  tiene  en  si  ca- 
pacidad ^ararser  bueno  y  biéifavcnturadó/tfc  aqui 
procede  desear  él  summaméñte  (  quanto  esde  parte 
•  de  su  natuFaÍe^)hacer  a  los  hombres  bu  enos  y  bien- 
'  4tYentúrados ,  como  él  lo  es ;  y  esto  no  por  intere- 
<  se  alguna  que  de  aquí  se  lélsí^a ,  sifto  pdr  lá  con- 
'  dicion  y  natmtaíle^a  de  su  bondad.  Esta  ¿^^uies  la 
que  quiso  él  señalada^i^té  manifestarnos' en  la 
obra  de  nuestra  Redem{)¿ien. 

Mas  aqui  es  de  nota*  ;qwi  hay  dos  grados  ex- 
<elefitesí  de  la  perfe<lla  bondad :  el  uno  es  hacer 
bien  sin  níftgun  linage  de  interese  o  íespefto  pro- 
pio ,  sino  pc^if  pora  y  sdá  bondad:  el  otro  es 
-mas  excelente  V  q«c  es  hsícerbicn,  no  soflo  sin 
interese ,  mas  tambiefí  con  pérdida  de  hacienda, 
tonra  o  vida  &c.  Y  quanto  mayor  fucíc  cSéa  per- 

■.:     .  :  '■;-■;.     d¡- 
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¿klk ,  tamb  étduz  ser  may^  áa^Mdá^Mdd  d«fi^ 
de  ella  procede.  Pues  éste  grad<^  v<te  ^odeiftiiá^ 
nka  %»ottda¿  nm^eeUró-diSftttad^'m^^^gra- 
do:  BássidnJ  ,^  .¥Mi()iie  (4QdHi«  dice  PoAt^Rwp 
f^W  I  )'rpo(fv.  pareció  %  {to:gnAÍi^a  de»  fd!tx^ 
$i<kd  cofáuiMornos  ^us^ffi^ ;:  á  fio  la^^liMMiíi» 
y^fa  tambiñ^^enqsAiecerimeáiios matos;. ^  -'^i  ou 
'  M^s  portpiQf iél  eo'^fiMbe^DfOs  tió  po£fl'-^))áe 
decer ;  pbr  99r-Ja<'iiararalexa'DtvíM^  ¡ii«c(i;Élldi^ 
hizo  pafa  )mtt«iina  ktta  taii  mi^^a  ^  «an.adlM^ 
Me  y  tan  digí^  de*  tal  boiidod^'^ae  fttt^|)(i^M 
consigo  ona>  riaramleza  psÁiible^y'iliadarij^e^-l^ 
ftíóM  natufaitz«ÍKitiiaiiaybí^lá  duú  poiüdKefiá^ 
deo^  lo^M'^laisuya  fta^po<ua*  A  v,  i^n\:. 

'  •  '^Fbes  dé  ««^  %m  exceientfe  gradó  de  bdMaJl 
trataremos  áqoív^solapan^^o&iSrmadMí  idir^^Ü 
feV'^^n^  |iiar^énee¿dercnci^MaáM  de  h^  ^« 
iesfuñ  gfaftde  smér  y  admirticuM  de  ésta  ^bbef^áw 
na  bondad.  Y  pcír  ser  esu  ixMei^'a  t^Á  alta^ütaií* 
vieAó  proceder  tsüM^lIa  coh  á^gttttós  presiuj^M^ 

3U€ serán como^eiiea^oiies ÍKira'v)svibk  a  4ukii6Í9, 
¿ella.     »  '.'-v.-r.   [         .    ..-^\'.         :.T.'r.\\vi 

r:::i;.£atre  los^dalas  el  pfiíHéi^  sdá  ^dlupMé»» 
que  el  principio  y  fundam^n€<íClfe>'^lodos-riU<Mtm 
bienes  es  el  conocimiento  de  nuestro  Dios  y  Se- 
ñor. Mas  como  en  esta  vida  mortal  no  le  poda- 
mos conocer  en  su  misma  esencia  y  hermosura, 
no  tenemos  otro  medio  para  conocerle ,  sino  por 
las  obras  y  maravillas  que  ha  obrado  y  obra  en 
este  mundo :  las  quales  quanto  son  mas  excelen- 
tes 
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tes,,  tanto  nos  d^  jvi^yor  noticia::^  Inexccleii* 
da;  de  su  Hacedora  .  .-.  I  ri  -,  "• 

Pues  como  cotte-  todas .  las  -obras  de  I>íqs  i  Iz 
rskSís  excelente  se»  la  sagirada  HmAüoidad ,  sigiicsis 
^ue  ella  e$  la  que  mayor  coñoctmíeoto  f  os  da^^dP 
aua.ficrfecciones  y  grandezas  ^  y  nos  abre  cnaiir 
no  para  entrar  en  el  Santuario  de  su  divido  peahot 
yconoícer  las  maíavilíasque  faayeiiél.  Y  esto 
cs.lóqueél  nosí  declaró quando* dÍKO :  i  JTo/j^ 
fomiha ,  verdddy,to¿da i  nadie  tnim  al  Padrc^ii 
morfor  mi.  Y  po^. ésto. es  muy  aLipropio  figmáí 
da  Ja  sagrada  Humanidad  por  aqnellaescalera  ^qoo 
vio  en.sueñosel  Patriarca  Jaoob^  %  que  llegaiá 
dende  la  tierra  hasta  el  Cielo ,  y  tmia  a  DtQs  en 
Íq  aito  de  ella rpara  significar  ;  que  de  sus  lomos 
liavia  de  proceder  esta  sacra  Humanidad ,  que  ha^ 
.iFÍa  de  ser  escalera  por  donde  ios  hombres  haviaá 
4áe:^ubir  al  cónocihuento  de  Dios.  Y  esto  es*  por 
Jo  que  la  Iglesia  da  gracias  a  Dior»  diciendo  3 
§ue  par  el  mjsterio/de  la  Enearnacion  del  Virbo 
'Divinp  se  da  a  los  ojos  de  nuestra  anima  un^ 
nueva  claridad  y  luz  para  el  conocimiento  de  las 
cosas  divinas.  Este  pues  sea  el  primer  escalón 
^  esta  escalera mystica.  ^    ••• 


1  i..: 


%.  I. 


BSL  STMBOLO  PE  LA  FS.  J^OS 

$.      I. 

SXGUKDO  fiSGALOK  DE  ESTA.  MTSTICA.  SSCALA: 
QUE  ES  LA.  ELEVACIÓN  SOBRE  TODA  BON« 
DAD  CRIADA  ,  PARA  VENIR  EN  CONOCÍ- 
líIENTO  DE   LA   BONDAD  DIVINA. 

El  segundo  sea  ,  que  quien  quiere  venir  en 
conocimiento  de  la  grandeza  de  la  Divina  bondad, 
ha  de  apartar  los  ojos  de  si  mismo  y  de  la  bon« 
dad  de  quantos  Santos  ha  havido  en  este  mundo, 
por  grandissimps  que  hayan  sido ,  y  de  la  bondad 
de  todos  los  Angeles  y  Atchangeles ,  Cberubines 
y  Scraphines ,  y  entender  que  es  tan  soberana  y 
sobrepújamela  Divina  bondad  entre  todas  estas 
bondades  criadas,  y  un  diferente  de  ellas  ,  que  en 
comparación  de  ella  pierden  todo  su  resplandor,  y 
no  lucen  mas  que  una  candelica  pequeña  ante  el 
sol  de  medio  dia.  Lo  qual  significó  el  Salvador 
quando  dixo  ,  i  que  nadie  era  bneno  sino  solo 
Dios.  De  modo,  que  assi  como  la  esencia  y  om- 
nipotencia Divina  es  incomprehensible ,  assí  lo  es 
su  bondad.  Por  donde  como  sería  gran  yerro  me« 
dir  el  hombre  el  poder  de  Dios  con  todo  el  po« 
der  criado ;  assi  lo  será  medir  la  bondad  de  Dios, 
con  qualquiera  otra  bondad  criada.  Porque  es  clU 
una  manera  de  bondad  tan  alta ,  tan  soberana  ,  y 
tan  diferente  de  todas  las  otras  bondades ,  que  so- 
brepuja a  todis  con  infifito  exceso.  Esto  nos  de- 
TOAf.  xur.  -^  Ce  nua- 

I    Luc.  XVIII. 
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nuncio  el  mismo  Señor  por  Isaías  :  porque  des- 
pués de  haver  declarado  este  Propheta  la  grande- 
za de  la  misericordia  de  Dios  para  los  que  se  con- 
vierten a  él ,  habla  luego  el  mismo  Dios  con  los- 
hombres,  diciendo  assi :  i  No  son  mis  fensamieti' 
tos  como  los  vuestros  ,  ni  mis  caminos  como  los 
'vuestros:  forque  quan grande  es  la  distancia  que 
hay  del  Cielo  a  la  tierra ,  tan  grande  es  la  que  hay 
€ntre  mis  pensamientos  y  los  vuestros  ^  y  entre  mis 
caminos  y  los  vuestros.  En  las  quaks  palabras  ve- 
mos ,  quan  grande  yerro  sería  querer  los  hombres 
estimar  la  bondad  y  misericordia  de  Dios  por  la 
5uya  :  pues  quanto  es  Dios  mayor  que  el  hombre» 
;tanto  son  mayores  toda?  sus  grandezas  y  perfeccio- 
nes que  las  del  hombre. 

Y  porque  esta  obra  de  nuestra  Redempcion 
procedió  toda  de  aquella  summa  e  infinita  bon- 
dad, conviene  para  esto  tener  algún  conocimiento 
de  ella.  Para  lo  qual  es  de  saber ,  que  todas  las 
cosas  criadas  tienen  sus  propiedades  naturales  con 
que  se  diferencian  unas  de  otras :  como  vemos  que 
la  propiedad  de  la  tierra  es  descender  a  lo  baxo, 
y  del  fuego  subir  a  lo  alto  &c.  Pues  aunque  el 
Criador  esté  fuera  de  la  orden  de  las  criaturas, 
también  tiene  su  propia  naturaleza  :  la  qual  es  es- 
tar siempre  haciendo  bien.  Porque  como  él  sea 
esencialmente  la  misma  bondad ,  la  propiedad  na- 
tural de  la  bondad  es ,  que  assi  como  el  sol  esti 
siempre  echando  de  si  rayos  de  luz ,  assi  ella  está 
siempre  comunicándose  •  sus  criaturas ,  y  hacien^^ 

do- 
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dolcsbkn.  Siendo  esto  assi ,  vea  el  hombre  quan- 
ta  razón  tiene  de  gloriarse  por  tener  un  tal  Señor, 
cuya  naturaleza  es  hacer  siempre  bien  :  y  assi  ve- 
rá con  quanta  razón  dixo  el  Propheta  :  i  Alegraos 
in  el  Señor  y  gfftaos  los  justos ,  jf  gloriaos  en  él  loi 
reBos  de  corazón.  Este  es  otro  presupuesto  muy 
necessariopara  entender  la  causa  del  beneficio  ines- 
timable de  nuestra  Redempcion ;  que  no  fue  otro 
que  esta  misma  bondad. 

Mas  aqui  se  ha  de  advertir ,  que  entre  las  per- 
fecciones Divinas  que  resplandecen  en  la  obra  de 
nuestra  Redempcipn ,  las  que  mas  se  nos  descu- 
bren ,  son  su  bondad  y  caridad  y  misericordia.  Y 
por  esto  la  $anta  Escriptura  unas  veces  atribuye 
esta  obra  a  la  bondad ,  otras  a  la  caridad  ,  y  otras 
a  la  misericordia :  las  quales  perfecciones  están  en- 
tre si  tan  hermanadas ,  que  apenas  se  puede  tra- 
tar de  la  una  sin  tocar  en  la  otra :  mas  aunque 
ellas  en  nuestro  Señor  sean  una  misma  cosa  ,  toda- 
vía nuestros  entendimientos  hallan  diferentes  ra- 
zones formales  con  que  ponen  áiferencia  entre 
ellas.  Porque  a  la  bondad  pertenece  comunicarse  a 
los  hombres ,  haciéndolos  buenos:  que  es,  comu- 
nicándoles la  bondad  que  ella  en  si  tiene :  mas  a  la 
caridad  pertenece  querer  bien  y  hacer  bien  a  los 
que  ama,  y  unirse  y  hacerse  con  ellos  una  misma' 
cosa  por  amor :  pero  de  la  misericordia  es  propia 
compadecerse  de  las  miserias  agenas ,  y  tomarlas 
en  si  para  remediarlas.  Pues  como  este  beneficio' 
de  nuestra  Redempcion  sea  tan  copioso  y  tan  lle-^ 

Cea  na 
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nó  de  bienes ,  todas  estas  propiedades  y  otras  mu^ 
chas  caben  en  él. 

§.     11. 

HESPLAKDORES     BE     LA     BOKDA.D    DIVINA     EK 
£SXA    OBRA    D£    liUESXRA   JELEDEMPCION. 

Presupuestos  estos  fundamentos ,  comenzare- 
mos a  declarar ,  quanto  resplandece  la  Divina  bon<* 
dad  en  esta  obra  de  nuestra  Redempcion.  Diximos 
que  era  propio  de  la  bondad  comunicarse  a  todos: 
que  es(tratando  de  los  hombres)hacerlbs  buenos  y 
bienaventurados.  Y  diximos  que  el  mas  excelente 
grado  de  la  bondad  era  padecer  por  hacer  a  otros  bue- 
nos; y  que  quanto  mas  por  esta  causa  uno  padecies- 
se ,  tanto  nos  descubria  mas  alto  grado  de  bondad. 
Pues  según  esto,  deseando  el  Hijo  de  Dios  hacer- 
nos tales  j  qual  él  es  (  que  es ,  buenos  y  bienaven- 
turados)  vio  que  ningún  medio  havia  debax;o  del 
cielo  ñias  eficaz  para  esto  ,  que  baxar  él  del  Cielo 
a  la  tierra  vestido  de  carne  humana ,  y  padecer  en 
ella  muerte  y  Passion ,  por  los  inestimables  fru- 
tos que  de  esta  Passion  se  nos  havian  de  seguir, 
de  qup  adelante  se  trata ,  y  por  los  grandeé  exem* 
píos  y  motivos  que  por  ella  se  nos  dan  para  to« 
das  las  virtudes ,  y  por  las  grandes  riquezas  de 
gracias,  que  por  el  mérito  de  ella  se  nos  havian 
de  conceder.  Viendo  pues  él  todo  esto ,  vencido 
de  la  grandeza  de  este  su  amor  y  deseo ,  no  hizo 
caso  de  tan  pesada  carga  como  tomaba  sobre  sí,  si- 
no de  lo  que  tocaba  a  nuestro  remedio.  En  lo  qual 
nos  descubrió  claramente  la  grandeza  de  su  bon- 
dad, 
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dad,  ofreciéndose  a  padecer  tan  grandes  trabajos  y 
a  poner  la  vida  por  esta  causa ;  porque  como  dí- 
xo  el  Salvador  ^  1  quena  habia  mayor  muestra  de 
amor ,  que  poner  el  hombre  su  vida  por  sus  ami^ 
gos ;  assi  podemos  decir  ,  que  no  hay  mayor  ar- 
gumento de  bondad  que  morir  un  hombre  por 
hacer  a  otros  buenos ;  y  mas  siendo  la  muerte 
acompañada  con  tantas  maneras  de  injurias  y  do« 
lores. 

Siendo  pues  esto  assi ,  convienenos  ahora  con- 
siderar la  grandeza  de  los  trabajos  y  dolores  que  el 
Salvador  padeció  :  y  no  solo  esto  ,  sino  todas  las 
otras  circunstancias  que  en  esta  sagrada  Passion 
entrevinieron :  como  es  la  dignidad  de  la  persona 
que  padece »  y  la  indignidad  de  la  persona  por 
quien  padece  ,  y  la  manera  y  causa  del  padecer. 
Porque  todas  estas  cosas  juntas  declaran  la  grande- 
za de  esta  Passion.  De  las  quales  cosas  tratamos  ya 
en  el  libro  de  la  Oración  y  Meditación:  2  mas  aquí 
tocaremos  algo  brevemente  de  ellas ;  porque  en 
cada  cosa  de  estas  tiene  el  varón  devoto  bastante 
materia  en  que  poder  apacentar  su  espíritu ,  y  des* 
pertar  su  devoción. 

Pues  primeramente  5  quantotoca  a  la  digni- 
dad de  la  persona  que  padece  ,  levante  el  hombre 
los  ojos  a  considerar  la  alteza  y  soberania  de  aquel 
Señor  a  quien  alaban  las  estrellas  de  la  mañana^ 
y  de  cuya  hermosura  el  sol  y  la  luna  se  maravu 
Ilan^  y  de  quien  tiemblan  las  columnas  del  Cielo ^  a 
quien  engrandecen  los  Angeles ^  y  adoran  las  Do* 

Ce  3  mi'» 
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minaf iones ,  /  Je  quien  tremen  las  Potestades  e¡^* 
lestiales  :  el  qual  asentado  sobre  los  Cherubines^ 
mira  los  abysmos^  i  y  tiene  ,  como  cl  Prophcu 
dice,  2  de  tres  dedos  colgada  la  redondez  de  la 
tierra  :  cuyas  riquezas ,  cuya  gloria  ,  cuya  ma-' 
gestad  es  tan  grande  ,  que  todo  este  mundo  y  mil 
mundos  que  criasse ,  no  son  mas  delante  de  él^  co* 
mo  dice  el  Sabio  ,3  que  una  gota  del  rocío  de  la 
mañana.  Porque  solo  él  es  el  que  por  sí  mismo  es 
sin  dependencia  de  nadie:  y  todo  lo  demás  es  por- 
que pl  quiere  que  sea, 

Después  que  assi  huviere  levantado  los  ojos  a 
\o  alto ,  abaxelos  a  considerarlo  que  este  tan  gran 
Señor  por  nuestra  causa  padeció.  Lo  qual  breves- 
mente  declaran  los  santos  Doctores,  4  determi- 
nando que  los  dolores  que  el  Sajvador  padeció  ^ 
fueron  los  mayores  que  jamás  se  han  padecido  ni 
padecerán  (  sacados  los  de  la  otra  vida  ;  porque 
estos  son  de  ojtra  condición. )  De  lo  qual  traen  por 
indicio  el  sudor  de  su  sangre  :  cosa  jamas  vista  en 
el  mundo.  Y  esto  concluyen,  ponderando  eii  par* 
ticular  todas  las  circunstancias^  que  entrevihicron 
en  su  sagrada  Passion ,  y  especialmente  el  haver 
padecido  sin  alguna  consolación  divina  ni  huma-' 
:na.  Lo  qual  no  se  puede  decir  de  los  Martyres: 
|>orque  saber  ellos  que  acabada  la  postrera  boqqea- 
,da,  les  estaba  aparejada  la  corona,  les  era  causa 
de  grande  esfuerzo  y  alegría.  Y  assi  muestra  el 
Apóstol  que  se  alegraba  en  sus  trabajos  y  quando 

di- 
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dice :  i  Lleno  estoy  de  consolación  ,  y  sóbrame  et 
alegría  en  todas  mis  tribulaciones.  Pero  de  este 
refrigerio  quiso  carecer  nuestro  clcmentissimo  Re* 
dcmptor.  Y  que  esto  sea  assi,  pruébase  claramen- 
te por  esta  razón.  Porque  él  quiso  por  su  propia 
voluntad  padecer  todos  los  dolores  e  injurias  que 
en  él  se  executaron:  y  primero  que  las  padeciesse, 
las  vio  y  las  aceptó  y  ofreció  por  nuestra  salud  a 
su  Padre. 

Pues  siendo  esto  assi ;  ¿  cómo  havia  él  de  pro- 
curar consolaciones  y  consideraciones  que  mitigas- 
sen  los  dolores  que  él  queria  padecer  ?  Porque  esto 
fuera  querer  padecer ,  y  no  querer  padecer :  lo 
qual  es  impossible.  Y  esto  mismo  nos  declaran 
aquellas  lastimeras  palabras  ¿on  que  el  mismo  Sah 
vador  acabó  su  vida  en  la  Cruz :  diciendo  :  Dios 
mió ,  Dios  mió ,  aporqué  me  desamparaste  ?  2 

Con  esto  se  juntaba  la  delicadeza  de  su  sacra- 
tissimo  cuerpo  :  el  qual  como  era  formado  por  el 
Espíritu  Santo,  assi  era  el  mas  bien  acomplexiona- 
do de  todos  los  cuerpos  ,  y  por  esto  tenia  los  sen- 
tidos ,  assi  exteriores  como  interiores,  mas  vivos  y 
mas  sentibles;  porque  la  perfección  de  ellos  es  sen- 
tir :  y  assi  quanto  eran  mas  perfeélos  ,  tanto  eran 
mas  sentibles.  Y  allende  de  esto  la  carne  deChris- 
to  era  toda  virginal,  tomada  de  las  purissimas  en« 
trañas  de  nuestra  Señora :  y  assi  era  mas  tierna, 
masdelicada  y  mas  passible.  Y  para  el  que  quisiere 
sentir  algo  de  la  acerbidad  de  ella,  para  levantarse 
por  este  medio  al  conocimiento  de  la  Divina  bon^ 
Ce  4  dad 
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dad  que  a  tales  trances  se  ofreció  por  nuestra  cau- 
sa ,  da  S.  Buenaventura  i  un  espiritual  documen- 
to a  los  devotos  de  esta  sagrada  Passion  ;  que  es, 
91  tomar  una  disciplina  que  duela  y  no  baga  daño, 
91  y  levantarse  por  aqui  a  considerar  quauto  mas 
9i  fue  lo  que  aquel  altissimo  Hijo  de  Dios  padeció 
5,  por  éK  ^'  Y  este  mismo  documento  servirá  tam- 
bién para  entender  algo  de  la  fortaleza  admirable 
de  los  Martyres ,  y  de  la  terribilidad  de  sus  tor- 
mentos. 

Y  con  la  grandeza  de  estos  dolores  parece  que 
compiten  las  injuriase  ignominias  con  que  el  Sal- 
vador fue  escarnecido  y  deshonrado  ,  llevándolo 
maniatado  por  las  calles  publicas,  abofeteándolo^ 
escupiéndolo  ,  cubriéndole  el  rostro  con  un  velo, 
dándole  pescozones ,  y  vistiéndole  por  escarnio, 
ya  de  bhnco,  ya  de  colorado,  y  haciendo  los  sol* 
dados  farsa  de  él ,  como  de  Rey  fingido  :  y  junto 
con  esto  ser  cruelissimamente  azotado  ,  y  senten- 
ciado a  muerte  tan  ignominiosa ,  y  tenido  en  me- 
nos que  Barrabás ,  y  pregonado  por  las  calles  pu- 
blicas por  malhechor  ,  y  en  cabo  crucificado  entre 
dos  ladrones :  y  esto  desnudo  en  presencia  de  todo 
el  pueblo  ,  y  de  su  Madre  Santissima »  y  de  todos 
sus  amigos  y  conocidos,  que  lo  estaban  amargamen- 
te llorando  ,  quando  los  enemigos  estaban  riendo, 
escarneciendo  y  triunfando.  ¿Pues  qué  cosa  mas  ad- 
mirable f  que  ver  aquella  inmensa  Magestad,  ado- 
rada de  los  Angeles  en  el  Cielo ,  ser  tan  escarneci- 
da y  deshonrada  en  la  tierra  ?  qué  cosa  mas  admi* 
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rabie  ,  que  padecer  tales  tormentos ,  y  cerrar  la 
puerta  a  todo  alivio  y  consolación  que  le  pudiesse 
venir  del  Cielo  o  de  la  tierra  ?  qué  cosa  mas  ad- 
mirable, que  haver  querido  este  Señor  juntar 
consigo  una  naturaleza  mortal  y  passible  para  pa- 
decer dolores  en  ella ,  por  no  poder  padecerlos  en 
la  suya  ?  Y  sobre  todo  esto  ¿  qué  cosa  mas  admi- 
rable y  que  siendo  el  ofendido ,  convidar  con  la 
paz  al  ofensor  ,  y  ofrecer  él  de  su  parte  la  satis- 
facción de  la  culpa,  tomando  en  si  la  pena  de  ella? 
quién  jamas  vio  ni  oyó  cosas  tan  extraordinarias  y 
tan  grandes  ?  Vea  pues  ahora  el  anima  religiosa^ 
quan  grande  piélago  de  bondad  y  amor  se  le  ofre* 
ce  aqui ,  para  nadar  y  sumirse  en  el  abysmo  de  tan 
grandes  maravillas.  Porque  por  eso  dixe  ai  prin<« 
cipio  que  el  que  queria  saber  estimar  la  grandeza 
de  esta  summa  bondad  ,  havia  de  apartar  los  ojos 
de  todas  las  otras  bondades  criadas,  para  no  medir 
por  ellas  la  grandeza  de  esta.  Y  acuérdese  siempre 
que  como  queda  agotado  el  entendimiento  huma- 
no quando  considera  profundamente  las  obras  de 
la  sabiduría  y  omnipotencia  de  Dios  (  como  pare- 
ce en  la  obra  de  la  creación  del  mundo ,  y  de  la 
resurrección  general  de  los  cuerpos)  assi  es  razón 
que  quede  quando  considera  las  obras  de  su  bon-r 
dad  :  pues  no  es  él  menos  bueno  que  sabio  y  po« 
deroso ,  ni  menos  quiere  ser  conocido  por  lo  uno 
que  por  lo  otro* 
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$.      III. 

CAirSA  DE  LA  SUPERABUNDANTE  SATISFACCIÓN 
PE  CHRISTO  Y  REDEMFGION  COFlOSJSSIMifc 
BEL    GENERO    HUMANO, 

Mas  ahora  veamos  la  causa  que  movió  a  este 
Señor  a  padecer  tan  exquisitos  dolores ,  si  por 
ventura  fue  algún  linage  de  interese  que  de  aquí 
Se  le  síguiesse.  Para  responder  a  esto  quiero  presu- 
poner una  notable  sentencia  de  Avicena  Moro, 
referida  por  Santo  Thomas:  i  el  qual  dice  que  so- 
lo Dios  es  propia  y  perfeélamente  liberal ,  y  que 
en  ninguna  criatura  está  perfedliamente  esta  vir- 
tud. Porque  ninguna  de  ellas  hay  que  haga  bien 
sin  que  de  ai  se  le  siga  algún  interese :  y  basta 
para  esto  la  perfección  que  la  criatura  adquiere 
quando  hace  alguna  obra  conforme  a  su  naturale- 
za ,  aunque  no  alcance  por  ella  otra  cosa.  Mas  solo 
el  Criador  tiene  esta  preeminencia ,  que  con  todo 
quanto  ha  obrado  y  obra  en  este  mundo  ,  ningu- 
na nueva  perfección  ha  adquirido.  Por  lo  qual  él 
€s  propia  y  pcrfefta  mente  liberal ;  pues  todo  lo 
que  da  y  hace ,  es  de  pura  gracia  ,  sin  adquirir 
para  sí  nada.  Siendo  pues  esto  assi ,  preguntemos 
a  este  Señor ,  ¿qué  causa  le  pudo  mover  a  beber 
un  cáliz  de  tantos  dolores.  Vos ,  Señor ,  cuyas  ri- 
quezas ,  cuya  gloria  ,  cuya  felicidad  ,  cuyas  alc- 
grias  son  tan  grandes ,  que  ni  con  mil  mundos 

que 
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que  criassedes  pueden  crecer  ni  ser  mas  de  la  que 
son  ^  i  porqué  quisistes  sujetaros  a  tantos  trabajos? 
porqué  quisistes  beber  ese  cáliz  de  tanta  amargu- 
ra ?  qué  tiene  que  ver  esa  altissima  y  simplicissi* 
ma  substancia  con  vestirse  de  carne  ,  y  sujetarse  a 
los  trabajos  de  nuestra  mortalidad  ?  Y  si  esto  es 
poco ,  ¿qué  tenéis  vos  que  ver  con  prisiones ,  azo<« 
tes  y  bofetadas ,  y  'pescozones  y  espinas ,  y  clavos 
y  Cruz  ?  Pues  ¿  porqué  quisistes  descender  a  tan 
grandes  extremos  de  baxezas  ?  paraqué  quisistes 
vos  j  mar  de  infinita  gloria ,  ofreceros  a  padecer 
las  mayores  injurias  que  ¡amas  se  padecieron?  qué 
deseo  fue  este  ?  qué  hambre  esta  ?  qué  os  movió  a 
abrazar  cosas  tan  agenas  de  vuestra  naturaleza; 
pues  havia  otros  ^luchos  medios  para  remediar^ 
nos  ^ 

£s  verdad  que  los  havía ;  mas  ninguno  mas 
eficaz  y  mas  poderoso  para  ese  remedio  :  ninguno 
que  mas  agudas  espuelas  nos  pusiesse  para  toda 
virtud  :  ninguno  que  mas  encendiesse  nuestros  co- 
razones en  el  amor  de  nuestro  Reparador ,  ningu- 
no con  que  Pios  fií^sse  mas  glorificado  :  ninguno 
que  mas  nos  esfbrzasse  a  padecer  trabajos  y  contra* 
dicciones  por  él :  ninguno  que  mas  esforzasse  los 
Martyres  en  las  conquistas  de  sus  tormentos :  nin- 
guno de  que  tantos  y  tan  grandes  frutos  y  prove- 
chos se  siguiessen;  como  adelante  se  declara.  Esto 
pues  fue  lo  que  movió  a  aqoella  infinita  bondad  a 
ofrecerse  a  tantas  tempestades  y  tormentas.  No 
busquemos  mas  otra  causa  en  las  obras  de  Dios, 
que  sola  bondad. 

Pues  por  sola  esta ,  sin  havcr  de  nuestra  ^í.k^^ 
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merecimiento  ,  ni  de  la  suya  intcressc  algano,  de- 
terminó remediarnos  y  restituirnos  en  su  amistad 
y  gracia:  y  (  lo  que  sobrepuja  toda  admiración) 
por  sola  esta  bondad,  pudiendo  remediarnos  por 
otros  medios  (  pues  él  era  la  parte  ofendida  y  d 
juez  de  la  causa  )  quiso  redimirnos  por  este  que  a 
él  era  tan  costoso ,  por  ser  a  nosotros  mas  saluda- 
ble y  provechoso.  Y  aunque  la  comparación  pa« 
rezca  estraña  ,  cierto  es  que  es  Dios  infinitamen- 
te mas  bueno  que  el  demonio  malo.  Pues  si  este 
nunca  cesa  de  hacer  mal ,  sin  adquirir  por  eso  na- 
da ,  ni  diminuirse  sus  penas ;  ¿  qué  se  ha  de  pre« 
sumir  de  aquella    infinita  bondad  ,   sino    que 
quanto  es  de  su  parte  ,  esté  siempre  haciendo 
bien ,  no  solo  sin  pretender  interese ,  mas  antes 
dando  la  vida  y  la  sangre  por  hacer  bien  a  los  que 
tan  lejos  estabaií  de  merecerlo  í  pues  quién  pu- 
diera hacer  esto  ,  sino  Dios  ?  de  cuyas  entrañas 
pudiera  proceder  esta  obra ,  sino  de  las  suyatf 
pues  qué  hombre  havri  tan  de  hierro ,  que  con 
este  fuego  de  amor  no  se  ablande?  quién  tan  in- 
grato 9  que  no  quede  vencido  con  la  grandeza  de 
este  beneficio  ?  qué  ama  quien  tal  bondad  no  ama? 
qué  beneficios  agradece  quien  este  no  agradece? 
a  quién  sirve  quien  a  este  Señor  no  sirve  ?   en 
quién  pone  su  amor,  quien  aqui  no  lo  pone ?  .j^Lssi 
que  concluyendo  esta  materia ,  digo  que  si  pre- 
guntáis por  la  causa  de  esta  tan  grande  obra  ,  res- 
pondo,  que  sola  y  pura  fue  aquella  infinita  bondad 
de  nuestro  clementissimo  Redemptor. 
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$.      IV. 

DlCLAl^AlfSXTlBS  CAUSAS  PHINCIPAIES  DS  LA 
GAAHDBZA  DE  LOS  DOLOA£S  DE  CHAISTO 
KITXSTEO   SALVADOIt. 

Diximos  poco  ha ,  que  la  causa  que  movió  al 
Salvador  a  redimirnos  con  tan  grandes  dolores, 
fueron  los  grandes  e  inestimables  frutos ,  que 
de  esta  manera  de  remedio  se  nos  havian  de 
seguir ;  de  que  adelante  se  trata  :  mas  al  pre- 
sente apuntaremos  aqui  tres  muy  principales.  Y 
para  inteligencia  del  primero  conviene  presu* 
poner ,  ,,  que  (  como  dice  S.  Máximo  i  )  la 
,9  vida  Christiana ,  si  se  ha  de  guardar  confor- 
,,  me  a  las  leyes  del  Evangelio  ,  es  una  per- 
,,petuacruz.  ^^Lo  qual  declaran  aquellas  palabras 
que  el  Salvador  (  como  refiere  S.  Marcos  a  )  dixo 
a  todo  el  pueblo:  Quien  quisiere  venir  en  pos  de 
mí,  niegue  a  sí  mismo ,  y  tome  su  cruz  y  sígame. 
Tres  cosas  señala  aqui  el  Salvador ,  y  todas  tres 
asaz  dificultosas.  Porque  ¿qué  cosa  mas  dificultosa 
que  negar  a  si  mismo ;  que  es  contradecir  a  todos 
sus  desordenados  apetitos  y  propias  voluntades:  y 
tomar  su  cruz;  que  es ,  poner  baldas  en  cinta  y 
aparejarse  a  los  trabajos  de  la  vida  virtuosa  :  y 
seguir  a  Christo ;  el  qual  en  esta  vida  no  caminó 
por  el  camino  de  la  vida  regalada,  sino  áspera, 
humilde  y  trabajosa  ?  Pues  siendo  esto  assí^  con 

ra- 
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razón  se  dice ,  que  la  vida  Christiana  es  toda 
cruz. 

Y  la  razón  de  esto  es,  porque  la  vida  Chris- 
tiana es  vida  virtuosa ;  y  la  virtud  está  vestida  de 
dificultad  y  trabajo.  Porque  assi  como  es  propiedad 
natural  del  fuego  tener  calor ,  assi  lo  es  de  la  vir- 
tud tener  anexa  dificultad  :  y  donde  esta  no  hay, 
no  ponemos  virtud.  Por  donde  imagino  yo  (  aun- 
que la  cottíparacioii  sea  humilde)  que  la  virtud  es 
como  la  castaña  en  el  árbol ,  que  está  vestida  de 
uno  como  erizo  lleno  de  espinas :  por  lo  qual  el 
que  quiere  gozar  del  fruto  de  este  árbol ,  ha  de 
quitar  primero  las  espinas  con  que  él  está  cerca-» 
do.  Pues  de  esta  manera  imagine  el  hombre  que 
todas  las  virtudes  están  erizadas  y  cercadas  de  es- 
pinas (  que  es ,  de  la  dificultad  y  trabajo  con  que 
están  acompañadas )  y  que  es  necessario  vencer  y 
tragar  esta  dificultad  para  abrazar  y  exercitar  la 
virtud. 

Y  esta  dificultad  y  trabajo  nace  de  un  grande 
tyrano  y  contrario  que  ella  tiene  ,  que  es  el  amor 
desordenado  de  si  mismo,  primogénito  del  pecado 
original ,  y  la  primera  y  mas  vehemente  de  to- 
das nuestras  aficiones  y  passiones ,  y  la  raíz  de  to¿ 
das  ellas.  Este  amor  es  capital  enemigo  de  todo 
trabajo ,  y  amigo  de  todo  deleyte  y  regalo  y 
quanto  a  esto  mas  vehementemente  nos  inclina, 
tanto  mas  nos  aparta  de  la  virtud  ,  que  ama  los 
trabajos ,  y  aborrece  los  deleytes  y  regalos.  Por.lo 
qual  quienquiera  que  fuere  enemigo  del  trabajo, 
bien  se  puede  despedir  de  todas  las  virtudes;  por- 
que 
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que  todas  ellas  están  acompañada^  y  hermanadas 
con  él. 

Pues  volviendo  a  nuestro  proposito^  consta- 
nos  que  el  Salvador  pretendía  por  medida  de  su  sa- 
cratissima  Passion  hacernos  buenos  y  santos ,  y 
amigos  de  la  virtud ,  como  él  lo  es.  Vio  pues  él 
que  ia  vida  Christiana  y  virtuosa  es  una  perpetua 
batalla  contra  este  tyrano  del  amor  propio  ,  ene- 
migo de  toda  virtud  ,  y  contra  esta  nuestra  car- 
ne ,  de  donde  él  procede :  que  es  la  mayor  ene- 
miga que  tenemos.  Vio  pues  el  Salvador ,  quaa 
necessario  nos  era  el  trabajo  para  domar  y  morti- 
ficar esta  carne ,  paraque  el  espiritu  y  la  virtud 
reynasse  en  nosotros:  y  por  eso  el  que  tanto  desea* 
ba ,  como  diximos,  que  fuessemos  virtuosos  y  san- 
tos ,  se  quiso  ofrecer  a  tantas  maneras  de  trabajos; 
paraque  en  su  sagrada  Passion  tuviessemos  no  solo 
gravissimos  excmplos,  sino  también  grandissimos 
estímulos  y  motivos  que  nos  incitasscn  a  padecer 
algo  por  la  salud  propia,  considerando  quanto  qui* 
so  padecer  el  Señor  de  la  Magestad  por  la  agena. 
Esta  es  pues  una  causa  de  la  grandeza  de  las  pas- 
siones  del  Salvador  :*  de  la  qual  se  trata  adelante 
en  los  capítulos  13.  y  17.  de  esta  Parte. 

Otra  es ,  saber  él  que  ninguna  cosa  hay  deba- 
xo  del  cielo  que  mas  le  agrade ,  que  amar  a  Dios, 
y  padecer  trabajos  por  su  amor.  Porque  consta- 
nos ,  que  el  fin  de  toda  la  vida  Christiana  es  la 
caridad,  y  la  perfección  de  ella  consiste  en  la  per- 
fección de  esa  misma  caridad :  y  entre  los  grados 
de  esta  virtud  el  mas  alto  es  llegar  a  padecer  ale« 
gremente  trabajos  por  este  Señor.  Siendo  esto  assi^ 
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i  qué  mayores  estímulos  y  motivos  se  nos  pudic^ 
rail  dar  para  lo  uno  y  para  lo  otro  ,  que  los  que 
se  nos  dan  en  esta  sagrada  Passion?  Lo  qual  en  par- 
te está  ya  declarado ,  y  adelante  se  declarará 
mas. 

A  estas  dos  causas  añado  la  postrera  ,    como 
muy  principal  entre  todas.  Para  lo  qual  se  ha  de. 
pre^iuponer  que  nuestro  Dios  y  Señor  viendo  ai 
principe  de  este  mundo,  que  es  el  demonio,  apo- 
derado de  él ,  y  adorado  casi  en  todo  él  con  inju- 
ria del  verdadero  Dios,  determinó  echar  fuera  es-- 
te  tyrano ,  aunque  armado  y  defendido  con  toda 
la  potencia  del  mundo.  Y  esto  pretendió  él  aca- 
bar ,  no  con  armas  de  hierro ,  (  porque  no  fuera 
honra  suya  plantar  la  fe  con  las  armas ,  que  el 
principe  de  los  hereges  Mahoma  dilató  su  menti- 
ra )  sino  con  armas  dignas  de  tal  Emperador:  que 
son  armas  Divinas,  fraguadas ,  no  en  las  herrerias 
de  Milán  por  artificio  humano ,  sino  en  el  pecho 
de  los  santos  Martyres  con  el  fuego  del  Espíritu 
Santo.  Estas  armas  eran  fe  firmissima  ,  esperanza 
cierta  de  la  corona  ^  caridad  inflamada ,  fortaleza 
invencible ,  constancia  inexpugnable ,  y  corazón 
generoso ,  despreciador  de  todas  las  prosperidades 
y  adversidades  del  mundo. 

Para  entender  lo  que  acerca  de  esto  hay  mas 
que  decir ,  conviene  brevemente  presuponer ,  que 
ningunas  lenguas ,  ni  de  hombres  ni  de  Angeles, 
bastan  para  declarar  la  sed  ardentissima  que  el 
Salvador  tenia  de  la  gloria  y  honra  de  su  Eterno 
Padre ,  declarada  en  aquella  sed  corporal  que  pa- 

de- 
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4ecia?n  laC^uz.  i^Tamppcabas^ñ  estas  lenguas 
^'ra  explicar ,  quan  grandemeifte  eloríficaróp  los 
Martyres  a  su  Criador  con  la  teitij^idaid  d^$t|^torr 
nientos ,  con;Ios4]uales  espantarop  .Cielos,  y.  tícrta» 
hombres  y  Angeks  y.dem(Hiuoi..ÍPues  como  el  Sal'? 
y;^d<;>r  deseaba  tapto  Ja  gloria.d4sa.Padre».y.yG¡a 
^quan  grande  gkftiia  se  le  daba  oon  la  fe  y  sapgrc 
jie  estos  fidelissimps  y  fortissímps  caballeros  }  .y 
catepdia  qaan  grapde  esfuerzo  ?y  consuelo  há^^^^ 
jeÚos  de  reQÍbir  en:SCis  batalla|£qaj:í  esteíopío.  ite 
su  Passion;;  p9r  eso  quiso  ^1  Í:K\^^^  delantera  coa 
Jla  yandera  de-  Ja  Cruz  en  la.mano ,  y  corona  xeal 
de  espinas  en.  ia  caíbeza,  rasgadas;  las  espaldas  y.  t(> 
.ñidas  de  sangre  con  los  azotes,  y  con  las  llagad;  de 
pies  y  manos.,  para  esfuerzo  de  dios. 

.'  \  ^;  :  ^''  f. vv/;-.''" :;  •.  ■  .:'■;: 

AVISO   íkíiA  XOS  ]>SyoTOS«         .       _ 

If  porque  no  estrañe  nadie  Jo  que  creíamos  y 
^confessamos  en  el  Credo ;  qiie  es^.,  ha  ver  Dios  pa- 
decido f  muerto ,  y  sido  sepultado ;  acuérdese  que 
píos  nuestro- Señor ,  en  quanto  Pips  ,  ni  pad^ 
ció  y  ni  es  possible  padecer :  maj;  padeció  en  .q^anr 
to  era  verdadero  y  perfe¿l:o  hombre.  Pero  dicese 
haver  él  padecido,  por  hay^r  él. ayuntado  .consigo 
la  naturaleza  humana  en  un  supuesto ,  que:  es  la 
Persona  divina :  y  porque  las  obras  se  atrlhuycsn 
a  las  personas  que  las  hacen  ^  y  en  aquellas  dos 

I.  Júdtm.  XIX.  .     ^ 
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MtdraJeza^ñó  hay-átas  que  una  sola  Persona/^ 
era  1^  Divina  'i  ^6^  esto  assi  las  dirás  de  la  una  rár 
tüta\e¿a  como  ^  la  otra  se  atribuyen  a  esta  Dítíi- 
lía  Persona.  Y*{Wf¿juc  no  le  espante  li  ignomitíia 
"úé'U  Cruz  y  dtí  la  Kssion ,  acuérdese  que  estií.lSi^ 
fióf  ¿bnío  es  pétífcñoDios ,  a^r  es  pcrfcífo  üonir^ 
ttfe,  c^¿^<>  todos' lo^'oti-os  hombres:  y  pixes  liikk^ 
yor  gloria  qiie  puede  tener  un  hombre ,  es  paáé«i 
bfcr  muerte  por  J?iós.  (  comol  la  pádecíeroií  Jck 
9ííaf^Tes)  nólphr  tazón  que  esta  faltasse  4I  Cjrpíí* 
tálñ  y  Señor  de  ellos,  y  al  Santo  de  los  Santos; 
puercra  vcrdad|cfó'hombre,  y  podía  con  sQ  múeir^ 
le- glorificar  a  Dios' fcoiiio  ellos,' y  ifhuchoinas'qub 
elIoswY  en  testimoiíió  de  esta -gloria :qüiso  éi;  qub 
las  señales  de  ella  st  fótampassen  no  en  otros  ^J9- 
posteros  que  en  sus  sagrados  pies  y  manos  y  cos- 
tado. Y  assi  tendremos  esté  aviso  ,  qué  quando 
quisiéremos  concebir  en  nuestras  animas  una  gran- 
de admiración  y  atñor  de  este  Señor ,  en  cada  una 
de  sus  passiones  e  injurias  ha  vemos  de  traer  a  la 
inémoria ,  que  ese  que  padece  es  Dios  /Señor  de 
Gfclós  y  tierra.  Mascando  el  denionib  nos  rep- 
tare diciendonos  ^  que  es  cosa  indigna  de  tan  gran- 
de Magestad  padecer  tales  cosas,  debemos  acoi*- 
*daf  nos  que  el  era  verdadero  y  perfefto  hombre, 
petó  el  mas  santo  de'  los  hombres ,  y  no  era  ra- 
'2on  ,  cómo  decimos ,  que  al  mas  JSanto  de  los  Sai;i- 
tos  faltasse  esta  tan  agrande  gloria  de  padecer  por 
'pio^; 

•Y  esta  file  la  causa  porque  él  quiso  qtie  sii 
iniíocentissima  Madre  se  hallasse  presente  al  pie 
de  la  Cruz ,  y  padeciesse  el  mayor  de  los  dolores 

<)uc 
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íqjue  ñíttgritta  pura  criatttra  padeció.  Parque  como 
]a  causa  del  dolor  sea  el' amor  ;  como  aquel  su 
amor  fbe  el  mayor  de  los  amores  ,  assi  este 
fue  el  iriayorde  los  tlolbres.  Porque  las  qua- 
tro  llagáVqne  padecía  ¿I  Hijo  dulcissimo  en  su 
tuérpo,  eran  quatro  pufiíaládas  que  blla  padecía 
etí  su  aiiimia  ¿  y  la  quíubá^  que  fue*  (a  lanzada^ 
ella  lá  sintió  /y  noéh  Y  demás  de  esto  cada  mar- 
tillada que  los  sayones  daban  eo  los  c(aVos.  qud- 
hincaban  ert  los  pies  y  itíános  del  Hijo  era  un  pu- 
fii\  que  Hincaban  en  el  corazón  de  la  Madre  i  y 
aséiqtiam^  martilladas  ellos  daban  en'  Ib^sclavós, 
tantos  eran  Vos  puñales  qtie  hincaban  ¿níquel  pía* 
dosissimó  y  amatítissimo  corazón.  '; 

Y  paraque  las  animas  devotas  sientan  algo  de 
la  grandeva  de  este  dolof ,  tsiré  para  ésto  de  un 
e:s:empIo.  Pocos  dias  ha  qtie  en  esta  citidad  *  dego* 
Iláron  ui)  mancebo  pot^ justicia,  y  j^sjeron  su 
cabeza  en  un  lugar  publicó.  Tenia  este  mancebo 
madre :  la  qual  vencida  con  la  impaciencia  del 
dolor ,  file  a  ver  la  cabeza  del  hijo :  a  la  qüal  di* 
zo  mil  lastimas  ,  como  madre  lastimada.  De  ai 
se  fiíe  a  su  casa  :  donde  fiíe  tan  traspasada  de  do- 
lor ,  que  ese  mismo  dia  espiró.  £sto  hizo  la  ve- 
hemencia del  amor  de  madre  a  hijo  ,  aunque  hijo 
culpado.  Piense  pues  ahora  el  anima  religíosai 
quanto  mayor  sería  el  amor  de  la  Virgen  Santis- 
sima  para  con  su  Hijo,  y  mas  tal  Hijo :  al  qual 
vio  ella  con  sus  ojos  desnudo  en  una  Cruz  ,  col- 
gado de  tres  clavos ,  y  después  alanceado :  y  so- 
bre todo  esto  lo  tuvo  assi  muerto  cutre  sus  vir« 
ginalcs  brazos.  ¿Pues  adonde  podtétnfO'^^tív^^'iSAx. 
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que  llegaríi  este  dolor ,  que  tantos  años  antes  I^ 
prophetizó  Simeón  ?  i  Ciertamente  assi  como 
quando  el  Salvador  antes  de  su  Passion.  dixo  :  % 
Triste,  esta  mi  anima  hasta  la  muertes  4i6  a  en^^ 
tender ,  que  aquel  dolor  bastara  para  causarle  la 
muerte,  si  él  no  lo  impidiesse ;  assi  podemos  cpQ 
verdad  decir ,  que  este  fblor  de  la  Virgen  bastar^ 
para  lo  mismo »  sí  Dios  no  la  guardara^  para  el 
bien  de  su  Iglesia.  ; 

Donde  se  debe  mucho  considerar  en  .'este  pas- 
so  y  que  todos  estos  dolpres  quiso  el  antiantíssimo 
Hijo  que  ella  padeciesse ,  no  ppr.  su^  ^  pecadps, 
que  no  los  tenia ,  ni  por.  los  del  mundo ,  porque 
la  Passion  de  él  bastaba ,.  sino  porque  a  la  mas 
santa  de  las  Santas  no  faítasse  la  mayor  gloria  que 
los  Santos  tuvieron;  que  fue  padecer  grandes  da* 
lores  ppr  X)ios.  Porque  quanto  esta  obra  es  mas 
costosa  ;  tanto  es  de  mayor  merecimiento ,  y  tan- 
to mas  declara  la  fineza  de  la  virtud  y  la  perfecr 
cipn  de  U  caridad.  . 


CA. 


CAPITULÓ    VIL 

jr^    tA     SAGRADA    PASBION    lütS^ZAlfDSCM 
'    SINé&ZARIÍMNTE  £A  CARIDAD  PS  CSRZS'- 

To  mrssTÉú  SEírt>h '  para  coít  íqs  mox- 

RRSS.  ■'■ 

DEspnes  de  la  bondacl  sigúese  la  caridad  de 
Christo  nuestro  Señor  para  con  los  hom- 
bres :  la  qual  procede  de  esa  misma  bondad.  Y 
esta  resplandece  tanto  en  el  mysterio  de  la  Encar^ 
nación  y  Passion  de  nuestro  Señor,  que  a  ella 
señaladamente  atribuyen  los  Santos,  y  maspar^ 
ticularmente  S.  Augustin ,  i  la  causa  de  estos 
mysterios.  ,,  Porque  el  Salvador  venia^  a  encender 
9,  fuego  de  amor  en  la  tierra  ,  como  él  mismo  di- 
yf  ce  I  2  y  entendia  que  el  mayor  incentivo  de 
9,  este  fuego  era  mostrarnos  él  la  grandeza  de  su 
,,amor.  *^  Lo  qual  prueba  este  Santo  por  exern^ 
pío  del  amor  profano :  porque  los  que  con  este 
amor  desean  ser  amados ,  todo  su  estudio  ponen 
en  declarar  a  la  parte  el  grande  amor  que  le  tie« 
nen.  Pues  esto  hizo  nuestro  clementissímo  Ke« 
demptor  ,  mostrando  a  los  hombres  la  grandeza 
del  amor  que  les  tenia ,  en  esta  obra  tan  llena  de 
amor.  Por  lo  qual  señaladamente  se  atribuye  la 
obra  de  la  Encarnación  al  Espiritu  Santo ,  porque 
él  es  esencialmente  amor.    ' 

Para  tratar  pues  de  este  divino  amor  declara- 
Dd3  ré. 
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remos  aquí  dos  grados  o  diferencias  de  41.  Para 
cuya  inteligencia  se  debe  presuponer  4. que assi  co- 
mo señalan  los  Santos  dos  maneras  de  gracias, 
una  que  llskinzBfrevfuhnie  (con  que  ouQsrco  Se- 
ñor previeBe  al  hombre,  paraque  salga  d^l  pecado 
y  se^  ¡usti%;^c[p )  y  orra  que  llaman  sujfifqucfUi 
(  que  es  la  que  le  acompaña  después  de  .justifica* 
do ,  paraque  haga  buenas  obras  y  viva  como  hi- 
jo de  Dios)  assi  podamos  imaginar  en  nue$tro  Se* 
fiordos  zmoic%  y  uno  preveniente  ^  y  otrp  S^bse- 
quente  i  porque  aunque  en  él  no  haya  primero  ni 
postrero ,  passado  ni  venidero  >  pues  toda&  las  co- 
sas le  ^srán  presentes ,  mas  nuestro  enrendiaiiento 
halla  esta  orden  y  cpnsequencií^  <sn  la  mísníu  na- 
turaleza de  las  cosas ,  aunque  en  él  no  la  haya. 
Y  assi  ponemos  en  él  estos  dos  amores :  conviene 
saber  ,  g^mor  f  reveniente  (  que  es  el  que  tuvo  a 
Jos  hombres  antes  de  la  gracia  de  la  Redempcion, 
quando  determinó  por  su  sola  bondad  redimir- 
los )  y  otro  amor  que  podemos  llamar  subsequen^ 
te;  que  es  el  que  les  tiene  después  de  ya  redimi- 
dos y  santificados ,  y  hechos  participantes  de  su 
Espiritu  :  que^s  otra  causa  de  este  amor.  ¿Pues 
de  estos  dos  amores  trataremos  aqui ;  porque  am- 
bos son  eficacissimos  para  abrasar  los  corazones  en 
(:1  amor  de  este  Señor  que  assi  nos  amó* 

Pues  quan  grande  caridad  y  misericordia  haya 
sido  amarnos  el  Señor ,  que  es ,  determinar  de 
embiarnos  remedio ,  estando  contaminados  con  io- 
dos los  pecados ,  encarece  el  Apóstol  por  estas  pa- 
labras :  Apenas  se  hallará ^  dice  el ,  i  qui^n  quie- 
ra 


rjfnwrir  por  daf,  vid^  s  un^^justjo'^  ^fmqt^  f9^TÍ^, 
sefjiallarsipor  darla  a  un  ImfMfi  queftussi  aviu*. 
tajadamente  justo,  pero  en  esto  ma  declaró  Dios 
la  grandeza  df  su  caridad  \  qw  no  siendo  tales^ 
^ino  fúntaminadot  cqn  mil  matufras  de  pec4da¿^ 
ChrUto^  quiso  moxk  fot  los  qw.  taUs  aramos,  r  ^ 
.Pero  muy  .básala  larga*  amplifica  él.ce^ 
^mmo  beneficÍQ^-consideraijdQ^  9$tA  indigi\¡4«l<) 
de  las  personas  a  :quien  fué'  M^o.»  escribiei)^^ 
a  jps  de  Epheso.  estas  divinas^pf^l^ias :  i  Est^iir 
do  vosotros  muertas  en  vues^r^  maldades  y  per 
codos ,  viviendo  conforme  a  l^jfríejiesj  costumbrsf 
de  este  mundo  ^  y  del  frinciM'de  él  Q({ne  xs,M 
demonio  )  el  qml  obra  en  los  corazones .  de  lo$ 
hijos  de  la  desconfianza  (  que,  son  los  hombres 
perdidos  y  desalmados ) ;"  vivienuio  conforme'  4 
los  apetitos  y  deseos  de  vuestra  carne ,  de  la 
manera  que  nosotros  también  algún  tiempo  vivi' 
níos\  por  lo  qual  eramos  hijos  de  ir  ai  esto  es^  cn^ 
mígosdeDíos,  y  semenciados  a  ii(tuerte ;  estando 
pues  en  este  miserable  estado ,  JDiús ,  que  es  rico 
en  misericordias  ,  por  la  grandeza  del  amor  que 
nos  tuvo  y  estando  nosotros  muertos  en  nuestro^ 
pecados ,  nos  resucitó  y  dio  vida  en  Christo  (^por 
euya  gracia  sois  salvos  )  y  nos  asentó  en  los  Cié* 
Jos  con  él  \  para  mostrar  en  los  siglos  advenideros 
las  riquezas  abundantes  de  su  gracia  ^  y  de  la 
bondad  de  que  usó  con  nosotros  por  Christo.  En 
las  quales  palabras  vemos  ayuntadas  en  uno  aque* 
lias  tres  Divinas  perfecciones  que  diximos ,  mise- 

Dd4  r¡- 
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tkóhlia ,  caridad  y  bondad.  Por  las'qualcs  ftseftié-' 
terminado  en  el  consistorio  de  la  Saijtissiihtf-^i 
sridad  que  se  hiciesse  este  summobenefícioi-toi 
^e  no  solo  no  lo  merecían  /mas  antes  total ttielí^ 
te  la  desmerecían  por  la  muckedumbre  de  MI 
maldades»  Poí"  lo  qnal  podrán  juzgar  los  hotebres 
^^nto  deben'  amar-a  aquel  Seftor  ,  que  siendo 
éllb^tan  malos"  ^capitales  enemigos  suyos  yloi 
i^revino  con  su  misericordia,  deterniinandó  hiaceif^ 
leséstesummo beneficio.  Y  dé  esta  prevencionf  Di* 
viM  se  apróvtclra  el  Evangelista  S.  Juan  i virara 
titbortarnos  alamor  de  nuestro  Redcmptorv ale- 
gando i  que  élfrimero  nos  arñó :  esto  es ,  qtw  de- 
terminó dar  remedio  a  lo$  qué  estábamos  perdí'* 
dos;  antes  del  qual  no  podíamos  nosotros ,  siendo 
hijos  de  ira  y  amarlo  meritoriamente ,  sin  que  él 
primero  nos  diera  facultad  para  ello  con  la  gracia 
de  la  Redempcipn.  Y  esto  es  lo  que  él  encarece 
por  el  mismo  S.  Juan  2  con  estas  Dívína$  pala* 
bras  !  De  tal  manera  amo  Diof  al  mundo  ^  qué 
diópor  él  a  s»  unigénito  Hijo.  Y  darlo  fue  en- 
tregarlo a  los  mayores  dolores  que  jamas  se  han 
padecido.  Si  dixera  que  lo  dio  solamente  por  Rey 
o  por  Maestro ,  ó  por  exemplo  y  dechado  de  to- 
das las  virtudes ;  como  de  hecho  lo  dio ,  no  nos 
maravilláramos. tanto;  porque  natural  cosa  es  de 
aquella  summa  bondad  hacer  bien  y  comunicarse 
a  sus  criaturas ;  mas  darlo  fue  entregarlo  a  los 
mayores  dolores  y  deshonras  que  se  han  visto. 
Esto  es  lo  que  sitspende  en  una  grande  admira- 
'-  cion 

I      L/MlklV.      1     C4/.III. 


d(MMÍí9l»s  enteoáímieBtos  que  esto  jssben  pon- 
deran t^K^iie  no  fae.^ra-la  cansa  deeáo^que  co* 
iiodei'  vr£^flo  Pácelos  grandes  e inestimables 
Bicnéi  €j[tié  de  aquise  seguían- ab. hombre.  De 
modo ,  que  amó  tanto  y  deseó  tanto  nuestros 
bienes  ,  que  no  se  leJ^izo  taro  comprarlos  con  la 
Sangre  y  muerte  de  su  unigénito  Hijo. 

Cfee^  átin  esta  admiración  si  consideraremos 
qnaléj»  éfan  k>s  Ifombres  que  él  assi  quiso  reme- 
diar. Lo  qual  se  entenderá  por  la  infinidad  de  pe« 
cados  con  que  el  mundo  estaba  contaminado,  con- 
s^ideriiildolo  antes  que  fiíesse  partidpante  de  la 
Kedempcion  de  Christo  :  losqual^  cuenta  el 
Apóstol  en  el  primer  capitulo  de  la  Epístola  es^ 
crita  a  los  Romanos  ;  que  comprehenden  todas  las 
maldades  y  abominaciones  que  el  entendimiento 
humanó  puede  imaginar.  Porque  desamparados 
los  hombres  de  la  gracia  de  la  Redempcion,  y  de- 
xados  en  manos  de  sü  libre  alvedrio ,  no  se  con* 
tentaron  con  caer  en  todos  los  vicios  humanos  » 
mas  también  vinieron  a  imitar  la  fiereza  de  las 
bestias  ,  haciéndose  maliciosos  como  serpientes  , 
ponzoñosos  como  víboras ,  crueles  como  tigres , 
bravos  como  leones ,  carniceros  como  lobos ;  y  so* 
bre  todo  envidiosos  y  soberbios  como  los  mis- 
mos demonios.  Pues  por  lo  dicho  se  entenderá  , 
quan  admirable  fue  la  caridad  de  nuestro  Dios  , 
pues  siendo  tan  enemigo  de  los  malos  y  de  su 
maldad  ,  de  tal  manera  determinó  remediarlos , 
que  entrega  su  unigénito  Hijo  a  la  muerte  por 
ellos  i  Pues  quién  aqui  no  pasma  y  enmudece  con- 
siderando la  realeza  y  magnificencia  de  esta  bon- 
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^d  y  la.  grandeza  de  esc»  amor  ?  P0r^p]t....iD6rc^ 
ciendo  los  hombres  que  en  aque!  estado  y  imn»  mU 
infiernos,. les  cmbió  su. unigeoito  Hijo:paraqae 
a  costa  de  sa  sangre  les  mereciessé  el  Rey  no  4$ 
losCieios»^  ■ 

$•  I. 

DEL  AMOIt  C0KSI6UIENTB  ,  QUE  ES  cXlTSÁ  DI 
TODOS  LOS  SANTOS  QUE  HA  HAVIDO  Y  HATEA 
£N  LA  IGLESIA. 

Vengamos  al  otro  amor  que  llamamos  ^onse* 
fuente :  el  qual  considera  la  hermosura  de  las  ani- 
mas redimidas  y  santificadas  ,  y  hechas  templos 
tívos  del  Espíritu  Santo.  Las  quales  ama  él  con 
tan  grande  amor,  que  (  como  dice  el  Apóstol  i  ) 
j§brefuja  todo  lo  que  se. puede  entender.  Y  en  es- 
te numero  entra  la  universidad  de  todos  los  justos 
que  huvo  dende  el  principio  del  mundo  »  y  ha- 
Tfá  hasta  que  se  acabe  :  que  son  mas  que  las  estre- 
llas del  cielo. 

Esta  compañia  tan  gloriosa  vio  Chr^to  den- 
de  el  instante  de  su  concepción  tan  distintamente 
como  si  la  viera  con  los  ojos  corporales.  Y  aquí 
Tió  todos  los  Padres  del  Testamento  vis\o  ,  que 
fueron  Patriarcas  y  Prophetas  y  Reyes,  con  aque- 
llos ciento  y  quarenta  y  quatro  mil  escogidos  que 
el  mismo  S.  Juan  vio  2  señalados  de  los  xloce 
Tribus  de  Israel.  Vio  también  todos  los  Santos 
del  Testamento  nuevo  ;  que  fueron  primeramen- 
te 
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te.  oqu^  gloriosa.Senado  de  los  Apostóles  y  ya- 
TOpes  ApoitoIjcps.V  fundadores  de  la  fe :  vio.  cl 
cxerdto  nutilapt^  de  innumerables  Martyr^« 
hombres  y  .mugeres ,  viejos  y  nj&os ,  con  las  he- 
xidas  e  insignias  gloriosas  (de  fus  inarty rios  y  túvm^ 
fos.;.  vio  Iflt  otéstn  de  los  santas Tontifices  y  Pasi- 
tores  I  que  \  di»  y:  noche  velaban  sol  icitamente  so^ 
bre  la  guarda  de  su  ganado :  vio  la  de  los  .saa«- 
tos  Do¿lords,.que  con  la  luz  de  su  do¿lrÍBa  y 
exejnplo  de* vida  lo  apacentaban  y  recreaban: 
vio  U  purezi^-de  Jos  otros  santos  Confessores, 
que/como  estrellas  lucientes  resplandecían  en  el 
cielo  de  su  Iglesia :  y  entre  estos  vio  la  altera  d^ 
aquellos  santos  Mónges  que  muertos  al  mundo, 
y  vivos  a  Dios,  empleaban  los  dias  y  las  noches 
en  la  contemplación  de  las  cosas  celestiales ,  vi- 
viendo en  la  carne  como  si  estuvieran  fuera  de 
cija  ;  y  junto  con  estos  vio  millares  de  Religiosos 
de  diversas  Ordenes  que  sacrificaron  a  Dios  sus 
voluntades  viviendo  debaxo  del  seguro  yugo  de 
la  santa  obediencia :  y  sobre  todo  esto  vio  los  co- 
ros de  innumerables  Virgines  que  renunciados  to- 
dos los  deleytes  y  alhagos  del  mundo ,  consagra- 
ron sus  cuerpos  y  animas  al  Esposo  celestial :  vio 
también  la  compañia  de  las  honestissimas  viudas; 
entre  las  quales  vio  la  casta  Judith ,  y  la  Pro- 
phetisa  Anna  del  Evangelio ,  i  con  otras  innu- 
merables :  las  quales  domando  la  carne  con  ayu* 
nos  y  oraciones ,  se  llegaban  a  la  dignidad  de  las 
Virgines ,  ofreciendo  a  su  Criador  fruto  de  sesen- 
ta: 
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t^ :  I  ni  faltaron  aquí  mucho^^  Santos  casadói', 
^tie  ^  según  la  dotíbina  del  Apóstol  /  9  teman  tMn 
nhtgercs  como  si  ñolas  tuvifs^en^'yñsabañiilf 
Me  mundo  como  si  de  él  no  utassen :  entre  lev 
qoales  entra  el  Rey  David ,  y  el  Piítriarca  Abrtf- 
fiam ,  Isaac  y  Jacob,  y  S.  Luis  Kef  de  Franeil^ 
y  S.  Eduardo  casado  y  virgen  ^  Rey  de  Inglater- 
ra y  con  otros  muchos.  Toda  esítá  gloriosa  coái^- 
Üz  vio  el  Salvador  en  espirita  tan  distintamente 
como  si  la  tuviera  presente :  y  con  la  misma  c]a* 
ridad  vio  la  diversidad  de  las  gr^acias  y  virtudes  y 
dones  del  Espíritu  Santo  que  por  el  mérito  de  SU 
Passion  en  ellos  havian  de  resplandecer. 

$.     II. 

IXPLICASEMAS  EN  PAUTICULAH  LA  G1.AKDEZA 
DE  ESTS  AMOR  QUE  CHBISTO  TIENE  A  SUS 
ANIMAS. 

Pues  según  esto  ¿  quál  sería  el  alegria  que  es* 
te  Señor  recibirla  con  este  espe<9;aculo  tan  glorio- 
so de  tan  grande  numero  de  animas  hermosea- 
das  con  la  abundancia  de  los  dones  y  gracias  que 
él  les  havia  de  merecer  con  el  sacrificio  de  su 
Passion  ?  Dice  S,  Chrysostomo  3  „  que  no  hay 
,»en  el  mundo  hombre  tan  enamorado  de  una 
.yy  criatura  ,  aunque  sea  de  los  que  andan  enhechi« 
,1  zados  por  ella ,  que  tanto  la  amcj  quanto  Chris^ 

„to 
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^y.fo  amx  UDxaxiima  pura  y  humilde ,  mueru  al 
ij^mundo^  y.  viva  a  solo  Dios.  ?*  Pues  si  solapa 
anima  es  tan  ^mada  de  este  Señor ;  ¿  quáitfo  m9$ 
lo  serian  tantos  [^cuentos  de  animas  santissii^as  y 
IferfeAissimas  ^  todo  generi^^  de  virtud  y  saati^r 
i^ad?  Qu9pdo  ai  principio  del  inundo  criaba  S)!gs 
cada  cos:^  1  die^a  primero  íffc.:era  htenají^  9tfs 
quandp  acahad^laobra  déla  Creación,  yiortg- 
das  las  cosas  que  havia  criado  juntas;,  diceqiJe 
le  parecieroa  no  como  qiiiiera  buffufs^  úao^m 
gran  manera  buenas.  X  Pues  assi  decimos  i.qiie 
si  tan  grande jcsiel  amof  que  tiene  Christoa.D.nx 
sola  anima  bi^coa  ^  ¿qual  Sjcrá  el  que  tuvo  4;.tia 
grande  nuniero  de  animas  buenas ,  sino  tap^s 
.veces  mayor ,  .quanto  ellas  son  mas  en  nunia^ 
fY.segun  esto  quan  de  corazón  ofreceria  éM;i  .^{^ 
da.^  y  mil  Vidas  que  tuviera. ^  por  la  santi^^»- 
^*on  y  hermosura  de  tantas  animas?         >c,^  ^^ 

Encarecen  los  Escritores' Gentiles  la  hei^gip* 
súra  de  ia  Rey  na  Helena ,  p9r  quica.  Troya  T^e 
perdió »  diciendo  que  no  teqiau  por  cosa  Índigo- 
^a  los  Principes  Troyanos  >  y  el  mismo  Rey  Pría- 
ipo ,  sustentar  la  guerra  tantos  años  entre  si  y  los 
.Griegos  por  la  hermosura  da  esta  Reyna.V  2  ,  Y 
;iunque  este  exemplo  sea  profano,  serviripara 
declarar  en  nuestro  proposito  como  no  tienen  loi 
isantos  DocQiores  de  la  Iglesia  por  cosa  indjga^  de 
aquella  soberana  grandeza  pa.decer  muerte  por  Ja 
santificación  y  hermosura  de  las  animas:  rii^  tara- 
|)oco  lo  tuvo,  aquella  Real  Magestad  padecer  los 

do. 
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dolores  que  padeció ,  por  la  herniésüra'  de  esta 
su  Iglesia  :  no  por  la  qué  ella  tema-  en  si ,  sino 
por  la  que  él  le  ha  vía  de  dar  con  su  Sírígrc.  ""; 
Mas  porque  estbs  exemplos  dé  áñíores  de  car^^ 
ne  son  baxos  para  declarair  la  grandeza  de  la  caí 
ridad  de  Christo ;  traeré  otro  mayor  de  la  cari- 
dad de  S.  Pablo.  Elqual  hace  jüramenéo  soIém¿ 
nc  diciendo  i  queiómaria  por  partido  ser  ana- 
thema  de  Christo  (  qué  es ,  careccr'dc  las  riqueza; 
que  esperaba  goz^r en  é\y porque  sás próximos jf 
hermanos  dellinagé-delos  Judiossevonvirtiéssen^ 
ata'^fe  y  se  salvas  sen.  Pues  si  Ir'caridad-  de  S'. 
Pablo  llegaba  aquí ;  ¡adonde  peiisamos  que  II¿^ 
gaVia  la  de  Christo  para  con  todos^  «is  escogidoi; 
pues  es  cierto  qiie  tanto  excede  la  caridad  de 
Christo  a  la  de  S,  PáMo ,  quanto  ja  claridad  del 
sol  a  la  de  una  estrella  ?  Pues  con  qué  amor  ama- 
ria  a  sus  escogidos  quien  tal  caridad  tenia  ?  Y  ]a 
razón  que  tiene  ^af a  amarlos ,  es  ver  én  ellos  el 
fruto  de  su  Passion ,:  j  su  mismo  £$)>¡ritu  :  y  as* 
si  los'  ama  como  el  primer  hombíé  amó  la  prr* 
mera  mugcr.  El  qüaí  sabiendo  por  revelación  de 
Dios  que  havia  sido  formada  de  su  pfopia  substan- 
cia, 2  amóla  como  á  si  mismo ,  y  como  a  cosa 
suya  propia.  Pues  de  esta  manera  dice  S.  Pablo 
que  ama  Christo  a  su  esposa  la  Iglesia ,  3  porqué 
ve  en  ella  su  mismo  Espíritu,  el  qual  le  da  el 
«er  espiritual  que  tiene :  y  assi  la  ama  como  a 
cosa  suya  propia ,  salida  de  su  precioso  costado. 
Amala  otrosi  como  la  cabeza  a  sus  miembros ,  en 

quien 


quien  influye  su  EsEÍritu  y  su  gracia.  Amala 
también  como  padre  » sus  !hí jos ,  a  los  guales 
dio  todo  el  ser  espiritual  que  tienen.  Y  no  solo 
cón<k5*5mbs  aquí  áfitof  Ai  padrei^lnér'taftibie» 
de  madres:  lis  quafes^icheit  otra  particular  ra- 
zón dp  amar  a  sus  hijos  ♦  i)or  haverlos  parido  con 
dolor  y  con  t«l¡gro  dé  la  vid*.  PiieS1átk^)oco  fal- 
ta a  nuestro  S^flvadtír  c^ta-  íHcn  de  áltfbf ,  pocí 
con  tiiítói'  éolótiés  rids^p^ríé  ^n  !a^<:ai«á  de  U; 
G.ru2:^'«sl  puede  ^t  wtíy  bien  decir  ál  pueblo» 
Christi^níó  'lo  que  Raetól-  dixo  qüaiido  parió  a- 
Benjamín ;  muriendo^<tól  parto^  de  él  ?  jkA*  Id  qu4' 
puso  pornoníbreal  hijo;  que  {¿rió,  B^e^^   qu¿ 
^oícrc  dtícir  ,  hijo  de  mi  dolort  i  i  Páe^iíóli  íquan- 
ta  mayor  ráion  puede'el^aílvador  d¿cir  *  cada 
ttno  dé'lb^  fieles ,  hija  dirmi  dbhr  \  pues  con  Ua 
grándes'dbterós  ganó  á^tádá^no  de  ellos  ésta  digw 
nídad  db  ¿er  b^'os  dd  I)lói  ?  En  lo  qülil  yfcm<» 
chramírtitc  xrbnlo  todáf  fas  riazohcs  y  ^éáusas  dtf 
amor  p^a  con  isus  fielersierrós's e  hallan  en  Christa» 
nuestro  Séfibr.  Porqué^  loS  ama  como'  el  pádrd 
y  la  mádVeáAián  a  surKíjds,í'y  como  la  cabeza 
a  sus  miembros »  y  cónkyel  esposo  a  la  esposa^ 
^e  le  ftfe  sá(^dá  del  hdó  <](uaiido  dorhiia  el  suc- 
fio  de  Ja  mtíette  en  la  Cruz  Vpórque  entonces  :se 
desposó  con  la  Iglesia.^  Vea  pues  ahora  el  vil  ga-* 
tónillo  coii  qué  retorno  de  amor  debe  cortespomtec 
a  este  tau  grande  y  tan  noble  y  tan  fiel  amador. 


§.  III. 
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CAUSAS  BE  ESTE  GKAVp^,  J^UqH  1>^  p^I^Tp,  T 
EFJSCXOS  QUE  DE  £¿  Si;  $IQUX|CROK.         .  |  .  ^ 

Mas  ahora  veamos  los  eftdos  que  se  sigme- 
ron  de  este  amor.  Entre  Jos  quales^  el  .plumero  es 
el  que  ya  diximos :  quei  fue ,  tomaj:.  solpire  si  lasi 
deudas  de  todos  nuestros. pecados ,  y  satisfacer  poc 
ellos.  En  figura  de  lo  qual  leemos ,  qupL  escando 
destruida  toda  la  tierra,  de  Egypto  con.  la  plaga 
de  las  langostas,  y  liacicfndo.Moyscn. oración  para 
el  remedio  de  elia  ,  dice.la  Escriptura  que  émbiiái 
píos  un  viento  abrasador ,  el  qual  arrel^ató  toda 
aquella  infinidad  de  langostas ,  y  dio  convelías  ei^ 
el  mar  Bermejo ,  donde  todas  se  al^ogaron.  ¿  Pues 
qué  es  esta,  sino  ioquedixo  el  Propheta  ]fiablaii« 
do  de  este  Señor :  i  que  él  tomaría  tod^s  nues^^ 
tras  maldades  j  y  arrojaría  en  elfrofimdp  de  la 
mar  todos-  nuestros  pecados  ?  Mas  eito,.fue  en  el 
mar  Bermejo :  paraque  entendamos  que.cn  el  mar 
de  su  pre^ciosa  Sangre  fueron  ellos  ahogados. 

El  segundo  efedofue. tomar  él  para jsi  los  dor 
lores  y  tormentos  de  su  Passion ,  y.  dar  a  nosor 
tros  el  fruto  y  merecimiento  de  ellos.  Lo  que  de 
aqui  se  sigue,  se  fiavia  de  decir  de  rodillas  j, y 
levantadas  las  manos  y  los  ojos  al  Cielo,  Porque 
esto  fíie  hacer  este  Señor  con  los  hombres  lo  que 
hace  un  esclavo  con  su  señor :  el  qual  anda  a  ga- 
nar 
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nár  todo  el  diacon  su  trabajo ,  y  lo  que:  gana  da 
a  su  amo;,  y  ^I  se -quedar  <:on  solo  el  tiraba  jo*  Lo 
qual  hizQ 'por  nosotros  e^epiadosisslmo  fiedemp- 
tor.  i  Puc¿  adonde  podi^mas  llegar  la  capdad  de 
este  Señor  ,  quo  hasta  aquí  ?  Quién  pudiera  ha- 
cer esto  9  sino  Dios  ^  cuya  bondad  y  caridad  es 
incomprehensible?  t 

£1  tercero  efecto  foe  morir  él  corporalmente 
porque  el  hombre  no  nmriesse  espiritual  y  éter* 
nalmente.   Por    lo  qúaldixo  S.  Agustín  :    t 
^y  Amasteme  ,  Señor  ,tnas  que  a  tí ;  pues  quisis^ 
„  te  morir  "por  ihí.  *'  Y  dado  caso  que  la  EHtvini* 
€Íad  ni  padeció  ni  podía  padecer  ,  mas  padeció 
aquella  sagrada  Humanidad ,  la  qual  él  amaba 
mas  que  a  todas  las  cosas!  criadas ;  y  coa  todo  estd 
la  ofreció' «n  sacrificio  por.  librarnos  de  la  muerte 
que  todos  debiamos,  con  la  suya  que  nada  debía. 
Séneca  escribe ,  ^  que  co  el  tiempo  de  las  guerras 
civiles  de  Roma  entrando  los  soldados  muy  fiírio-* 
sos  a  buscar  un. Senador  para  matarlo ,  un  esclavo 
suyo  se  vistió  de  las  ropas  del  señor  ,  y  se  puso  sa 
anillo  en  el  dedo  para  engañarlos,  y  assi  se  ofreció 
a  la  muerte  por  escapar  de 'ella  a  su  señor;  Pregunto 
^cs  ahora  :  si  este  esdivó  sanara  de  lásheridas  y 
Viviera^  ¿:qué  fiíera  razdn  que  hiciera,  su  señor  eo 
pago  de:esta  tan  extraordinaria  lealtad  ?  Si  él  era 
hombre  de  ley  ^  no  le  parecería  que  havia  benefi^* 
fio  que  fuesse  bastante  recompensa  de. tan  grande 
amor.  Mas  volvamos  ahora esce  negocio  al. revés: 
conviene  saber ,  que  el  señor  hiciesse:  esto  por  stt 
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esclavo  :•  o  subamos  este  negocio  mas  arriba  ,  <£•• 
gainos  que  algún  Rey  faiciesse  esto  por  un  escla« 
vo  :  pues  en  este  caso  ¿  qué  dirían  los , hombres  ? 
Dirían  que  esto  era  extremo  y  exceso  demasiado , 
y  aun  dirían  que  era  locura ,  considerando  la  éis* 
tanda  que  hay  entre  la.al^za  de  la  persona  Real 
y  la  baxeza  de  un  esclavo.  Pregunto  pues  ahora*: 
{  quál  es  mayor  distancia^  íaqiie  hay  entre  el  Rey 
y  su  esclavo  ,  o  la  que  hay  entre  Dios  y  el  hom« 
bre :?  La  respuesta  está  en  la  mano :  porque  sabi- 
da cosa  es  que  de  lo  finito  a  lo  infinito  ni  hay  pror 
porción  ni  comparación.  Pues  si  los  hombres  teur 
drian  por  extremo  de  locura  poner  el  Rey  su  v¿> 
da  por  la  de  su  esclavo;  ¿  qué  diremos  viendo  po^ 
ner  a  Dios  su  vida  por  los  hombres  ?  porque  en 
aquella  infinita  sabidurianp  podemos  poner  eztre^ 
mo  de  locura  :  por  donde  es  necessario  .poner  un 
extremo  de  infinita  e  incomprehensible  bondad  y 
caridad.  Pues  quando  el  anima  religiosa  llegare 
aquí',  ai  se  dexe  estar  ,  ^í  repose  ,  ai  se  adormez- 
ca ,  ai  salga  de  si  misma ,  y  no  passe  adelante. 
Porque  entre  todas  las  maravillas  y  consideración 
nes  que 'se  ofrecen  en  este  mysterio  i  esta  ^  a  mí 
juicio ,  es:  Ja  mas  admirable  y  mas  poderosa  para 
enternecer  corazones  de  hierro.  Y  si  quisiere  pas- 
tar adelante  ,  acuérdese  que  a  esto  se  puso  aquel 
Rey  soberano  ,  no  por  esclavo  bueno ;  smo  malo: 
y  que  pudiendo  remediarlo  por  muchas' otras  ma- 
neras ,  escogió  esta  que  para  él  «ra  tan  costosa, 
por  ser  para  el  tal  esclavo  de  mucho  mayor  fruto 
que  qualquiera  otra;  Pues  esto  con  lo  que  está  di- 
cho 9  nos  descubre  un  incomprehensible  e  inmen- 
so 


$p  piélago  y  abj^sifip  de  la  ijOi^ita  bonda^  r  y^*" 
ridiv^.dc  huestrx)  JDios  y  SeñQ^l^or  lo  qnddl^^ 
al  principio,  de  c^^arte  ^  4^e>era  óiecessaxic)  de^' 
ca^,gr  .los^ ¿apatps  |. y  desvióle lq;s^c£s. de  todas  laa 
boa^ades  y¡  pQsfeccioncs  qri^dasquando  quero-» 
SDp^tratardie  la  bondad  y jperfe(;cipncs  del  Crijt» 

.  Mas  quieii:,;qmsicre  s^t  el.pngeii  de.estgi 
ampr:^  del  $alyadc^^  con  Ías.]líi9f^bre$ ,  1^  el 
^pltülo  precedente  ^  y  ai  verijas  fuentes  y  rai« 
ees  de  este  amor  :  que  soii ,  U  grandeva  de  la$/i«^ 
quezag  y  gradase,  que  fueron  concedidas  alas» 
gra^  Humanidad  de  Christo  ,  y  U  grandeza  del 
aitiory  óbedlencia/que  él  tuyo  a;$u  Bterno  t^adre^ 
y  la  grandeza  derdeseo  que  tiene  de  la  gloria  de 
él.  Por  estas  «quatro.  grandeza;  que  allí  se  decía-' 
ran  ^  se  entiéndela  grandeza  de  este  amor  de  que 
aqiU;Se  ha  tratado.  Y  para  mascara  inteligencia 
de  esto  considérenla  grandeza* del  amor  y  deseo 
que  algunos  Santos  tuvieron  de  la  salvación  dejas 
animas :  como  fiíe  el  glorioso  Padre  Santo  Do« 
iniqgo  ;  el  qual  se  derretia  todo  conio  una  hacln 
encendida  por  la  perdición  de  eílas^  Consid^eH 
mos  también  la  qitidad  del  Apóstol  S.  Pablo  (^dck 
quíeii.  adelante  hacemos  mención  )  el  qual  desed^ 
bdseranathema^i  Christo  ifor  U salud  dt  sm 
hermanos  :  y  la49  Moyscí? ,  que  pedia  otro^n- 
to  porque  I>io$  perdonásse  los  pecados  de  su  pue« 
blo ;  2  y  dondCf  po  ^  que  íe  bo'rras^e  del  libro  enr 
que  lo  ha  vía,  escrito  ¿  y  la  caridad  de  Santa  Ca- 
£e  2  thá- 
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t^ihz  Bé  SebaV  ^tü:  besaba  la  t£rra  ^aé  hólVí' 
Bátt'l<^Préd¡dl(íorb  ,  por  tener  x>fi¿ld  de  salvar 
láá' iifilmas ;  y  ^)td|á^  nuestro  SSñór  ^ae  tapasse 
ééh'éhSlá  pfitytá  d¿l 'ihfihí{a^,;'^ára(^  nifagá^ 
ni  ^úiantíL  ^üHlesié  bl&ar  allá/rnes  cbmo'lá  ca^ 
rfiiád'cie'GIií^Hto  sea  tbntó  miftir-i^ue  la  de'lddoí 
los  Santos ,  quanco  él  es  mayor  que  ellos  ;  ¿  qifstf 
ftrf h'Hel  d¿íet>  iqn¿  tHdfia  de  la  salvación  de  ellas, 
]^ •quinde  VMfttttidíK  ofi^cftfia  a  la  mñerté jíSf 
elfa^?  El  'qiAit  ahiblr  y  deseó  declaró  él  qüaücfó 
di^ó  a  }ó!s  diidl^lilds  qué  le  tráián  de  comer  :  í^ 
JIfícúñfddtf  Jmcir  B  n>blüniád'éhmiFddré  qni 
ke'nhlfóy  f  ácibáriú  obrA'^  étmé  encó^eh^ 
dé:  que  fué  la  rédéilipcion  del  ¿énéro  büihaño^ 

CAPITULO     yiIL 

iri  iÉSPZÁTrviCM  za  miSmMcordia  jte 

CÁÁISTO  NZrisrRÓ  SEÑORA.  • 

*  ^  .      ■  »  ■  .  •  r.  I   .  . 

■^Xmcrtos  resplanidfeiceéñ  está  Abf  ala  ínísérifcóf  i 
^^  ^  ;'dia  de  íÍios  que  su  bondad  y  Caridad' vd¿ 
que  Bístvemos^  tt^db.  Donde'sb  Ka^é  he^t ,  ^ue 
assr  a>mo  a  h  ¿aridád  pértéiid¿e  cóiñiitícár'Vte 
bienes  propios-,  assi  i  h  miseriéÓiBiá  compadéeer- 
sedeaos  maléi  ajgenos ,  y tonráirtos'^obre  si  j^art 
remediarlos.  Lo  qual  hizo  ñnéstfo  clemehtfesifalb 
Rédemptor  por  latf'entrañas  de  su  ^ran  iniseridM* 
día.  Para  lo  quaíl  es  cosa  muy  digna  de  iiotar>  qtie 

el 


Jítpjítadq f  $i  a«i^ pjicfíc apqj  j .tícnc./feí.qjw; 
iím  que  mijcirí  *  %Iigw?ftii,f  ;í>^a,.%^^ 

siirui  que  raaMgptrac^pUAsj^j^ce^Jlp^^ 
go  Á?  Píp?,  y;|c  priya  4p1  á^immo  hicuM  flug  ^^ 
í<>d<}s  Jos  bLcqqfe  £$  puc$^;fí)«5^ííf^s?líer,  gni;  j^i^ 
del  4iJiuvÍQ  .injrp  l^ios  la.cara  ,^l  p^q^^  ^ 
í^^cve  ^  if4igí¡gfiioa :  y  5^1 4?*rayp  «1  WíBw> 
;cpa  aquel  xUlbvip.genprjil  que  purgo  tgci;^  j^ 
4cxrz.  X  MíS,fl»ím4pkqfl%)>rqdÍTO^^ 
pira  que  movijííiPOí^Rí^^  y  ^ssi  d^tflr^'^p 
jremediar  al  hiombr^  con  (^  ^^vfp  d^  f^  ^?flg^ 
meciosa.  De  agupl  tiegip?  «^¡eijqilbc  a  qpe  :n?f^^ 

forque  toda  carñp  (  que  es  ,  tod^f  ]fi%  ^qpabrfis) 

^arnali4adts  'y  tocado  inUríow^fff^  dfr/iffJo/ijfis^ 
« ,  de  ir  a  y  de  jHi^gMcípft:  r^^^ 
hombre  de  é^nfim^  de  la  turra., M^M^^P9í^  }P 
^contrario  ,  tacado  ^e  doípf ,  fu^  ^de  ira  41Í  4^  M- 
.dignación  ,  sino  de  comp^ss^QO^  y^  (a  per$lk^5^ 
^1  mundo,  deterii^inó  prpvefrló^e  renvc^^?-  Ü^ 
}z  Escripturade  estos  terjOiijp^,  ira  ^  dglff  \^  e 
indignación  y  eainfassiou  ^  no  porque  hay;a.j^|;9S 
afedios  en  la  nji,turale7a  Divío^ »  fino  votJf^¿^ 
en  nuestrp  lenguage  »  y  decUrax  ^^  ^íe^os.^ggp 
4c  estos  afcdos.  proceden,  ..,!,,. 

Movido  pues  aquel  ní\¡§pr|<;cy:^oSp  y  DAy]¡íip 
pecho  con  el  esp(:¿hct}lo  i^^SF^Pf  ^^Fjj^o 

Éc  3     '  tros 
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tros  males  ,  assí  de  colpa  como  de  pena  ^  détir- 
fninó  por  las  entrañas  df  su  misericordia'^  Cémó 
dice  Zacharias  i ,  baxar  de  h  alio  ,  y  alumbrar 
"a  los  que  estaban  asentados  en  tinieblas  y  som^ 
bra  de^ muerte ',  tzn  cercanos  a  elU- ,'quanto  esti 
la  sombra  del  cuerpo  que  la  causa  ?  significando 
por  estas  palabras,  güc  no  precedieron  aqui  méri- 
tos de  los  hombres  ,  sino  tinieblas  y  miserias.  Pdr 
donde  dice  S.  Augustin  a  ,,  que  no  trajeron  al 
',,  Salvador  del  Cielo  a  la  tierra  nuestros  mereció 
,,  mientos ,  sino  nuestros  pecados.  *'  Les  quales 
éentia  él  mas  que  los  dolores  de  su  Passion;  porqué 
mas  ié  dolia  ver  a  Dios  tan  ofendido ,  j  los  homr 
bre»  tan  perdidos ,  que  todof  ^uantos  dolores  sa 
c:nerpo  padeció. 

Pues  estarán  entrañable  compasslon  le  hizo 
tomar  sobre  si  todas  las  deudas  de  nuestros  peca«- 
dósx  ias  quales  todas  iban  en  aquella  pesada  Cruz 
que  llevaba  sobre  sus  hombros  ,  como  S.  Pedro 
^^cc  3  ,  ofreciéndose  él  a  ser  el  fiador  y  principal 
pagador  de  ellas ^  par aque  a  costa  suya  quedasse-^ 
mós  todos  libres.  Y  aunque  nó  es t:osa  agradable 
a  Dios  que  el  innocente  pague  lo  que  ño  debe ; 
peix>*'esle  muy  agradable  la  caridad  y  misericor- 
dia-  del  que  se  ofrece  a  pagar  por  el  pobre  que 
debe.' Y  con  esta  tan  costosa  y  sobrada  paga  fuer- 
ron  descargados  todos  nuestros  pecados.  Esto  ros 
representó  aquella  serpiente  que  se  hizo  de  la  va- 
ra'de  Moyseq  ;  4  dp  la  qual  !?e  escribe  jKf  j^ 

tra- 

I     lue.h     2    De  f^trb.Apost.  ser,yUl.e.yU.t.X*    )    I.  Pif. 
U.    4    Exod.VU. 
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tri^gi  la$:,  otras  serpientes  que  los  encantadores 

havianh^cho  ¡con  sus  varas.  Porque  cs^a  bendi* 

u.  serpiente  nos  represenu  a  Christo  en  la  Cruz;, 

en  la  qual  tenia  imagen  de  pecador  ,  sin  serlo; 

mas  esta  serpiente  tragó  las  otras  serpientes  y  que 

son  los  pecados  :  los  quales  él  quitó  y,  consumió 

con  el  sacrificio  de  su  Passion.  , 

Y  tan  de  veras  tomó  sobre  sL  esta  debida  ^  que 

nuestros  pecados  llama  suyos ,  por  tomar  él  a  su 

cuenta  la  paga  de  ellos.  Y  assi  dice  en  un  Psalmo; 

I  Cercadúme.han^  Señor  ¡^  males  que  no  tienen 

cuento  ^y  Hanme  comprehendido  mis  pecados  \los^ 

quales  sw  tantos  ,  que  no  se  pueden  ver^  Y  en 

otro  Psalmo  2  se  querella  que  el  Padre  Eterno  lo 

havia  desamparado^  yalexado  de  él  la  salud  por 

razón  de  5M^/?^^^o^.  En' las  quales  paUbras  el 

innocentissimo  cordero ,  en  cuya  boca  wnca  se 

halló  engaño  ^  llama  pecados  suyos  los  que  él 

havia  tojonado  sobre  si  para  descargarnos  de  ellos. 

Y  esto  es  lo  que  tantas  veces  repite  Isaias  en  el 

capitulo  53.  que  todo  trata  déla  Passion^delSal: 

vador.  Y  assi  dice  :  El  fue  llagado  por  nuestras 

maldades  ^y  quebrantado, por  nüestrhs  pecados^ 

La  disciplina  causadora  de  nuestra  paz  cargó 

sobre  él  y  y  con  sus  llagas  fuimos  nosotros  cura^ 

dos.  Y  porque  todo  esta  se  hizo  por  orden  del 

Padre ,  que  por  este  medio  quiso  que  se  jredimies- 

se  el  mundo  ,  dice  el  mismo  Própheta  qtic  elSe- 

ñor  puso  sobre  los  hombros  de  él  las  maldades  de 

todos  nosotros.  Y  porque  no  pensassemos  que  la 

Ee  4  vo- 

I    TsMlm.  XXXIX.    1    fsalm.  XXI. 
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Toluntád  del  Hijo  era  difiprcnte  de  la  del  Padfe , 
añade  lue^  el  Prophcta  dicícqdo :  Ofrmóss  a  la 
tnuerte  ^  fprqtie  él  por  su  mopia  volunta^  se  qui* 
so  ofrevcf :  y  por  esto  no  a¡?rió  su  ¡foe^  p^r^  ^^^ 
xarsf  ni  resistir  0  nada. 

Estaohr^  de  tan  gran  misericordia  nos  repre*» 
sentó  ^quel  piadoso  Satharitano  del  Evangelio  t  t 
el  qual  ha}Iando  en  el  camino  al  herido  y  ro- 
bado de  ladrones ,  moyidp  a  compassioñ  curó  sm 
llagas  y  y  plisólo  en  su  jumento  ^  c^iniin^ndo  él 
*  pip ,  y  entrególo  al  dueño  de  pna  posada  ,  sa- 
cando él  dinero  de  su  bolsa  paraque  el  herido 
fuipsse  c|iradp  ,  obligándose  a  p«igar  lo  deniás ,  sí 
mas  gastásse.  ^  Pues  quién  es  este  doliente  robado 
y  heridQ  díp  Ijidrpn^  /sino  el  hombre  miserable  , 
que  |H)r  ^1  pecado  introducido  en.el  itiupdo  por 
los  demonios ,  perdip  los  bienes  de  gracia  que 
havia;  recibido  ,y  qupdó  herido  en  los  llenes  de 
naturaleza  ?  Al  qugl  nuestro  piadpso  Samaritano , 
^uc'esChTistp^  cprp  con  la  fnediciña  de  sus  Sa- 
cramentos ¿  y  pqsplo  sobre  su  jumento  »  quedan*' 
dosc  41  »  píc  ;  tomando  par?  si  el  trabajo  para 
dar  descáíisó  al  herido  $  y  cornptiende  a  los  Mi- 
nistro^ de  su  Iglesia  qü^  prosiguiesen  est^  cura 
a  costa  suy;i  :  qqe  es ,  aprpvechandose  de  los  mé- 
ritos dp  sU  sagrada  P^ssfpn  ,  por  los  quales  se  nos 
d?  el  beneficio  de  la  Absolución  ,  que  es  la  me- 
dicina d¿  nuestros  mjiles.  Pues  todo  éste  b¡en  di-' 
xo  ^achjirias  en  su  Cántico  a  que  nos  vino  por 
las  entrañas  de  tnisernordia  d(  pu^stro  Dios^ 

por 

M     luC.X.      1     Jb¡d.l. 
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pf  la  qua^^irmn$  a  wUdfdendeh  aít^  Y 
esta  e»  lú  ^u0-  señaladamen'.^'^  {esptanckcc  tn  íi 
sagrada  Piifikw  :cn  la  qril  itudsira  clcmenrisst^ 
no  Redciiipfor -y  como  él  dice  i  ,  pagó  io  que  Hd 
havia  r^bdídS  ],  {K>rquc  los  robadores ,  que  somos 
nosotiros  /qtícd^s^mos  libres  y  descarg^idos. ' 

CAPITULO     IX. 

ZA  DltTSÁ  J^KÓVIpEStlA  SlNGULARMSf^É 
'     RESPLASDECS   ES   ¿A    SAGRADA  PASSIQlí 

PE  jÉstr-cirRjsTo. 

TRes  ¿ándalosos  ríos  proceden  del  piélago 
de  la  divina  bondad  :  que  son  ,  caridad  ^ 
misericordia  y  providencia.  La  caridad  tiene  por 
oficio  comunicar  sus  bienes  :  la  misericordia  ,  co* 
líio  ya  diximos ,  compadecerse  de  los  males ,  j 
procurarles  el  remedio  :  mas  la  providencia  há* 
ce  lo  qno  y  lo  otro.  Esto  se  ve  en  las  inclinado* 
nes  y  habilidades  que  dio  el  Criador  a  todds  los 
animales  para  procurar  lo  que  les  cumple Vy 
huir  de  lo  contrario  y  dañoso ,  procurar  subien  , 
y  huir  su  mal. 

Pues  qual  sea  la  providencia  que  Dios  tiiene 
de  los  hombres ,  y  señaladamente  de  todos  sus 
escogidos  ,  toda  la  Santa  Escriptura  a  cadt  pas- 
so  nos  la  representa  :  especialmente  los  Psalmos 
y  los  Prophctas  ,  y  todo  el  nuevo  Testamento  , 
donde  tantas  veces  se  declara  el  cuidado  que  tie- 
ne 


44!^  SÜMAJIIO  DS  LA  XHTa094 

Bc  í>ios  de  sus  sieriros.  Mas  en  ningún^  cosí  no^ 
declaró  mas  esta  providencia  que  en  4^nos  a  sh 
unigénito  Hijo :  eael  qual  nos  provfjüó  ¿cm^ 
das  las  cosas  necessarias  a  nuestra,  santificación  jir 
ovación ,  sin  dexar  <:osa  a  que,  no  señalassie  M 
particular  medicina  y  remedio^  Porque  él  pri- 
meramente alumbró  nuestra  ignorancia  con  su 
docfarina  ,  esforzó  nuestra  flaqueza  con  sus  exem« 
píos ,  encendió  nuestra  tibieza  con  sus  beneficios  , 
cura  las  dolencias  de  nuestras  animas  con  lamer 
dicina  de  los  Sacramentos ,  y  susténtalas  con  el 
manjar  de  su  precioso  cuerpo.  Y  allende  de  esto 
él  satisfizo  por  nuestras  deudas  con  sus  dolores, 
él  enriqueció  nuestra  pobreza  con  sus  merecímiqñ* 
tos  ,  él  enciende  carbones  sobre  nuestro  coraxon 
con  el  fuego  de  su  amor  ,  y  él  asiste  y  acom- 
paña a  su  Iglesia  hasta  el  fin  del  mundo,  i  Y 
sobre  todo  esto  él  está  en  el  Cielo  representan^^ 
do  al  Padre  Eterno  el  precio  de  nuestra  libertad.; 
que  .  son  sus  sacratissímas  Llagas :  con  las  quales 
aboga  siempre  por  nosotros  ,  y  alcanza  remedio 
para  nuestros  males.  En  lo  qual  todo  ^e  ve ,  quan 
¿rande  sea  el  cuidado  y  providencia  que  tiene  es* 
te  clementissimo  Redemptor  de  los  suyos. ,  y  por 

Suamas  vias  y  medios  los  incita  y  ayuda  a  to- 
a  bondad  y  santidad.  Todo  esto  nos  declatra  quan- 
to  mas  resplandece  la  divina  providencia  en  ha- 
vérsenos  dado  Chri)5to  ^  y  en  su  sagrada  Passion  ^^ 
que  en  todas  las  otras  cosas;  pues  por  ella  nos 
vinierqn  todos  estos,  y  otros  muchos  bieties.  Mas 

cs- 
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esto^  Veti  mas  claro  adelante  ,  qiiati^ó  tratare- 
j&os  ^dlo9  frntos  del  árboll dé  la  santa  Oiz  :  por^ 
que  tdáé&^k>s  son  aytídias  singulares  para  conse- 
guir nUésbar  felicidad  y  iiltiíno  fins^ue  es  el 
ofiqíopr^io  de  la  providencia. 

r-CAPiTüLO  x: 

ILMSPpAffbECM  £A  JnrstlCiA  DIVINA  MN  lÁ 
P4SSIM3ÍM  NzrSSTRO.SA£VAJ>0Ji^ 


AUngue  la  misericordia  de  nuestro  Dios  sin^ 
gularmente  resplandece  en  la  Passion  del 
Salvador  (  pues  toda  fue  obra  de  misericordia  no 
debida  )  mas  no  por  eso  dexa  también  de  descu- 
brírsenos en  ella  el  rigor  de  la  divina  justicia.  Part 
lo  qual  se  presupone  ,  que  como  Dios  es  summa- 
mente  perleélo,  assi  lo  son  todas  sus  obras  :  de  las 
qualessedke  i  que  están  hechas  con  nümertk^  ft* 
soy  medida  ;  para  significarla  orden  y  perfección 
con  que  están  hechas  y  ordenadas.  Eatre  estas 
^bras  una  muy  principal  es  la  Repubfíaade  este 
mundo  :  y  la  ley  eterna  por  donde  él  la' gobier- 
na ,  es  acuella  por  lo  qualtodas  las  Repúblicas 
bien  ordenadas  se  rigen  :  que  es ,  haver  en  ella 
castigo  para  los  malos, y  para  los  buenos  ga* 
iardon.  Y  quando  estose  hace,  está  b- -Repu* 
blica  bien  éí-denada  ;  mas  quando  esto  falta  (  que 
es  quando  ^,  los  buenos  se  niega  el  galardón  ,  o  a 
los  malos  el  castigo  )  en  este  caso  está  la  Repúbli- 
ca 


S^4^  SUMARIO  PE  ZÁ  IVTROD« 

los  malos  sin- escusa.  Antes jeste  es  el.  mas.  recio  ar« 
ticulo  de  que  les  ha  4e  hacer  cargo  el  día  de  la 
cuenta.  Y  a'ssi  lo  significó,  el  Salvador  guando  di-» 
3to:  I  Estees  iljuiciot  ijuf  la  luz  vino  al  mundo, 
y  amaron  los  hombres  mas  lastinüblas  que  la  luz^ 
for  ser  malas  sus  obfaséY  áicti  este  es  el  juicios 
para  dar  a  entender :,  que.el  mayoi(  cargQ^que  en. 
este  dia  se  ha  de  hacer  a  Jo&  malos  i  :es  no  haver 
querido  aprovecharse  de  los  grandes  bienes  y  re* 
medios  qtieel  Hijo  de  Dios  con  suPassioo  les  ga-^ 
no.  De  donde  resulta  esur.los  miserables  con  el 
agua  a  la. boca  pereciendo  desed^  y  la^mesa  pues- 
ta con,  todos  los  inanjarcs  muriendo  de  ha^mbre :  y 
entre  tanta»  medicinas -de  Sacramentos  están  en- 
fermos ;  y  allanado,  el  camino  de  Ja  Virtud  ,  no 
quieren  caminar  por  él  ;  y  .abiertas  las  puertas  del 
Cielo  aun'^a.  los  ladrones  ,  no  quieren  ientrar  por 
ellas;  y  satisfecha  fó  deuda  general  de  los  peca* 
dos ,  no  la  quieren  aplicar  a  si  con  la  virtud  de  la 
penitenca.  Y  sobre  todo  esto  entretantos  benefi- 
cios e  iccentiyos  de  amor,  están  helados  ^  y  entre 
tantos  eaemplos  de  humildad  soberbios ,  y  entre 
tartos  fiiysterios  y  maravillas  de  Dios  pegos  e  in- 
sensibles. 

En  lo  qüal  se  ve  ,  que  las  mismas  cosas  que 
dedarán  la  grandeza  de  la  Divina  providencia  y 
misericordia,  esas  mismas  nos  obligan  a  temer  mas 
el  rgor  de  la  Divina  justicia  :  porque  quanto  fue- 
ronmayores  las  ayudas  que  nos  dieron,  tanto  mas 
iiosdbligaronjy  tanto  mas  estrecha  cuenta^ nos  pe- 

di- 


dirán  :  porque  conforme  al  recibo  se  lia  de  pe£¿ 
cnenta  del^isto.  Y  esta  e&  una  ide  las  cansas  por 
donde  todosilos  Santos  viviaacon  gran  tdaovimo 
tanta  por  Jos  pecados  qne  harían  cometido^  qtiañ* 
ta^por  los  benefk:ios  que  HaviaiL  recibido  :*piKsiy 
como  el  Salvador  dice  ,  a  quien  dieron  much^iídi 
mucho  ¡e  han-drpedir  euenta^'.M 

Después  dr^estb  convenía  declarar,  como  OÍ  es« 

te  mysterio.^e  los  Gentiles  tuvieron  por  locura,^ 

resplandeíce  altissimam^t^  lá  sabiduría  Divina^ 

^  Mas  porque lOsta materia,  presupone  lo  quc'ade- 

lahte  se  escribe  ^  quedará  para  su  lugar.. 

CAPITULO    XI.         J     • 

JTAT  ZA  SAGRADA  PASSION  Y  E!iT€  ARISTA* 
■.y^iClÓN  JBLBSrZANDÉCM  Z^OMNIKÍTMNCIA 
-/{MMDIQS.         '    ■  ■  ..^'::  •.:  •  ^V- 

•  :',•     !         ,        •'  ■  '    .  ,    •  .  .      'I    ■  •'■  ■"■'   \.  ii 

[I  menos  resplandece  en  estia  sagrada  Passion 
la  omnipotencia  de  Dios  :  como  |o  declaró 
el  Salvadoren  aquellas  Divinas  palabras  ^ue  alegan* 
mos^  quandadixo  :  2  JLh^ase  llega  el  juicio  del 
^m^ndoj  y  éwttáelfrincipe  dt4su  mundoha  diur 
echado  fuera  df  il.  Ysf  jo^  fuere  levaupadoeu 
una  Cruz  i  todas,  las  cosas  ir  aeré  a  iní.  Bn  las 
quales  palahraaiprophctizó  dos.cósas^l;us  mayores 
jrmas  dificultosas  dé  acabar  de  qüantas  se  han  víf« 
to  y  verift  janiáacen  el  mundo  •  1  que  fueron  ^  des- 
terrar la  idolatría,  y  traer  los  hombres  a  adorar  por 
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Dios^a  un  hombre  ¿rucificado  entro  ladrones.  Lo 
quií  fue  obra  de  tan  gran  i^óder  ^  qual  jamas  en 
el  mundo  se  vió^  Mas  de  esta  tan  grande  maraví* 
Ha  ya  tratamos  copiosamente  al  úú  de  él  Tratado 
segando  de  este  Sumario  ;  i  y  pojf.esó  no  lo  repe* 
timos  aqui,  . 

También  se  descubre  la  grandeza  de  este  po* 
der  en  aquel  admiriabíe  sentimiento,  que  todas  las 
criaturas  mostraron  al  tiempo  de  su  Passion ;  pues 
€l  ficlo  se  escureci6\  y  la  türra.tefnbló  ^  ijr  las 
ficdras  sé  partieron  j  jr  los  sepulctos  se  aMcf 
ron ,  /  el  velo  del  Templo  se  rasgó  ,  y  todas 
las  estrellas  del  cielo  escondieron  su  luz  ,  y  se 
vistieron  de~  luto  vial .  tiempo  que  su  Criador  pa- 
decía. En  lo  qual  mostraron,  que  era  Dios  todo  po« 
Ceroso  y  Señor  de  cielos  y  tierra  el  que  assi  era 
testificado  y  llorado.tle  todas  sus  criaturas.  Y  por 
este  indicio  lo  conoció  el  buen  ladrón  »  3  y  lepi- 
dio lugar  eti  ^u  Reyno ,  no  de  la  tierra  ,  de  que 
ya  salia  ,  síüó  del  Cielo»  dondejreynaba  el  que  en 
la  Cruz  padecia;  Y  por  este  mismo  indicio  loco- 
nodo  el  Centurión. quatido  dixoi  j^  Verdadera^ 
menee  Hijo  de  Dios  era  este.  Y  por  este  le  cono* 
cierOn  los  que  presentes  estaban  »  hiriendo  sus  pc^ 
chos,  y  reconociendo  su  pecado.  ^.  ^  .- 

.  Resplandece  también,  y  mucho  mas»  estaom» 
nipotencia  en  el  mysterio  de  la  Encarnación ,  que 
se  presupone  al  de  la  sagrada  Passion.  y^  Porqnees- 
,,  te  fiíe  y  como  dice  Santo  Thomás  ,  tf  el  mayor 

„de 
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,,  de  todos'  los  otros  milagros  ^  por  haverse  co^ 
,,  municado  aquí  el  ser  y  supuesto  Divino  ,  ^ue 
^,  es  infinito^  a  Ja  naturaleza  humana,  que  es  iini- 
,,  ta  y  criada :  y  esto  quedando  ambas  naturalezas 
I,  en  toda  su  perfección,  sin  que  la  mayor  consu- 
^,  miesse  a  la  menor ,  ni  la  menor  menoscabasse  la 
,y  gloria  de  la  mayor^  Y  con  ser  esto  assi ,  es  esta 
^,  liga  y  junta  tan  estrecha ,  que  en  ambas  natu- 
,,  ralezas  no  hay  mas  que  una  sola  Persona,  que 
„  es  la  del  Verbo  Divino.  "No  es  maravilla  ha- 
llar unidad  edtre  cosas  diversas,  quando  entrevie* 
ne  mixtura  y  composición  entre  ellas ;  como  vea- 
mos que  de  diversos  manjares  que  comemos ,  se 
hace  un  tercero  ,  que  es  la  sangre  ó  la  carde  de 
nuestros  cuerpos :  pero  esto  es  por  la  resolución  y 
mixtura  de  las  partes.  Mas  estando  las  dos  natu« 
ralezas  Divina  y  humana  enteras  y  en  toda  su  per- 
fección ,  ha  ver  tan  grande  unidad  y  tan  estrecha 
liga  ,  que  todas  las  propiedades  de  la  naturaleza 
Divina  se  afirmen  de  la  humana,  y  todas  las  baxe- 
zas  de  la  humana  se  afirmen  de  la  Divina ,  esto  es 
cosa  de  summa  admiración.  „  De  manera  ,  que 
„  (  como  dice  S.  León  Papa  i  )  no  es  aqui  la  uni- 
y,  dad  causa  de  confusión  ni  de  menoscabo  de  las 
9,  propiedades  de  ambas  naturalezas.  Y  assi  la  una 
I,  de  ellas  es  passible  >  y  la  otra  impassible  :  y  de 
„  aquella  cuya  es  la  ignominia  ,  es  también  la 
„  gloria :  y  el  mismo  Señor  es  flaco  y  fuerte  :  y 
„  el  mismo  sujeto  a  la  muerte ,  y  el  vencedor  de  la 
„  muerte.  La  una  parte  resplandece  con  milagros, 
T02ÍÍ.  XIII.  Ff  „  y 
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9,  y  la  otra  está  sujeta  a  las  injurias :  la  una  no  ic 
„  aparta  de  la  igualdad  del  Padre ,  y  la  otra  n0 
,,  pierde  la  condición  y  naturaleza  de  la  Madre, 
%%TLodz  la  humildad  está  en  la  magestad  ,  y  toda 
»,  la  magestad  en  la  humildad.  *'  Hasta  aqui  SaQ 
León.  De  esta  comunión  de  parte  a  parte  es  causa 
;^uella  tan  estrecha  y  tan  admirable  liga  de  las  do$ 
naturalezas  en  una  Persona :  que  es  la  mayor  de  la$ 
maravillas  de  Dios,  y  que  mas  declara  la  grande- 
za del  poder  de  quien  esto  pudo  hacer. 

CAPITULO    xir. 

MN  LA  SAGRAPA  PASSION  Y  £NCAltI/ACZ01í 
RESPLANDECE  SINQULARMXlíTM  UL  SA^ 
BJDURIA    DIVINA. 

ASSI  como  en  la  sagrada  Passíon  resplandecen 
las  perfecciones  susodichas  de  nuestro  Dios, 
no  menos  resplandece  en  ella  su  sabiduría  ,  visto 
el  medio  tan  conveniente  que  escogió  para  nuestra 
salud.  Porque  propio  es  de  la  sabiduría  ordenar  y 
escoger  el  medio  mas  conveniente  y  proporciona- 
do para  el  fin  que  se  pretende :  y  quantas  mas  co* 
sas  en  él  entrevinieren ,  que  sirvan  para  conse- 
guir este  fin  ,  tanto  el  medio  será  mas  excelente. 
Por  donde  se  entenderá ,  que  este  medio  que  la  sa- 
biduria  Divina  escogió  de  la  Encarnación  y  Passion 
del  Salvador  para  obrar  nuestra  salud ,  fue  con* 
venientissimo  ,  por  las  muchas  cosas  que  en  él  se 
contienen,  las  quales  sirven  grandemente  para  con- 
seguir el  fin  deseado  de  nuestra  reparación. 

Mas 
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Mis  qu^n  dulce  y  devota  sea  esta  materia ,  tes- 
tificalo  S.  Augustin:  i  el  qual  dicede  sí,  que 
despties  de  baptizado  no  se  hartaba  en  aquellos  dias 
de  considerar  con  una  maravillosa  dulcedumbre  la 
alteza  del  consejo  Divino  sobre  la  salud  del  gene- 
ro humano :  esto  es ,  quan  excelente  y  quan  con- 
veniente medio  havia  sido  este  mysterio  para  el 
£n  susodicho. 

Pues  según  estola  primera  conveniencia  es  ver 
la  proporción  que  tiene  esta  medicina  para  la  cn« 
ra  de  nuestra  dolencia.  Porque  la  causa  y  origea 
de  esta  dolencia  fue  la  desobediencia  y  soberbia  de 
un  hombre  culpado  que  quiso  usurpar  la  seme* 
janza  de  Dios :  por  donde  la  cura  de  este  mal  ha- 
via de  ser  la  humildad  y  obediencia  de  otro  hom« 
bre  santissimo ,  elqualcon  su  humildad  y  obe- 
diencia reparasse  el  daño  dé  aquella  antigua  des- 
obediencia. Esta  conveniencia  (  que  es  el  fundan 
mentó  de  esta  do¿):rina)  se  platica  mas  copiosa- 
mente en  el  capitulo  4.  jf.  i.  de  este  tercer  Tra- 
tado. 

Presupuesta  ya  esta  doélrina»  pondremos  otras 
conveniencias  que  en  esto  hay.  Porque  convenia 
también  estopara  gloria  y  levantamiento  del  hom- 
bre caido  :  porque  si  hombre  fue  el  que  cayó  y 
nos  condenó,  hombre  también  y  verdadero  hom- 
bre de  la  misma  naturaleza  fue  el  que  nos  levantó 
y  reparó.  Y  esto  es  lo  que  el  Apóstol  significó 
quando  dixo  2  que  c¡  Santificador y  los  santifica^ 
dos  todos  descendían  de  un  mismo  f  adre ,  quefut 
Ffa  Adam. 

I    f«»/./.XX.c.VI.    »    IffkU. 
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uídam.  Porque  como  eran  hombres  y  hijos  de 
Adam  los  que  tenían  necessidad  de  ser  santifica- 
dos ,  assi  también  convenia  que  fiíessc  hombre  y 
del  mismo  linage  el  que  los  havia  de  santificar 
(  que  fue  Christo  nuestro  Salvador  )  paraque  en 
la  naturaleza  donde  se  halló  la  culpa ,  se  hallasse 
también  la  medicina  y  remedio  de  ella. 

Con  venia  también,  paraque  pues  un  árbol  fue 
causa  de  todo  nuestro  daño,  otro  lo  íuesse  de  nues- 
tro remedio :  y  que  el  demonio ,  que  por  un  ar^ 
bol  venciera  jfor  otro  fuesse  vencido  :  i  y  que  el 
que  por  medio  de  una  muger  soberbia  perver- 
tiera  al  hombre,  por  medio  del  fruto  virginal  de 
otra  humilde  muger  se  remediasse  el  hombre :  y 
que  como  él  venció  engañando ,  assi  él  fuesse  en- 
gañado, juzgando  a  Christo  por  pecador,  porque 
le  veía  mortal  y  penado  ,  y  como  a  tal  le  proco- 
rasse  la  muerte  (  no  teniendo  derecho  sobre  quien 
no  tenia  pecado  )  y  por  esta  tyrania  fuesse  él  jus- 
tamente desposeído  de  aquella  noble  presa  qu# 
tenía  en  su  reyno ,  que  eran  los  santos  Padres, 
con  todos  los  miembros  vivos  de  Christo. 

Convenia  también  para  la  hermosura  de  la  vidlo- 
ria  de  Christo.Porque  hermosa  viéloria  es  vencer  al 
enemigo  con  sus  mismas  armas.Ca  eldemonio  intro- 
duxo  el  pecado  en  el  mundo,  y  por  el  pecado  entró 
la  muerte;  y  con  esa  misma  muerte  que  traxo  el  pe- 
cado ,  destruyó  Christo  al  mismo  pecado :  como 
quien  pega  fuego  a  un  árbol  con  las  ramas  del  mis-» 
mo  árbol.  Y  esto  ñie  cortar  Ja  cabeza  al  gigante  Go- 
lfas 
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lías  con  la  espada  del  mismo  Golias.  i 

Convenía  también ,  paraque  en  esta  obra,  que 
fue  la  mas  excelente  de  todas  las  obras  de  Dios , 
no  fakassen  aquellas  dos  singulares  virtudes  y  per* 
fecciones  suyas ,  las  quales  andan  en  compañia  de 
todas  sus  obras;  que  son  misericordia  y  justicia 
(  como  atrás  queda  declarado)  porque  la  justicia  se 
executó  en  el  Hijo ,  y  la  misericordia  se  concedió 
al  siervo. 

Con  venia  también  esto,  paraque  tuviessemos 
tm  perfeclissimo  dechado  de  todas  las  virtudes ,  y 
particularmente  de  la  caridad ,  de  la  humildad, 
de  la  paciencia ,  de  la  obediencia ,  de  la  esperan- 
za ,  de  la  mansedumbre ,  de  la  pobreza  evangélica, 
de  la  aspereza  de  vida  ,  y  de  todas  las  otras  vír^ 
tudes.Yno  podia  proponérsenos  otro  dechado  mas 
perfefto  y  acabado  que  la  vida  y  Passion  del  Sal- 
vador ;  en  la  qual  resplandecen  los  exemplos  de  es- 
tas virtudes  mucho  mas  que  las  estrellas  del  cielo. 
Porque  los  exemplos  de  nuestro  Salvador  son  muy 
diferentes  de  los  que  leemos  en  los  Santos.  Porque 
estos  son  exemplos  de  criaturas  (que  no  es  mucho 
ser  pobres ,  humildes  y  sufridas ,  pues  son  en  si 
tan  baxas}  mas  estas  mismas  virtudes  puestas  en 
aquel  soberano  Señor  que  adoran  los  Angeles,  tie- 
nen mayor  peso  y  fuerza  para  mover  nuestros  co- 
razones.-Porque  <  qué  corazón  havrá  tan  frió,  que 
no  se  encienda  con  este  tan  grande  beneficio  y 
obra  de  amor  de  nuestro  Salvador  ?  ¿¡ué  sobeibla 
que  no  se  abaxe,  viendo  a  Dios  en  su  Passion  tan 

Ff  3  hu- 
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humillado?  qué  codicia  que  no  se  modere »  vién- 
dole en  una  Craz  desnudo  ?  qué  regalo  que  no  se 
deseche  viéndole  aqui  con  hiél  y  vinagre  jaropa- 
do ?  quien  procurará  la  cama  blanda  ^  viéndole 
acostado  en  un  madero  ?  quién  será  impaciente  en 
las  injurias ,  viéndole  aqui  escupido  y  abofeteado! 
Por  donde  se  ve ,  quan  grande  eficacia  tengan  para 
movernos  los  exemplos  de  este  Señor. 

Mas  hay  aqui  otra  cosa:  y  es,  que  estos  exem- 
píos ,  demás  de  ser  exemplos » son  también  bene» 
£cios,  pues  por  ellos  nos  merecia  Christo  la  Divi- 
na gracia,  Y  por  esta  parte  son  también  estímulos 
que  nos  incitan  a  amar  a  quien  por  tantas  vías 
obraba  nuestra  salud. 

Pues  esta  fue  una  de  las  principales  causas  de 
haver  querido  el  Hijo  de  Dios  vestirse  de  nuestra 
humanidad ;  porque  solo  Dios  era  perfeAissimo 
ezemplo  que  seguramente  podiamos  imitar ;  pero 
no  le  podiamos  ver;  mas  al  hombre  podiamos  ver; 
pero  no  era  regla  cierta  para  haverlo  de  imitar. 
;,  Por  lo  qual  (como  S,  Augustin  dice  i }  era  co- 
f,  sa  convenientissima  hacerse  Dios  hombre,  para- 
„  que  assi  le  pudiesse  el  hombre  ver ,  y  vistole» 
,9  imitar.  '*De  modo ,  que  ambas  cosas  eran  ne- 
cessarias  para  nuestra  salud ,  que  eran  su  Divini- 
dad y  Humanidad:  la  una  para  darnos  remedio ,  y 
la  otra  para  darnos  exemplo,  „Porque  (como  di- 
9,  ce  S.  Lci¡n  Papa  2  )  sí  no  fuera  Dios ,  no  nos 
9,  pudiera  dar  remedio ,  y  si  no  fuera  hombre ,  no 
I,  nos  diera  exemplo.  ** 

Con- 
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Convenii  también  esta  sagrada  Passíon  para 
exemplo  y  esfuerzo  de  los  Martyres.  Porque  sabía 
bien  el  Salvador  con  quanto  derramamiento  de  san- 
gre de  Martyres  innumerables  se  havia  de  fundálr 
su  Iglesia :  y  entendía  quan  grande  esfuerzo  y 
consuelo  havian  de  recibir  ellos  en  sus  batallas  con 
el  exemplo  de  la  grandeza  de  los  dolores  de  la  sa* 
grada  Passion  ,  y  por  esto  quiso  él  que  fuessen 
grandi^imos ;  porque  tal  fuesse  el  esfuerzo  y  con* 
suelo  que  recibiessen  con  ellos.  Esto  queda  ya  de- 
clarado en  d  capitulo  sexto  de  este  tercer  Tra« 
íado.  I 

Demás  de  estas  conveniencias  susodichas  hay 
otras  muchas :  porque  todos  los  frutos  del  árbol 
de  la  Cruz ,  de  que  se  trata  en  lo  que  se  sigue 
dende  el  capitulo  13.  hasta  el  capitulo  17.  son 
también  conveniencias  de  este  mysterio.Ca  por  esto 
fue  cosa  conveniehtissima^que  elSalvador  padecies- 
se ,  para  hacernos  todos  los  beneficios  que  en  es- 
tos quatro  capítulos  se  recuentan.  Y  assi  cada  uno 
por  sí  es  juntamente  fruto  y  conveniencia  de  este 
mysterío ,  y  ayuda  grande  para  la  virtud.  Pero 
no  se  acaban  aqui  los  frutos  suavissimos  de  este 
árbol  de  vida:  ,,  porque  ( como  dice  Santo  Tho- 
,,más  2)  quanto  uno  mas  pensare  en  este  mystc- 
,,rio ,  tantos  mas  frutos  y  conveniencias  hallará 
„en  el.** 


Ff4  CA. 
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CAPITUI-O    XIII. 

LA  SAGRADA  PASSIOZ^  FtTS  MEDIO  CONVM^ 
NJENTISSIMO  PARA  REMEDIO  DE  LAS  MI* 
SEKJAS  Y  NECMS5IDADES  HUMANAS, 

Dlxímosal  principio,  que  entre  todos  los  mc^ 
dios  que  la  Divina  sabiduria  podia  ordenar 
para  nuestra  salud ,  el  de  la  sagrada  Passion  era  el 
que  mas  convenia  assi  para  la  gloria  de  Dios  co-r 
mo  para  remedio  de  nuestra  miseria.  Lo  primero 
havemos  declarado  hasta  aqui,  aunque  brevemen- 
te: resta  declarar  lo  segundo ,  que  es^  como  esta 
mismo  medio  era  el  que  mas  convenia  para  reme- 
dio de  nuestras  necessidades.  Entre  las  quales  la 
primera  era  de  satisfacer  a  la  Divina  Magestad  por 
las  culpas  cometidas ,  y  ser  los  hombres  restituid- 
dos  en  su  amistad  y  gracia,  Esto  ya  vimos  quan 
perfedamente  lo  cumplió  nuestro  Salvador  con  el 
sacrificio  de  su  Passion,  y  por  eso  no  tenemos  que 
decir  aqui  sobre  este  passo.  Sigúese  tras  esto  el  re- 
medio de  las  otras  necessidades  y  enfermedades  es- 
pirituales que  nos  impiden  el  camino  del  Cielo, 

Pues  para  la  inteligencia  de  esto  se  ha  de  pre- 
suponer,  que  el  hombre  en  quanto  hombre  qo  tie- 
ne mas  que  dos  cosas  propias ,  con  que  se  diferen- 
cia de  los  otros  animales  y  y  se  hace  semejante  a 
los  Angeles ;  que  son  entendimiento  y  voluntad: 
todo  lo  demás  tiene  común  con  los  brutos.  Estas 
dos  potencias  de  nuestra  anima  quedaron  por  el  pe- 
cado muy  dañadas  y  estragadas.  Ca  el  entendi- 

mien- 
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miento  quedó  muy  cscurccido  para  el  conocimien- 
to de  Dios  y  de  sus  cosas  (de  donde  manó  tanu 
muchedumbre  de  idolatrías  y  supersticiones  y  he- 
regías  con  otros  mil  errores  que  ha  havido  en  la 
vida  humana)  y  la  voluntad  quedó  flaca,  enferma 
y  rebelde  ,  y  lo  que  peor  es  ,  inclinada  a  amar 
mas  a  sí  y  a  sus  cosas  propias  que  a  Dios :  que 
es  Jo  esencial  del  pecado  original ,  y  la  raíz  y  ma- 
uantiai  de  todos  los  pecados. 

Siendo  esto  assi ,  sigúese  que  el  remedio  prin- 
cipal del  hombre  consiste  en  la  reformación  de  es- 
tg$  dos  partes  tan  señaladas  que  hay  en  él  (junto 
con  la  reformación  de  las  otras  potencias  inferiores 
de  nuestra  anima)  curando  las  dolencias  espiritua- 
les de  ellas ,  que  nos  impiden  el  camino  de  la  vir- 
tud. Para  lo  qual  no  $e  podia  hallar  otra  medici-p 
na  mas  eficaz  que  el  mysterio  de  la  sagrada  Pas* 
sion :  la  qual  basta  para  la  cura  y  remedio  de  to- 
das/Porque  pues  Dios  con  ser  uno  y  simplicissi^^ 
mo ,  contiene  en  sí  las  perfecciones  de  todas  las  co* 
sas ,  razón  es  qiie  la  Passion  del  Hijo  de  Dios  sea 
propio  y  singular  remedio  de  todas  nuestras  dolen^ 
cias  :  y  esto  de  tal  manera ,  que  assi  aprovecha  a 
cada  una  de  ellas,  como  si  para  sola  ella  fuera  ins- 
tituida ,  y  no  para  las  otras :  lo  qual  cierto  es  co- 
sa de  grande  admiración.  Y  la  causa  de  esto  es, 
que  por  quanto  por  esta  sagrada  Passion  nos  vi* 
nieroq  infinitos  bienes ,  por  eso  no  es  mucho  que 
ella  sea  propio  y  singular  remedio  de  todos  nues- 
tros males. 


v^ 
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$.  I. 

LA  SAGRA]»A  FASSION  ES  PEKFECTISSIMA  MI- 
DICINA  DE  LAS  POLEMCIAS  PE  HUSSTJLO  EN- 
TENDIMIENTO. 

Comencemos  pues  por  la  reformación  y  cura 
de  nuestro  entendimiento :  la  qual  consiste  en  te- 
ner verdadero  y  sano  conocimiento  de  Dios  y  de 
todas  las  cosas  que  pertenecen  a  su  servicio.  Y  des- 
cendiendo a  cosas  particulares ,  veremos  j  quanta 
luz  para  esto  se  nos  da  por  el  mysterio  de  la  sa- 
grada Passion,  Pero  esto  será  apuntando  las  cosas 
brevemente  ,  mas  paraque  por  estos  exemplos 
aprendamos  a  philosophar  en  esta  materia  ,  que 
para  proseguir  a  la  larga  lo  que  sobre  ella  se  pudie- 
ra decir. 

Pues  si  la  reformación  de  nuestro  entendimien- 
to consiste  en  tener  sano  el  conocimiento  de  Dios 
y  de  sus  grandezas  y  perfecciones;  ¿dónde  resplan- 
dece mas  este  conocimiento  ,  que  en  el  mysterio 
de  nuestra  Redempcíon  ?  Porque  como  en  esta  vi- 
da no  podamos  conocer  a  Dios  por  sí  mismo ,  sino 
por  sus  obras,  y  mucho  mas  por  las  mas  excelentes, 
y  ninguna  lo  sea  mas  que  esta  déla  sagradaPassion: 
sigúese  que  ella  es  la  que  nos  da  mayor  conocimien- 
to de  él  y  de  sus  Divinas  perfecciones.  Porque¿don- 
de  resplandece  mas  claro  la  bondad  de  Dios  y  su 
caridad  y  su  misericordia  y  su  justicia  #  y  su  pro- 
videncia y  su  sabiduria  y  omnipotencia,  que  en  el 
mysterio  de  la  Cruz  ?  Esto  está  ya  en  particular 

de- 
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declarado  en  los  seis  capítulos  passados:  y  por  eso 
no  es  necessario  repetirlo  aquí. 

Pues  sí  queremos  entender  quanta  sea  la  dig- 
nidad e  importancia  de  la  virtud ,  digo  para  esto 
que  todos  quantos  libros  hay  en  el  mundo  escri- 
tos sobre  esta  materia,  no  declaran  tanto  esto,  quan- 
to  haver  Dios  abaxado  del  Cíelo  a  la  tierra,  y  ves« 
tidose  de  carne  humana  ,  y  conversado  treinta  y 
tres  años  con  ios  hombres ,  y  al  cabo  padecido 
muerte  de  Cruz,  acompañada  con  inmensos  dolo* 
res,  Y  sí  preguntáis  por  la  causa  de  esto,  el  Após- 
tol la  declara  ^  diciendo :  i  Entregóse  a  Ja  muer^ 
tefwr  librarnos  de  todo  pecado^  j  hacer  un  puebh 
limpio  y  seguidor  de  buenas  obras.  ¿Pues  quéco« 
sa  se  puede  imaginar  de  mayor  eficacia  para  ha- 
cernos estimar  la  virtud ,  y  incitar  al  amor  deella^ 
que  ver  lo  que  el  Hijo  de  Dios  y  sabiduría  eterna 
hizo  sobre  esta  causa  ? 

Pues  si  queremos  saber ,  quan  grande  sea  la 
fealdad  y  malicia  del  pecado  ,  miremos  la  satis- 
facción  que  Dios  por  él  pidió :  que  no  fue  menor 
que  la  Sangre  y  vida  de  su  unigénito  Hijo  ,  quo 
valia  mas  que  todas  las  vidas  de  los  hombres  y  de 
los  Angeles.  Y  por  aquí  también  veremos,  qual  sea 
el  odio  y  aborrecimiento  que  Dios  le  tiene  ;  pues 
tanto  hizo  y  padeció  por  desterrarlo  del  mundo. 
En  lo  qual  parece ,  que  en  alguna  manera  aborre- 
ció mas  al  pecado  ,  que  amo  la  vida  del  Hijo; 
pues  consintió  en  la  muerte  del  Hijo  por  matar  el 
pecado.  ¿Pues  qué  mayor  odio  se  puede  imaginar 

que 
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^ue  este  ?  y  qué  será  del  que  Dios  hallare  abrazi- 
do  con  cosa  que  él  tanto  aborrece? 

Y  por  aqui  también  podemos  venir  a  tener  el 
dolor  y  aborrecimiento  de  los  pecados  que  somos 
obligados,  considerando  que  ellos  fueron  los  sa« 
yones  que  azotaron  a  Christo,  y  lo  abofetearon  y 
coronaron  de  espinas ,  y  escarnecieron  y  crucifica- 
ron :  porque  si  no  entrevinieran  aqui  pecados ,  na- 
da de  esto  padeciera. 

Y  assi  puede  lamentarse  el  verdadero  peniten« 
te ,  y  decir :  Señor,  yo  te  hice  sudar  gotas  de  san* 
gre ,  yo  te  escupí ,  yo  te  abofeteé ,  y  te  puse  la 
Cruz  sobre  esos  hombros  molidos  y  desollados;  yo 
te  di  a  beber  tantas  hieles ,  quantas  veces  te  ofen- 
dí ,  y  ahora  te  las  daria  quando  peco  ,  si  fuesses 
de  eso  capa?.  Y  assi  te  quejas  de  mí  por  S.  Ber- 
nardo ,  diciendo  :  i  ,, Hombre,  ¿no  ñiy  asaz  he- 
jf  rido  por  tí  ?  no  miras  quanto  padecí  por  tus 
,1  maldades  ?  porqué  acrecientas  aflicción  al  afligi- 
>i  do  ?  Porque  mayor  pena  me  dan  las  heridas  de 
j,  tus  pecados ,  que  las  llagas  de  mi  cuerpo.  '<  Y 
en  otro  lugar  dice  el  mismo  Señor  por  el  misma 
Santo : ,,  O  hombre ,  mira  lo  que  por  tí  padezco. 
„  No  hay  dolor  que  iguale  con  el  mió.  A  tí  Ua- 
,,mo,  yo  que  por  tí  muero.Mira  las  penas  que  me 
,,  atormentan  :  mira  los  clavos  que  me  traspassan. 
„  Y  siendo  tan  grandes  los  dolores  que  por  dcfue- 
,,  ra  padezco  ,  mayor  es  el  que  en  lo  interior  sien- 
^y  to  quando  te  veo  tan  ingrato.  *^ 

I   Ifi^uod»  Scf\  dtVas»  Vm.  { 
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y     II. 

fOlt  SSTfi  SAGRADO  KTSTERIO  S£  CQ^TOCfi  I.A 
BIGKIDAD  PSL  ANIMA,  T  VALOR  PB  LAS 
COSAS  BSPIILITUALES. 

Por  aqui  también  conocerá  el  hombre  ]a  dig^ 
nidad  y  valor  de  su  anima  ,  considerando  el  pre« 
ció  por  qué-fue  comprada.  Por j«^ ,  como  dice  S. 
Pedro,  I  no  fuimos  comprados  for  oro  ni  plata  j  que 
son  metales  corruptibles  ,  ^tto  por  la  preciosa 
Sangre  de  aquel  cordero  sin  mancilla ,  Christo 
Jesús.  Por  donde  veri  el  hombre ,  en  qnanto  de- 
be estimar  la  cosa  que  un  tan  sabio  mercader  que 
nos  vino  del  Cielo ,  tanto  estimó :  y  como  no 
debe  cambiar  por  viles  y  abatidos  precios  lo  que 
él  tanto  preció.  Por  lo  qual  dice  S.  Augustin: 
2  I,  Viendo  yo  que  mi  anima  havia  sido  com< 
^,  prada  por  ú  Sangre  del  Hijo  de  Dios ,  no  quise 
>,  mas  ponerla  en  almoneda.  ^'  Y  por  aqui  tam^ 
bien  verá  el  hombre ,  en  quanto  debe  estimar  a 
su  próximo  j  aunque  sea  un  vil  esclavo :  pues 
Dios  tanto  lo  estimó  ,  que  dio  su  Sangre  por  él. 

Assimismo  quanto  debe  recelar  de  escandali- 
zarle y  darle  ocasión  de  hacer  algún  pecado  con 
que  mate  su  anima :  porque  esto  es  derramar 
por  tierra  la  Sangre  de  Christo.  Porque  <i ,  co- 
mo dicen ,  es  oro  lo  que  oro  vale  ,  Sangre  de 
Christo  es  lo  que  su  Sangre  costó :  y  esa  se  Aet-^ 

ra- 
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rama  quando  una  anima  pecando  se  pierde. 

Por  aquí  verá  también  ,  quan  graves  sean 
las  penas  del  infierno  ;  pues  tan  crueles  penas  pa- 
deció el  Hijo  de  Dios  por  libramos  de  ellas.  Y 
porque  las  mayores  penas  de  este  lugar  son  el 
desamparo  de  Dios,  y  el  padecer  sin  alguna  coa* 
solacion ,  y  ser  entregado  en  poder  de  los  demo- 
nios ,  él  por  su  inmensa  caridad  quiso  probar  al- 
go de  estas  penas ;  pues  él  padeció  sin  alguna 
consolación ,  y  fue  desamparado  de  su  Eterno 
Padre  ,  y  fue  entregado  a  los  príncipes  de  las 
tinieblas ,  paraque  por  medio  de  sus  miembros 
y  ministros  executassen  en  él  todas  las  crueldades 
que  quisiessen.  Por  lo  qual  justamente  fuimos  li* 
brados  de  estas  tan  crueles  penas. 

¿Pues  qué  diremos  del  valor  de  la  gracia  j 
de  la  gloria ,  que  por  este  mismo  precio  fueron 
compradas?  Porque  por  eso  ni  se  dio  el  Espirita 
Santo  ,  ni  se  abrieron  las  puertas  del  Cielo ,  has- 
ta que  este  tan  grande  precio  se  dio  por  ellas. 
Y  assi  por  el  valor  del  precio  podremos  cono- 
cer  la  dignidad  y  excelencia  de  estas  dos  cosas 
que  por  él  fueron  compradas. 

Y  assi  por  estos  y  por  otros  semejantes  exem- 
píos  podemos  entender ,  que  la  Cruz  de  Chrísto 
sea  una  balanza  en  la  qual  debemos  pesar  por  es- 
te modo  el  valor  y  grandeza  de  todas  las  cosas  es* 
pirituales ;  paraque  no  las  pesemos  en  la  balan* 
za  engañosa  de  Canaan ,  i  que  es  el  juicio  y 
estima  ciega  de  los  hombres  mundanos  :  en  el 
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gual  pesa  mas  un  deleyte  sensual ,  o  un  poco 
de  interese  temporal^  o  un  punto  de  honra  va- 
na ,  que  Dios  con  todas  sus  riquezas  y  promesas. 
Mas  la  Cruz  es  el  peso  del  Santuario ,  i  con  el 
qual  se  han  de  pesar  todas  las  cosas  que  perte* 
necen  al  culto  de  Dios :  donde  cada  cosa  tiene 
su  justo  precio  y  valor. 

Por  aquí  pues  veremos^  quan  universal  y  quan 
excelente  sea  la  Philosophia  de  la  Cruz »  por  la 
qual  tantas  cosas  se  saben  tan  de  raiz ;  y  quan 
fácil  sea  de  aprender  aun  a  los  simples  e  ignoran- 
fes.  Los  Philosophos  a  cabo  de  mucho  estudio  y 
de  muchos  años  alcanzaban  algo  del  conocimien* 
to  de  Dios ,  y  esto  no  sin  mezcla  de  muchos  er- 
rores :  mas  aqui  una  simple  viejecica  por  el  mys« 
rerio  de  la  Cruz  alcanza  sin  algún  estudio  y  sia 
error  este  conocimiento  de  Dios  y  de  todas  las 
cosas  que  pertenecen  a  nuestra  salud ;  como  está 
declarado. 

Y  siendo  esto  assi  ,  veremos  quan  perfeéla*^ 
mente  se  cura  la  ceguedad  de  nuestro  emendi- 
miento  con  el  mysterio  de  la  Cruz :  pqei  la  cura 
de  él  es  darle  conocimiento  de  Dios  y  de  sus 
cosas ;  el  qual  havemos  visto  en  estos  pocos  exem* 
píos  quan  fácil  y  quan  per fe¿b mente  se  alcanza 
por  este  mysterio.  Y  assi  con  este  precioso  coli- 
rio de  la  Sangre  de  Christo  quedan  los  ojos  de 
nuestro  entendimiento  esclarecidos  y  curados ,  j 
libres  de  la  ceguera  y  engaños  del  mundo* 

S-  II. 
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i   III. 

DE  LA  REFORMACIÓN  DE  LA  VOLUNTAD  ,  PA- 
RA LA  QUAL  NOS  AYUDA  LA  SAGRADA  PAS- 
8ION. 

Después  de  la  reformación  del  entendimíen- 
to  sigúese  la  de  la  voluntad  :  la  qual  consiste 
en  estar  ella  adornada  con  todas  las  virtudes  ma- 
yormente con  aquellas  que  tieneb  su  lugar  j 
asiento  en  ella.  Entre  las  quales  la  primera  es 
la  caridad  ,  que  es  Reyna  de  las  virtudes  ,  y  el 
ñn  y  suma  de  toda  la  vida  Christiana.  Para  la 
qual  hallaremos  tan  grandes  exemplos  y  moti- 
vos en  la  Sagrada  Passion ,  como  si  para  aque- 
lla sola  sirviera  ,  y  no  para  las  otras;  como  ya 
diximos. 

Donde  es  mucho  de  notar  ,  que  los  exemplos 
de  Christo  nuestro  Señor  son  de  otra  condición 
que  los  otros  de  los  Santos.  Porque  no  es  mucho 
que  un  Santo  ,  que  es  una  criatura  sujeta  a  mil 
miserias ,  sea  humilde  o  pobre ,  obediente  ,  pa- 
ciente ,  manso  &c.  porque  estas  son  cosas  con- 
formes á  su  baxeza :  mas  que  el  Señor  de  la  Ma* 
gestad  y  el  piélago  de  todas  las  riquezas  y  gran- 
dezas se  abaxe  a  las  obras  y  exercicios  de  estas  vir-^ 
tudes,  de  manera,  que  sea  pobre  ,  humilde,  obe- 
diente ,  paciente  y  manso ;  esto  es  cosa  que  so- 
brepuja toda  admiración.  Por  lo  qual  estos  exem- 
plos son  de  tanto  mayor  eficacia  para  convencer 
nuestros  corazones ,  quanto  es  Dios  mayor  que 
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todos  sus  Santos.  Tienen  también  otra  dignidad : 
que  de  tal  manera  sonexemplos ,  que  también  son 
beneficios  ,  y  muy  grandes  beneficios  :  porque  en 
todos  ellos  obraba  Christo  nuestra  salud  ,  y  assi 
los  ofrecia  y  ordenaba  a  ella  ;  pues  para  si  de  na* 
da  tenia  necessidad.  Y  por  esto  assi  como  para 
nosotros  nació  y  murió  ,  assi  todos  los  passos  y 
obras  de  su  vida  santissima  aplicó  y  ordenó  a 
nuestro  remedio.  Y  aun  sobre  esto  tienen  otra  ex- 
celencia que  se  sigue  de  esta  :  que  es  ser  grandes 
estímulos  c  incentivos  de  amor.  Porque  siendo 
ellos  tan  grandes  beneficios  ,  no  pueden  dezar 
de  ser  grandes  espuelas  y  estímulos  para  amar  a 
quien  tanto  bien  nos  hizo  ;  pues  tanta  fuerza 
tienen  los  beneficios  para  robar  los  corazones  con 
amor.  Por  lo  qual  todo  se  ve  quanta  sea  la  exce- 
lencia y  eficacia  de  estos  exemplos  para  mover- 
nos a  toda  virtud. 

§.    IV. 

DE  LA  CAKIDAD. 

Comencemos  por  la  caridad.  Esta  virtud  tie- 
ne muchas  consideraciones  y  motivos  que  la  ati« 
cen  y  enciendan  :  mas  los  principales  son  tres  ; 
que  son  ,  bondad,  caridad  y  beneficios.  Porque  la 
bondad  es  el  objeto  y  blanco  de  nuestra  voluntad , 
assi  como  el  color  lo  es  de  la  vista.  Por  donde 
como  los  ojos  no  pueden  ver  sino  lo  que  tiene 
color ,  assi  la  voluntad  no  puede  amar  sino  lo 
que  tiene  alguna  razón  de  bondad  o  apariencia  de 
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ella.  Y  como  en  las  cosas  espirituales  lo  bueno 
5ea  la  hermoso ,  en  esta  bondad  ponemos  la  her- 
mosura ,  ^ue  es  también  el  objeto  propio  del 
amor.  Assimismo  la  caridad  ,  que  es  amor ,  es 
otro  grande  motivo  de  amor.  „  Porque ,  según 
,y  dice  Santo  Thomás  i  assi  como  con  ninguna 
,,  cosa  se  enciende  mas  un  fuego  que  con  otro 
,>  fuego  ,  assi  ninguna  cosa  mas  enciende  un  co* 
„  razón  en  amor  que  otro  amor.  "  Pues  de  los 
beneficios  se  dice  ,  que  quebrantan  las  peñas ,  y 
que  quien  halló  beneficios ,  halló  prisiones  para 
prender  los  corazones.  Pues  quanto  a  los  dos  pri- 
meros motivos  de  amor  ,  que  son  bondad  y  ca- 
ridad ,  ya  havemos  declarado  quan  grande  haya 
sido  la  bondad  y  caridad  que  Christo  nos  des- 
cubrió en  su  Sagrada  Passion,  y  quan  grandes 
estímulos  aqui  tenemosipara  amar  a  quien  tanto 
nos  amó  ,  y  a  quien  tanta  bondad  en  esta  obra 
nos  mostró.  Y  porque  todo  esto  ya  tratamos  a  la 
larga  ,  no  hay  paraque  repetir  aqui  lo  que  está 
dicho. 

Mas  el  beneficio  que  por  este  medio  se  nos 
hizo ,  declaró  San  Juan  2  en  una  palabra  dicien- 
do que  Christo  nos  dio  poder  para  ser  hijos  de 
Dios.  En  la  qual  palabra  comprehendió  este 
Evangelista  inestimables  beneficios  y  mercedes  de 
nuestro  Señor.  Porque  si  somos  hijos  ,  luego  so- 
mos también  hermanos  de  Christo :  si  hijos  ,  3 
luego  herederos  del  patrimonio  de  nuestro  Padre, 
que  es  el  Reyno  del  Cielo :  si  hijos ,  luego  ama- 
dos 
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dos  y'  tratados  como  hijos  con  regalos  y  castigds 
paternales :  si  hijos,  luego  dotados  de  espíritu  de 
Mjor  j  f  ataque  con  filial  amor  llamemos  a  Dios 
ea  todas  nuestras  angustias  a  boca  llena  ^  Padre  , 
Padre  :  i  si  hijos.,  luego  él  es  el  Ptórc  ,  y  como 
tal  tendrá  paternal  cuidado  y  providencia  délos 
que  adoptó  por  hijos :  si  hijos 'de  Padre  ,  y  P^- 
dre  todo  poderoso  ,  ¿  qné^les  puede  faltar  ?  qué 
pueden  temer  ?  Los  tales  en  los  peligros  estarán 
seguros  ,  en  los  trabajos  esforzados ,  en  las  neces- 
sidades  socorridos ,  en  las  angustias  consolados  , 
y  en  todos  los  acaecimientos  de  esta-  vida  confia- ' 
dos  ,  diciendo  :  Padre  tengo  todo  poderoso  ,  y 
todo  piadoso  ,  y  tan  de  verdad  Padre ,  que  nos 
mandó  su  unigénito  Hijo  ,  t  que  anadie  llamas^ 
sernos  padre  sobre  la  tierra  ;  porque  uno  era 
nuestro  Padre  que  está  en  el  Cielo.  Todos  estos  y 
otros  semejantes  favores  comprchende  esta  digni-- 
dad  de  hijos  de  Dios  que  nos  vino  por  Christo  ; 
como  S.  Augustin  lo  dice  por  estas  palabras  3  : 
„  Muchos  hijos  de  Dios  hizo  el  único  Hijo  de 
„  Dios.  Compró  para  sí  hermanos  con^  su  sangre: 
j,  aprobólos  siendo  reprobado  ,  rescatólos  siendo 
,,  vendido  ,  honrólos  siendo  él  deshonrado  ,  y  rc- 
„  sucitólos  siendo  muerto.  ¿  Pondrás  pues  duda  en 
„  que  te  negará  sus  bienes  quien  por  tu  am^r 
„  recibió  en  si  tus  males  ? '' 

Este  beneficio  encarece  el  mismo  Evangelis- 
ta diciendo:  4  Mirad  qual  sea  el  amor  que  Dios 
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nos  tiene ;  fues  nos  concedió  esta  dignidad ,  qw 
seamos  llamados  hijos  de  Dios  y  que  lo  seamos. 
Y  dice  que  lo  seamos  ;  porque  no  pensassemos , 
.que  esta  dignidad  era  de  solo  titulo  ,  como  en<» 
comienda  de  espera  ;  sino  que  demás  del  titulo 
de  hijos  tiene  él  para  con  ellos  providencia,  amor 
y  obras  de  Padre. 

Debaxo  de  esta  gracia  se  comprehenden  to« . 
das  las  demás :  que  es  ,  haverms  hecho  Christo 
farticioneros  de  todos  sus  bienes  como  el  Após- 
tol dice.  I  Porque  no  comió  su  bocado  a  solas, 
sino  partiólo  con  sus  hermanos :  o  por  mejor  de- 
cir ,  dio  todo  lo  que  ganó  y  mereció  a  sus  her- 
manos ;  pues  él  no  tenia  de  ello  necessidad.  Mas 
aqui  es  mucho  de  ponderar  ,  que  aunque  debe- 
mos mucho  a  este  clementissimo  Redemptor  por 
esta  comunicación  de  sus  bienes ,  pero  mucho 
mas  le  debemos  por  el  medio  que  para  esto  es- 
cogió :  que  fue  hacerse  él  participante  de  nues- 
tros males  para  comunicarnos  sus  bienes.  Porque 
por  el  mérito  de  haverse  él  sujetado  a  estas  ba- 
xezas ,  nos  hizo  participantes  de  sus  grandezas.  Y 
assi  con  su  pobreza  nos  enriqueció ,  con  su  hu- 
mildad nos  engrandeció ,  con  sus  prisiones  nos 
libertó  ,  con  sus  dolores  nos  alegró  ,  con  sus  lla- 
gas nos  sanó  ,  con  su  muerte  nos  resucitó ,  y 
tomando  sobre  si  la  maldición  del  pecado  ,  nos 
dio  la  bendición  de  la  gracia  ,  y  con  la  figura 
de  serpiente  que  tomó  ,  nos  sanó  de  las  morde- 
duras de  la  antigua  serpiente.  Y  finalmente  as- 
si 
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si  como  A  nació  y  murió  para  nosotros  ,  assi 
todo  lo  que  de  nosotros  tomó  ^  ofreció  para  nues- 
tro provecho :  su  carne  nos  dio  en  mantenimien- 
to f  su  sangre  en  bebida  ,  su  vida  en  precio ,  sus 
brazos  en  refrigerio  ,  su  Cruz  en  escudo  ,  su  pre- 
cioso sudor  de  sangre  en  medicina  ,  su  corona 
de  espinas  en  ornamento  de  gloria ,  la  abertura 
de  su  lado  en  argumento  de  su  amor  ,  y  el  agua 
que  de  él  salió  ,  en  lavatorio  de  nuestras  culpas , 
y  todos  los  passos  de  su  vida  en  exemplos  de  la 
nuestra.  Y  assi  él  nos  es  todo  en  todas  las  co- 
sas. El  es  única  esperanza  de  los  desmayados , 
refugio  de  los  tentados ,  refrigerio  de  los  afligi- 
dos ,  medicina  de  los  enfermos  ,  firmeza  de  los 
sanos ,  Philosophia  de  los  simples ,  Parayso  de 
las  animas  devotas. 

Otra  manera  hay  para  saber  estimar  la  gran- 
deza de  este  beneficio ,  y  encender  nuestro  cora- 
zón en  el  amor  de  este  tan  piadoso  bienhechor  : 
que  es ,  considerar  en  él  estas  tres  cosas  :  con- 
^iene  saber  ,  lo  que  nos  dio ,  y  el  medio  por 
donde  lo  dio  ,  y  la  causa  porque  lo  dio.  Lo  que 
nos  dio  9  es  lo  que  acabamos  ahora  de  declarar  ^ 
y  lo  que  engrandece  S.  Pedro  Apóstol,  i  di- 
ciendo ,  que  por  Christo  nos  dio  el  Padre  gran* 
des  y  preciosas  promesas  :  que  son  hacernos  par^ 
ticipantes  de  la  naturaleza  Divina.  Lo  qual  en 
cierta  manera  es  hacernos  dioses :  esto  es-,  seme- 
jantes a  Dios  en  la  pureza  de  la  vida  ,  y  después 
en  la  bienaventuranza  de  la  gloria.  Finalmente 
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por  él  nos  fueron  dados  bienes  de  gracia  y  ^o 
gloria.:  que  son  los  mayores  bienes  que  aUm 
pura  criatura  se  pueden  dar^  Maa  el  medio  poi? 
donde  estos  bienes  nos  dio  ^  ya  está  decUra'* 
do  :  que  fue  por  los  dolores  de  su  Sagrada  Pas« 
síon  ,  que  fueron  los  mayores  que  se  han  pade? 
cido  en  el  mundo.  De  modo  ,  que  a  trueque  de 
los  mayores  dolores  que  se  podian  padecer  ,  no$ 
dio  los  mayores  bienes  que  se  nos  podian  dar. 
i  Pues  qué  se  puede  añadir  a  este  beneficio  ?  Que 
corazón  no  se  derrite  considerando  este  tan:  adr 
mirable  trueque  de  la  misericordia  Divina  ?  Mas 
lo  tercero ,  que  es  la  causa  de  todo  esto  ,  diximoi 
arriba  que  fue  sola  su  bondad,  sin  haver  de  nues- 
tra parte  merecimiento  alguno  ,  ni  de  la  suya  in^- 
terese  propio.  En  la  consideración  de  cada  cosa 
de  estas  tiene  muy  bien  en  que  espaciarse  un  co- 
razón devoto. 

Mas  porque  entre  lo  que  este  Señor  nos  dio» 
la  mayor  pieza  es  la  bienaventuranza  de  la  glo* 
ria  que  en  la  otra  vida  esperamos  ,  nunca  el  hom- 
bre entenderá  la  grandeza  de  este  beneficio  hasta 
gue  goce  de  ella  :  y  entonces  verá  claro  lo  que 
debe  a  las  llagas  de  este  piadosissimo  Redemptor, 
considerando  que  estas  fueron  las  puertas  por  don«- 
de  él  entró  a  gozar  de  lo  que  el  Salvador  con 
tantas  lagrimas  y  heridas  le  ganó.  Y  quien  ahor- 
ra considerare  mas  la  grandeza  de  este  gozo  ,  en* 
tenderá  mas  la  grandeza  de  este  beneficio. 

Concluyendo  pues  esta  Parte  ,  digo  que  si , 
como  al  principio  diximos  ,  los  mayores  incenti- 
vos des  amor  son  la  bondad  y  la  caridad  y  los 


DEL  STUIBOIO  BK  L  A  M.  47 1 

beneficios ,  digan  ahora  todos  los  Angeles  y  los 
hombres  ,  i  qué  mayor  bondad  ,  qué  mayor  cari- 
dad ,  y  qué  mayores  beneficios  que  los  que  en  es- 
te mysterio  se  nos  han  declarado  ?  ¡O  con  quants 
razón  díxo  el  Salvador  ,  i  que  havia  venido  a 
poner  fuego  en  la  tierra  !  i  Y  qué  mayor  fuego 
que  el  que  se  nos  pone  con  estos  tan  grandes 
motivos  de  amor  ?  Por  esto  dixo  S.  Ambresio  , 

2  „  que  con  los  otros  beneficios  nos  havia  Chris* 
y,  to  obh'gado  a  amarlo  ,  mas  que  con  este  nos 
„  hizo  fuerza.  *'  Y  por  esto  díxo  el  Propheta, 

3  que  quando  este  Señor  viniesse  al  mundo  las 
aguas  arder  ian  con  fuego  :  porque  no  era  razón, 
que  huviesse  corazón  tan  frío  ,  que  no  se  abra- 
sasse  con  tan  grandes  incentivos  de  amor.  Porque 
I  qué  son  qtiantos  azotes  y  espinas  y  heridas  el 
Salvador  recibió  en  su  sacratissimo  cuerpob ,  sino 
incentivos  de  este  fiíego  ,  y  voces  que  predican 
su  amor  ,  y  piden  el  nuestro  ?  Por  lo  dicho  pues 
nos  consta  claro  ,  ser  el  mysterio  de  la  Sagrada 
Passíon  un  tan  eficaz  y  tan  poderoso  medio  pa- 
ra hacer  arder  nuestros  corazones  en  el  amor  de 
nuestro  Redemptor  ,  como  si  para  solo  este  fia 
fuera  ordenada  ,  y  no  para  otros. 
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$.  V. 

DE   I A    ESPERANZA   T    OTRAS    VIRTUDES    A  QUE 
KOS  MUEVE  LA  PASSION  DEL  SALVADOR. 

Compañera  y  hermana  de  la  caridad  es  la 
esperanza  :  y  assí  todo  lo  que  nos  incita  a  amar 
a  Dios ,  nos  mueve  también  a  esperar  en  él.  Por- 
que i  qué  no  esperaré  yo  de  tan  grande  bondad  , 
que  a  tantos  trabajos  se  puso  por  hacerme  bue- 
no y  bienaventurado  ?  en  quién  confiaré  yo  con 
mayor  seguridad  ,  que  en  quien  tanto  me  amó  , 
que  murió  porque  yo  no  muriesse  ?  en  quién 
tendré  mas  cierto  mi  remedio  ,  que  en  quién  no 
contento  con  hacerme  participante  de  sus  bienes  , 
quiso  él  ,  por  mostrarme  su  amor  ,  hacerse  par- 
ticipante de  mis  males  ?  cómo  me  negará  el  re- 
medio ,  quando  ya  no  le  cuesta  nada  ,  quien  me 
redimió  con  tanta  costa  suya  ?  cómo  huirá  de 
quien  le  busca  ,  quien  buscó  por  tantos  caminos 
a  quien  huia  ?  Muy  bien  declaró  esto  el  Apos« 
toly  quando  dixo :  i  Si  quando  eramos  enemigos^ 
fuimos  reconciliados  con  Dios  por  la  muerte  de  su 
Hijo^  mucho  mas  después  ya  de  reconciliados^  se^ 
remos  salvos  por  la  vida  de  él.  Y  siendo  verdad, 
como  diximos ,  que  el  Salvador  usó  con  nosotros 
de  tan  gran  misericordia  ,  que  los  trabajos  y  do- 
lores de  la  Passion  tomó  para  si ,  y  el  fruto  y 
mérito  de  ellos  comunicó  a  mi ;  ¿  qué  no  podré 

yo 

I    K§m,  V.  . 


DEL  SYMBoro  DS  I A  FZ.  '47  J 

yo  esperar  ,  teniendo  tales  prendas  de  amor  ,  y 
presentando  tales  méritos  de  mi  parte?  Pues  quien 
cada  cosa  de  estas  pensare  ^  y  pesare  con  mucha 
atención  ,  verá  que  toda  la  vida  y  muerte  del 
Salvador  nos  está  animando  y  esforzando  y  con«« 
vidando  a  esperar  en  Señor  tan  bueno  ,  tan  ami- 
go ,  tan  liberaiissimo  bienhechor ,  y  miserícordio^ 
sissimo  reparador. 

I  Pues  qué  direnios  de  la  virtud  de  la  hu- 
mildad y  raiz  y  fundamento  ^  y  guarda  fiel  de  las 
virtudes  ?  qnánto  resplandece  ella  en  todo  el  pro- 
ceso de  la  vida  y  Passion  del  Salvador  ?  qué  otra 
cesa  nos  predica  aquel  pesebre ,  aquel  establo  ^ 
.aquella  circuncisión  ,  y  huida  a  Egypto  ,  y  el 
baptismo  y  la  tentación ,  con  todo  lo  demás  ? 
Estos  exem píos  son  de  la  vida:  mas  los  de  la  muer- 
te  bastaron  para  asombrar  los  Angeles  ,  y  espan* 
tar  todas  las  criaturas :  las  quales  tan  estraño  sen- 
timiento hicieron  en  la  muerte  de  su  Criador. 
I  ¿  Qué  cosa  es  ver  a  Dios  preso  y  maniatado 
como  ladrón  ,  escupido  como  blasphemo ,  escar* 
necido  como  loco ,  azotado  como  malhechor ,  te« 
nido  ea  menos  que  Barrabas ,  y  crucificado  en- 
tre ladrones  ?  Y  como  si  todo  esto  fuera  poco  , 
estando  ya  para  entraren  la  batalla  de  su  Passion^ 
se  levantó  de  la  mesa  ,  y  puesto  de  rodillas  la- 
vó los  pies  ¿c  sus  Discípulos  ,  y  entre  ellos  los 
de  Judas.  ¿  Pues  quién  no  queda  atónito  consi- 
derando esta  tan  profunda  humildad  ?  Quien  no 
entiende  por  aqui  la  dignidad  e  importancia  de 

es- 
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esta  virtud  ;  pues  por  tantas  vias  el  Maestro  de 
las  virtudes  la  quiso  imprimir  en  nuestros  corazo- 
nes ?  Porque  entendía  éi  muy  bien  la  dureza  de 
nuestra  cerviz  ,  y  la  altivez  de  nuestro  corazón , 
como  de  hombres  que  este  mal  havi^n  heredado 
.de  sus  primeros  padres  ,  que  por  soberbia  se  per« 
dieron :  y  por  esto  como  sabio  arcbite¿lo  fortí« 
iicó  esta  parte  tan  flaca  de  nuestra  anima  ,*  que 
estaba  mas  a  peligro ,  con  tantos  exemplos  de  hu- 
mildad, 

Pqes  de  la  obediencia  de  Christo  qué  diré« 
mos  y  sino  lo  que  dixo  el  Apóstol ,  i  que  siendo 
este  Señor  verdadero  Dios  ,  igual  al  Padre  (^ 
esto  nofor  rapiña^  sino  por  naturaleza  )  se  aba* 
x6  a  tomar  forma  de  siervo  ,  y  se  humilló  hecho 
obediente  hasta  la  muerte,  y  muerte  de  Cruz  :que 
era  el  mas  deshonrado  linage  de  muerte  que  en 
aquel  tiempo  havia  ?  De  modo,  que  aquel  Señor 
que ,  como,  el  mismo  Apóstol  dice  2  ,  es  resplan* 
dor  de  la  gloria  del  Padre  ,  y  figura  de  su  subs* 
tanda ,  y  el  que  sustenta  todas  las  cosas  criadas 
con  la  virtud  de  su  palabra  ,  y  el  que  solo  pue* 
de  perdonar  pecados  ,  y  el  que  está  asentado  a 
la  diestra  de  la  Magestad  en  las  alturas  ,  ro« 
deado  de  Angeles ;  este  tiene  por  casa  y  cama  y 
trono  Real  en  la  tierra  una  Cruz  en  medio  do 
dos  ladrones.  ¡O  admirable  obediencia !  o  profun- 
da humildad  !  o  espantosa  caridad  !  o  inestimable 
amor  de  nuestra  salud  ,  que  por  tales  medios  fiíe 
procurada  I 

De 
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De]t.|)acicncia?  qué  podemos  decir  ;  pues 
DOS  coi)st<i  que  esta  sagiada  Passlon  fue  toda  obra 
de  paciencia  ?  Porque  aunque  entrevínieron  en 
ella  todas  las  otras  virtudes  ,  y  todas  en  summo 
grado,  de  perfección  ;  iuas  el  padecer  fue  obra  de 
pacieociá;  aunque  impetrada  por  la  caridad  y  obe- 
diencia del  Padre  Eterno »  que  le  mandó  abrazar 
esta  Passíón  por  nuestro  remedio.  Y  por  esto  se 
dice  conr  razón  que  esta  virtud  fue- la  vestidura 
de  bodas  con  que  vino  vestido  el  Hijo  de  Dios 
quandó  se  desposó  con  Ja  Iglesia  en  el  tálamo 
de  la  Cruz:.  A  la  imitación  de  esta  virtud.nos  ex- 
horta S.  Pedro  Aposto!,  diciendo  :  l  Christo pa- 
deció por  nosotros  ,  dándoos  exemplo  paraque  si* 
gais  sus  pisadas :  el  qual  (  no  haviendo  cometida 
pecado  j-  ni  halla  dos  e  engaño  en  su  boca  )quandQ 
le  maldecían  no  maldecía  ,  y  quando  pádfcia  no 
amenázala  ;  antes  se  entregaba  al  que  injusta^ 
mente  le  condenaba. 

£n  lo  qual  es  cosa,  digna  de  con$ideracioii 
ver  el  comedimiento ,  st  assí  se  puede  Alamar  ,  de 
nuestro  clementissimo  Maestro  y  Redemptor.  Por- 
que assi  como  los  santois  varones  no.se  atreven  a 
aconsejar  a  otros  las  buenas  olnas  que  ellos  no  ha- 
cen ;  assi  este  Señor  ,  con  saber  que  a  él »  coma 
fl  Señor ,  se  debia  reverencia  ,  y  a  nosotros ,  co- 
mo a  siervos ,  pertenecía  la  obediencia .;  con  todo 
eso  no  quiso  mandarnos  cosa  que  él  primero  no 
la  hicíes<jc.  Mandónos  lavar  los  pies  unos  a  otros ; 
7  lavó  él  primero  los  de  sus  Discipulps.  a  Man- 
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(lónos  que  en  su  Iglesia  tomassemos  antes  lugar 
de  menores  que  de  mayores ,  de  siervos ,  y  no 
de  señores ;  i  y  él  dice  de  si  que  conversaba  en- 
tre sus  discípulos ,  no  como  quien  está  asentado 
a  la  mesa  j  sino  como  quien  ministra  en  ella*  Fi- 
nalmente mandónos  ser  tan  fieles  a  Dios ,  que 
quando  ñiesse  menester  padeciessembs  tormentos 
y  muertes  por  él ;  a  y  eso  quiso  él  hacer  por 
nosotros.  De  modo  ,  que  no  nos  quiso  obligar  a 
padecer  por  él ,  sin  que  padeciesse  éi  primero  por 
nosotros.  Mas  es  grande  la  diferencia  que  hay  do 
parte  a  parte.  Porque  en  lo  uno  padece  la  cria- 
tura por  su  Criador ,  y  el  siervo  por  su  Señor  , 
esperando  de  él  su  galardón  ;  mas  en  lo  otro 
padece  el  iSeñor  por  su  siervo ,  sin  esperar  algo 
de  él.  Con  esta  consideración  se  esforzaba  la  vir- 
gen Santa  Margarita  a  los  tormentos  de  su  mar- 
tyrio-,  diciendo: ,  I  Pues  mi  Señor  padeció  por  mi, 
yo  también  tengo  de  padecer  por  él.  **Y  este  mis- 
mo era  el  esfuerzo  y  consuelo  de  todos  los  Mar- 
tyres  ,  y  lo' es  de  todos  qúantosalgo  padecen  por 
su  amor  :  viendo  quan  justa  cosa  es  que  la  cría- 
tura  padezca  por  su  Criador  ,  de  quien  tanta  ne- 
cessidad  tiene  ;  pues  el  Criador  padeció  por  su 
criatura  ,  sin  tener  de  ella  necessidad. 

Estas  quatro  virtudes  de  que  hasta  aqui  ha- 
'Vemos  tratado  (  que  son  caridad  ,  humildad  ,  pa- 
ciencia y  obediencia  )  dice  S.  Bernardo  3I  ^j  que 
,,  son  quatro  piedras  preciosas  con  que  Christo 
^1  adornó  los  quatro  cabos  de  la  Cruz.  Entre  las 

„  qua- 
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9¿  qnáles  h  caridad  está  en  lo  alto »  y  la  obe-. 
99  diencia  a  la.  mano  derecha  ,  y  la  padencia  z 
„  la  izquierda  y  la  humildad  ,  como  raíz  y 
^,  fundamento  de  las  virtudes ,  está  en  lo  baxo,  *< 

,  $.    VI. 

DI  Z.A  If ANSEDUMBRS  T  OTRAS  VIRTUDES. 

Hermana  de  la  paciencia  y  de  la  humildad » 
es  la  mansedumbre.,  y  sin  ellas  no  se  halla  :  por- 
que de  la  paciencia  toma  el  sufrir  ,  y  de  la  hu- 
mildad el  humilde  y  blandamente  sufrir.  Quan- 
to  haya  resplandecido  esta  virtud  en  la  Passiotí 
de  Chrísto ,  el  Propheta  Isaias  lo  vio  en  espíri- 
tu, y  lo  prophetizó  diciendo :  i  Assi  como  oveja, 
que  llevan  al  mar  adero  ,  fue  llevado  ;  y  como  el 
cordero  delante  del  que  lo  tresquila  ,  enmudeció  y 
no  abrió  su  boca.  Lo  qual  se  vio  en  todas  las  acu- 
saciones y  falsos  testimonios  que  contra  el  Sal- 
vador se  dixeron  :  a  los  quales  ninguna  cosa  res- 
pondió. Por  donde  el  juez  espantado  grandemen- 
te de  este  tan  nuevo  silencio  entre  tantas  acusa- 
clones ,  le  dixo  :  7,  i  A  mí  no  hablas  ?  jVb  sabes 
que  tengo  poder  para  crucificarte  y  para  soltar- 
te ?  £ntonces  el  manso  cordero  abrió  su  boca  pa- 
ra sacar  al  juez  de  aquel  engaño ,  diciendo  :  No 
tendrías  tú  poder  sobre  mi  si  no  te  fuesse  dado 
de  lo  alto. 

A  esta  virtud  con  sus  hermanas  pertenece  el 

amar 
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amar  a  los  enemigos ,  y  hacer  oración  porMlm  i, 
de  que  tenemos  no  menor  exemplo  en  esta  Sar 
grada  Passion.  Del  qual  maravillado  S.  Bernar-. 
db ,  I  dice  assí  :  ,,  Mirad  las  maravillas  de  Dios^ 
9»  y  '^^  prodigios  que  ha  obrado  sobre  la  tierra. 
,,  Herido  Christo  con  azotes  ,  coronado  con  espi- 
,1  ñas ,  traspassado  con  clavos,  colgado  de  un  ma- 
,y  dero  ,  y  lleno  de  oprobrios ;  olvidado  de  todos 
,,  estos  dolores  ,  dice  ;  Padre  ,  perdona  a  estos, 
,^  porque  no  saben  lo  que  hacen.  ¿  Pues  de  qué 
,,  corazón  ,  de  qué  entr^iñas  tan  tiernas  salió  esta 
„  voz  de  tanta  suavidad  ?  ** 

Ni  a  los  amadores  y  seguidores  de  la  pobre« 
2a  Evangélica  faltan  exemplos  en  Iz  vida  do 
Christo  y  en  su  sagrada  Passion  ;  pues  al  tiempo 
del  nacer  no  tuvo  otra  casa  sino  un  establo  ,  y  al 
tiempo  de  morir  no  otra  cama  sino  la  Cruz  «  ni 
otra  almohada  sino  la  corona  de  espinas  ,  ni  otra 
ropa  sino  desnudez ,  ni  otra  mesa,  sino  hiél  y  vi- 
nagre ,  ni  otra  sepultura  sino  la  que  Joseph  le 
dio  de  limosna  :  y  finalmente  acabó  con  tanta  po- 
breza ,  que  no  huvo  un  jarro  de  agua  pata  quien 
la  pedia  muriendo.  ¿  Puede  ser  pobreza  maj  or  ? 
Pues  ¡  quán  gran  motivo  tienen  aqui  los  pobres 
para  consolarse  en  los  trabajos  de  su  pobreza  !  '  ■ 

Con  la  pobreza  Evangélica  se  junta  la  aspére« 
za  de  la  vida  ;  que  anda  en  su  compama  :  de  cu- 
yos exemplos  no  menos  está  llena  la  vida  y  muer- 
te de  este  Señor  ;  pues  en  su  persona  dixo  el  Pio- 
pheta  :  2  Pobre  soy  yo  ^  y  exer citado  en  trabajos 

den- 
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iende  mi  juventud.  Y  el  Propheta  Isaías  por  esta 
causa  lo  llama  Varón  de  dolores ,  i  y  que  sabe 
de  penas  :  Porque  vio  en  espíritu  los  trabajos  que 
este  mansissimo cordero  bavia  de  padecer.  Esto  nos 
predican  su  destierro,  sus  caminos^  sus  cansancios^ 
sus  ayunos,  sus  oraciones,  sus  vigilias,  su  hambre  y 
su  sed,  su  frío  y  calor,  con  todos  los  otros  trabajos 
que  en  su  vida  y  mucho  mas  en  su  muerte  pade* 
ció.  Y  por  ^sta  causa  la  Esposa  en  los  Cantares  2 
llama  al  Esposo  manojitode  myrrha:  la  qual  aun- 
que es  suavissima  quanto  al  olor,  es  amarguíssimí 
quanto  al  sabor.  Pues  de  esta  myrrha  fue  llena  la 
sagrada  Passion  y  vida  del  Salvador.  Y  dado  caso 
que  él  en  quanto  Dios  no  padeció ,  ni  podía  pa« 
decer  ,  mas  padeció  en  quanto  hombre  ,  por  ra- 
zón de  la  sagrada  Humanidad  ,  que  estaba  con  él 
unida  en  una  misma  Persona  ( la  qual  él  amaba 
con  inestimable  amor  }  de  la  qual  una  sola  hora 
de  vida  valia  mas  que  todas  las  vidas  de  hombres 
y  Angeles  ;  porque  era  vida  de  Dios  hombre. 
Pues  esta  sagrada  Humanidad ,  esta  cordera  inno- 
centíssíma  entregó  el  Padre  Eterno  a  aquellos  lo- 
bos infernales  paraque  la  maltratassen  y  despedá- 
zassen  por  nuestro  remedio.  Por  cuyo  exemplo  la 
misma  Esposa  3  abrazó  tan  perfeÁamente  todo 
genero  de  trabajos ,  que  dice  de  si  misma  que  sus 
manos  destilaban  una  myrrha  perfeBa,  y  que  sus 
d^dos  estaban  llenos  de  myrrhajinissima.  Pues  es- 
ta myrrha  son  los  trabajos  y  asperezas  que  los 
amadores  de  la  perfección  suelen  abrazar  por  amor 

dc^ 
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de  Christo  :  como  son  cilicios ,  disciplinas  ,  vigi^ 
lías  ,  ayunos  ,  vestiduras  ásperas  ,  y  duras  camas. 
Por  donde  todas  las  veces  que  la  carne  se  queja 
de  esto  ,  y  la  naturaleza  padece  ,  el  mas  fácil  y 
quotidiano  remedio  es  levantar  los  ojos  a  Christo 
crucificado  ,  y  mirar  lo  que  él  padece  ,  no  por  si., 
sino  por  nosotros  :  y  con  esto  no  podrá  dexar 
el  hombre  de  consolarse  y  esforzarse  en  sus  tra- 
bajos. 

Aqui  tienen  también  consuelo  todos  los  atri- 
bulados con  diversas  enfermedades  y  muertes  de 
sus  queridos ,  y  de  otros  trabajos  de  mil  maneras  ^ 
que  nunca  faltan  en  esta  vida ,  que  toda  es  un  mar 
tempestuoso  ,  lleno  de  tormentas  y  mudanzas:  en 
las  quales  no  tenemos  otro  remedio  mas  a  la  ma- 
no ,  que  poner  los  ojos  en  Christo  crucificado  ;  el 
qual  siendo  fuente  de  santidad  e  innocencia  ,  pa« 
decíó  tales  penas  por  las  culpas  agenas:  por  donde 
no  es  mucho  que  padezca  el  hombre  culpado  algo 
por  las  suyas  propias. 

Aqui  también  se  halla  certissimo  remedio  pa- 
ra todas  las  tentaciones  y  sugestiones  del  enemi- 
go  :  „  para  lo  qual  dice  S.  Augustin  i  que  no 
,9  hay  mayor  socorro  que  esconderse  en  las  llagas 
^»de  Christo :  **  esto  es,  que  en  apuntando  la  ten« 
tacion  y  levante  luego  el  hombre  los  ojos  a  mirar 
a  Christo  crucificado ,  considerando  aquella  figu- 
ra tan  lastimera  ,  que  tenia  en  la  Cruz  con  el 
cuerpo  ensangrentado  :  acordándose  que  aquel  Se^ 
ñor  es  Dios ,  y  que  todo  aquello  padece  por  sa- 

tis- 
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tkfacer  por  tniestros  pecados:  y  tiemUede  hacer 
cosa  cuyo  remedio  tan  caro  costó  al  Hijo  dé 
Dios,  y  que^l  mismo  Dios  tanto  aborrece ;  poei 
entregó  a  la  muerte  su  unigénito  Hijo  por  deiF¿ 
trtilr.y  matar  al  pecado*  Y  considere  como  castí* 
gara  el  Padre  Eterno  al  siervo  malo  cargado  é% 
pecados  propios;  pues  tal  satisfacción  tomó  ddHi^ 
}o  innocente  por  los  ágenos. 

CAPITULO    XIV. 

My  LA  saüaadjí  pAssiopr  'SE  ms  j>a  cim 

JPIOSA   JiíAtMRIA   P£  MEDITACIÓN.      < 

^^TO  se  acaban  aqui  los  frutos  del  drbol  de  k 
[^  Santa  Cruz :  otros  hay  no  menos  saluda* 
oles,  que  los  passados ,  que  se  siguen  de  ellos/ Pa- 
ra cuyo  entendimiento  es  de  saber  i  que  uha  de 
las  cosas  en  que  mas  se  desvelaron  los  Philosophos 
antiguos  ^  ñie  inquirir  en  qué  cosas  consistía  el 
ultimo  fin  y  bienaventuranza  del  hombre  x  que  es 
el  mas  rico ,  mas  alto  y  mas  dichoso  estado ,  y 
de  mayor  descanso ,  adonde  él  puede  llegar.  T 
después  de  muchas  opiniones  y  errores  que  en  esta 
materia  huvo,  finalmente  loS  mas  sabios  entre  ellos 
vinieron  a  decir  ,  que  esta  bieúaVenturaríza  con<« 
sl^tia  en  el  exerticio  de  la  mas  alta  potencia  del 
hombre ,  que  es  el  entendimiento  ,  empleándolo 
en  la  mas  alta  cosa  que  hay  en  el  mundo ,  que  es 
Dios.  Y  assi  ponian  esta  felicidad  en  la  contem- 
plación de  Dios  y  de  sus  grandezas.  Y  porque  no 
podian  conocer  a  Dios  en  si  mismo  ^  ^tocut^bx^ 
roM.  jciii.  Yííx  ^-^, 
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mootosie  ^r  siis%obaras :  que  es »  por  las  gCMiSe^ 
3l$  y  'üaravilhis  que  veían  en  «ste.mmido  (deqno 
9I. principia  de  este  libró  tratamosi  t )  y  por  podet 
^jB^}or  entender  ;b  orden  y  arti&cio  de  las  cosas  cria* 
das  y  levantarse  porelUsal  coaofíiüiiento  deMia« 
^dor,  empleaban  toda  la  vida  en -los  estudios  de 
l;i^fhilpsQphia:. porque  estas  qiencías  les^abaa 
mayor  conocimiento  délas  cosasi^  y porjeIIas.da 
la  causa  de  donde  proceden  ,  que  es  Dios.  Y  con 
este  tan  lar^o  '(rabilo  Ly.estutfitii  á^.bitfn  librar  al- 
canzaron (no  todos  ,  sino  algunos  )  una  grande 
a^iracion  de  Ja  sabiduria  y  omnipotencia*^ 
Dios,  que  tales  cosas  supo  y  pudoihacer;  y  un^na- 
tural  amor  de  él  ;  que  no  basta  para  alcanzar  la 
y^rdfidtía  bienaventuranza  sobrenaiturai  que  esptf* 
ramos.  ;,. 

,  Yiendo  pues  aquel  soberano  Señor  ^^uanpró^ 
lixo:  y  dificultoso  camino  era  proceder  por  la  fa<* 
brica.y  orden  de  este  mundo  al: conocimiento  dé 
hs  perfecciones  y  grandezas  del  Hacedor  » deter* 
mino-  abreviarlo  y  aclararlo ,  embiandonos  su  üní^ 
genito  Hijo  (qiie.es  inugen  perfc¿lissima  del  Pa- 
dre )  vestido  de  nuestra  humanidad ;  paraque  assi 
lo  podiessen  ver  nuestros  ojos  de -carne,  y  conocer 
por-  él  las  grandezas  y  perfecciones  de  su  Eterno 
Padr&,  que  en  él  y  en  todos  ios  passos  de  su  vida 
santissima  y  muerte  resplandecen  tanto  mas  per^ 
fe¿bmente  que  en  Ias.<:riaturas  ^.quanto  es  él  mas 
tncceletite  que  ellas*  Por  lo  qual  dixo  el  Apóstol, 
2  que  no  solo  es  Chrísto  nuestra  santificación  f. 

rr* 
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redempcion^  sino  también  nuestra  sahiSüridx  pora 
que  por  'é!y  más  qne  por  todas  las  cdiás  criadas, 
subimos  ál^conocimiento'del  Criador :  *f  señalada- 
mente  por  su  sagrada  Fassion ;  que  fue  la  mas  ai- 
ra de  todas  sus  obras. 

Pues  para  alcanzar  esta  ciencia  no  hay  neces^ 
sidad  de  estudiar  Philósbphia  ni  Astrblógta ,  ni 
aun  dé  -saber  leer  :   porque-  muchos  religiosos 
legos  vemoseh  las  Religiones  muy  reformadas,  y 
touchas  mugercicas  y  doncellas  ignorantes ,  que 
con  solo*  el  conocimiento  qué  alcanzan  de  e^e  itiy  s- 
terio  por  lo  que  oyen  en  Tos  Sermones ;  o  pof  los 
passos  de  la  sagrada  Fassion  que  ven  -pintadoi  en 
los  retablos  (  que  son  como  libros  de  \6i  ignoran- 
fes  )  ocupándose  en  la  cóns¡deiraciond¿  este  mys- 
térió  ,  Tienen  a  alcanzar  t^ti  grande  cóitocrm lento 
de  la  bondad  y^ caridad,  y  mitericordü  y  provi- 
dencia de  nuestro  Scñof  ,  y  de  las  otras  perfec- 
ciones suyas,  y  de  la  mali¿ia  del  pecado  /y  de  la 
hermosura  y  excelencia  de  la  virtud ,  quanto  nun- 
ca Fhilosophos  pudieron  alcanzar  con  el  trabajo  y 
estudio  de  toda  la  vida.  En  lo  qual  vemos  el  cum- 
plimiento de  aquella  Frophecia  de  Isaías:  1  el 
qual  dice ,  que  en  la  venida  del  Salvador  toda  la 
fierra  se  hinchiria  del  conocimiento  de  Dios  y  assi 
como  el  agua  de  la  mar  quando  crece  y^e  esplaya 
por  sus  ribera t.  Y  es  tan  excelente  esta  sabiduria 
que  se  aprende  al  pie  de  la  Cruz  ,  que  el  Após- 
tol S.  Pablo  ,'  haiviéfldo  oído  los  secretos  del  ter- 
cero cielo,  dice  que  ño  sabe  otra  cietícia  sino  a 

Hh  a  /#• 
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JesU'Chrhto  ^  y  éste  crucificadOf  i  •  ■;  r* 

Pues  quien  esto  atent;amente  considerare ,  en- 
tenderá, que  la  Cruz,  demás  de  ser  ^rbpl  de  vi- 
da ,  es  también  un  libro  perfe¿l:o  que  nps  enseñ^i 
todo  lo  que  ha  vemos  de  creer  y  haqer.  Y  para  ma-i 
ypr  luz  de^e^  doctrina  delpe  el  Cturistianp  pre- 
suponer que  le  tienen  puestos  ante  lo^.ojos.dos  lu 
bros  en  que  pueda  leer  «in  saber  leer  ¿el  uno  es  el 
libro  de  las  .criaturas ,  de  que  tratamos  en  el  Tra-¿ 
tado  priniejro  de  este  Sumario.  Y  ley^sndo  por  este 
libro  conocerá  prinaeramente  la  grandeza.de  la  sa-. 
biduria  de  Dios ,  que  ordenó  este. mundo  con  tan 
grande  concierto^. repartiendo  los  tiempos  dd 
año,  y  dividiéndolos  en  dias  y  noches taa 9; propo* 
sito  de  lo  que  convenía  para  la  conséryac|on  de  la^ 
criaturas.  Leerá  también  aqui  su  ompípotencia» 
pues  con  sola  ^u  palabra  fabricó  todo  lasque  s(i 
sabiduría  trazó  y  ordenó^  Leerá  aqui  tamben  sfi 
providendt ,  viendo  quan  perfedamente^ proveyó 
de  lo  necessarío  a  todas  sus^criatur^s,,  sin^xjue  n^f 
da  les  falte.  Leerá  tambienr  la  grandeza  de.su  het-i 
musura ,  conteinpjando  el  resplandpr^deilasestrer 
lias  del  Ciclo  ,  y  Ja  variedad  de  las.floxes  y  pie? 
dra^  preciosas  de  la  tierra.  Estas  quatro  períeccich 
nes  .Di  vinas  se  leen  en  c\  libro  de  las  .criaturas :.  y 
por  Q^tc  libro  dixo  el  gran  Antonio  a  un  Philo- 
sopho  que  solía  estudiar..  2  Por  el  luismo.tambiqn 
estudiaron  todoi  los  Philosophos  :  porque  comp 
no  tenian lumbre  de  ^ff.r  no  tenian  otraluzsinolii 
que  estas  criaturas  les  daban.   •,  ,  .  ^>  - 

Mas 
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Mo^  los*  Christianos ',  a  qnien  nuestro  Señolr 
hizo  iñetced  de  esta  Ihmbre  ,  teñémbs  otro  libró 
mas  perfe¿lx>  que  este :  que  ds  la  CrU^  de  Chri¿- 
to.  Y  quien  hu viere' 'leidó  todo  lo  ^qtré' hasta  aqiíi 
ha  vemos  escrito  en  este  tercer  Tratado;. y  hu  viere 
pedido  a  nuestro  Señóir  con  hintiridésy  devotas 
oracíóiiesle  dé  ojos  ]^ra  saber  mirar  ^  Christo  en 
la  Cruz,  en  ella  entenderá  de  uria  ytsta  quanto 
nos  enseña  lá  Theologia  Christiana ;  «ssi  espeoí- 
lativa  como  praílica.  PoYque  en  este  libro  hay  dos 
hojas :  en  la  primera  de  las  qualés  leerá  y  veri 
quan  grande  sea  la  bondad ,  la  caridad  ,  la  miseri- 
cordia ,  la  justicia  ,  la  providencia ,.  la  omnipoten- 
cia y  sabiduría  de  Dios,  que  en  este  mysterio  res- 
plandece (como  está  ya  declarado)  y  en  la  otra  hoja 
hallará  la  Theologia  moral :  que  son  los  mayó- 
res  motivos  para  abrazar  las  virtudes  y  aborrecer 
los  vicios ,  que  se  pueden  hallar* 

Mas  no  es  solo  este  fruto  el  que  se  coge  de  es- 
te ajrbot  sagrado  (  con  el  qual  se  esclarece  y  per- 
£ciona  nuestro  entendimiento)  sino  también  tiene 
^qui  su  gusto  y  cebo  la  Voluntad' con  todos  los 
otros  afeílos  y  sentimientos  de  amor  y  devoción. 
Porque  por  aqui  se  causa  en  nuestro  corazón  do- 
lor y  arrepentimiento  de  ios  pecados ,  consideran- 
do lo  que  el  unigénito  Hijo  de  Dios  padeció  por 
ellos.  Por  aqui  se  despierta  el  agradecimiento  de 
los  beneficios  Divinos ;  pues  este  fue'  el  mayor  do 
todos  ,  y  el  causador  de  todos  los  otros.  El  quál 
beneficio  es  tan  grande  ,  que  (  como  dice  el  Sal- 
vador I  )  quando  los  hombres  callassen  » las  fu^ 
Hh  3  drdA 
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dr^s^darian.rvQjces.  V  si  xlpscaraos  encienderinies« 
tros  coiázpi^es  en  a  mor  dt:  Dios;  ¿  dónd^  ballaréf 
inos  majoces^.cstimuíos  c  ¡nccotivos  deamor/,que 
«n  la  sagiadía^l^assioq?  Y  sirqueremos  esforzarnos 
a  padecef  algo,  por  ^u  amor  ;  ¿dónde  haLiarémos 
mayor  esñierzo^^^quq  en  ios. trabajos  del  Redemp* 
tor  ?  Y  sirqueremos  poner  ante  nuestros  ojos  un 
,perfe¿)-i$simo  /dechado  de  todas  las  virtudes  para 
imitarlas  ;^dónde  las  hallaréxnos  mas  perfe¿bmente 
.estampadas  i  que  en  la  Cruz  de  este  Señor  ?  De 
:inanera ,  q.ue  en  la  Cruz  (demás  del  conocimien- 
to susodicho  de  Dios  y  de  sus  Divinas  perfeccio- 
nes )  haiíarán  los  que  devotamente  en  ella  pien- 
san .materia  de  compassion  y  de  compunción  ,  y 
de  agradecimiento ,  y  de  amor  de  Dios ,  y  de  ími« 
tacion,  y  también  de  admiración  de  este  tan  ex* 
célente  medio  que  la  Divina  sabiduria  escogió  pa-* 
ra  nuestra  santificación  y  salvación,  Y  con  ser  esta 
sagrada  Passion  materia  de  dolor  y  de  ccmipas- 
sion;  pero  (como  escribe  S.  Buenaventura  i  ^en 
ella  se  ha^a  ipateria  de  tan  grande  alegría  y  soa* 
vidad ,  que  con  ningunas  palabras  se  puede  expli^ 
car  :  mayormente  quando  consideramos  losmoti* 
vos  y  estimul(>s  de  amor  que  en  ella  se  nos  dan; 
de  que  arriba»  tratamos.  Porque  por  eso  se  dice,  2 
que  te  alegró  el  Patriarca  Abrahatn  consideran- 
do  este  día  de  la  sagrada  Passion.  Y  por  eso  e.xcla« 
ma  la  Iglesia  diciendo :  3  í)ulce  madero  y  dulces 
clavos  ^  y  dulce  peso  :  porque  esta  dulzura  siente 

quien 
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:.:  FÍQ4l4i»enfeesoili3mgrande¿k!6}»iD^^ 
sa^ta^m1edk^Qioa¿que^í^ttalltas^;peJí4onascspiutba> 
}^!.y/dtY<^tas  halHUvido  en  IpJglcsh  después.  i}iid 
el:£irang$lio?ie.jprcdícó ,  y  quantos  Jbay  ahora  «n 
Ipdií  elo^undo^fttfireoiprcgiv^utfas^pial  es  h  causa 
9pe^mi$  1^S(  lifiLCfiforzado  y  ayudado  en  laxarrc; 
xa  dp  la  yifti^d  ;f  codas,  aiiioavozr.^^sponderán^  qiao 
I9  c^midefacioB  y  meditacioa^e  esta 'agrada  Pasi 
sÍQ0 :  porque  ¿nidia iiallám  todo.la.quafaan  me^ 
9Cstei^:parAQli!epacQLdesu:vidaw:Aqai  hallan  es* 
fuerzo  en  sus  trabajos ,  consuelo  en  sus  tribulaqoi 
Ws»  y:$ocorrojensns  necessidades^  y 'esperanza  en 
W^.  peligros.:  Si  son  temados  dcL enemigo^  aquí  sé 
Ificogeñr  a  las  Hagas  de  Christab  ii.iLlun  perdidi 
la  devoción ,  aqui  Ja  bailan  vá  estifl'S^sfriadas  ca 
fJl:amQrdejDip5,:^ui  se  calientan  jlstestán  deri 
ramados  y  distraídos  con  lo^ne^áciMide.está  leb 
da  ,  aqui  se  recogen  :  si  los  fatiga  el  cilicio  y  la 
vestidura  áspera  ,  mirando  a  Christo  crucificado 
se  consuelan :  si  el  mundo  los  persigue ,  miran  a 
su  Dios  y  Señor  perseguido  e  infamado.  Quando 
les  fatiga  la  pobreza ,  miranlo  en  la  Cruz  des- 
•  A.;  Hh4  nu- 
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nudo:  quandojcsidiielc  la  diiciplioá>  mlranlé^eii 
la  columna  azotado  :  quando  les  da  cíisgtisto  i# 
comida  pobre  y  desabrida  ,  acuérdanse  de  la  hiél 
▼  vinagre  que  por  ultimo  refrigerio  se  le  dio  en 
b'Cmiz,  Por  aquí  pues  seve,:quaki  gaierat-^ 
esta  medicma.:para  todas  laS'Uecessidades  de-unes* 
tras  animas ,  y  quanta  luz  y  materia  de  déTodoo 
y  amor  de  Dios  por  ella  se  nos  da. 
^  Fues  él  que  poniere  aprovechar  «n  el  camino 
del  Cíelo ,  debe  comenzar  y  -acabar  por  este'  saiH 
ta -exercicio.  Borqufe  por  este  medio  han  llegado 
amichas  persoaata  un  altissimo  grado  de  pérfec-^ 
cien :  de  que  tengo  especial  noticia..  Y  S.  Bernardo 
y^  S.  Buenaventura  por  este  camino  cónfiessan  elloi 
que  caminaron ,  y  por  él  llegaron  a  grande  per^ 
¿xcion.  I  Pues  a  estos  Santos  procure  seguir  él 
que  desea  aproJirecbar ,  hasta  que  el  Espirttu  San* 
to.  le  enseñe :  otro  camino:  que  después  de  este 
fcay.:         -i:.  ■•■;  . 

Por  lo  dicho  én  este  capitulo  entendemos  ser 
la  Cruz  dé  Christo  el  arfool  de  vida  que  puso 
Dios,  en  medio;  del  Paráyso  de  su  Iglesia  ;  el 
qual  tiene  Tanas^  altas  y  baxas ;  paraque  ai^i  los 
baxos.  como  los  altos  puedan  aprovecharse  y  goui 
de  los  frotes^  él. 


CA- 
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CAPITULO    XV, 

XA  ÍAÓRAPA  PASSIOIÍ  AJÜ'OA  a  la  OKA- 
eXON:,  PARA  ALCANZAR  ¿O  qUE  EN  MLLA^ 
PEDIMOS. 

CON  la  meditacfoo  suele  andar  {anta  la  ora» 
cioQ  y  por  cayo  medio  pedimos  a  nuestro 
denor  las  virtudes  de  que  tenemos  mayor  hecessi-^ 
dad,  o  a  que  tenemos  mayor  afición.  Mas  puraque' 
esta  petición  tenga  eficacia  V  es  necessario  que  va- 
ya llena  de  confianza.  Ca  entre  otras  condiciones 
que  la  oración  ha  de  tener  paraque  alcance  lo  que 
pide  ,  la  mas  principal  es  que  vaya  acompañada 
con  confianza.  Y  assi  dice  él  Salvador :  i  Quando 
wats  a  orar ,  creed  que  se  os  dará  lo  que  peáis ;  y 
darse  oí  Ha.  Mas  dirá  alguno :  ¿Cómo  podré  yo 
alcanzar  e^a  tan  firme  confianza  ,  siendo  tan  po- 
bre de  merecimientos  como  es  el,  hombre  peca- 
dor? A  esto  respondo  trayendo  a  la  memoria^ 
aquel  tan  misericordioso  concierto  que  el  Salva^ 
dor  hizo  con  nosotros ,  que  arriba  declaramos  ^ 
que  fue,  tomar  para  si  la  carga  de  los  trabajos, 
y  comunicar  a  los  hombres  el  fruto  de  sus  mere« 
cimientos. 

Pues  estos  debemos  alegar  y  presentar  ante  el 
acatamiento  Divino  quando  algo  pedimos:  pues  de 
todos  ellos  nos  hizo  donación  en  vida  y  en  muer« 
te  nuestro  segundo  Adám  y  piadoso  Padre ,  qué 

eu 
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en  la  Cruz  nos  reengendró  con  dolores  de  muer' 
te.  Y  assi  podemos  alegar  jpor  nucstra-parte  com» 
este  Señor  para  nosotros  nació  y  vivió  y  murió,  y 
pagó  lo  que  no  debia  ,  ppr<  lo  que  nosotros,  debi^ 
mps.  Por  nosotros  ayunó ,  y  caminó-^  y  oró  »  y 
veló ,  y  lloró ,  y  sufrió  en  sus  palabras  calumnia- 
dores ,  y  en  sus  obras  acusadores ,  y  en  sus  tor- 
mentos escar;iqxdores ,  con  todo  lo  dem^que  oq 
vida  y  mucsrte.  pad¿ció.,  Y  haciendo  esto,  cum- 
pliremos con  otra  cosa,  que  nuestro  Señor  quiere 
de  nosotros  :,  y  es ,  que.no  parezcamos  'üfuíos  de- 
lante  de,  él:  i  y  no  pareceremos  tales ,  si  le  pre- 
sentaremos o.trQS  trabajos  y  jneritps  de  nuestro 
Salvador.  . 

CAPITULÓ    XVL 

i '      ■     ■  ■  ■ 

tÜONCLVSJQH  J>E    TODO   LO    qUS    ffASTA  ^  AQJTZ 
£STA   JOlICMO  JíN   este    TERCER    TJ¡t4^^JÍ0. 

TUnt^mos  ahora  el  ún  con.el  principio  de  este 
•_  I  tercer  Tratado.  Diximos  aíli ,  que  dado  caso, 
que  nuestro  Señor  pudiera  remediar  al  hom- 
bre por  muchas  otras  maneras ,  pero  que  cop^o  él 
en  todas  sus  obras  no  mira  lo  que  puede  ^  sino 
lo  que  mas  conviene  a  la  orden  de  su  sabiduria, 
escogió  este  modo  de  remediarnos  ,  por  ser  el.mas 
conveniente  y  proporcionado  assi  para  gloria  su^ 
ya  como  para  provecho  y  reniedio  del  hombre. 
Esto  es  lo  que  havemos  probado  en  lo  qu^  hast^^ 

aquí 
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a^¡  6C  hz  djcho :  loqual  brevemente  panto  por 
punco  probaremos  y*  concluiremos  aquí. 
:-:-,  Porque  primeramente  quantó  toca'  a  la  gloria 
de  Dios,  era-:iiecessari6  recondliaruos  cónélt 
pui^s  estaba  enlímiscado  contra  jtosótrós  por  aque^ 
cpmun  pecacjlo.'fPues  quién  pudiera  i^er  mas  sufU 
Cíente  para  esta  jreconcíliaciait.;:  que  el  Hi^o^dc- 
Píos .,  infinitamente  amado?  de'  su  Eterno:  Padrea 
'tú  era  necessario.  satisfacer  ala.  Ha  gestad  ofei¿^ 
dida  con  la  sobert>ia  y  desobedienda  de  aquel  prU 
mer  hombre  i  ¿qué  mayor  $atis£accion  para  esto, 
queja  humildad  y  obediencia  del  que  junta- 
mente era  Dios  y  hombre  ?  Porque  si  el  hombre 
quitó  a  Dios  (  quanto  era  de, su  parte  )  la  reve^ 
rencia  y  obediencia  que  le  debia  ,•  mucho  mas  le 
ofreció  Christo  con  la  humildad  y  obediencia  con 
que  lo  glorificó.  Donde  se  infiere  ^conforme  a  la 
dodrina  del  Apóstol  i  )  que  mucho  mayores  fui" 
ron  los  bienes  que  nos  ^vinieron  por  Christo^  que  los 
males,  que  nos  mnieron  por  Aiam^  Lo  qual  se  ve 
en  Ja  muchedumbre  de  los  Santos  que  ha  havi« 
do  en  el  mundo ,  y  en  la  grandeza  de  los  favores^ 
que  les  fueron  hechos.  Y  si  nosotros  no  experi-. 
mentamos  esto  ,  es  porque  no  nos  disponemos  ni 
aparejamos  para  ello ;  pues  no  menos  está  abierta 
la  mano  de  Dios  para  nosotros ,  que  para  ellos.  Y- 
demás  de  esto,  si  era  necessário  algún  grailde  sa- 
crificio para  aplacar  a  Dios  ofendido ;  ¿  qué  ma* 
yor  sacrincio  que  el  que  le  ofreció  nuestro  sum- 
mo  Pontífice  y  Sacerdote  Christo  1  el  qual  lleno: 

del 
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del  £sp¡ntu  Santo  ofreció  ,  na  sangre  de  cordéi^ 
ros  ni  de  becerros  ,  sino  su  misma  Sarngre  en  eTáI« 
tár  de  la  Ciuz  ?  Y  si  era  necessario  algún  precio 
para  el  rescate  de  los  cautivos  que  tenia  en  su  rey* 
no  ^1  demonio  (  no  como  señor  deello^ ,  sino  como 
carcelero  de  Dios). ¿qué  otro  píecio  mas  exteleu* 
te  que  la  Sangre  de  este  cordero,  de  la  qüal'uftaí 
tola  gota  bastaba  pai^a  rescate  d^mil  mundos?  Y 
ü  aquel  primer  Jio'mbre  estaba  condenado  a  muer- 
té  por  su  culpa  ^  aqüi  se  ofrece  en  sarisñiccion  por 
I;i  muerte  de  un  hombre  muerte  de  Dios  y  hom^ 
bre;  Vemos  pues  por  lo  dicho ,  quanto  mas  satis- 
fecho y  glorificado  quedó  Dios  con  este  summo 
sacrificio ,  que  ofendido  con  el  desacato  del  hom« 
bre  culpado.  Y  a  este  proposito  se  suelen  aplicar 
aquellas  palabras  en  las  quales  el  santo  Job  de* 
cia  :  I  Pluguiefsc  aDios  que  ^fesassen  en  una 
balanza  los  pecados  por  ^ue  Dios  se  airó  contra 
mí^y  en  otra  la  calamidad  de  los  trabajos  que  por 
ellos  padezco*,  porque  esta  par  eceria  mas  pesada 
que  las  arenas  déla  mar.  Las  quales  palabras  con 
mas  verdad  se  atribuyen  a  Christo  que  al  santo 
Job ;  pues  fue  infinito  mas  lo  que  él  pagó  ^  que 
lo  que.  nuestros  pecados  merecían. 

Ahora  veamos,  como  las  Divinas  perfecciones 
resplandecen  en  esta  obra  de  nuestra  Redemp- 
cion.  Pues  para  esto  digo  brevemente,  que  si  núes* 
tro  Señor ,  que  por  sus  obras  se  da  a  cqnocer  en 
esta  vida ,  quisiera  con  toda  su  sabiduría  y  om- 
nipotencia hacer  una  obra  señalada  en  la  quál  nos 

des- 
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deseubriec»; la  .grandeza  de  sas- perfecciones ;  e$to 
es^  ^  su  beintud,  y  caridad  ^  y  tniserícordiaí^  y 
justicia  j  y  providencia ,  y  omnipotencia  y  sabf^ 
diiria;  ¿qué  obra  pudiera  hacer  con  que  ayas  cía- 
ratbente  estas  perfecciones  suyas  se  nos  descubrí(f- 
tan  2.£sto  queda,  ya  declarada  en  siete  capitulos 
deiiste  terocr  Tratado  que  de^to  tratan  ;  a  los 

qbales  renúto  árprudehto  Le¿)?on  - 

it.'Dl^g. también,  que  si  este  mismo  Señor  eod 
•feta-mismasabiduria  quisiera  Ifacer  una  vobra  con 
^00  nos  dec1a)r¿ra  la  dignidad  y  excelracia  de  la 
mrtud  y  y  la  deformidad  del:  pecado  ^  y  el  aborre« 
cimiento  que  Je:  tienen  ¿qué^ -otra  óbrá  pudiera 
hiocr  con  que  ¿las  nos  descubriera  lo  uno  y  l5 
oitro  ?  Esta  que^a  ya  declarad^  en  el  postrer  capí* 
Culo  del  segunda  Tratado;' £•  ..^ 

< . .  Añado  mas :que  si^ e}  mismo  Señor  quisiera 
bacer  una  obraxón  lá  qual  encendiera  y  abrasara 
«uestrbs  corazones  en  su  amor ;  ¿  qué  otra  pudie^ 
lá  hacer  que^n^:máyor  -eficada.  agesto  nos  mo- 
iriera  ?  Porque: xon:  los  otaros  beneficios;  nos  obli*- 
góa  que  le  amassemos ;  pero  con  este  casi  nos  ne^ 
eessitó.  Por  lanqnal  dixo  él  ,*que  hama  tenido 
m. poner  fuego  enia  tierra.  2  Esto  también  queda 
jdcclarado.jen  el:capitulo.7:  de  la  caridad. 
.  :  Assi  podemos/discunrir  por  la  virtud.de  la  hu* 
Jinildad,  y  de;  la  mansedumbre^  y  de  la  paciencia,  y 
jde  la  obediencia  ,  y  de  la  esperanza ,  y  de  la  as- 
.pereza  de  la  vida  y  pobreza  Evangélica  ,  y  hacer 
las  mismas  preguntas,  y  concluir  que  no  era  pos-* 

si* 
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mble  a  la  Divina  Magestad  h^cr  alguna  obra: 
poderosa  para  incitarnos  al  amor  de  estás  virmdes^ 
que  esta.  .;;•.•,■..   .;;<•;.:. 

Assimismo  si  quisiera  hacer  alguna  obra  ca* 
ya  cc^nsideracioa  despertara  mas  nuestros  a£rAoi 
y  deseos  a  las  cosas,  del  Cielo ;  ¿  qué  otra  pudiera 
ser  mas  conveniente  para  eso^  que  ia  historia^y 
mysterlo  de  esa  misma  Passioq?£n. cuya  xiiedi* 
tacion  hallan  las  animas  de vo tasi  materia  de  com- 
passion  y  de  compunción  ,  y  de  ihtitacioay.de 
admiración  9  y  de-.agradecimieñto  de  este  summp 
beneñcio  ,  y  de  amoí  y  temor  de  Dibsw  Porque 
este  es  el  libro  que  vio  en  espíritu  el  Propfaeta 
JBzechiela  escrifo  dentro  y  fuera  (^lov^no  paralo^ 
simples )  y  lo  otrp  para  los  sabios^  ^if  it  qual  di* 
ce  que  estaban  escritas  lamentaciones  y  cantaret 
y  amenazas:  f^r^ Vos  quáies  cosas  se  hallan  gran- 
des motivos  en  la:Sagrada  Passion^.        •  ^ 

Pues  para  consuelo  de  tristes  y  afligidos  <y- y 
remedio  de  tentados.,  ^  dónde  se  hallará  medici^ 
na  mas  eficaz,:  que  en  las  llagas ^1  Crucifica- 
do? 2-  '.  .  -.  .  ::.C:ní:'  .     '-■■,:  V.. 

Pero  ¡o  que  aqui  ños  pone  mayor  admiración^ 
es  que.  para  todas: estas  cosas  susodichas  y  pan 
otras  semejantes ,!  y  para  cada  una  de  eilas^  m 
paftiíulár^  de  tal  manera  sirve  esíe  mysterio, 
como^i  paraeUa  sok.se  ordenara  vy  no  para  1^ 
otras ;  -  como  arriba  se  declaró ,  y  como  lo  verá 
quien  jquisiere  discurrir  por  cada  uña  de  ellas^ 
La  razoB  deesto  panoce.  ser  ^  que -como  estaSa- 

gra- 
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grada  Pffssk>n^  sea  obra  del  misino  Hí[o  de- Dios; 
assi  como  Dios  siendo  simplicissimo  y  uno  ,  es 
«odas  las  cosas  ^  assi  sti  Siágrada  Passion  sirve  pa- 
ra' todas  ellas.  Otra  razón  hay  para 'ésto  :  y  esta 
es ,  que'  asentado  por  la  tambre  de^Ia  fe  que  el 
Hijo  de  Dios  encarnó  y  padeció  for  hacer  a 
los  hombres  amadores  dé-las  virtudes  y  enemigos 
de  los  victos  (como  escribe  el  Apostó!  i  )  ¿qué 
vicio  hay  qioe'por  aquí  no  sea  summanrcntc  abor- 
recido ,  y  qué  virtud  para  la  qual  na  hallemos 
squi  grandes  motivos  y  espuelas ;  pues  la  causa 
de  su  Paisáioii  jpue  hacernos' viftuosos  y  santos? 

Queda  pues  concltiido  por  lo  dicho  lo  que 
ftl  principio;  própusimoií  r  qud  es ,  haver  sido  es- 
te el  nfas  eiíeeleilte  de  todos  los  medios  que  Dio^ 
pudiera  escoger  para  Inínestüra  santiíicacioh  y  sal- 
vación,  Pdrqué  si ,  como  yá  diximos,  aquella  es 
mas  propia  obra  de  pi6s ;  cj^e  mas  redunda  en 
gloria  suya  y  prbvecho^dél  hombre,  en  esta  obra 
resplandece  'tnas  eáta  gloria-qüé  en  todas  quantas 
hasta  hoy  ha  hecho  y  'puledt  hacer;  como  ya 
está  dicho.  Y  ^anto  tocias  al  provecho  del  hom- 
bre^,  por  áqui  se  leda  una  fan  grande  luz  para 
el  conocimiento  de  las  perfecciones  Divinas ,  y 
de  todo  lo  que  pertenece  a  sü  salvación  y  santi* 
ficacion^  y  tan  grandes  estímulos  para  el  amor  y 
temor  de  Dios,  y  para  todas  las  otras  virtudes,  que 
todos  quantos  libros  están  escritos  y  se  pueden 
escribir ,  no  nos  darán  tan  grandes  motivos  para 
«mar  las  virtudes  y  abonecer  los  vicios ,  como 

nos 
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oos  da  este  mysteria;  según  que  lo  (eq^ol  ya 
probado* 

Por  lo  dicho  se  enfenderibien  quan  eficaz  hi« 
ya  sido  la  medicina  de  este  mysterio  para  ]a  cura 
de  todas  las  dolencias  de  muestras  animas.  Mas 
porque  la  excelencia  de  la  medicina  se  conoca 
por  los  efe(9x>squeobrat  veamos  .ahora  el  fruto 
que  de  ella  se  siguió  en  el  mundo:  porque  esta 
es  la  mayor  prueba  y  abono  de  ella.  Algiinas  me* 
dicinas  hay  muy  bien  compuestas^  y  ordenadas 
por  grandes  médicos ;  y  con  todo  eso  acaece  que 
aplicándolas  a  la  enfermedad  ^  o  por  la  destem-* 
|>Ianta  del  doliente  ,  o  por  la  rebeldía  del  humor 
indigesto ,  ningún  tkStq  hacen.  Mas  no  se  puede 
decir  esto  en  ningún  caso  de  esta  medicina ;  por* 
que  por  rebelde  y  repugilante  que  estaba  el  mun^ 
do  a  toda  virtud  y  santidad ,  fue  curado  y  re* 
formado  por  ella.  Lo.  qual  señaladamente  se  ve- 
rá por  lo  dicho  en  el  qipitulo  i6.  del  Tratado- 
segundo ,, que  trata  déla  reformación  que  se  si* 
guió  en  el  mundo  por  la  predicación  del  £van« 
gelio.  Pero  mas  a  la  clara  se  entenderá.esto  por 
lo  que  está  escrito  en  el  mismo  Tratado  en  el 
capitulo  28.  donde  se  cuenta  la  infinidad  de  San- 
tos y  Santas  que  ha  ha v ido  en  la  Religión  Chris* 
tiana;  Y  aunque  lo  contenido  en  estos  capitulcfi 
declara  lo  susodicho ,  pero  lo  que  mas  brevemen* 
te  nos  lo  enseña ,  son  los  Marty rologios ,  donde 
están  resumidas  las  vidas  y  marryrios  de  los  Sai^ 
tos :  y  quien  por  ellos  leyere  ,  no  acabará  de  ma* 
ravillarse  viendo  tanta  infinidad  de  Santos  como 
alii  se  cuentan  en  todas  las  partes  del  mundo. 
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Vesc  también  la  eficacia  de  esta  medicina  pof 
la  mudanza  susodicha  que  el  mundo  hizo  después 
de  ella  :  pues  el  conocimiento  de  Dios ,  que  es- 
taba arrinconado  en  la  provincia  de  Judea ,  se  e$« 
tendió  por  todas  las  provincias  de  lo  que  estaba 
descubierto  del  mundo  :  pues  (  como  se  ve  en  los 
Martyrologios  susodichos)  apenas  huvo  tierra  que 
no  fuesse  santificada  y  regada  con  sangre  de  Mar- 
tyres.  ¡Pues  qué  cosa  mas  propia  ni  mas  digna  de 
aquel  Señor  (  cuya  santidad  alaban  aquellos  espí- 
ritus soberanos  diciendo :  Santo ,  Santo ,  Santo  es 
el  Señor  Dios  de  los  exer citas  )  que  ha  ver  trazado  y 
ordenado  una  cosa  de  que  tanta  santidad  se  siguió 
en  el  mundo  ?  Pues  considerando  esto ,  con  mu- 
cha razón  exclama  San  Buenaventura  i  con  aque- 
llas palabras  del  Apóstol ,  que  dice  :  2  Lejos  sea 
de  mí  gloriarme  en  otra  cosa  que  en  la  Cruz  de  mi 
Señor  JesU'Christo\ pues  en  ella  j por  ella  tantos  bie* 
nes  se  me  conceden.  „  Porque  ¿  en  qué  me  tengo  yo 
,,  de  gloriar  ,  sino  en  la  gloria  de  Dios  y  en  la  sa- 
),lud  del  hombre  ?  Pues  dónde  se  halla  lo  uno  y 
,,  lo  otro  perfe¿):amente ,  sino  en  la  Cruz  ?  AUi  fue 
i,  Dios  honrado  como  él  merecia  ,  con  tan  grande 
„  sacrificio  y  obediencia  ,  y  alli  fue  el  hombre 
,» amado  mas  de  lo  que  merecia ,  con  tan  grande 
„  beneficio  y  Redempcion.  *' 

Este  capitulo  querría  yo  que  el  siervo  de  Dios 
Icyesse  muchas  veces ,   y   después  de  muy  bien 
ponderado  lo  contenido  en  él  (  porque  no  faltan- 
do la  luz  Divina  ,  sin  la  qual  todos  quedamos  a 
TOM.  XIII.  li  esn 
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escuras)  oo  menos  se  conñrmará  con  él  en  la  fe 
del  mysterio  de  nuestra  Redenipcion ,  que  si  vies- 
se  hacer  ante  sí  muchos  milagros.  Mas  no  es  sola 
esta  la  confirmación  de  nuestra  fe ;  porque  muchas 
otras  están  dichas ,  y  otras  aun  nos  quedan  por 
decir. 

CAPITULO    XVII. 

JOn  ALGUNAS  PREGtTNTAS  T  OBJECIONES  QUS 
SE  PUEDEN  PROPONER  ACERCA  DEL  MYS- 
TERIO  DE  LA  ENCARNACIÓN  •  VIDA  Y 
MUERTE    DS    NUESTRO    SALVADOR. 

ENtre  las  ceremonias  con  que  mandaba  Dios 
en  la  ley  comer  el  cordero  Pasqual ,  que 
era  figura  del  verdadero  cordero  Christo  nuestro 
Salvador ,  una  de  ellas  era  ,  que  no  se  comiesse 
crudo ,  sino  asado,  i  Alguno  havrá  que  se  mará* 
ville  de  esta  prohibición  ,  y  que  le  parezca  cosa 
escusada  prohibir  lo  que  nadie  havia  de  hacer: 
que  es ,  comer  carne  cruda.  Mas  por  este  man« 
damienro  que  parece  escusado  ,  dice  San  Grego- 
rio ,,  2  que  quiso  nuestro  Señor  levantarnos  de  la 
^,  letra  al  e<?r»iritu  ,  dándonos  a  entender  que  al- 
„  gunos  havian  de  comer  este  cordero  crudo  con- 
„  IXA  este  mandamiento  :  y  e^^tos  fueron  los  here- 
j>  g^^  y  '^s  infieles  ;  los  qnales  considerando  por 
,^  una  parte  la  magestad  y  alteza  de  la  naturaleza 

Di- 
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,, Divina,  y  por  otra  la  baxeza  de  la  humana, 
,,  no  mirando  mas  que  lo  que  de  fuera  en  ella 
,,  parecía,  sin  considerar  la  alteza  del  consejo  Diví- 
,,  no  que  en  esta  obra  resplandece,  juzgan  atreví- 
,,  damente  ser  esta  obra  indigna  de  la  Magestad  de 
„  Dios:  porque  no  miran  mas  que  la  sobrehaz  y 
jf  corteza  de  ella.  Estos  pues  son  los  que  comen  es- 
,,  te  cordero  crudo :  los  que  fríamente  y  sin  alguit 
,,  calor  de  devoción  lo  conteniíplan.  Mas  asado  lo 
,y  comen  los  que  con  devoto  y  herviente  corazón 
9,  ponen  los  ojos  en  el  inmenso  fuego  de  amor  con 
y,  que  el  Salvador  se  ofreció  en  sacrificio  por  reme^ 
„  dio  de  nuestros  males ,  y  mere<:crnos  la  vida 
„  eterna.  *^Y  la  diferencia  que  hay  entre  los  unos 
y  los  otros ,  declaró  el  Apóstol  quando  dixo  :  i 
í^osotros  fredicamos  a  Christo  crucificado ^  que  es 
isc ándalo  f  ara  los  Judíos  y  locura  para  los  Gen- 
tiles ;  mas  los  que  Dios  llamó  de  los  unos  y  de  los 
otros  j  hallan  que  en  este  mysterio  está  encerrado  el 
summo  poder  y  sabiduría  de  Dios.  Estos  pues  son 
los  que  comen  el  cordero  asado :  mas  aquellos  lo 
comen  crudo,  y  por  eso  condenan  Ip  que  no  alcan- 
zan. Pues  contra  estos  pretendo  declarar  con  el  fa- 
vor de  nuestro  Señor  en  lo  que  se  sigue  de  este 
tercer  Tratado ,  como  ninguna  de  estas  cosas  es  in- 
digna de  aquella  infinita  y  soberana  bondad  ,  aun- 
que a  los  ojos  carnales,  que  no  miran  mas  de  lo  quo 
por  defuera  se  ve ,  parezca  indigúa.de  la  gloria  de 
la  Magestad.  Pues  a  cada  una  de  estas  objeciones  o 
preguntas  responderéinos  aquí  por  su  orden. 

lia  $.  I. 
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S.   I. 

PRIMERA   PREGUNTA    ACEEGA  DE    LA  HUMANI** 
PAD  DE  CHRISTO  NUESTRO  SALVADOR. 

La  primera  objeción  o  pregunta  es  acerca  de 
la  baxeza  de  la  naturaleza  humana:  pareciendo  al 
juicio  de  la  prudencia  del  mundo  cosa  indigna  de 
Ja  grandeza  de  Dios  juntar  consigo  naturaleza  tan 
baxa  en  unidad  de  persona.  Tendria  lugar  esta 
objeción  considerándola  naturaleza  humana  como 
ellos  la  consideran  en  sí  mismos.  Mas  no  es  assí: 
porque  por  el  mismo  caso  que  el  Hijo  de  Dios 
Ja  quiso  misericordiosamente  juntar  consigo  para 
obrar  en  ella  el  negocio  de  nuestra  salud  ,  él  la 
enriqueció  y  engrandeció  y  sublimó  con  tan  gran- 
de riquezas  y  gracias ,  quanto  para  tan  grande 
dignidad  se  requeria :  con  las  quales  quedó  tan 
rica ,  tan  perfeáa  ,  tan  hermoseada  y  tan  resplan- 
deciente ,  que  comparada  con  ella  toda  la  her- 
mosura de  ios  Angeles ,  y  de  todos  los  Cherubines 
y  Seraphines ,  y  de  todo  lo  criado ,  no  resplandece 
mas  que  las  estrellas  del  cielo  ante  el  sol  de  medio 
día.  Porque  ya  que  este  Señor  se  quiso  vestir  de 
esta  ropa  ,  él  la  supo  hermosear  con  tantas  labores 
de  gracias ,  que  no  fuesse  cosa  indigna  de  su  Ma^ 
gest4d  tener  unida  consigo  tal  naturaleza.  Lo  qual 
nos  representa  aquel  velo  del  Templo  ,  i  hecho  di 
hermosissimas  colores ;  que  es  la  santíssima  Huma- 

ni- 
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nidadj  que  era  el  velo  con  que  estaba  cubierta  la 
gloria  de  la  Divinidad  «el  qual  era  obrado  de  agur 
ja  :  que  es  ,  por  artificio  sutílissimo  del  Espíritu 
Santo,  cuya  singular  y  admirable,  obra  fue  esta. 
Mas  la  causa  de  o^nderse  de  este  mysterio.los 
infieles  ,  procede  de  considerar  al  hofnbre  con  las 
manqueras  y  passiónes  con  que  nace.  Mas  Chris- 
to,  aunque  es  verdadero  y  perfecto  hombre  >  es 
nuevo  hombre  >  de  nueva  manera ,  concebido:  por 
el  Espíritu  Santo ,  y  nacido  de  Madre  Virgen, 
y  sin  macula  de  pecado  ,  y  sin  las  passiones  des- 
ordenadas que  tienen  losotrps  hombres  cohcebí* 
dos  en  él.  De  esta  maneta  lo  que  era  tan  b^txo  por 
naturaleza ,  fue  levantado  coii  los  privilegios  de 
todas  las  gracias  ,  que  aquí  se  juataron.  Y  aun  en 
esto  se  ve  la  grandeza  de  la  sabiduria  y  omnipo* 
tencia  de  Dios ,  el  qual  puede  sublimar  tanto  por 
gracia  lo  que  es  tan  baxo  por  naturaleza.  No  era 
menos  alabado  aquel  famoso  estatuario  «  por  nom^ 
bre  Phidias ,  quando  hacia  una  imagen  de  barro 
muy  perfe¿{:a  ,  que  quando  la  hacia  de  marfil  o 
de  oro.  Porque  mucho  mas  se  muestra  la  suficienr 
cia  del  arte  ,  quando  la  materia  no  ayuda  al  ar«» 
tifice.  Pues  assi  decimos  que  no  fuera  tan  grande 
maravilla  hermosear  Dios  la  naturaleza  Angélica, 
si  se  juntara  con  ella^quanto  fue  obrar  estoen  la  na^ 
türaleza  humana :  por  ser  ella  de  condición  mas 
baxa.  Y  esta  es  una  cosa  en  que  Dios  comunmente 
muestra  su  gxznAczsL^levantando  de  la  tierra  alpom 
bre  ^  i  y  del  estiércol  al  necesitado.  Y  assi  él  es 

Ii3  el 
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il  que  hace  de  los  pecadores  justos ,  y  de  las  fie-^ 
dras  hijos  de  Abraham  ^y  de  los  pastores  Reyes^ 
y  délos  rústicos  Prophetas ,  y  de  los  pescadores 
apostóles  y  Principes  de  su  Iglesia  :  i  mas  la 
suma  de  todas  sus  grandezas  y  riquezas  en  esta  sa- 
grada Humanidad  se  mostró. 

Mas  para  que  la  rudeza  de  nuestra  razón  en« 
tienda  mejor  lo  dicho ,  pondré  un  exemplo  ,  por 
el  qual  subiendo  de  las  cosas  menores  a  las  ina« 
yorcs ,  conozcamos  la  dignidad  y  Gloria  de  csta^ 
sagrada  Humanidad.  Dice  S.  Buenaventura;  que 
el  Padre  San  Francisco  havia  llegado  a  tan  gran  pa^ 
reza  ,  que  su  carne  parecia  de  un  niño  recien  na* 
cido ,  y  muy  seniejante  a  la  que  tuviera  en  el  es- 
tado de  la  iqnbcencia.  Pues  imaginemos  ahora  una 
<^rne  mi]  veces  mas  pura  que  esta  ,  y  añadamos 
que  esta  fuesse  coqcebida  por  sola  virtud  del  Es- 
píritu Santo  cu  las  entrañas  de  una  Virgen  mas 
pura  que  las  estrellas  del  cielo ,  y  póngannos  en  eS' 
ta  carne  una^  anima  con  todas  las  grandezas  y  ex- 
celencias  ,  y  gracias  y  riquezas  que  arriba  dixi* 
mos :  y  todo  esto  sin  alguna  centella  ni  sombra 
de  pecado  ni  otra  imperfección.  Pregunto  pues 
ahora :  ¿qué  indignidad  era  del  Hijo  de  Dios  ayun- 
tar consigo  tal  Humanidad  como  esta  en  su  mis- 
ma Persona?  Pues  tal  es  la  que  la  Religión  Chris- 
tiana  confiessa  haver  sido  ayuntada  al  Verbo  Di- 
vino para  obrar  en  ella  el  negocio  de  nuestra  sa- 
lud. Cuya  pureza  declaró  el  Propheta  quando  di- 
xo  2  que  el  Señor  havia  reynadoyvestidose  de  her^- 

mO' 
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mosura.y  ceñidose  de  fortaleza  y  de  virtud.  Don- 
de llama  a  la  sagrada  Humanidad  ropa  de  herma* 
sura  9  para  significar  la  grandeza  de  su  perfec* 
cron  y  pureza.  Pero  mas  perfeítamente  se  repre- 
sentó la  hermosura  y  gloria  de  esta  santa  Huma* 
nidad  en  el  mysterio'de  la  gloriosa  transfiguración 
dei  Salvador  ,  donde  su  rostro  resplandeció  como 
el  sol ,  y  sus  vestiduras  parecieron  blancas  como 
la  nieve. 

Siendo  pues  esta  la  perfección  y  hermosura  ¿t 
aquella  sagrada  Humanidad  (la  qual  por  estas  ves« 
tiduras  se  entiende)  ¿qué  indignidad  es  vestirse  el 
Hijo  de  Dios  de  tan  rica  vestidura  qual  esta  es? 
Está  tan  lejos  esto  de  ser  cosa  indigna  de  esta  Mar 
gestad,  que  muchos  graves  Do¿lores  i  confiesan^ 
que  aunque  no  huviera  pecado ,  no  dexara  este  Str 
ñor  de  vestirse  de  esta  ropa  tan  hermosa ,  para 
gloria  y  muestra  de  la  grandeza  de  su  bondad  y 
caridad.  Mas  porque  de  la  riqueza  y  hermosura 
de  esta  sacra  Humanidad  tratamos  mas  a  la  larga 
en  nuestra  Introducción  del  Symbolo  de  la  fe ,  9 
a  este  lugar  remitimos  al  prudente  LeAor.  Esto 
baste  para  respüessa  de  la  primera  pregunta. 
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§.      II. 

^  COMO  TODO  EL  PROCESO  DE  LA  VIDA  DE  NUES- 
TRO SALVADOR  C0RRESP019DE  ASSI  A  LA  DIG« 
KIDAD  DE  SU  PERSONA  ,  COMO  AL  OFICIO  A 
QUE    VENIA. 

Mas  para  cumplimknto  de  esta  materia  será 
bien  que  veamos  como  todo  el  proceso  de  la  vida 
y  Passion  del  Salvador  corresponde  a  la  dignidad 
y  gloria  de  esta  santa  Humanidad.  Para  lo  qual 
es  de  saber ,  que  dos  cosas  señaladamente  havemos 
de  considerar  en  la  vida  de  este  Señor  :  que  son^ 
^uien  él  era,  y  a  lo  que  venia.  Sí  miramos  quien" 
él  era  ,  a  él  convenia  toda  gloría  y  honra ;  por- 
que.era  Hijo  de  Dios :  mas  si  miramos  a  lo  que 
Venia ,  a  él  convenia  toda  humildad  y  pobreza; 
porque  venia  a  curar  nuestra  soberbia.  Por  lo  pri* 
mero  díxo  San  Juan :  i  Vimos  la  gloria  de  este 
Señorx  la  qualera  conforme  a  quien  élerai  que  era 
Hijo  del  P adre  ^  lleno  de  gracia  y  de  verdad.  Mas 
por  lo  segundo  díxo  Isaías :  2  Kimosle  ^y  estaba 
desfigurado  :  y  deseamos  verle  despreciado  ,  y  el 
mas  abatido  de  los  hombres ,  varón  de  dolores ,  y 
que  sabe  de  trabajos. 

Y  esta  es  la  causa  porque  en  el  proceso  de  la 
vida  de  este  Señor  unas  veces  hallaremos  cosas  de 
grande  gloria  ,  conformes  a  la  dignidad  de  su  Per- 
sona y  y  otras  de  grande  humildad  y  pobreza^  pro- 

pof* 

M     JédMU^h     X     JSM.   Lili. 


DKL  STMBOta  DE  XA  VK,  ^OJ 

pórcionadas  al  oficio  a  que  venta;  Esto  vemos  lucf 
go  eu  su  santo  Nacimiento: ,,  en  el  qual  tiene  por 
madre  una  muger ;  mas  esta  madre  es  virgen  :  es 
concebido  en  sus. entrañas  virginales;  mas  esto 
es  por  sola  virtud  del  Espiritu  Santo  ;  nace  en  un 
establo;  mas  resplandece  con  una  nueva  estrella 
en  el  cielo.  ^^  i  Por  lo  qual  con  mucha  razón  ex^ 
clama  San  Angustin  diciendo :  2  ,^  ¿Qué  niño  es 
,,  este  que  buscan  Jos  estrangeros;  al  qqal  cono* 
,,  cen  en  el  Cielo,  y  buscanlo  en  la  tierra  ;  res- 
,,  plandece  en  lo  alto  ,  y  está  escondido  en  lo  ba- 
,y  xo  ;  venlo  en  Oriente  ,  y  buscanlo  en  Judea? 
,y  Qué  Rey  es  este  tan  pequeño  y  tan  grande,  que 
„  antes  que  hable  en  la  tierra ,  ya  pone  sus  edic«« 
,,  tos  en  el  Cielo  ?  Por  donde  si  te  escandalizan, 
„  hombre  ,  los  pañales ,  escucha  el  cantar  de  los 
,,  Angeles  :  si  te  parece  cosa  vil  el  establo ,  levan- 
„  ta  los  ojos  a  la  estrella  que  resplandece  en  el 
, y  Cielo.  Si  crees  las  cosas  baxas,  cree  también 
„  las  altas. " 

„  Estos  son  (dice  San  Augustín  3)  Señor  Je- 
„  sus  y  los  testimonios  de  tu  grandeza  en  e$a  tier* 
„  na  edad ,  antes  que  las  ondas  de  la  mar  obede«- 
„  ciessen  a  tu  imperio  ,  antes  que  los  vientos  por 
„  tu  mandamiento  cesassen  ,  antes  que  los  muer* 
„  tos  por  tu  llamamiento  resucitasscn  ,  antes  que 
'„  el  sol  quando  tu  morias  se  escureciesse  ,  y  la 
„  tierra  quando  tu  resucitabas  tottiblasse,  y  el  Cié- 
,y  lo  quando  tu  a  él  subias  se  ábriesse.  De  maner 
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9»  ra  ,  que  siendo  traído  en  los  brazos  de  la  Ma« 
„  dre ,  ya  eras  conocido  por  Señor  del  mundo.  ** 

Pues  esta  div^ersidad  de  cosas  ;iltas.y  baxas  que 
▼emos  en  el  nacimiento  de  este  Señor  «vemos  ram« 
bien  en  todo  el  discurso  de  su  vida  santissíma. 
Porque  en  ella  veremos  una  tan  grande  humildad 
y  pobreza ,  que  llegó  el  Señor  de  Ja  Magestad  y 
abysmo  de  Lodas  las.riauezas  ^  sustentarse  con  las 
limosnas  que  unas  piadosas  mügeres  le  daban,  i 

¿Pues  qué  mayor  humildad  que  esta  ?  Mas  qua« 
les  eran  las  riquezas  y  la  gloria  de  este  pobre  ? 
Andaba  por  la  tierra  lanzando  los  demonios «  cu* 
rando  los  paraly  ticos ,  alumbrando  los  ciegos  »  sa- 
nando los  cojos  9  resucitando  los  muertos ,  soser 
gando  los  mares ,  y  andando  sobre  ellos.  A  su  imr 
perio  servían  los  Angeles:  de  su  poder  tembla- 
ban los  demonios :  a  su  voz  respondian  los  muer- 
tos :  a  su  mandamiento  obedecían  los  elementos: 
con  su  palabra  perdonaba  los  pecados:  con  su  vir- 
tud santificaba  los  corazones :  y  con  solo  el  toca- 
miento de  su  vestidura  sanaba  los  enfermos ,  y 
con  el  de  sus  manos  multiplicaba  los  patees ,  y 
daba  de  comer  a  los  hambrientos,  2 

Mas  dexemos  ahora  los  milagros,  y  tratemos 
de  las  virtudes  de  este  Señor  ,  y  de  la  manera  de 
su  vida  santissima :  en  la  qual  veremos,  quanto  con*- 
cuerda  con  la  santidad  de  su  Persona  ,  y  del  oficia 
a  que  venia.  Venia  pues  (  entre  otras  cosas )  a  de- 
saficionar los  hombres  del  amor  de  las  cosas  de  la 
tierra ,  y  aficionarlos  a  su  Criador ;  como  él  de« 

cía- 
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claró  <|tianí<Io  dixo :  i  Fuego  'vine  aiponer  en  la. 
tierra  :  ¿qué  tengo  de  querer ,  sino  que  ardai  Pucsv 
qué  otra.gosa  hizo  CQ  todos'  los  passos  y  obras  d^ 
su  vida ,  lino  echar  bras:is  de  carbones  sobre  núes-, 
tros  cor^flíonespar^i  encenderlos  en  su  9 mor  ?  Y  poc. 
eso  entfie  todas  las  virtudes ,  que  en  él  resplande*. 
cían ,  señaladamente  se  esmeró  en  aquellas  que  lo 
hacían  mas  amable  a  los  hombres ;  qu;|l  es  la  hu- 
mildad y  la  Caridad  ,•  la  misericordia  y  la  mansei¡ 
dumbre ,  que  aun  en  los  animales  es  amable.  Esn 
tas  son  aquellas  cuerdásxon  las  qu^les  promete  el 
Señor  por  su  Prppheta  que  bavia  de  atraer  a  si- 
los hombres :  2  que  es,  con  lazos  y  prisiones  de 
amor.  Pues  comenzando  por  la  humildad » ¿  qué: 
humildad  fue  nacer  en  un  establo ,  y  ser  circun^ 
cidado  al  oftavo  dia  como  pecador ,  y  b^ir  ^>  Egyp- 
to  como  flaco ,  y  ser  baptizado  entre  {>ubli^anos  y- 
pecadores  como  uno  de  ellos ,  y  tratar  con  sus. 
discípulos  ,  según  él  dice ,  3  no  como  señor  que 
está  asentado  a  la  mesa  ,  sino  como  ministro  que 
sirve}  qual  fue  aquella  mansedumbre  que  guar- 
dó en  toda  la  vida  ?  de  la  qual  dixo  el  mismo 
Señor  por  Esaias :  ^Veis  aqui  mi  siervo^  el  esco-* 
gido  que  yo  escogí  ^  en  quien  puse  mi  esfiritu.  No 
clamará  t  no  contenderá  con  nadie  ,  ni  se  oirá  su 
'VOZ  en  las  plazas :  la  caña  que  estuviere  caxcada^ 
no  la  quebrará ,  y  la  torcida  que  estuviere  hus- 
meando ,  no  la  apagará.  Lo  qual  mostró  él  muy 
a  la  clara  con  la  muger  adultera  ;  5  pues  no  qui* 
so  condenar  a  la  que  todos  condenaban.  Ni  fue 

me- 
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menor  ,  sino  mayor  la  mansedumbre  que  mostró 
en  todos  los  passos  de  su  sacratissima  Passion :  la 
qual  VIO  en  espirítu  el  mismo  Propheta  ,.quando 
dixo :  I  Como  oveja  que  llevan  al  matadero  ,  assi 
sera  llevado :  y  como  el  cordero  delante  del  que  le 
tresquila  ,  assi  enmudecerá  y  no  abrir d  su  boca. 
Y  con  esta  mansedumbre  respondió  al  que  le  dio 
la  bofetada  en  casa  de  Annás  ,  diciendole ,  Si  mal 
hablé  ^  muéstrame  en  qnéiy  si  no^iforjjué  me 
hieres  ?  2 

i  Pues  qué  diré  de  su  misericordia  ,  y  del  zelo 
de  la  salvación  de  las  animas ;  pues  dende  que  co- 
menzó  el  oficio  de  la  predicación  del  Evangelio ,  3 
toda  la  vida  gastó  en  and»  por  villas  y  castillos 
curando  los  cuerpos  y  doftrinando  las  animas? 
Con  qué  entrañas  de  caridad  convidaba  a  todos  los 
pecadores  que  vinicssen  a  él ,  diciendo :  4  Venid 
a  mí  todos  los  que  trabajáis  y  estáis  cargados^ 
que  yo  os  daré  refrigerio,  i  Quán  amigos  quiso  que 
fuessemos  de  misericordia  ?  pues  quiso  que  el  pro- 
ceso del  dia  del  juicio  (  por  el  qual  se  han  de  sen- 
tenciar buenos  y  malos )  fuessen  las  obras  de  mi- 
sericordia ,  diciendo  a  los  buenos.  5  Venid  bendi- 
tos de  mi  Padre  ,  y  tomad  la  posession  del  Reyno 
que  os  está  aparejado^  porque  tuve  hambre ^  y  dis^ 
t^sme  de  comer  brc.  añadiendo  al  cabo  :  Porque  lo 
que  a  uno  de  estos  pe queñuelos  hicistes^  a  mi  lo  hi* 
cites ;  y  lo  que  no  hicistes  con  ellos ,  a  mi  lo  negas^ 
tes.  ¿Qué  humano  se  mostró  con  el  Centurión  6 

quan- 
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quando  le  pidió  salud  para  un  su  criado ,  respoir« 
diendo  que  él  tria  a  su  casa  ;  y  lo  curaría  ^  pu- 
diendo  con  sola  una  palabra  darle  salud  ,  como  se 
la  dio  ?  Quán  agradecido  a  Zacheo  publicano  por 
cl  amor  y  devoción  que  en  él  conoció ;  i  pues  se 
le  convidó  a  comer  con  él  en  su  casa  ?  Quán  agra- 
decido a  aquellas  Santas  Marias  que  iban  al  se^ 
pulcro  á  ungir  su  sacratissimo  Cuerpo;  2  pues  se 
les  ofreció  en  el  camina  vivo  quien  ellas  busca^ 
han  muerto  ,  y  consintió  abrazar  y  besar  sus  sagra- 
dos pies ,  y  adorar  aquellas  preciosas  señales  de 
las  llagas  que  en  ellos  havia  recibido?  Y  no  m&- 
nos  mostró  este  amor  y  agradecimiento  a  los  dos 
discipulos  que  iban  a  Emaus  platicando  con  mu- 
cho dolor  y  sentimiento  de  sus  corazones  lo  que 
el  Señor  havia  padecido  ;  pues  les  acompañó  to- 
do el  camino ,  declarándoles  las  Santas  Éscriptu* 
ras  y  y  confirmándolos  en  la  fe.  3 

Y  demás  de  esto ,  ¿  quán  benigno  se  mostra- 
ba con  los  pecadores ,  y  quan  deseoso  de  su  sal- 
Tacion ;  4  pues  comia  con  ellos  ,  para  atraerlos 
a  sí  con  su  exemplo  y  dodlrina  ?  Quán  grande  fue 
la  misericordia  de  que  usó  con  la  Magdalena;  5 
pues  infundió  en  aquella  anima  pecadora  un  tan 
grande  amor  de  Dios  9  y  un  tan  profundo  dolor 
de  sus  pecados ;  los  quales  tan  fácilmente  le  per- 
donó? Quán  benigno  fue  con  la  Samaritana  ;  6 
pues  de  mager  pecadora  súbitamente  la  hizo  Evan- 
gelista ?  Cómo  se  enterneció  su  corazón   quando 

vio 
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TÍO  ir  la  madre  viuda  a  enterrar  un  solo  hijo  que 
tenia  ?  i  Porque ,  según  dice  ^1  Evangelista ,  mo* 
mdas  sus  entrañas  a  compassion  (  como  verdade- 
ro hombre  que  era  )  se  llegó  d  ella  sin  ser  llama- 
do ni  rogado ,  y  le  dixo  :  Müger ,  no  lltíres  :  y 
4Zcercanéo$e  a  las  andas  en  qué  iba  el  muerto ,  lo 
resucitó  y  ¡o  entregó  a  su  madre. 

Mas  veamos ,  de  laibanérá  que  el  Señor  de 
Ja  Magestad  trataba  con  aquellos  pobres  pescadores 
susDiscipulos.  ¿Con  quánta  mansedumbre  sufría  su 
rudeza  y  simplicidad?  y  quan  familiar  y  benig- 
namente conversaba  con  ellos?  Y  havíendole  ellos 
«desamparado  al  tiempo  de  su  Passion ,  y  dexado* 
lo  solo  en  poder  de  sus  adversarios ;  como  olvidan- 
do de  esta  cobardía  y  deslealtad ,  luego  ese  dia 
que  resucitó ,  les  embió  una  aniorosissima  em- 
baxada  con  la  santa  pecadora ,  diciendo  \7,  Ve  a 
mis  hermanos ,  j  diles  que  subo  a  mi  Padre  ^  y  a 
muestro  Padre  :  a  mi  Dios  ^  y  a  'vuestro  Dios. 
¿  Quan  amigo  se  les  mostró  quando  les  dixo  :  3 
Como  el  Padre  me  ama ,  assi  os  amo  yo  ?  La  gran- 
deza de  este  amor  (demás  de  otras  muestras)  de- 
claró él  en  aquel  glorioso  sermón  de  la  Cena :  4 
en  el  qual  por  la  mayor  parte  trata  de  la  consola- 
ción de  sus  Discipulos ,  que  estaban  tristes  por  la 
partida  de  su  Maestro.  Donde  es  cosa  dignissima 
de  considerar  ,  que  estando  el  Salvador  para  pa- 
decer los  mayores  dolores  que  jamás  en  esta  vida 
se  padecieron ,  y  siendo  mas  justo  tratar  de  su  pro- 
pia consolación  que  de  la  de  ellos ,  tanta  fuerza 

tu- 
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tuvo  SU  amor ,  que  como  olvidado  de  sí ,  trata  de 
la  consolación  de  ellos :  como  si  fiíera  mayor  la 
pena  de  su  ausencia  que  el  dolor  de  su  Passíon. 
¿  Pues  quién  aqui  ño  reconoce  las  entrañas  de  cari- 
-dad  y  la  benignidad  de  este  clementissimo  Señor? 

Sobre  todo  esto ,  ¿quán  misericordioso  se  mos« 
tro  con  San  Pedro  quando  le  negó ;  pues  volvió 
su  rostro  acia  él ,  y  le  iofundió  aquel  gran  dolor 
y  arrepentimiento  de  su  pecado?  i  Y(lo  que 
mas  es  )  a  él  solo  apareció  después  de  resucitado 
antes  que  a  los  otros  Discípulos ,  2  para  enjugar 
las  lagrimas  de  sus  ojos ,  y  esforzar  y  consolar 
al  que  tan  confuso  y  desconsolado  estaba  por  su 
culpa.  Quan  benignamente  reprehendió  a  susDis"- 
cipulos  porque  querían  pedir  fuego  del  Cielo  con- 
tra los  Samaritanos  ,  porque  no  le  havian  queri- 
do recibir  ;  diciendoles  :  3  No  sabéis  qual  es  el 
Espíritu  que  en  'vosotros  mora.El  Hijo  déla  Vir- 
gen no  vipo  a  matar  ¡os  hombres ,  sino  a  salvar- 
los^  Allende  de  esto ,  ¿  qué  humildad ,  qué  cari- 
dad ,  qué  regalo ,  qué  benignidad  fue ,  que  aquel 
soberano  Señor  ,  a  quien  adoran  todos  los  Pode- 
res del  Cíelo  ,  y  ante  cuyo  acatamiento  está  pos- 
.  trada  toda  la  naturaleza  criada ,  se  prostrasse  ante 
los  pies  lodosos  de  sus  Discípulos ,  y  se  los  lavas- 
se  y  alimpiasse  con  aquellas  manos ,  4  en  las  qua- 
¡es  e¡  Padre  Eterno  fiavia  puesto  todas  ¡as  cosas} 

Mas  sobre  todo  esto,  ¿  qué  entrañas  de  compa- 
$ion  mostró  quando  viendo  la  ciudad  de  Hierusa* 

lem, 
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len ,  I  y  representándose  el  castigo  que  según 
las  leyes  de  la  Divina  justicia  le  estaba  apareja- 
do ^  derramó  muchas  lagrimas  de  aquellos  puris- 
simos  y  clementissimos  ojos  por  el  grande  azote 
que  le  estaba  guardado  ?  Y  esta  misma  compás- 
sion  lo  enterneció  tanto  estando  en  la  Cruz  ,  que 
la  primera  palabra  que  allí  habló ,  fue  rogar  por 

ellos.  2 

Y  estando  él  padeciendo  tan  grandes  dolores, 
que  bastaban  para  quebrar  corazones  de  piedras, 
ellos  no  solo  no  se  compadecían  de  él ,  mas  an- 
tes le  acrecentaban  los  dolores  con  sus  lenguas :  3 
que  era  como  echar  sal  en  las  llagas  frescas  y  re- 
cientes. Mas  el  inocentissimo  cordero ,  compade- 
ciéndose mas  de  su  perdición  ^  que  indignándose 
por  sus  injurias ,  al  tiempo  que  ellos  meneando 
las  cabezas  le  escarnecían ,  él  hacia  oración  por 
ellos ,  diciendo :  4  Padre ,  firdsna  a  estos  ^for* 
que  no  saben  lo  que  hacen  :  porque  verdaderamen- 
te le  dolia  mas  su  ceguedad  que  la  misma  Cruz. 
Y  teniendo  ante  si  a  su  desconsoladissima  Madre, 
primero  que  tratasse  déla  consolación  de  ella  ,  tra- 
tó del  perdón  y  remedio  de  ellos.  ¿  Pues  quién  no 
•ve  quan  grande  benignidad  y  nobleza  de  corazón 
sea  esta  ? 

Estas  son  aquellas  virtudes  y  aquella  espiri- 
tual y  Divina  hermosura  que  debaxo  del  humilde 
y  pobre  habito  de  Christo  resplandecía  :  la  qual 
en  espíritu  havia  visto  el  Propheta  Real  (como 
quien  tenia  ojos  para  conocer  este  nuevo  linage  de 

her- 
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bermcíittra'^  quandd-lfóco  ¥  fír^?  ésti  Si^.efa  el 
mOrshttftt^o  de  los  hijo^Qle  los  hombrisij^ijue  cod 
€€ta  suhimüosura  hdi^á  de  reyna¥  ffóis^fira^neH* 
tú  i  no  «ote «obre  los  cuerdos  de  lo^-hombícs,  si- 
no müebd  bias  sobre  sUs  ebraioHes  i  dttayendO' 
Jos  y  áeficiM4Hdol&s  aHim  la  hertftosiii'dy  ¿ratid 
de  esus  Virtudes,  tirando  Metas  agudas  de  amor  d 
los  cóMÁokés'dt  sus  ef^fhigos par d  hacerlos  ami'^ 
^o/.Pbrií|u¿los^üe  nuiíCá  pudieron  sei*  vencidos  cotí 
azotes  ;  lóñidroii  cdñ  los  regalos  y  betiefldbs  qué  ea 
esta  vemdá  )es  descubrid.  Por  donde  con  mucha  ra« 
zon  ditcr  eí  Apóstol  a  qUé-^ehavia  descubierto  efí 
ésta  'úenidaia  hetílgnidadj^  blañdui^a  de  Dios  nues^ 
tro  SatvtiidOri  k  qual  antéis  nos  estaba' encubierta. 
Concluyo  pues  también  ahora  ,  que  ú  Díosha« 
TÍa  ddcóntírsat  co6  los  hombres ,  ilohavía  otra' 
mas  conveniente  maneiCa  de  conversación  que  esta 
que  él  egcogióé 

•     X         r     -      .  ,      '  ■  • 

J.  IIÍ. 

SIÓUKlSA  JPtfiGtXÑtA  Í>E  ^A  :ÉÜMrtDAD  ,  PO- 
BREZA Y  ASPEREZA  DS  LA  yiJ>A  DE  SVES'' 
TRO  SALVADOR. 

Declarado  eñ  comün  t\  pfoccsó^de  la  vida  de 
nuestro  Salvador  ,  descenderemos  atratar  en  par- 
ticular de  la  humildad  y  pobreza  y  aspereza  de 
ella;  por  parecer  estas  cosas  a  la  prudencia  huma- 
na  baxas  e  indignas  de  tan  grande  Magestad.  Es- 
TOAf.  XIII.  Kk  ta 
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ta  pregunta  nace  de  110  conocer  los  fliombres  la 
dignidad  y  grandeza  deios  verdadetos  bieocsv  Por- 
que el  mundo  tiene  por  glandes  bienes  «stQ$  qns 
son  temporales »  y  se  ven  con  los  ojos  corpora*: 
les  ;  y  assi  llama  grandes  a  los  ricos  de  ellos  ^  co«: 
mo  son  Ipf  Reyes  y  Prindpes  del  mundo*  Mas  el. 
juicio  y  estima  de  la  palabra  de  Dios  es  tan  dí^ 
ferente  de  esto  ,  que  dice  por  San  Lucas  e}  mis* 
mo  Señor  :  i  Lo  que  es  alto  a  juüifí  de  hs:  hom^ 
hresy  aveces  es  abominable  delante  de.  Dios.  Pues 
si  estos  no  son  grandes  ,2  a^quién  llama  la  3>a.Iabra 
de  Dios  grande  ?  Llama  por  boca  del;  Ángel  S. 
Gabriel  a  S.  Juan  Baptista  ,  1  diciedcb  de  éi 
que  sería  grande  delante  de  Dios.  Y  estft^l  juicio 
de  Dios  grande  andaba  dciscalzo  ,  vestido  de  un 
cilicio  hecho  de  pelos  de  camellos  ,  sin  casa  9  siit 
cama,  sin  criados,  manteniéndose  de  )o  que  ha« 
Haba  por  esos  campos  »  como  se  mai)tiifin^n  los  ani* 
males  o  las  aves.  Este  pues ,  tan  pobre  y  tan  mal 
vestido  dice  el  Ángel  quf  sera  grande  delante  de 
Dios :  que  es  la  verdadera  y  summa  grandeza, 
donde  queda  la  del  mundo  por  muy  baxa  y  casi 
contrahecha. 

Y  que  esto  sea  assi ,  dicelo  claro  la.  razón. 
Porque  como  nuestra  anima  sea  ,  sin  compara* 
cion ,  mas  excelente  que  el  cuerpo  ,  sigúese  que 
tanto  serán  mas  excelentes  los  bienes,  de  ella 
que  los  de  é\  :  que  son  los  bienes  espiritua- 
les. Pues  por  esto  diximps  al  principio  que  el 
que  quisiere  entrar  en  este  Santuario  ,  ha  de  des* 

cal- 
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calzar  ios  zapatot^^  que  es  despidix  de  su  anima: 
ks¡  opimvúcs  Y  pareceres  quer  se  kkii vieren  pe^ 
g0do:(l¿l  jufcicxieltnando.  • 
i:.;  ¡Mas  quien  quisiere  saber  la  respuesta  de  es- 
ta, 'pregunta  9;pojnga  Jos  ojos  en  lús  fines  a  que 
el  Saltador  vinpra-^e  mundoi  Porque  quien  :es^ 
to  considerare ,  Vierá  claro ,  que  poc  ninguna  ría 
cúttítctíia  que  viniesse  de  orra  manera  de  la  quo 
yin©.  Vino  pues  primcramenre  para  desterrar  los 
pecados  del  niundo  ;  como  dice  S.  Juan,  i  Para 
csM  apareció  ei  Hija  de  Droí  oí  el  ntundú^  para 
dfsttuir  ¡as  obras  del  diablo^  que  son  Iqá  pecados. 
Lo,  segundo  vino  a  plantar  en  k  tierra  una  ma< 
ñera  de  vida  celestial  i  que  es  la  perfección  de  la 
vida -Evangélica.  Lo;  tercero  vino,  para  desenga- 
ñarle^ hombres :  enseñándoles  otra  manera  de  fe<» 
lictdad  de  la  que  ellos  andan  buscando  por  las 
criaturas.  Pues  estas  tres  cosas  nos. vino  a  enseñar 
el  Hijo  de  Dios.  Y  para  todas  ellas  sirven  mara<* 
víllosamente  estas  tres  virtudes  susodichas  que  en 
sn  vida  santissima  nos  representó. : 

:  Bues  qüanto  a  la  primero,  conviene  saber:  que 
la  causa  de  quantos  pecados  Se  han  hecho  y  hacen 
en  el  mundo  ,  son  aquellos  tres  malos  amores  que 
cuenta  San  Juan  ,en  sü  Canónica  !  2  que  son  , 
amor  desordenado  de  l¿t  hacienda  perecedera  ^y 
di  la  honra  vana  ,  y  de  los  sensuales  deleytes. 
Que  esto  sea  verdad  ,  cada  uno  lo  puede  fácil- 
mente conocer  :  porque  luego  veri  ,  que  ningún 
pecado  se  hace  que  no  proceda  de  alguna  de  estas 
Kka  tres 
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tres  pestileiicíal¿8  tmccí  »  qtfc  coa  nada  se^luRtioi- 
nl^rcontentan^  :por  mucho  que  sea.  Fingoi^  há 
Poetas  que  a  la  puerta  del  inñcTho  está  ju'oá  tüiri^ 
ble  ^guarda^-que  ^llaman  el  Cancerbero  :  el^qual 
dicen  que  tiene  tres  cabezas ,  y  quepadecrf>eri» 
petua  hambre.  Con  lo  qualporventura  quisieiron 
¿os  Poetas  significar  estos  tr«s  insaciables  amores 
que  todos  tenemos.  A  lo  menos  el  siervo  de  Dios 
que  anda  velando  sobre  la  guarda  de  sí  mismo  , 
iébc  imaginar  y  que  tiene  dentto  de  su  corazón  , 
por  pequeño  que  le  parezca  \  otro  Cancerbero: 
que  es  un  apetito  sensual  del  qual  nacen  estos  tres 
insaciables  amores,  causadores  como  digo- ,  de 
quantos  males  se  hacen. 

Pues  siendo  esto  assí ,  ¿  qué  havia  de  lia'cer 
el  que  venia  a  desterrar  los  pecados  dd  mun- 
do f  sino  poner  el  cuchillo  a  estas  tres  malas  rai* 
ees  con  estas  tres  virtudes  que  ól  abrazó  en  to- 
do el  discurso  dié  su  vida  santissima ,  y  enseñar- 
nos con  su  exemplo  a  hacerlo  mismo  ?  Porque 
con  la  pobreza  voluntaria  se  rorta  la  raiz  de  la 
codicia  ,  y  con  la  virtud  de  k  humildad  U  del 
0mof  desordenado  de  la  honra  ^  y  con  la  aspe- 
reza y  trabajos  de  la  vida  eL  deseo  desordenan- 
do de  los  deleytés.  De  modo  ^  que  con  estas  tres 
virtudes  se  cortan  estas  tres  pestilenciales  raices 
que  son  causa  de  todos  los  males.  Pues  sixsta 
Señor  venia  a  enseñarnos  :por,su:  exemplocs*- 
ta  celestial  Phibsophia  ,  ¿  de  qué  manera  hat- 
via  de  venir  ,  sino  armado  con  estas  tres  vir- 
todes  que  cortan  las  raices  de  todos  ios  vicios; 
pues  él  vino  a  ser  nuestra  luz  y  nuestra  guia 


pMi  Xi.  Motiva AclCAUaíA   91  .  X'i: .  rVINXDA  2>BL 
./..i:f4Í|.VAi)0lbÁfeMJJSJK>.      • 

,  ^-^   ^f        •;     .    íl  '.  '.:-.  .\.  -.    ^    ..^      .^  ■^■• 

-   .:;.  Pausemos  adeiantCb.  Vina tambiea  lo  segundo 
^jL  plantar  ^ih.  h  tierra  una  vida  celestial .  que-  es 
ia  per&cciojí  de  k  vida  Evaágelica  ;  qué  no  es 
fiara  txKlos  «^«íno  para  aquellos  que. anhelan  ala 
;perfeccíon^:los  qualos  no  coo^etíto^con  la  guar- 
>ik  iielQ^^mandami^ntos^se  Q^ei;zan  a  la  de  los 
consejos.  Pues  quien, a  la  per/eq^ion  de  esta  vida 
.  quiere '  caouAar:  ^  iH^pa  cierto  qw.  las  tres  colum- 
.has  sobre  que  iplla  se  funda /soü  e$tas  tres  Virtu* 
.desi^iupdict^Sp  .(^ytcarias  .:^  aqu^Uos  tre^  malos 
am^r^.  que^^Mciiupsh;  porque  estj^rson  lo$  ma- 
yores. 4inpe4íineiiLQs  que  teoeoiQ^  .para  Uegar  a 
esta,  perf^ccipa^  ^^^ta  lo  qual:i:9ntyiene  advertir 
que,  cpnio,  i^l^est^or-^espiritu  $ea 'Substancia  espiíi* 
tual.y  coma  spiírl^ír^  Angeles; v  quapto  es  de  esta 
parte  ,  no  tiene;  pqrquo-  api^tecer  cosas  de  Carois, 
que  son  estrañasr  iy^*p^regfinas  a^^su  naturaleza^ 
sino  cosas  espif ituaieá  ^  que  s<hi  conformes  a  ella. 
Y  .si.^esto  qo  hace  ,.  es  pojc.estar  casado  ,  o  por 
mejor  decir  axnanceSado  con  su  propia  carne:  la 
qual  tira  por  él  rcon  la  fuerza  de  estos  tres  amo- 
res susodichos  I  rqpe  son  cómo  tres  cadenas  que  lo 
aoaten  de  lo  alto  ^  dpade  es.  su,  naturaleza  »  y  lo 
inclinan  a  las  cosas.de  la  tierra  ,  que  le  son  age- 
'\:  '.  .       Kk3  jias 
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Olas  y  peregrinas.  Por  donÜe  assicemo  iiiM^pMdiSt 
que  contra  su  naturaleza  está  en  lo  altp  ,  ^dli^ 
dolé  los  apoyos  que  allí  la  detienen ,  luego  elU 
por  si  correría  a  lo  baxo  ,  que  es  a  su  lugar  na- 
tural;  :|ssi  quiúpdo  a  nuestro' éspinWes^V^^ 
piones  susodichas,  luego  él  Vqüafitoipsde^rt^ 
de  su  naturaleza  ,  se  levantará  a  lo  alto  :  que  es, 
.al  amor  de  las^cosasespíriiualt^l  Y  Divinase  aun- 
que para  lo  qno  y  para  jo  otro  s^  requier<i<">gf;cii» 
paraqupesta  subida  sea  merítopí^i.  Por  dbíl^e^ 
ve  quan  ^ec^arias^  $ean  estas"  Cf es  virtüde^^j^- 
sodlchas  para  h  perfección  de  ena  vlda^  piles 
por  tlh^  \e  cortan  estas  tries  p¿isi0fiesqtíe  ík>s 
.  impiden  la  subida  para  elli^'      .  '^ 

Añadir^  parg  lo  mismo  otra  raeoñ.  Pira  ^¿p- 
.  ya  inteligencia  e9  de  s^b^i* ,  que  la  j^^rfec^toa  de 
'■  csts^  <^piritn4lvid^  4o  ^ur tratamos  ^  córidi&teen 
vivir  el  hombre  conforme  í^fa  itías  npbte'pttWe 
que  tie^edemrp  d^  sí,  Porqqfc  como  él  scí  <!oft- 
pi|est0  de  carne  y  de  fspírííq  tiene  en  sidisp^- 

*  fkion  para-vjvir  <íp|J  maiicras  de  vjdas  ?  yna-CQii- 
-  forme  a  los  apetitos  de  $u  carhe  ,  que  ^s  vida  de 

|>estf as ,  y  otra  conforme  a  la  d}¿hídad  y  cbédi- 

r  cioñ  de  su  e$prrítq,  que  es  vld^def- Angeles.  Pues 

Jos  que  dcsprccíífdá  esta  vfda^eaí-hal  suspiran-^r 

•la  espiritual ,  sepan  cierto  ,  q6^Tian-de  mortificar 

•  su  carne  ;  pófque  vida  caril'aFy'cspiritual  riilíHBSa- 
hen  en  \\n  sugcto  ;  pues  U-  uuá  -es'c6ntíariá  á  la 
otra,  y  acabar  esto  es  la  iri&yor  empresa  ,  y  la 
cosa  mas  ardua  de  qtrantas  hay  ¿n  esta  vida.  P<^r' 
que  por  la  dolencia  comun-del  petado  original 
nuestro  espíritu  (^ucdo  muy  flaco  y  debilitado  , 
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y  la  cÉrae  f>OT '  el  contrarié  con  todbf  stis  apeti- 
tos e  iadinaciénes  muy  furioisa  y  itbélcle.  Por* 
que  ludida  la  gracia' <Ie  la  justicia  órlsHial  con 
^ue  tómó^  criados  (^q«íi  cffA  como  ^iñutño  que 
teiiia  :h  an)ó^  perfecitfmttíite  sujdta^iil^iritu  ) 
quitado^  este  ^ntno »  Ittego  la  carne  ^ítééé  ^üelti 
y  desenfrenada  y  rebelde  conio  un  cabinllo  furio- 
so ,  y  (k>r  domar  ,  y  ski  fteno :  qü^  ts-la  mayor 
calamidad  de  quanus  el  jyidffáopadefce^  Mas  por 
el  contraria  el  e^pírit«i  qtíedó  tan  ^lebHitado  y 
tan  flaco  ,  que  no  puede  por  si  ni  aun  tener  un 
pensamiento  qiie  sea  agittdable  e  Dios »  sin  su  fa- 
vor-y'gracíai*- *•'      /.•'-'.::•;'•.  •      ^. '-.^•., 

Puc^Velvcr  íhoni'este  negocio  el  •rieVes(  con- 
viene saber  v'que  Itinr^que  eni  biÉ- señora  y 
tan  poderosa  ,  quede  nibifificáda  y  ákVilítlzái .;  y 
el  espiritu^queiesti  Un:  debilitado  y-^SíAb  sepül* 
tado  ,  de  tal  manera  íresuáto  y  se  esAiefrce  ^  <^e 
sojuzgue'  lacarbe  y  la  faa^sietvá  'degenera  )  e^ 
ua  linagede  -tfindanKa  ^y  si  decir  se^'edé  ¿un^i 
manera  de  alehittiia  ,  q^«  solo  el  E^Htü  Santo 
puede  hátier  s  donde  M  -íe '  bace  dó^cobré-oro  , 
ni  de  plomo  ptata  ,  sino  de  la  carne  espíritu  ,  y 
de  la  ti^pa  Cielo  ^  y-^^sl'  hombre  'Angd.  Y 
para  salir  con  esto  ,  \  o  quanta  diligencia  {  ^ane^ 
vigilancia  ,  quanta  fortaleza  ,  quanta  solicitud  y 
cuidado  ,quantas  oraciones  y  vigilias  son  menes- 
ter !  quantas  batallas  se  han  de  vencer  hasta  lle- 
gar a  tener  esta  carne  sujeta  al  espiritu  ,  paraque 
no  nos  lleve  tras  si !  Porque  quien  a  fuerza  de 
remos  navega  contra  la  corriente  de  un  rio 
arrebatado  ,  en  descuidándose  del  remo  ,  luego 

Kk4  ,  NVNS^r 
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ypelve  dciatras.  Ep  lo-qual  pareos  qiM)  Jjt  vida 
4e  los  que  desean  llegar  a. jji  perfe^Wt^s.e^uüá 
crootinua  bar  alia  j  una  perpetua  iuobaijontri^lja  car? 
ne  ,  que  est4  ep  su  prppia  tierra  y  natur^p^a  » f 
(Corre  el  aniaig  j  que  es  ^ranger;^y  pcrpgripa  ; 
y  fipalmciue  ,  es  pna  perpetua  cmz.  ep  i^u^  bavps 
íiips  de  cr]xc¡ficar  to¡Jos  nuestros  senüíáf*. y  apcr 
titos ,  que.  son  qua&i  Jpfinitos.  ^unqu$  tajut^iea 
conüessp  que  no  faltaii.  grandes  eS|íuctrzM  y  coa-? 
«olacioQCs  del  £spiri^U:  Saptó  pai^  I^<  que  ^st9 

Mg$.vplviepdp^  pcpppsira ,  hiendo  esto  üssi^ 
y  haviendo  venido  el  Hijo  de  Dios  a  s^  el-Maesr 
tro  ,  el  Prffiicadpr  ,  el  Cíapiftin  y  guíale  esta  vi- 
da espirítpal ,  y  el  ^pq^-y  .dechado  dc.ella  >  y 
el  quü^  in^cjiP  m^  ¿qi^  fíbrsís  que.  j:op|»Iabra$ 
nos  la .  l^via .  d^  enseñar  i:i  quil  ham  de  ser  su 
vida,  sinQ  j)pí>re»  ^speiu  y.  llena  de  tr^a^os  ?  Poct 
que  con  esta  pianera^  d^  .vida  es  refrenada.^  sopea* 
da  y  sojuzgada  la  carne  j  la  qual  pos^  inclina  a 
(odo  lo )  qpe  es  contrario  al  cspiritp  :  y  sabemos 
que  un  frpntrario  po  puede  ¿er  vencido  sino  coi) 
otro  nías  poderoso.  Veinos  pues  por  lo  dicho,  quan 
convepiípBte  cosa  era  líue  a^i  viiiiesse  qmcn  p^-^ 
Meíiavcma.         .     : 
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£.< .v/JLo  tcfécmWtoia,  eomo^  rea:(b'dera^kz:i|r  gaiz 
•6tLín\máof/it%  ¿cfiCogaair.Wu  bombea  .^y^  mosH 
t£ai!les  otraiimftxiaca  ;d«^li]dil^cl:  do  la  <ju^4^11os 
jmdftnr  buscante  {^f)rjKiu&oUofiiU:tieiicii.pUibátt.ch 
-h^^esion:  d^  ¿Us-  riqucna^. |je: 4el(:y tes  xor^oca^ 
4¿i$;]o  qua]  .Má.  tas  (j^wJ^'d^^^r  íissi  ^qusibpe*» 
^r.hay  cosa  jnas  contrarían j^ia  :  aMnoJo^en* 
.tendieron  'aun;  muchos  de  WjRhilosophos  Geá- 
:fíii»,  Y.  porquo:  esta  jívatcf ia  os  muy  iarga  j^let 
üáizrá  en.  sumft  lo  que  a  esto'artículo  toca^  £s 
puado  saber>quela  íel>ci4ad:4el hambre' enes* 
itálvida  consisto  on  empleáis. su. entendimiento itíi 
Ja  ^mas  extefeáte^obra  4o  quantasc  él  puede  hacer 
qne  e8on£kooQeie(iiplac)<iQ'doDtQs,y  desús  gran- 
M&sís  y  smrrShÁ  UnM  qu^l  se  halla  ungyanáb 
luavidad  ^yjsi^ffstsidc  paas  y  co]2Centanúe»t6,quan- 
-tO^iOs  Dios  intó  «uavo « ;inas.:4ri€p  y  mas^amáblc 
,gu6  .todas:  lass¿  (SriaturáViPoro^'CSU  suavidad^no 
gustan  tod(^:é.;«íao  fiólos  jaquisllo»  que  tienen  pai^ 
£gado  el  paladar  de  iUL^njma..Pc>rque.assi.comD 
el  doliente  qMO' tiene  estt4gado  él  gusta ,. no  jua- 
ga bien  df  íJqs:  sabores 'í(  yassi  a  veces:  ji^zga  \f> 
dulce  poí Amargó  ,  y  lo  amahgo  .por  dulce ).as6i 
^cl  que  tiene  inficionado  el  gusto  de  su  anima  con 
Jos  malos  humores  de  los  pecados  y  aficiones  scn- 
•sriales,  no  puede  sentir'  lá  suavidad  dleUs  cosas 
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cspirítoales*  ^  Porque  es  Dios ,  como  dice  S.  An- 
t,  gustin  I  9  sabiduría  o  saber  del  anima  porgan 
#j  da  :  y  por  eso  no  lo  gusu  sino  quien  asñ  k 
»/ tiene;  '^Masbam  probado  esce- sabor  qnica 
después  que  hallo  esta sabiduriadizo  i qacla  fn- 
ciaba  mas  qtu  Rejnoy  sillas ;  y  que  ¡as  riqwt- 
zas  de  oro  j pUta^j  fiidras  pmiuas erasLuaia 
#»  c&mparasiam  ds  ella.  Porqne  csu  es  aquel  te- 
soro ,  y  aiqnella  peda  preciosa-porjaqaal  d4É- 
hio  Meicader  del  Evangelio  3  .tendió  todo  quaOD 
tenífi :  como  lo  hicieron  todos  los  Santos  9  y  qspé- 
-rífilmentc  aquellos  Monges  solitarios  :  los  quaks 
como  tenían  purgado  rcl  gusto  de  sus  animas^ 
-Iialloban  tanto  ¿ui^o  en  esta  celestial  sabidnrb, 
-que  '  mfrian  alegremente  todos  los  trabajos  qué  h 
soledad  y  pobreza  extremada  trae*  consigo.  .Pof- 
-que  de  otra  maóera,  i  cómo  pudieran  unos  hom- 
hresdé  «ame y ^e  sangre  como  nosotros,  sufrir 
tantos  años  los  ardores  y  frior-del  desierto, ^k 
maia^rasa  ,  y  mala  cama ,  y  pobre  me¿i ,  y  aque- 
llas espantosas  abfitiaeqcias  de  las  semanas  enteras, 
si  np  lueran  maraTÜlosamente  recreados  y  esfor- 
zados con  este  pasto:  suavi^simo  de  la  contempta- 
cíob  y  posession-de  DiosíPorque'  asst  como  el  Stfl» 
con  ser  un  solo  planeta  ,  es  mas  parte  jpara  alujfi* 
brar  el  mundo  ,  que  todas  las  estrellas  juntas,  coa 
ser  tantas  ;  assi  sola.Díos  esmaspanepara  ale- 
grar y.  beatificar  una  anima  ,  que  la  fiesessiondip 
todos  los  bienes  del  mundo  juntos*  Mas  el  si^t 
.       .  ••••  -  .  .        de 

1    Tit  Vo^ifta  ebria.  1.  I.  e.  X.  t.  III.  &,  de  Verh    Ue»  seaui* 
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d^  lé»  4Éftbbres  «-dk^g  S^  ^vt^ni  qw  n&tá  fbnoé^ 
sfiíoijüífH'  k  ha  frcb¥Í6 1  qud  «s  el  ^e  ticríe^, 
coioa  ítijiimos  ^  el  p^iJ^a^  de  $h  anitoa  püí^gacíd» 
^  -  ''í'^l  M^iprcgumar¿íiíí^  jápíjúétitrnior^s  ha 
de  ¿s^al^Jpir^gada  asa  imiiú  {)fti^  |ttstar  de  este 
-Mj^^iiá^btfeiiial'/  díga^iM  de  estoer^rrc^  desorde* 
Ac^G^MimoFes  que  aqtli  haVtmoscoBn^o.;  por<}üe 
-f)lli'gái(fe  <)0fe)lós^ ,  ](icgi¿ifr^bará  por  experiencia, 
*9jrfiSkld9  de  la  Divinrgcácfó,  qiian«uavccosa  sea 
IWcÍS*^Tf-b^mismo-tíbffr'^de-éllos- riuestro  espiri- 
ta í4íiíígé  (  quártto;«s  d*  parte  de  su  natnralew ., 
^qúi^  ¿»  «uMancia- ^I^t^itüai  ^  volará  a  lo  alto  a 
go¿ap!^  aquel  suprSiíló^  y  alcissimo  Bspiritu»  que 
-€í^I:cedYfó  d^  su  felicidad.  Por  do  parece  ,  que  ía 
ttióTüifi^acíéní  de  ci^os  tres  amoi'dsS  que  se  ál- 
•clnt^por  niedip  de  ¿<tas  tre^  virtudes  <que  dix{- 
moSf  assi  como  es  fundamento  de  Ui-vida  perfeé* 
ta  I  assi  lo  es  de  esta  vida  bienaventurada,  Pues 
siendo  estd  assr ,  ¿  quí¿n  no  vei  que  was  tres  vir- 
tudes señalada meore  havian  de  resplandecer  en 
aquel  SeAorique  tehia'^  ensei^amo^  con  $u  exem* 
pío  el  camino  de  la  verdadera  felicidad? 

Concluyendo  pues  todo  este  dicurso ,  digo 
qpcie  si  <1  Salvador  veni4  a  enseñar  por  suexempio 
estas  tres  cosas  susodichas  s  que  esel camino  para 
■  la  innocencia ,  y  para  la  vida  perfeíta  y  bicnaven- 
-  turada'^qüe  son  las  tres  cosas  mas  excelentes  que 
hay  en  esta  vida)  en  ninguna  manera  convenia 
que  vinieM  sino  acompañado  con  estas  virtudes 

su- 
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^odi<:!b4S3 ilmmildad,  yippbreea y.-ai^^ríiw-de 
^vida,  Y  OQ^ei  marayillja  <)ú^  Ji^s  hofobtt^  i^lriialcs 
^DOCQt^^síQ  esta  Phi)o$ophiV.;  pticn^. ,  comp  dice 
^d|  Aposfólri;-c/  hambre  futauf^  es  animal  ym^ú- 
iíi4inzaJ¿kSTf9Jiéís  que  ^ondf^kiM^pirhueh  Difis.  En 
rio  qwil  ^.iie  qüan  g«aiKÍ«;fi$»  oí  crxodr  da.lo»  que 
.C$pci:a4L  QA'JVÍ^ííis  que  ywgli  cpb  gra^de|ir¿qttc« 
:;m$  ,  y  grftAd^  apara.tp.¿te  giierira  ,  como 411^. Ak- 
^jíandro  M^gnp  ,  a  un^.  Jtt^p'Cesar-^.yis^ii^raii- 
Hdes  GapUgn^s  para(Qopq4usti(teI.iiiundo  ¿iñ^go  y 
|i  sangre.  rí'Pue*  qué:  so8ad»a3.agcn[a;dcl¿Qfiador 
,y.  amador  .d,e.  lojhoipl^r^  V^jqvi^  vcoil:  a  hacer  ci- 
ta ji;za  y.  CACmc^ríaien.las^yigtaraStqup  él  crío? 
.jQuanti;^  sii^ypr.  gloria^  suya  9  y  vías .digoa.de  su 
^J^ondadxC^  y^nir  a  santificar,;  Jos.  hombres ,  y  4ia- 
.  jc^rlps  i)i(uia^nuirados ,  y  librarlo»^  de  la  ty ranía 
.^)  df^Q&iiQr:y  deL p^adb  ^  qué  a , derramar  la 

'«b»gíH5¿te«ll0s''?       .       .     ■....;. 

rV   ;'irGÍi?iTy,td.  xYiii, . 

fTT  A  Kastton  del  Salv^dteráice  el  Aposto!  ,  que 
:\j  tuvicíon  los  Judí^g^  pftr  matexia  de  cscanda- 
.3o7y  Icís  Gentilesjde. locüía.!  y  de  áqüii  tomaron 
:.Qcasion  para.oo  recibir  i^f^  de  Chrisco,  Mas  aqui 
;  mostraremos  a  lo$  unos  y.  a  los  otros.qucestá  tan 
;  lejos  esto  de  QQUtrMpcir  a  Ja.  fe  de  e^te  mysterio  » 

que 


qncutid  flecos  graTÍs$nTioÍ5> irgúmciitosife Tiuas¿ 
tr»  &  "cs^est^  OLaqttal  irerá  claro  qnieif  no «sm? 
vÍ6f«<dditodo  cie^  ,  sí  considerare:  el  proceso  de 
esta  Sagrada  PassioAii  ^e  ^  el  principio  ,  y  mc^ 
dioyfiodecllai     í;»  »      í         -  '  :-  • 

Y  coqtenzando  par  ^  pfincrpfdi  de  ella  (  q»r 
es ,  por.'  el  mismo  día  tn  que  este^Señor  havfa^' 
de  ser  entregado  en  mafaos'de  sus  contrarios  )coi¿¿ 
sideremos  para  esto  Ja 'turbación  •que  padece  utf 
malhechor  » mayoírmente  en  caso  dé  muerte»  quaii*^ 
dolé  daó aviso  que  la  justiciase  aparefa  para  venir 
a  prenderle.  ¡  Qué  temores  ,  qué  desmayos ,  qutf 
sobresalidos  ,  qué  trasuctores  de  mu^te ,  qué  mu-^ 
danza  decolores ,  xiué  temblar  de  miembros,  qué 
desatiento  én  todo  loque  hace  !  <j[ué  saltar  de  caí¿ 
sa  encasa  ,  yde  tejado  ODa  tejado  para  esconder^ 
se  en  alg^n  desván  ojen^algun  otro  rincón  !  y  qu» 
priesa  en  huir  ,  si  espera  por  aqui  escapar-i 
jEstoy  m«cho  mas.  hácqi  todos  los  malhechores 
enest«»daso.  ¿  Masi^htao  el  Salvador  eaesie 
tiempo  ?  £ste  dia  se  {>uso  raíuy  de  pr¿tposito  a  la  a 
var  los  pies  de  su&  discipjult>s  :  i  «stectlía  ctlthtó 
h  Pasqua  de!  corxlero  ,  cenando  cóndilos :  este 
dia  nos  instituyó  el;jSantissimo  Sacramento  del 
Altar ;  cuyas  alabanzas  no  pueden  dtgnamems 
predicar  los  Ángeles  :  este  dia  se  asentó  muydie 
espacio.a  hacer  un  Divinissimo  sermón  a  sus  E>ifl4i 
cipulos  y.  exhortándolos  a  la  virtud  de  la  caridad  , 
y  consolándolos  por  la  pena  de  su  partida ,  y  es^ 

for- 

I  /•«».  xiir.  • 
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forzándolos  .paFH  los  trabajos  que  les  queáabaii  por 
passar.  Pue^  si  el  Sajador  fuera  ¿1  que  sa&  ene- 
migos decian  ;-  sabiendo  éí  loqué  ed  aquélla  np« 
che  le  estaba ja{>are|ado  ^  y  que  Judas  ejxya  ido 
a  guiar  la  gente  de  armas  que  le  hayia  dt  prea* 
der  :  ¿  ióm^.  nahuia  ;  pues  tenia  tiempo  i  cómo 
no  se  escoiidía?  cómoise  iba  al  lugar  conocido , 
donde  Judas:lQbavia:de  hadar  ?  cómo  finalmen* 
te  gastó  to4o  este  diaxon  tama  serenidad-de  ros« 
tro  ,  haciendo  todos  estos r  oficios  que  aqüí-.haye« 
mos  referido  ?  Quién  no  ve  aqui,  que  voiumafia- 
mente  queda  padecer,  quien,  assi  esperaba^  a  los 
enemigos?  •Quién  no  ve,  que  00  era  malhechor  el 
^ue  ninguna  «cosa  hizo  aquí  de  las  que. los  mal- 
hechores en  tal  tiempo  cuelen  hacer  ?  y  que  era 
mas  que  hombre  el  que  voluntariamente  escogía 
lo  que  toda  la  naturaleza. aborrece  ,  que  es  la 
muerte  ?-,    ,•::•- 

Juntemos  con  este  principio  el  •  dcdunciar  a 
sus  Díscípjilo^  como  todos  el  tos  en  aqireÜa  i^oche 
se  havian  de  escandalizar.  Y  a  S.  Pedra.\  que  se 
mostró  mas.constanteque  sus  compañeros,  de- 
nuncia que  lo  bavia  de  negar  ^  y  las  veces  que 
lo  havia  denegar,  y  el  tiempo  déla  negación, 
que  havia  de  ser  antes  que  el  gallo  dos  veces  can* 
tasse.  i  Pues  quien  esto  denunciaba  antes  que  fues- 
se  y  con  estas  dos  circunstancias  tan  señaladas ,  no 
se  ve  claro  ¡que  era  mas  que  hombre  ?  Porque 
a  solo  Dios,  pertenece  saber  :las  cosas  que  están 
por  venir  ,  mayormente  las  que  penden  del  li- 
bre al  vedi  io  y  voluntad  del  hombre.  Y  de  esta  ne- 


gaci<>fi  haceni  mención  todos  vJoi- quatrarsaiitos 
Evangelistas  y. I  oomóde  cosa  que  claramenierda^ 
ba  testimonio  de.la  Divinidad.  deV  Salvador. 

Pues  si  después  de  este  principio  tan  glorio- 
so qiiramoa  el  medio ,  que  es  el  discurso  de^a  sa* 
grada  Passioni>hallarémosx>tra  cosa  no  menos  ad-< 
mirable  :  quc;es^  de  la  manera  que  el  Salvador 
se  .¿uro  ante  los  dos  tribunales  y  jueces:,  que 
fueron  Herodeit  yrPilato ,  ante  ios  quales  fue  pre- 
sejo^rádo.  Poíquer^qué  cosa  mas  admirable  ,  que 
vet,  la  mesura  y  silencio,  que  guardó  anteestos^ 
^eces  ?  ¡  Qué  silencio  ante  Herodes  ,  2  que  tan<>. 
tp*deseaba  oirie  y  verle  hacer  algún  milagro! 
Qué  silencio  ante  Pilato  ,  i  que  bastó  para  poncc. 
en  espanto  al  mismo  juez!  ¿  Quándo  jamás  se  v\& 
hombre  innoicente  y. falsamente  acusado,  que  no 
di^sse  voces  ?^ue:  no  pidiesse  plazo  para  probar 
s)i  innocencia?  .quQ; no  taehasselos  testigos  ?qOQ 
no  probasse  con  mil  juramentos  su  innocencia  I 
,  Pues  esto  también  como  lo  passado  mani  fiesta  men« 
te  pos  declara,  que  voluntariamente  padeciaquiea 
ninguna  cosa  hizo  ni  dixo  de  las  que  suelea  de« 
cij?  y  hacer  los  que  no  quieren  padecer.  ,,  Por 
^p  este  tan  nuevo  silencio,  dice  Tertuliano  4  /pa« 
,,  dierades  entender  los  Pbariseos  quien  era  estd 
,)  Señor;  pues  tal  moderación  y  silencio  entre  tan« 
„  ta  muchedumbre  de  testigos  falsos  ,  y  en  caub 
H  3a  de  muerte  ,  ni  jamas  se  vio  ,  ni  la  naturale^^ 
,«  za  y  condición  de  las  cosas  humanas  tal  con^ 
p,  siente.  •'  Doft* 
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Donde  es  mncho  de  notar  v  que  quánd¿-«!: 
Prbpbeta  Isaías  r  recuenta  los^  dolores  e  inj^urfás^ 
de  la  Pa$»on  del  Salvador  ,  por  las  quales^nd'^AiV^ 
conocido  ^  no  sin  mucha  consideración  dixo^';^^x^^ 
estaba  ju  rostro  casi  escondida  y  zbspre^ÍMi^.^ 
Porque  en  decir  casi  escondido^,  dio  a  ente^ddf 
que  no  estaba  del  todorescondído';:pae^  quedJvbálft- 
estos  postigos  abiertos  paraque  se  vie$sequa' listé* 
Sefíor  que  padecías  -  ^ra  mas  que  hombre.     - 

Pero  vengamos' al  fin  de  esta  batalla.  ¿Qué 
mayor  argumento  de  la  gloria  y  Divinidad  del 
Señor  que  padecía,  que  al  tiempo  de  estar  penan*, 
do  en  la  Cruz  temblar  la  tierM  ,  partirle  ios 
piedras  ,  abrirse  ¡os  sepulcros^  rasgarse  ei  'veto^ 
del  Templo  ,  y  y  lo  que  mas  es  ^  veícirse  el  mtindo  . 
de  luto,  escurecerse  el  sol  y  lo-luna  ^  y  todas  Ms^ 
estrellas}  2  las  quales  escurecido; y  eclypiado  el 
sdI,  de  quien  reciben  éu  clarid;(d,  forzadamente* 
ic*  faavian  de  escurecer.  ¿  Pues  qué  maravíllh  e$^ 
esta  ?  qué  novedíid  tan  estraña?  "qué  altibajos  so¿ 
estos  ,  Salvador  nuestro,  estar  pot>una  parte  des- 
nudo^ crucificado  entre  ladrones,  y  por  otra  ves-' 
tirse  de  luto  por  vuestra  Passion  todas  las  criatu- 
ras ?  Pues  esto  era  razón  que  assi  fuesse  ;  paraque^ 
la  mayor  de  l^s  ignominias  de  Christo  fuesse  glo- 
rificjda  con  la  mayor  de  las  maravillas'  del  mundo 
paraque  no  se  escandalizassen  los  hombres  con  l^ 
ignominia  de  la  Cruz  ,  vista  la  gloria  de  esté  sen-^ 
tfmicnto  del  mundo.  Por  loquál  sea  gloiificádo 
el  Autor  de  nuestra  salud  ,  que  con  esto  nos  dio 

taa 


©SE  STMBOLO  DÉ  HA  FH;  Jaípi: 

tan  grande  testimonio  de  su  Divinidad :  porque 
está  claro  ,  que  era  Señor  de  cielos  y  tierra  ,  puc¿ 
todas'  las  criaturas  de  estos  dos  lugares  as^i  lo  hon* 
raron  y  glorificaron.  Porque  el  milagro  de  este 
eclypsi  es  tan  grande ,  y  tan  cierto  y  probado ,  que  - 
aunque  no  huvieta  otros  milagros  ni  Prophecias^ 
ni  todo  lo  denlas  que  en  este  libro  está  escrito^ 
solo  este  basta  pa/a  convencer  todos  los  eñrendi- 
mientoS)  mucho  masque  todas  las  demonstrtciones 
Jsiathematicas  ^e  están  cscritiaS.  Porque  haver' 
entrevenido  aqui  este  eclypsi  (demás  de  hallarse 
esto  referido  por  autores  Gentiles  ^  enemigos  núes* 
tros  )  está  claro  que  si  esto  assi  nó  passara  ,  no  lo 
osaran  fingir  los  Evangelistas:  porque  como  ellos 
testifican  haver  sido  este  eclypsi  universal  sobre 
toda  la  tierra;  si  asii  no  fueí^  ,  tuvieran  contra  si 
por  testigos  a  todos  los  hombres  del  mundo  ;  los 
quales  los  desmintieran  y  tuvieran  no  solo  por  en- 
gañadores y  burladores ,  sino  tainbien  por  mas 
que  locos ;  pues  se  atrevían'  a  escribir  una  false* 
dad  que  tantos  testigos  contra  si  tenia.  Assi  que 
de  la  verdad  de  esta  obra  no  ^  puede  dudar.  Pues 
haver  sido  ella  una  de  las  mayores  maravillas  del 
mundo,  parece  claro,  por  haver  en  este  eclypsi 
concurrido  tres  grandissimosMniíagros.  El  uno  es 
estar  la  luna  en  la  parte  contraria  del  sol :  el  otra 
es  ser  este  eclypsi  universal  en  todo  el  mundo ,  lo 
qual  naturalmente  es  imposible  :  el  otro  es  haver 
durado  tres  horas  ,  que  también  es  imposible.  Lar 
razones  de  esto  explicamos  en  el  Tratado  segundo 
en  el  capitulo  que  trata  de  los  milagros,  i 

TOM.  XIII.  LI  Pues 
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Pues  quan  grande  confirinacion  de  nuestra  fe 
sea; solo  este  edypsi ,  vese  claro;  porque  si   el 
resplandor  desacostumbrado  de  una  estrella  bastó 
pajra  traer  aquellos  santos  Magos  de  Oriente  has^ 
ta  Hierusalem  y  vi  y  adorar  pr  obrados  por  tierra  a 
un  ñiño  tan  pobre,  y  nacido  en  uji  tan  vil  y  des- 
preciado lugar ;  ¿quánto  mayor  cosa  es  escurecer-. 
sé  el  sol  y  la  luna  y  todas  las  estrellas  quando  el 
Salvador  padecía ,  que  el  resplandor  de  una  nue-i 
va.  estrella  quafidonacia?  Porque  por  este  indicio  el 
buen  ladrón  conoció  y  confessó  a  Christo  por  Rey 
del  Cielo,  aunque  lo  vio  entre  ladrones  crucificado: 
y  quien  esto  bien  considerare^  tnuy  mas^certificado 
quedará  en  la  fe.  de  este  mysterio  ,  que  si  con  una 
demonstracion  matliematica  lo  viesse  confirmado. 
Sea  ;pu€s  otra  y  ojtras^muchas  veces  bendito  el  que 
con  las  tinieblasf  de  este  eclypsi  alumbró  nuestros 
ejntendimientos^  y  esclarece  y  confirma  nuestra  fe 
y.  todos  los  artículos  .del  ella  :  pues  todos  ellos  nos 
ejiscnó  este  Señor  cuya  Divinidad  y  gloria  testifi- 
can todas  las  criaturas.  Y  la  eficacia  de  este  mila* 
gro^e  vio  en  el  mismo  tiempo  que  el  Salvador 
padecia;  ca  todos  los  que  presentes  alli  se  halla^i 
ton  f  hiendo  este  tan  estraño  espedliaculo  ,  y  vista 
esta  alteración  de  las  criaturas  ,  herían  sus  pechos^ 
y  se  convertían  a  Dios*.  2  en  lo  qual  se  cumplió 
lo  que  el  Salvador  havia  prophetizádo  diciendo: 
Quando  lewantaredes  en  una  Cruz  al  Hijo  de  la 
Virgen  y  entonces  conoceréis  quien  yo  soy.  3 

Que 
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z  Qqtd^'  pifós  con  este  discurso  probado  comp 
fsta  $^g)r2|4^Pas$ipnno  ^q\p  nq.qs  argumento  contra 
Buestra.^p  i  v^^%  antc$  J>Í4n  l^^^do  ,  es  una  de  las 
mayor^.^nfirmacipnes  y  ípstimonios  de  ella.  Y 
sí  conecto  juntaremos  Ja  reformación  4^  costuni'- 
bres  y  mudiinza  de  vida  que  después  d^  Cstc  my$<» 
teriü  se  sigfiióen  el  mundo;  {de  que  se  trata  ea 
d  capitulo  catorce  de  este  segundo  Tratado)  quer 
daremos  mas  admirados  y  confirmados  en  la  £l 
de  esta  verdad. 

GAPITÜLO    XIX. 

J>E  ZA  ORANTE  OlQÜjfA  QZrS  ESTA  XNClTr 
BlERtA  DEBAXO  de  la  JQNOMIlflA  DM 
ZA    S AGUAPA    JPA5SIQN. 

Quédanos  phora  para  mayor  cumpUmieato 
de  la  do<íl:rina  de  este  mysterio ,  satisfacet 
a  los  ojos  de  carne  que.  juzgan  por  cosa  in- 
digna  de  aquella  soberana  Magestad  $MJetarse  a  la 
ignominia  de  la  Passign.  No  e$  cosa  dificultosa 
re^'ponder  a  esta  objeción  i  presuponiendo  loque 
todo  el  mundo  sabe ,  que  la  qualídad  de  la  muer- 
te no  se  juzga  por  la  pena ,  sino  por  ]a  causa. 
Porque  como  ninguna  cosa  hay  mas  ignominiosa 
que  padecer  por  algún  delito  (  porque  esto  es  do- 
blada mengua  y  miseria)  assi  ninguna  hay  mas 
gloriosa  que  padecer  por  justa  causa  :  como  es 
por  la  fe ,  por  la  castidad  ,  por  la  justicia  ,  por 
la  patria,  y  por  el  bien  común.  Porque  en  este 
caso  quamo  la  passion  fuere  iw^i^  ciu^V  ^  tco?^ 
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amenguada  tanto  es  mayor  la  gloria  de  los  que 
padecen  por  esta  causa.  Pues  para  conocer  la  caus^lr 
por  que  d  Salvador  padeció »  no  es  menester  mai 
que  ponerlos  o  jos  en  estos  singulares' frutos  que 
se  siguieron  de  su  Passion  (  que  aqui  haremos  re- 
ferido) y  en  la  maravillosa  mudanza  que  elinun^ 
do  hizo  después  de  ella  >  y  en  la  infinidad  de  Mar- 
ty res  que  con  sus  muertes  glorificaron  a  ÍDios :  y 
luego  'Veremos ,  quan  gloriosa  y  Divina  cosa  ha-' 
ya  sido  padecer  por  tales  causas. 

Y  el  que  quisiere  entender  la  fuerza  de  esta 
consideración »  debe  hacer  estas  treé  cosas.  Prime- 
ramente acuérdese  de  los  grandes  motivos  que  nos 
da  h  sagrada  Passion  para  todo  genero  dé  virtud 
y -santidad ;  como  arriba  queda  declarado.  Lo  sq^ 
gundo  considere  la  hermosura  de  una  anima  san- 
tificada y  puesta  en  gracia  de  Dios :  la  qual  es 
tan  gra¿ig ,  que  escürece  con  su  resplandor  tod^ 
la  claridad  y  herniosufa  de  las  estrellas.  Y  para 
mejor  entender  esto  ponga  ante  los  ojos  la  santi- 
dad y  pureza  de  los  Santos  a  que  él  tuviere  mas 
devoción^  assi  de  los  passados,  como  de  algunos 
presentes  que  él  havrá  conocido.  Y  esto  hecho, 
cueíite  después  el  numero  de  las  animas  de  todos 

I  los  escogidos  que  de  esta  manera  fueron  santifica- 
dos -y  hermoseados ,  dende  el  principio  del  mun- 
do hasta  el  fin ;  y  especialmente  los  justos  que  flo- 
recieron dende  que  Dios  baxó  al  monte  Sinai  adat 
la  ley  escrita  ,  hasta  la  venida  del  Salvador ,  qu« 
nos  dio  la  Ley  de  gracia;  y  los  que  ha  haVido  has- 
ta el  tiempo  presente  (donde  entra  el  numero 

jwsi  íniaumcrable  de  lo^  Ul^cit^tc^^  de  todos 


jíos  Otros  )0st(9S  hasta  el  tiempo  pr^s^ote}.  y  Jos 
^ue  succederán  hasta  que  el  muadQ  sracabe^:  qao 
AOü  tod^  los  agios  y  mundos^ ,  pasados ,  pirp$ea« 
.tes  y  venideros.  Pues  quw  grande  y  qf^n  glorlor» 
so  sea  aste;amnero  deJof  pscogidos ,  solo  aquel 
3eñor  l^sabe^  ^uc  c^fi/falas  estrellas,delwlo%y 
llama  a.  fa4a  una  por^u  nombre.  Pues»  ifesumiear 
do  lo  dicho  )  como  sea  verdad  que  la  Passion  .de 
iChri^o.  fue  d  principal' medio  porcl  qua^  ^pdos 
estos  Santos  fueron  santificados;  ¿que  .co^  $p  pue^ 
«de  afirmar  ma^  digna  de  aquella  ÍBfiaii¡a  bondad» 
que  haver  ordenado  una  cosa  de  qüe^  t^ntq^  y  tan 
admirables  frutos  se  haa  seguido  ea  el  mundo) 
Y  sí  esiuáyor  la  hermosura  de  una  ahinu.9.que  la 
del  sol  y.  de  Ja  Iuna;<qué  tal  parecerá  *4quella  sohí 
berana  ciudad  de  la  gloria »  hcrmps^da  C09  tan- 
tos  soles  y  tantas  lunas  ^E, ,  I'     ■  • 

Pues  volviendo  aj  proposito ,  si^endo  esta  la 
causa  y  el  íiruto  de .  la  saeradi  PassiqQ  ,  sigúese 
que  quantQ  ella  fue  x^ias  Jolorosa  y  Qiasr  ignomi^ 
BÍosa ,  tanto  es  mas  •  gloriosa :  poi:qipi^.;^  mira^ 
mos  a  la  bazeza  de  Iq^iq^e  el  Salyadpr  padecióí 
sino  al  fruto  inestimable^  que  de  esto  ^.siguió.  Y. 
considerando  esto  ,  luego  nos  parecerá  ser  esta 
Passion  una  obra  mas  digna  de  aquella  infinita 
bondad ,  que  quantas  hasta  ahora  ha  hecho  y  ha? 
xi  jamas. 

Nadie  niega  ser  la  Creación  del  cicflo  y  de  la 
tierra ,  del  sol  y  de  la  luna  y  de  las  estrellas ,  obra 
muy  gloriosa  y  muy  digna  de  Dios :  pero  quien 
tuviere  sentido  de  Dios ,  verá  claramente  ser  la 
Passion  del  Salvador  muy  mas  gloriosa ,  y  mas 
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dign*  de 'quién  él  cs^  Porcjuc  aqucttd  <)bíra'C5  mas 
digna  de  |>fos,  que  mai  declara  sü  bondad  ,  f 
mas  frtktor  y  provecho  trac  Ú  mundo,  Y  vemos 
que  liyv4endo  Dios  cri;ído  ^sos  cielos  taé-^^ermo^ 
sos,  y  Éfsaí  estrellas  tan  resplandccíeutes-,  pafaque 
por  la  htt'xft^ra  y  Ibencficíosdc  ellas  losfiombres 
^^  réconóc?4^4sen  y  adorassen  pof  %vC  YArdadero 
Dios  yScíióir;  ellos  cumplieron  esto  t^n  luaí,  que 
de  lá  ínkmá -Jiermospra  dé  las  qri^mfas  tt^ 
oca^íori  para  ^dorallas,  deicápdo  al  v^crdá<fcró  Dios 
que  lüs  ^crió  ,  por  pilas,  Míis  después  qucéí  vino 
«1  mtindo  y- padeció  cn'úña  Cruz  ,  véirios  la  san- 
tidad y -rcUgíon  que  en  él*  mundo  sé  siguió  f  que 
tó  Ja  qót  ápabamps  de  declarar  ^  por .  f¿  't|üai  Jos 
hombres  •  déxados  y  hollados  aquellos  faíkps  dío- 
séií,  ;ibraf:Earoh  la  fe  y  í^nbcimiejito  del  verda- 
dero Dios  con  tanta  firmeT?,  que  atttés' quisieron 
jMdccér  íttit  iWuertcs  ^  qué  aparrarse  tíé.  ella.  Por 
fo-^uaf  se  Vp,  Cuanto  eáá  obra  es  mas^excelente  y 
mas  dijína  ^^e  aquella  summa  bondad ,  amadora 
de  los  libm^es ,'  que  aquélla  i  de  que  tan  poco 
frutó  scrsígíafó:  aunque  estopo  fue  por  parte  de 
la  ohxky  sino  de  la  malicia  humana, 
'  Con  scf  esto  assi ,  todavía  se  espantan  los 
hombi'es  de  ver  a  Dios  preso ,  escupido  ,  y  de 
tantas  ihahetas  maltratado.  Assi  es  rason  que  se 
espapten  ,  y  queden  como  alienados  y  fticra  de 
ü  considerapdp  esta  tan  incomprehensible  bon- 
dad. ^ 
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Pva  entender  jBStc  mystcrió^ériiz.havcnid5dc 
presuponer ,  que laiísirícoxno  Dios  /mostró  Señores 
primer  ^principio^4p  tod^ts  las- cosas ,  assi  él  núsino 
es  el  último  fin  4ii  fUas.De  manera ,  que  él  las 
fJbizo,,  y  para  Á  {^  hizo:  que  es,  paramanifestacicSa 
de  sus  perfeccionfJS).  y  de  su  gloíria.  Estas  peoíbccio- 
Jies  suyas,  con  ser  infinitas ,  podemos  reducirá. fibs 
ordenes.  Porq^c^uÁA$  per  tenecena  bigrandeia  dé  su 
•Míi;gestad ,  y  otras '%  Ja  d.e  ^u'boudad;  JMasaqui^es 
4e.n<Hai: ,  que paüSa Id .iqanifesMcboide estas dósór- 
4eiiesi  de  perf^ccUm^  ha  Dios^;eriado  dos  mundos: 
upo  natural,  qfie^íps  ^ste  que  v^einM  piDblado  tiertaá- 
tas  cosas;  y  otro  sot^re^aturalvqudeslálgleiia  Ca- 
-  tl^olic;^,  adorn;^<H»n  lo$  Sacf  tm^Okfios ,  y  coa  Jas 
:  sagradas  Escríptiirafuy  .eKmplos<,*de  iChristo  y  de 
$iis  Santos,  y  con  lai  presencia  áú  £spiritu ^Santb. 
Es  pues  ahora  de  taher ,  que. para  manifesta'* 
cion  de  las  perfecciones  que  compren  a  la  Ma- 
gostad ,  crió  este  mundo  natural ;  en  el  quatthos 
.  xnfi&ifestóila  grandcsvi  de  su  sahíduuá;^  <][uando 
con  tanta  orden  y^iciiincierto  lo  traisó:  y  la^  sii.am« 
nipotoQciai  pues  de  nada  lo  crió:  y  la  desuDtVi* 
na  providencia/;,  la  -quí¿  tan  perí^ábi^ente  prow- 
yó  a  sus  criaturas  dé  todo  lo  necessarlo  para  su 
conservación.  Por  medio  pues  de  este,  muodo  na« 
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tural  manifestó  él  estas  tres  tan  grandes  perfcc^ 
ciones  suyas :  que  son  aqu?llo$  tres  dedos  de  los 
quales ,  como  Isaías  dice  ,  i  tiene  colgada  la  r^- 
ydondez  de  la  tierra :  porgue  con  estas  trespcFÍjc- 
ciones.suy;is  la  crió,  y  la  gobierna  y  sustenta. 

Mas  para  declarar  las  perfecciones  que  perte- 
necen a  su  bondad ,  crió  el  mundo  sobrenatural  de 
Ja  Iglesia  que  diximos.  En  el  quál  mediántef  las 
obras  de  gracia ,  y  señaladamente  de  la  mayor  de 
.ellas  t  que  fue  la  obra  de  la  Encarnación  y  Pas- 
sion»  nos  declaró  la  grandeza  de  otras  tres  singu- 
lares perfeccione^  suyas ,  que  son  la  bondad^  la 
caridad  y  la  misericordia.  Donde  es  cosa  dignissi- 
«lajde  consideración  ver  póí  <j\í&n  diferentes  me- 
:  dios  declara  nuestro  Señor  esításplorfeccioñie*'. -Por- 
qiie  aquellas- tres  primeras  declara  él  con  obr^  ál- 
íMinas,  como  es  la  Creación  de  esos  tan  grandes 
: cielos,  del  sol  y  de  la  luna  y  dé' las  estrellas  y  de 
]a  mar  y  de  h  tierra ,  y  con  h  fabrica  de  los  éucf- 
^jps  de  todos  los  animales:  los  quales  están  he- 
riihos  con  tanta  "perfección ,  que  énr  todos  ellos  (con 
:  iser  qu;^i  {ofinltos )  lio  hay  co^  quie  sobre  rii  tjue 
.  felté ;  conip^  ari^iba  diximos.  Pues  con  estás  y  otras 
•  semejantes  gQinde^as  declara  Dio»  la  excelencia 
ídí  aquellas  tríi$'gMn(ies  perfccqonw  suyas  qub  4^r 
^»mos.         -         .  •      .  . 

V ;  í'.'^us  las^bras  que  pertenecen  a  la  bondad  /ro 
-4©  declaran  con  grandezas ,  sino  (  si  decir  se  pue- 
de} con  baxezas  :  que'es ,  con  obras  de  extremada 
hi^mildad.  Porque^  ^ué  mayor hifinildad  que  na* 
-;:      .»  ....'.■.;%:;  ■,:  -.-..^    ■  ..  ^^ 
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cer  4ñ  un  establo ,  que  tener  por  cama  tin  pesebre, 
^uc  ser  circnncidado  como  malhechor  ,  que  buit 
a  Egypto  como  flaco,  y  al  fin  de  la  vida  ser  pre- 
so ,  maniatado ,  escupido ,  abofeteado  ,  azotado,  7 
finalmente  despojado  de  sus  vestiduras,  y  crucifi- 
cado entre  ladrones  ?  hay  mayores  baxezas  al  ju^» 
cío  humano  que  estas  ?  Pero  quanto  las  baxezas 
fueron  mayores ,  si  miramos  el  fin  por  que  el  Saí- 
^ador  assí  se  humilló ,  tanto  fue  la  gloría  de  sil 
bondad  mayor.  Porque  como  de  esta  sagrada  Pas- 
slon  se  siguieron  aquellos  tan  grandes  frutos  j 
nyudas  para  nuestra'  santificación  y-Redempciori^ 
de  que  arriba  tratamos  ,  sigúese  quezales  eran  to- 
das estas  bajiezas ,  qual  el  fin  a  qué  $e  ordenaban; 
que, era  todo  nuestro  bien.  Porque  c6mo  la  gloria 
de  que  nuestro  Sefi[6tT)io$  mas  se  precia ,  sea  Ik 
bondad ,  y  entre  los  grados  de  esta  bondad  el  fnst-^ 
yor  sea ,  cpmo  ya^rsimos ,  padecer  grandes  tri- 
bajos  y  deshonras  por  hacer  a  otros  buenos  y  san- 
tos; claro  está,  que  quanto  la  deshonra  fue  ma- 
yor ,  tanto  la  caloría  de  la  bondad  fue  mayor  :  y 
por  consiguiente  quanto  mas  por  nuestra  causa^^ 
humilló  y  padeció,  tanto  mayores -motivos  de 
amor  y  agradecimiento  nos  dio.  Por  lo  qual  dixa 
muy  bien  S.  Bernardo :  i  „  Quanto  mas  baxo  se 
,i  mostró  en  la  Humanidad ,  tanto  mayor  se  mos- 
,,  tro  en  la  bondad :  y  quanto  por  mí  descendió' a 
„  mayor  baxeza  ,  tanto  se  me  hizo  mas  amable. 
,)  Menosprecíalo  Herodes;  mas  yo  tanto  mas  le 
,3  preciare ,  quanto  él  ^uiso  ser  m^s  despreciado 
„  por  mí.  «^ 

Por 
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Por  lo  dicho  pues  nos  consta  ,  como  ]^s  gran- 
^ezas  de  nujcstro  Señor  X)¡os  que  pertjSDecen  a  la 
bondad,  se  nos  declaran  por  estas  baxezas ,  assi  co« 
ino  las  otras  se  conocen  por  sus  grandezas.  Y  con 
iésto  se  responde  a  los  que  tienen  por  cosa  ígnomÑ 
níosa  abasarse  Dios  a  padecer  estas  cosas;  pues  por 
Jo  dicho  nos  consta  ser  esta  la  mas  gloriosa  de  to- 
das sus  obras.  Porque  en  ]as  otras  nos  descubre  la 
grandeza  de  su  sabiduría  y  omnipotencia  y.  pro- 
cidencia ;  mas  en  esta  se  declara  la  grandeza  de  sü 
J>ondad  ,  de  que  él  mas  se  precia ,  y  junto  con 
ella  la  caridad. y  misericordia ;  a  ]a  una  de  las  qua- 
ies  pertenece,  comunicarnos  este  Señor  sus  bienes, 
y  a  la  otra  compadece^  y  remediar  nuestros  ma- 
«les^.^Ea  lo  qual  se  ve  claro,  como  las  cosas  que  a 
Jios,  ojos  de  carne  (  que  no  ven  mas  de  lo  que  por 
^defuera. parece)  se  juzgan,  por  baxezas,  a  los  del 
•Ir^PKÍ^u  y  de  la  fe  son  de  inestimable  grandeza. 

§.     II. 

jqWVIINEN  UNAS  y  OTRAS  PERFECCTOKIS  íN 
JiL  ESPANTO  QUE  CAUSAN  EN  QU.1£N[:  LAS 
CONSIJD£)ilA. 

Masaquies  mucho  de  notar,  que  aunque  los 
.niedios  pprrdonde  se  declaran  estas  dos  ordenes 
de  las  perfecciones  Divinas,  sean  tan  diferentes^ 
^como  está  dicho  ,  pero  son  semejantes  en  la  ad- 
miración Y  espanto  que  causan  pn  los  que  profun- 
damente las  consideran :  pues  assi  ks  unas  como 
/J^  otns  son  tales  y  que  agotan  y  dexan  suspensos 
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'léV  entendimientos  de  los  qiíe  las*  saben  mirar.  V 
dexadas^ap»rté1asdtrasobrasDiyínás,pongamÍ»&lóS 
ófos  -en  soías  dos  /que  son  la  Creación  delmun- 
dóVyla  ReSíirrccéion  general  de  los  cuerpos.  Y 
para  declarar  la^'-dificultad  de  ésta  segunda  obra; 
entre  müchbs  templos  ,ñ<^  quieto  tráef  mas  que 
lirto ,  qtíe  es  b-Jlesürrcccion  dé- todos  los  cuerpos 
humanos  qué  perecieron  en  el  diluvio ;  de  \oi  qüá* 
les'tiíios  fiíoroá  ¿oniidos  ¿6  peces  ^  y  se  cbnvír* 
tiet^h  en  h  subsiá«ifeia  de  ello!^ ,  y  otros  se  rcsoF^ 
vieron  y  müdto'oñeñ^tr^sco^as.  Pues  siendo  tan 
grande  la  muchedumbre  de  estos  cuerpos  (  que  fué 
todo  el  linaje  humano ,  qué  entonces  fue  anega* 
do)  jabe  Dií)s  donde  est4  la  substancia  de  todos 
estos  cuerpos ;  y  de  ella  resucitará  el  mismo  cuer- 
po'que  fue  ,  y  no  otro  por  él.  Y  io  que  sobrepu- 
ja toda  admiración  ,  es  decirnos  él  Salvador  i  que 
ni  uH  solo  cabalo  d^  la  cabeza  faltará  ;  sino  que 
todos  ellos  uno  por  uno  han  de  resucitar.  Y  lo  que 
digo  de  estos  cuerpos ,  digo  también  de  la  lengua 
blasphema  del  Capitán  Nicanor  ,  que  Judas  Ma- 
chabeo  mandó  hacer  pedacicos  y  echar  a  las  aves: 
•2  la  qual  después  de  comida  y  convertida  en  Ik 
substancia  de  ellas ,  ha  también  de  resucitar ,  y 
no  otra  por  ella:  paraque  la  misma  lengua  que 
Wasphemó ,  pague  la  colpa  de  su  blasphcmia.*  Y 
lo  que  se  entiende  de  esta  iengua  i  se  entiende  tanif* 
"bien  de  todos  los  otros  cuerpos  que  son,  fueron 
y  serán.  ¿  Pues  qué  hombre  havrá  que  consi- 
derando estos  excmplos  y  otros  semejantes  de 

hom<« 
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bombres  comidos  de  aves ,  de  aaimalesi » y  deotrc» 
Í)oinbres ,  y  convertidos  en  la  substancia  de  eUos^ 
no  quede  espantado ,  considerando  la  grandeza  de 
la  sábiduria  y  omnipotencia  de  quien  sabe  y  pue- 
de hacer  una  tan  estraña  mudanza  ? 
.^    Pues  aun  mayor  que  esta  es  la  obra  de  la  Crear 
pon :  porque  en  la  Resurrección  hay  algo  de  que 
se  forx^e  el  cuerpo  resucitado  ;  mas  en  la  Creacioa 
no  lo  hay  :  porque  de  nada  crio  Dios  todo  este 
mundo  con  todo  I9  que  en  él  hay  :  y  lo  que  mas 
nos  admira,  es  ver  que  con  solo  querer  ,  siaotra 
alguna  cosa  ,  fueron  todas  las  cosas  criadas.  Y 
añado  mas ,  que  con  solo  este  querer  criaría  ahor; 
I>íos  otros  mil  mundos  en  un  solo  punto ,  sí  qui- 
siesse,  tan  grandes  y  mayores  que  este  que  vemos. 
Pues  $egun  esto  i  quál  podremos  imaginar  qu^ 
4^rá  aquel  Ser  donde  se  halla  tan  gran  poder»  que 
con  solo  querer  hace  cosas  tan  grandes ,  y  todas 
ellas  tan  perfe(ílas  ?  qué  entendimiento  havrá  que 
considerando  estacón  especial  atención ,  no  quede 
.como  alienado  y  fuera  de  si  ?  Pues  si  estas ,.  que 
$on  obras  de  la  sabiduría  y  omnipotencia  de  Dios» 
causan  este  espanto  en  quien  assi  las  considera, 
muy  quejosa  ,  si  decir  se  puede ,  quedarla  la  bon- 
dad Divina  (que  es ,  como  diximos ,  la  cosa  ^e 
que  Dios  mas  se  precia ,  y  por  la  qual  quiere  ser 
Vías  conocido  y  alabado  )  si  no  hiciesse  tales  obras 
de  bondad ,  que  dexassen  también  los  hombres  tan 
suspensos  y  atónitos  como  quando  consideran  es- 
tas obras  susodichas  de  su  sábiduria  y  omnipotea- 
.  cia* .  Pues  assi  como  estas  arrebatan  y  suspenden 
todos  los  entendimientos  en  una  admiración  de  tan 


]>£L  SYMBOIO  DI  £A  F£.  54I 

gníh. poder  y  saber ,  assi  es  razón  que  obréñ  este 
mismo  esjpanto  las  obras  que  él  hiciere  para  de- 
clarar la  grandeza  de  sa  bondad. 

$.     III. 

JtSSFÓKPESE   A   VHA   OBJECIOK. 

Dirá  alguno :  Para  eso  crió  los  cielos  y  la  tier- 
ra y  todo  quánto  hay  en  ellos :  y  eso  declara  la 
grandeza  de  su  bondad  y  porque  por  ella  lo  crio 
todo.  Y  sí  esto  es  poco  ,  por  esa  misma  bondad 
crió  los  Cherubinss  y  Seraphines  con  todos  los 
otros  espiritus  soberanos :  y  por  sola  su  bondad  y 
magnificencia  los  dotó  de  inestimables  dones  y 
gracias.  A  esto  respondo  ,  que  todas  esas  magni- 
ficencias no  costaron  al  Criador  mas  que  solo 
querer ,  ni  trabajó  mas  en  la  fabrica  de  estas  cosas 
tan  grandes  >  ^ue  en  la  de  las  muy  pequeñas.  Lo 
qual  testifica  S.  Atigustin  hablando  con  Dios ,  por 
estas  palabras :  I  ,,  Tu  poderosa  mano ,  Señof, 
95  siendo  siempre  la  misma  que  es ,  en  el  Cielo 
Vi  crió  los  Angeles ,  y  en  la  tierra  los  gusanillos: 
',)  no  siendo  mayor  en  aquellos ,  ni  menor  en  es^ 
^'tos.  Porque  como  ninguna  otra  mano  pudo  criar 
-9,  el  Ángel  ^  assi  ninguna  otra  el  gusanillo  :  y  co- 
,,  mo  ninguna  otra  pudo  criar  el  Cielo  ,  assi  mu- 
„  guna  otra  la  hoja  de  un  árbol.  Mas  a  tu  pode- 
,f  rosa  mano  igualmente  son  todas  las  cosas  possi- 
^  bles :  porque  no  es  mas  fácil  para  ti  criar  un  gu- 
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^,  sano  »  qae  un  Ángel ;  ni  estender  el  <:ieIo  ^npio 
,,  )a  hoja  de  un  árbol ;  ni  fundar  la  tierra  sobre  el 
,,  agua,  i  que  el  agua  sobre  la  tierra  :  mas  to« 
,,  das  las  cosas  que  quisiste,  hiciste  en  el  cielo  y 
„  en  la  tierra,  en  la  mar  y  en  todos  los  abysmos.  " 
Hasta  aqui  S.  Aügusrin.  Pues  estas  obras  tan  ex- 
celentes de  nuestra  Dios  mas  nos  declaran  la  gran* 
deza  de  su  poder  y  saber  que  de  su  bondad  :  ni 
causan  en  nosotros  la  admiración  y  espanto  que  las 
susodichas.  Porque  como  es  natural»cosa  ala  píe* 
dra  correr  a  lo  baxo ,  y  al  fuego  subir  a  lo  alto; 
assi,  y  mucho  mas»  es  natural  cosa  a  la  Divini 
bondad  hacer  bien ,  y  ser  comunicativa  de  sus  rí^ 
quezas  a  todo  lo  que  crió.  Y  como  es  cosa  natural 
al  sol  estar  siempre  echando  de  si  rayos  de  luz, 
afsí  lo  es  a  aquella  summa  bondad  estar  siempre  inr 
fundiéndolos  rayosde  sus  beneficios  y  favores  en  to- 
das sus  criaturas.  Assi  que  estas  obras  de  la  magnif 
ucencia  y  largueza  Divina  no  espantan  mas  ,  que 
ver  al  sol  alumbrar ,  o  al  fuego  quemar.  Mayor* 
mente  que  éstas  obras  no  costaron  roas  al  Hacedor 
de  lo  que  costaría  a  un  hombre  que  estuviesse  par 
de  X{n  caudaloso  rio,  dar  un  jarro  de  agua  a  quien 
se  lo.pidíésse.  Pues  aun  menos  que  esto  costó-  aj 
Criador  toda  la  fabrica  de  este  mundo ,  y  todos  los 
dones  que  repartió  por  sus  criaturas,  Y  si  alguii 
hombre  pudiesse  hacer  grandes  bienes  a  una  Rjc- 
publica  sin  poner  nada  de  su  casa ,  y  no  los  hx- 
cicsse,  tendriamosle  por  envidioso  c  inhumano.  Y 
si  los  faiciesse  sin  perder  por  e^to  ;nada ,  no  le  tea- 
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dríamos  por  muy  liberal ;  pues  dio  loque  nada  le 
costó.  Verdad  es,  que  esto  no  cabe  en  aquella  alt/s- 
sima  substancia  >  que  a  nadie  está  obligada/  Mas 
esta  obra  de  su  bondad  no  nos  pone  el  espanto  que 
las  otras  obras  de  su  omnipotencia  y  sabiduría  que 
están  dichas ;  ni  nos  descubre  tanto  de  su  bondad 
como  las  otra'^  dé  su  gran  saber  y  poder. 

Délo  qual  no  es  pequeño  indicio ,  que  mu- 
chos Philosophos  i  que  gastaron  la  vida  en  ras- 
trear el  conocimiento  de  Dios  por  medio  de  sus 
obras ,  conocieron  por  ellas  tan  poco  de  la  gran- 
deza de  esta  bondad ,  que  le  negaron  la  provi- 
dencia de  las  cosas  humanas  ,  y  con  ella  h  mi- 
sericordia y  la  justicia  ,  que  son  obras  de  esa  bon¿ 
dad/  Y  quitándole  estas  tres  virtudes ,  hacian  que 
ni  tuviesse  cuidado  de  nuestras  miseriis ,  ni  cuen* 
ta  con  los  buenos  para    galardonarlos ,  ni  con  los 
malo«  para  castigarlos,  ¿Pues  qué  bondad  fuera 
aquella  a  la  qual  faltaban  estas  virtudes? 

Entendía  muy  bien  esto  el  santo  Rey  David; 
y  por  eso  hacia  oración  a  Dios  diciendo :  2  Mos* 
tradnoSf  Semr^  vuestra  misericordia ,  y  embiad-' 
nos  vuestra  salud.  Como  si  dixera  ;  Haveisnos, 
Señor,  mostrado  en  las  admirables  obras  de  la 
Creación  del  mundo  un  tan  gran  poder  y  saber 
vuestro,  que  quando  nos  ponemos  a.  tantearlo, 
quedamos  atónitos  y  espantados  de  vuestra  gran- 
deza :  pues  descubridnos  ahora  una  tan  grande 
muestra  de  vuestra  bondad  y  misericordia ,  que  no 
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l^Dwnstíisoiok    r  sspáOTo  qüx   cml^mk    las 

{Pttks  4;]ué  diré  de  la  hnmildadr  xle  su  nad*- 
jnieiSEO  ^Edí&:6  Saiomoiixin  Templo  a  Dios  ,  el 
•mas  ríw^  masAermoso  y  sumptuosoide  quantos 
Ye  hsn  itedio  «n  el  mundo  y  hirin  jamas :  y 
iaoibaadcrlo  de  cbiHfioar  ^/maravillado  defque «Dios 
.acbftasife  gqüei  lugar rpara  su  morada/comenzó  a 
\ááárK  q^  ¿B^  #050  ^wih  que  quiera  Dios  morar 
9MPá^tn42ítítmñ  Si^CÍtloy  los  cielos  de  los  cielos 
^súnffe^íii^4osifSe^iffinuí»tUfnarada^yi  quánto 
mñMpeo^úa  i€rá  fstá^tasa  que, y  o  te  he  edificA* 
éo  ?!Piies  8ide  tfsiw)  «e  miniaviíkba  tanto;  aquel  Rey 
itan  aabío  ;  ¿^n  ^quánta  mayor  admiración  y  es- 
•panto  tpodi^mos'nosoin»  decir  ¡Es  possible  que  esc 
)graa  ]^*os^tie  iiiiKhe  tcíebs  y  tierra.^rbaya  que- 
Hridomaber  xm  ion  establo  'I  es  jposible  que  no  ten- 
gti  tJtra  cama  «mas  <pica  ^qaeain  ipesebro  i  ¥.  si  esto 
«s  poao,  {¡tesqpossibb  qoe  j^os  íia^ya^querido  nacer 
fenítsftb;münck):en«M5  los  ixñmales ,  y  después  mo- 
^rk'^KaoHicado'pntre  dos  ladrones ! 

X  Pues  hay  cosa  que^sc:  pueda  pensar  de  ma* 
yor  espanto  y  admiración  ?  ¡  Dios  nacido  en  ua 
establo  !  Dios  acontado  en  un  pesebre  !  Dios  ma- 
mando a  los  pechos  de  una  mugcr  !  Y  si  esto  es 
poco,  ¡  Dios  abofeteado!  Dios  azocado !  £1  espejo 
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de  hermosura ,  m  ^ieti  desean  miirar  Icís  Átigi. 
les  ;  $!scup¡c{(>  y'^^ádo  \  Finalmente  Dios  eúttt 
dos  ladrM^  ^  cottio^rácípe  de  elloi  ^  crucifidi-* 
dó^.  fQuiéttii^  nose  espanta  ?  ^uiéd  ao  tiem* 
bla  ?>^oi¿ü  no  cfiieda  atónito  y  como  fuera  de  si 
icdii'tl  espanto-^  tan  grande  bondad  y  misericor^ 
"día?  Eiséhnésti  üimpo  escondió  lotra^os  di  su 
iut^  iÍJtyt^4e<^itUnH6  ,  U  tUrnt  tembló  ,  las 
fuáñhAi  » 'fMf^tinfW^U^  sepulcros  se  aírieroniei 
^t^eltíi.  del  Tmfítf^e  rasgó  ,  /  loí  (fue  fresetites  se 
Jiallat^rty  Irntun  ms  fí^choe  eonfessando  supeúá^ 
Jo.  i  9^  %iwA^  las  ^osás  h^Mtati  |rande  sen- 
timicMb  en  tite iiewifo,  y  ^vnk  los  mismos  cuer* 
Ik>s  lissehsíbks'^  áftJHravIllan  de  cüsa  tan  estraña  * 
2  qüánm  jAas  debe*  máfavillanse  el  hambre  ,  por 
-cüyó  remedib  aquella  soberana  MigiMad^e  abatió 
la  Gosa^tan  kmnildes  y  tan  estrañas  de  su  natura- 
lezaf  qué  eosa  Im  havído  en  d  fñtmdo  admirable, 
ú  e^á  no  lo  es  ?  Ya  no  me  maravillo ,  dice  un 
Doctor  i  ^k  ia  k^moiura  <lel  cielo ,  adornado  con 
tant&«^  l!«mifbrarai;  V  ya  no  t^o  caso  delafertUU 
tlad  y  riquefittS  ét  \t  tierra  «  y^  no  ^lAij^o  lo^  ojos 
€n  la  jnmeá^dtd  y  fecüiidi<dad  de  la  mar,  ni  en  la 
vírtthl  y  fueran  de  tos  viemos  ^ite  ia  levantan:  ya 
410  myro  d  resphmdor  del  isol^  m.  k  váítredad  cons^ 
tanthsifna  de  lnkimi^  4á  ta  hetMoisura  ^e  las  estre^ 
Has ,  m  b  «orikti  y  donoiex^o  de  tildas  ks  obras  d« 
fiatmáletia ,  las  qaylefe  dedatan  lel  leader  y  sabido» 
tia  óA  <fit  \á%KÚAt  PttnfK  assi  coam  las  cstrelkíS 
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pierden  $u  claridad. en  presencia,  del  sol,  assi  estds 
obras  Divinas  »  con  ser  muy  esclarecidas ,  quandp 
.se comparan  icón  esta. ,  p¡ei;den.-5u  resplandi^., .    . 
.   Pue:>  estares  l^Qbra  ^  que  n6  menos  dexa  *ato« 
nitós  los<:ora2onos.de  los  que  profundamente  la 
jconsideran»  qu¿  Jas  obras  deja  omnipotencia  y  sar 
biduría  Pivína/Esta  es  la  que  de  tal  manera  arro- 
baraba  y  suspendía  los  Corazones  de  los  Santos , 
que  miichai)  veces  quedaban  alionados  y  pri.vados 
4e  Jos  sentidos^  pQí  estar  sus^mmas  absortas  y  su- 
inídas  en  el  abysmo  de  esta.  ;tan  grande  bondad. 
Esta  e^la  que.  escorzaba  losMantyres  en  medio  de 
sus  tormentos ,  acordándose  <ie  1q  qye  su  Criador 
y  Señor  padeció  por  ellos.  £^a  es  la  que  lucia  a 
aquellos  santos  Monges  que  inoraban  en  los  diBsier* 
tos ,  sufrir  los  frios ,  y  ardoí  del  sol  ,  y  la  hain- 
bre  y  desnudez'^,  y  el  destierro  de  toda  humana 
consolación,   y  la  cruz  de  la  mortificación  de  su 
.carne  ;  considerando  la  aspereza  con  que  este  Se- 
ñor trató  la  suya  iñnocentissíma.  E^sta  la  que  dá 
materia  de  consideración  y  devoción ,  y  coi^ipun-* 
ción  y  admiración  a  las  animas  humildes  y  peye- 
ras. Ésta  la  qjue  puso  tan  grande  admiración  a 
aquellos  cspir  i  tus  soberanos,  que  viendo  a  este  Se- 
ñor nacido  y  reclinado  en  un,  pe^ebre^  espantados 
de  tan  grande  bondad  y  misericordia  ,  cantaron 
íquel  dulce  hymno  :  Gloria  in  exc^lsis  Deo  ,  i 
alabando  y  gjorificando  a  Dios  por  ella.  Esta  es 
por  laqual  entre  los  nombres  que  Isaias  cuetíta-de 
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csteSfe&br-,  ttttó,  Á':Admirabhr  t  para  mostrar- 
qiiWTiiáravilíoso  se  "haya  mostrado,  el  Salvador  i¿it^ 
esta  obra,  násofo'a'Jos  hombres  ¿  "¿ííiotambichá; 
los'AngcIesvy'a'ttíSos  los'clcttífcntbs  y  criaturíá' 
in$érisíbJcs/É$fá  e¿^li  obriíijttóéik^         la  eári^ad* 
de  Iqs  tibios',*  y 'üjrifirma  la  éípcfati?a  de  fos  flá:^ 
Ws ,  y  almarios ftrÍíí)?josr  de  losí  tristes ,  y  cfenrfatt^J 
áé  la  aftíve2íyé%sM$Dbcrbios,  jr  reprehende  la  có*^ 
dicia  de  los  avaiientos ,  y  condena  fós  dcícyte^dS 
los  regalados  :  y  esta  finalmente  es  el  cuchillo  y 
condenación  de  todos  los  vicios. 

Pues  respondiendo  a  la  pregunta  que  propusi- 
mos ,  sí  estos  frutos  y  efedos  tan  admirables  se 
siguieron  de  la  sagrada  Passion  ,  ¿  qué  cosa  se 
puede  creer  mas  digna  de  aquella  infinita  bondad, 
que  haver  hecho  una  cosa  de  que  tjnta  bondad  se 
siguió  en  el  mundo ^  y  queiai^  grandes  estímulos 
y  ayudas  nos  da  p$ra  hacer áo¿|:' buenos  y  santos? 
Quando  queremos  í|)robartóí  medicina ,  no  mi* 
ramos  si  es  dulce  o  amarga  ,  sino  los  efedros  que 
obra  :  y  pues  la  Passion  de  Christo  fiíe  medicina 
de  la  común  dolencia  del  genero  humano  ,  por 
este  efedlo  que  obró  y  obra  en  nuestras  animas  ,  ha- 
vemos  de  estimar  la  excelencia  de  ella.  Y  assi  no 
tendremos  por  cosa  indigna  de  aquella  soberana 
Magestad  padecer  lo  que  padeció ,  si  miramos  el 
fruto  que  de  aqui  se  siguió. 

Y  volviendo  al  proposito  principal  de  todo  es- 
te tercer  Tratado  ,  digo  que  en  él  queda  suficíen* 
Mm  3  tis- 
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fissimametitc  declarado  lo  qae  al  pñocipío  propn- 
símos  :  esto  es  ,  que  entre  todos  los  medios  que  la 
Divina  s^idorja  podía  escoger.para  remediar  al 
tiombre  caído  ,  este  era  d  mas  ezcelcmc  y  mas 
conreoíentc  para  gloria  saya,  y  para  el  remedio  de 
nuestra  miseria  ;  pues  por  aqui  quedó  él  mas  glo- 
rificado ,  y  el  hombre  mas  copiosameme  redimid 
4p  9  si  él  se  quisiere  aprovechar  del  remedio  que, 
le  está  ya  ganado. 
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TRATADA  QÜARTO 

LEY  t  JISU*qHEISTQ/M9E«Sa;;Rp  SAtVAPQK. 

c  APiT  ulol!  primer  o. 

IfUESTRQ  SEÑOR  DETERMINÓ  EHÍBIdR  SZT 
UNIGÉNITO  MIJO  AL  MUNDO  PAt^Á  NUESf. 
TRO  RE^fDJOl  T  NOS  DiÓ.  SEÑAASS-  RAt 
RA  CONpCMMJfE. 

kjS  tw  grande  U  bondad  y  niisericox4!^.3(f 
WiA  nuestTQ  Señor  ,  que  acabando  e):  priip'CK 
hombre  d/e  traspassar  txx  mandamiento  i^  sqgqir 
tion  y  malicia,  del  demonio.  (  qve  tomandq  ííg^;| 
de  serpiente  engañó  a  la  inuger,  i  para  piermr.Uil; 
al  hombre,  por  elija  )  luego  prometió  reroi:4Í0.aÍ 
hombre  caidp  ,  y  amena^^ó  c^istigo  ^  su  j^eruerti* 
dor  diciendo  qjae  él  le  quitarla  aquelU  v^Anif- 
en  que  se  gloriaba  de  haver  pervertido  al  hombíO 
por  medio  de  la  muges  :  porque  él  criai^ia  otr^ 
nueva  mug^r  ^  de  la  qual  nacería  un  hijo  que  Xsí 
quebraria  la  cabeza  ,  y  le  despojaiia  del  s^ñorÍQ 
que  ha  vía  adquirido  sobre  el  hombre. 

Y  porque  las  obras  de  Dios  son  ordenadas  C09 
summa  sabiduría  y  consejo  ,  quiso  él  que  por  c^I 
camino  que  haviá  procedidp  la  perdición  del  hon^ 

jMm4  bre» 
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bre ,  procediesse  el  remedio  de  él  :  esto  es  ,  que 
assi  como  for  medio  de  un  hombre  entro  el  pecado 
en  elmnndo;  i  assi  por  medio  de  otro  íMffasse  la 
.  justicia  y  el  remedio  de  él :  assi  como  la  de  sobe- 
Menciá  y  soberbia  de  aquel  primer  hombre  fue ' 
principió  de  todo)s  maestros  males;  assi  la  huiHiU 
dad  y  obediencia  de  otro  hombre  lo  fue  sse  de  todos 
nuestros  bienes*,  y  assi  como  por  aquel  somos  todos 
concebidos  y  nacemos  en  pecado\  assi  por  este  vol- 
wiessemos  a  renacer  por  agua  de  Espíritu  Sañfe 
libres  de  todo  pecado:  y  co^no  por  aquél  nacemos  hi* 
jos  de  ira  ,  y  en  desgracia  de  Dios  ;  asi  por  este 
fuessemos  reconciliados  con  Diosy  y  restituidos  en 
su  amistad  y  groada  :  y  finalmente  como  por 
áqiiel  fuiíiios  desterrados  del  Parayso- ;  assi  por 
¡este  eíi  lugar  del  Parayso  de  la  tierra  se  nos  diessc 
la  pó.sse$fon  del  Parayso  del  Cielo:  y '¿orno  por 
aquel  quedamos  todos  tales  qual  el  quedó ,  co^ 
jno  hijos  de  t^l  padre ;  ássi  por  este  viniessemos  a 
seriales,  qual  éles,  coi»o  hijos  reengendrados 
por  é\*  Conforme  a  lo  qual  dice  S.  PaWo,:  2  El 
primer  hombre  fue  de  la  tierra  terreno  ;  mas  el 
segundo  fue  del  Cielo ,  celestial  i  qual  fue  elterre^ 
no,  tales  son  lOiS  f  ^rr^nojr  f  que  sonlosqué  no  tienen 
mas  que  lo  que  de  él  hcx^ázxon)  y  quál  fue  el  ccks-- 
rial,  tales  son  los  celestiales  (  que  son  los  que  han 
participado  el  espiritu  y^  gracia  de  él.)  Este  pues 
fiíQ  el  medio  que  la  Divina  sabiduría  escogió  pa- 
ra nuestro  remedio  :  queriendo  que  assi  como'uh 
hombre  fiíe  causa  de  nuestra  perdición  ,  assi  otro 

lo 
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{ofüessc'dC'flñestrareparaoioh  ;  como  krriba  que^ 
da  declarado.  I .  »     ,      :         *«  ::  ^i     .r 

Mas  aqui  es  de  notar  ,  que  assi  como  la  unión 
^1  parentesco'' qué  teneimos  con  el  primer  Hom- 
hfc  ^  esicLmediopor  donde  se  deriva  en  todos  sus 
íi\o$  su'misonia!^  assi  es.  necesario  que  haya  en« 
(r<  los  espirituales  hijos  de  ácste  segundo  hombre 
orra  espirkual  unión  ,  |iaraqiK  por  medio  de  elU 
y. nos coidunique  el  Espirita. y* gracia  de. éL: Esta 
i^níon  se  haccipor  fe  y  amorr;:  .mediante  Ihiquai 
somos  cncDr|>ocados  con.  este  ^Sfcñor,  cohio  mieth- 
Imsos  vivos: conrüt.  cabeza  j:.; porque  assi  cooio  esto 
siiSgundó/Radfc  noi es  camal  ,i:»no  espií^itualt  i  assi 
ktinion;.^  deísmo  qucconiélihavemos  detewrjj 
no  es  car i^I.jsÍQO  espiritual  .:   que  es  la  susio* 

De  aqui. se  ia^re  ^  que  el|  principio  y  fundar 
mentó  de*  nuestra  ^salvaciones  el  conocimiento  de 
este  Señpnqtíe.  Dios  quiso  que  fuesse  d  Autor  y 
Reparador  de  •nuestra  saludric  ix>rque  de  este  icóno- 
«inrientu^  de  proceder  elvamor.  Y  cster  conoci- 
miento y  amores  lalígit. coa  que  somos 'uxiidosy 
encorporadof  ^oa/él,  yrhechos  participaotesndeél;: 
como  está  dtdio.  .  .  •  •  ;   ' 

r.  Siendo  estoassr»  cónvenia^que  la  Divina  sabi«; 
duria  (coyas iobras  somperfeíSássimas.)  nos  diesse 
darissinus  y  .'evidentissimas: -señales  para  jconocer 
este  Reparador  quandoviúi este  al  mundos:  fiocque 
Bo  errassemés;  en  cosai  de  tanta  importancia.  Y 
aónvenia  también  que  óopecmitiesse  concuntíres^ 
tas  señales  en  otro  algún  hombre  ;  porque  si  esto 
fiíesse  j  ya  los  hombres,  no  pec^rian  en  recibirlo  , 
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de  esto*  Quiso  ^1  Criador  que  se  conserv^issen  las 
especies  de|as  plantas y^  animales  que  él  crió.  Pa- 
ra lo  qual  proveyó  que  de  las  mismas  cosas  prp- 
cediesse,  tanta  abunda^ncia,  de  semillas  » que  fues^ 
se  ini|io«siJble  desfallecer  ]as  tales  esp^ies.  De  una 
pepita  de  un  melón  o  de  un  naranjo  ¿  quámas 
otras  pepitas  pacen  ?  De  un  savalo  o  de  qualquier 
Qtro  pescado  ¿  quánto^ptiros^  pescados  j^acen  i  Pues 
si  tanto  cuid^ido  puso  la,  pivina  prt>yidencia  ea 
q.ne  no  faltassen  lasi  especies  dpla^qosas  que  sirven 
parx  mantenimiento  del  cuc^íipo  ;,  j  qq^nto  mayor 
io  pondría  en  las  que  wven  para^  U  f alvaclon  dp. 
^s  animas?  £ntre  las  qjiale^  eli  pcindpip.y  jfiinda' 
mentó  de  tod^s  es  eVconocimien;^  so^pd^icho  da 
este  Salvador*  Pues  para.  esto. puso,  ¿i,  señajf;^  Ua 
claras  y  manifiestas ,  qjaq  los  que  biq^*  í;is  ^ pnsir . 
deran,  noacabap  de  e$ip;^\t^se  d^  camos^aipossí'-. 
ble  ha  ver  en  el  mundp^  gentil;  (aQ  cifga^^  que  no 
vez  cosas  tan  claras  y  m^t^itíi^  Osa  docir  esto 
sobre  buenas  prendas:  porqiie  c;n  estebfexe  Qom-;. 
pendió  verá  el  Christiaüo,  ^(^r  no.  i^arspla; » si- . 
no^fiiez  señales  para  conocer  Ix  venida^  y.  Persona 
del  Salvador»  tan  ciertas, ,  tsw  notorias  y  tan  ejfica* 
ees  para  esto  ,  que  no^solo  toi:^s  e]la&  pious  ,  mas. 
cada  una, por  si  sola. es, hastaoti^sima  demonstra^ 
cion  pajra  líllo.  Y  a  Upr^efafi  me  remato.  ,     . 


VV 
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VltlJiÉJtk     SKírÁL   PARA    CONOCER    ÍA'VEOTDA 
•    DE    CHRISTO    :  QUE   ES^ÍLA   DESTRÚICTOV   DE 
ZA  idolatría,      •  ..    : 

Pues  cnFré  estas  señales  y  obras  q[ae  este  Se- 
ñor haviá  dé  hacer  en  el  ihundo  (Juando  yinicfte , 
h  mas  ádfnirablc  y  mas  Divina  era  ^qetépot  me-»' 
dio  de  sir^Srina  havia  dc^er  desterrada  •ia  ma-- 
yor  pestilencia  y  ahominácion  del  muiído  ,  que 
era  el  culto  de  los  ídolos  r  el  qual  1(sacad6  aquel 
rihcondllp  de  Judea)  rey  liaba  en  todo  loque 
alumbfáj^  cafierita  el  sol :  y  esto  de  tiempo  innüc- 
jnoríal.  Estío'prophctizóZacharias  cap.  13.  donde 
dice  Dioi\¡ ifue  destruiría  los  nombres dé^ hsido^ 
los  de'hí'ti'erfá  y  qtee  no  havria  mds  memoria  dé 
ellos.  Lo  qüiV  vemos  tan  pérfeílamentc  cumplido, 
que  no  solo  están  desterrados  estos  idb^  ,  mas 
también  lá'teemoria  de  éfíós.  Porque  a  ño  baver 
ahora  íibrós*  de  Gentiles  qué  de  ellos  trataba -[hó ' 
sopieraíñrfs '^ué  cosa  cVi  Minerva  ¿  ni  Juho  ,  ni 
Diana  ,  nl^Apolo  /W^Eícáfrapio  ,  ni  otros  seme-  • 
jantes  mocfetrüos:  Eotóinñó^stá  prophetízado  por  ' 
Sophonias'dh  el  cap:  «¿y  por  Nahuni  ért  el".pri-  ■ 
mero  ,  y  por  Isaías  en  el   30.  y  por  el  santo  To- 
bías en  el  postrer  capitulo  de  su  historia.  Esta  ha- 
zaña ,  como  arriba  dixímos  «  era  tan  dificultosa 
de  acabar  ,  que  ninguna  potencia  criada  bastaba 
para  ello :  porque  ¿  quién  havía  de  ser  mas  pode- 
roso ^uc  todo  el  mundo  ,  svwo  %Q\a  t.1  Sc^or  del 
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mundo  i  pues  ella  Toynaba.  en  tonlQ;^  inundo  i 
Qüan  grande  beneficio  h^y.a  sido  este  ^.entieodch 
se  considerando  que  el  pecado  de  la  ídolatrta  es  uh 
m2l  tan  grande  y  tannmv^r^tquetodos  ¡osdras 
pecadas^ymaks  nafenrdf  ¿/;  como  se  escribe  en  ej 
capitulo  14.  de  la  Sítbiduriai  .  1 

Piles  este  tan  griinde  benefício  ^  reptil:  tan  ine- 
morabl^haz^a  ^esta^jtaii  gloriosa  empresa  ¿  para 
quien  estaba  guardada*,  sinp  para  el  Vjetrdader o 
Mesíaay; Salvador  del  mundo  ?  Po]rq^;4Í  #  como 
Dios  lo  havia  prometido  con  solemne  juramento 
al  Patriarca  Ábraham,  1  de  él  havia  de  nacer  un 
hijo  fot  quien  todas  las  gentes  havian  de  ser  ben- 
Mt¿gsr^  ¿iffuébendiQiOBTO  qué  salud  ppdia  dar  est^^ 
hijo  al  mundo  ,  estando  lleno  de  tantas  abomina- 
ciones y  maldiciones  ,  quantos  Ídolos  adoraba  ? 
Mas  qui^:  es  menester  probar  esto  jppt  razones  ? 
pues  nos  consta  por  todas  Jas  Escriptura^  sagradaSs 
y  profanas  que  de  la  ciudad  de  Hierusalem  salier 
ron  los  PiscipuIos;de  Ghfisto,  los  quales. tomaron 
a  cargo  esta  empresa  tan  i^'dua  de  derribar  los  idor 
los  de  los  Gentiles,,  y  predicar  a  Ofi^to  crucificar 
do  por -verdadero  Dios.  Y  acometiftrOjí  jsste  negoe 
cío  con  tanto  esfuerzo,  y  valor,  que  todos  ellos  múr 
rieron  en  la  demanda»  uAos  degollados,  otros  crur 
cificadosy  otros  alanceadas v  otros  despeñados.  Sor 
lo  S.  Juan  no  murió  a  hierro:  aunque  fue  desler*- 
radp,  2  Solo  esta  ha;zaña  babta  para  creei  q^€  el-  Sal? 
vador  ie§. ya:  ycnido^.  Porque  arguijnos  assi  brever 
mente w  fimielas  gfaado^;  hazañas,  quejiavia  d$ 

obrar 
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bbrar  el  Mesías  quando  viniesse ,  una  de  ÍM  Ittas 
(rincipafós  era  desterrarla  idolatría  del  mtindo  : 
lesta  vettios  hecha  por  la  doArina  de  Christo  ,  y 
por  la  predtoacion  de  sus  Discípulos  y  Ministros : 
juego  'Sé  sigue  necessari^mefite  que  es  yt  Venido 
el  que  esta  hazaña  ha via  de  acabar,  que  es  el  M^- 
das.  Aqtii  no  procedemos  con  muchos  rodeos  ni 
anuitiplicacioü  át  palabras ,  sino  con  solos  dcto 
fenglooes  concluirnos  tan  de  plano  esta  verdad, 
que  lio  hay  iciisa  que  a  eltft  te  piiedá  resptíúder^ 

f    II. 

iSfi^üHDA  í^fCSAi :  tS»:  »  tk  coKiTBXsioi^  r>t 

IrAS^E^tCS  At.  ^lll>ilM»0  DIOS. 

Otra  Pi<dpifaitda  ^t  i  <júc  cñ  este  tiempo  los 
CrenrikS^  íü^  de  sus  falsos  dioses  havian  de 
tecJbiV  y  afddfar  ú  Dios  de  los  judíos ,  como  a  so^ 
lo  y  ^fdadeto  Úi0s.  Assí  lo  prophetizó  David  ^ 
-quanído  hííiío  )  ^  4^s  Prtftafes  de  hí  pUthké  st 
liMiéMi  áijiéñt^9(M  íi  Úfiís  d€  Abraham^  ¥  por 
í salas  ^ice^  misMo  ScSor-.i  Busi;aronmt  fyB  fue 
-Mtet  w  fi^l^mtíbMp¡9r  fní\  y  halíatMfke  iés  qm 
no  me  btes^^^m.  Kyoáiste:  Veisme  aqui^  i>eísmt 
laqut^  'd  Íd±tsmei¡Uis  nb  invocaba  mi  Nombra.  Y 
por  Oseas  dice^rf  m^tkó  Stñút :  3  Diré  al  fttebh 
-que  nú  era  mioi  Tú  tteí  mi  pueblo :  y  él  dird\  Tú 
eres  mí  Dios,  De  estas  Prophecías  que  tratan  de 
Ja  vocádony  conversión  dc'las  gentes  al  culto  y 

co- 
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conocimiento  del  Dios  de  Abraham,  está  lleno  el 
Propheta  Isaiasi  como  perso(la  escogida  por  Dios 
para  prophetizar  esta  vocación  4 
.  ;  Y  que  estsi:  tm.grande  obra  bavia  de  ser  hechx 
por  medio  del  Salvador,  declarólo  «1  Padre  Etct^ 
no  en  el  mismo  Propheta  ,  hablando  con  sü  Me* 
|ji)$  por  estas  palahuas:  i  Rocods  que  iedU  míi^ier* 
nip^para  trait^Mi  sff&ieio  ksTrüUs  de  Jmtjüt^ 
yiconvettir  las>  hf^es  de  Isratli  yo  te  he  dado  pa^ 
raque  seas  luz.^e  las  gentes  y  talud  mia  ha  steí 
lósjines  de  la  tierra*  Esto  vetaos  ya  caniftlido  ; 
pups  todas  las  naciones  del  mundo ,  no  solo  de 
Cbristianos  y  Judíos ,  mas  también  de  Tarcos  y 
Mpros  adoran  y  confiessan  al  Dios  de  Ábrabam  , 
c&mo  a  verdadero  Dios  :  puesto  caso  qu«  yerran; 
pues  no  le  conocen  por  trino  y  tino  cómoéi-es. 
Bor  lo  qual  entenderemos  ^  que  dende  cfue  Dios 
<:rto..el  mundo  hasta  el  dia  f^cesente  no  se  ha' visto 
bombre  que  tan  grande-obra  acábasse^  y  tan  graa<» 
4e  beneficio  htcicsse  al  mundo,  eomo  nuestro  Je^ 
susw  Porque  sacar  al  mundo  de.  tan  grande  mal  y 
Can  universal  como  era  la  idolatría,  y  hacerle  tan 
grande  bien  como  es  el  conocrmíebco  delvordade*» 
JHi  Dios,  claro  testa  que  ha  sidó«I.mayor1>eneficio 
de  quaiítos  hasta  hoy  se  :hah  ¿lecho  al  mundo , 
i  Pues  para  quién  estaba  reservada  esta  tan  grande 
^bra ,  sino  para  el  verdadero  Mesías  ?  Y  .pues  nos 
consta  haver  TÍdo  ella*  hecha  por  :su  doctrina  y 
jminbterios'délesiiiiyes  {quién  puede  dudar ^r  él 
-y^venrdof.    , 

§.III. 

t    Tsm,XL\X:  i  ' 
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T»CtnA     SE^AL-  :  QUX    ES    LA  i  SVJJEQION   DEL 
UfPERIO  ROMAlíOé  i.^     .  ■-. 

.  .  1       "  !.        .•  .  '    •  »  .  'i 

Otra  singular  obra  estaba  reservaría  para  este 
Seiior. :  que  era  sujetar  a  su  Rdigion  y  obedien^ 
cia.  et  Imperio  Roinano\,  que  señoreaba  el  mtfa<3 
do¿  Lo  qual  nos- representa  aqliclla  estatua  mjs^ 
teriosa  que  vio  Nabuchodonosor  ^ -la  qual  teníanla 
cabeza  de  oro  ,  y  lo&  pethos  y  brazos  de  plata  ^  f 
€l  vientre  y  los  muslos  de  acerb'>  y  las  piernai  f 
pies.de  hierro.  Y  después  de  esto  dice-,  que  Viá 
unapiedra  cortada  de  un  monte  sin  manos'ila 
qual  dio  eo  los  pies  de  la  estatua^y  la  hizo  pedar 
yosn^y  esta  piedra,  creció  tanto  ^f  que  hinchió  «di 
omndo*  En  las  partesde  esta  estatúa;  según  k  ex^ 
posición  de  todosilos  DoAores' Carbólicos  y  He¿ 
breos  ^  están  representados  cinco  Reynos  o  IÍÍom 
na'rquias:  convienesaber,  la  primera  de  los  Chai* 
deoí;  que  reynaroa^én  Babylonia  ,  figurada  eah 
cabeza  de  oroi  la  segunda  de  los.;Fersas  y  Medo% 
que  sujetaron  a: los  Chaldeos  ,  ügurada  en  ló9p&- 
(:hos  y  brazos  deplatát  la  tercera  de  los  Griegos^ 
que.sujetarona  los  Persas  en  tiempo  de  Alexaudro 
Maguo,  jepresenfada  en  el  vientre,  y  muslos  de 
acero:  la  quarta  de  los  Romanos*,  entendida  en  las 
piernas  de.  hierxq  ;i4>orque  comoiel  hierro  doma 
todos  los  otros  metales  ,  assi  esta  Monarquía  dq- 
JXúS  y. sujetó  a  si  todas  las  otras :  la  quinta  es  la  de 
Christo  y  ügurada  en  aquella  piedra  cprtada  ^ei 

mon- 
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monte  sin  manos  de  hombres ;  para  significar  lá' 
pureza  de  su  concepción  ,  que  noñie  por  obra  dé 
varón  ,  sino  por  virtud  del  Espiritu  Santo.  Y  dcj 
está  piedra  se  dice ,  que  dio  en  los  pies  de  la  esta- 
tua y  los  hizo  pedazos ,  para  significar  que  Chris^ 
to  (  figurado  en  esta  piedra  )  ha  vía  de  sujetar  al- 
Imperio  Romanó:  áias  esto  no  con  armas  mate**' 
árlales  (  pues  adelante  veremos  como  el  Reydo  der 
Christo  no  era  temporal ,  sitio  espiritual  y  eter- 
no )  como  aqui  se  dic^e ;  mas  esta  sujeción  de  queí 
aqui  se  trata  es  ^  que  este  Imperio  Romano  havia 
de  toínar  sobre  si  el  yugo  suavissimo  de  Christcr, 
y  reconocerlo  y  adorarlo  por  su  Verdadero  Rey  y 
verdadero  Dios  y  Señor.  El  qual  Rcyno  y  Seno- 
rio  es  mas  perfeéio  y  mas  excelente  que  los  otros 
Señoríos  temporales :  porque  mayor  ¿osa  esalcan-« 
tar  señorío  sobre  los  corazones  de  los  hombres, 
que  sobre  solos  sus  cüetpos.  Pues  esta  Prophecia 
vemos  cumplida  en  tiempo  del  gloriosissimo  Em« 
perador  Constantino :  el  qual  confessó  a  Christo 
por  verdadero  Dios,  y  lo  adoró ;  y  le  edifitó  mu*^ 
chos  Templos,  y  adornó  y  entiqueció  sus  zU 
tares  ,  y  honró  éon  summa  venetacion  sus  Sa* 
cerdotes  ^  y  no  traía  otras  señales  en  sus  vandcras 
sino  la  de  la  Cruz  íy  con  esta  venció  tres  Empe- 
radores tyranos  ,  que  fueron  Maxencio  ,  Licinio  y 
Maximino  ,  y  quedó  solo  señor  del  mundo  :  y 
en  todas  las  batallas  que  dio ,  siempre  fue  vence* 
dor  con  esta  gloriosa  señal.  Lá  qual  vio  él  y  sti 
ex^rcito  en  el  cielo  sobre  la  tarde  con  estas  letras 
escritas:  Con  ista  venarás:  como  él  mismo  lo  ju- 
ró delante  de  muchos  testigos.  Y  después  de  este 
TOií.  XiJI.  Na  \a-^ 
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todos  los  Empeudores  Romanos  adoraroln  a  este 
Señor ,  excepto.  Juliano  Apostata.  Concluyendo 
ppes  ahora  ^  digo  que  si  estaba  prophetizado  de- 
Chrísto  que  havia  de  sujetar  a  su  fe  el  Imperio^ 
Romapo  ,  y  esta  vemos  cumplido  dende  el  Im^. 
perio  de  Constantino^  qtie  ha  mas  de-  mil  f  do* 
cientos  anos  ^  sigúese  que  es  ya  yeiiido  el  que  de 
esta  manera  havia  de  triunfar  de  la  Ciudad  quor^ 
triunfo  del  mundo  ,  y  sujetar  a  sí  la  que  sujeta  al 
mundo.  Esta  es  una  demonstradon  que  de  tal  ma« 
ñera  coavence  todos  los  entenditíiientos ,  que  no 
íes  de^a  lugar  para  respirar :  pues  está  claro  que 
h  Prophecia  es  verdadera ,  y  el  cumplimienio  de 
elja  esnotoríoi,  . 

*  Mas  quiero  poner  ün  exemplo  para  mas  cla- 
ridad de  esta  Prophecia.  Pongamos  caso,  que  hu^ 
viesse.una  Prophecia  la  qual  dilesse  ,  que  quando 
el  Mesías  viniesse  havia  de  caer  ¿lego  del  cielo,  y 
q^emar  todos  los;  templos  de  Ídolos  que  huvies$e 
^n  Roma,  Alexaodriay  Antiochia.  Si  estando  esto 
assi  prophetizado  i  vicssenios  caido  este  fuego  ^  y 
hecho  esté  estrago  en  estos  lugares;  ¿havria  alguno 
que  osasse  dccit  no  sci  venido  el  Mesías?  Claro  es-» 
taque  no,  aunque  fuesse  hombre  de  piedia.  Pues 
diciendo  ios  Pfophetas  qiie  otras  tres  obras  mucha 
mayores  que  está  se  haviait'  de  ver  en  el  mundo 
quando  el  Mesías  viniesse  (conviene  a  saber,  que 
por  su  do^lrina.  se  havia  de  desterrar  de  él  el  cul- 
to de  losixlolos,  y  que  por  ella  ios  hombres  en  lú* 
gar  de  sus  falsos  dioses  havian  de  adorar  al  Dios 
de  Abraham ,  y  que  el  Imperio  Romano  ,  ense- 
ñoreador  del  mundo  ^  se^  havia  de  sujetar  a  él) 

vicn- 
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viendo  estas  tres  tan  grandes  cosas  acabadas ,  i  có- 
mo se  puede  dudar  que  sea  ya  venido  el  que  esta^ 
tres  tan  grandes  obras  havia  de  hacer  ?  qué  hom- 
bre que  tenga  una  centella  de  juicio,  puede  du- 
dar de  esto?  Esto  solo  basta  paraque  se  vea,  quan 
sin  escusa  quedarán  aiy:e  Dios  los  que  con  ser  esto 
assi ,  todavía  permanecen  eú  las  tinieblas  de  l^ 
incredulidad. 

§.     IV. 

QUARTA    SEKALl    QUE    El    ZÁ   CoNVSRSIOK   DS 
\   IGTKTO. 

Otra  señal  hay  después  de  la  pássada  para  co- 
nocer la  venida  de  Christo ;  que  es  la  conversión 
de  la  tierra  de  Egypto  a  nuestra  Religión :  la 
qual  prophetiza  Isaías  en  el  capitulo  19  por  tan 
claras  palabras  ^  que  assi  los  Doélores  Catholicos 
como  los  Hebreos ,  nuestros  contrarios ,  entiendea 
que  esta  conversión  ha  de  ser  en  la  venida  de 
Christo  y  mas  ellos  la  esperan  quando  él  venga ; 
pero  nosotros  confessamos  ser  ya  cumplida.  Por- 
que nos  consta  por  tod¿s  las  historias  Eclesiásticas, 
y  de  muchos  Dodlores  santos ,  quanto  floreció  la 
fe  y  Religión  Christiana  en  la  tierra  de  Egyptp , 
y  quan  grande  fue  el  numero  de  Monges  y  de  Pa- 
dres santissimos  que  alli  huvo  :  quales  fueron  los 
Antonios ,  Hilariones,  Paulos ,  Arsenios  ,  y  otros 
innumerables.  Donde  huvo  una  ciudad  grande  11a- 
líiadaOxyrinco,  vecina  de  Thebas,  en  la  qual  junto 
con  sus  arrabales  havia  diez  mil  Monges  y  veinte 
mil  Virgiücs ;  como  en  otra  parte  escribimos ,  y 
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como  se  escribe  en  el  principio  del  Mbro  Vita  Pd' 
trum:  donde  leemos,  que  era  tan  grande  la  fe  de  es- 
tos santos  varones ,  que  eran  tan  fáciles  en  hacer  a 
cada  passo  milagros^  como  se  hacían  en  tiempo  de 
los  Apostóles  :  hasta  mandar  uno  de  aquellos  al 
sol  que  se  detuviesse  un  pocr  ^n  el  cielo ,  y  aun 
por  menos  causa  que  lo  m  i  Tosiie ,  y  hacerse 
assi.  Pues  las  palabras  del  Pro].  a  son  estas :  En 
aquel dia  estara  el  altar  del  Si  en  la  tierra  de 
Egypto :  y  llamaran  los  Egyp  s  al  Señor  wien- 
dosi  atribulados  \  y  embiarles  na  libertador  y  de  ^^ 
fensor  que  los  ampare.  Y  en  este  tiempo  sera  el 
Señor  conocido  de  los  Egypcios ,  y  ellos  lo  conocerán 
j  honraran  con  los  sacrificios  y  dones  que  le  ofrece- 
rán :  y  harán  sus  'votos  y  promesas  al  Señor  ,  / 
cumplirlas  han. 

Estas  son  las  palabras  del  Prophata:  en  las  quales 
palabras  tan  claramente  prophetiza  la  conversión 
de  la  tierra  d^  Egypto  :  que  fue  la  tierra  mas  su- 
persticiosa y  monstruosa  en  los  pecados  de  la  ido** 
latría  de  quantas  huvo  en  el  mundo ;  porque  no 
solamente  adoraban  los  animales  brutos  (como 
consta  de  la  santa  Escriptura  )  sino  también  (  lo 
que  parece  cosa  increible  )  adoraban  ajos  y  cebo* 
lias  ;  como  gravissimos  Autores  cuentan:  por  don- 
de elegantemente  dixo  un  Poeta  :  Felices  populi^ 
queis  taita  in  hortis  Numina  nascuniur.  Y  dado 
caso  que  todos  los  Prophetas  traten  clarissimamen* 
te  de  la  conversión  de  los  Gentiles  a  la  fe  (  entre 
los  quales  se  comprehende  la  tierra  de  Egypto} 
pero  quiso  el  Espíritu  Santo  que  especialmente  se 
hiciesse  mención  de  ella  para  mayor  gloria  de  la 
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Redempcion  de  Cliristo  ,  y  de  su  gracia  :  la  qual 
fue  poderosa  ,  paraque  una  de  las  mas  monstruo* 
sas  tierras  del  mundo  en  el  pecado  de  la  idolatría 
viniesse  a  ser  la  mas  religiosa  y  mas  poblada  de 
Santos  que  huvo  en  el  mundo.  Finalmente  fue 
aqui  tan  grande  el  numero  de  los  Monges  /  que 
mandaba  el  Emperador  Valente  Arriano  ir  a  la 
guerra  :  mas  él  pago  luego  la  pena  de  esta 
maldad. 

Llamo  pues  ahora  por  todos  los  ingenios  del 
mundo  ,  paraque  vean  el  engaño  de  los  que  no 
han  recibido  a  Christó.  Porque  si  Dios  dice  tan 
claramente  por  su  Propheta  ,  que  en  la  venida  de 
Christo  se  ha  de  convertir  la  tierra  de  Egypto ,  y 
sabemos  clara  y  evidentemente  por  innumerables 
testimonios  de  historias  y  de  Santos^quanto  floreció 
alli  la  Religión  Christiana  y  el  conocimiento  de 
Christo ,  ¿  qué  duda  hay,  sino  ser  ya  él  venido?  i 
Júntense  tqdos  los  entendimientos  del  mundo,  pa- 
ra ver  qué  se  puede  responder  a  esta  razón.  Con 
la  qual  no  solamente  se  confunde  la  incredulidad 
de  los  que  no  reciben  a  Christo ,  mas  también  se 
confirma  la  fe  y  verdad  de  los  que  lo  recibieron: 
pues  ven  el  cumplimiento  de  una  cosa  tan  grande, 
y  tantos  años  antes  prophetizada,  y  que  solo  Dios 
era  poderoso  para  hacer :  que  es ,  para  mover  y 
mudar  y  santificar  los  corazones  de  taiKtos  hom«« 
bres. 

Mas  por  este  argumento  se  verá  claro  quanto 
puede  la  malicia ,  y  el  desamparo  de  Dios  por  los 
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pecados  ;  pues  la  ciega  gente  viene  a  creer  las  lo- 
curas y  fábulas  y  torpezas  horribles  del  Thalmud, 
y  dexa  de  creer  una  verdad  mas  clara  que  la  luz 
del  medio  dia.  Y  el  castigo  de  esta  ceguedad  pro- 
phetizó  Moysen  por  estas  palaj>ras :  Castigarte  ha 
Dios  con  ceguedad  y  locura  del  entendimiento ,  de 
tal  manera  ,  que  en  medio  deldia  andes  como  cier^ 
go  palpando  las  paredes  ,y  assino  sepas  eñdere^ 
zar  tus  caminos  y  ordena^  tu  vida,  i 

$.    V. 

QVINTA  S£!9AI.  :  QUX  ES  XA  SANTIFICACIÓN 
^      DE    L03   HOMBRES. 

Otra  ha^cañg  reservada  para  la  venida  de  este 
Señor  era  ,  que  de  jos  Gentiles  (que  eran  como 
leones  y  Ío{>os ,  y  serpientes  y  bestias  fieras  2  )  se 
liavian  de  levantar  inuchos  que  imitassen  en  su 
«nianera  de  vida  la  pureza  de  los  Angeles.  ^1  cum- 
plimiento ^e  lo  qual  vimos  00  solo  en  millares  de 
Monges  que  hacian  vida  santissima  en  los  desier- 
tos y  fuc^  de  ellos ,  y  en  jfnuchos  Coros  y  Mo- 
nasterjo^  d^  Vií*gipcs  purissípias  que  en  todas  par- 
tes flor^cil^n ,  sino  mucho  mas  en  millares  de  cuen- 
tos de  Martyres  que  en  todas  las  ciudades  del 
mundo  fuerotí  coa  cruplissim^s  invenciones  de 
tormentos  martyrjz^dps :  los  quales  si  i^o  estuvie- 
ran fundados  sobre  la  fírine  piedra  de  la  virtud  y 
de  Ja  verdad  ^  ¿  có|no  no  cayeran  y  desmayaran 

quan- 
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quando  estas  grandes  avenidas  y  torbeIli9os  de 
tormentos  venían  sobre  ellos  ?  ^ías  qual  sea  la 
causa  <fe  no  es^ar  ^hpra  tan  estendida  por  todas 
partes  ni  florecer  tanto  la  santidad  como  en  aqoé- 
. liaedad 4e oro^^que ^ ^ en  la  primitiva  Iglesia, 
qu;;indo  estaba  reciente  h  Sangre  de  Christo ,  y  la 
do¿);rina  y  milagros  de  los  Aposcples  y  varones 
Apostólicos)  adeli^ote  lo  tratamos,  Esto  pues  nos 
consta  ha  verse  cumplido  en  ^u  gloriosa  edad  qne 
decimos;  icoi)nio  Ip  testi^an  lodas  las  historias 
Eclesiásticas,  escritas  por  gravisdnjios  y  ^antissimos 
varpiies.  Y  hasta  las  mismas -escripturas  de  los 
Gentiles  tratan  de  la  innocencia  4e  los  Chris* 
tianos  de  aquel  tiempo,  y  de  su  maravillosa 
constancia  en  la  confis^síon  de  ia  fe ,  y  de  la  in« 
finita  muchedumbre  de  Nfartyrcs  que  por  ella 
padecían ,  como  parece  por  la  carta  que  scbre^- 
ta  materia  esci^ibio  Plinio  ^l  menor  al  Empera- 
dor Trajano  ,  y  por  otras  escnpfíar^s  de  Genti- 
les. Pues  ;$iendp  esto  assi ,  notoria  cosa  e$  ^r  ya 
Venido  el  que  esta  tan  gloriosa  jnudanza  }iatia 
de  causar  en  Ips  coraa^pes  de  los^  Gentiles;  los 
x^uúes  estaban  atollados  y  sufhidos  en  el  profun- 
do de  todos  los  vicios  que  el  pecado  de  la  idola- 
tría trae  consigo. 
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Jiavian  de  acab;ir  esta  tan  grande  obra  jcoino  era 
desterrar  del  piundo  {os  falsos  dioses ,  y  traer  ios 
liombrcs  al  conocimiento  del  verdadero  Plos,  Es- 
tas tres  verdades  susodicjias  son  tan  ciertas  y  ver- 
^laderas  como  lo  es  el  mispioDios,  pues  todas 
están  tan  claramente  expresadas  en  la  sacra*  jEscrip- 
tura.  Mas  la  quarta  verdad ,  que  es  bavér  salido 
Jos  Discípulos  de  Christo  de  esta  ciudad  de  Hie* 
rusaiem  y  tomado  a  cargo  esta  empresa  tan 
gloriosa  ,  y  haver  muerto  todos  ellos  en  esta 
demanda  ,  y  padecido  innumerables  M^rtyres  so- 
bre ella ,  esto  nos  consta  por  todas  las  historias 
Sagradas  y  profanas ,  Griegas  y  Latinas ,  y  por 
todos  los  libros  que  reñeren  las  batallas  de  los 
Martyres  ,  que  llaman  Martyrologios  ,  y  por 
el  común  consentimiento  de  todo  el  mundo ,  y 
por  los  muchos  libros  de  Gentiles  que  escri- 
biendo las  vidas  de  los  Emperadores  »  trataron 
también  de  las  persecuciones  de  los  Cbr  istia- 
líos. 

Pues  de  lo  dicho  hago  una  demonstracion  tan 
inerte ,  que  aunque  se  junten  todos  los  entendi- 
mientos ide  los  hombres  y  de  los  demonios ,  no  la 
puedan  contradecir.  Porque  si  es  verdad  que  Dios 
havia  de  desterrar  la  idolatría  del  mundo ,  y  que 
esta  hazaña  tan  señalada  se  guardaba  para  el  Me- 
sías ,  y  que  de  Hierusalem  havian  de  sátír  los  que 
Dios  havia  de  tomar  para  Ministros  df  esta  obra; 
y  consta  que  los  Discipulos  de  Chrí^o  ,  salidos 
.  de  esta  ciudad ,  fueron  los  autores  y  Miiástros  de 
'  ella ;  i  qué  entendimiento  podrá  negar  que  Chris- 
to sea  el  verdadero  Mesías  ?  con  qjue  mas  claras 
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señales ,  con  qué  mas  fuerte  argumento  pudiera 
Dios  dar  a  conocer  el  verdadero  Mesías ,  que  con 
esto  ?  qué  puede  responder  a  esto  la  infidelidad 
humana ,  por  muy  ciega  y  obstinada  que  esté  ? 
Porque  este  argumento  se  funda  en  quatro  verda- 
desalas  tres  de  la  sacra  ^scriptura,  y  la  quarta 
notoria  a  to4o  el  mundo.  Por  lo  qual  vernos^  quan 
justo  es  nuestro  Señor  Dios ,  y  quan  justamente 
condenará  todos  los  incrédulos ;  pues  con  tan  evi^ 
dentes  señales  no  se  quisieron  convencer.  Pues 
si  sola  est;|  Prophecia  basta  para  concluir  este  ne-> 
gocio ,  ¿qué  sefá  si  con  ella  juntaremos  todas  las 
lernas  que  después  de  esta  se  siguen  como  luego 
veremos?  Porque  si  a  sola  esta  no  se  puede  res- 
ponder, ¿  qué  será  corroborando  esta  con  todas  las 
demás? 

f.     VIL 

SSPTIMA  SEÑAL  :  QVE  ES  LA  VENIDA  DEL  SAL- 
VADOR ESTANDO  EN  PIE  EL  SEGUNDO  TiiM- 
PÍO. 

A  estas  añado  otras  señales  que  el  Espíritu 
Santo  ,  amador  de  la  salu4  de  los  hombres ,  nos 
dexó  para  conocer  la  venida  de  este  Señor  ,  cuyo 
'conocijmi^nto  es ,  como  está  dicho,  el  fundamen- 
to de  nuestra  salqd.  Para  lo  qual  es  de  saber  ,  que 
después  de  la  captividad  de  Babylopia  fue  reedi« 
ficado  el  Templo  en  Hierüsalem' :  el  qual  era  tan 
desigual  del  que  Salomón  bayia  edificado  que  los 
"viejos  que  havian  visto  la  riqu^z^a  delprimerTem  - 
pío  y  lloraban  de  ver  la  desigualdad  del  uno  al 
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í^ro.  I  Pues  en  este  tiempo  mandó  Dios  decir  t 
loe  Principes  del  pueblo  por  el  Propheta  Ar- 
gco  9  2  que  se  esforzassen ,  y  supiessen  que  serla 
mayor  la  gloria  de  este  Templo  segundo  que  la 
del  primero  :  no  por  mas  rico  que  él ,  sino  por- 
gue de  ai  a  poco  vendria  el  deseado  de  todas  las 
gentes,  y  entraria  en  él,  y  con  la  preiencia  y 
entrada  suya  sería  mayor  la  gloria  de  este  segun- 
do Templo  que  la  del  primero.  Esta  es  promesa 
de  Dios  por  boca  de  suPropheta.  De  donde  se  si- 
gue que  estando  en  pie  aquel  Templó ,  havia  de 
venir  el  deseado  de  todas  las  gentes  a  él :  que  es 
Christo  nuestro  Señor.  Vemos  pues ,  que  cstt 
Templo  ha  mas  de  mil  y  quinientos  años  que  es- 
tá destruido ,  abrasado  y  puesto  por  tierra ;  lue- 
go sigúese  que  este  Señor  ha  ya  venido ;  pues  la 
palabra  y  promesa  de  Dios  no  puede  faltar  :  por- 
que antes  faltará  el  cielo  y  la  tierra  que  faltar 
ella.  Quiero  poner  un  exemplo  paraque  se  entien- 
da mejor  la  fuerza  de  esta  Prophecia*  Pongamos 
caso  que  un  Propheta  prophetizasse,  que  antes  que 
cayessen  por  tierra  los  muros  de  Roma  ,  havia  de 
venir  el  Mesías ;  si  estos  muros  estuviessen  caí- 
dos ^  todos  entenderian  que  este  Señor  era  ya  ve- 
nido »  y  no  dudarla  de  esto  quien  no  dudasse  de 
la  Prophecia.  Pues  si  este  Propheta  dice  aqui^que 
aunque  este  Tipmplo  era  como  nada  comparado 
con  el  otro;  pero  quesería  mas  glorioso  que  él» 
por  la  entrada  y  presencia  del  Salvador ,  que  tan- 
tas veces  lo  honró  con  su  presencia  y  con  la  doc- 

tri- 
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trina  que  en  él  predicó ;  sigúese  necessáriamenré. 
que  estando  salvo  y  entero  aquel  Templo  p  havix 
de  venir  a  él.  Y  pues  nos  consta  ser  este  Te|a»{^k> 
ya  derribado ,  también  nos  consta  ser  el  $siiva'r 
doFVá  venido.  ¿  Qué  entendimiento  bavi^^taíe  na 
quede  convencido  con  esta  Prophecia  i||ra|Rra  f 
Por  donde  no  acabo  de  maravillarme  w|^iiáil 
gran  poder  tenga  el  demonio  »  pues  qur  ^cde 
echar  tinieblas  en  esta  luz  tan  clara,  y  ce^r  Jo» 
corazones  de  los  que  tiene  ya  encantadqfi.y  vo^t^ 
tos  a  si.  Mas  dexo  de  maravillarme ,  ccmiideran* 
cío  quantos  corazones  de  Pharaon  hay  ea  d  man-* 
do  ;  el  qual  ni  con  ver  los  mares  abiertos ,  ni  los 
primogénitos  muertos  &c.  se  quiso  rendir  a  ua 
Dios  tan  poderoso,  i 

§.     VIII. 

OCTAVA  SEÑAI.  :  QUE  ES  ,   ESTAR  YA   ACAAáIX) 
XL  SCEFTRO  DBI.  TKIBU   PE  JUDA. 

Añado  a  esta  la  Prophecia  del  Patriarca  Ja^ 
cob.  El  qual  dando  la  bendición  a  Judas  sn  hijo, 
le  prophetizó  2  que  nunca  faltaría  de  su  lina* 
ge  quien  rigiesse  a  su  pueblo  hasta  que  minies  se 
el  que  havia  de  ser  embiado:  el  qual  sería  esfe^^ 
tanza  de  las  gentes.  Y  en  lugar  de  estas  pala- 
bras el  que  ha  de  ser  embiado ,  la  traslación  del 
Targun  ,  que  es  de  erande  autoridad  entre  los 
Hebreos  ^  puso  mas  claro  :  Hasta  que  "venga  el 
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Mesías.  Lo  qual  se  cumplió  assi  ,  comenzando 
del  Rey  no  de  David  hasta  los  Machabeos:  los 
quales  aunque  eran  de  linage  de  los  Sacerdotes , 
pero  el  tribu  Sacerdotal  y  Real  estaban  emparen- 
tados ;  como  parece  por  la  historia  de  los  Reyes, 
I  donde  se  escribe  que  Josabeth ,  hija  del  Rey 
Joran  ,  estaba  casada  con  el  Poñtifice  Joiada.  Por 
donde  los  que  descendían  del  linage  de  este  Sa* 
cerdote ,  eran  ya  de  linage  de  David.  Y  por  es- 
to S.  Lucas  llama  a  Santa  Isabel  ,  2  -que  era  del 
linage  de  Aaron  summo  Sacerdote  ^  farient a  de 
nuestra  Señora  ^  que  era  de  linage  de  David. 
Pues  tornando  al  proposito ,  este  sccptro  y  seño- 
río se  acabó  en  tiempo  de  Herodes ,  quando  el 
Salvador  nació.  Porque  este  Herodes ,  que  era  dé 
linage  de  los  Idumeos ,  con  favor  y  ayuda  de  los 
Romanos  venció  a  Antigono  Rey  de  Judca,  y  se 
apoderó  del  Reyno  ,  y  dende  él  en  adelante  cesó 
la  litíea  deliinagd  de  David  ,  y  por  esta  causa 
mató  Herodes  todos  los  descendientes  del  linage 
de  David  ,  e  hizo  quemar  todos  los  libros  que  tra- 
taban de  estos  linages ;  y  hasta  los  mismos  Doc- 
tores de  la  ley  (que  enseñaban  conforme  a  ella 
que  no  podia  ser  Rey  ningún  estrangero  )  mandó 
matar  para  mas  asegurar  su  Reyno.  Pues  viendo 
nosotros  que  ha  mas  de  mil  y  quinientos  años 
que  este  sceptro  del  linage  de  Judá  se  acabó ; 
¿qué  podemos  inferir ,  sino  que  otros  tantos  años 
ha  que  este  Señor  que  havia  de  ser  esperanza  de 
las  gentes  ,  es  ya  venido?  Quién  puede  negar  es- 
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to ,  sino  quien  negare  la  verdad  de  las  santas  £s« 
cripturas  y  promesas  de  Dios  ?  De  modo  que  assl 
como  de  la  Prophecia  sobredicha  de  Aggeo  saca« 
mos  que  antes  que  aquel  Templo  ñiesse  destruido^^ 
havia  de  venir  el  Mesías ;  assi  de  esta  del  Patriar* 
ca  Jacob  sacamos  que  antes  que  el  sceptro  de  Ju« 
4á  se  acabasse  ,  ha  vía  de  venir  el  mismo  Señor. 
Vemos  pues  cumplido  Jo  uno  y  lo  otro  ;  porque 
el  Templo  está  ya  caido  ,  y  el  sceptro  de  Judá 
acabó  en  el  mismo  tiempo  que  el  Salvador  na- 
ció ,  quando  reynaba  Herodes ,  luego  ambas  co« 
sas  están  testificando  ,  que  el  Mesías  es  ya  venido; 
No  sé  qué  pueda  el  ingenio  humano  responder  a 
éstas  dos  tan  claras  Prophecias. 

$.    IX. 

NONA   SEÑAL  :   QUE    ES    SI    RETNO   ETERNO   DX 
DAYUO. 

Ninguna  de  las  cosas  que  hasta  aqui  se  haa 
dicho ,  hay  que  por  si  sola  no  baste  para  con- 
cluir la  venida  del  Salvador.  Mas  como  el  Espi-^ 
ritu  Santo,  que  es  el  Autor  de  la  Escriptúra,  pre- 
tendía tanto  darnos  lumbre  para  conocer  este  Se-» 
ñor ,  y  dexar.sin  escusa  a  los  que  no  le  recibies- 
sen  ,  añade  unas  señales  sobre  otras ;  paraque  no 
pudiessemos  perder  de  vista  lo  que  tanto  nos  im- 
portaba. Y  por  esto  a  Jas  señales  passadas  añade 
la  perpetuidad  del  Reyno  de  David  ,  la  qual  por 
ninguna  vía  se  puede  salvar  ,  sino  confcssando  el 
Keyno  de  Christo  nuestro  Salvador ,  hijo  de  Da- 
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vid,  que  hoy  día  rcyna ,  y  rcynará  para  siempre 
en  el  pueblo  Christiano.  Para  [o  qual  es  de  saber, 
que  deseando  David  con  gran  devoción  edificar 
una  solemne  casa  y  Templo  para  honra  de  aquel 
Señor  que  de  pobre  pastorcico  lo  havia*  hecho 
Rey  tan  poderoso  ,  cmbióle  Dios  a  decir  por  el 
Propheta  Nathan ,  i  que  en  pago  de  aquel  buen 
deseo  y  proposito  que  havia  tenido  de  fabricarle 
casa  en  que  mor  as  se  ^  le  prometía  de  edificarle  una 
casa  eterna  y  un  Keyno  perpetuo ,  del  qual  no 
apartaria  su  misericordia ,  como  la  havia  apar- 
tado de  la  casa  de  Saúl.  Sobre  esta  promesa  escri- 
be David  un  Psalmo  Divino :  2  en  el  qual  des- 
pués de  haver  tratado  de  la  grandeza  de  Dios  (el 
qual  puede  prometer  cosas  que  ningún  tiempo  ni 
poder  humano  baste  para  impedirlas)  comienza 
a  relatar  esta  promesa  en  diez  y  ocho '  versos  de 
este  Psalmo  ,  que  todos  tratan  de  eiia.  Y  porque 
ella  era  tan  grande  ,  que  parecia  sobrepujar  la 
común  fe  de  ios  hombres ,   coníirmala  el  mismo 
Dios  con  un  solemne  juramento. que  hace  por  si 
mismo :  porque  no  tenia  otro  mayor  por  quien 
jurasse.   Y  porque  no  pensasscmos  que  por  la 
eternidad  de  este  Reyno  se  entendia  algún  gran- 
de espacio  de  tiempo  ,  como  se  hace  en  otros  lu- 
gares  de  la  Escriptura  ,  dice  que  la  duración  de 
este  Reyno  sera  tan  perpetua  como  es  la  del  sol  y 
de  luna  ,  y  los  dias  del  cielo.  Y  porque  no  ima- 
gíhassemos,  que  esta  promesa  se  entendia  con 
condición  que  los  hijos  de  David  guardassen  los 
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xnandamicntos  divinos^  y  no  de  oirá  íiiañera,  co* 
má  sexntiende  eiL  otras  promesas:  de  Dios  ^  oetir^ 
ríó^smbien  :a  esto  diciendo  que  si  los  hijos  dé 
J>/tvtíiquebratttasieH  sui  Ujés.y  tnañdamientos^ , 
él  lúT  visitaría  y  cdstigariá  for  tsts  qusbrantd^ 
miento  $  tnasi  quthkprofnssahtchd  a  Da^id  ss^ 
tarta  siemprs  firme  í  por  ^Uí  aísiWha^id  juradsi- 
y  que.  no  hantia  de  mentir  ^  Hi  set  vanas  y  falsas  ^ 
las  falahras  que  saltan  de  iU  boca.  Todo  est»! 
refiere  David  en  este  Psalinó.  Y  esta  misma  pró> '. 
Ihesa  Tolvió  Dio$  a  ratificar  por  el  Piopheta  HÍ0:«:. 
temías  con  la  misma  firmeza  y  coti  la  mismai 
comparación  diciendo  que  assi  samo  es  impoisu. 
ble  faltar  del  mundo  los  dias  y  las  noches  ,  dssí . 
fo  seria  faltar  Aey  de  linage  de  David  en  su 
fuiblo.  I 

Estas  son  las  Proplieeias  de  íá  j^fpétüidad  de 
«ste  Reyno  de  los  hijos  de  David  ,  repetidas  coü. 
palabras  tan  claras  que  ni  Tullid  ni  Demosthenel. 
con  toda  su  eloquencia  pudieran  explicar  la  peN: 
petuidad  de  este  Heyno  con  otras  mas  claras.  Aquí 
los  Christianos ,  a  quien  hizo  l>íos  merced  de  co« 
municat  la  lumbre  de  su  fe  ^  salvamos  fac\imen'> 
te  la  Verdad  de-  esta  promesa  ,  confesando  que  en 
muriendo  el  postrer  Rey  de  Judca  ,  por  nombr€ 
Antigonoi  de  linágede  los  Judíos^  y  tomenzando 
a  reynar  Herodes,  de  linage  de  los  Idumeoi^  na« 
ció  el  Rey  Mesiasi  Ghristo  nuestro  Salvador  é  de 
linage  de  David;  t  por  cuyo  nacimiento  Herodes 
mató  los  innocentes,  pretendiendo  matar  entre  ellos 
Tou.  XIII.  Oo  al 
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al  nuevo  Rey  para  asegurarsúIUyao  ^.c^.cii-: 
tre  ellos ,  por  tener  en  parte  oompaiUa  eos»  Jos. 
tristes  padres  cuyos  hijos  mataba^  mató  taoobien: 
su  propio  hijo.  Lo  qual  no  solo  refierea.nóéttroá. 
Evangelistas  ,■  mas  también  Autores  Genti}c¿  ; 
alegando  aquel  dicho  del  Emperador  Augustos 
d  qual  oida  la  muerte  de  este  hijo ,  dixo  ^,  «qut 
en  casa  de  Herodes  era  mejor  ser  puerco  que^iii- 
jo.  *^  Assi  que  los  Christianos  sin  rodeos  de  pala- 
bras salvamos  k>  Verdad  de  esta  promesa  /confds* 
sandó  el  Reynó  de  Christo  hijo  de  David :  d 
9ual  reyna  hoy  ,  y  rey liará  hasta  la  fin  del  mun*^ 
do  en  el  Reyno  del  verdadero  Israel  i  que  es  el 
pueblo  Christiano  »  heredero  de  la  fe  de  este  san* 
toPatriarca*     - 

I  Mas  qué  hacen  aqui  los  maestros  de  los  He- 
breos ,  apretados  con  esta  Prophecia  tan  clara? 
¿qué  han  de  hacer  los  queson  ciegos  y  guias  de 
otros  ciegos,  sino  buscar  invenciones  con  que  per-*^ 
severen  en  su  ceguedad  ,  por  no  perder  la  autori- 
dad ,  y  provecho  que  tienen  entre  los  miserables 
díscipuk>s  que  traen  engañados  ?  Mas  no  puditR<-> 
do  contradecir  a  la  verdad  de  la  Escriptura  ^  to« 
marón  por  remedio  acogerse  a  Ja  mentira^  dicienp- 
4Ío  que  todavia  hay  eh  su  pueblo  Reyes  y  Go- 
bernadoiies  de  ünage  de  David;*  Y  preguntao<iOi^ 
hs'  adonde  están';  por  no  ser  tomados  en  meitti-- 
rx^  dicen  que  están  adelante  denlos  montes  Car- 
pios,  donde  nadie-aportó ,  ni  los  vio  ,  ni  se  pue-^^ 
de  dar  razón  desello.  <  Pues  qué  faavian  de  Inccri 
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los  miserables  viéndose  tan  concluidos ,  sino  aco« 
gerse  adonde  se  acogen  los  que  tienen  mal  pleyto; 
que  es ,  a. la  falsedad  y  mentira  ?  que  cosa  mas 
desvergonzada  ,  o  por  mejor  decir  ,  mas  lastime-* 
ra  ,  que  ver  como  asabiendas  quieren  cegar  a  si 
y  a  sus  discípulos  ?  Assi  lo  biciefon  los  que  de  los 
milagros  del  Salvador  tomaron  motivo  para  tra- 
tarle la  muerte  :  pareciendoles  que  si  Christo  vi- 
niessea  reynar  ,  que  ellos  perderían  lar  digf)idad 
y  los  oficios  que  en  aquella  Republ^a  tf'.ni^n.  Y 
con  este  mismo  consejo  traen  estos  eng^n^-dos  al. 
pueblo  miserable ,  por  qo  perder  ellos  la  dignidad 
y  preeminencia  que  entrp  ^llos  tienen. 

DÉCIMA    SEÑAL  :    QUfi.  fpN  '  LAS    HEBDÓMADA^. 
P£  PAKIEIn  :. . 

Mas  no  se  contentó  aquel/Divino  BspiritUj^ 
amador  de  nuestra  salu4  »  con  da^qos  todas  estas 
señales  ;. sino  quiso  también  declararnos  muy  dis^ 
tintamente  el  tiempo  de  la  venida  de  este  Señor.. 
Y  aunque  bastaban  para  esto  las  dos  Prophecias 
arriba  alegadas  ;  la  U9A  del  Prophet^.  Aggeo  ,  que 
propheti%a  la  venid4  de  Christo  estando  en  píe 
aquel  segundo  Templo  :  y  la  otra  del  Patriarca 
Jacob,  que  la  prophetiza  antes  que  se  acabasse 
el  sceptro  del  linage  4e  Judas ;  mas  no  conten- 
to con  estas  dos  tan  claras  Piophecias  ^  descendió 
a  contarnos  el  numero  íJe  los  años  después  de  los 
quales  Cfcristo  havia  de  venir  y  padecer.  Lo  qual 
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hace  en  aquella  tan  celebrada  y  tan  clara  Pro- 
phecia  de  Daniel  :  i  que  es  la  que  mayor  luz  da 
a  este  mysterio.  Dice  pues  este  Probeta  que 
después  que  entendió  ser  cumplidos  hs  setenta 
años  del  captiverio  de  BabyUnia^  que  Hieremias 
havia  prophetizado^  2  hizo  una  muy  larga  y  dc^ 
vota  oración  a  Dios  por  la  libertad  de  su  pue- 
blo:y  por  ella  le  fue  embiado  el  Ángel  S.  Gabriel; 
el qualle dixo  que  estábanse  naladas  setenta  heb^ 
domadas  ,  o  semanas »  para  darjin  al  pecado^ 
y  quitar  la  maldad^  y  traer  al  mundo  la  justicia 
eterna  :  y  cumplirse  las  'cisiones  y  Propnecias.y 
ser  ungido  el  Santo  de  los  Santos ,  que  es  Chris* 
to  ,  assi  llamado  por  la  excelencia  de  su  santidad. 
Y  añade  luego  que  después  de  este  plazo  seria 
muerto  Christoiy  que  no  sería  su  pueblo  el  que 
lo  havia  de  negar  ¡y  qtá  la  ciudad  y  el  Santua^ 
rio  sería  destruido  por  el  exercito  y  capitán  que 
contra  él  havia  de  venir  ;  /  que  esta  aestruicion 
havia  de  durar  hasta  lajih. 

Estas  hebdómadas  ,  o  semanas ,  qué  aquí  el 
Propheta  señala  ^  claro  está  que  no  son  de  dias  ; 
porque  según  esto  serian  todas  ellas  poco  mas  que 
uri  año.  Por  donde  se  entiibnden  semanas  de  años: 
como  se  toma  en  el  citpitulo  2 j  y  2$.  del  Lc- 
vitico  :  ni  hay  en  la  Escriptura  otra  manera  de 
hebdómadas  ,  sino  estas  dos.  Y  siendo  senranas  de 
años ,  hacen  numero  de  quatrocientos  y  noventa 
años.  M4s  los  maestros  délos  Hebreos  viéndose 
concluidos  Con  esta  Pró^hecia ,  por  la  qual  se 
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praeba  claramente  ser  el  Mesías  ya  venido ,  fin* 
gen  otra  manera  de  semanas ,  y  otra  cuerna  do 
años.  Mas  la  verdad  esta  tan  clara  ,  que  por  nin* 
guna  via  se  puede  escurecer.  Porque  si  el  Pro- 
pheta  no  prophetizara  aqui  mas  que  la  muerte 
sola  de  Christo  ,  tomaran  ellos  ocasión  de  espar* 
cir  sus  nublados  en  el  día  claro  de  la  verdad ,  fin* 
gíendo  las  fábulas  que  suelen.  Mas  el  Propheta 
juntamente  con  el  pecado  de  la  muerte  de  Chris- 
to prophetiza  el  castigo  de  este  pecado  ;  que  fue 
la  destruicion  de  Hierusaiem  y  del  Templo  :  y 
para  ambas  cosas  señala  el  tiempo  de  las  seten- 
ta semanas.  Y  constanos  evidentemente  que  este 
castigo  vino  poco  después  de  estas  setenta  sema- 
nas j  que  hacen  ios  quatrocientos  y  noventa  aiios 
susodichos*  Porque  entonces  vino  el  exercito  de  ^ 
los  Romanos  ^  y  asoló  y  destruyo  la  ciudad  y  el 
TemplOé  Luego  sigúese  ,  que  estas  .setenta  sema- 
nas comprehenden  el  numero  de  años  en  que  es- 
te castigo  vino.  De  modo  ,  que  el  tiempo  del 
castigo  nos  declara  el  tiempo  qup  fil  Propheta 
significó  por  estas  semanas.  Y  assi  consta ,  que  en 
ese  mismo  tiempo  padeció  Christo ;  pues  para 
ambas  cpsas  señala  el  Propheta  el  mismo  tiempo: 
como  nos  consta  de  lo  uno  ,  también  consta  de 
o  otro.  Mayormente  que  no  ha  via  de  venir  pri- 
mero el  castigo  que  el  pecado.  £1  pecado  fue  pri- 
mero ;  que  es  la  muerta  de  Christo,  que  tan  cía* 
ram^nte  el  Propheta. denunció,  llamándole^/  San' 
to  d^  las  Santos  .1  y  el  castigo  fye  quarenta  años 
desipues  :  qorque  este  espació  s^  dio  a  la  edifica* 
cion  de  la  nueva  Iglesia  de  los  ficks  que  se  havia 
Oo  3      '  dft 
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de  fundar  «n  Híerusalem*  Los  quales'  antes  del 
castigo  fueron  por  parte  de  Dios  avisados  que  se 
fuessen  a  otro  lugar  a  morar  ,  porque  no  los  com- 
prehendiessé  aquel  terrible  azote  que  Dios  quería 
embiar  a  la  ciudad  por  el  pecado  en  ella  come- 
tido. 

Y  paraque  mas  claramente  se  vea  el  cngaAo 
de  estos  malos  interpretes  ,  es  de  saber  que  los 
otros  Propbetas:  principalmente  tratan  de  las  obras 
de  Christo^,  y  de  las  señales  de  su  vida  y  muer- 
te  paraque  por  ellas  lo  conociessemos ;  mas  Da- 
niel  no  contento  con  esto  ,  trató   muy  particu- 
larmente del  tiempo  de  su  venida  :  paraque  es- 
to con  lo  demás  nos   diesse  mayor  luz  para  el 
conocimiento  de  esta  tan  importante  verdad.  Y 
»  por  esto  reparte  estas  semanas  en  muchos  peda- 
zos ,  para  declarar  en  que  tiempo  se  havian  de 
hacer  otras  cosas  que  juntamente  con  esta  pro- 
phetiza    : "cbmo  era  lá  recdifitacion  de  Hierusa- 
lem  ,  y  de  4os  muros  de  ella.  Digo  pues  aho- 
rra,  que  si  por  estás  hebdómadas  no  se  entienden  se- 
manas dé  '^ñds  ,  sino  otro  tiem^po ;  como  esto  no 
'tenga  ftindañiento  solido  en  la  Escríptura  ^  sino 
ser  invehcídhb  imaginadipñ  délos  hombres  ,  que- 
da la  Proi^bécia  frustrada  ,  y  el  intento  del  Espi 
íitu  Sarito  i  y  de  nada  hós' sirve  la  Pro phecia  : 
pues  poh  é'líá  no  podemos  síábéf  cosa  cierta  <h  ma- 
iteria  donde  taftta  certíduihbfé  Ise  re^úiisre  :  pues 
de  ella  pendc'tóda  nuestra  salvación^  f  Pues  qué 
'cosa  m^is  fitfeta  de  propósito  y  mas  digna  del 
Propheta/quehaver  tratado  tan  en'  particulju*  de 
^rctiemrpldr,  y  repattídoió  eniantos  pedazos  i  pa- 
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rt  declartr  lo  que  en  cada  tiempo  se  haría  de  ha- 
cer,  y  señalado  el  principio  de  donde  estas  sema« 
ñas  se  havían  de  comenzar  ,  y  el  fin  donde  se  ha« 
vían-  de  acabar  ;  y  después  de  esto  hecho  ,  no 
declarar  qué  numero  de  años  comiprehendian  es- 
tas semanas ;  paraque  assi  nos  dexasse  a  escuras  y 
sin- ninguna  Juz  y  conodmiento  de  ib  que  que- 
ria  enseñar  ;  puerno'nos  declaraba  qué  numero 
de  años  comprehendia  esta  Prophecia  ;  sino  que 
anduviessemos  adivinando  y  fitigiendo  uno€:  un 
tiempo,  y  otros  otro  ?  Qué  cosa  mas  fuera  de  to- 
da razón  ,  y  mas  llena  de  tinidalas  y  confusión? 
Pues  en  estos  y  otros  semejantes  barxancos  han  de 
caer  los  que  andan  huyendo  de  la  luz  :  que  es 
a.  ios  ojos  lagañosos  y  enfermos  muy  penosa.  Y 
assldicede  ello  el  Propheta  ^ué  fayer$n  de  ojos  y 
tropezaron  en  medio^del  dia  como  ciegos.  Porque 
este  es  el  azote  mas  redo  con  que  Dtds  los  amena- 
za en  el  sexto  capitulo  de  IsaiasJ  Este  castigo  ve- 
mos executado  a  la  letra  en  lo&qué. en  medio  de 
la  luz  tan  clara  de  esta  Prophecia  y  de  todas  las 
demis  que  aquí  haremos  referida,  todavía  pdr- 
maiiá:cn  en  las  tinieblas  de  su  infidelidad. 
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se  mattssen?  ¿quándo  dende  que  el  mnndo  es 
mundo  ,  se  usó  de  los  miserables  captivos  paca  se- 
snej  antes  pasatiempos  ?  quindo  se  vio  ta}  hambre 
<omo  la  que  en  este  cerco  se  passo ,  quando  ios 
bombres  comian  los  cintos  y  las  riendas  de  tos  ca- 
ballos ,  y  los  cueros  de  los  zapatos ,  y  las  pajas 
y  boftlgas  de  los  bueyes  ?  quándo  jamas  se  vio 
tal  crueldad  como  era  abrir  los  vientres  de  los 
hombres  que  se  acogian  al  campo  de  los  Roma* 
nos ;  a  los  quales  abrian  por  los  vientres ,  para 
buscar  el  oro  que  los  miserables  escondian  en  sus 
entrañas  para  mantenerse  con  él?  quándo  los  Ro- 
manos siendo  vencedores  asolaban  las  ciudades  y 
provincias  que  pretendían  hacer  tributarias.,  y  de 
cuyas  rentas  se  querian  aprovechar  ?  Porque  que- 
dando ellas  asoladas  y  sin  moradores,  ¿  qué  prove- 
cho les  podía  venir  ?  Y  por  eso  Pompeyo ,  que 
'poco  antes  conquistó  la  provincia  de  Judea, 
contento  coa  la  vi¿):oria  y  con  la  sujeción  de  ella, 
dexóla  poblada  y  entera  como  estaba  antes;  Res- 
ta pues  de  lo  dicho  ,  que  ninguna  de  quantas  ca- 
lamidades han  sucedido  en  el  mundo ,  ni  muchas 
de  ellas  juntas  vienen  a  cuenta  con  esta /Pues  sien- 
do este  el  mas  terrible  y  espantoso  cafstiga  de 
quantos  ha  havido  después  que  Dios  crió  elmun- 
^  l^^i  i  quién  dudará  haver  sido  por  el  mayor  de 
*  los  pecados  del  mundo  ,  que  niela  tnnettíi  del 
Salvador ;  mayormente  haviendólo  él  mismo-qua- 
«renta  años  antes ,  no  sin  muchas  lagrima  v  P^^ 
phetizado  ;  como  arriba  declaramos  ?  En  la  ter- 
cera paite  de  ^ste  castigo  i  pusimos  las  calamida- 
''    .•  .    \  .■■  •.  '.;'!    des 
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ic%  qae  después  de  la  conquista.de  Híerusalcm  se 
siguieron  ,  y  el  destierro  general  que  hoy  día  pa- 
dece la  parte  de  esta  gente  que  persevera  en  su  er- 
ror. Donde  hallaremos  también  clarissimos  argu- 
mentos de  su  engaño ;  pues  no  podrán  satisfacera 
las  preguntas  y  consideraciones  que.  en  esta  ma- 
teria les  haremos.  Si  no  ,  díganme ,  ¿cómo  Pios» 
que  eu  los  tiempos  antiguos  tantos  favores  les  ha- 
cia 9  ahora  los  ha  desamparado  ?  cómo  entonces 
les  acudia  cada  vez  que  se  convertían  a  él ,  y  los 
libraba  ;  y  ahora  lo.  llaman  continuamente »  y  no 
les  acude?  «&\  como  dice  el  Propheta  i  ,  estd 
Dios  cerca  de  les  qtíe  lo  llaman ,  si  lo  llaman  de 
verdad ,  y  que  hará  siempre  la  'ooluntad  de  los 
que  le  temen  ;  ¿como  ni  les  hace  la  voluntad  ,  ni 
x)ye  sus  clamores  y  oraciones  ?  Si  el  mismo  Pro- 
pheta dice  2  que  hace  Dios  justicia  a  los  quepa* 
decen agravios e injurias \  {cómo.aqui  ñola  ha- 
ce de  tantos  agravios  como  esta  gente  padece  ?  Si 
como  dixo  aquella  santa  Judith  3  ,  Dios  tiene 
prometida  su  misericordia  ala  cata  de^  Israel; 
¿cómo  aqui  se  ha  olvidado  tanto  tiempo  de  esta 
misericordia?  Si  tiene  dada  su  palabra  ^«r  sivien* 
dose  angustiados  y  perseguidos  de  los  hambres  por 
sus  pecados^  se  volvieren  a  él  ^  que  los  librar  0; 
4  ¿cómo  haviendose  ya  convertido  a  41 »  no  los  li- 
bra? qué  es  de  aquellos  tan  grandes  favores  y 
providencias  de  que  usa  Dios  con  todos  suf  Jeles 
siervos?  qué  es  de  aquella  misericordia  y  ía«or 
^■'  ;'    •'■■  .......  H       ■.:   que 
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^ue  les  promete  en  el  tiempo  de  la  tribalacion? 
cómo  no  acude  a  los  que  ve  padecer  tantas  men- 
guas y  afrentas  y  destierros  por  guardar  su  ley, 
y  serle  fieles  ?  qué  olvido  es  este  ?  qué  desamparo 
.4:ste  ?  cómo  duerme  aquel  Señor  de  quien  se  dice 
z  q$i€  no  dormitara^  ni  dormirá  el  qui  es  guarda 
de  Israel  ?  cómo  ha  este  Señor  cerrado  los  ojos 
para  no  ver  tantas  calamidades,  y  tapado  los  oí** 
dos  para  nooir  tantos  clamores,  y  apretado  las  en* 
irañas  para  no  apiadarse  de  tantas  aflicciones? 

Y  es  cosa  de  grande  admiración,  que  con  ser 
tantas  y  tan  varias  las  naciones  del  mundo,  y  tan 
diferentes  en  las  leyes  y  en  la  religión,  en  las  ce- 
remonias y  en  los  ánimos  y  discordias  que  tienen 
entre  si ,  con  todo  eso  todas  ellas  concuerdan  en 
esto ,  que  es^  desestimar  y  maltratar  esta  pobre 
gente.  De  modo  ,  que  haviendo  sido  en  un  tiem- 
po (  quando  en  ellos  florecia  la  Religión :  como 
fue  en  tiempo  de  David,  Salomón ,  Josaphat ,  y 
otros  santos  Reyes  )  la  mas  esclarecida  gente  del 
mundo ,  ahora  es  la  mas  abatida  entre  Moros  y 
Turcos  y  Gentiles ,  de  quantas  hay  en  él.  ¡  Pues 
quién  no  ve  ser  este  un  espantoso  juicio  y  castigo 
de  Dios  ?  Porque  ¿  quién  otro  permite  esta  tan 
gran  mudanza  en  pueblo  antiguamente  tan  esco- 
gido ,  tan  amado  ^  tan  favorecido ,  tan  socorrido 
en  sus  trabajos ,  y  tan  privilegiado ,  y  entre  todas 
las  naciones  del  mundo  solo  escogido ,  teniéndolo 
ahora  tan  olvidado  ? 

Consideren  también  aquella  maldición  que 
^  ellos 
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ellos  mismos  echaron  sobre  sí  quando  laváfidoPi^ 
lato  sus  manos ,  y  diciendo  que  él  era  innocente* 
de  la  sangre  de  Christo ,  respondieron  ellos :  i  ^Lá■• 
Sangre  de  él  cay  a  sohre  nosotros  y  sobre  nuestrot- 
hijos. \  Y  verán  que  dende  esta  sentencia  que  ello* 
dieron  contra  sí,  hasta  el  dia  de  hoy  ,  comM^ 
zando  dende  las  vexaciones  del  mismo  Pilato;* 
siempre  padecieron  trabajos  sobre  trabajos,  destier* 
ros  sobre  destierros ,  robos  sobre  robos  y  miserias 
sobre  miserias.  Bn  lo  qual  parece  haver  Dios  coik 
firmado  esta  sentencia  que  ellos  dieron  sobre  si: 
y  que  esta  no  so^o  fue  maldición ,  sino  Propho- 
cia  que  vemos  hoy  dia  con  nuestros  ojos  cum^ 
plida. 

§.    XII. 

BSI.    TISHPO    QUE  DURA  ESTE   CASTIGO       '■■■ 

Sobre  todas  «stas  consideracioties  pongamos 
los  ojos  en  los  añoi  que  d«ira  este  general  destier^^ 
10  y  captiverio.  jorque  coiistanos,que  el  captive« 
río  de  Babylonia  no  duró  mas  que  por  espacio  df 
setenta  años :  y :ia  principal  cansa  de  él  fue  el  pe« 
cado  de  la  idolati^ía',  y  el  quebrantamiento  de  lat 
leyes  de  Dios ,  junto  con  la  opresión  de  las  pobra 
y  personas  miserables ;  como  parece  por  todas  las 
JEscripturas  délos  Prophetas.  2  Mas  ahora  ellos  ni 
adoran  los  Ídolos  que  solían,  ni  oprimen,  ni  vexsla 
a  nadie :  antes  ellos  son  los  oprimidos  y  los  ve* 

xa- 
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^^ados.  ¿Pues  cómo  estando  ellos  Ubres  de  estos  pe- 
cados gravissimos  ,  que  fueron  la  priocipal  causa 
de  aquel  azote ,  j  siendo  tan  fieles  en  adorar  a  su 
Dios,  y  en  guardar  tan  enteramente  sus  sábados  y. 
sus  ayunos  y  ceremonias ,  no  los  libra  de  este  ge<> 
neral  destierro  y  captiverio ,  que  passaya  de  inil  y 
quinientos  años;  na  haviendo  durado  el  otro , que 
ñie  por  mayores  pecados ,  mas  que  solos  setenta? 
Si  Dios  es  justo  juez,  como  loes^  al  qual  perte* 
nece.  proporcioniír  la  pena  con  la  culpa;  ¿cómo  cas- 
tigó gravissimos  pecados,  y  con  ellos  la  idolatría, 
cen  castigo  de  setenta  años;  y  menores  pecados,  y 
sin  idolatría ,  castiga  con  mas  de .ftiil  y  quinientos 
de  captiverio  ;  pues  ahora  ni  adoran  a  Baalin  ni  a 
Moloch  9  ni  le  ofrecen  «sacrificios ,  ni  sacrifican 
sus  propios  hijos ,  ni  los  passan  por  fuego  ,  como 
antes  lohacianí  i  quándo  en  los  lempos  antiguos 
clamaron  a  Dios  viéndose  afligidos,  que  no  ñies- 
sen  socorridos?  Y' ahora  claman  muchas  veces  al 
dia  en  sus  públicos  ayuntamientos ;  y  en  todos  esr 
tos  tiiillar'esde  años  nunca  han  sido  oidps.  Si  dicen^ 
q[ue  tódavia  padecen ,  parte  por  los  pecados  anti^ 
guosquc  sus  padres  cometieron ,  y  parte  por  los 
que  «líos  de  presente  cometen ;  a  esto  respondo, 
que;  no  pueden  ser  mayores  pecados  ios  que  ahorí 
cometen  ,  que  aquellos  por  que  Dios  destruya  y 
asoló  a  Hierusalemy  a  su  santo  Templo  por  Na^ 
buchodonosor :  2  y  tomada  esta  venganza ,  man- 
dó al  Propheta  Hieremias  que  díxesse  a  aquella 

po- 
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poca  gente  que  bavia quedado  enHieriisa]em»  car- 
tas palabras:  i  Si  istmnendes  quietos tn  esta  tur^^ 
ra  yp  ús  sustentaré  y  y  no  os  destruiré :  planta  i' 
ros  he  ^  y  no  os  arrancaré :  porque  j4t  estoy  apla^ 
eado  con  el  castigo  que  os  di.  JTno  os  temáis  del 
Rey  de  Babylonia :  porjjue  yo  estaré  con  vosotros 
para  salvaros  y  libraros  de  sus  manos.  Por  estas 
palabras^cüteodemoss  oomo  .queda^  Diosaplacado ' 
después  de  haver  castigado  ;  y  que  es  gran  dispa- 
rate decir  y  que  lo  que  ya  castigó  dos  mil  años 
ha  9  que  ahora  lo  vuelve  a  castigar.  Bstas  son  las 
iDvenctoiies  que  buscan  para. huir  df^hi  verdad- 
los  que.  están  obstinados  ea*  m  cegueñi.      .  .  t 

Contra  estos  misn^s^ hacen  aquellas  .palabras', 
que  dice  Dios  por  Hicremia»:  a  En  auptellos  días  mt 
se  dirá  mas:  Los  padrescomiéron  las  urnas  acedaSy* 
y  los  hijosr padecen  ia.dtnttrú :  por ^  cada  uni^ 
morirá porApecado  quf. tiene  sometida.  Todo  hom^^ 
hre  que  comiere,  las  untds.'octdás  ^  -es^padecerm 
la  dentera.  La  quál  sentencia  declara  el  Prophe* 
ta  Ezochiel^or  estas  palabras  t  3  MI 'anima  que- 
pecare  i  esa  mtorirávy  el  hijo  no  pagará  por  la 
culpa  dé^i  sur  padre ,  ni  si  padre  por  he  del  hijo. 
La  jtuíiciade/ justo  estará  sobre  él,  y.  la  maldad' 
del  malo  cargará  sobrréL  £sta  es  ley:  justissinu 
de  aquel. soberano  y  jusússimo  juez«  Porque  de 
otra  maneca,  ¿qué  cosa  menos  pata  creer ,  qur* 
castigar  ahora  Dios  acabo  ^ác  dos  mil  años  en  los* 
hijos  innocentes  la  culpa  ya. tanto  tiempo  .antes- 
castigada  en  los  padres, :que  Ja  cometieron?  (O 

quan* 
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quanto  puede  la  obstinación  y  h  ceguedad  en 
los  que  el  principé  de  las  ticrieblas  tiene  ciegos; 
pues  les  hace  creer  cosas  tan  indignas  de  la  bon- 
dad y  justicia  de  Dios  I 

f     XIIL 

J>rL    ÜSTADÓ     BH     QUE    ISTAN    I6S    Qür     AVK 
PERMANECEN   IN   SU  ÍNGREMTLIDAdJ       - 

A  todas  las  Prophecias  que  hasta  aqui  ha  ve* 
láos referido, añadiré  otra,  la  qual  e^cpliea  c€Fn 
tanta  claridad  el  estador.de  la  parte  de  esta 
gente  que  está  ciega  ,  qtie  sola  esta  »  sin  ias  de- 
mas-  que  habremos  alegado ,  basta  pat^  conven* 
cer  y  concluir  todos  los  entendimientos  del  muni» 
do.  Para  lo  qnal  es  de  notar ,  cue  queriendo  Dios 
representar  el  estada  en  que  navia  de  quedar  su 
fmeblo  si  no  recibía  al  Salvador ,  que  era  ,  nt  ser- 
vir a  Dios  ^  ni  tampoco  a  los  Ídolos ,  mandó  al 
ProphetaO^as  i  que  pusüse  su  afición  :¡m  una 
muger  muy  querida  de  su  marido  ,  penaron  todo 
eso  adultefaí  paraquecon  esta  manera^ dé  casa- 
miento representes  a  los  hi^  de  Israel  ¿I  amor 
que  yo  les  tengo ;  y  con  todo  eso  ellos  ,  como 
muger  adultera ,  ponen  sus  ojos  en  los  dioses  age*: 
nos.  Yo  y  dice  el  Propheta  ^  hice  lo  que  el  Señor  me 
mandó  9  y  di  en  dote  a  esta  muger  quince  Jineros 
deflata^jrtiertas  medidas  de  troada ,  /  dixele: 
Muchos  dios  me  esferards\4íofornieardsy  m  tam^ 

fO^ 
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foco  estarás  con  tu  tnarído'v f.yo  también  te  es* 
feraré.  Esta  es  la  semejanza  de  lo  que  Dios  que- 
jria  representar.  Tras  de  esto  añade  luego  el  Pra- 
pheta  lo  que  esta  manera  de  casamiento  sígnifi-^ 
caba  ,  diciendo  í  Porque  muchos  dias  se  fassa* 
rán ,  en  los  quales  tos  hijos  de  Israel  estarán  sin 
Hej  y  sin  Principe  ,  y  sin  sácri^cioy  sin  altar ^ 
y  sin  wstidutas  sacerdotales  y  sin  Ídolos.  JTde^^ 
fues  de  esto  se  Convertirán ,  /  buscafán  a  su  J>- 
ñor  Dios ,  /  a  David  su  Rey ,  y  reverenciarán 
iJ  Nombre  del  Señor  y  su  bondad :  y  esto  será  en 
el  fin  de  los  dias.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Dios 
por  su  Propbcta  :  las  quales  ño  podrán  dexar  de 
poner  admiración  a  quien  considerare  como  este 
Vropheta  dos  mil  años  antes  dibujó  la  manera  del 
estado  en  que  ahora  vemos  la  parte  de  este  pue- 
blo que  está  ciego  ,  Con  tan  claras  palabras ,  co** 
•  mo  si  de  presente  lo  viera  con  sus  ojos.  Porque 
¿quídn  no  ve  pausar  esto  a  lá  letra  después  de  la 
destruicion  de  Hierusalem  y  de  aquel  Rey  no; 
pues  esta  parte  de  gente  ni  tiene  Rey  ,  ni  Prin- 
cipe, ni  sacrificios  y  ni  altar,  ni  vestiduras  sacer- 
dotales ,  ni  tampipco  ¡dolos  ?  Y  es  mucho  para 
notar  lo  que  dice  el  PropheCa  a  esta  mager :  A& 
fornicarás ,  ni  estarás  con  tu  marido.  Porque  en 
todo  este  tiempo  este  pueblo  ni  ha  fornicado 
adorando  los  Ídolos ,  como  lo  hacia  antes  ,  ni  tam« 
poco  está  con  *su  marido  ,  que  es  Dios  ;  pues  no 
está  en  su  amor  y  gracia.  Y  no  lo  está ;  pues  no 
ha  querido  recibir  a  su  Rey  David  ,  que  es  nues- 
tro Salvador ,  a  quiea  él  mandó  que  recibicsscn  y 
TOM.  xiJI.  Pp  db^- 
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obedeciessen ,  so  pena  de  su  castigo  e  iodigaa« 
ciño.  I 

Concluyo  pues  este  discurso  ^  diciendo  que  si . 
el  cumplimiento  de  esta  Prophecia  tan  clara  y 
tan  antigua  no  convence  todos  los  entendímien-* 
tos,  aunque  sean  de  Gentiles »  y  no  basta  para 
abrir  los  ojos  de  los  que  basta  ahora  están  ciegos, 
no  sé  qué  cosa  pueda  bastar :  ni  sé  qué  poder 
decir ,  sino  que  es  grande  el  poder  del  principe 
de  las  tinieblas ,  grande  la  malicia  de  la  volun** 
tad  depravada,  grande  el  azote  de  esta  ceguedad. 
A  lo  menos  esto  es  cierto ,  que  en  la  hora  de  la 
cuenta  no  tendrá  esta  incredulidad  escusa  ante 
aquel  rectissimo  juez :  porque  no  puede  haver  es- 
cuda donde  no  hay  justa  causa  de  ignorancia. 

§.    XIV- 

CONCLUSIÓN  DE  TODO  LO  DICHO. 

Concluyamos  ahora  esta  materia,  recogiendo  de 
ella  el  conocimiento  de  la  verdad:  qqees  la  raiz  y 
fundamento  de  nuestra  salvación.  Para  loqual  con- 
viene primeramente,  que  todos  los  que  tienen  ne- 
cessidad  de  la  luz  de  esta  doctrina  ,  consideren  la 
grandeza  del  negocio  de  su  salvación,  que  es  gloría 
para  siempre,  o  infierno  para  siempre :  con  elqual 
njegocio  comparados  quantps  hay.  debaxo  del  cielo, 
no  pesan  una  paja.  Lo  segundo  digo ,  que  el  que 
trabaja  por  llegar  al  descada  puerto  de  ia^  verdad,. 

de- 
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debe  despedir  de  su  anima  todos  los  enemigos  e 
impedimentos  de  ella ,  que  son  odios  i  iras  ^  in« 
vidias,  aficiones ,  con  todas  las  otras  passiones;  las 
quales  son  como  nnas  espesas  tinieblas  que  escure- 
cen  la  Itíz  del  entendimiento :  pues  todos  vemos^ 
quan  contrarias  y  enemigas  sean  entre  sí  razón  y 
passion  j  y  como  no  caben  ambas  en  un  sngeto« 
Porque  assi  como  al  que  pone  un  vidrio  verde  o 
amarillo  sobre  los  ojos  ,  todas  las  cosas  le  parecen 
ser  del  mismo  color ;  assi  la  passion  hace  parecer 
las  cosas  tales,  quales  ella  las  representa.  Debe 
también  el  amador  de  la  verdad  estar  dócil  y  dar 
oidos  a  todo  buen  consejo  y  razón  ^  y  no  estar  obs- 
tinado y  tapados  los  oidos,  como  hace  la  serpien* 
te  quando  la  quieren  encantar.  Debe  también  des* 
pedir  de  si  toda  soberbia  y  presumpcion ;  pues 
está  escrito ,  como  dice  Salomón ,  i  que  donde  es^ 
tala  humildad,  ai  está  la  sabiduría.  Y  acuérde- 
se que  para  el  que  esta  luz^  desea,  es  vanissima  ra« 
2(on  decir:  Moro  o  Judio  fiíe  mi  padre  y  mi  a  vue- 
lo :  pues  tal  quiero  yo  ser.  Porqué  si  esa  fuesse  re- 
gla cierta  de  la  verdad ,  quantas  se¿las  y  heregias 
hay  en  el  mundo ,  serian  verdaderas «  y  cada  qual 
de  los  que  las  siguen ,  podria  decir  lo  mismo  :  lo 
qual  es  im'possible ;  pues  estas  sedlas  se  contra- 
dicen unas  a  otras ,  y  cosas  contrarias  no  pueden 
ser  ambas  verdaderas.  También  debe  el  amador  de 
la  verdad  despedir  de  si  aquella  perversissima  sen- 
tencia del  Alcorán  de  los  Moros ,  donde  les  es- 
mandado  que  no  traten  de  defender  sü  \cy  por  ra* 

Ppa  zon 
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2on  9  sino  por  armas  rio  qual  es  hacer  al.  hombre 
seAtejante  a  ]as  ñeras  (que  todo  lo  hacen  por  fueir- 
zia)  y  despojarle  de  la  mas  rica  pieza  que  Dios 
le  dio ,  que  es  la  lumbre  de  la  razón :  la  qual  no 
es  otra  cosa  que  un  rayo  de  la  Divina  luz  que 
se  derivó  en  nuestras  animas  pata  regir  y  ordenar 
por  ella  nuestras  vidas,  i 

Y  pues  toda  esta  materia  que  tratamos ,  se  re- 
sume en  reconocer  a  nuestro  Salvador  por  el  ver* 
dadero  Mesías  prometido  en  la  ley,  pongamos  los 
ojos  en  las  obras  señaladas  que  (según  el  testimo- 
nio de  los  Prophetas )  este  Señor  ha via  de  obrar  en 
el  mundo  quando  viniesse;  y  por  ellas  le  conocere- 
mos. Porque  estas  obras  estaban  de  tal  manera  re- 
servadas para  su  venida  y  Persona ,  que  ningún 
otro  las  ha  via  de  acabar  sino  él.  Vemos  pues  cla- 
ramente el  cumplimiento  de  todas  ellas.  Porque 
primeramente  por  sus  Discípulos  y  dodtrina  fue 
desterrada  aquella  general  pestilencia  de  la  idola- 
tría, que  (quitado  el  rincón  de  Jüdea  )  reynaba 
en  todo  lo  descubierto  del  mundo.  Vemos,  que  por 
ella  los  honradores  de  los  falsos  dioses  vinieron 
en  conocimiento  del  verdadero  Dios ,  que  era  el 
Dios  de  Israeh  Vemos  ^qúe  de  Hierusalemsalic-^ 
ron  los  Discipulos  del  Salvador ,  2  que'tómaron  á 
cargo  esta  tan  gloriosa  empresa ;  y  después  de  mu- 
chas batallas  y  mucha  sangre  valerosamente  der- 
ramada ,  al  cabo  salieron  con  ella.  Vemos ,  que  de 
aquella  masá^corrompida  y  abominable  de  la  Gen- 
tilidad^ que  estaba  sumida  e)j[  el  cieno  de  todos 

ios 


ios  Ticios)  se  levaritó  taa  gran  numero  de  Santos, 
de  Pontinces  santíssimos ,  de  Confessores  ^  de 
Monges  religíosissimos ,  de  compañías  de  Vjrgi- 
nes  purissimas ,  y  lo  que  mas  es  /de  Martyres 
innumerables  que  murieron  por  esa  fe  que  antes 
impugnaban  :  en  los  quales  .se  cumplieron  aque- 
llas Propheciás  de  Isaías  i.doad<^  dice  que  los  dra^ 
gonesy  bestias  fieras  alabarían  a  Dios  ^y  que 
los  f  ararnos  f  tierras  estériles  se  convertirían  en 
jardines  floridos  ^  y  los  sequedales  en  ríos  y  fuen^ 
tes  de  agua  i y  que  en  las  suevas  donde  moraban 
f  rimero  los  dragones  ^  nacerían  cañaver  ales  y  jun» 
eos;  y  que  allí  havria  camino  santo.  Vemos  otrosí, 
conao  eJ  Imperio  RomaBp,  dpniador  del  mundo,  se 
sujetó  a  Ghristo  dende  el  tiempo  del  Émrpcrador 
Constantínp ,  y  después  todossus  sucpesores.  Ve- 
mos (lo  que  nadie  puede  negar)  conforme  a  la 
Prophecia  de  Daniel ,  2  que  passados  poco  mas  de 
quatrocÍ6ntoK  y  .noventa  ^ños  despuesr  que  el  Rey 
Cyro  mandó  re^diñ&ar'iel'XempIo  de  Hierusalem 
.(  que  son  los  años  que  cp^prehenden  las  seten- 
ta heb^pmac^as  de  est&.Prppheta  )  esta  (ciqdfd  con 
su  Templo  fue  abrasada ,  arrasada  y  puesitapor 
tierra  ,  sin  quedar  en  elja  piedra  sobre  piedra,  y 
sin  ¡amas' hasta  hoy  haver  podido  spr  reedificada; 
como  él.  ianclara  mente  lo  prophetizó.  3  Vemos 
que  los  que  no  quisieron  recibir  al  Salvador  ,  an- 
dan hoy  día  desterrados  por  todas  las  naciones  del 
mundo  ,.ta.iívexa)dos  y  maltratados ,  comp  todos 
sabemos,  ¿Pues  quién  pudo  denunciar  estas  cosas 

Pp3  tan- 
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tantos  mil  años  antes ,  sino  pios  ?  y  qui^n  pudie- 
ra acabar  cosas  tan  grandes ,  sino  Dios  ?  quién 
pudiera  desterrar  la  idolatría  de  todo  el  mundo, 
sino  Dios  ?  quién  reducir  tantas,  naciones  al  cono- 
cimiento de  up  solo  pios ,  sino  Dios  ?  quién  lu- 
cer  semejantes  a  los  Angelas  los  hombres  que  eran 
semejantes  en  la  vida  a  los  demonios  (  que  eran 
los  Gentiles  )  sino  Pios  ?  quién  traer  al  JmperÍQ 
Komano  a  que  dexados  sus  antiguóla  dioses,  ado- 
rados en  todos  los  siglos  por  todos  los  Principes 
del  mundo ,  adorasse  un  hombre  crucificado  entre 
ladrones  por  verdadero  Dios ,  sino  Dios  ?  quién 
pudo  destruir  y  deshacer  totalmente  aquella  Re- 
pública dp  Judea,  mas  antigua  que  la  Komana, 
sino  Dios?  I  pues  quién  dudará  ser  Dios* el  que 
todo  esto  pudo  denunciar-  antes  que  fuessc  ,  y 
después  cxecutarlo  y  poner  por  ohtz  cosas  tan 
grandes  >  ^^ 

Y  dornas  de  esto ,  si  este  Señor  havia  de  ve- 
nir al  mundo  antes  que  aquel  Templo  se  destru^ 
yessc  j  como  cstí  dicho  > ,  y  antes  que  t\  sceptro 
del  Tribu '-  de  Jud^  se  acabassc ;  3  y  vemos  el 
Templo  tantos  mil  años  ha  destruido ,  y  el  scep- 
tro  acabado  ;  ¿  quién  puede  dudar  ser  ya  venido 
el  que  en  esta  sazón  havia  de  venir  ?  ' 

Por  tanto  ruego  ahora  a  todos  los  que  tenéis 
nccessidad  de  la  luz  de  esta  doélrina ,  por  reve- 
rencia de  un  solo  Dios,  amador  de  la  salud  de  las 
animas  ^  y  Tumbre  de  los  corazones  humildes  ,  y 

por 
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por  lo  que  debéis  al  negocio  de  vuestra  salvación 
que  despedidas  todas  las  nieblas  de  iras  y  odios  y' 
passiones ,  y  toda  obstinación  y  dureza  de  cora- 
zón ,  pidáis  a  aquel  que  es  Padre  de  las  lumbres» 
os  quite  el  velo  de  la  ceguedad  de  delante  los 
ojos ,  esclarezca  vuestro  cntendimieato »  y  os  dé  a 
sentir  la  fuerza  de  las  razones  y  Prophecias  que 
aqui  ha  vemos  alegado:  paraque  por  las  Prophe^ 
cias  y  obras  que  la  dodrina  del  Salvador  obró  en 
este  mundo « conozcáis  ser  él  el  verdadero  Mesías: 
cada  una  de  las  quales  por  si  sola  es  bastante  pá« 
ra  prueba  de  esta  verdad ;  ¿  quinto  mas  concur- 
riendo  todas  ellas  juntas  en  él  ?  Porque  si  para 
solo  él  estaban  reservadas  estas  hazañas  tan  uní* 
versales  y  tan  notables ,  sigúese  que  nadie  la$  pu» 
do  hacer  sino  él.  Y  puei  Us  vemos  tan  claramen- 
te cumplidas  ,  a  él  recibamos ,  a  él  adoremos ,  a 
él  confessemos ;  paraque  assi  seamos  participantes 
de  los  grandes  bienes  que  él  traxo  coiisigo  al  mun« 
do.  Y  si  esta  breve  do¿):riná  no  bastare  para  con- 
vencer los  duros  y  <$bstinados ,  muchos  havra  dó- 
ciles ,  humildes  y  tratables ,  a  quien  aproveche: 
mayormente  pues ,  como  S.  Pedro  dixo ,  1  no  es 
Dios  aceptador  de  personas  ni  de  linages  j  pues  él 
is  Padre  y  Criador  de  todos :  y  él  dice  que  está 
a  la  puerta  llamando  a  nuestros  corazones  para* 
que  le  queramos  recibir  en  ellos,  a 
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CAPITULO    11. 

W4ZSEJ>AIkMS  T  FÁBULAS   DEL   TJflAL'hítn^. 

DEspue»  de  estos  tan  ilustres  testimonios  de 
las  santas  Escripturas  (con  los  quales  tan 
claramente  se  pruebx  la  venida  de  nuestro  Salva- 
dor ,  y  se  convence  la  ceguedad  de  los  que  otra 
.cosa  creen)  hay  otro  gravissimo  argumenta  para 
convencer  esta  ceguedad  ;  que  son  las  fábulas  y 
disparates  del  Thalmud. 

Estas  fábulas  y  patrañas  mandó  el  Papa  Bene- 
dicto I  sacar  del  dicho  libro  a  un  Medico  suyo, 
grande  letrado  en  la  ley  ,  que  se  havia  converti- 
do a  nuestra  fe.  Lo  qual  hizo  él  fielmente  ,  decla- 
rando el  libro  y  el  capitulo^  y  las  primeras  pa- 
labras del  capitulo  en  su  misma  lengua  Hebrea, 
paraque  nadie  pudiesse  dudar  de  lo  que  decia.  El 
libro  de  estas  falsedades  hizo  imprimir  Don  Gas- 
par,  de  religiosa: memoria ,  Arzobispo  de  Goa  en 
la  India  Oriental.  Parte  de  estas  fábulas  y  menti- 
ras escribimos;  en  nufcstra  Introducción  del  Sym- 
bolo  en  la  quarta  Parte  a  donde  hallará  el  prü> 
dente  Leftor  estraños  disparates  y  locuras  qiíe 
contiene  aquella  seíla  :  y  no  acabará  de  espantar 
se  de  entendimientos  que  dan  oidos  a  cosas  tan 
monstruosas. 

fistas  n^ismas  locuras  que  este  Autor  recopiló > 

re- 
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refiere  también  Sixto  Senense  en  la  Bibliotheca 
Santa  ,  en  el  libro  2.  folio  199.  el  qual  añade  a 
estas,  otras  no  menos  monstruosas;  Y  aunque  ellas 
sean  tales ,  que  parece  cosa  increíble  estar  tales  co- 
sas escritas  y  mapdadas  creer  so  pena  de  muerte; 
pero  quien  considerare  a  qué  extremo  de  cegue- 
dad llega  una  anima  desamparada  de  Dios ,  esto 
y  mucho  mas  creerá  de  lá  ceguedad  y  malicia  hu- 
mana/ ^i  no »  vea  qué  milagros  no  vio  Pharaou 
en  Egypté ,  i  y  los  Pontifices  y  Pháriseos  que 
conderiaron  al  Salvador ;  pues  les  constó  de  la  re- 
surrección de  Lázaro ,  y  de  la  del  mismo  Señor; 
y  con  tocio  esto  perseveraron  en  su  ceguedad  y 
malicia, 

•Nitampoco  pueden  decir,  que  estas  cosas  no 
están  escritas  en  aquél  libro  ;  pues  sabemos  que 
todas  las  Synagogas  de  Italia  están  llenas  de  estos 
libros ;  tanto  ,  que  (  como  dice  este  Autor  )  en 
sola  la  ciudad  de  Cfemonase  quemaron  doce  mil 
libros  dé  estos  por  mandado  del  sacro  Señado  de 
la  Inquisición  de  Roma.  Y  con  todo  esto  ellos  mi- 
tán bien  las  manos  délos  Impresores,  y  hacen in;i- 
primir  secretamente  los  tales  libros. 

Y  quan  grande  argumento  sea  este  para  de- 
sengañar a  los  que  desean  ser  desengañados ,  y  lle- 
gar al  conocimiento  de  esta  tan  importante  verdad, 
parece  claro  por  esta  razón.  Porque  para  conven- 
cerse un  entendimiento  por  el  testimonio  de  las 
santas  Escriptura's ,  es  neces^aria  fe ,  que  es  sobr» 
toda  razón;  mas  para  juzgar  quan  grandes  sean 

los 
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los  disparates  del  Jhalmud,  bástala  lumbre natu* 
ral  de  la  r;)zon  que  tiene  qualcjuicr  hombre ,  por 
infiel  y  bárbaro  que  sea. 

Mas  x:on  todo  esto  yo  no  me  atreveré  aqui  a 
escribir  estas  falsedades :  lo  uno  ,  por  ser  muchas 
de  ellas  tales ,  que  no  podrán  dexar  de  dar  gran* 
des  motivos  de  risa  a  quienquiera  que  las  leyere  (^f 
yo  no  quiero  dar  en  este  libro  motivos  para  reir, 
sino  para  llorar ,  y  edificar  las  animas^  y  lo  otro, 
por  ser  muchas  de  ellas  torpissimas  y  deshonestis* 
simas ;  y  por  esto  no  quise  ofender  con  ellas  a  las 
orejas  castas  y  limpias ;  puesto  caso  que  solas  ellas 
bastaran  para  ver  claramente  la  ceguedad  y  engaño 
de  los  que  tales  cosas  creen.  Porque  assi  como  fue 
gran  parte  para  desterrar  la  idolatría  de  los  Gen* 
tiles  ^  declarar  la  vanidad  de  sus  dioses  i  sus  casa- 
mientos ,  sus  adulterios ,  sus  incestos^  sus  zelos,  sos 
passiones  y  sus  disensiones ,  que  son  cosas  tan  age-* 
;nas  de  la  naturaleza  Divina  5  assi  estas  patrañas  y 
mentiras  tan  feas  fueran  mucha  parte  para  con- 
vencer la  falsedad  de  este  engaño. 

Mas  con  todo  eso  ruego  a  toda  persona  que 
desea  ser  desengañada,  y  confirmada  ea  la  verdad 
de  la  £e,  que  lea  a  Sixto  Senense  en  el  lugar  su- 
sodicho :  el  qual  punto  por  punto  alega  los  libros 
y  capítulos  donde  cada  cosa  de  estas  e^á  escrita. 
De  donde  resultará,  que  los  fieles  que  originalmen- 
te descienden  de  esta  nación ,  no  podrán  dexar  de 
dar  infinitas  gracias  a  nuestro  Señor  por  haverlos 
librado  de  taa  monstruosos  errores  y  falsedades. 
De  esta  manera  S.  Augustin  ,  acordándose  de  los 
errores  y  heregias  en  que  havia  vivido  (de  gue 
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la  misericordia  de  Dios  lo  havía  librado)  Ic  di 
gracias  i  con  aquellas;  palabr^$  del  Psalmo  :  i 
Rompste^  Señor ,  mis  ataduras  ;  a  ti  sacrifica- 
ré sacrificio  df  alabajiza ,  e  invocaré  tu  santo 
Nomhf.  Pues  de  esta  manera  darán  gracias  los  que 
por  esa  misma  misericordia  se  ven  libres  de  tan* 
tas  ceguedades  y  engaños  en  que  pudieran  perse* 
vcrííXi  como  pttos  muchos  han  perseverado,  Quan* 
do  los  h¡jo5  de  Israel  passado  el  mar  bermejo ,  vie- 
ron ahogados  los  EgypciQS  ,  comenzaron  ^  can« 
tar  alabanzas  a  nuestro  Señor  por  verse  Ubres  de 
tan  crueles  enemigos.  3  De  modo,  que  los  que  an« 
tes  les  eran  i^^teria  de  grande  temor  quando  es- 
taban vívo^.,  después  lo  fueron  de  alegría  y  ala- 
banza quando  lo%  vieron  muertos.  Pues  de  esta 
manera  cantarán  alabanzas  al  Señor  los  que  me« 
diante  la  lumbre  de  la  fe  vieren  tales  monstruos 
muertos  en  su  coraa^on  y  viéndose  por  ella  libr^ 
de  errores  tan  monstruosos  y  pestilenciales  como 
en  el  libro  susodicho  leerán. 
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CAPITULO    IIL 

RgSPONDSSE  A  ALQVITAS   OBJMCJOITES  ACMR^ 
CA    J>M  LO  2>lCH€f. 

DEspues  de  harer  declarado ,  como  todas  las 
señales  que  los  Prophétas  nos  dieron  para 
conocer  al  Mesías  ^  concurren  en  la  Persona  de 
nuestro  Salvador ,  quedábanos  para  cbnclusion  de 
esta  materia  responder  a  los  puntos  principales  en 
que  tropieza  la  parte  del  pueblo  que  no  le  ha 
querido  recibir.  Ésto  hicimos  en  la  Introducción 
del  Symbolo  en  once  Diálogos,  en  los  quaics 
pretendíamos  instruir  lin  CatechuinenOTccicn con- 
vertido a  nuestra  fe  ,  explicándole  llanamente  los 
articulos  principales  de  ella :  adonde  remitimos  al 
qu¿  festo  quisiere?  saíber.  Mas  en^te  Sumario  da- 
remos una  respuesta  general  a 'todos  estos  pun- 
tos :  y  esta  será  declarar  como  iméstro  Señor  Dios 
mandó  en  el  capitulo  i8.  del  Deuteronomio ,  que 
obedeciesscmos  y  diessemos  entera  fe  a  todo  lo 
que  nos  enseñasse  el  Mesías  quandó  viniesse ,  so 
pena  de  ser  él  vengador  de  quien  assi  no  lo  hi- 
ciesse.  Esto  dixo  él  a  Moysen  por  estas  palabras: 
-Fo  levantaré  un  Propheta  de  en  medio  de  tus 
hermanos ,  semejante  a  tí^y  pondré  mis  palabras 
en  su  boca  y  decirles  ha  todas  las  cosas  que  yo  le 
mandare  decir  :  y  yo  seré  vengador  del  que  no  qui* 
ñe^e  oir  las  palabras  que  él  en  mi  Nombre  habla* 
r^.  Por  este  Prophcta  tan  señalado  de  que  nuestro 
.  Señi^t  «giiiiiíhla'r  eiuicndca  .todos  al  Mesías, ,  Y 
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a  este  nos  manda  Dios  obedecer,  y  creer  toda  I0 
que  él  nos  enseñare.  £1  pues  nos  enseñó  todos  los 
artículos  y  mysterios  de  la  fe  que  professamos: 
los  quales  estamos  obligados  a  creer ;  pues  assinos 
lo  manda  Dios  :  y  en  lo  que  él  manda  ,  uo 
ha  lugar  de  duda  ni  de  disputa.  Esto  debe  bastar 
por  ahora  al  verdadero  y  humilde  Christianoquc 
se  rige  por  fe  y  palabra  de  Dios. 

ItESPONDKSE    A   lA    PRIMERA  OBJECIÓN  ,  DE  lA 
POB&EZA   y  HUMILDAD   PEL  SALVADOR. 

Con  todo  esto  me  pareció  responder  aqi^i  a' 
algunos  principales  puntos  en  que  tropiezan. los 
que  no  han  recibido  este  Señor.  Entre,  los  quaJes 
uno  es  j  t>fenderse  ellos  de  la  pobreza  y  humildad 
en  que  vivió.  Porque  esperaban  ellos  un  Rey  Me- 
sías temporal  ^  mas  rico  que  Salomón  ,  y  mas  po- 
deroso y  guerrero  que  Alexandro  Magno  o  Julio^ 
Cesar.  A  esto  suficientissi mámente  sé  responde  coa 
la  Prophecia  de  Zacharias :  i  el  qual  manifiesta*» 
mente  dice  ^  que  este  Señor  havia  de  ser  pobre,  y 
como  tal  havia  de  entrar  en  Hiemsalem ,  no  ea 
carros  triunfales  ni  caballos,  sino  inuna  pobre  as^ 
nilla  con  su  pollino,  Y  lo  mismo  prophetizó  Isaias- 
en  el  capitulo  53.  que  todo  trata  de  la  sagrada; 
Passion :  dpnde  dice ,  que  t^U  al  Señor  desfigura'^ 
dú  y  como  leproso ;  y-qnc^  deseé 'vcrh  el  mas  aba* 
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tido  de  los  hombres ,  varón  de  dolores  ^  j  lleno  de 
penas  y  trabajos ;  y  que  por  esto  no  fue  reputado 
ni  conocido  por  quien  él  era :  como  lo  vemos  cum- 
plido en  los  que  todavía  perseveranlsn  su  incredu- 
lidad. 

Esto  solo  debe  bastar  para  el  desengaño  de  los 
que  otra  cosa  esperan.  Mas  la  conveniencia  y  ra- 
zón de  esta  humildad  y  pobreza  declaramos  en 
la  Parte  precedente  capitulo  17.  §.  3.  donde  re- 
mitimos al  prudente  Le¿Íbr  deseoso  de  saber  la 
verdad. 

Mas  a  lo  sobredicho  añadiré  agui ,  que  las  ri- 
quezas no  son  verdaderos  bienes  (^pucs  no  hacen 
buenos  a  sus  dueños  )  sino  cosas  indiferentes  para 
bieny  para  mal.  Más  porque  nuestra  naturaleza, 
generalmente  hablando ,  está  mas  inclinada  al  mal 
que  al  bien ,  por  la  corrupción  del  común  pecado; 
de  aquí  es,  que  los  hombres  usan  mas  de  ellas  para 
el  mal  que  para  el  bien  :  mayormente  si  caen  en 
manos  ¿c  hombres  vanos  o  mal  inclinados  :  por- 
que esto  es  como  dar  armas  a  un  furioso^  o  dine- 
ros a  un  tahúr,  Y  assi  vemos  ,  que  los  tales  co- 
munmente son  altivos  y  presumptuosos  y  menos- 
preciadores  de  los  otros ,  regalados ,  confiados  en 
si  mismos  9  y  olvidados  de  Dios:  porque  no  tie* 
nen  necessidades  que  los  obliguen  a  acordarse  de 
él ,  comoílas  tienen  los  miserables.  Finalmente  son 
tantos  los  impedimentos  para  que  nos  dan  materia 
las  riquezas,  que  vinoa  decir  el  Salvador,  i  que  mas- 
fácil  cosa  era  entrar  un  camello  por  el. ojo  de  una. 
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aguja ,  que  un  rico  en  el  Keyno  de  les  Cielos.  Bica 
veo ,  que  este  es  encarecimiento  :  mas  por  él  qui- 
so aquel  Maestro  ,  que  vino  del  Cíelo  ,  declarar- 
nos la  grandeza  de  este  peligro.  Y  con  csro  con- 
testa el  Eclesiástico  ,  diciendo :  i  Bienaventura* 
do  el  rico  que  fue  hallado  sin  macula  de  pecado^ 
que  ni  se  fue  en  pos  del  oro  ,  ni  puso  su  confianza 
en  los  tesoros  del  dinero.  ¿  Quién  es  este ,  /  alabar-^ 
lo  hemos  ?  porque  hizo  maravillas  en  su  vida.  Ea 
las  quaics  palabras  claramente  da  a  entender,  quaa 
gran  maravilla  sea  hallarse  un  rico  sin  mancilla 
de  pecado.  Y  en  decir :  iQuién  es  este  ,/  alabar- 
lo hemos>  declara,  quan  pocos  sean  los  que  de  esu' 
macula  careceiu 

Para  confirmación  de  lo  dicho  basta  ver  que 
muchas  nobilissimas  Repúblicas  vinieron  a  per-, 
dersc  quando  la  prosperidad  y  abundancia  de  r¡-' 
quezas  entró  en  ellas*  Porque  ¿qué  otra  cosa  des-' 
truyó  la  República  de  los  Lacedemonios ,  y  tam- 
bién de  los  Romanos  ?  Si  n© ,  preguntemos  a  Ju- 
venal ,  ¿  quát  fue  la  causa  de  tantas  monstruosi- 
dades de  los  vicios  de  Roma  ,  sino  (  como  él  ex*- 
presamente  dice  2  )  haverse  perdido  la  pobreza 
antigua  en  que  vivian  »  quando  entre  ellos  flore- 
cian  las  artes  de  la  guerra  y  de  la  paz  ?  Y  no 
menos  claro  dice  Tito  Livio  3  que  la  prosperidad 
y  abundancia  de  riquezas  puso  a  Roma  en  el 
extremo  de  toctos  los  males :  el  qual  era  tal ,  que 
ya  ni  podian  sufrir  sus  vicios ,  ni  tampoco  los  re- 
medios de  ellos. 

Síen- 
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Siendo  pues  esto  assi ,  ¿  quán  gran  desatino  es 
esperar  un  Mesías  que  nos  venga  a  hinchír  de 
bienes ,  que  de  tantos  males  han  sido  causa  ?  Es- 
tá tan  lejos  esto  de  la  verdad ,  que  la  primera  co« 
sá  que  hacían  los  fieles  que  havian  creido  en  Hie- 
Tusalem  ( donde  mas  que  en  otra  parte  floreció 
la  Religión  Christiana)  era  desposeerse  de  sus 
haciendas ,  y  después  de  vendidas  ,  poner  el  pre- 
cio de  ellas  a  los  pies  de  ios  Apostóles ,  i  paraque 
ellos  las  dispensasscn  como  les  pareciesse.  Y  de  los 
í!eles  de  la  misma  nación,  que  moraban  pnr  de 
Alexandria  ,  escribe  Philon  ,  nobilissimo  Autor 
entre  los  Judíos ,  2  que  la  primera  cosa  en  que 
se  fundaban ,  era  renunciar  todas  sus  haciendas, 
por  tener  los  corazones  libres  para  la  Divina  con- 
templación :  con  la  qpal  eran  muchos  de  ellos  de 
tal  manera  recreados  ,  que  a  veces  se  les  passa- 
ban  seis  dias  sin  tomar  nías  refección  corporal 
que  este  pasto  espiritual.  Pues  según  esto,  ¿  quán 
lejos  estarían  los  tales  de  esperar  Mesías  tempo- 
ral que  los  enriqueciesse ;  p^es  el  fundamento  de 
su  vida  era  el  menosprecio  de  estas  riquezas^ 


$  II. 
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PIF£KSKCIA  DB  LOS  BIENES  DE  ISTA  VIBl  :  X 
QUALES  SEAN  LOS  VEES APEROS  QUE  KOS  XEA* 
XO    EL    SALVAPOE. 

> 

Y  para  mas  clara  inteligencia  de  lo  dicho 
apuntaré  aqui  tres  diferencias  de  bienes  que  lóst 
Philosophos  señalan  :  unos  que  llaman  externos  o 
exteriores ,  por  estar  fuera  del  hombre ;  como  son 
riquezas  ,  mandos ,  señoríos  ,  oficios  y  dignida- 
des j  y  cosas  seme}antes  ^aunque  estos  no  llaman 
bienes ,  sino ,  como  ya  diximos ,  cosas  indiferen* 
tes  para  bien  y  para  mal )  otros  hay  que  son  bie- 
nes de  nuestro  cuerpo ;  como  son  salud  ,  fuerzas^ 
buena  complexión  ,  ligereza  y  hermosura  ,  y 
otras  tales  cosas  ^  que  también  se  hallan  en  algu- 
nos brutos  animales  :  otros  hay  que  pertenecen  at 
anima ,  que  son  propios  del  hombre ;  como  soa 
ciencia ,  prudencia  ,  sabiduria  ,  y  finalmente  to^ 
das  las  virtudes  ,  assi  las  tres  Theologales  como 
Jas  quatro  Cardinales ,  con  todas  las  otras  que  se 
comprehenden  debaxo  de  estas.  Estos  pues  son  pro* 
pios  y  verdaderos  bienes ,  que  bastan  para  hacer  al 
hombre  verdaderamente  bueno  :  y  esto  de  tal  ma-* 
ñera  ,  que  el  que  estuviere  rico  y  abastado  de  es-' 
tos  bienes ,  aunque  carezca  de  todos  los  otros  ,  y 
sea  mas  pobre  que  Job ,  y  mas  enfermo  y  llaga** 
do  que  el  pobrecico  Lázaro  ,  i  este  tal  a  boca  lle-^ 
TOié.  XIII.  Qq  na 
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na  se  llamará  bueno  ;  y  por  el  contrario  el  que 
estuviere  abastado  y  lleno  de  todos  los  otros  bie- 
nes ,  y  sea  mas  rico  que  Salomón  y  que  todos  los 
Reyes  de  lo¿  Persas ,  y  mas  viAorioso  que  todos 
los  Emperadores^  Romanos ,  si  le  faltare  la  virtud, 
no  se  puede  llamar  mas  bueno  de  lo  que  se  pue* 
de  ahora  llamar  el  gran  Turco  o  el  Sophí. 

Pues  siendo  esto  verdad ,  y  siendo  cierto  que 
el  Mesías  fue  tantas  veces  prometido  por  todas  las 
edades  y  por  todos  los  Propbetas  con  tan  grandes 
encarecimientos ,  que  dan  voceis  a  todas  las  criatu- 
ras  imensibles  par aque  prediquen  y  canten  a  Dios 
cantares  nuevos  por  la  grandeza  de  los  bienes  que 
pof  medio  del  Mesias  nos  ha  de  hacer ;  i  ¿  qué 
locura ,  qué  ceguedad  tan  estraña  ,  esperar  de  él 
estos  bienes  que  ni  se  llaman  bienes  ni  son  dignos 
de  tal  dador  ^  y  de  tan  magníficas  promesas ,  y 
son  bienes  que  dio  él  a  Emperadores  Gentiles, 
idolatras  y  contaminados  con  todos  los  vicios  ?  ¡  O 
ceguedad  y  desatino  digno  de  ser  llorado  con  la« 
granas  de  sangre  i  Otros,  bienes  y  otros  señorios, 
y  otras  vidltorias  son  las  que  promete  Dios  por  su 
Mesísís  f  tan  cantado  y  ceUbrado  en  las  santas  Es- 
criptaras:  en  las quales  no  promete  bienes  de  la  tier- 
Ira,  sino  bienes  del  Cielo:  no  bienes  del  cuerpo^  que 
tenemos  común  con  ios  brutos,  sino  bienes  del  espi- 
ritu ,  que  tenemos  común  con  los  Angeles:  no  bie- 
nes temporales ,  que  se  acaban  con  la  vida,  sino  bie- 
nes eternos,  que  duran  para  siempre,  no  faenes  que 
falsamente  se  llaman  bienes,  pues  no  hacen  bueno  a 

su 
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SU  poseedor ,  sino  verdaderos  bienes ,  pues  hacen 
al  hombre  verdaderamente  bueno  e  hijo  de  Dios 
y  heredero  de  su  Reyno.  Y  si  por  él  promete  se- 
ñorío ,  no  este  que  tienen  los  Turcos  y  los  Mo- 
ros y  que  son  señores  de  los  hombres ,  y  esclavos 
de  sus  vicios ,  sino  señorío  sobre  si  mismos  y  so* 
bre  todos  sus  apetitos.  Y  si  promete  vidlorias ,  no 
es  vencer  a  los  otros  hombres  ^  sino  vencer  a  si 
mismos :  que  es  la  mas  ardua  y  mas  gloriosa  vic- 
toria de  todas.  Y  si  promete  libertad ,  no  es  es- 
tar libre  de  la  sujeción  de  los  Tyranos ,  sino  de 
la  sujeción  de  sus  vicios :  de  que  esuba  libre  el 
Patriarca  Joseph ,  aunqne  era  captivo,  i  Final- 
mente no  promete  señorío  ni  Reyno  de  la  tierra^ 
sino  Reyno  del  Cielo.  Estas  son  promesas  dignas 
de  tal  prometedor  y  de  tal  Mesías «  y  de  tantas 
y  tan  antiguas  Prophecías  /  denunciadas  con  tan 
grandes  encarecimientos :  porque  esotras  tempora- 
les que  los  ciegos  imaginan ,  diólas  Dios  de  gra- 
cia y  sin  prometimiento  a  hombresí  pervasos  y 
enemigos  suyos.  Esto  baste  para  respuesta  de  la 
primera  objeción. 
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ftsspondise  a  la  segunda  obj£ciok  ,  de  la 
abrogación  de  los  sacrificios  y  c£&£mo« 
vías  d£  la  ley. 

Después  de  esto  hay  otra  cosa  en  que  los  fla- 
cos tropiezan  :  que  es ,  tener  por  cosa  estraña  es* 
tar  abrogada  la  ley  que  dio  el  mismo  Dios.  A  es^ 
to  respondemos  /  que  lo  principal  y  esencial  de  la 
ley  ,  que  es  lo  moral ,  en  que  se  cemprehendea 
los  diez  mandamientos ,  nunca  cesó  ni  cesará  ja- 
más ;  pero  lo  ceremonial  y  las  diferencias  de  sa- 
crificios de  aves  y  de  animales ,  y  la  manera  del 
sacrificarlos  (en  lo  qual  se  ocupa  la  mayor  parte 
de  la  ley  )  esto  decidios  que  ha  cesado.  Porque 
todas  estas  cosas  eran  figuras  que  representaban  el 
verdadero  sacrificio  de  Christo  que  él  havia  de 
ofrecer  por  la  salud  del  mundo ;  y  pues  ya  este 
sacrificio  está  ofrecido ,  cesan  las  figuras  que  lo  re- 
presentaban y  prometian.  Porque  guardarse  aho« 
ra ,  sería  testificar  por  la  obra  que  aun  no  esta- 
ba ofrecido.  Y  que  esta  sea  la  voluntad  de  Dios, 
muéstralo  él ;  pues  consintió  que  fuesse  destruido 
el  Templo  de  Hierusalem ,  donde  solamente  se 
podian  ofrecer  sacrificios.  Lo  qual  declara  S«Chry- 
sostomo  por  este  exemplo.  i  „Si  un  enfermo  pi- 
„  dies&e  al  medico  con  grande  instancia  licencia  pa- 
91  ra  beber  vino  ,  y  él  se  la  diesse  con  tal  condi* 

cion 
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jy  cion  ,  qué  no  lo  bebíesse  sino  por  un  vaso  que 
j,  él  señalásse  ;  y  esto  hecho ,  el  tal  medico  que- 
,9  brassé  el  vaso;  claro  está  que  por  el  mismo  ca- 
^j  so  daba  a  entender  que  no  quería  que  bebies- 
51  se  vino.  Pues  de  esta  manera  decimos  que  Dios 
,j  havia  dado  ley  de  ofrecer  sacrificios ;  pero  esto 
^9  con  expreso  mandamiento  que  no  se  püdiessen 
„  ofrecer  sino  en  el  Templó  de  Hierusalem.  Mas 
„  pues  él  ha  consentido  que  este  Templo  esté  der- 
„  ribadiy  ^después  que  el  verdadero  sacrificio  de 
,1  Christb  se  le  ofreció  ,  sigúese  que  ya  no  quie- 
„  re  sacrificios ,  pues  consintió  que  se  destruyes- 
j9  se  el  lúgár  donde  solamente  se  podían  ofrecer.  ^' 
cQoé  cosa  mai5  clara  ? 

Y  qué  esto  sea  verdad  ,  abiertamente  lo  con* 
firma  el  mismo  Señor  por  el  Propheta  Malachias 
con  tan  ciarás  palabras  ,  i  que  no  dexa  lugar  pa-» 
ra  duda  alguna.  Porque  dice  assi :  No  está  ya 
mi  voluntad  con  vosotros ,  ni  recibiré  ofrendas  de 
vuestra  mano  ;  porque  dende  Oriente  a  'Poniente 
es  grande  mi  Nombre  entre  las  gentes ,  y  en  to^»  ^ 
do  lugar  se  ofrece  a  mi  Nombre  una  ofrenda  lim- 
pia. ¿Pues  conque  palabras  mas  claras  podia  nues- 
tro Señor  declarar  que  ya  no  quería  los  sacrificios 
y  ofrendas  de  la  ley  antigua,  pues  dice  que  ni 
le  agradan  sus  sacrificios »  ni  tampoco  los  que  los 
ofrecian  ? 

Sabemos  también  que  Christo  nuestro  Señor, 
dem&s  de  ser  nuestro  Rey ,  es  también  nuestro 
Sacerdote ;  y  no  según  la  orden  de  Aaron ,  sino 

Qq3  so- 
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según  la  de  Mclchisedech :  como  el  Padre  Eterno 
lo  declara ,  hablando  con  el  Hijo ,  por  estas  tan 
flotables  palabras :  i  Juy6  el  Señor  ^y  nou  arre^ 
fentirdde  Jo  quejará :  Tu  eres  Sacerdote  eterno 
ugun  la  orden  de  Melchisedech.  Pues  de  esta  ma- 
aera,  establecido  este  nuevo  Sacerdocio  ,  queda 
derogado  el  antiguo  ;  y  por  consiguiente  ^€>da  la 
Jey ,  la  qual  por  la  mayor  parte  se  empleaba  en 
iratar  de  estos  sacerdocios  de  Aaron ,  7;  de  esta 
manera  de  sacrificios.Y  porque  entendía  fl  mismo 
Señor  quan  dificultoso  £avia  de  ser  de  creer  que 
Ja  ley  y  el  sacerdocio  ordenado  por  él  havian  de 
cesar ,  interpuso  el  juramento  para  mayor  afir- 
mación de  lo  que  decía.  Y  no  contento  con  esto^ 
añadió  aquella  palabra  tan  desacostumbr;uIa  en  la 
santa  Escriptura,/  no  se  arrepentirá  de  lo  que  juró; 
paraque  assi  con  esto  como  con  el  juramexuio  hi- 
ciesse  mas  fe  de  lo  que  decía.  Pues  el  sacrificio  de 
este  Melchisedech  no  era  de  animales ,  sino  de  pan 
y  vino :  el  qual  era  figura  del  que  Christo  ofre* 
ció  en  la  cena  con  sus  Discípulos ,  a  los  quales 
dio  su  Cugrpo  y  su  Sangre  en  especie  de  pan  y 
vino.  Y  este4Fi|ismo  sacrificio  es  el  quedebaxo  de 
«stas  eSipecies  ofrece  cada  dia  la  Iglesia  :  que  es 
aquella  n^t^^pura y  limpia  que  (según  la  Pro- 
j)hecia  a^gs^dg  de  J^lachias )  se  le  ofrece  en  todo 
lugar. 

Mas  paraque  entendamos  el  valor  y  excelen- 
cia de  este  Divino  sacrificio ,  es  de  notar  que  hay 
diversas  maneras  de  sacrificios ,  y  unos  mas  exce- 
len- 
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lentes  que  otros.  Porque  sacrificios  eran  antigua* 
mente  los  que  en  la  ley  se  ofrecían  de  diversos  ani- 
males :  pero  eran  tan  baxos  sacrificios »  que  qui- 
tado aparte  del  mandamiento  de  Dios »  y  la  do* 
vocion  de  quien  los  ófrecia ,  ellos  de  si  no  teni^üi 
virtud  ni  santidad  alguna.  Pero  mas  perfe¿l6  sH" 
crificio  que  este  esaquiel  que  explicó  David^.quaii 
do  dixo :  I  SequUie^sses ,  Señor  ,  sacrí/i^ip  ^yott 
lo  ofrecería itñas  sejjue  no  te  agradan  tstos  s^ctii- 
Jicios.  Sacrificio  para  ti  es  il  esfiritu  atribulado 
y  el  corazon.contritoy  humillado^  Señor 9  noledi^ 
f  redarás.  Otro  sacrificio  mas  pcrfe¿l:o  qup  estetó 
aquel  que  significó  el  mismo  Pr<i;p|i€t^  ,  quando 
dixo  :  2  Saeriñcad  saerificio^,  4f.JM^Ía^  ^  ^  espe- 
rad en  .el  Semr.  Y  llama  est^£irr^V^  9fmjpt 
para  ofrecer  este  sacrificio  ^,€p^ya%^e  ymxÁy 
.  santidad,  es  menester  degoMar  k  pfQpia.vp)uQ^ 
y  todos  ios  otros  apetitos  qme  <cof^:i3i€efl  rji  s^t» 
linage  de  sacrificio  :  lo  qualiíiO;s^  .fegce  .Siq  álilok 
Mas  entre  estos  sacrificios  die  jjagtÍ6Í$i  Ik^^y  HQf)  «u^ 
alto  que  todos  los  otros  :  qjae.<}S  q^g^io^j^hoob- 
4>re  sufre  la  muerte  por  la  fe  qu^  rdebe  %  si^  C^Mt 
dor  ,  y  por  no  hacer  cosa  contwria.^  lasJbsyíe^  de 
5U  justicia.  Este  es  pues  elns^s|ieyf(ei¿lo  ssicrificb 
que  el  hombre  puede  ofrecer  a  ;^.PÍQ^ ;  csía  la 
mayor  honra  con  que  le  puede  honrar ;  y,  e?la  la 
mayor  muestra  y  obra  de  amor  quepuis4ci.l^€en 
Porque  aqui  el  hombre  no  ofroce  sai^r!^  jt  vídíi  dé 
animales,  sino  su  misma  vida  y  sa^fr^s.^  d^jiando-^ 
se  despedazar  y  desmembrar  por  ^mor  de  Dios.  . 

Qq  4  Mai 
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Mas  a  todos  estos  sacrificios  excede  infinita- 
mente aquel  Diviilisslmo  y  sümmo  sacrificio  qne 
el  unigénito  Hijo  de  Dios  ofreció  en  la  Cruz  por 
b  obediencia  de  so  Eterno  Padre ,  y  por  «lar  la 
gioria  y  honi'4  de  su  santo  Nombre.  £1  qual  sa- 
crificio excede  tanto  a  los  otros*  sacrificios,  cuan- 
to ííie  mayor  la  caridad  con  quese  ofrecróv  y  mas 
alta  la  Persona  que  lo  ofreció;  que  fue  h  del  Hijo 
de  Dios,  que  dio  valor  y  precio  infinito  a  este  sa« 
crifició.  El  qual  agradó  tanto  a  aquella  inmensa 
Magestad  ,  que.  lo  aceptó  en  satisfacción  y  des* 
cargó  de  todos  los  pecados  del  mundo ,  y  de  mil 
•muttdos  rqüé  fiá^ran. 

Pye^  est^'^ftcrificio  que  tan  agradable  fue  al 
Eterno  Pád¥i¿';^iiiere  ¿1  ^e  éada  dia  se  le  ofirez- 
raí  en  el  altar ^d^o  de  las  especies  de  Pan  y  Vi« 
¡DO  j  para  queis4émpre  se  le  ofrezca  el  servicio 

3 He  una  vét  t*imó  -fe  agradó:  Porque  por  virtud 
e  las  palabras:  deiia  consagración  la  substancia  del 
pan  se  muda  en  la  del  Cuerpo  de  Christo ,  y  la 
^el  vino  en  su:  Sangre  preciosa.  En  lo  qual  se  ve 
quanto  se  engañan  los  infieles  diciendo  que  ado- 
ramos el  pan  y^el  vino :  porque  no  adoramos  sino 
el  Cuerpo  y  Saiígre  de  Christo,  que  debaxo  de 
aquellas  especies  está  encubierto. 

Y  que  esto  sea  assi ,  la  fe ,  y  el  miismo  Sc- 
ftor  que  instituyó  este  Sacramento,  nos  lo  dice. 
Y  aunque  esto  sea  articulo  de  fe ,  que  es  sobre 
toda  tazón  ;  mas  esa  razón  nos  dice  ser  esta  cosa 
dignissima  de  ser  creida.  Porque  dos  cosas  bastan 
para  que  esto  creamo*?  t  que  son  ,  entender  que 
Dios  puede  hacer  esta  maravillosa  mudanza,  y  que 
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quiere  hacerla.  Y  quanto  a  lo  primero ,  que  a 
poder  Dios  hacer  esto ,  nadie  lo  podrá  dudar.  Por- 
que quien  pudo  criar  el  mundo  de  nada  ,  fácil- 
mente mudará  una  substancia  en  otra;  pues  es  ma- 
yor cosa  hacer  de  nada  algo ,  que  mudar  una  cosa 
en  otra:  como  lo  hizo  quando  en  el  milagro  de 
las  bodas  mudó  el  agua  en  vino,  i  Mas  del  quo^ 
rer  de  Dios  menos  dudará  quien  huviere  en  algu- 
na manera  experimentado  los  efedos  de  este  San^ 
tissimo  Sacramento :  de  los  quaics  tratamos  larga- 
mente en  la  Introducción  del  Symbolo.  Mas  aqtíi 
diremos  brevemente  que  es  tan  grande  la  virtud 
•y  eficacia  de  este  divino  Sacramento  para  santiv 
íicar  las  animas  de  los  que  devotamente  le  frequeff* 
tan ,  qtie  todos  a  una  voz  afirmarán'  que  ni  ios 
otros  Sacramentos ,  ni  todos  sus  espirituales  ezer- 
cicios  de  oraciones  y  meditaciones,  y  psalmos  y 
cantares  Divinos  ,  los  esfuerzan  y  aleeran  y  en<i- 
cienden  tanto  en  amor  de  Dios ,  ni  crian  en  sus 
animas  tantos  buenos  propósitos  y  deseos »  ni  los 
ayudan  tanto  contra  todas  las  tentaciones  del  ene^ 
migo ,  ni  los  hacen  andar  tan  solícitos  y  diligen- 
tes  en  la  guarda  de  si  mismos ,  como  la  frequen«« 
cia  de  este  Divinissimo  Sacramento.  De  lo  qual  no 
es  pequtño  argumento ,  que  acaecerá  estar  un  de- 
voto Sacei^dote  dos  horas  en  oración  tratando  con 
Dios  ,  y  poco  mas  de  media  hora  que  gasta  en  una 
Misa  ^  y  muchas  veces  le  acontecerá  salir  mas  es- 
forzado y  mas  devoto  y  mas  consolado  de  esta  Mi- 
sa ,  que  de  todo  el  otro  espacio  mas  largo  que  em- 
picó 
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picó  en  su  oración.  Y  añado  mas,  que  es  tdn  gran* 
de  el  gusto  y  suavidad  de  este  Pan  celestial ,  y  la 
admiración  que  las  animas  religiosas  conciben  do 
la  bondad  y  dignación  de  Dios ,  que  quiere  entrar 
a  morar  en  sus  animas  para  deificarlas  y  transfor* 
marias  en  si ,  que  vienen  muchas  veces  a  padecer 
alienación  de  los  sentidos  con  la  fuerza  del  amor 
y  suavidad  interior  que  con  él  reciben  :  como  lo 
leemos  de  muchos  Santos ;  y  sabemos  que  no  ¿ri- 
tan hoy  dia  muchas  animas  devotas  en  quien  es« 
to  se  ve. 

Y  si  a  icstas  preguntaredes  por  el  beneficio  y 
fruto  que  reciben  quando  comulgan ,  responderán 
^ue  sienten  en  si  una  nueva  y  extraordinaria  lla- 
ma de  amor  de  Dios ,  la  qual  viene  acompañada 
con  tan  grande  suavidad  y  alegria  del  espíritu, 
y  con  una  tan  grande  paz  y  satisfacción  interior, 
que  por  entonces  ninguna  cosa  desean  mas  de  la 
que  tienen.  Y  de  aqui  les  nace  una  tan  encendi- 
da sed  y  hambie  de  este  Pan  celestial ,  por  volver 
a  gozar  de  este  tan  sabroso  convite ,  y  de  los  teso^ 
ros  y  riquezas  espirituales  que  en  él  se  comuni- 
can ,  que  nadie  lo  podrá  entender  sino  el  que  lo 
ha  probado.  Y  algunas  veces  acontece  (como  di* 
ce  San  Buenaventura  en  un  Tratado  de  la  perfec- 
ción que  escribía  a  una  hermana  suya  )  ser  tanta 
Ja  consolación  y  akgria  del  espiritu  ^  que  llagan- 
do una  de  estas  personas  a  comulgar  con  grande 
flaqueza  del  cuerpo,  salga  de  ai  tan  esforzada ,  co- 
mo si  ninguna  flaqueza  tuviera :  queriendo  nues- 
tro Señor  mostrar  en  esto  que  este  Sacramento  eSv 
5alud  y  manjar  de  todo  el  hombre ,  assi  exterior, 

co- 
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como  interior ;  aunque  en  diferente  manera. 

¿  Qué  mas  diré ,  sino  que  aun  los  hombres  que 
tienen  poco  cuidado  de  sus  conciencias  ^  confcssa-^ 
r¿n  que  no  tienen  mejor  hora  para  ellas  (  que  e$« 
para  recogerse  y  compungirse »  y  arrepentirse  de 
sus  pecados)  que  aquella  en  que  reciben  la  sagra- 
da Comunión  ?  Finalmente  son  tan  grl^ndes  ia$ 
virtudes  de  este  Divinissímo  Sacramento ,  y  Ic(s 
efeoos  que  obra  en  las  aníáias  de  los  que  dignan 
mente  le  reciben  ^  que  ni  lenguas^  de  hombres  ni 
de  Angeles  bastan  para  declararlos,  v  ^  ^^ 

Pues  por  la  virtud  y  eficacia  que  este  Divino 
Sacramento  tiene  para  la  santificación  de  nuestras 
animas ,  se  prueba  la  segunda  cosa  que  propusi^ 
mos )  que  es  el  querer  de  Dios«  Porque  consttsos 
ser  él  infinitamente  bueno  :  y  constanos  también 
que  ninguna  cosa  hay  mas  propia  ni  mas  gloriosa, 
ni  mas  natural ,  ni  que  mas  convenga  a  esta  summa 
bondad,  que  comunicarse  a  todos :  que  es ,  hacera 
todos  santos  y  buenos  como  «él  k>  es.  Pues  siendo  esto 
assi  ^  2  qtté  cosa  mas  propia  ni  n^as  gloriosa  pode- 
mos atribuir  a  esta  summa  bondad  ,  que  haver 
instituido  una  cosa  tan  poderosa  para  hacer  a  los 
hombres  santos  y  buenos?  Pongamos  unexemplo« 
Decidme :  ¿  qué  cosa  con  mas  razón  se  puede  creer 
de  Hypocrates,  que  haver  escrito  un  excelente  li- 
bro de  Medicina  ?  y  de  Tullio  >  que  haver  hecho 
una  muy  elegante  oración  en  el  Senado  ?  Pues  vi- 
niendo a  nuestro  proposito ,  i  qué  cosa  mas  confor- 
me a  razón  se  puecje  creer  de  aquella  infinita  bon- 
dad ,  que  haver  ordenado  un  Sacramento  tan  po- 
deroso para  santificar  las  animas  ?  Hay  cosa  en  el 
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mundo  que  con  mayor  gloria  se  pueda  atribuir  a 
tal  bondad  ?  hay  cosa  mas  alta  y  mas  digna  de 
-Dios  que  esta  ?  Pues  es  cierto  que  quantos  buenos 
hay  hoy  en  la  Iglesia ,  y  quantos  ha  havído  den- 
de  que  el  Evangelio  se  predicó ,  todos  a  una  con- 
fesarán que  la  cosa  que  mas  los  ayudó  a  alcanzar 
csta^bondad,y  a  sufirir  todos  los  trabajos  de  la  virtud, 
fue  la  frequencia  de  este  Divino  Sacramento.  Y  assi 
escribe  S.  Lucas  i  que  lo  frequentaban  los  íieles'que 
liavian  creído  cnHierusaIem ,  perseverando  cada 
dia  en  oración  en  elTemplo.y  comulgando  después  en 
*suscksas  (  poí!que  no  havia  entonces  otras  Iglesias) 
y  con  esto  andaban  tan  esforzados  y  tan  llenos  de  tas 
<onsolaciones  del  Espiritu  Santo  ,  que  ( como  el 
•Apóstol  les  escribe  2  )  sufrían  no  soio  con  pacten* 
€Ía  ,  sino  también  con  alegria ,  ser  robados  y  des* 
pojados  de  sus  haciendas  ;  acordándose  que  tC' 
man  en  el  Giehf  otra  mejor  y  mas  perpetua  ha  fien* 
da.  Por  lo  qual  sí  todos  confessamos  ser  Dios  el 
que  crió  los  cielos  y  la  tierra  ,  con  mayor  razón 
podemos  decir  que  él  ordenó  este  Divino  Sacra- 
mento (como  en  otra  parte  diximos)  porque  ma» 
yor  cosa  es  justificar  y  santificar  los  hombres,  que 
criar  los  cielos :  lo  qual  hace  este  admirable  Sa- 
cramento. Y  por  esto  no  es  menos  creible  haverlo 
él  instituido ,  que  haver  criado  el  mundo.  Lo 
qual  no  dudará  quien  huviere  jgustado  algo  de  él 
y  de  la  eficacia  de^u  virtud. 

Y  por  acrecentar  nuestro  Señor  la  fe  y  de- 
voción de  este  summo  Sacramento ,  nunca  cesa 

de 
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de  hacer  nuevas  demonsrraciones  y  maravillas  por' 
él.  En  la  Historia  Pontifical  se  refieren  dos  cía- 
rissimos  milagros  de  él :  uno  en  cierta  ciudad  de 
Alemana ,  y  otro  en  la  villa  de  Fromesta  ,  que 
hasta  hoy  dia  dura  y  se  muestra*  También  es  no« 
torio  el  de  los  Corporales  de  Daroca ,  y  el  de  la 
villa  de  Santarén  ,  que  se  ve  en  la  Iglesia  llama- 
da del  Milagro  por  esta  causa.  Y  en  nuestros  dias, 
que  es  el  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  dos, 
acaeció  otro  insigne  milagro  en  la  ciudad  de  Na^ 
poles :  donde  un  mal  hombre  que  tenia  hecho  pac«* 
to  con  el  demonio ,  por  mandado  de  él ,  después 
de  haver  recibido  el  Santissimo  Sacramento  ,  lo 
encerró  en  una  caxuela ,  dorada  que  el  mismo  de- 
monio le  havia  dado »  mandándole  que  echasse  el 
Santissimo  Sacramento  en  un  muladar.  Mas  quan^ 
do  el  hombre  abrió  la  caxuela ,  halló  la  hostia 
toda  sembrada  de  gotas  de  sangre.  Y  entendiendo 
ser  esto  milagro  ,  arrepentido  de  su  maldad  ,  se 
fue  luego  a  confessar.  Y  dando  recaudo  de  esto 
al  Vicario  General »  fue  a  casa  de  este  hombre 
acompañado  de  algunas  personas  dodas  y  religio- 
sas :  y  abriendo  la  caxuela  ,  hallaron  que  la  mí« 
tad  de  la  hostia  estaba  hecha  carne  ^  y  la  otra  mi- 
tad blanca  ,  con  las  pintas  de  sangre  que  antes  te- 
nia. Y  de  esta  manera  la  llevaron  a  la  Iglesia  ,  po- 
niéndola en  lugar  decente.  Y  quando  otra  vez  vol- 
vieron a  visitarla  ,  hallaron  que  toda  la  hostia  es* 
taba  vuelta  en  carne ;  de  lo  qual  todo  se  embió  in- 
formación a  su  Santidad.  Pues  con  esta  y  otras 
semejantes  maravillas  pretende  nuestro  Señor  con^ 
firmar  los  fieles  en  la  fe  de  este  Sacramento ,  y 
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confundir  los  hereges  e infieles,  paraque  no  ten- 
ga escusa  su  infidelidad :  pues  este  milagro  fué 
tan  publico  y  notorio  en  toda  Italia  ,  que  no  pue« 
den  alegar  ignorancia  de  él. 

Otra  cosa  digna  de  eterna  memoria  acaeció 
en  la  ciudad  de  Avila ,  de  que  la  misma  ciudad 
con  su  comarca  soo  testigos.  Un  hombre  infiel , 
instigado  por  el  demonio^  hubo  a  las  manos  una 
Hostia  consagrada  que  se  guardaba  en  el  Sagrario; 
y  por  llevarla  mas  segura ,  echóla  en  una  alfor- 
ja :  mas  un  hombre  Catholico  vio  que  de  aque- 
lla alforja  sallan  unas  llamas  de  fuego.  X>ió  de 
c;sto  noticia  al  santo  Oficio  ;  y  preso  aquel  hom« 
bre ,  y  apretándole  por  el  caso  ,  confeso  que  lle- 
vaba alli  una  Hostia  consagrada.  La  qual  fue  lue- 
go puesta  en  el  Sagrario  del  insigne  Monasterio 
de  Santo  Thomás  de  Avila :  y  cada  un  año  se 
muestra  al  pueblo  el  dia  de  la  fiesta  del  Santo  Sa- 
cramento en  la  tarde  :  donde  toda  la  ciudad  con- 
curre. Y  con  haver  noventa  y  tantos  años  que 
esto  pasó ,  está  la  Hostia  tan  entera  como  el  dia 
que  allí  se  puso  :  siendo  costumbre  en  todas  las 
Iglesias  renovar  el  Santissimo  Sacramento  de  quin* 
ce  en  quince  dias.  Y  llegando  a  este  Monasterio 
pocos  años  ha  el  Reverendissimo  Padre  Fr.  Vi- 
cente Justiniano ,  General  de  toda  nuestra  Orden^ 
un  religiosissimo  compañero  que  consigo  traía» 
por  nombre  Fr.  Seraphino ,  que  después  le  suce- 
dió en  la  misma  dignidad  ,  no  se  hartaba  de  mi- 
rar esta  Hostia ,  derramando  muchas  lagrimas  con 
la  admiración  de  esta  maravilla.  Y  llamándole, 
porcjue  era  ya  tiempo  de  irse  de  alli ,  respondió: 

Si- 
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Sinitc  me  widere  miravilia  Dei :  que  es :  „  De- 
jadme ver  estas  maravillas  de  Dios.  **  Y  verda- 
deramente esta  es  una  grande  maravilla,  estar  pa- 
sando de  noventa  años  una  Hostia  sin  corrupción. 
Por  lo  qualsea  bendito  el  que  estas  maravillas  ha- 
ce para  confusión  de  bs  hereges  e  infieles ,  y  pa- 
ra acrecentar  la  fe  y  devoción  de  los  fieles* 

Mas  volviendo  al  proposito  principal ,  este  es 
el  sacrificio  del  Cuerpo  y  Sangre  de  nuestro  Re- 
demptor  que  en  especie  de  pan  y  vino  se  le  ofre- 
ce cada  dia  ,  figurado  en  aquel  sacrificio  de  Mel- 
chisedech.  i  Y  con  ser  sacrificio  que  a  Dios  se  ofre« 
ce ,  es  también  Sacramento  que  da  gracia  al  que 
dignamente  lo  recibe :  con  la  qual  somos  santifi- 
cados, y  hechos  participantes  de  la  virtud  del  mis* 
910  sacrificio  que  por  nosotros  en  la  Cruz  se  ofre- 
ció. Esto  baste  por  ahora  paxa  responder  á  la  se- 
gunda objeción. 

$.    IV. 

JIESPONDESE   A  LA  TERCERA   OBJECIÓN  ,   DE    XA 
PIMII4UCI0N  D£  LA  CHRISTIANDAD. 

Quédanos  otra  cosa  a  que  responder  acerca  del 
señorío  y  Reyno  de  Christo.  Porque  las  Escrip- 
turas  de  los  Prophetas  dilatan  la  grandeza  de  su 
Keyno  por  todo  el  mundo ;  a  y  ahora  vemos  quan 
estrechado  y  diminuido  está.  A  esto  se  responde 
con  otro  exemplo  semejante :  porque  no  puede  ha- 
ver 

I    Gtnts,  XIV.    1    Vidm.  II.  LXXI.  1*4».  LX.  4f€. 


624  SUMARIO  DS  LA  INTROD« 

ver  mayor  multiplicación  de  hijos  que  la  que  Díoi 
prometió  al  Patriarca  Abraham ,  i  que  se  compa- 
ra una  vez  con  las  estrellas  del  cielo ,  y  otras  coa 
el  polvo  de  la  tierra ,  2  y  otras  con  las  aienas  de 
la  mar.  Pues  esto  cumplió  Dios  perfedtiamente  ea 
tiempo  de  David  y  de  Salomón :  donde  se  escri- 
be 3  que  los  hijos  de  Israel  estaban  tan  mtilti- 
flicados  como  las  arenas  de  la  mar.  Pero  después 
que  se  multiplicaron  los  pecados ,  se  diminuyó  el 
numero  de  los  hombres ,  como  se  lo  havia  prophe- 
tizado  Moysen ,  4  diciendo ,  que  si  ellos  quebran- 
tassen  la  ley  de  Dios ,  los  castigaría  él  con  cnfer^ 
meda des  y  plagas  hasta  destruirlos  ;  y  que  que- 
darian  pocos  en  numero  los  que  primero  estábate 
multiplicados  como  las  estrellas  del  cielo.  Lo  mis- 
mo testificaron  aquellos  tres  santos  mancebos  que 
mandó  Nabuchodonosor  echar  en  el  horno  de  fue- 
go: 5  los  quales  estando  en  medio  de  las  lla- 
mas ,  hacian  oración  a  Dios  por  su  pueblo  ,  ale- 
gándole que  él  havia  prometido  al  Patriarca  Abra- 
ham que  multiplicaría  sus  hijos  como  las  estrellas 
del  cielo  j  y  como  el  arena  que  está  a  la  orilla 
de  la  mar.  Porque  ,  Señor ,  estamos  diminuidos  y 
apocados  mas  que  todas  las  gentes  ,/  somos  aba- 
tidos y  humillados  por  nuestros  pecados.  Finalmen- 
te llegó  a  tanto  esta  diminución  del  pueblo  ,  que 
no  llegaron  a  cinquenta  mil  personas  las  que  vol- 
vieron del  captiverio  de  Babylonia  a  reedificar  a 
Hierusalem.  6  Pues  en  este  exemplo  vemos  como 

Dios 
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Dios  cumplió  sil  promesa ,  multiplicando  aquel 
pueblo  en  los  tiempos  susodichos ;  jhas  despu^ 
que  entreviQÍeron  pecados ,  vino  eaipsta  tan  gratt 
píminucion,  coroQ  ksiistaba  prophetizado. 

Pues  lo  mismo  decimos  del  Reyno  de  ChrJM 
(6.  £1  qual  por  singular  virtud  y  providencia  de 
Dios  en  medio  de  la  tempestad  de  jas  persecuciot 
nes  se  iba  de  cada  vez  acrecentando  y  est^ndiendQ 
.por  todo  el  mundo;  i  como  parece  claro  por  Jos 
•Martyrologios:  <loflde  leemos  que  en  todas  4as 
paciones  huvo  Marty res  santissimos  hasta  ei  iKmt 
po  del  Emperador  Constantino.:  y  assi  se  acab^ 
de  hinchir  la  tierra  del  conocimiento  de  Christb 
(  de  lo  qual  hallamos  ahora  no  pequeños  indicios 
ien  las  tierras  de  h%  infieles)  mas  después ,queial-t 
taron  las  persecuciones  (conque  los'fieles  andabaq 
armados  y  apercibidos  contra  la  furia  de  los  Xy«* 
ranos)  y  creció  la  prosperidad ,  y  con  ella  la.amt^ 
bicion  y  la  invidia ,  y  las  delieia^f  y  el  avaricia^ 
jraiz  de  todos  los  pecados ;  creciendo  los  vicios ,  sif 
fue  diminuyendo  la  fe  :  porque  .este  es  el  prindr 
pal  azote  con  que  Dios  Jos  castiga;  como  él  xmé 
mo  lo  amenaza  en  el  Apocalypsi ,  2  avisando.  > 
sus  Iglesias  qutsc  enmUnden  y  hagan  pcnitcnci^^ 
so  pena  quf  vendrá  contra  eílas:,yUs  mudaré jH 
fandeléro  de  su  lugar.  Este  candelera  es  la  lun^^br^i 
de  la  santa  fe  :  la  qual  permite  nuestro  Señor  po^ 
.su  justo  juicio  que  pierdan  los  que  no  se  aprovoi 
ehan  de  ella.  De  esta  manera  en  el  EvangeiÍQ 
mandó  quitar  la  moneda  al  que  la  tenia  atada  eft 
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¿n  trapo  V  i  iitt  grangear  conclla.  YesfO  eilo 
^1c  el  mismo  Señor  dice  en  el  Evangelio:  2  Al 
fke  tiene  ^  darte  han  ;  y  al  que  no  tiene  ,  'eso  que 
farece  tener  \c^cts  la  fe  y  esperanza  mueitai 
ie^^úitarátt. 

Dicen  k)s  Théologos  3  ,>que  la  fe ,  demos  de 
ser  habito  espe<íulat¡vo  ,  que  nos  inclina  a  creer 
los  mysierios.  Di  Vinos,  es  también  pracl:icó:  por- 
que nos  inclina  a  obrar  conforme  a  lo  que  nos 
manda  creer.  "  Por  donde  sir  el  hombre-  resiste 
tíetfipre  a  lo  que  esta  celestial  lumbre  le  enseña, 
pdrmite  Dios  ^ue  venga  del  todo  a  perdelU.  Assi 
dtctn  que  el  caballo  ,  que  naturalmente  es  incti* 
liado  a  correr ,  viene  a  mancarse  si  est¿  mucho 
tiúnpoen  la  caballeriza  sin  hacer  este  oficio.  Y 
por  esto  manda  S.  Pablo  a  su  discipülo  Timotheo 
^ijiie  junte  cón  la  fe  buena  conciencia  \  porque  los 
füteeto  no  hicieron ,  'vinieron  a  perder  esa  Je.  Lo 
^al  vemos  por  experiencia  en  estos  tristes  tiem* 
^s ,  donde  en  aquellas  naciones  en  que  ^mucha 
Tpátte  de  la  gente  era  dada  al  vicio*  ^  comer  y  be* 
het ,  haciendo  dios  a  su  viemré,  permitió  él ,  que 
^iiMes<&e  a  perderse  la  sanea  fe,  y  abrazar  una  he- 
ndía tan  favorable  a  los  apetitos  de  la  carne  ;  co^- 
hio  la  de  Mahoma.  Pues  por  esta  causa  ha  per- 
Initido  nuestro  Señor  que  viniesse  a  estrecharse  la 
liF,  que  antes  estaba  tan  estendida  y  dilatada  por 
t^io  el  mundo.  E^orque  donde  falta  buena  con  • 
ciencia  ,  y  sobran  los  vicios  ,  permite  nuestro  Se« 
ñor  que  venga  por  tiempo  a  faltar  la  fe. 

Y 
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Y  que  esto  havia  de  ser  assi ,  lo  telíemos  mu- 
cho antes  propbetizado  ^  como  lo  escribe  el  Após« 
tol  a  su  discípulo  Timotheo  por  estas  palabras'. 
I  Has  de  saber ,  que  en  los  postreros  dias  succe- 
deran  tiempos  peligrosos.  Porque  vendrán  a  ser 
los  hombres  muy  amigos  de  si  mismos ,  codiciosos] 
altivos  ;  soberbios ,  blasphemots  \  desobedientes  A 
sus  padres^  desagradecidos ,  malvados ,  sin  afec^ 
cion  j  sin  paz ,  malsines  y  deshonestos  ^^  crueles^ 
ágenos  de  toda  benignidad^  traydores  ^  protervos; 
hinchados ,  /  mas  amigas  de  los  delectes ,  que  di 
Dios;  mostrando  en  lo  defuera  una  imágttiy  apa^ 
rienda  de. religión  y  estando  mujt  agéhbs^de  ella: 
Hasta  aquí  son  palabras  del  Aposto!.  Y  lo  que  de 
aqui  se  sigue,  declara  él  mismo  en  dti4  carta  ti 
mismo  Discípulo  por  estas  palabras r^  JE/ -Ejr^i*. 
ritu  Sanio  claramente  dice ,  que  én  los  postreros 
dias  se  apartarán  algunos  dtlafe^,  dando  credi^ 
to  a  los  espíritus  de  errores  y  db^rínds  de  los 
demonios  ^predicando  mentiras  con  hjfpoóresiay 
aparencia  de  santidad.  En  las  qu;|les  palabras  de- 
claró el  Apóstol  la  condición  de  los  hereges  d¿ 
nuestros  tiempos :  los  quales  trayendo* siempre  eii 
la  boca  Christoy  Evangelio  y  espirit u y  déstrayea 
las  sagradas  ceremonias  y  y  el  exerdidó  3é'U^  bue- 
nas obras  y  y  de  los  ayunos,  y  de  toda  virtud. 
Con  este  mi^mo  dicho  del  Apóstol  Contesta  el  tes« 
timonio  del  Salvador :  el  qüal  dice  j^»^  en  tos  pos* 
treros  dias ,  porque  abundará  I0  maldad^  se  rts-^ 
friarála  caridad  de  muchos.  3  "'' 
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Esta  es  pues  la  condición  general  de  todas  las 
cosas  humanas :  que  ppr  muy  empinadas  que  es- 
ten  9  siempre  yayan  en  declinación;  y  nunca  per* 
manez(;an  en  un  ser ,  y  que  assi  rueden  como  rue- 
dÁtí  los  mismos  cielos  ,2  quien  las  cosas  tempo-< 
rales  están  sujetas.  ¿Quién  pensara  quie  la  Monar-( 

Íuia  de  los  Ássyrios ,  y  de  los  Persas ,  y  de  los 
Lómanos  havia  de  caer  ?  Pues  ya  vemos  que  en 
nuestros  tiempos  no  nos  quedan  mas  que  los  nom* 
bres  de  ellas. ,,  Esta  es ,  dtcé  Cypriano  i  ^la  sen« 
j^^tencia  que  está  dada  contra  el  mundo :  esta  ley 
«I  que  por  Dios  le  €st4  puesta ;  que  todas  las  co- 
99  sas  que  .nacen ,  mueran »  y  después  que  hayan 
9,  nacido^  f^ng^n  su  ve^éz;  y  quejas  cosas  gran^ 
Iludes  se  diminuyan  ,  y  las  fuertes  se  enflaquez** 
,,  caq,  paraque  después  de  diminuidas  y  enfla« 
9,  quccidas,  fenezcan.  Y  pues  debaxo  de  esta  ley 
,1  y  coqdicion  corren  todas  las  cosas  humanas ,  no 
I,  hayemos.de  eximir  de  ella  cosa  que  corra  por 
1^,  mano  de  los  hombres.  ^*  Aunque  con  esto  es 
yerdad,  que  la  fe  y  la  Iglesia  y  el  Reyno  de  Chris^ 
to  y  aunque  esté  ahora  estrechado,  fjunea  faltara; 
porgue  assi  nos  lo  tiene  prometido  el  que  lo 
fundó.a 

Ni  dexa  este  soberano  juez  de  usar  de  este 
castigo  por  ¡ver  que  de  esta  manera  se  diminuye 
^1  numero  de  los  fieles,  y  el  culto  Divino  que  se 
le  debe.  Porque  no  tuvo  él  un  tiempo  mas  que 
un  solo  pueblo  que  le  honrasse .  y  un  Templo  y 
un  altar  donde  se  le  ofjreclessen  sacrificios  ;  y 
í.  V  quan- 

I    7>4a,  hi^rdVemetf.UjtiM^    x    }A$x\\í.rí:si^ 


DM.  SYírtofd  Di  LA  1*.  619 

quando  entrevíníeron  jk^éádos,  déstihésu  altar ^ 
y  maldixó  el  lugar  dé  su  santificación^  como  loi 
llora  Hieremías  i :  y  assí  s6  quedó  sin  péeblo ,  sin 
Templo  y  sin  altar  en  todo  el  mundo.  Y  assi  lo  la- 
.  mentaban  aquellos  tres  santos  mozos  echados  en  el 
horno  de  Babylonia  2 ,  deque  arriba  hicimos  men* 
clon,  los  quales  en  su  oración  decían  que  no  teman 
en  aquel  tiempo  Principé  ni  Vrophetáy  ni  sacrifi^ 
ciosy  ni  lugar  para  ofrecer  a  Dios  primioiaf para 
alcanzar  su  misericordia. 

¿Pues  qué  diré  de  los  diez  tribus  de  Israel, 
que  haviendoios  Dios  sacado  de  Egyptó  con  tan 
grandes  marasrillas/ y  dadoles  la  tierra  prometi- 
da :  después  que  se  entregaron  al  servicio  de  los 
Ídolos  y  de  los  vicios ,  los  desamparó  y  quitó  la 
tierra  que  les  havia  dado  ,  e  hizo  que  fuessen  lie* 
vados  captivos ,  y  esparcidos  por  todas  las  nacio«i 
nes  del  mundo  ?  Pero  mayor  maravilla  es  haver 
anegado  todo  el  mundo  con  las  aguas  del  diluvio 
después  que  en  él  se  multiplicaron  los  pecados. 
Siendo  pues  este  el  estilo  perpetuo  de  la  Divina 
justicia ,  no  nos  debemos  espantar  que  haviendose 
multiplicado  tanto  los  pecados ,  se  haya  diminuí- 
do  tanto  el  numero  de  los  fieles. 

Y  allende  de  esto  se  debe  considerar  que 
quando  la  Escriptura  dice  que  el  Reyno  del  Me- 
sías se  estenderá  por  todo  el  mundo ,  y  que  todos 
los  fines  de  la  tierra  se  convertirán  al  Señor ,  no 
se  ha  de  entender  esta  universidad  como  la  en- 
tienden los  Lógicos ,  sino  como  la  entienden  co-« 
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munmente  los  hombres  1  porque  la  santa  Escrip- 
tura  habla  couforme  al  común  lenguage  que  se 
usa.  Basta  para  el  cumplimiento  de  esta  Prophe- 
cía ,  que  Chrjsto  nuestro  Señor  fiíe  predicado, 
conocido  y  adorado  en  todas  las  naciones  del  mun- 
do ,  aunque  <ntre  los  fieles  huviesse  algunos  in- 
fieles e  idolatras,  que  poco,  a  poco  se  iban  coo- 
sumiendo  y  desengañando.  Y  ser  esto  assi ,  nos 
consta  por  todas  las  historias  Eclesiásticas  y  pro* 
fanas ,  y  por  los  libros  que  llaman  Martyrologios 
como  arriba  dijimos ,  donde  se  ve  que  en  todas 
las  provincias  y  naciones  del  mundo  huvo  Marr 
tyres  gloriosissimos :  y  con  esto  necessariamente 
havia  de  ha  ver  hombres  santissimos.  Porque  ta- 
les eran  menester  que  fuessen  los  que  tenian  es« 
piritu  y  fuerzas  para  padecer  tan  estraños  tor- 
mentos con  que  los  Ty ranos  los  mar ty rizaban.  Y 
esto  basta  para  salvar  la  verdad  de  aquellas  pro- 
mesas en  las  quales  se  nos  declara  que  el  Reyno 
de  Dios ,  que  estaba  estrechado  en  solo  aquel  rin- 
cón de  Judea,  sehaviáde  estender  por  todas  las 
naciones  del  mundo. 


V^' 
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3ÍLESPONDISK    A  LA   QUA^RTA  O^JtCXON  ,    BEÍl* 
WQACIQH  PE  tos  GfiMTl]:.I$.      .    ' 

Otra  qucxa  se pA>pene  en  e^a  m^iteria  :.que 
es^ ,  havcrsc  preferido  el  pueblo  ¡d^Jos  Gentiles  ;(l 
de  los  Jodios ,  siendo  ellos  el  prinver  pueblo,  tp» 
Dios  escogió,  I  y  a  quien  se  dieron  las  santas  £5^ 
^riptqras  y  las  promesas  de  Chisto*.  A  esto  brei^é- 
mentefespond^OKis,  qaeaellos  vino  el  Salvadoí!  <fi 
su  propia  Persona,  predicando  y  obrando  las  maü^ 
villas  que  obró  en  la,  tierra,  y  mandando  a  sus  d¡9r 
dpulqsvque  por  aquel-tiempo  no.fae^sen  a  predi- 
car a  las  ciudades  de  los  Samaritanos  y  GentileU^ 
sim  a  las  ovejas  que  ferecieron  de\la  casa  de  Is' 
raei  2  De  ellos  también  tomó;  el  Espirita  Santo 
Jos  Ministros  que  predicaron  y  fundaron  la  fe  en 
el  mundo.  Y  quando  el  Salvador  después  de  re^ 
sucitado  declaró  a  los.  discipulos  por  testimonio 
de  las  Escripturas  ,  que  Christo  havia  de  padecer 
y  resucitar,  concluyó  la  platica  diciendo :  3  uf^j- 
siestá  escrito ,  y  assi  convenia  que  Christo  pa de-: 
cieste  y  resucitasse^  y  que  se predicasse  en  eímun^ 
do  penitencia  y  perdón  de  pecados  en  su  Nombre^ 
comenzando  dende  Hierusalem.  En  las  qualcs  pa- 
labras se  ve  el  cuidado  que  el  Salvador  tuvo  dé 
este,  su  pueblo;  pues  espresamente  mandó  que  da 
alli  se  cpmenzasse  a. predicar  la  buena  nueva  ¿¿\ 
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Evangelio.  Y  conforme  a  este  mandamiento  co- 
menzaron a  hacer  este  ofició  los  Apostóles  en  esta 
ciudad.  Lo  qual  señaladamente  tomaron  a  cargo 
S.  Picdro  y  S.  Juan ,  concertándose  con  S.  Pabl^ 
y  S.  Bernabé,  i  paraque  ellos  predicassen  ení  la 
Gentilidad ,  y  S.  Pedro  y  S.  Juan ,  que  eran  las 
^<4ufnnasde  la  Iglesia ,  predicassen  en  Judéa.  En 
la  qual  fundaron  una  Iglesia  de  tan  grande  san- 
'tidad ,  que  fue  exemplo  de  virtud  y  paciencia  a 
todas  las  otras  Iglesias  del  mundo.  Y  assi  alaban- 
do S.  Pablo  la  fe  y  santidad  de  los  moradores  de 
7hcssalonica,  les  dice:  1  Vosotros^  hermanos  ^  ha- 
"Deis  sido  imitadores  de  las  Iglesias  de  Dios  que 
tstdn  enjudeai  porque  las  mismas  per seeneionei 
húveis  padecido  de  vuestros  naturales  ',  qtte  eüos 
4e  los  suyos. 

Esta  Iglesia  persevero  mucho  tiempo  en  la 
sinceridad  de  la  fe  i  tanto  ,  que  cuenta  Ensebio  i 
catorce  succesiones  de  Obispos  religiosissimos  de 
la  misma  nación,  que  con  gran  prudencia  y  esem- 
^lo  de  vida  la  gobernaron ;  aunque  después  con 
diversas  guerras  y  alborotos  y  levantamientos  se 
alteró  el  estado  de  las  cosas :  como  acaece  en  to- 
dos los  negocios  humanos ,  que  nunca  permanecen 
en  un  misino  ser.  Assi  que  según  esto  no  puede 
negar  está  gente  no  haver  sido  participante  de  la 
gracia  del  Evangelio ,  pues  ella  fue  la  que  primer- 
io recibió  las  primicias  de  la  gracia ,  y  en  ella 
mandó  el  Salvador  que  primero  que  en  todas  las 
otras  naciones  se  predicasse  su  Evangelio. 

Mas 
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Ma$  ^üe  le  haya  sido  preferido  el  pud>lo  de 
h>sGemiles  (aunque  no  sea  licito  a  los  gusani^* 
jios  dé  la  tierra  tratar  de  la  alteza  de  los  juicios  dd 
Dios)  todávia  no  falta  que  responder  a  esto.  Y  lo 
primero  que  decimos  es,  ser  incomprehensibles  hs 
juicio^  de  Dios  (como  el  Apóstol  dice  %^y  séñ 
^como  dice  David  a)  un  frofundissimoabysmo  qué 
no  se  puede  apear.  Estz  elección  y  preeminencia 
fue  figurada  en  la  bendición  que  se  dio  al  Patriar^ 
ca  Jacob ,  3  que  era  el  hijo  menor ,  y  se  quitó  i 
Eszví\  que  era  el  níayor.  De  lo  qual  se  espantó 
tanto  Isaac ,  padre  de  ambos ,  que  lo  significó  li 
Escriptura  por  estas  palabras :  Espantóse  Isaac 
son  un  grande  espanto  sobre  todo  lo  que  se  puede 
ereer  y  y  maravillado  de  esta  mudanza  ^  dixá; 
¿Quién  es  aquel  que  entró  primero  que  tá ;  el  qual 
recibió  mi  bendición ,  y  comprehenderle  ha  ?  Esto 
^ues  figura  fue  de  lo  que  aqui  decimos  :  convie« 
he  á  saber ,  que  de  dos  hijos  que  Dios  en  esto 
mundo  havia  de  teber  (que  son  dos  pueblos  2  uno 
de  Judíos ,  y  otro  de  Gentiles)  el  mayor ,  que  er^ 
€l  de  los  Jndios,  havia  de  hacerse  menor  ,  y  el 
menor  mayor.  Lo  qual  representó  el  mismo  Dios 
a  ]a  madre  de  ambos ,  cómo  lo  representó  al  pa- 
dre. Porque  Viendo  ella  que  estos  dos  niños  pe« 
Jeabán  en  su  vientre ,  fue  a  consultar  con  Dios 
<sté  mysterio ;  y  él  le  respondió :  4  Dos  gentes  y 
dos  pueblos  están  en  tu  vientre^y  el  unpuebhwn* 
éerdalotrox  y  el  mayor  servirá  al  menor.  Lo  qual 
:^9ix}bicit  es  figura  de  lo  <^ue  est4  dicho.  Y  paraque 
^  ,  mas 
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xn9s  nos  maravillemos ,  esta  aprobación  y  repro* 
bacion  de  los  dos  hermanos  (como  el  Apóstol  encaf- 
rcce  I )  fue  hechsí  antes  ¿fue  ellos  nades  sen  ñi  hur 
viessen  keehih.  bien  o  mal  por  do  mereciesstn  se? 
aprobados,  o  reprobados  y  sino  por  solalaprofun* 
4idad  de  los  juicios  de  Dios ,  qae  deben  ser  .ado- 
fados  #  y  no  escudriñados  v  pue^  no  pueden  ser  in- 
justos ,  aunque  sean  ocultos. -Assj  que  esta  profun- 
didad de  los  juicios  de  Dios  es  una  causa  de  esta 
permutación  y  elección  que  havemos  dicho. 

Otra  causa  es  el  pecado  cometido  en  la  muer* 
te  del  Salvador ,  por  el  qual  la  parte  que  no. le  ha 
querido  recibir ,  anda  derramada  y  aviltada  por 
todo  el  mundo ,  padeciendo  la  pena  que  cl  jmismo 
pueblo  tomó  sobre  si  quando  dixo :  a  Su  Sangre 
cargue  sobre  nosotros  j  sobre  nuestros  hijos.  Para  lo 
quai  ño&  conviene  mucho  de  notar  ^  que  aunque 
nuestro  Señor  en  lasEscripturas  santas  unas  veces  to- 
me nombre  de  Padre  1  y  otras  de  esposo  o  marido  3 
(porque  ambos  nombres  y  oñcios  le  convienen) 
pero  en  cierta  manera  mas  1<(  pertenece  nombre  de 
marido  o  esposo  que  de  padre;.  Porque  eí' padre, 
aunque  el  hijo  sea  tan  perverso  como  lo  fue  Absa- 
lom  para  con  David,  4todavia  el  padre  se  afi^da 
que  es  padre,  y  no  quiere  la  muerte  del; hijo; 
mas  el  marido ,  si  la  muger  es  adultera,  y  mala, 
luego  pierde  el  amor  que  le  tenia :  de  tal  manera, 
que  la  mayor  de  las  amistades  se  convierte  ^n  la 
mayor  de  las  enemistades.  Por  donde  no  e$  de  ma- 
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ravillar  9  quQ  havíendo  entrpvemdo  el  pecado  sa- 
sodicho  en  la  muerte  de  Chtísto  ^  haya  Dios  usar 
do  con  su  esposa  la  Synagoga  de  este  castigo  ,  jl 
puestola  en  lugar  mas  baxo ,  y  a  la  Gentilidad  en 
mas  alto« 

Lo  qual  también  se  representó  eii  las;  bendi^ 
cienes  que  el  Patriarca  Jacob  dio  a  sus  hijos.  :f 
Porque  a  Rubén  ^  que  era  el  priniero  de  todos 
(el  qual  como  primogénito  havia  de  ser  n^^aybf 
en  los  dones  y  en  el  imperio ,  y  assi  le  havía^^  de 
caber  la  dignidad  de  Rey  o  de  summo  Sacerdote) 
dixole  el  padre,  que  ninguna  de  estas  honras  se  Je 
havia  de  dar,  por  el  pecado  que  havia  cometido 
en  amancillar  la  cama  de  su  padre^  Siendo  puei 
esto  conforme  a  las  leyes  de  la  Divina  justicia^ 
no  nos  debemos  espantar  que  haga  Dios  con  los 
pueblos  lo  que  hace  con  las  personas  particulares 
quando  se  atraviesan  los  pecados :  por  los  quales 
las  leyes  de  la  Divina  justicia  causan  todas  estas 
mudanzas.  Assi  vemos  aquel  primer  Ángel  que 
cayo )  el  qual ,  según  la  opinión  de  S.  Gregorio, 
a  era  la  mas  alta  de  todas  las  criaturas ,  hayerse 
hecho  por  su  soberbia  la  mas  baxa  y  abomina^* 
ble  de  todas;  y  la  muger  ,  que  en  la  orden  de  las 
criaturas  racionales ,  por  la  parte  que  es  muger, 
está  en  el  lugar  mas  baxo ,  haver  sido  por  su 
profundissima  humildad  colocada  en  el  lugar  mas 
alto  de  todo  lo  criado,  3  al  lado  de  su  unigénito 
Hijo.  Pues  según  esto  ,  donde  viéremos  que  en- 
trevienen  pecados ,  no  nos  maravillemos  que  haya 

mu- 
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mudanzas  conformes  a  lo  que  merecen  las  culpas: 
pues  estas ,  como  diximos ,  bastaron  para  destruir 
el  mundo  con  las  aguas  del  diluvio ,  y  para  hacer 
demonios  a  los  que  primero  eran  Angeles. 

Allende  lo  dicho  ,  para  consolación  de  los  que 
se  ven  humillados,  alegaremos  también  aquella 
Prophecia  de  Isaías :  el  qual  hablando  con  ia 
Gentilidad ,  dice  i  1  Alégrate ,  estéril  que  no  pa- 
rias ,  y  salta  de  placer ,  j  alaba  a  Dios  ,  la  que 
no  tenias  dolores  departo  i porque  mas  serán  los 
hijos  de  la  estéril  que  los  de  la  que  tiene  marido. 
I  Pues  qué  significa  esto  ?  No  es  dificultoso  de  en- 
tender :  porque  la  estéril  que  no  paria ,  es  ia 
Gentilidad ,  que  no  paria  hijos  espirituales  ,  que 
eran  hombres  fieles  y  santos :  mas  la  que  tiene  ma* 
tido^  era  la  Synagoga  ,  cuyo  marido  y  esposo  era 
Dios ;  como  él  muchas  veces  se  llama  en  las  san« 
tas  Escripturas :  2  Quiere  pues  decir  aqui  el  Pro- 
pheta ,  que  será  mayor  el  numero  de  los  fieles  que 
se  convertirán  de  la  Gentilidad ,  que  los  del  Ju- 
<iaismo.  Pues  siendo  esto  assi ,  y  siendo  este  pue- 
blo mayor  en  numero ;  ¿  de  qué  nos  maravilla^ 
mos  que  sea  mayor  en  dignidad?  Porque  ordina- 
Tiamente  a  la  mayor  parte  se  da  el  mayor  lugar. 
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,  adam:..  . 
Tal  qnal  ¿I  qoed($  por  la  culjpa  ^  engendro  jastissi- 
mámente  a  nosotros.  371. 374.  Y'xA.  Pecddo. 

A6APIT0 
^  Martyr ,  de  edad  de  qoince  años.  Apenas  quéd^ 
miembro  en  su  cuerpo  sin  su  propio  tormentó.  23 1. 

AGUA.    . 
Prodigiosa  DfQvrdéncia  del  Criador  en  la  qoe  Huís- 
«re.  44.  vid.  Mar. 

ÁGUILA. 

Conoce  su  generosidad ,  y  se  fian  de  ella  las  avcíf 
jpequeñas,  fabricando  junto  a  ellas  su  nido.  17. 

ÁLBCKIÁ.    '    • 

Vid.  Consolaciones.  , 

ALEXAVDRO 

Brianto,  Martyr  de  la  compañía  de  Jesús.  Marty- 
rio  que  padeció  con  horribles  tormentos  cfi  logia- 
térra.  264. 

8.  ALEXÓ. 

Fue  pasmoso  el  contraste  y  prueba  de  s«  virtud. 
176. 
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{   »         \   ALMA. 

Racional.  Hermosura  de  aqoelía  a  quien  adornan 
las  virtudes  y  la  gracjg.  54.  tiepe  tres  facultades  di$.tin- 
^is.  126.'  el.  que  tinta  pro videhcur  tiene  del  cuerpo 
del  lf<^mbre,  mayor  It  tiene  del  alma.  77.  guerra,  ^e 
en  la  carne  padece  ,  y  de  donde  nace.  147.  su  daño  y 
peligro  étti  en  amancebarse  con  su  carne.  505.  es  gran 
ceguera  el  poco  cuidado  que  el  hombre  tiene  ,  ,por  la 
mayor  parte ,  de  ella.  490.  se  ha  de  pesar  su  dignidad 
en  la  Cruz  del  Salvador.  461,  amor  que  Christo  tiene 
zl  alma  limpia  y  pura.  41  ji 

ALVEDRIO* 

"'    Vid.  LH^ertad, 

"  'AMOR. 
El  estudio  del  amor  es  declararse.  301.  objeto  pro- 
pio ,  y  motivos  del  amor.  346.  amor  que  a  Dios  se  le 
debe.  6^2.  e!  amor  de  Dios  es  suave  y  quieto  :  mas 
el  dbL  mondo  cfórigbfoso  y  lleno  de  turbaciones.  146. 
paz  que  el  amor  de  Dios  viene  a  causar  en  el  alma. 
147.  amor  esencial  y  tiefno.  150.  amor  unitivo  »  y  sa 
condrdotí.  fixemplós.  '  r39.'£l  amor  del  próximo  es 
cuchillo  de  infinitos  pecados.  ro2.  Vid.  Enemigos^ 
Próximos^  El.amor  propio  es  seminario  y  manantial  de 
h>d6s  los  pecados.  370.  edifica  la  triste  ciudad  de  Ba« 
bylonia :  perversos  amores  que  de  él  nacen ,  y  sus  da- 
ños» $1$.  es  enemigo  de  todo  trabajo  y  virtud.  414. 

ANANIAS. 

Su  glorioso  marty  rio  con  otros  compañeros.  221.' 

ANASTASIA. 

Virgen  y  martyr.  Invencible  fortaleza  con  que  pa- 
deció por  la  fe  horribles  tormentos.  235. 


W^SkV 
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ANIMALES.  _ 

'  Admirable  fabrica  de«u^  caerposi  ^y.:  espdciat  prO'- 
videncia  en  los  que  Dios  crió  para  ei  incnediato  servi^i- 
cio  del  hombre.  50.  todos  nacen  con  temor  de  la  muer- 
te ,  y  habilidad  para  huir  de  ella.  13.  exceden  a  los 
hombreé  en  elconocioiieáto^tKitaral  qQé-^íifesien'dé  sus 
medicinas.  1 5 .  este  instinto  que  tienen  para  su  conser- 
vación nos  lleva  al ^ó'ik3ichlli¿bt&\le  Dios.  12.  guardan 
ia 'ley  ^I  matrimonio^ ínejof^qoe  lo¿  h«!>dlíbtés  :  cui- 
dado que  tienen  de  sus  hijos.  16.  10I  ponzoñosos  son 
verdugos  de  Dios  para  c;i%t¡[{^  de  ios  malos :  modera^ 
iñdB  qüús  éi^  ellos  poto  iá^ Divina  Providcfocia.  55;: 

AÑ9. 

Variedad  y  utilidad  df  jsus  quatro  tiempos.  54. 

Ftieel^tíftimo  Rey  de- Jadea  deí  liñáge*  dé  David, 
inmediato  a  la  venida  del  Salvador.  5  74^   ' 

«i*  ''. » .T  7  •  /  *' 
^''    '■■■    "-'♦     •   ■'        •  -   '^AÜCTroÜBDAD.'.'    '  '' 

Da  autoridad  a  las  cosas.  121. 

.^  '       "'AFBTitÓÍ.' 

'  Hacétt  aios  hoiíibres  camales  de'^or  cotidicion 
^ue  lói  br^t'6^: '  I  i  5^.  Várotf-  perfedameiKe  virtuoso  vie- 
ne a  tenerlos  en  paz.  148»  ^ 

AíiméÉrisio.       '  ' ' 
Martyr ,  fue  coronado  con  nuevo  linage  de  tór*- 
mento.  227. 

APOSTÓLES. 

Los  adornó  el  £spiritii '  Santo  convenientemente 
para  el  fin  que  los  escogió.  305.  Vxá.-ÉspifUti  SHnto. 
prodigios  de  su  predicación.  292.  armas  con  que  ven- 
cieron la  potencia  del  mundo  y  del  demonio.  156. 
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AVES*  / 

Especial  providencia  que  tienen  en  la  crettionde 
iDi hijos.  ii.\id.^uilaM  ' 

AURENTIKO^ 

Y  Pergetitino  Martyres,  hermanos.  i8i^  zi$é 

•Auxilio  DIVINO. 

Vesesev  so:  eficacia  ea  ta  subiu  convorsioío  de  mi»- 
ichos  Gentiles.  227»  ,0 

•    Nccessídad.  c|qc  tíene/el' hombre  dc^;  yv^w 
miiidades  de  este  elemento.  40. 

BARLAAN. 

I     Mariyr.  Diabólico  artificio  de  qoe  bprlp  su  .fe  y 
constancia.  22 j)¡.  .,,1 

BASIUSA. 

Virgen.  Su  glorioso  Marty rio  de  edad  de  nueve 
años.  ?i6.  218.  .  . ,  .      :i 

BENEFICIOS. 

• '  Son  passio/nei^  del  corazojA,  .466.  a  quien  Dios  Jos  ha 
hefho  mayores  debe  temer  mas  la  Divina  Justicia 
4IÍ-  447-  .  .  .-     ..     i 

BIENAVENTURANZA. 

Hay  dos  maneras  de  bdenaveoturanzas.  140.  es  fa^ 
4DJi  y  suave..  140^  qué  cosa  sea.  138.  hasta  llegar  a^ 
ella  no  puede  tener  quietud  perfeda  el  Hombre.  13^. 

•    ^.   ...  BIEHES. 

Los  verdaderos.  6o8. 


EON- 
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•     BONDAD; 

-   So  esencia  <es  comunicarse.  178.  400.  397.  t¡tíij»'dós 
excelentes  grados.  398.  39)9^ 

Wiá.  Justos,  '■■'^■ 


CANCBRTBRO. 

Goarda  del  Infierno,  So  fábula  y  moralidad.  5x6. 

CARIDAD. 

£s  d  mayor  de  los  dones  de  Dios.  -  9a>como  se 
exercita  para  con  Dios.  92.  el  mas  alto  graao  íuyo  et 
padecer  alegremente  por  él.  416.  Quanto  con  mayor- 
fuerza  sabea  lo  alto  a  amar  a  Dios,  tanto  con  mayor  I¡«. 
gereza  desciende  a  lo  baxo  a  amar  al  próximo.  343. 
sus  oficios  para  con  el  próximo,  ipi.  si  sus  leyes  se* 
guardasen  ^  serk  el  mundo  un  Parayso.  X03. 

.     •■      r 
CARKS. 

Con  gran  vehemencia  inclina  a  todo  lo  que  le  es 
fiívorable.  171. 

CASTIDAD.   , 

Es  virtud  esencial :  compañeras  que  la  ásistéh. 
109.  . 

OATHARnffA, 

Virgen  y  Martyr  ,  la  sepultaron  los  Angeles  eft 
el  monté  Sinay.  195. 

CATHARIMA 

De  Sena  pedia  a  Dios  tapase  con  ella  la  boca  del 
infierno.  436. 

:  .  •      .  .  .X.  r.* 

.    ..■..:,.      .,   .:..,:.     :  .^,^...:  ../ 

:   .JTOM.  XIIX.  S$  OSAX.V 
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gHRISTIAKOS. 

Q§^;fo«a#ca))oi9br«  xle  corazón»  yiyerdadera* 
mcotc  Christiáno,  347.  349.  tieoea  doi^^JiitHfOs  para  es- 
tudiar »  auDqae  no  sepan  leer.  483.  su  vida  ha  de  ser 
una  cruz  continua  :  que  escuna  general  tnortifícacion. 
519.  Vida  y  conversación  de  los  aqtigí^  Cbrktia- 
DOS.  161. 608.  Vid.  Fe. 

CHRhTINA 

Virgen.  Su  gloriosa  MaFtyrio<,  y  tormentos  qut 
pad^cit5^á  tíldaos  de  su  tnisinp  padre.  99* . 

CHRISTO. 

Tcttimpniot  de  su  Divinidad  ,  que  no  enteodie- 
xon  jos  Judíos  » y  alcanzaron  los  Gentiles.  )-20.  su  Uo«i 
imanidad  sagrada  fue  muy  honrosa »  y  gloriosa  cosa 
para  PÍOS..497.  es  causa  de  todos  los  biene»^  buenos 
afeaos  y  virtudes.  485.  493.^6$  libro  abiecto  para  sa* 
Uds  e  ignorantes.  482.  494.  es  el  mas  per&¿^  y  po» 
deroso  ex^mplo,  e  incentivo  de  todas  lis  virtudes. 
4J3.468.  473. 547. 

-■':'   \       «U  VEKIDA  AX  MUNDO.  '         -  - 

Se  anuncid  y  prophetizd  en  el  mundo:can  todas  sus 
circunstancias.  5  56.  Mysterio  de  la  Encarnación  y  dig- 
nidad de  sñ  Humanidad  sagcida^  393^  si  no  fii^raDioSf 
no  nos  diera  remedio  :  si  no  fuera  hombre »  no  nos 
diera  exemplo  45  4,  su  Encarnación  fue  el  mayor  de 
Im  milagros.  449.  convemenci^t^  del  iliyiitnrip  dé  su 
Humanidad.Orden  y  consejo  admirable  de  U  Sabiduiííll 
Divina.  450.  490.  su  Sagrada  Humanidad  es  dadora 
de  vida.  365.  en  ¿1  tenemos  por  este  Mysterio  deu<^ 
do9  y  pfllgador.  383.  451.  saHumanidad  sagrada  nos 
da  mayor  conocimiento  de  las  perfécciones-di  vinas»  que 
otra  cosa  alguna.  400.  458.  493.  530. 537.  se  hizo 
hombre  « y  padeció  unto  para  buscar  y  ganar  el  amor 
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¿el  liombi!e;4ai.  vino  ardestroir  el  imporio  del  demo*^ 
niotto  Ja  abominación' de  la  idolatría.  Grandeza  d«: 
este  beneficio.  1 53.  310.  a .  planur  la  virtud  obrando 
y  diciendo.  41 5.  475^  5 16.  a  poner  fuego  én  la  tier-fc 
ra.  470.  otros  fines  de  su  venida  al  mondo  »  y  riquc-* 
zas  que  nos  traxo.  394J451.  468.,  ^02. .  era  cosa: 
muy  indigna  de  Christo  venir  conio  Icesperaban  loa* 
Judíos.  524.  605.  mucho  mayores  fueron  los  bienes 
que  nos  traxo  Christo  »  que  los  males  que  nos  vinie* 
roopor  Adam..  491.  en  su*  Sagrada  Humanidad  se 
mostró  lá  soma  de  todas  las  riquezas  y  grandezas  da 
Dios.  fot.  el  ofenderse  de  su  humanidad  <  los  infieles^. 
es  por  no  saberla  considerar.  502.  enso  venida  nos  des* 
cubrióla  benignidad  y  blandura  de  Dios,  que  esta* 
ba  encubierta.  512.  el  prmcipio  y  fundamento  d« 
nuestra  salvación  es  so  conocimiento.  Señales  que  nos 
dio  para  conocerle.  553.  no  reconocerle  es  horrible^ 
incredulidad*  571.  ley  en  qoe  Dios  mandó  creerle  y 
obedecerle.  124.  desde  el  instante  de  su  Concepcioii 
vio  el  premio  de  sus  trabajos:  que  son  todos  los  es- 
cogidos. 426.  es  cabeza  de  la  Iglesia,  causa  eficiente,  y 
primer  móvil  de  este  mundo  espiritual.  364.  es  mayor 
la  hermosura  de  so  Humanidad  Santissima  $  qoe  la  do 
todas.las  criaturas  criadas ,  y  posibles  juntas.  393.  500. 

su  VIDA  SANTISttMA* 

Qoan  pobre  y  áspera.  477.  qoan  amable.  507.  convi« 
no  para  el  fin  de  su  venida  que  fuesse  pobre  y  humilde^ 
y  llena  de  aspereza.  504. 5 15.  el  porte  con.  sus  Disci'« 
pulos  qofin  dulce  y  amoroso.  461.  no  havia  otro  mo<* 
do  mejor  de  conversar  Dios  con  los  hombres^  que  como 
Christo  conversó.  J13.  sus  asperezas  y  trabajos  son 
para  nuestra  cura  y  exemplo.  454.  la  pretensión  y 
fin  de  todas  sos  fatigas  basta  morir  ,  fue  lucernos  bue« 
nos  t'  y  hermosear  so  Iglesia.  404.  466.  hizo  con  los 
Dombres  lo  qoe  on  esclavo  hace  con  su  Señor.  Exena-» 
pío.  42&  tíuúí.  tan  a  cuenta  nuestros  pecados »  qpp 
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los  llama  suyos-:  sus  abatimieotos  son  nuestras  ríque-* 
zas.  467.  fueron  las  armas  con  que  venció  al  snun* 
do.  413.  muchos  de  los  milagros  que  hizo  fueron  muy 
notorios  al  mundo.  279.  prophetizo  claramente  que 
destruiría  la  idolatría,  sería  Hierusaiem  destruida^,  y 
fundaría ,  y  dilatada  su  Iglesia.  308;  su  mansedumbre 
es  singularmente  alabada  y  propfaetizada.  477*' 

su    PASSION  Y  MUERTE  DOLOROSA.  ' 

Documento  saludable  para  saber  un  Christiaso 
pensar  estos  dolores.  407.  la  meditación  de  la  Sagra- 
da Passion  es  espuela  y  camino  de  la  perfeéciorn.  464* 
en  esta  contempiacien  se  hallan  grandes  dulzuras.  3;  5^ 
desea  el  Señor  que  sus  especiales  amigos  sieutan  ai- 
go  de  sus  dolores.  358.  aunque  padeció  por  todos» 
no  a  todos  da  el  sentimiento  de  lo  que  padeció.  360. 
Circunstancias  que  se  han  de  pensar  en  estz  Sagrada 
Passion.  405.  para  saber  mirar  su  Passion  se  ha  de  des* 

Sedir  toda  terrena  afición ,  y  reglas  de  humana. pru* 
enda.  353.  sacados  los  dolores  de  la  otra  vida ,  fue- 
ron los  suyos  los  mayores  que  se  han  padecido  ,  ni  se 
padecerán  jamas.  407.  llevaba  en  la  Cruz  todos  nues- 
tros pecados.  3 18.  fue  esta  Passion  al  Eterno  Padre  su- 
mamente agradable  ,y  sumamente  desagradable.  426. 
solo  él  pudo  ser  Reciemptor  del  genero  humano  en 
rigor  de  justicia.  378.  380.  ignominias  y  vituperios  de 
su  Vida  ,  Passion  y  Muerte.  300.  408.  416.  resplande- 
ce en  ella  espantosamente  la  Divina  Justicia.  444*  con 
su  muerte  satisfizo  por  la  culpa,  y  nos  mereció  gra- 
cia. 4$  I.  pensamientos  de  Christo  al  tiempo  que  pade- 
cía. 197.  et  eclypsi  que  se  vio  en  su  muerte  es  una  gran 
confirmación  de  nuestra  fe.  42.  5  28.  la  sed  que  tuvoea 
la  cruz  era  de  la  honra  de  su  Eterno  Padre-  416.  le 
dolieron  a  Christo  mas  los  pecados  de  los  hombres» 
que  su  Passion.  438.  las  piedras  que  se  partieron  en  sa 
muerte  ,  condenan  la  insensibilidad  delmalChristiano. 
jfSnSQ  Sangréis  colirio  ^ará  los  ojos  del  alrnn^  e  in** 
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:€eDtsvo-ii¿LÍa.volHntadL463.  propte(bd08*de  lá  DivJdt 
Boiidád  qtie  en  este  mysterio  rcspianilecco.  403*  44II; 
.55:8;  dé  la  Sagrada Fassion.  7  sus  ignonimiits  sie  sigu»^ 
•tf  pio6  masglotía*  qoc^de  todas  las  obcaá  prnias  que  xk^ 
Jie  hechas  y  hará,  x  78.  ¿^9 7.  440.  el  estandalo  de.;li 
Sxgrada.Passioo  se  c|útta;nnrando'la  manera  y  caAsai 
^e  ella.'  5  24.  fiíe  ^nnypc  .gloría  suya  vencer  al  mondes 
y.ál^demdniocoa  la  flaqueza  y  humildad ^^rque  con.^ 
fuodende su  Divinidad^,!  56. 416/  5 5 2»glória  desupe^ 
•¿ea^.y  triunfo  quecbnsigaió  del.adveriario.  384. 416^ 
.45  2.:cprtd  al  demrób  la  cabeza  con  stis.m¡sma$  armas; 
2387.  !452.  su  Pi9si9n  rfiíe  causa  de  toda:  la  santidail 
•que  ha  habido  y  ha vrá  en  el  mundo.  )i77.:i32»  foef  sié- 
^lar  esfuerzo  yoonsuelo  del  exerciio  dé  los  Martypea^ 
41.7.  .45  4.  aunque  de  ella  no  se  siguiera-mas  que  1  éste 
Iruto  ^  padeciera  nkil  tanto  mas  de  lo  que  padecía^  d 
fuera. hecessaria  19a.- acabó  con  el  [abatimiento  de.  stt 
bumanidad ,  b  que  no  pudo  con  el. aparato  y  gloria  de 
ati.MagestacL  315..  531.  uo  pudo  hacer  ccfsa  que  maa 
declarasse  la  enormidad  del  pecado ,!  y  jier mosura  dé  la 
virtud;  que  hacerse  hombre  y  pádecef.  337. 458.  proF 
digiosos  ^efectos  de  .su  Passion  y.  Muerte.  i8o.  197. 
440.  por  el  mérito  de  su  Passionspmoslieoos  de  todot 
lo^  bienes,  ibid*  470.  no  hay  mayor  muestra  de  amor 
que  la  que  nos  dio  en  su  Passiou.  43  r.  mas  agrado  al 
Eterno  Padre  tai  Passion  ,  que  le  des^radaron  todos 
1<}$  pecados  del  mundo.  390.  09^^  padeció  en  quaittb 
hombre»  y  se  dice  con-  verdad  que  fue  Dios  quien 
padeció.  41 7..  su  muerte  fue  cosa  gloitosissima »  seguú 
sus  causas.  531.  camisas liesatisfaccioti.; tan  superabunr 
dan  te.  41 1 .  fue  eficacissima  triaca  contra  el  veneno  ^e  la 
antigua  serpiente.  450.457.  495.  es  remedio  de  to- 
dos Mos^  trabajos  y  tentaciones.  479.  496.  esfuerza  y 
mu^ve.  nuestra  esperanza.  480.  el  inodo  con  qu6.se 
huvo  en  su  Sagrada  Passion  »  daba  claro  a  entender 
quien  él  era.  425.  quanto  fue  mas  ignominiosa  y  dolo- 
rosa  ,  fue  mas  gloriosa.  533.  537.  aunque  pudo  reme. 

Ss  ^  ^^'i 
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diarfel  iBámbri por  otras  muclKis  vías»  niágii&raiai 
proporcionada  y  e6ii¥enient«  para  cloria  deDíios,  y 

Sovecho  deiliombre.  359.  378.  49k.  456. 466.  En  ja 
queza  de  aa  bumanidad  §0  uíoatró  darameote  la  gio^ 
fia  de  80 'poder,  447.  524;.  $u  Passion  es  remedio  de 
todas  npestraf-doienclas  /ydecada  una  «comoisiáiei- 
9%  instituida  para  ella  sola,  373. 4f  7^iOrigen  de  sn'amor 
^ara  los  hombres  391*  39^:^5*1  es  su  Recoodlia^ 
dor ,  Medianero  y  Abogado,  388<i  esi  inefable  el  amor 
qvic  tiene  a  tú  Iplesia.  439*^  se  bailan  en  ¿1  todas  Jas  ra- 
bones y  causas  oe  amor  ,  y  sok  efectos.  431 ;  470.  nos 
Hto  por  el  merítorde  su  Passbn  |>edcr  pata  ser  Jjtfos 
de  Dios  ;  bienes ^quecom prebende  este  bien; (463 ;.to«' 
do  se  ofreció  para  nuestro  remedio»  Noses  todo  en 
todas  las  cosas*  468*  los  altibajos  de  su  Humanidad  Sa- 
grada muestran  la  dignidad  de  su  Persona ,  y  el  oficio 
1  que  venia.  ^  o.  deuda  que  le  debe  ei  genero  huma- 
tio  por  $u  moerte.  £ieempla  433.  no*era  razón  que 
&ltasse  a  Christo  la  gloria  de  padecer  por  Dios.  4x6. 
•áüdas  que  ha  d«r  hacer  el  alnia  en*  la  oonsideraoion  de 
<este  soberano  Mysterio,  40; •  416.  es  preciso  que  ten- 
ga unión  con  Cbristp  quien  ha  de  participar  los  ffu« 
ioisdesttPa$sióni:  552»  •     .  ■■ - 

f  lOíJRAS  DÉ  CHRf  STÓ. 

Piedra  de  Daniel.  560.  Precioso  y  fertW  grano.  57. 
<M[y$tica  Zarza;  3^5  3^onas«390v  Escak  de  Jacobs  40a 
Serpiente  de  Moyuent  438.  Serpiente  de  metala  469. 
Libro  de  Ezechiel^-éscrito  dentro -y  fuera.  494.  Corde- 
ro. 497.  Velo  del  Templo,  fot.riadciso  Samaritano. 
464,    •        ■    .•■  '.-■.■•■ 

CIEXOS. 

So  espantosa  grandeza.  3^.,  el  primero  1  o  pirimet 
«ipble ,  es  causa.de  todos  los  otros  Atovimientoa^*  361^ 


tSLSr 


ps  táM^iéikM  mía  irdtAtLss.      é^^^ 

W  su'séptilcrá  ;  t  átiivértárió  dé  «d  glorioso  Hmíú^^ 
no.  264.      - — .w   -  1..-*     •• 

COKCILIOS. 

Los  que  ha  celebrado  lá  l|lMi  Catholica  sonado 
graftdísSlrtftlitOndád.  184. '  '  -   '! 

•  Siém{M^dfee^  n'atodo  lo^oeatdr^      ;  jr;fÍ€itl^' 
pren¿  a  todoto'qoe  tAivkry^^.  Vid.  /;í¡ffcíritó>^ '-' 

.;.;.■     ^-v-.  — ■     ■    :>"••■      '    ■•^'».''^^->' 

CONEJO. 

lostinto^coD  qae  fabrica Ví^adríguera.  ij»     ,^ 

:    .    j         ^  r?  .r ;  K  .".•■        .0,.,  *^  •• -•;  -v   /.m 

En  Dk»;  Es  éómpa&era  de-fa  jperfbcta  áratkyn  ;  ^ 
Mmo  se  consigtief  489/  •  •; 

COVSBJOS 

Evangélicos  ,  y~iú  pférftfccib^  145  •  quitan  al  alma 

léi4^(^iméiH^  jMra  vélit  ^  éHcMti^.  1Í3.  W<;a« 

ao  de nccessidiíá^eaen  a  str flf<^^Ni$«  tí 5 .      --    "-'- 
.y..  ■  ■  ■  •        -^  .       . .  •      '  ' 

De  qoe  gozan  los  perfedos  siervos  de  Dios  en  esta 

vida.  141.  522.  los  que  las  han '¿astado  ,  con  faeilidad 

dtfi5pr6<¿iaii  klii<^áate^.  148;  fÉolá^gnAael  ]ptíládar  no 

¡nn^adoi  521Í   '    \  •  '    " 

•'toirvEitttbír.-  -"    '  •  i  -  r 

Vid.  Mundo. 

í    :    :-       »ató>Ekb  fAscftíAt.. :  •' '  ^ 

Hay  muchos  que  le  coáteü  crudo  contri  él  'fi9ffi¿ 
damicnto  de  la  ley  ,  y  leyes  de  hununidad.  498. 


Ssi^ 
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^4$        .•     INMCB  AUHABSTICtf   '\'^ 

c&SAcioy. , 
^^v]iía%¡iietti  sa  obra  «ingalarmente  tresperfteckHies 
DivW'L  ^35*  e*  iiuy(itr  obra  y  mas  ^paatosa  que  la. 
resurrección  universal  que  conuessa  nuestra  Fe.  5  39.    , 

r\'    r.c*.   L.  '     '      ■'  •  CJIIA.TURAS*  . '  [  .  .  ■  •: 

Sfón  letras  de  este  gran  libro jdel^ inundo»,  que 
predican  su  Hacedor.  35.  90.  en  ninguna.de  ellas  hay' 
cosa  que  tobre  ni  falte^,.;;^..  todas  xoncuerdan  con  el 
servicia  del  hombre ^  para  quien  fueroor criadas»  33. 
33*  el  sentimiento  que  ^hicieron  en  .l^.mpei^e.4el  Sal» 
vador ,  daba  a  entender  quien  era  el  que  padecía.  528. 

, ,-  --cauz.     v    ..  '..^, .-.  .-  .; .'  .,  ■. 

Es  libro  abierto  de  dos  hojas.  4^9.  es  Philosophia 
la  mas  excelente,  y  fácil  de  aprender  aun  a  los  simples. 
4^V<eselpespd9iule  se.faa  de  pesar  la^dignidad-deí 
aliña  ,  y  cosas  espirituales.  461.se  adpcna  con  quatco. 
piedras  preciosas.  476. 

r  C "  : 
'Y      '  CUERPO  HUMANO^      -  .  [T 

^:  Ádinirable  fabrica » oficios  y  proppr^j<Mlde  sof  par«' 
tes.  22.  providencia  qu^JDips  tiene  de  sus.convjenjicji*.: 
cías  y  regalo.  47.  ^3*  se  hizo  para  el  servicio  del  anír 
ma ,  y  casa  donde  eU^  more.  54.  Vid.  Resurcccion. 

:-,,•..  CütEBRAS.^  .      ^' )  .  _.  . 

.    Qilebra  bobarysucspantosa^g^^  no  bar. 

ce  mal  aí  hombre.  Culebras  ponzoñosas «  y  remedUoi, 
que  puso  el  Criador  c.9ntra  ellas.  ,56. 

CIRÍACO. 

Obispo.  Su  glenosa  Martyiio  a  persuasión »  y  eQ 
compañía  de  su  «madres  225.  ?: 
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D 

Propb^cia.y:  expI¡qK;ioi|.de-su8  HebdoiBidu  t  a 
|ttstaiite.Qoii&rma€ÍQn  d«.  aimitr4  Fe.  579*    ' 

*  "   ■'  i-,":'    ■  ;.PAya>*;  .  •  •^"    ■•■  ;•: 

■r-  Exe«Iai^(it4edu  Psjilaioii.para  el  cfrcicc¡do.:M  |« 
virtud  d«  J*  JL^igipo.  yij.'  ^-todo»  lo»  d«  sa  lipaj« 
fluiido  iBat^Jfificodev  93.  la  perpetoki^  d^6QC(||loii 
en  su  )Bleyop.aegttii  h  pa[iibra<de.JQioa  t  m>1o  sepoedis 
verificar  en  Gbriico.  5 7,j,,5  75.  j. 

Apeqaib^y  cosa  m^  gontr^m  a  la  felicidad  ver* 
dadera.j  j)aje.Jos,del  mundo,  ^^x* 

Ettcar^leirodeI>¡p&.^7.  fue invidialoquqje mon 
viáateiiier.4,ijriiner  feQiitlyp.,344,  fue  i^Jm^Y 
vencida .» .  por  titulo  (i%  jnstici^^  ty  con  sui^,xmcflias  ar<- 
Qias.  38$,:Jt.l^.persofsjon,apn.que  procQfQ  ia^  perse- 
cucioqes  d^.l^Islesia.  fQ9u  c^o^agun  ^¿ffi^Mfif^lo^ 
corazQiiea ,  .dopde  paci/ieameato.  mora.  5  72.. ' . 

..ir    _  ,  I>8SS0^ 

£1  desep  r4c  vida  Wepav^atorada  es  naturaj.  ea  el 
hombre»  73».  138.  Queipa  de  Iqi;  deseos, tdefordenados. 

147-     ■■     •    ./-•-...•      .      -':    ,.-.;,        .      ..■>'.■■■•-    .        ■ 

Cubría-  b  tierra  con.un  diluvio  de  sangre  de  ^Mar- 
tyres.  331;  K>la¿l^on-4U  .CQmpaáerchJl^ctyrl«($.  mas 
de  cien  m¡ü  Christianor.  2ao.i 

.  '. .    .  ^  •  ■;  í  .    "  á »    .'  •  ■    -  ■       ■ 

Cortada  so  cabeza ,-  l^  llevó  en  9U5  ituinM>)iaita  d. 
lugar  del  sepulcro.  195,  ,  t    •  ->  el 


Qoe  Dios  es  uno  solo  ,  se  al^nsa  por  lombre  nt- 
toral.  3a  Es  ubiduria-^l  smíma  purificada*  522.  es 
fazoil4iiff«málv  qtte^se  désctíbre  en  las  cf taitiras-qae 
no  la  tieneni  io«  la^iM^ád  de  GlMrtÍlo^^4li  coid 
que  mas  nos  descubre  sus  divinas  perfecciones,  400. 
su  propia  naturaleza  ,  y  «distínlivo  es  estar  siempre  ba- 
eielldo'btotf.'40a.  etf  Ii3€6fft  |>r0porddriirii>«  -S^cm 
•1  eütdiidiiiiiento ,  oief^  huinato.  3f4l  6o&rt>  distlá^ 
gdinet  n^ottos  sus  {Mbrfecciones.  46f^Autí^c^wA 
ma  hi  perfeodones -'Rúales  ^^  y  ma  'ÉafaffñQi  ¿bsa  ,  ft 
nuestro  entender  es  so  bóñdádf  la  filtf^¡^t<frÍDSa.  1781 
Vid.  ChrUto.^RedemfDUflL  ¿iiiguna  cosa  tiene  por  es- 
trañ^  itf  istf  i^iidad  ,  txímo  sea  provediósa  a  la  ¿alud 
del  hombre.  412.  a  él  ¡docivléilé  suma  cM)«niCaeion  d<s 
tos  bienes.  343.  para  conocer  esta  bondad  se  ha  de 
elevar  el  hombre  sobre  ^todábi^dad  criada.  401.  de  la 
b5ttddir^BlSKóÍB  pfó6ideii'tres'  ríefs;  44if^'^ 
fia* focena  y  'dispnhe  tod^ty  iuavemeni^.  67.- todíl 
sus  oteál^'  son^  péttcÜM.  i'^f:  e<^tno  se  éñtietid^  efl 
Didái  {rki'^ldf:,  SteP^é^áfee  la  Santa  Escsípiura. 
42  j.~^  jpdi'fedii^ma  P^dr)d<:fnctá.  ^^^K'otíé^  4»  Diot 
al  hombre  <  in^agiltambá- i^Ct^  Hos  iaákíiftk  ^  fo*.  422. 
luego  prometid  remedio  al  hqmbrecaido,  548.  ningu* 
na  cosa  quedó  a  Dlos^-féi^acqr  para  remedio^  del 
hbmbrW^  44*.  tib  se  le  hizo  ca^*  él  bien  del  ho-sbre 
póii  la  SMigti  dé  su  H  jéwl  a¿i4ittt  t€idasius^1>rás  pre-^ 
tende  gloria  suya^  y  provecho  del  hombre,  378.  eott«* 
vite  que  hace  a  sus  Mé^iíA^:  151.  solo  él  es  per- 
fcAay^df^íiMAfe  méíkX.  410.  el  ittioif  áe^Dios  para 
€0«  sos  sl^eitfiBaf  mas  siíméfante  ál  del  flüaridd  a  su  mu-' 
ger  ,  que  al  de  padrea  hijé^  6354  ni  aléate déxan» 
castigo  ,  ni  al  bueno  sin  premio,  331.  sus  profundos 
juicios  se  han  de  adorsf  «^^  Más  ^o  escudriñar.  633.  Sa 
OniÁl^tlíteijtf.'^jjf.  $9.  83V  f37v  regularitieiite  no  tra- 
ta de  ¡O  que  puede  de  lu  ^^odet  absolutOi-jf^^.  cii<^ 

■r  Asa 
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dos  mondos  para  manifestación  de  sus  perfecciones.  53;, 
no  es  mayor  en  la  creación 'dd  Ángel ,  que  en  la  de 
uii^l '  bármiga^  5  j(^i  Ti»ttmen^  lasitip0rmt¡opes'que 
conocemos  de  Dios,  82.  La  inclinación  a  honrarle  y 
reverenciarle  es  natural  4a  el  hombre ;  aunque  no  sepa 
qimt  ef  ^IDios  yetdsüaxxi^.  3^9»'?74^?>o  bay^cosa 
mas  justa  ni  mas  obligatoria  aue  e%iz.  37 x.  para  amar* 
le  y  venerarle  basta  ser  A  qtflsn  es.  ^S.  todas  las  obli* 
gachQrt^qtfirsetvimágmibks'^^oeae  ¿hopihré  aíoiiarle 
y  servirle»  60,  sentir  alumente  de  sus  perfeooÍMéa'iJfi 
perfedo  modo  de  holsravte;^r43;  no  es  posible  sen- 
tirse mas  altamente  de^^  ^  v  que  {cr  qae'  tiene  la  Igle- 
sia. 145.  como  se  ha  de  amar  con  todas  las  potencias 
y  fuerzas  del  alma.  9SjctDdai  its  obligaciones  se  han 
de  poner  debaxo  de-ios!  pies^'  qnanéo^ie  escoeiitraii 
con  las  que  debemos  a  Dios.  Éxemplos.  108;  soíoAw 
ama  como  merece.  62.  lastimoso  olvido  de  Dios  que 
hay  en  el  mundo,  'T77.(  ficrores  <pe  entendieron  los 
Pbilosophós  acercade  (ai  Divina  Provideacia>^  y  d£mas 
pcrfecciones'IKviiiaÍ77;:;n  -.bi-. .\.?  }\i.  .    •  •■:sí 

;   .-i   .  -.   .   .  i  i  .r  K  •>  .-.  .    %;. 

-  ^a>teTOKBS.  :.'  í:.:í.  '-:  ^     "  -  ■ 

K.  P.  S.  DOMIKOO. 

Zelo  eo  que  ardia  deJa  talKaoion  de  las  almas.  434. 

Martyr  gloriosissiauii  Multitod  y  acervidad  de  sos 
torm^ütoiv  fla6«      *  «  v  <  vofr:  •      »  -tí  t  « --vi».  . . ' 


..^^g 


M? 


Campion  ,y  compañerok^ilostreiMtfeyfés-dtflá 
Compañía  de  Jesús ,  en  Inglaterra.  260. 


%. 


iTjSt         .  .  IHOICXAtPiriBSTICO    -r 

s;/  .     .   .  !   .     S.  EDUARDO 

V    Rey,  fiui  adnuiabk  su  castidadjr  hamildad.'  I74. 
r  -Alegrlaty.'fiQíisiselos  que  tenia. en  la  Oracba*  tf a 

-    :.       •     .  .    .T-         •  |.    •  ■.••*■  ........ 

».'  -^  .t^GTPGIOav  EGIPTO.  .  ^  :^:xv  v   * 

r... .  Loi  Hsjrpetos  adorat>aa.(ioi;  dioses  los  ajos.^  Us 
fehQUaf.564.  ,  .  .vj  .  .. 

íiM.  ;•••■->.    ENEIIIOOS.-     .     . 

m-  Excmplo.para amarlQ^ealajmaiisedttiiibre  ddSal^ 
lador,  478.  >:  .ic         :í 


.-  ,  .  í  I 


>>r  i     ;.ByTSKDIMlBVTO  HXÍMA^O. 

z'¿  :rTieoe. capaeidad  infinita';  1 1*^9. . diferencíate  de  los 
sentidos.  106.  tiene  grande  amistadcon  la  voluntad,  y 
se  ciega  por  darla  gusto.  595.  fe  es  muy  difícil  creer 
lo  que  no  alcanza.  i79ur^B~5;  -Qcian  obscurecido  que- 
d<$por  el  pecado.  4^0..  Vid.  Pecado^^ú^^  n)tty 
de  otra  suerte ,  ilustrado  con  lumbre  Plvina.  354. 

Derrama  este  pecado  por  tierra  la  Sangre  de  Chris- 

tO.  461.  ./  yjfj. 

*:í-    '  -   J'«,;/.v'v>r>- V    'ESbOAÜIOHéi '.--..       /  ■■.  .^:;     .' 

Hembra,  pare  once  hijos ,  y  come  lotidieárj}  5«. 

ssgriturOageada. 
Su  excelencia  y  diferencia  de  las  demás  escriptci» 
ras.  104.  es  grande  su. fuerza  para  hacer  creer  lóf 
Mylteiws4e!Christo.íb¡d.     ::  •     / 


ISí* 


DE  LAS  COSAS  MAS  KOTABLS.  65  } 

:.-í-'^":'^  .  ESPERAirzA.   •     "  .    ■ 

Ñor  se  pierde  esta  virtad  por  qoalqoier  pecado ,  si 
ño  que  sea  contra  ella.  68  • 

espíritu  SANTO. 

.Fue  on.  diluvio  singular  de  gracia  para  fundar  sa 
Iglesia.  180.  mudanza  que  hizo  en  -el  Colegio  Apos^ 
tolico;  gracias  y  dones  de  que  le  llené.  329.  fue 
grandissimo  milagro ,  y  gran  confirmación  de  nuestra 

Fe.  279.  

S,  ESTEVAN. 

Milagros  por  sos  Reliquias.  196. 

ESTRELLAS. 

Ninguna  hay  que  no  sea  mayor  que  todo  el  glo- 
bo del  mundo  inferior.  35. 

-  ETERNIDAD.  ' 

Lastimoso  olvido  de  ella  ,  eo  que  viven  los  hooH 
bres.  376.  r/:* 

EVANGEIie. 

Qaé  cosa  sea  ;  y  sus  excelencias.  354.  su  priedi- 
cadon  propbetizada :  y  el  lugar  dé  donde  salieron  sus 
Predicadores.  568.  cumple  lo  que  la  If  y  promete.  xa4.' 
orden  y  suavidad  con  que  la  sabiduría  Divina  dispuso 
su  predicación.  67.  maravillas  que  obró  en  el  mutk^ 
do.  190.  era  obra  dificultosissima  persuadirle.  95.  f  ;• 
antes  de  visto  padeciera  locura  a  la  cómun  credulidad 
de  los  hombres^  aUn  pensado.  295.  bace  al  hombre  poc 
sos  consejos  espirhoal  y  divino.  104. 

BtrCHÁRISTIA,'  '■'  .'f 

'  IBselvSacraflíientó  mas  conforme  a  la  Summa  6o»4 
dad'"»  y  que  mai  la  declitraw  6i9rFueMe  de  toda  suá*** 
▼idad  y  dulzura.  617.  Paz,  hartura»  y  hambre  del*Al-« 
ma;  618.  RiqqezKjr  ómamento  di^lirI({lcMa.  520.  ca 


^J4  .  IXniCX  AT.PH4BSnC20 

obra  mas  digna  de  la  Bondad  Divina  ,  qae  la  Crea- 
ción del  mando ,  y  principal  causa  de  toda  la  Santidad 
de  \z  Iglesia;  6x9».-  Efectos  que  obra  en  las  animardis- 
puestas  ,  y  quales  sean  estas,  619.  hay  cosas  en  que 
causa  primera  gracia.  327.  Milagros  con  que  acredita 
Dios  la  verdad  de  este  Soberano  .Mysterio.  619.  Error 
de  los  infieles  acerca  de  este  Augusto  Sacramento»  y 
compendio  de  sus  excelencias*  6 17. 

.  ^        .  .  SANTA  EUFROSINA. 

£n  havito  de  hombre  hizo  vida  santissima.  176. 

X.  EUSTA^CHIO»  . 

Su  cruclissimo  Martyrio  »  con  su  mnger  e  hijos, 
224. 

.•.:         ..,..    .   F    .:■:   ■ 

FATJSTIKA. 

Virgen  y  Martyr.  Convirtió  su  constancia  a  dos 
jotfces  oueila-mactyrizabaa,  yfuii?Qá  Martyres  con 
ella.  300. 

FE. 

,  £1  conocimieiiro  que  da  ^%  obscoro;  peroipefable. 
774  el  no  poder  el  hombre  entender  sus  mysterios » ei 
confirmación  desees  verdadera  y  Divina,  xii,  tient 
grande  fuerza  para  ¡AClinar  el  entendimiento.  67^  quan* 
do  no  contradice  la  tazón ,  causa  grande  alegma  en  e)  al- 
ma. 9.  tiene  gran  dificultad  por  parte  de  la  natur^eza» 
£8.  Í285.  tiene  sufictentissimos  argumentos  de  sa  parte 
paia^er  creída^  1:^2.  Vid,  Milm^r^.  Se  debe  aáegárac 
el  Christiano  con  Iqs:  Dolores  sanibiimos  que  la  dcr 
fienden.  183.  es  raiz  de  las  virtudes.  70.  es  especial  don 
de  Dios  :  no  hay  vjrtud  en  que  menos  puedan  nues- 
tras fuerzas.  69^  79,  .227.  349<  elemento  delate  se 
alcanza  principameóte  por  la  oración  y  santidad  de  lá 
'  vida.  70.  aunqb^  ^«s  .mysterio$  no  son  evidentos  á  la 
Mzoa  Aunan^«kfii9Ódfl»tiBt:^H^;^  cttidosi  72^^ 
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32S.  es  muy  necessaria  para  esta  confirmación  de  la  fe 
la  humildad  de  corazón.  73%  «sta  demonstracion  hace 
la  consideracáaor,tie  todas  sus.  exnien^ias^íiíiitás.ibid. 
perfecciones  que  conñessa  en  Dios.  82.  el  Christiano 
puede  decir  confiado  en  Dios :  Si  en  la  fe  hay  error : 
vos  nos  engañastes.  350.  Vid.  Entendimiento.Trini" 
dad.  Es  la  madre  del  martyrio;  387.  la  fe  de  los  Mar- 
tytts  fue  cosa  4Úpy  preciosa.  23:9^  *pof  qué  cfxim  Dios 
que  se  fundase  con  la  sangre  de  tantoi  Mariyres;:  1^78. 
180.  está  obligado  a  morir  el  Christiano  antes  que  per- 
der la  pureza  de  su  fe.  87.;^0'  es  otra  la  fe  Catholi- 
ca,  que  la  que  tuvb  Adara  y  todos  los  antiguosFadres. 
1 23.  Vid,  Iglesia.  Religión.  Es  ocasión  demayoxvcoa* 
deoacion  al  mal  Christiano.  68.  349.  resumea  de  su» 
excelencias  y  utilidades.  1 7.  329.  no  se  pierda  pot 
qualquier  pecado  ,  sino  que  sea  contra  ella.  69.  Mien« 
tras  mas  perseguida  ^  mas  se  multiplicaba.  126.  241. 
Vid.  Evangelio,  lastimosa  perdida  y  diminución  de  la 
£e ,  que  se  ha  visto  »•  y  amenaza  ajos  que  no  se  aprov^e^ 
charon  ni  aprovechan  de  ella.  623. 

■•  > 

:..  -  .  .  •   •-.'•   -     FEBRONIA,--  '  '"     V* 

Virgen  y  Martyr.  Multitud  átJtm  tormentofwaaix 

FJZLICIDAO.^ 

-  £nga$o  de  los  hombres  ea^buscarla.   138.  521. 
la  verdadei^a  no  está  en  bienes  de  esta  Ytda.  ibid# 

FIESTAS; 

Se  institoyerotí  para  honra  deDibs.  9;.    I  i^C' 

.:.-^.    ....       .K*  P.  S.  F&AKei^OO.  •  .  ■  íoív  y.- ^. 

Lia  pureza  de  su  alma  se  comunico  a  su  carne  ben* 
dita.  502. 

.  •  ifxsvjQO.   •••  '.I  '^  .  ■  - .  -  \^H 
Provecho  quede  este  elemento  recibe  el  hombre. 
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'  FÜSCIAKO^  •  ' 

y  Viftórm&>  ¡lustrissiinot  Marcyrc8¿  22$, 


GALICANO. 

VafOD  ilustre »  fucttoguiar  exemplo  úc  faomildad 
en  el  mundo.  174* 

OBNTII.ES. 

Su  oouTersioa  fue.  claramente  denuneíada  por  los 
Proph^as.  297.  la  prophetizó  ti  Salvador.  319.  fue* 
ron  antepuestos  al  pueblo  de  los  Judíos  en  el  orden 
de  la  gracia.  FropHccias  que  lo  denunciaron.  635. 

GSRARDO9 

Y  Vedardo  »  hermanos ,  nacidos  en  nn  dia  »  en  on 
día  consagrados  Obispos  ,  y  en  un  dia  trasladados  a 
la  gloria.  236. 

GERVASIO^ 

Y  Prothasio ,  Maayres ,  rereló  Dios  el  lugar  de  su 
sepulcro  a  S.  Ambrosio.  19 ;  • 

[san  GINB9» 

Martyr  gloriosissimo.^  fortaleza  ^inexpugnable  de 
su  confiasbn.  191»  

GLORIA. 

Del  Parayso.  Só  consideración..  341.  se  conoce  tan 
grande  bien ,  mirando  a  Christo  en  una  Cruz^,  para 
que  no  le  perdamos^43&  J93.  Vid*  BunavifUuranza. 

GOZO  EPIRITUAL.  .^    ^ 

£s  fruto  de  la  fe  formada.  3)0. 


QILA- 
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GRACIA, 

Qae  cosa  sea  ,  y  sus  efedos.  119.  hace  verdaderos 
milagros,  134.  prevalece  contra  la  naturaleza  corru.p~ 
tá.  Exemplos.  171.  hace  maravillosas  transformaciones. 
308.  170,  134.  el  precio  de  la  gracia  es  la  Sangre  de 
GhrfstOy  y  todos  los  trabajos  de  sa  vida.  462.  sin  ella 
de  poco  o  ningan  valor  son  nuestras  obras.  389.  nin- 
guno puede  perseverar  largo  tiempo  en  gracia  sin  es- 
pe^cial  gracia.  118.  guarda  en  sus  obras  regularmen- 
te el  orden  de  naturaleza*  361.  Hay  dos  maneras 
de  gracia.  422.  • 

GRULLAS. 

Tienen  su  centinela  quando  duermen.  14. 

H 

HELENA. 

Troyana  ;  sn  rara  hermosura.  429. 

HEREGES.  HEREGIAS. 

Todas  las  heregias  se  fundan  en  soberbia.  68.  los 
hereges  de  Inglaterra  levantan  testimonios  falsos  para 
martyrizar  los  Catholicos  que  padecen  por  la  fe.  249. 

T  HERODES. 

En  ¿1  faltó  Rey  del  linage  de  David.  Fue  cra&- 
lissimo.  573.  ma;á  a  su  propio  hijo  quando  a  los  in- 
nocentes. 580. 

SAN  HIERONIMO. 

Temor  que  concibió  a  las  penas  del  infierno.  34^. 

HIERUSALEM. 

Su  destruicion  en  venganza  de  la  muerte  de  Cbrls- 
to  fue  mucho  antes  prophetizada.  316.  Vid.  Judíos. 
Las  miserias  y  calamidades  que  padeció  sobrepujan  a 
TOM.  XIII.  Tt  o^aasv- 
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qqantas  hahavidoen  el  mundo.  584.  numero  de  los 
que  en  su  cerco  murieron.  5  86.  Véase  el  índice  de 
los  Capítulos. 

HOMBaE. 

Fin  para^oe  fue  criado  ,  y  habilidades  que  Dios  le 
dio  para  conseguirle.  367.  en  quanto  a  su  fin  ulti« 
rao  es  igual  a  los  Angeles,  ibid,  justa  condición  con 
que  Dios  le  di6  la  justicia  original.  366.  qual  quedó 
por  el  pecado.  Símiles.  1 16.  es  de  suyo  muy  paga« 
do  de  su  razón.  68.  nace  vueltas  las  espaldas  a  Dios ,  y 
convertido  a  si.  369.  ni  un  buca  pensamiento  puede 
tener  sin  el  favor  y  gracia  divina.  J19.  no  hay  mal  a 
que  no  se  despeñe  ,  si  Dios  le  desampara.  89.  puede 
vivir  dos  itianeras  de  vidas.  96^  518.  amorosa  provi- 
dencia  que  Dios  tiene  de  él.  4J.  79.  109.  349.  su  dig- 
nidad por  la  humanidad  de  Christo.  388.  muestra 
Dios  claro  quanto  le  ama ,  por  lo  que  quiere  que  se 
amen  unos  a  otros.  102,  no  hay  cosa  que  le  sea  mas 
natural,  que  vivir  por  razon^  371.  se  diferencia  de 
los  brutos  en  solo  el  entendimiento  y  voluntad.  456. 

457- 

HORMIGAS, 

Y  demás  animales  pequeños.  Sus  estrañas  hab¡li«« 
dadeSé  16.       . 

HUMIIDAD. 

Es  camino  derecho  de  la  sabiduría  verdadera.  73» 
humildad  en  la  hora  es  mucho  mayor  triunfo  y  ex« 
plendor  de  la  ^r^cia^  Exemplos*  1 73. 

HUNNERICO 

Godo  »  Arriano  ,  cruel  perseguidor  de  la  Iglesia. 
ao8^ 


IJ 
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JACOB* 

Signiíieo  en  la  bendición  de  sos  hijos  y  nietos  la 
primacia  de  los  Gentiles  ^n  la  ley  de  gracia*  63  5. 

idolatría. 
Es  el  mayor  mal  y  manantial  de  males,  despees  del 
primer  pecado*  1 53*  5  5  7<  9a  destraicion  prophetizada 
.fara  la  yeoida.díílSalvaaor.  310.635*  ^_ 

IGI£StA. 

Qué  cosa  sea  ,  y  dependencia  qae  tiene  de  so  Ca- 
jbeza  Chris^o,  363.  es  oñcin;i  de  santidad  y  virt^ides. 
III.  164.  la  fortalecen  Dodores santissimos  y  dodisSH 
mos  y  que  son  luces  que  ha  de  seguir  el  Christiano. 
Multitud  innumerable  de  Santos  que  ha  dado  al  Ci«- 
lo.  ibid>;el  amor  que  el  Salvador  la  tiene  eitcede  Cú  to- 
do encarecimiento.  294.  Prophecia  de  su  fundación  y 
triunphos.  318.  sus  persecuciones  quan  crueles  ,  y  cau- 
sa de  ellas.  8a.  141*  pudo  mas  padeciendo ,  que  todo 
el  mundo  matando  y  persiguiendo.  126.  el  estar  en 
pie  ,  y  haver  quedado^tan  gloriosa  con  tantas  perseca- 
jciones ,  es.  graodissima  .(:onfirmac¡on  de  la  verdad  de 
su  fe.  241.  en  la  primitiva  huvo  tantos  Santos »  porque 
los  Pastores  que  la  regian  eran  Santissimos*  1 66.  ha  de 
durar  en  su  pureza  hasta  el  fin.  628.  .  .  ' 

IMPERIO* 

Romano :  su  sujeción  al  Reyno  de  Christo.  Fue 
mucho  antes  prophetizada.  560.  561. 

m^iEBNO* 

Es  dos  veces  infinita  su  pena*  121.  horror  y  es^ 

panto  de  este  lugar ,  y  grandeza  de  sus  tormentos. 

343*  ni  mil  fuegos  del  infierno  equivalen  a  la  pena  de 

daño  que  alli.se  padece*  347*  rabiosas  endechas  de 
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aquel  malaventurado  lugar  con  la  representación  de  h 
eternidad  de  sus  tormentos,  j48.se  conoce  la  gravedad 
de  sus  penas  ,  mirando  a  Chrisso  en  una  Cruz  ,  por  li-t 
bramos  de  ellas.  462. . 

INGLATERRA. 

La  persecución  que  hace  a  la  Iglesia  en  parte  ex« 
cede  a  todas  las  antiguas^  265 .  Vid.  Heredes. 

j         ■  ■      ■  '.        •  '  . 

INQUISICIÓN. 

FMto  que  hizo  en  España  este  Santo  Tribunal  en 
tiempo  de  los  Reyes  Cat holleos.  241. 

SANTA  ISABEL.  ^ 

Coma  era  prímia  de  nuestra  Señora ,  tiendo  del 
línagedeAaron?  Í74, 

SANTA  ISABEL 

Reyna :  singular  exemplo  de  hnmildad.  174* 

ISAAC. 

'      Figura  de  la  bendición  a  sus  dos  hijos.  633. 

SAN  Jü'AN 

Evangelista.  Excelencia  de  su  Evangelio  para  con^ 
firmacion  de  la  fe.  129. 

judíos. 

Fue  su  ceguedad  prophetizada.  566.  583.  el  largo 
destierro  y  uní  versal  aborrecimiento  que  padecen,  prue** 
Í>a  sú  pecado  en  la  muerte  de  Chrisio.  5^7  589.  lep:e- 
dixoel  ProphetaOseas.592.  ellos  mismos  dieron  contra 
si  su  sentencia.  5  89.todas  las  naciones  del  mundo  concuer- 
dan  en  aborrecerlos  y  ultrajarlos.  5  88. Fingen  fábulas  y 
patrañas  para  huir  la  luz  déla  verdad.  5  79.  Vid.  Thaí-' 
mud.  Los  que  se  convirtieron  en  la  primitiva  Igle- 
sia ,  fueron  norma  de  las  demás  Iglesias  por  su  gran 
Wrrud :  favores  que  Dios  les  hizo  631. 
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juicia 
(     El  principal  cargo  que.  %  ha  de  hacer  al  pecacior 
en  ¿Iserá  no  haverse  aprovechado  de  Ja  misericor- 
dia divina.  446. 

JULIANO 

Martyr:  le  esforzó  al  martyrio  su  valerosa  ma- 
dre. 226. 

JUSTICIA. 

Virtud  moral  tiene  tres  partes.  92.  Perfección 
divina.  Se  hermana  en  Christo  perfe¿lissimamente  con 
la  misericordia.  384.  Original,  estado  fdicissimo  en  que 
Dios  crió  al'hombre  »  qué  cosa, sea.  367. :       i  •     . 

justos. 
Cuidado  en  que  viven  los  que  verdaderamente  lo 
son.  88.  por  providencia  especial  y  amor  de  Dios  para 
con  ellos,  do  de  todas  las  cosas  toman  ocasión  para 
mirar  a  Dios  f  hacer  oración.  89.  pueden  llamar  ^ 
Dios  a  boca  llena  Padre  ,  Padre.  466.' 


LACBDEMOKIOS. 

Fue  República  ilustris^ima  mientras  despreció  el 
oro.  607. 

La  natural  .está  impresa  en  los  corazones  délos, 
hombres.  374.  La  buena  ley  es  maestra  de  la  vida  y 
medicina  del  alma.  137.  ^t^i/sus  preceptos  morales  no 
han  cesado  ni  cesarán  jamas.  6^2.  tiene  Dioá-ya-mos* 
trado  ,  que  no  le  agradan .  sus!  ceremonia^  613.  En  lat 
Ley  Evangélica  no  hay  cosa  que  se  pueda  llamar  im- 
perfección ;  pero  sí  en  la  Antigua.  103.  Concordia  de 
una  y  otrai;  I24«  Yid^CAristo .  Sus  Figuras.   ;/ 


Tt3  ^^- 
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LIBBRTAP 

'  D«i  fabndire  ;  désam  parada  de  la  gracia  #  es  oeáísloa 
d€  los  nay otes  males.  425. 

xtretFER. 
Foc  h  ma$  alta  de  todas  las  criafuias*  63^, 

SAN  tuts 
Rey,  Su  humildad  rara.  173.  1 74Í 

I.ÜXURTA. 

Es  vicio  may  aborrecido  de  Oiot«  i  [o« 

M 


MABOMA. 

$aoieésíd  y  desvario  de  su  seSta  t  •  tiene  mnchos 
discípulos  mtre Cbrictianos,  97^32.5,  S^otcaeia^C' 
versa  de  su  Alcoranv  íj^í^ 

MANDAMIENTOS 

Divinos,  Ninguno  paede  guardarlos  por  largo  tiem* 
^o » sin  especial  gracia  divina.  117. 

MANSEDUMBRE. 

Es  hermana  y  compañera  de  la  humildad  y  pa- 
ciencia;  encomiéndase  tita  virtud,  477* ' 

■    MAE. 

Providencia  de  Dios  que  se  descubre  en  este  ele^ 
mentó  f  ara  servicio  dei  hombre.  39» 

Y  Marcelino ,  hermanos ,  martyrízados  por  Chris« 
to ,  con  otra  muchedumbre  innumerablct  209, 
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haría  santissima. 
Sus  dolores  al  pie  de  la  Cruz  fueron  mochos  pa«- 
ñales  que  atravesaron  su  alma.  Exemplo*  418.  419. 

MARIO 

Y  Martha ,  dichosos  casados :  fueron  crodmentt 
niarty rizados  con  sus  hijos.  221. 

SAKTA  MARTINA 

Virgen  y  Martyr.  Se  convirtieron  en  so  Marty- 
rio  ocho  verdugos.  308. 

MARTYRES.  MARTYRiO. 

Los  Martyres  son  fuertes  guerreros  del  cxercitQ 
del  Crucificado  contra  ei  antiguo  Principe  de  este 
mundo.  156.  son  piedras  preciosas  del  Palacio  Celes- 
tial :  esfuerzo  de  justos  y  confusión  de  perezosos.  193. 
194.  son  confusión  del  pecador  descuidado.  232. 
son  fuerte  confirmación  de  la  verdad  de  nuestra  fe. 
233.  la  obra  del  Martyrioes  la  qué  eit  esre  mondo 
mas  glorifica  a  Dios.  189.  417.  ni  aun  los  Angeles 
glorifican  a  Dios  como  ellos.  189.  no  hay  numero 
de  los  tormentos  que  {ilv«ntó  la  crueldad  para  deiqui- 
ciarlos  de  su  fe.  190.  211.  213.  214.  eran  con  cruel 
rabia  perseguidos  de  sus  mismoá  padres  y  hermanos. 
Í05.  son  innumerables.  164.  208.  232.243.566.  pade- 
cían muchos  millares  juntos:  para  cada  dia  del  año 
tiene  la  Iglesia  mas  de  cincomil.  209.  apenas  se  halla- 
rá tierra  que  no  esté  bañada  con  su  sangre.  289.  mu-^ 
chos  se  ofrecían  voluntariamente  a  padeic:er  por  Chris^* 
to  sin  ser  buscados.  240.  no  huvo  calidad  ,  ni  edad 
que  se  eximiese  del  Martyrio.  236.  289.  con  santa 
libertad  reprehendían  a  losi  Tyranos ,  y  escupían  a  lod 
Ídolos.  240.  241.  el  fuego  del  amor  de  Christo ,  y 
Christo  en  ellos  ,  les  hacia  deleytables  los  tormentos. 
200.  recibian  de  Dio»  maravillosos  favores  en  medio 
Tt4  ^^ 
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de  sas  fatigas.  195.  los  milagros  que  Dios  por  ellos  ha- 
cia ,  eran  luces  de  la  verdaade  su  fe  ,  que  ilustraban 
•y  aumentaban  el  resplandor  de  la  Iglesia.  307.  tenia 
Dios  amorosa  providencia  parahonrar  aun  las  reliquias 
de  sus  cuerpos.  195.  fue  su  gloriosa  fortaleza  rémunC' 
ración  de  los  trabajos  de  Christo ,  y  cumplimiento  de 
9US  deseos.  196^  Martyres  de  la  Gómpañia  de  Jesús 
en  Inglaterra.  246.  La  causa  del  martyrio  principal- 
mente era  la  voluntad  de  Dios  ,  que  queria  ser  glori- 
ficado en  sus  siervos.  201.  fueron. mucho  antes  sus  mar- 
tyrios  propketizados.  2o6«  207.  > 

MASINlSAj 

Rey ,  tenia  muchos  perros  en  vez  de  soldados  de 
guarda.  50.  51. 

SAN  MAYOR. 

Martyr :  craelissimos  tormentos  que  padeció.  224* 

SANJéIENA 

Martyr  :  estupendo  milagro  que  Dios  con  ¿1  hi* 
zo  I  con  que  se  convirtió  su  mismo  Tyrauo.  307. 

MEKTIltA. 

£s  de  Ja  .calidad  del  cieao.  128. 

MILAGROS.     . 

Son  sellos  Reales  con  que  Dios  testifica  sus  ver- 
dades. 252.  fuera  mas  fácil  contar  las  estrellas  del  Cie^ 
lo ,  que  los  que  se  han  hecho  en  la  Iglesia.  2^5.,  Fuera 
de  la  confirmación  de  la  fe ,  hay  otras  causas  de  ha« 
cer  Dios  milagros.  283.  sin  especial  gracia  y  concurso 
divino ,  no  causan  fe.  71.  Negando  ios  miíagros  en  U 
conversión  del  mundo ,  se  coníic&sa  otro  mayor  mi^ 
lagro.  291.^300.  Milagros  pi^remnes  que  se  ven  en 
nuestros  dias.. 621.  2i8 2,   . , 
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;  MISBRICORDIA. 

Oficio  de  esta  virtud.  436.  amor  qoe  Dios  la  tiene» 
y  como  la  galardona,  io2«  sus  obras  ,  o  falta  de  ellas» 
ha  de  ser  ei  proceso  del  juicio.  508.  np/^ra  razón  que 
fuesse  su  Reyno  menor  que  el  de  la  Justicia  ;  se  lier-. 
manan  perfeaissimamcnte  en  el  MysteriodelaRedemp^ 
cron  de  Christo.  381.  443.  Las  cosas  que  mas  la  de- 
claran »  hacen  temer  mas  la  Justicia.  440. 

-    :  MONGES 

;J>e.Egypto.  Suvida  santissima,  orden  ,  y  multi««' 
tud.  167.  eran  recreados  con  abundancia  del  Cielo, 
5  2  2é  eran  tan  fáciles  en  hacer  milagros ,  como  en  tiem- 
po de  los  Apostóles.  563.  hizo  uno  parar  al  Sol ,  por 
menor  causa  que  Josué.  564. 

MORTIFICACIOIT. 

Es  camino  para  gozar  las  divinas  consolaciones. 
522.  es  necessaria  esta  virtud  para  cortar  Jas  raices  de 
los  pecados  ,  y  conseguir  las  virtudes.  -5 18.  tiene  eáqaz 
exeroplo  y  esfuerzo  en  el  Saivador,.479»,  \ 

MUGERES. 

Habitar  familiarmente  con  las  de  sospechosa  edad» 
y  no  desbarrar »  es  mas  que  resucitar  muertos.  17;. 

•  ■'■•  í  •  ••    .         '.  "\.  .    ^    *  ■  ■  \ 

'    •  '  MÜKDO.  .        . 

•  Ojíden  dtssus  partei,,  que  nos  predica  la  Divini- 
dad de  un  Supremo  Hacedor.  27.  variedad  de  criatur» 
ras  de  que  se  ordena  ,y  que  cria  para  servicio  del  hom- 
brcw32.  34.  45.  HeffiíOS  de  imaginar  dbsrmiundos.  361. 
535.  Mundo  moral.  Es  un  mar  de  inñnitas  mudanzas  y 
desasosiegos.  78.  es  en-mncha  parte  una  congrega- 
ción de  fiera*.  1 03  •  sus  apnecios^  juicios  y  pareceres  son 
muy  al  revés  de  los  de  Dios.  514.  siempre  rueda »  y 
siempre  para  peor.  628.  su  miserable  estado  antes  de 


666  INDTCB  ALPH  ABÉTICO 

]a  venida  y  Passion  de  Christo.  159.  su  conversión  a 
la  fe  y  virtuosa  vida  »  fue  grande  maravilla  de  mara« 
villas  ,  y  triumpho  de  la  Gracia.  158.  285.  300.  foe 
mucho  antes  prophetizada.  5  58.  ^66,  quiso  en  so  con- 
versión hacer  Dios  alarde  de  su  Omnipotencia  ,  opo- 
niendo lás  mayores  dificultades  a  la  credulidad  de  los 
hombres.  293.  295.  300.  porta  gracia  del  Salvador  de 
intrincada  selva  de  malezas,  se  mudo  en  jardin  de  ce- 
lestiales delicias.  161.  6o8.  eficacissima  prueba  de  la 
seguridad  que  tiene  nuestra  fe  ^  y  poder  de  Dios  ,  que 
aquí  intervino.  Exemplos.  293.'  suavidad  con  que  or- 
denó esta  obra  la  Providencia»  y  Sabiduría  Divina* 
Í04. 

N    ' 

NABUCHOOONOSOR. 

Misteriosa  visión  y  Prophecia  de  su  Estatua.  f6o. 

KATÜRAI^EZA  HITM Alí A. 

Vese  claramente  su  corrupción  y  dolencia*  37  r. 
Vid.  Hombre.  Pecado,  No  hay  porque  hacer  cargo 
al  Criador  de  su  enfermedad.  Exemplo.  373. 

O 

OBRAS. 

Por  el  orden  que  proceden  las  de  naturaleza  »  pro- 
ceden regularmente  las  de  gracia.  361.  no  agradan  pro- 
priamente  a  Dios  las  de  persona  que  no  le  agrada. 

OFICIOS  DIVINOS. 

Su  excelencia »  y  como  es  Dios  honrada  en  ellos. 
94. 

oídos. 

No  todos  los  tienea  para. oirías  cosas  espírtoa** 
les.  140. 
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:  ORACIÓN. 

E$  exercídacle  muchas  virtudes ,  y  en  especial  ¿9 
Religión,  88.  es  oficio  propissimo  de  Christo.  io8.  es 
medio  para  aomeoiar  la  fe  y  todas  las  virtudes.  71.  el 
que  anhela  a  ki  perfección  ,  procuré  que  su  vida  sear 
continua  oracton;S9.yiene  a  hacer  al  hombre'sufrequen« 
cia  espiritual  y  divino.  109.  para  alcanzar  lo  que  pi'^ 
de  ha  de  ir  llena  de  confianza.  236.  Poco  valeq  latf 
oraciones ,  si  no  se  quitan  de  por  medio  los  pecados. 
41.  Conócese  la  importancia  de  esta  virtud  por  lo 
<)ue  nos  encomienda  el  Salvador.  loó.  107» 

OXIRI-NCO. 

Ciudad  popqlosa  de  Egypto  ,  era  toda  como  un[ 
Templo:  tenia  diez  mil  Mongcs  ,  y  veinte  mil  Vir* 
giaes  consagradas  a  Dios.  563.  ' 


SAK  PABLO 

Aposto!.  Zelo  que  tenia  de  la  conversión  de  las 
almas.  43  5.  los  trabajos  que  padeció  por  la  promul- 
gación del  Evangelio  ,  son  suficiente  confirmación  do 
su  verdad,  281. 

.:  PACIENCIA.    . 

Son  SM$  hermanas  Humildad  y  Mansedumbre. 
477-      . 

PASSIONES. 

Ciegan  la  razón.  595.  Vid.  ApetUos. 

PAZ 

Interior  de  que  gozan  los  virtuosos  etí  esta^  vi- 
da. 147. 

PEGADO.  PECADOR. 

Pecado  original  1;  :sus  daños.  116.  374.  456.  457. 
519.  es  todos  los  pecados  en  potencia.  370.  es  ver  da- 
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dera  y  grave  dolencia.  371.  serie  de  su  lastimoso  des- 
orden ,  y  perdida  de  la  gracia.  367.  la  gravedad  del 
pecado  se  conoce  por  lo  que  hizo  Dios  por  destruirte. 
337'  ^^  gravedad  del  pecado  se  mide  por  la  grande^ 
zade  Dios.  63.  no  hay  pecado  que  cometa  ud  hom^f 
bce  »  que  no  pueda  cometer  otro  ,  si  Dios  no  le  guar^ 
da.  89.  ninguno  puede  estar  largo  tiempo  sin  caer  en 
pecado,  sin  especial  gracia.  118.  porqué  hay  tan* 
tos  pecados  en  el  mundo  ,  siendo  tan  copiosa  la 
redempcion  del  pecado.  391.  el  pecado  tiene  dos  ca- 
ías :  una  de  indignación  ,  y  otra  de  compassion.  436. 
los  pecados  fueron  los  sayones  que. atormentaron  a 
Christo.  467.  no  es  estilo  de  Dios  castigar  los  pecados 
de  los  padres  en  los  hijos :  cada  uno  pagará  por  su 
propio  pecado.  5  91  <.  Ingratitud  del  pecador.  412.  su 
pasmo  e  insensibilidad.  344.  345.  es  infeliz  Tántalo  con 
el  agua  a  la  boca  :  juicio  ,  y  cargo  de  su  insensible 
letargo.  446.  del  pecador  no  acepta  Dios  servicio  ni 
sacrihcio.  380.  recibe  pena  ,  de  lo  que  se  alegra  el  jus- 
to. La  conversión  del  pecador  es  propia  obra  de  Dios 
y  su  poder.  [34.  es  mayor  obra  que  la  Creación  del 
mundo.  136.  Como  tratará  Dios  al  pecador  rebelde 
por  sus  pecados  propios  ,  pues  assi  trató  a  su  hijo  pot 
los  ágenos.  444. 

SAN  PEDRO. 

Le  embió  Christo  al  mar ty rio.  201. 

é     ■    ■ 

PENA. 

Pena  y  premio  son  las  pesas  del  reloz  de  nnes-* 
tra  vida.  121.  123. 308.  309. 

PENITENCIA. 

-  '.'Virtud:  mueve  singularmente  a  ella  'ver  a  Chris- 
to en  una  Cruz.  460. 

PKRDICONCILIO. 

Arte  que  obsetva  ^^t3i.b\KUc  al  cazador.  14. 
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PERFECCIÓN. 

De  la  vida  Christiana  ,  y  sus  reglas.  89. 10^. 

FERROS. 

Sa  sagacidad  y  lealtad.  50.  51.  raro  cxemplo  de 
piedad  ea  ellos  en  confusioD  de  corazones  inhumanos. 
18. 

PERSBCUCIOKKS. 

Vid.  Iglesia.  Martyres. 

PHIIOSOPHOS. 

Discorrieron  torpemente  en  panto  de  Religión  ,  y 
ultimo  fin  del  hombre.  78.  138.  algunos  acertaron  en 
este  conocimiento.  481.  destruían  los  mas  toda  la  ve- 
aeración  y  culto  de  Dios.  86.  543. 

POBREZA. 

Es  poderoso  exemplo  del  esmero  en  esta  virtud  la 
extremada  del  Salvador.  477. 

PRISCA, 

Virgen.  De  trece  años  padeció  por  Chtisto  ilustre 
martyriocon  multitud  de  tormentos.  217. 

PROPHETAS.  PROPHECIAS. 

Las  Prophecias  son  fortissima  confirmación  de  nues« 
tra  fe  en  confusión  de  los  incrédulos.  299.  3T0.  321. 
son  peremnes  milagros.  309.  son  claras  luces  para  co« 
nocer  a  Christo.  556.  resumen  de  las  mas  claras  quo 
prueban  ser  venido  el  Salvador ,  y  obrado  nuestra 
Redempcion.  596. 

PRÓXIMOS. 

La  ley  qne  nos  manda  amarlos  encierra  excelen- 
tes virtudes.  loi.  ningún  sacrificio  ni  servicio  agra- 
da a  Dios^  si  al  próximo  tenemos  agraviado.  102.  pa- 
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r  1  estimarle  miremos  a  Christo  vertieado  sa  Sangre 
porél«46i« 

PUREZA  DE  INTENCIÓN. 

Ha  de  acompañar  todas  nuestras  buenas  obras,  91* 

R 

REDEMPCION. 

Perfecciones  divinas  ,  que  en  esta  obra  principal-' 
mente  resplandecen.  403.  en  este  bcneEcio  se  han  de 
considerar  tres  cosas.  470.  arrebata  en  admiración  esta 
obra  todos  ios  corazones  que  saben  contemplarla.  5  46. 
f u  consideración  es  cuchillo  y  condenación  de  todos 
los  vicios.  549.  no  puede  haber  mas  gloriosa  mani^- 
fcstacion  de  la  Bondad  divina.  178.  397.  442,  533. 
resplandece  mucho  mas  que  todas  las  obras  de  Dios 
juntas :  es  por  excelencia  la  obra  de  Dios.  356.  547. 
se  baila  perfe¿lissimamente  ,  j  con  excelencia  en  este 
mysterio  el  ñn  de  todas  las  obras  de  Dios.  378.  es 
mayor  beneficio  que  ei  de  la  Creación.  179.  338. 
consonancia  que  tienen  estos  dos  beneficios.  361.  fue 
beneficio  gratuito  y  de  pura  bondad.  412.  438.  se 
hermanaron  en  esta  obra  estrechamente  Misericordia^ 
y  Justicia.  359.  381.  no  miró  Dios  en  este  mystcrio 
lo  que  podia  » sino  lo  que  era  mas  conveniente  al  hom- 
bre. 41 1,  hay  admirable  proporción  en  esta  obra  en- 
tre la  satisfacción  y  la  culpa.  383.  por  dos  títulos  quedó 
el  hombre  redimido.  38  5 .  nos  hace  fuerza  este  bene- 
ficio a  amar  a  Dios.  471.  las  personas  a  quien  se  hi- 
20 ,  sube  mucho  de  punto  su  grandeza.  423.  agra- 
decimiento porque  execota  al  hombre.  433.  no  apro- 
vecha a  quien  no  se  dispone  para  recibir  sus  frutos. 
391.491. 

RELIGIÓN. 

Virtud  ,  es  la  primera  de  las  virtudes  morales:  se 
exQXc\t2L  perfeótamcQie  en  la  Iglesia.  87.  es  la  cosa  mas 

de- 
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debida  a  la  grandeza  de  la  Magestad  de  Dios.  57. 
5  8.  ¡unta  con  la  caridad  provoca  a  todas  las  demás 
virtudes.  92.  tiene  Dios  mostrado  lo  que  le  agrada. 
93.  Variedad  de  religiones  supersticiosas ,  que  ha  ha- 
vido  en  el  mundo.  62.  78.  La  verdadera  qué  cosa 
•ea.  ibid.  sus  condiciones  esenciales.  77.  comenzd  en 
el  primer  hombre»  y  se  continúa  en  la  Iglesia  Chris-* 
tiana.  123.  es  muy  esencial  para  ella  el  conocimien- 
to de  tres  cosas.  1.5 1.  la  Religión  Christianaes  ofi- 
cina de  toda. virtud.  94.  es  toda  espiritual ,  y  divi- 
na. 95*  1 13.  en  ninguno  como  en  ella  ,  ha  havido 
tanto  numero  de  buenos  y  Santos.  80.  208.  tiene  to- 
das las  excelencias  que  ha  de  tener  una  perfeda  Re- 
Ugion.  331.  tiene  verdaderos  deleytes  ,  y  riquezas  aun 
en  esta  vida  para  sus  profesores.  148.  tiene  mucha 
proporción  entre  los  medios ,  y  su  fin.  ibid.  Hay  en 
ella  dos  maneras  de  vida.  11^.  Véase  el  índice  de 
los  Cafüulos. 

RELIGIOSOS.. 

.  ,  Su.  excrcicio  ,  y  muy  necessario  cdnoestra  edad, 
es  el  estudio  de  las  letras  ,  como  de  los  antiguos  el 
trabajo  corporal,  j  70^ 

.  ,  :  REPÚBLICA. 

Se  gobierna  bien  ,  estando  en  su  castigo  y  galar-» 
don.  310. 

RBSDRRECCIOlir. 

De  los  cuerpos  que  coafiessa  nuesttár  fe,  es  gran^ 
de  ,  y  espantoso  milagro.  539.  es  obra  muy  propia 
déla  bondad ,  y  justicia  divina.  121. 

Ricos.  RIQUEZAS- 

Las  riquezas  son  de  sayo  indiferentes  al  bien  ,  y 
al  mal.  607.  apenas  hay  cosa  mas  contraria  a  la  felici- 
dad »  que  ellas.  521.  son  comunmente  grande  impe-» 
dimento  para  el  bien.  Exemploi.  606.  en  hombres  mal 
inclinados  son  armas  en  manos  de  furiosos,  ibid.  Es 
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gran  mararilla  hallarse  uq  rico  siir  pecado.  607. 


SABIDURÍA. 

La  verdadera  es  saber  a  Dios ,  y  gastar  sus  dulzu- 
ras. 521.  tiene  su  asiento  en  el  corazón  Immilde.  5^5. 

SANTA  SABINA , 

Virgen  y  Martyr  de  nueve  años  221. 

SACERDOTES. 

Antiguamente  los  Cálices  de  barro  tuvieron  Sa- 
cerdotes de  oro  :  ahora  suele  haver  Cálices  de  oro 
para  algunos  Sacerdotes  de  barro.  167.  Vid.  Iglesia. 

SACRAMENTOS. 

Son  grande  excelencia  de  la  Religión  Christiana: 
necessidad  que  tiene  el  hombre  de  ellos.  117.  cada 
uno  tiene  un  efcflo  común  ,  y  otro  particular.  119. 

SACRIFICIOS. 

Diversidad  de  ellos ,  con  que  han  honrado,  y  hon- 
ran a  Dios  los  hombres  :  y  qual  sea  el  mas  perfedo. 
614.  Vid.  Ley, 

SANTOS. 

Todos  beben  su  santidad  a  la  Sangre  de  Chrlsto. 
177,  Vid.  Iglesia.  Justos. 

SAPIENCIA, 

Y  tres  hijas ,  toda$  Martyres.  23  2. 

SEBASTB. 

Cruelissimo  Tyrano ,  martyrizó  a  sus  hijas  y  sobri- 
nas. 2o6. 


SEK* 


!DS  LAS  COSAS  MAS  HOTA9US.  6yi  ^. 

SENTIDOS. 

Para  cada  uno  dq  los  corporales  dá  hombre  crio 
Dios  machos  regalos.  47. 

Se  WQOca  p#f  d  poder ,  yobrar.  5S, 

SS^RAYKINES. 

Qae.cubriaii  el  rostro,  y  los  pies  de  I>ió8/  qué 
•¡gBifi^oen.  48*  '  . 

SIBYIAS.  -^T 

Prophetizaron  claramente  la  Pa$sioii ,  y  jRjrsarreC'* 
cion  del  Salvador  ,  con  sus  circunstancias ,  y  venida  a 
juicio.  186. 

SOL.  .-.•  -..  =  ; 

Su  hermosura ,  grandeza ,  y  Ugertza ,  y  utilidades 
para  el  oso  de  la  vida  humana.  41* 


.TSAtlfVD. 

Escriptura  de  los  Judiortrttí  origen»  7  tiditulos 
desvarios.  6oo.  ;    r  •  - 

..      .    .TSMPtO..  .      •  .  1'-.;      -. 

Estaba  propfaettzado  que  faavia  de  e^tar  eú  pi^, 
qiíandoviniesse  el  Mesías.  572.      ... 

TENTACIONES* 

Es  certissimo  remedio  para  vencerlas ,  mirar  a  Chrlf* 
to  en  una  Cruz.  480* 

THOMAS 

Fordo,  y  sus  compañeros  Martyres  déla  Coní- 
pañia  de  Jesús.  246. 
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TIERRA. 

Necessidad  ,  y  atiijdades  de  este  elemento  parí 
servicio  del  hombre.  37. 

TORTUGA. 

Cara  sas  enfermedades  con  <|I  orégano.  145    ^ 

TRABAJOS. 

Es  frota  de  esta  vida  :  se  esfuerza  su  toleraneia^  mi- 
rando los  del  Salvador.  480.  son  prueba  de  la  cari'» 
dad.  416.  el  que  fuere- doemigo  de  ellos  ^  despídase  de 
la  *  empresa jde  tas  virtudes.  4x4.  5 18. 

TRIPHON. 

Triumpho  de  sa  glorioso  martyrfo.  222. 


VERBq* 

Vid.  Christo. 

'  «rUllDAB. 

' .  Camino  para'  hallarla ,  y  pieblas  qne  impiden  sn 
conocimiento.  595.  se  halla  por  un  camino»  y  8epiei> 
de  por  muchos.  123.  tiene  sus  ciertas  señales  y  res- 
|>landores.  74*  ponií  nusma ,  y  con  su  fuerza  se  defien- 
de. 76.  quanto  mas  examjaada  ^  descubre- mas  su  resr 
plandor.  126.  es  siempre  de  una  manera.  123.  Para  el 
que  desea  su  luz ,  es  vantsshng  razón  decir  :  Moro  p 
-Judió  file  mi  padre,  jpj^ 

VIANOR  , 

Martyr ,  triunfó  de  ocho  maneras  de  ccnelissimos 
torpieaíos,  230.. 

VIGORAS. 

Providencia  del  Criador  ,  paraque  no  multipliquen 
mucho.   5j, 
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SAK  VICENTE  FERREI^. 

Es  el  Santo  que  después  de  los  Apostóles  mayof 
fruto  faa  hecho  en  la  Iglesia  i  Qiultitud  de  sus  miU-* 
gros.  277.  , 

vicios. 

Pena  que  les  está  aparejada.  121.  no  se  guarda  todo 
su  castigo  para  la  otra  vida.  122.  los  4cificaba  l^  superf* 
ticion  de  la  Gentilidad.  235 1 

VIDA. 

Humana ,  si  ha  de  ser  ordenada  ,  es  una  continua 
batalla.  96.  Hay  dos  maneras  de  vida  en  la  Religión 
Christíana.  114.  Vid.  Christianos.  Esfuerzasse  la  fe  do 
la  eterna  con  la  consideración  de  la  Divina  providen* 
cia.  334.  quanto  se  debiera  hacer  por  la  eterna  ,  a 
vista  de  |o  que  se  hace  por  conservar  esta  caduca* 
346. 

riRGINES.  VIRGINIDAD. 

Se  llené  el  mando  de  las  ñores  suavissimas  de  la  vir- 
ginidad ,  después  que  el  Salvador  nació  de  madre  Vir- 
gen. 169.  151  amor  de  Christo  tiene  gran  fuerza  en  las 
Virgines  ,  de  puyo  corazón  se  apodera.  Exemplos. 
170. 

VIRTUD. 

Se  conoce  su  hermosura,  por  lo  que  Dios  hizo  ena- 
morado de  ella ,  para  que  la  amassen  los  hombres.  337. 
se  funda  sobre  tres  columnas.  517.  su  camino  es  ardua 
empresa.  518.  Se  vende  por  precio  del  trabajo.  413. 
premios  qac  se  le  prometen.  121.  aun  en  esta  vida  es 
de  Dios  galardonada  y  favorecida.  122.  grandeza  de 
bienes  y  delicias  ,  de  que  en  esta  vida  goza.  148.  vie- 
ne a  hacerse  su  exercicio  suave  y  delcytable.  172.  tiene 
grandes  esfuerzos  y  consolaciones.  518.  No  está  dis- 
puesto para  oir  la  dodrina  de  las  virtudes^  el  que  tie- 
ne muy  vivas  las  passiones.  355.  las  virtudes  fueron 
las  armas  que  sujetaron  toda  la  potencia  del  mundo  y 
Vv  \  ^^ 
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del  demoAio.  156.  Vid.  Caridad.  Perfección.  Reli* 
fian. 

vocAcioir. 
La  de  la  colpa  a  la  gracia  es  de  mochas  mane- 
ras. 132. 

rOLUKTAIX. 

El  de  capacidad  infinita.  ^39.  no  poede  amar  sino 
lo  qoe  tiene  razón  o  apariencia  de  bien.  466*  su  re- 
belaia  a  la  razón  tiene  su  principio  en  el  pecado  ori' 
ginal.  456.  mas  dificultoso  es  mudarla  ,  que  convencer 
el  entendimiento.  158»  377» 


ZARZA* 

De  Moyses,  y  disposición  para  llegar  a  verla » qu¿ 
.signifique.  353. 


FIN. 
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